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cibir,  i  eso  imperfectamente,  son  visibles  para  el  liistoriador  que  en 
el  estudio  de  los  hechos  pasados  va  descubriendo  las  causas  de  los 
acontecimientos  que  se  siguen,  i  que  en  medio  de  las  ardientes  mani- 
festaciones de  lealtad  que  por  todas  partes  recibía  el  soberano,  divisa 
el  próximo  e  inevitable  desmoronamiento  de  su  poder.  Aquellos  ante- 
cedentes, que  hemos  dado  a  conocer  cop  bastante  prolijidad,  fueron 
las  causas  lejanas  pero  infalibles  de  la  reyolucion.  Ahora  vamos  a 
contar  los  hechos  inmediatos  que  yjnieroii  a  precipitar  la  catástrofe 
del  dominio  colonial.  ;.    '  • 

En  las  primeras  horas  del.djíi'í.rde  febrero  de  1808  circulaba  en 
toda  la  ciudad  de  Santiago  Ja  noticia  del  repentino  ñilleci miento  del 
presidente  don  Lu¡§  .MnVpbz  de  Guzman.  Aunque  contaba  cerca  de 
setenta  i  tres  añ^s,  i  i^ifnque  parecia  afectado  en  su  salud,  nadie  en  su 
familia  ni  en  el  pUeblcí  esperaba  que  el  anciano  gobernador  tuviera  un 
fin  tan  iruiigSjíítd;  pero  en  aquella  mañana  se  le  habi.i  hallado  muerto 
en  sii^carña.'Vor  mas  que  hubiera  en  la  ciudad  algunos  descontentos 
qiia  ñjimiuraban  de  Muñoz  de  Guzman  i  que  aun  lo  habían  presen - 
••  Ca3p  a*nte  el  rei  como  un  viejo  débil  i  decrépito  que  se  dejaba  gober- 
nar por  algunos  intrigantes,  no  se  oyeron  en  aquellos  momentos  mas 
que  las  alabanzas  de  su  carácter  personal  i  de  sus  cualidades  de  man- 
datario. 

En  la  misma  mañana  se  reunió  apresuradamente  la  real  audiencia 
para  designar  la  persona  que,  en  calidad  de  interino,  debia  reemplazar 
al  finado  gobernador.  En  aquellas  circunstancias,  esa  designación  no 
debia  ofrecer  la  menor  dificultad.  Por  real  orden  de  23  de  octubre 
de  1806,  el  soberano  habia  dispuesto  que  "en  todos  los  virreinatos  i 
gobiernos  de  Indias  en  que  haya  audiencia,  recaiga  el  mando  político, 
militar  i  presidencia,  en  los  casos  de  muerte,  ausencia  o  enfermedad 
del  propietario,  en  el  oficial  de  mayor  graduación  que  no  baje  de  co- 
ronel efectivo  de  ejército,  no  habiendo  nombrado  S.  M.  por  pliego  de 
providencia;  i  que  en  los  casos  de  no  haber  oficial  de  dicha  clase  o 
mayor,  recaiga  en  el  oidor  decano  i  nó  en  el  acuerdon.  La  lei  confiaba, 
pues,  con  preferencia  el  gobierno  de  la  capitanía  jeneral  al  militar  de 
mas  alta  graduación,  i  en  Chile  habia  entonces,  como  vamos  a  verlo 
mas  adelante,  brigadieres  i  coroneles  que  podian  reclamarlo  con  justo 
título. 

Pero  todos  residían  fuera  de  Santiago,  i  ademas  ninguno  de  ellos 
tenia  bastante  prestijio  personal  para  que  no  se  pretendiera  poner  en 
duda  sus  derechos.  La  real  audiencia,  dando  una  interpretación  tor- 
cida a  la  resolución  del  soberano,  supuso  que  la  cédula  que  acabamos 
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<le  recordar  exijia  precisamente  que  los  militares  en  quienes  pudiera 
recaer  en  esos  casos  el  mando  supremo,  debian  hallarse  en  la  ciudad 
i\ue  servia  de  asiento  al  gobierno.  En  la  misma  mañana  resolvió  que, 
no  habiendo  en  Santiago  ningún  militar  de  la  graduación  espresada 
en  aquella  real  orden,  debia  tomar  el  mando  el  rejente  de  la  misma 
audiencia  don  Juan  Rodriguez  Ballesteros.  Nadie  se  atrevió  en  San- 
tiago a  objetar  aquella  decisión,  sea  por  respeto  al  alto  tribunal  que  la 
dictaba,  o  porque  se  creyese  que  el  gobierno  interino  del  rejente  era 
preferible  al  de  alguno  de  los  pobres  i  oscuros  militares  que  residían 
en  el  sur  de  Chile. 

El  cabildo  de  Santiago,  sin  la  menor  vacilación,  se  apresuró  a  reco- 
nocer al  rejente  Rodriguez  Ballesteros  como  gobernador  interino.  El 
mismo  dia  pasó  en  cuerpo  a  buscarlo  al  palacio  de  la  audiencia  para 
acompañarlo  con  todas  las  ceremonias  de  estilo  a  la  sala  municipal. 
"Habiendo  llegado  a  esta  sala  i  sentádose  en  acuerdo,  dice  el  acta 
-de  aquella  asamblea,  leído  el  citado  auto  del  tribunal,  le  fué  recibido 
su  juramento,  que  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  i  sus  santos  evanjelios, 
bajo  del  que  prometió  guardar  las  leyes  i  ordenanzas  de  S.  M.  en 
el  ejercicio  del  mando  político  i  militar  del  reino  e  igualmente  guar- 
dar a  este  ilustre  ayuntamiento  las  regalías,  preeminencias  i  facultades 
de  que  goza  i  le  están  dispensadas.?  (i).  Don  Juan  Rodriguez  Balles- 
teros comenzó  desde  ese  dia  a  ejercer  el  mando  superior  con  toda  la 
])lenitud  de  facultades. 

Era  Ballesteros  un  majístrado  anciano,  orijinario  de  ^ladrid,  que  ha- 
bía llegado  a  Chile  en  mayo  de  1787  a  desempeñar  las  funciones  de 
oidor  de  la  real  audiencia  de  Santiago.  Mui  añcionado  a  las  distraccio- 
nes cultas  de  los  pueblos  civilizados,  dio  poco  desi>ues  al  presidente 
O'Higgins  un  informe  teolójico-jurídico  en  que,  contra  la  opinión  co- 
rriente, sostenía  que  las  representaciones  dramáticas  debian  ser  prefe- 
ridas a  las  corridas  de  toros  (2).  Trasladado  en  seguida  al  Perú  en  el 
carácter  de  oidor  de  la  audiencia  de  Lima,  Ballesteros  volvió  a  Chile 
en  1802  a  desempeñar  el  importante  cargo  de  rejente  del  tribunal 
supremo  de  Santiago.  La  posesión  de  este  puesto  le  habla  valido  el 

(i)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago,  de  11  de  febrero  de  1808,  a  fojas  145  del 
libro  75. 

(2)  El  informe  del  oitlor  ballesteros  tiene  la  fecha  de  23  de  agosto  de  1793. — Véase 
lo  que  acerca  de  él  hemos  dicho  en  el  §  6  del  capitulo  18.  Los  contemporáneos  re- 
cordaban la  decidida  afícion  del  oidor  Ballesteros  por  la  música  i  las  representa- 
ciones  teatrales,  asi  como  los  conciertos  de  aficionados  que  tenia  en  su  casa.  Véa^e 
Zapiola,  Jiicmrdos  de  treinta  años  (18 10- 1840),  paite  primera,  páj.  63. 
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verse  elevado,  por  los  medios  que  acabamos  de  recordar,  al  gobierno 
interino  de  la  capitanía  jenera!.  En  el  ejercicio  del  mando  comenió 
desde  luego  a  despachar  tranquilamente  los  asuntos  administrativos 
que  se  hallaban  (lendientes,  persuadido  sin  duda  de  que  nadie  habría 
de  disputarle  la  autoridad  de  que  lo  habia  revestido  el  acuerdo  de  los 
oidores. 

a.  Loa  jefes  tniliiires  dc  2.  Pero  .tigunos  de  los  militares  que  habia 
Concepción  desconocen  ^^  (,|^¡,^  ^^^  ^^  sintieron  dispuestos  a  acatar 
Ja    valKlex  '[el    acvierclo  ' 

>le  lo  audiencia:  el  doctor  la  resolución  de  la  real  audiencia.  I^  noticia 
don  Juan  Mar.inei  de  Je  la  muerte  de  Muñoz  de  Guiman  llegó  a 
Roiai  Boaliene  los  dere-      „  c         j     r  i_  ■  1      1 

chos  del  hticadier  don  Concepción  a  fines  de  febrero  junto  con  el  auto 
Francisco  Antonio  Car-  en  que  se  mandaba  reconocer  al  rejente  Ba- 
cía Carrasco  al  gotiicrno  iiesteros  como  gobernador  interíno  del  reino. 
intenno,  1  éste  es  reco- 

nocido  por  gol>ernad()r.  I^sta  designación,  arbitraria  según  la  leí  1  de- 
presiva para  los  militares,  produjo  entre  éstos  cierta  irritación  de  que 
el  mismo  intendente  de  la  provincia  se  hizo  el  órgano  mas  activo 
i  resuelto. 

Desempeñaba  ese  cargo  el  coronel  don  Luis  de  Álava,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  i  miembro  de  una  Tamilia  distinguida  que  habia 
dado  a  !a  España  algunos  mihtares  notables  i  un  marino  que  se  habia 
¡lustrado  particularmente  en  el  célebre  combate  de  Trafalgar.  Después 
de  servir  largos  años  en  el  ejército  español,  don  Luis  de  Álava  habia 
pasado  a  Chile  en  1 789  en  el  rango  de  teniente  coronel,  nombrado  por 
el  rei  gobernador  de  Vaiparaiso,  i  fué  trasladado  de  allf,  con  el  ascenso 
a  coronel  de  infantería,  al  puesto  mucho  mas  importante  de  intendente 
de  Concepción,  en  virtud  de  una  real  drdcn  de  2  de  diciembre  de  1795- 
Celoso  por  el  servicio  del  rei,  pero  desprovisto  de  intelijencia,  anciano 
i  testarudo,  injiriéndose  en  todo  drden  de  negocios,  manifestándose 
inflexible  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  reales,  i  comprendiendo 
su  misión  como  muchos  otros  altos  funcionarios  de  su  é]X)ca  que  creían 
que  el  poder  publico  podia  morijerar  las  costumbres  por  medio  de  ban- 
dos, se  habia  aCraido  fuertes  antipatías  en  aquella  provincia.  Su  auto 
ridad  en  cambio  no  había  sufrido  el  menor  menoscabo,  i  aun  el  rei  lo 
habia  confirmado  espresamentc  en  el  mando  superior  de  las  armas  de 
la  provincia  aun  cuando  se  hallasen  en  ella  militares  de  mayor  gradua- 
ción (3).  Esta  prerrogativa  le  infundió  la  idea  de  reclamar  para  sf  el  go- 


(1)  En  tías  airas,  el  hrigadieidon  Pedro  Quijada,  de  quien  hablaremm  en  la  nota 
sif^ienle,  habia  prelendido  que  leniendo  un  grado  mas  alto  que  el  coronel  Álava, 
inleadente  de  Concepción,  le  corropondia  «  i\  el  atando  de  las  «mas  de  U  pro* in- 
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bierno  del  reino  que  había  quedado  vacante,  por  mas  que  en  la  misma 
ciudad  residiesen  entonces  dos  brigadieres  jenerales.  ''Siendo  solo  ca- 
pitán del  real  cuerpo  de  artillería  i  coronel  graduado  de  infantería,  pero 
titulándose  voluntariamente  segundo  jefe  del  reino,  aspiró  a  la  suce- 
sión contra  el  manifiesto  sentido  de  la  real  orden  que  la  establece  por  la 
escala  de  empleos  del  ejército  i  no  por  la  de  plazas  o  provincias  como 
él  pretendían  (4). 

Eran  éstos  don  Pedro  Quijada,  que  contaba  largos  años  de  servicios 
en  el  ejército  de  Chile  i  que  poseía  el  título  de  brigadier  por  cédula 
de  4  de  setiembre  de  1795,  *  ^^n  Francisco  Antonio  García  Carrasco, 
antiguo  oficial  de  injenieros,  a  quien  el  reí  había  favorecido  con  el  mis- 
mo grado  en  23  de  noviembre  de  1806.  El  primero  de  ellos  tenia  en- 
tonces mas  de  setenta  i  cuatro  años  de  edad;  i  su  salud  se  hallaba  tan 
quebrantada  que  le  habría  sido  imposible  desempeñar  el  gobierno  í  ni 
siquiera  salir  de  su  casa.  El  segundo  que  tenia  diez  años  menos,  i  que 
se  consideraba  fuerte  i  vigoroso,  era  un  militar  oscuro,  de  escaso  pres- 
tijio  i  de  pocos  ánimos,  que  probablemente  se  habría  dejado  atropellar 
por  la  porfiada  arrogancia  del  intendente  Álava  si  no  se  hubiese  colo- 
cado a  su  lado  un  hombre  de  la  mas  firme  enerjía  para  tomar  la  de- 
fensa de  su  derecho  incontestable  al  gobierno  interino  del  reino  de 
Chile  (5). 


cía.  Suscitóse  sobre  esto  una  larga  competencia  que  fué  sometida  al  reí  para  que  la 
resolviera.  Por  real  orden  de  24  de  julio  de  1798  ^e  declaró  que  aquella  prerrogativa 
corresponclia  al  intendente  de  la  provincia,  cualquiera  que  fuera  el  gradó  de  los  otros 
militares  que  residiesen  en  ella.  Álava,  pues,  no  tenia  mas  superior  en  toflo  el  reino 
que  el  {gobernador  i  capitán  jeneral. 

(4)  Oficio  del  brigadier  don  Francisco  Antonio  Carrasco  al  ministro  don  José 
Antonio  Caballero,  escrito  en  Santiago  el  9  de  mayo  de  1808. 

(5)  El  brigadier  don  Pedro  Quijada  era  un  militar  de  escaso  mérito  que  habla 
alcanzado  sus  ascensos  con  gran  lentitud,  i  solo  en  consideración  a  su  antigüedad  i  a 
su  conducta  regular  i  ordenada.  Nacido  en  España,  en  la  ciudad  de  León,  en  1734, 
se  incorporó  al  ejército  en  el  rango  de  cadete  cuando  contaba  diezinueve  años.  Sirvió 
en  la  guarnición  de  la  plaza  de  Ceuta,  i  en  una  campaña  contra  el  Portugal,  i  luego 
pasó  a  Chile  en  calidad  ele  oñcial  del  batallón  de  infantería  de  Concepción  de  que 
fué  mas  tarde  comandante.  Entre  otras  comisiones  que  le  tocó  desempeñar,  fué 
el  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia  en  1794,  de  que  lo  separó  O^Higgins  para  que 
continuase  sus  servicios  en  Concepción.  Aquí  vi\'ia  ca^i  en  estado  de  retiro  absoluto, 
i  falleció  muí  poco  después  de  los  sucesos  que  narramos  en  el  testo,  sin  hal>er  dejado 
sucesión. 

Del  brigadier  Carrasco,  llamado  a  figurar  en  primer  término  en  los  sucesos  subsi- 
guientes, daremos  mas  estensas  noticias  en  el  testo. 

En  1808,  cuando  ocurrían  los  acontecimientos  que  vamos  contando,  habia  muerto 
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El  hombre  de  que  hablamos,  figuraba  con  brillo  entre  los  letrados- 
mas  intclijentes  de  la  colonia,  i  debia  desempeñar  un  gran  papel  en  los 
grandes  acontecimientos  que  vamos  a  contar.  Esta  éste  el  doctor  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  antiguo  asesor  de  la  intendencia  de  Concep 
cion.  Nacido  en  Mendoza  en  1759,  cuando  la  provincia  de  Cuyo  for- 
maba liarte  de  la  cíipitanía  jeneral  de  Chile,  Martinez  de  Rozas  hizo  en 
la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  sus  estudios  de  latin,  de  filosofía  i 
de  teolojía  escolásticas.  Pero  como  quisiera  consagrarse  a  la  jurispru- 
dencia, i  como  fallaran  en  Córdoba  los  cursos  de  leyes,  fué  enviado  a 
Chile  en  1780  para  seguir  los  de  la  universidad  de  San  Felipe.  Durante 
seis  años  consecutivos,  i  mientras  terminaba  sus  estudios  i)ara  obtener 
en  1784  el  título  de  abogado  i  en  1786  el  grado  de  doctor  en  ambos 
derechos  (civil  i  canónico),  desempeñó  sucesivamente  en  el  colejio  Ca- 
rolino  las  cátedras  do  filosofía  i  de  leyes  que  obtuvo  después  de  lucida 
oposición.  En  la  primera  de  ellas,  dio  particular  desarrollo  a  Ins  nocio- 
nes de  física  que  se  enseñaban  en  latin  como  parte  de  la  filosofía,  agre- 
gando algunas  demostraciones  esperimentales.  Al  mismo  tiempo  que 
sus  maestros  lo  colocaban  en  la  categoría  de  uno  de  los  brillantes  alum 
nos  de  la  universidad  de  Skm  Felipe,  sus  discípulos  lo  proclamaban  el 
mas  distinguido  profesor  del  colejio  Carolino. 

Al  crearse  las  intendencias  en  1787,  el  brigadier  don  Ambrosio 
O'Higgins,  que  debia  ocupar  la  de  Concepción,  llamó  a  su  lado  al 
doctor  Rozas  para  confiarle  el  cargo  de  asesor  letrado.  Por  mas  que 
pasaran  tres  años  antes  que  el  rei  lo  confirmase  en  la  posesión  de  ese 
destino  (6),  Rozas  entró  inmediatamente  a  desempeñarlo,  desplegó  en 


hacia  poco  en  Concepción  otro  militar  de  cierto  mérito,  a  quien  por  su  antigüedad 
habria  debido  tocar  el  gobierno  con  preferencia  a  Carrasco.  Era  don  Pedro  Nolasco 
del  Rio,  chileno  de  nacimiento,  comantianie  por  largos  aüos  de  la  alia  frontera,  que 
tenia  su  cuartel  en  la  plaza  de  los  Anjeles,  i  brigadier  por  despacho  de  5  de  octubre 
de  i8o2. 

Don  Luis  de  Álava  había  pedido  también  con  empeño  el  grado  de  brigadier;  pero 
el  rei  se  lo  negó  terminantemente  |X)r  real  orden  de  28  de  marzo  de  1803. 

(6)  Hemos  contado  estos  hechos  en  el  §  5  del  capitulo  1$  de  la  parte  V  de  nuestra 
Historia.  No  hemos  polido  esplicarnos  cómo  don  Ambrosio  O'IIiggin^,  c|uc  residía 
en  Concepción,  se  relacionó  cun  el  doctor  Roza<,  que  era  un  joven  todavía,  tDmando 
por  él  i  por  su  familia  el  afecto  mas  decidi<Jo.  Rozas  tenia  en  Santiago  un  hermano 
mayor,  abogado  i  doctor  cumo  él,  llamado  don  Ramón.  O'Higgins,  a  poco  de  ha- 
cerse cargo  (le  la  prcsidencin,  hizo  a  este  último  asesor  eslraordinario  para  que  lo 
acompañase  en  la  visita  de  los  distritos  del  norte,  según  contamos  mas  atrás,  i  luego 
lo  hizo  asesor  propietario.  £1  doctor  don  Ramón  de  Rozas  fué  el  amigo  mas  íntimo 
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él  una  notable  actividad  i  mereció  de  sus  superiores  las  mas  honrosas 
recomendaciones.  Como  asesor  de  la  intendencia  i  como  intendente 
interino  durante  un  año  entero,  trabajó  sin  descanso  en  la  persecución 
de  los  malhechores  que  infestaban  los  campos,  en  la  fundación  de  nue- 
vos pueblos  en  aquella  provincia,  i  en  mejorar  las  condiciones  de  la 
nueva  ciudad  de  Concepción,  cegando  las  lagunas  i  pantanos  que  la 
rodeaban,  regularizando  sus  calles  i  mejorando  los  caminos  que  condu- 
cían a  ella.  Su  crédito  de  buen  administrador  quedó  tan  bien  sentado, 
que  en  1796,  al  separarse  el  presidente  O'Higgins  del  gobierno  de 
Chile  para  ir  a  desempeñar  el  cargo  de  virrei  del  Perú  llevando  en  su 
compañía  al  asesor  de  la  capitanía  jeneral,  eí  doctor  Rozas  fué  llamado 
de  Concepción  para  venir  a  desempeñar  las  funciones  de  este  ultimo. 
Sin  embargo,  a  pesar  de  los  elojios  que  se  hacian  de  su  intelijencia  i  de 
su  conducta,  el  rei  no  lo  confirmó  en  el  destino  de  asesor  de  la  capita- 
nía jeneral  ni  lo  promovió  a  ninguno  de  los  cargos  mas  elevados  que 
para  él  habían  pedido  sus  jefes  inmediatos.  El  16  de  abril  de  1800, 
Rozas  se  veia  obligado  a  entregar  aquella  asesoría  a  un  letrado  español 
de  escaso  mérito  i  absolutamente  estraño  a  la  administración  de  la 
colonia  a  quien  el  rei  había  favorecido  con  ese  empleo. 

Le  fué  entonces  forzoso  resignarse  a  regresar  a  Concepción  para  se- 
guir desempeñando  el  cargo  mucho  mas  modesto  de  asesor  de  la  in- 
tendencia. Pero  entonces  surjió  una  contradicción  que  debió  irritarlo 
profundamente.  Durante  la  ausencia  de  Rozas,  habia  desempeñado  la 
asesoría  de  Concepción  el  abogado  don  Ignacio  Godoi,  que  se  hallaba 
en  muí  buenos  términos  con  el  intendente  Álava,  i  a  quien  este  ultimo 
quería  conservar  en  ese  destino.  A  fin  de  conseguirlo,  se  dirijió  en  oficio 
reservado  al  ministro  de  gracia  i  justicia,  para  demostrarle  los  inconve- 
nientes que  habia  para  que  Rozas  volviese  a  ser  asesor  de  la  intenden- 
cia. ««Hago  presente  a  V.  E.,  decía  con  este  motivo  en  oficio  del  7  de 
mayo  de  ese  año,  que  el  citado  asesor  (Rozas)  se  casó  en  esta  ciudad 
(Concepción)  hace  cinco  años  con  doña  María  de  las  Nieves  Urrutia  i 
Mendiburu,  hija  de  don  José  Mendiburu,  el  vecino  mas  acaudalado  de 


que  tuvo  don  Ambrosio  0*Higgins  mientras  desempeñó  la  presidencia  de  Chile. 
En  1796,  cuando  este  iíllimo  fué  elevado  al  cargo  de  virrei  del  Perú,  llevó  consigo 
al  doctor  don  Ramón  de  Rozas  para  confiarle  la  asesoría  del  virremato.  En  su  co- 
rrespondencia con  el  gobierno  de  Madrid,  O'Higgins  hace  a  cada  paso  los  mas  ca- 
lorosos elojios  de  los  dos  hermanos.  En  alguna  de  nuestras  notas  subsiguientes 
daremos  otras  noticias  acerca  de  don  Ramón  de  Rozas. 
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todo  este  reino,  quien  tiene  abrazados  los  principales  intereses  del  co- 
mercio de  este  pobre  pais,  de  modo  que  apenas  habrá  asunto  de  entidad 
en  el  juzgado  en  que  directa  o  indirectamente  no  se  halle  interesado 
este  sujeto  i  consiguientemente  implicado  su  yerno  el  asesor.»  En  el 
fondo  el  hecho  era  cierto;  pero  el  intendente  Álava  exajeraba  las  cosas 
cuando  decía  que  casi  en  todo  litijio  que  se  ventilase  en  la  asesoría  de 
Concepción  debia  estar  interesado  el  suegro  de  Rozas.  El  soberano, 
sin  embargo,  por  real  orden  de  i6  de  marzo  de  1801,  encargó  a  la  real 
audiencia  de  Santiago  que  informase  sobre  este  asunto,  i  que  en  caso 
de  juzgar  efectivos  los  inconvenientes  señalados  por  Álava,  trasladase 
desde  luego  interinamente  a  Rozas  a  otra  asesoría  hasta  que  recayese 
la  resolución  real. 

A  fines  de  1801  se  tuvo  noticia  en  Concepción  de  que  Rozas  iba  a 
ser  separado  de  su  destino  por  la  real  audiencia.  Inmediatamente,  el 
obispo  don  Tomas  de  Roa  i  Alarcon,  el  comandante  de  la  alta  frontera 
don  Pedro  Nolasco  del  Rio,  el  cabildo  i  el  vecindario  de  Concepción 
se  dirijieron  al  presidente  del  reino  en  estensos  memoriales  en  que  re- 
cordaban los  grandes  servicios  prestados  por  Rozas  a  la  provincia,  en 
la  administración  de  justicia,  en  la  persecución  de  bandidos,  en  la  eje- 
cución i  adelanto  de  las  obras  públicas  i  en  todo  aquello  que  estaba 
bajo  su  acción.  Para  todos  ellos,  la  separación  de  Rozas  seria  la  mayor 
desgracia  que  podia  caer  sobre  toda  la  provincia.  El  intendente  Álava, 
por  su  parte,  mandó  levantar  una  información  en  que  se  probase  la 
efectividad  de  los  hechos  anteriormente  denunciados,  i  la  pasó  a  la  real 
audiencia  con  un  nuevo  informe  todavía  mas  decisivo  contra  Rozas. 
Éste,  por  su  parte,  declarando  que  no  tenia  interés  ni  deseo  de  conser- 
var el  puesto  de  asesor,  pero  que  sí  quería  defender  su  honra  mancilla- 
da por  el  intendente  Álava,  dirijió  al  supremo  tribunal  una  enérjica 
representación  en  que  acusaba  al  gobernador  intendente  de  falsario, 
por  haber  desfigurado  maliciosamente  los  hechos,  i  de  obligar  a  los  tes- 
tigos por  halagos  i  amenazas  a  declarar  como  él  quería.  "Su  lijereza  i 
facilidad  en  afirmar  las  cosas  que  imajina,  decía  Rozas,  i  en  decir  las 
cosas  que  no  son,  son  tan  perspicuas  i  conocidas  que  por  todo  com- 
probante yo  no  desearía  otra  cosa  que  el  que  V.  A.  hablase  un  cuarto 
de  hora  con  el  señor  intendente.  Sin  mas  paso  que  éste,  yo  abandonaría 
toda  jestion,  dejando  al  juicio  supremo  de  V.  A.  que  juzgase  el  nego- 
cio. »i  Después  de  prolijas  complicaciones  que  seria  inoficioso  esponer 
aquí,  Rozas  quedó  suspendido  del  cargo  de  asesor;  pero  el  prestijio  de 
su  talento,  sus  vastas  relaciones  de  amistad  en  las  provincias  del  sur, 
i  hasta  la  considerable  fortuna  hereditaria  de  su  esposa,  le  aseguraban 
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en  Concepción  una  influencia  moral  bien  superior  a  la  que  le  habia 
dado  el  ejercicio  de  aquel  destino  (7). 

Así,  pues,  el  doctor  Rozas  era  una  verdadera  potencia  en  las  provin- 
cias del  sur.  £1  estudio  i  la  práctica  de  sus  funciones  judiciales  habían 
fortifícado  su  instrucción  en  jurisprudencia  civil  i  administrativa,  al 
mismo  tiempo  que  su  conocimiento  bastante  sólido  de  la  lengua  latina 
le  habia  permitido  leer  algunas  de  las  obras  de  la  antigüedad  clásica  de 
que  estractaba  pacientemente  las  máximas  morales  i  políticas  que  llama- 
ban su  atención^  i  cuyo  empleo  en  los  escritos  forenses,  en  los  discursos 
universitarios  i  hasta  en  la  conversación  ordinaria,  era  mui  usado  en- 
tonces entre  los  hombres  de  alguna  cultura,  i  constituía  a  los  ojos  de 
las  jentes  el  máximun  del  saber.  En  las  colonias  del  rei  de  España  no 
eran  raros  los  hombres  que  hablan  hecho  esos  estudios;  pero  Rozas, 


(7)  Las  informaciones  i  memoriales  en  pro  i  en  contra  de  Rozas  están  reunidos  en 
un  espediente  que  sé  conserva,  no  sabemos  por  qué  causa,  en  el  archivo  de  la  curia 
eclesiástica  de  Santiago.  Don  Benjamin  Vicufia  Mackenna  ha  publicado  siete  de  las 
piezas  de  ese  espediente  en  el  apéndice  de  su  libro  El  Coronel  don  Tomas  de  Figtteroa, 
pájs.  82- 1 10,  i  ellas  bastan  para  dar  idea  clara  del  litijio,  pero  no  de  su  resolución. 
Aparece  de  esos  documentos  que  los  vecinos  mas  caracterizados  de  Concepción 
apoyaban  i  defendían  al  doctor  Rozas,  i  desmentían  las  acusaciones  del  intendente 
Álava.  En  una  representación,  firmada  por  el  brigadier  Quijada  i  por  algunos  otros 
militares  de  graduación,  por  los  canónigos  de  la  Catedral  i  por  otras  personas  de  alta 
]X>sicion,  se  confirmaba  que  el  suegro  de  Rozas  era  el  comerciante  mas  acaudalado 
del  lugar;  pero  "es  constante,  anadian,  que  es  el  hombre  mas  apartado  de  causas  i 
pleitos,  pues  en  el  espacio  de  mas  de  treinta  i  seis  aHos  que  reside  en  esta  ciudad, 
solo  ha  tenido  uno  con  motivo  del  remate  que  hizo  de  unas  haciendas  que  se  vendie- 
ron por  deudas  del  fisco,  n  Estas  informaciones  se  recibieron  i  tramitaron  desde 
diciembre  de  1801  hasta  junio  de  1802. 

Cuando  el  gobierno  de  la  metrópoli  tuvo  noticia  de  estas  diferencias,  se  halló 
perplejo  para  resolver  la  cuestión  entre  el  gol>ernador  intendente  i  los  vecinos  mas 
notables  de  la  provincia.  En  consecuencia,  a  los  pocos  dias  de  haber  negado  a  Álava 
el  ascenso  al  grado  de  brigadier,  le  concedió  por  real  orden  de  17  de  abril  de  1803, 
licencia  para  separarse  por  dos  años  de  su  destino;  i  por  otra  real  orden  de  2  de  di« 
ciembre  del  mismo  año,  concedió  a  Rozas  permiso  para  pasar  a  España. 

Ninguno  de  los  dos,  sin  embargo,  hizo  uso  de  su  licencia.  Rozas  desempeñaba  la 
asesoría  de  la  intendencia  de  Concepción  a  principios  de  1805,  i  entonces  le  tocó 
juzgar  en  primera  instancia  a  los  negros  esclavos  que  se  habian  sublevado  a  bordo 
del  Triiil^  de  cuyo  proceso  hemos  dado  una  noticia  sumaria  en  la  nota  32,  del  capi* 
lulo  23  de  la  parte  V. 

No  nos  ha  sido  posible  descubrir  la  fecha  exacta  de  la  suspensión  de  Rozas  de  sus 
unciones  de  asesor  de  la  intendencia  de  Concepción;  pero  creemos  que.ha  debido 
verificarse  a  fines  de  1805.  Hemos  hallado  su  firma  en  la  tramitación  de  negocios 
judiciales  i  administrativos,  hasta  mediados  de  ese  aíio. 
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ademas,  traducia  corrientemente  el  francés;  i  en  Santiago,  cuando  des- 
empeñaba las  funciones  de  asesor  de  la  capitanía  jeneral,  habia  podido 
leer  en  la  biblioteca  de  su  amigo  don  José  Antonio  Rojas  algunos  de 
los  escritos  de  la  escuela  filosófica  del  siglo  XVIII,  i  familiarizarse  con 
las  doctrinas  que  debian  derribar  por  sus  cimientos  toda  la  organiza- 
ción del  viejo  réjimen.  En  Concepción,  Rozas  era  el  caviloso  propa- 
gador de  esas  ideas;  i  si  bien  este  papel  era  mui  peligroso  en  aquella 
época,  le  daba  un  gran  valimiento  en  el  espíritu  de  los  jóvenes  mas 
intelijentes  i  resueltos.  Mas  tarde,  cuando  las  autoridades  españolas, 
ya  fueran  civiles  o  eclesiásticas,  informaron  al  rei  sobre  las  causas  del 
movimiento  revolucionario,  atribuían  una  parte  principal  a  la  propa- 
ganda de  teorías  subversivas  que  hacia  el  doctor  Rozas  entre  los  jóve- 
nes que  frecuentaban  su  trato. 

A  principios  de  1808,  Rozas  vivia  en  Concepción  alejado  de  todo 
cargo  administrativo,  pero  conservaba  el  título  de  coronel  de  miliciaív 
i  el  mando  de  un  reji miento  de  caballería  urbana.  La  emerjencia  creada 
por  la  muerte  de  Muñoz  de  Guzman,  vino  a  sacarlo  de  nuevo  a  la  vid.i 
publica.  Rozas  comprendió  que  así  como  era  ilegal  la  designación  hecha 
en  Santiago  en  el  rejente  de  la  audiencia  para  ocupar  el  gobierno  va- 
cante, era  absurda  i  abusiva  la  pretensión  del  intendente  Álava  cuando 
reclamaba  para  sí  el  mando  supremo.  Hallándose  gravemente  enfermo 
i  a  las  puertas  de  la  muerte  el  brigadier  Quijada,  que  era  el  militar 
mas  antiguo,  el  gobierno  correspondía  por  la  leí  al  brigadier  Carrasco. 
Pero  Rozas  vio  en  todo  esto  algo  mas  que  una  cuestión  legal.  Creyó 
sin  duda  que,  excitando  i  defendiendo  resueltamente  las  pretensiones 
de  Carrasco,  iba  a  conquistarse  su  gratitud  ilimitada,  i  que  siendo  éste 
un  hombre  estraño  a  la  administración,  oscuro  i  sin  prestijio  social,  iba 
a  ser  él,  Rozas,  el  verdadero  gobernador  del  reino.  En  consecuencia, 
puso  en  juego  toda  su  actividad  para  realizar  ese  propósito. 

««Como  en  este  tiempo  me  hallase  yo  en  la  ciudad  de  Concepción 
de  Penco,  por  disposición  del  capitán  jeneral  difunto,  escribía  Carras 
co,  se  tomó  este  accidente  por  pretesto  para  mi  preterición;  i  cuando 
esperaba  una  noticia  solemne  de  la  vacante,  comunicada  por  el  mismo 
rejente  llamándome  a  ella,  me  encontré  con  su  oficio  en  que  me  avisa 
del  suceso  con  la  investidura  de  los  mandos  que  me  debian  corres- 
ponder. Para  remediar  este  desorden,  que  habia  de  influir  en  otros 
muchos,  particularmente  en  las  circunstancias  de  la  guerra  contra  la 
Gran  Bretaña,  determiné  el  convocar  (el  4  de  marzo)  una  junta  com- 
puesta de  los  oficiales  de  mayor  carácter  de  estas  tropas,  i  en  ella  se 
resolvió  con  unanimidad  que  debia  recaer  en  mí,  por  sucesión  inte- 
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riña,  el  gobierno  político,  el  militar  i  la  presidencia,  como  oñcial  de 
mayor  graduación,  por  no  haber  otro  en  el  distrito  de  esta  audiencia  i 
capitanía  jeneral.  A  consecuencia  de  este  acto,  contesté  al  rejente  ma- 
nifestándole con  viveza  i  precisión  cuánto  convenia  se  retrajese  de  su 
primera  intención,  conciliándose  enteramente  con  los  preceptos  de 
S.  M.,  a  cuya  obediencia  no  podía  resistir n  (8).  Carrasco,  sin  embar- 
go, no  abrigaba  mucha  confianza  en  que  estas  jestiones  pudieran  obli 
gar  a  la  audiencia  a  modificar  su  acuerdo  anterior. 

La  actitud  asumida  por  los  militares  del  ejército  de  la  frontera  pro- 
dujo una  gran  perturbación  en  el  seno  mismo  de  la  real  audiencia  aun 
antes  que  llegaran  las  comunicaciones  de  Carrasco.  Parece  que  algu- 
nos de  los  oidores  no  se  atrevian  a  sostener  la  validez  del  acuerdo 
de  II  de  febrero,  que  les  imponía  una  seria  responsabilidad  ante  el 
rei.  En  esa  vacilación,  habían  acordado  pedir  informe  al  fiscal,  que  en 
el  principio  no  había  sido  oido  en  este  negocio.  Desempeñaba  ese 
cargo  don  José  Antonio  de  Moxó,  barón  de  Juras  Reales,  majis- 
trado  prestijíoso  por  sus  relaciones  de  familia  i  por  haber  desempeñado 
el  cargo  de  profesor  de  jurisprudencia  en  la  célebre  universidad  de 
Cervera,  en  Cataluña.  Este  funcionario,  dando  a  la  real  orden  de  1806 
una  interpretación  mas  correcta,  sostuvo  con  toda  enerjía  que  el  mando 
supremo  debía  recaer  en  el  militar  de  mas  alta  graduación  que  hubie- 
se, no  en  Santiago,  sino  en  todo  el  reino,  i  que  habiendo  dos  briga- 


(8)  OBcio  del  brigadier  Carrasco  al  príncipe  de  la  Paz,  escrito  en  Concepción 
el  5  de  marzo  de  1808,  es  decir,  el  día  siguiente  de  haberse  celebrado  la  junta  de 
jefes  militare^:.  En  este  oñcio,  Carrasco,  incierto  sobre  el  resultado  de  sus  jestiones, 
pide  reverentemente  al  célebre  valido  de  Carlos  lY,  que  "se  sirva  llevar  al  trono  la 
noticia  de  este  pasaje  estraordinario  para  que  S.  M.  el  rei  nuestro  señor  se  digne 
determinar  lo  que  sea  de  su  real  agrado  i  mas  convenga  al  bien  de  este  reinoM. 

En  su  contestación  al  rejente  Ballesteros,  a  que  se  alude  en  el  documento  citiido 
mas  arriba.  Carrasco  le  daba  cuenta  de  la  junta  de  jefes  militares  celebrada  el  4  de 
marzo,  i  de  la  designación  que  en  favor  suyo  habia  recaido  para  ocupar  el  gobierno. 
"Me  dispongo  a  pasar  a  la  capital  a  la  mayor  brevedad  posible,  decía  Carrasco  mas 
adelante.  Así  es  que  no  puedo  reconocer  a  V.  S.  con  otra  representación  ni  otro 
carácter  que  los  de  rejente  de  ese  tribunal.  Cualquiera  que  haya  sido  la  resolución 
del  acuerdo,  tomada  sin  mi  consentimiento,  siendo  contraria  a  la  suprema  voluntad 
del  rei,  es  inobedecible.  La  responsabilidad  a  que  estoi  ligado,  i  la  obligación  en 
que  me  hallo  para  con  el  soberano  por  mi  empleo  i  graduación,  en  circunstancias 
que  el  reino  se  halla  amenazado  de  enemigos,  me  estrechan  a  sostener  el  acuerdo 
de  la  junta,  aunque  no  tengo  ambición  ni  deseo  de  mandar,  n — Nota  de  Carrasco  al 
rejente  Ballesteros,  escrita  en  Concepción  el  5  de  marzo  de  1808,  Todo  hace  creer 
que  este  documento  fué  redactado  por  el  doctor  Rozas,  que  era  el  consejero  i  el 
instigador  de  Carrasco. 
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dieres,  debia  ser  preferido  el  mas  antiguo.  La  audiencia,  aceptando  el 
informe  de  su  físcal,  pero  aparentando  que  procedía  de  su  propia  vo- 
luntad i  nó  bajo  la  presión  de  las  declaraciones  hechas  por  la  junta  de 
guerra  de  Concepción,  volvió  sobre  su  acuerdo  anterior  i,  con  fecha  1 2 
de  marzo,  se  dirijió  al  brigadier  don  Pedro  Quijada  para  ofrecerle  el 
mando  supremo  del  reino. 

La  negativa  de  éste  no  se  hizo  esperar  largo  tiempo.  »No  hallándo- 
me capaz  por  mi  avanzada  edad  i  graves  i  continuados  achaques  de 
desempeñar  mando  alguno,  escribia  Quijada  en  Concepción  el  20  de 
marzo,  he  solicitado  de  la  real  piedad  mi  retiro;  i  habiéndolo  represen- 
tado así  al  señor  capitán  jeneral  don  Francisco  Antonio  García  Carras- 
co, doi  a  V.  S.  i  señores  vocales  de  ese  real  tribunal  mis  mas  afectuosas 
gracias  por  el  lugar  preferente  que  me  han  considerado  para  la  sustitu- 
ción del  mando  accidental  de  este  reinon  (9).  En  consecuencia,  «se  re- 
solvió por  el  real  acuerdo  en  el  de  27  de  marzo  mi  recibimienton,  dice 
el  mismo  Carrasco  (10).  Después  de  estas  tramitaciones,  el  rejente  Ba- 
llesteros se  limitó  a  desempeñar  provisionalmente  el  gobierno,  mientras 
Carrasco  llegaba  de  Concepción.  Aquellas  competencias,  que  habrian 
podido  tomar  un  carácter  alarmante  sin  el  desistimiento  de  los  oidores, 
parecian  haber  llegado  a  su  término;  pero  bajo  las  apariencias  de  man- 
comunidad de  propósitos  en  favor  del  servicio  real,  se  conservaron  de 
una  i  de  otra  parte  secretos  resentimientos  que  debian  dejarse  ver  en 
los  sucesos  subsiguientes  (11). 


(9)  Nota  del  brigadier  Quijada  al  rejente  Ballesteros  de  20  de  marzo  de  1S08. 
Cuando  el  12  de  marzo  comunicaba  Ballesteros  a  Quijada  la  designación  de  éste  para 
desempeñar  interinamente  el  cargo  de  gol>ernador  i  capitán  jeneral  de  Chile,  le  decía 
que  la  audiencia  habia  tomado  este  acuerdo  el  7  de  dicho  mes.  Como  no  puede  es* 
plicarse  una  demora  de  cinco  dias  para  comunicar  una  resolución  tan  importante,  es 
de  creerse  que  si  no  hai  un  error  de  copia,  lo  que  es  probable,  la  audiencia  adelantó 
la  fecha  del  acuerdo,  para  que  no  se  creyera  que  habia  procedido  bajo  la  presión  de 
la  junta  de  militares  de  Concepción. 

(10)  Oficio  de  Carrasco  al  ministro  Caballero  de  9  de  mayo  de  1808. 

(11)  "Tuve  la  desgracia,  escribia  Carrasco  dos  años  después,  de  que  la  real  au- 
diencia, por  muerte  de  mi  antecesor,  declarara  la  sucesión  de  esta  presidencia  en  el 
señor  rejente,  alxlicándola  con  disgusto  a  mis  interpelaciones  para  la  observancia 
de  las  reales  órdenes  en  estas  vacantes,  de  que  ha  dimanado  sin  duda  su  remisa  ad- 
hesión a  mi  gobierno,  dando  lugar  a  algunas  competencias  i  admisión  de  recursos  a 
su  tribunal  en  oposición  de  mis  providencias  económicas  i  puramente  de  oBcio,  que 
han  cedido  en  desautorización  de  mis  empleos;  con  lo  que  falta  la  confianza  tan  esen- 
cial para  el  sosten  de  las  respectivas  jurisdicciones,  i  para  la  mayor  sujeción  popu- 
lar, ti — Nota  de  Carrasco  al  virrei  del  Perú  de  19  de  mayo  de  18 10.  Mas  adelante 
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3.  Carrasco  se  3.  La  situación  en  que  Carrasco  iba  a  asumir  el 
do  i  toma  por  niando  se  presentaba  entonces  perfectamente  tranquila, 
secretario  pr¡-     En  esas  condiciones,  aquel  habria  podido  desempe- 

vado  al  doctor      .  1  .  1  j 

Rozas.  narse  como  muchos  otros  gobernadores  que,  sm  poseer 

dotes  relevantes,  llenaron  su  misión  sin  dificultades  ni  tropiezos  i  fueron 
favorecidos  pK)r  la  tradicional  veneración  de  sus  gobernados;  pero  ni 
por  su  intelijencia  ni  por  su  carácter  estaba  preparado  para  salir  airoso 
en  la  primera  tempestad  que  se  levantase.  Hijo  de  un  oñcial  de  la 
guarnición  española  de  Ceuta,  Carrasco  habia  nacido  en  esa  plaza 
en  1743,  i  a  la  edad  de  dieziseis  años  sentaba  plaza  de  cadete  en  el  re- 
jimiento  fijo  de  ella.  Allí  mismo,  en  el  cuartel,  en  el  tiempo  que  le 
dejaban  libre  el  servicio  militar  i  las  espediciones  que  por  tierra  i  por 
mar  era  preciso  hacer  contra  los  moros,  hizo  algunos  estudios  de  ma- 
temáticas i  llegó  a  ser  profesor  de  los  oficiales  i  agregado  al  cuerpo  de 
injenieros  militares,  mereciendo  que  se  le  encargara  la  dirección  de  al- 
gunas construcciones  de  escasa  importancia.  Destinado  en  1785  a  conti- 
nuar prestando  sus  servicios  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  Carrasco 
estuvo  ocupado  algún  tiempo  en  la  construcción  de  las  fortificaciones 
de  Montevideo;  i  en  1 796,  teniendo  ya  el  título  de  teniente  coronel,  fué 
enviado  al  reino  de  Chile.  Comisionado  primero  para  revisar  las  cuentas 
de  la  obra  de  la  casa  de  Moneda,  encargado  después  de  estudiar  ciertas 
modificaciones  en  los  fuertes  de  Valparaíso,  Carrasco,  según  contamos 
en  otra  parte,  desempeñó  el  cargo  de  gobernador  interino  de  ese  puerto. 
La  captura  a  mano  armada  de  un  buque  contrabandista  norte  americano, 
dio  motivo  para  que  el  rei  aprobara  su  conducta  en  una  real  orden,  i  tal 
vez  fué  causa  de  que  pocos  meses  mas  tarde,  cuando  ya  contaba  cuaren- 
ta i  siete  años  de  modestos  pero  no  interrumpidos  servicios  militares,  se 
le  elevara  al  rango  de  brigadier  (12).  Por  fin,  Muñoz  de  Guzman  le  ha- 
bia encargado  la  inspección  de  los  fuertes  de  la  frontera;  i  esta  comisión, 

veremos  cómo  se  suscitaron  esas  competencias,  i  sobre  quién  pesa  la  responsabilidad; 
pero  desde  ahora  avanzamos  que  ambas  autoridades  se  miraban  con  desconfianza 
desde  el  primer  día  del  gobierno  de  Carrasco. 

(12)  En  el  §  7,  capítulo  23  de  la  parte  V  hemos  contado  sumariamente  estos  he- 
chos. La  real  orden  en  que  fué  aprobada  la  conducta  de  Carrasco  por  la  captura  de 
ese  buque,  tiene  la  fecha  de  23  de  enero  de  1806,  i  su  ascenso  a  brigadier  fué  decre- 
tado el  23  de  noviembre  del  mismo  afio. 

Aunque  habia  en  Chile  otros  injenieros  mucho  mas  intelijentes  i  que  ejecutaron 
trabajos  de  alguna  importancia,  como  don  Agustin  Caballero,  don  Miguel  María  de 
Alero  i  don  Juan  de  Ojeda,  por  razón  de  antigüedad  i  de  mayor  graduación,  Ca- 
rrasco habia  ^ido  nombrado  comandante  de  este  cuerpo  en  Chile  por  real  orden 
de  12  de  iebrero  de  1798,  en  que  se  fijaban  las  obligaciones  de  ese  cargo. 
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en  que  no  ejecutó  trabajo  alguno  de  mediana  importancia,  lo  retenia 
en  Concepción  en  1S08,  cuando  por  los  hechos  (¡ue  hemos  recordado 
mas  atrás,  se  vio  llamado  inesperadiimente  al  mas  alto  puesto  de  la 
administración.  Si  se  hubieran  de  creer  las  pomposas alabanzasque en 
esos  dias  le  tributó  el  adulo  cortesano  que  se  usaba  en  los  documentos 
administrativos  í  en  los  discursos  de  aparato  que  se  diríjian  a  los  go- 
liernadores  en  los  actos  públicos,  Carrasco  era  el  conjunto  mas  acaba- 
do i  armonioso  de  todas  las  virtudes  i  de  todos  los  talentos.  Sin  em- 
bargo, como  vamos  a  verlo  en  la  relaci  )n  de  los  sucesos  siguientes,  esos 
elojios  hiperbólicos  estaban  tan  distantes  de  la  verdad  como  el  retrato 
que  después  de  su  gobierno  se  forjó  la  opinión  popular  presentándolo 
como  una  especie  de  monstruo  que  reunia  la  mas  absoluta  perversión 
moral  a  una  completa  falta  de  intelijencia  i  de  luces.  Un  escritor  es- 
tranjero,  que  lo  conoció  en  dias  mas  tranquilos,  lo  ha  caracterizado 
con  mas  imparcialidad.  i'Era  Carrasco,  dice,  hombre  de  agradables 
maneras,  de  aspecto  que  imponía  a  su  favor  i  ai)areniemenle  de  bené- 
vola disposición;  pero  de  carácter  indeciso,  de  mente  estrecha,  inflado 
de  vanidad  i  pronto  a  exaltarse  contra  el  que  se  atreviese  a  no  cumi>lir 
una  orden  dada  en  nombre  de  su  rein  ([3).  I^a  posición  subalterna  que 
siempre  habia  ocupado,  su  falta  de  relaciones  i  de  trato  con  personas 
de  consideración,  lo  hablan  reducido  a  vivir  en  un  medio  social  inferior 
al  que  correspondía  al  puesto  que  iba  a  ocupar,  i  a  mantener  relacio- 
nes de  amistad  que  debian  alejar  de  su  lado  a  las  jentes  aristocráticas. 

(13I  Richatil  J.  Clevelanil,  ^  narrativt  of  voyagis  ele,  vol.  I,  chap.  la.  En  la 
ñola  30  del  c.aplliilo  13,  parle  V,  hemos  reproducido  todo  esle  pasaje  del  viajero 

Como  fuenle  de  informiciones  sobre  la  viita  det  brigadier  Carrasco  hasla  que  se 
reciliiú  del  gobierno  ile  Chile,  conviene  conocer  ti  elojio  académico  escrilo  por  el 
doctor  (Ion  Juan  Egnña  i  leído  por  el  docloi  don  Josí  Ciiegotio  Ai^omedo,  en  pre- 
sencia del  mismo  Carrasco,  en  la  sesión  cíe  clauslro  pleno  que  ce1elir6  la  univeiííilad 
de  San  Felipe  el  15  de  noviembre  de  1809.  Altl,  en  nieilio  de  las  mas  pomposas  i 
altisonantes  alabanzas  (|ue  se  usaban  en  esas  piezas,  i  en  medio  de  reminiscencias 
históricas  i  mílolújícas,  se  hace  la  bii^rafla  prolija  i  completa  de  Carrasco  sobre 
Jatos  i  noticias  que  sin  diiik  ilgima  habia  suministrado  él  mismo.  Ese  elojio  se  halla 
puÍ)lica<lo  integro  en  La  CréiUta  de  iSio  por  don  Miguel  Luis  Amunálegui,  tumo  I, 
caplulo  12,  pájs,'36o — 78. 

El  mismo  Carrasco  ha  hecho  la  reseña  de  sus  servicios  en  un  memorial  que  desde 
Lima  dirijió  al  reí  para  darle  cuenta  de  su  separación  del  gobierno  de  Chile,  i  para 
pedirle  que  estando  inhabilitado  para  todo  servicio  por  sn  vejei  i  sus  enfermedades, 
se  le  asigne  Una  pensión  de  retiro  que  le  permita  vivir  con  decencia.  Este  curioso 
memorial  fué  publicado  por  don  Benjamin  Vicuiln  Mackenna  en  el  apéndice  del 
libro  antes  citado.  El  Coronel  don  Tomas  di  Figairoa,  pájs.  izo — 34. 
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Cuando  quedaron  arregladas  las  dificultades  a  que  habia  dado  orí- 
jen  la  designación  del  gobernador  interino,  i  cuando  la  audiencia  se 
manifestó  dispuesta  a  entregar  ese  cargo  al  brigadier  Carrasco,  salió 
éste  de  Concepción  en  marcha  para  Santiago.  Reconociendo  sin  duda 
su  incompetencia  para  dirijir  los  negocios  administrativos,  i  queriendo 
tener  a  su  lado  a  un  hombre  que  a  la  vez  que  fuera  un  consejero  há- 
bil i  esperimentado,  diera  prestijio  a  su  administración,  solicitó  del 
doctor  Rozas  que  lo  acompañara  con  el  carácter  de  secretario  ))rivado. 
Rozas,  por  su  parte,  aficionado  a  la  vida  pública,  i  hastiado  del  aleja- 
miento en  que  habia  vivido  los  ültimos  años,  aceptó  esa  modesta  posi- 
ción, que  podia,  sin  embargo,  convertirlo  en  arbitro  del  gobierno  de  la 
colonia.  Se  ha  supuesto  mas  tarde  que  inspirado  por  ideas  revolucio- 
narias, vio  en  ese  nombramiento  la  coyuntura  favorable  para  envolver 
a  Carrasco  en  complicaciones  i  dificultades  que  excitasen  los  ánimos 
a  la  resistencia  i  a  la  revuelta  (14).  El  desenvolvimiento  de  los  sucesos 
posteriores,  i  la  parte  activa  que  en  ellos  tomó  el  doctor  Rozas  pare- 
cen justificar  esta  suposición.  Pero  es  lo  cierto  que  en  marzo  de  1808, 
nadie  en  Chile,  ni  aun  los  que  se  hallaban  mas  quejosos  del  réjimen 
existente  i  los  que  con  mas  vehemencia  anhelaban  las  reformas  políti- 
<:as  i  administrativas,  podían  presumir  la  proximidad  del  sacudimiento 
revolucionario. 

Rn  Santiago,  se  esperaba  a  Carrasco  desde  mediados  de  marzo. 
Cuando  se  trató  en  el  cabildo  del  recibimiento  que  debia  hacérsele,  se 
suscitaron  dudas  nacidas  de  que  el  ceremonial  ültimaraente  estableci- 
do no  prevenia  nada  respecto  de  los  gobernadores  interinos;  i  en  con- 
secuencia, se  acordó  consultar  al  gobierno.  El  rejente  Ballesteros,  que 
seguia  desempeñando  provisionalmente  el  mando,  comisionó  al  parecer 
de  mui  mala  gana,  a  dos  miembros  del  cabildo,  un  alcalde  i  un  reji- 
dor,  para  (jue  salieran  a  Rancagua  a  esperar  al  brigadier  Carrasco; 
j)ero  ambos  se  escusaron  de  hacerlo  alegando  motivos  de  salud.  Por 
fin,  el  cabildo,  no  queriendo  faltar  a  una  costumbre  inveterada,  en  que 
creía  ver  una  prerrogativa  de  la  corporación,  dio  aquel  encargo  al  otro 
alcalde  i  a  otro  rejidor,  i  tomó  las  demás  disposiciones  para  la  ceremo- 
nia. No  era  difícil  descubrir  en  todo  esto  una  mal  disimulada  antipa- 
tía de  parte  del  rejente  i  de  los  miembros  de  la  audiencia,  en  que  los 


(14)  Esta  es  la  opinión  de  los  mas  caracterizados  escritores  realistas  que  han  refe- 
rido estos  sucesos,  el  padre  franciscano  frai  Melchor  Martines,  en  su  Memoria 
histórii-a  de  la  revolución  de  Chile ^  pájs.  17,  19  i  22;  i  don  Mariano  Torrente  en  su 
Historia  de  la  revolución  hispatto-americana^  t.  I,  cap.  8,  páj.  95. 
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secundaban  sus  amigos  i  parciales  que  con  secreto  desagrado  veian 
llegar  a  la  presidencia  del  reino  a  un  militar  oscuro  i  poco  prestijio- 
so  (15).  Carrasco,  sin  embargo,  llegó  a  Santiago  el  22  de  abril  i  se  reci- 
bió del  mando  con  las  solemnidades  de  estilo,  pero  sin  obtener  las 
manifestaciones  de  contento  popular  que  solian  hacerse  sentir  en  tales 
actos.  El  dia  siguiente  fué  recibido  por  la  audiencia  en  el  carácter  de 
presidente  del  supremo  tribunal. 
4.  Ruidosa  cues.        4.  En  esos  momentos  reinaba  en  Santiago  cierta  ex- 

lion  a  que  da        .       .  ..       j  ,  , 

orijen  la  elec-  Citación  con  motivo  de  un  asunto  en  que  la  mas  vulgar 
cion  de  rector  prudencia  aconsejaba  a  Carrasco  no  tomar  parte  algu- 
<iad.  n^-  El  30  de  abril  debian  reunirse  los  doctores  de  la 

real  universidad  en  claustro  pleno  para  elejir  rector.  Aquella  corpora- 
ción casi  de  puro  aparato,  en  que  no  se  cultivaban  las  ciencias  ni  las 
letras,  i  en  qué  solo  se  daba  una  enseñanza  mezquina,  atrasada  i  ruti- 
nera, dispensaba,  en  cambio,  títulos  pomposos  a  costa  de  mui  pocos 
estudios,  de  tal  suerte  que  de  los  ochenta  i  nueve  doctores  de  que  en- 
tonces constaba,  casi  todos  miembros  de  las  mas  altas  familias  de  la 
colonia,  habria  sido  difícil  sacar  diez  que  pudieran  considerarse  hom- 
bres medianamente  instruidos  (16).  Las  elecciones  universitarias,  ya 
que  no  la  ciencia  que  hacia  falta  en  sus  claustros,  preocupaban  sobre 
manera  no  solo  a  los  miembros  de  la  corporación,  sino  a  toda  la  ciu- 
dad. La  de  ese  año  tenia  una  importancia  particular  por  las  circunstan- 
cias que  pasamos  a  esponer. 

En  abril  de  1805  habia  sido  elejido  rector  de  la  universidad  el  doctor 


(15)  Constan  estos  hechos  de  los  acuerdos  celebrados  por  el  cabildo  de  Santiago 
en  aquellos  días  i  de  sus  comunicaciones  con  el  rejente  Ballesteros  que  desempeñaba 
provisionalmente  el  gobierno.  Los  miembros  del  cabildo  que,  después  de  comisiona- 
dos por  el  rejente,  se  escusaron  de  salir  a  recibir  a  Carrasco,  fueron  el  alcalde  don 
Santos  Izquierdo  i  el  rejidor  don  Nicolás  Matorras.  Los  que  desempeñaron  esta 
comisión  por  encargo  del  cabildo,  fueron  el  otro  alcalde  doctor  don  José  Teodoro 
Sánchez  i  el  rejidor  doctor  don  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos. 

(16)  El  doctor  don  Juan  Elgaña,  que  con  razón  podia  ser  tenido  por  el  individuo 
mas  ilustrado  de  la  universidad,  conocia  perfectamente  aquel  estado  de  atraso  de  la 
corporación  i  de  los  demás  establecimientos  de  enseñanza  que  habia  en  Chile.  En  el 
elojio  antes  citado  del  brigadier  Carrasco,  i  con  motivo  de  pedir  a  éste  su  coopera- 
ción para  algunas  obras  de  utilidad  pública,  decia  lo  siguiente:  "Es  cierto,  señor, 
que  la  literatura  i  Isls  ciencias  que  siempre  han  necesitadlo  de  estímulos  en  nuestros 
países,  hoi,  mas  que  nunca,  es  necesario  su  fomento.  Digolo  con  sumo  dolor,  es 
deplorable  en  el  dia  el  estado  en  que  se  hallan  los  institutos  de  educación  públi- 
ca, i  V.  S.  sabe  mejor  que  yo  que  sin  letras  no  puede  haber  sólida  felicidad  en  los 
pueblos,  n 
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don  Juan  José  del  Campo  Lantadilla,  abogado  intelijente  i  ambicioso. 
Sus  funciones  debian  durar  un  año;  pero  podia  ser  reelejido  por  una 
sola  vez,  i  lo  fué  en  efecto.  Sin  embargo,  en  1807  el  presidente  Muñoz 
de  Guzman,  invocando  en  su  apoyo  otros  casos  análogos,  prorrogó  con 
un  simple  decreto  administrativo  el  título  i  las  atribuciones  del  doctor 
Campo  por  un  año  mas.  Como  no  parecía  posible  i)ensar  en  la  reelec- 
ción del  mismo  funcionario,  la  mayoría  de  los  doctores  estaba  empe- 
ñada por  el  triunfo  de  otro  candidato. 

Contra  todo  lo  que  debia  esperarse,  el  presidente  interino  fué  arras- 
trado a  intervenir  en  este  negocio  con  perjuicio  dé  su  propia  dignidad 
i  con  atropello  de  las  constituciones  universitarias.  El  doctor  Campo, 
que  desempeñaba  ademas  el  cargo  de  ájente  fiscal,  tenia  un  poderoso 
protector,  al  cual  Carrasco  no  podia  negar  cosa  alguna.  Era  éste  el 
barón  de  Juras  Reales,  el  fiscal  de  la  real  audiencia  i  ardoroso  sostene- 
dor de  las  prerrogativas  de  los  militares  para  la  sucesión  en  el  mando 
supremo,  i  al  cual  creia  Carrasco  deber  la  posesión  del  gobierno.  Por 
inñuencia  de  este  alto  personaje,  el  presidente  interino,  sin  compren- 
der los  complicados  embarazos  que  se  creaba,  resolvió  administrativa- 
mente la  cuestión  universitaria  (17). 

El  dia  de  la  elección  (30  de  abril)  una  fuerte  guardia  de  tropas  de 
caballería  cerraba  las  calles  que  daban  entrada  a  la  plazuela  de  la  uni- 
versidad, i  no  dejaba  pasar  mas  que  a  los  miembros  de  la  corporación. 


(17)  La  parte  que  el  barón  de  Juras  Reales  tomó  en  este  negocio  consta  cíe  una 
larga  i  curiosa  representación  que  el  escr¡})ano  de  gobierno  doctor  don  Antonio 
Garñas,  dirijió  a  don  José  Antonio  Caballero,  ministro  de  Carlos  IV,  con  fecha 
de  10  de  junio  de  1808.  En  esa  representación,  en  que  Garñas  demuestra  estar  al 
corriente  de  todo  el  movimiento  administrativo  i  de  los  resortes  mas  misteriosos  i 
secretos,  trata  de  justiñcarse  de  las  acusaciones  que  se  formuIal)an  en  contra  suya  i 
de  la  hostilidad  del  presidente  Carrasco  que  veia  asomar. 

El  barón  de  Juras  Reales  don  José  Antonio  de  Moxó,  era  hermano  de  don  Benito 
Maria  de  Moxó,  eclesiástico  mui  prestijioso  i  a  la  sazón  arzobispo  de  Charcas.  La 
intervención  i  la  influencia  de  aquél  no  se  hizo  sentir  mas  que  en  los  piimeros  dias 
jrlel  gobierno  de  Carrasco.  El  barón  de  Juras  Reales,  hombre  anciano  i  valetudina- 
rio, cayó  gravemente  enfermo  en  el  mes  de  mayo  de  1808,  i  no  pudo  volver  a  de- 
sempeñar la  ñscaliade  la  real  audiencia.  Falleció  en  Santiago  el  6  de  abril  de  1810. 
Entre  las  muchas  personas  que  solicitaron  ese  puesto,  fué  una  de  ellas  el  asesor  de 
la  presidencia  de  Chile  don  Pedro  Diaz  de  Valdes,  que  dirijió  dos  memoriales  a  la 
junta  o  consejo  de  rejencia  central  de  EspaHa,  con  fecha  de  22  de  diciembre  de  1809 
i  de  10  de  abril  de  18 10.  El  destino,  sin  embargo,  fué  dado  a  un  hijo  del  barón  de 
Juras  Reales,  heredero  de  este  titulo,  llamado  don  Luis  de  Moxó,  de  quien  tendre- 
mos que  hablar  en  el  capitulo  6  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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Cuando  se  hubo  reunido  la  asamblea  de  los  doctores  i  cuando  éstos 
se  preparaban  a  votar,  sacó  el  rector  cesante  un  pliego  i  mandó  que  el 
secretario  lo  leyera  en  alta  voz.  Era  un  decreto  firmado  el  dia  ante- 
rior por  el  presidente  Carrasco,  en  el  cual  prorrogaba  por  otro  año  el 
rectorado  del  doctor  Campo.  A  pesar  del  respeto  con  que  siempre  eran 
acatadas  las  órdenes  del  gobierno  i  de  la  humilde  sumisión  de  que 
habian  dado  tantas  pruebas  los  doctores  de  la  universidad,  la  lectura 
de  aquel  decreto  produjo  una  verdadera  tempestad.  El  rector  intentó 
hacer  evacuar  la  sala  por  la  fuerza  armada;  pero  los  descontentos  no 
se  retiraron  sino  cuando  hubieron  acordado  enviar  una  diputación  al 
l)residente  interino  para  que  le  espusiese  las  ofensas  que  el  rector 
Campo  acababa  de  inferir  al  claustro  universitario  i  le  pidiese  reveren- 
temente la  revocación  del  decreto  que  prorrogaba  la  duración  de  sus 
funciones  como  arrancado  por  sorpresa  i  antes  que  el  supremo  man- 
datario hubiera  podido  conocer  los  antecedentes  de  la  cuestión.  Ca- 
rrasco, altamente  complacido  del  tono  respetuoso  i  humilde  en  que  se 
le  dirijian  los  representantes  de  la  universidad,  que  eran  a  la  vez  per- 
sonas de  alto  rango  en  la  colonia,  i  deseando  tenerlos  propicios  para 
que  diesen  prestijio  a  su  gobierno,  les  recomendó  urbanamente  que 
formularan  por  escrito  su  petición,  prometiéndoles  dar  pronto  la  reso- 
lución conveniente. 

Dos  días  mas  tarde  recibia  Carrasco  una  representación  firmada  por 
cuarenta  i  dos  doctores.  En  medio  de  frases  sembradas  de  lisonjas, 
decían  al  presidente  interino  que  "en  los  pocos  dias  que  llevaba  de 
gobierno  habia  convencido  de  la  bondad  i  rectitud  de  su  corazón 
a  cuantos  le  habian  tratado,  que  era  un  superior  mas  estimable  por 
sus  prendas  que  por  su  dignidad,  que  era  un  jefe  cuya  probidad  cons- 
tituía las  delicias  i  las  esperanzas  del  reino,  i  a  quien  la  universidad 
miraba  no  solo  como  vice-patrono  sino  como  su  especial  padre  i  pro- 
tectorrr.  En  seguida,  en  los  términos  mas  humildes  i  sumisos  que  era 
posible  emplear,  aquellos  doctores  hacian  una  esposicion  de  los  ante- 
cedentes de  esta  cuestión,  recordaban  que  el  mantenimiento  del  rector 
Campo  no  tenia  objeto,  i  era  ademas  ofensivo  para  la  corporación 
después  de  los  últimos  sucesos,  i  pedian  que  revocándose  el  decreto  en 
que  se  habian  prorrogado  sus  funciones,  se  dejase  a  la  universidad  en 
estado  de  hacer  la  elección  anunciada.  Los  solicitantes  no  habrian  po- 
dido hallar  formas  mas  reverentes  para  hacer  esa  petición. 

Carrasco  debió  sentirse  complacido  en  su  vanidad  cuando  se  vio 
adulado  así  por  hombres  a  quienes  siempre  habia  contemplado  en 
una  posición  social  niui  superior  a  la  suya.  Temió  ademas  que  la  con- 
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sumacion  de  aquel  atropello  le  enajenase  las  voluntades  de  esos  doc- 
tores, de  sus  parientes  i  amigos,  creándole  una  situación  difícil  i 
desfavorable  a  la  ambición  que  abrigaba  de  conservarse  en  el  mando. 
Para  salir  de  la  dificultad,  el  presidente  Carrasco,  i  los  consejeros  qué 
lo  habian  dirijido  en  este  asunto,  obtuvieron  que  el  rector  Campo 
renunciara,  al  parecer  espontáneamente,  el  puesto  que  tanto  habia 
anhelado  conservar.  Entonces,  por  un  auto  espedido  el  6  de  mayo, 
justificando  su  conducta  por  haber  prorrogado  los  poderes  del  doctor 
Campo  i  de  haber  empleado  la  tropa  sin  ««otro  destino  que  contener 
los  desórdenes  que  se  le  habian  anunciado  de  jentes  estrañas  que  po- 
dian  concurrir  excitadas  por  la  novedadn,  el  presidente  Carrasco  dejaba 
a  la  universidad  en  estado  de  hacer  libremente  la  elección  de  rector. 
Verificóse  ésta  el  1 1  de  mayo  con  el  aparato  acostumbrado;  i  en  ella 
obtuvo  la  mayoría  de  los  sufrajios  el  presbítero  doctor  don  Vicente 
Martinez  de  Aldunate,  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Ana,  i  el  mas 
ardiente  contradictor  del  doctor  Campo  en  la  borrascosa  asamblea 
del  30  de  abril.  ««Las  fiestas  e  iluminaciones  con  que  el  ])üblico  cele- 
bró la  nueva  elección  de  rector,  i  que  en  la  opinión  del  presidente 
excedieron  a  las  de  su  recibimiento,  fueron  para  éste  nuevos  motivos 
de  secretos  disgustos»!,  escribia  pocos  días  mas  tarde  un  sagaz  emplea- 
do de  la  secretaría  de  gobierno  (18).  Evidentemente,  aun  en  medio  de 
la  sumisa  mansedumbre  que  habian  demostrado  los  doctores  de  la  uni 
versidad,  habia  en  aquellos  actos  un  principio  de  oposición  que  podia 
tomar  cuerpo  antes  de  mucho  tiempo.  Todo  hace  creer  que  la  real 
audiencia  habia  excitado  artificiosamente  estas  contradicciones.  Estas 
sospechas  debieron  robustecerse  cuando  se  vio  que  el  rector  nueva- 
mente electo  era  el  hermano  de  uno  de  los  oidores,  don  José  Santiago 
Martinez  de  Aldunate  (19). 

5.  Esperanzas  de         5.  Carrasco  habia  creido,  sin  duda,  ganarse,  con 
uen  go  lerno  que     ^     revocación  de  su  primer  decreto,  las  simpatías 

nace   concebir   el  *■  '  ' 

nuevu  presidente:     i  el  apoyo  de  las  altas  clases  sociales  de  cuyo  rango 
nombra  doce  reji'     salian  casi  sin  excepción  los  doctores  de  la  univer- 

dores  auxiliares  del        .,,»>         1        iji-  ji  -j. 

cabildo  de  San-     sidad.  Pero  los  hábitos  del  presidente,  sus  gustos 

tiago.  poco  aristocrátcios,  su  afición  a  las  relaciones  con 

jentes  de  condición  modesta  i  aun  podria  decirse  ordinaria,  alejaban 

de  su  palacio  a  los  magnates  mas  caracterizados  de  la  colonia.  En  vez 


(18)  Representación  antes  citada  del  doctor  Garfias,  escribano  de  gobierno  de  Chi- 
le, al  ministro  Caballero,  de  I  o  de  junto  de  1808. 

(19)  Don  Miguel  Luis  Amunálegui  ha  destinado  uno  de  lox  capítulos  (el  a  del 
Tomo  VIII  4 
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de  la  vida  ostentosa  que  llevaba  Muñoz  de  Guzman,  i  de  la  hospita- 
lidad culia  i  obsequiosa  con  que  la  familia  de  éste  recibía  a  sus  visi- 
tantes, Carrasco,  viejo  celibatario,  acostumbrado  a  vivir  modesta  i  oscu- 
ramente, estaba  rodeado  de  militares  de  escasa  educación  i  de  peque- 
ños negociantes  españoles  o  criollos  que  le  llevaban  noticias  ciertas  o 
falsas  de  lo  que  se  hablaba  en  la  ciudad,  i  de  todas  las  miserias  que 
podian  agradar  a  las  almas  cuitadas  i  pequeñas.  El  arreglo  interior  del 
palacio  estaba  a  cargo  de  una  negra  vieja  i  ordinaria,  de  la  cual  se 
contaba  que  ejercía  tal  influencia  sobre  el  ánimo  del  gobernador,  que 
ella  podía  conseguir  cualquiera  merced  para  los  que  solicitasen  sus 
servicios  i  los  remunerasen  jenerosamente.  Carrasco  era  ademas  poco 
afícionado  a  las  diversiones  cultas,  a  la  música  i  a  las  representaciones 
teatrales,  i  tenia  en  cambio  una  pasión  decidida  por  las  riñas  de  gallos 
i  por  otros  entretenimientos  propíos  de  la  jente  baja.  Se  comprende 
que  todas  estas  circunstancias  debían  alejar  de  su  trato  a  los  aristócratas 
señores  de  la  colonia,  por  mas  reverentes  que  quisieran  ser  con  el 
representante  de  la  autoridad  real. 

Había  ademas  en  la  conducta  de  Carrasco  otros  rasgos  que  sí  bien 
podian  atraerle  las  simpatías  del  vulgo,  debían  producir  el  desden  de 
las  jentes  cultas.  Muñoz  de  Guzman  había  reglamentado  las  horas  de 
despacho  i  de  audiencia,  i  había  regularizado  la  entrada  a  palacio  de 
las  jentes  que  iban  a  entablar  alguna  reclamación  o  a  pedir  justicia  en 
los  asuntos  cuyo  despacho  dependía  del  gobernador.  Carrasco,  por  el 
contrarío,  sea  que  obedeciese  a  su  gusto  por  estar  al  corriente  de  todas 
las  pequeneces,  o  porque  no  tuviera  una  idea  mas  alta  de  las  funcio 
nes  administrativas,  dejó  caer  en  desuso  las  prácticas  introducidas  por 
su  predecesor;  i  a  todas  horas  recíbia  en  el  palacio  a  las  personas  de 
cualquiera  condición  que  fuesen  a  esponerle  una  demanda  por  insig- 
nifícante  que  fuera.  En  la  calle  misma,  cuando  salía  a  paseo,  se  dete- 
nía a  oír  querellas  de  esa  naturaleza,  o  a  interrogar  a  los  transeúntes 
sobre  asuntos  de  pequeño  ínteres. 

Sin  embargo,  las  personas  que  lo  trataban  con  mayor  intimidad,  í 
entre  ellas  el  mismo  doctor  Rozas,  que  vivía  en  palacio,  se  empeña- 
ban en  presentar  a  Carrasco  como  un  hombre  bien  intencionado,  de 


tomo  I)  de  su  Crónica  de  iSio^  a  la  esposicion  minuciosa  de  estos  sucesos,  estudian- 
dolos  en  todos  sus  accidentes  en  los  archivos  de  la  real  universidad  de  San  Felipe. 
Nuestras  investigaciones  posteriores  no  nos  han  permitido  descubrir  mas  que  algu^ 
nos  nuevos  detalles,  i  la  intervención  del  barón  de  Juras  Reales  en  este  hecho,  que 
antes  se  había  atribuido  equivocadamente  a  la  influencia  del  doctor  Rozas. 


l8o8  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  PRIMERO  27 

espíritu  recto  i  justiciero,  i  animado  ademas  de  un  vivo  propósito  de 
de  ser  útil  al  pais  que  gobernaba.  Se  decia  que  conociendo  la  necesi  • 
dad  de  introducir  provechosas  modificaciones  en  la  administración 
interior  i  de  recomendar  a  la  corte  la  adopción  de  reformas  de  alguna 
trascendencia,  esperaba  solo  asegurar  la  estabilidad  de  su  gobierno,  i 
contar  con  la  adhesión  de  las  otras  ramas  del  poder  público,  para  aco- 
meter esos  trabajos.  La  administración  de  Muñoz  de  Guzman  habia 
dejado  malos  recuerdos  en  muchos  espíritus.  Contábase  en  algunos 
círculos  que  estando  decrépito  i  casi  inepto,  se  dejaba  gobernar  por  los 
empleados  de  su  secretaría,  i  no  conservaba  entereza  mas  que  para 
apoyar  i  sostener  a  todo  trance  lo  que  hacian  sus  subalternos..  Se  re- 
cordará que  estas  quejas  fueron  elevadas  al  gobierno  de  Madrid  por 
algunas  personas  importantes  de  Santiago,  i  que  ellas  causaron  no  po- 
cos sinsabores  al  anciano  gobernador  (20).  ««Este  jefe,  sin  embargo  de 
su  ilustrado  talento,  dice  un  escritor  contemporáneo,  tenia  ya  muchos 
años,  ¡  habia  crecido  en  él  con  la  edad  la  costumbre  de  hacer  preva- 
lecer su  voluntad  en  conformidad  de  los  principios  de  su  carrera  (de 
marino)  para  llevar  a  cabo  sus  inclinaciones.  Tuvo  la  desgracia  de 
depositar  sus  confianzas  en  manos  venales,  que  en  pocos  dias  trastorna- 
ron el  orden  de  todas  las  cosas.  £1  palacio  de  los  presidentes  habia  sido 
hasta  aquella  fecha  el  sagrado  donde  no  se  atrevió  a  entrar  jamas  el 
cohecho  para  la  justicia,  ni  el  vil  interés  para  los  empleos  graciosos;  mas 
en  este  gobierno  (el  de  Muñoz  de  Guzman),  estos  dos  enemigos  se 
entronizaron  con  tan  absoluto  imperio  que  nadie  consiguió  lo  suyo,  ni 
optó  lo  que  pretendia  sin  que  le  arrancasen  las  entrañas  con  garfios  de 
hierro.  Así  se  vieron  aterrados  los  hombres  de  bien;  los  tribunales  sin 
enerjía;  los  cabildos  sin  voz;  los  pueblos  sin  respiración;  i  los  eclesiás- 
ticos i  cuerpos  relijiosos,  obligados  escandalosamente  a  recibir  los  ])re- 
lados  que  constituia  la  fuerza,  i  a  conformarse  con  la  jurisdicción 
espiritual  emanada  de  las  potestades  secularesn  (21).  Cualquiera  que 
sea  la  exajeracion  que  se  suponga  en  estas  acusaciones,  es  lo  cierto 
que  la  administración  de  Muñoz  de  Guzman  habia  ofendido  a  muchas 
personas,  entre  las  que  figuraban  algunas  de  alta  posición  i  de  carác- 


(20)  Véase  el  §  1 1  del  capítulo  23  de  la  parte  V. 

(21)  Carta  de  Santiago  Leal  a  Patricio  Españo/,  relación  escrita  en  julio  de  1810 
en  forma  de  carta,  de  los  sucesos  ocurridos  en  Chile  desde  1808.  Encontramos 
esta  relación  en  el  archivo  de  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  donde  tomamos  una 
copia  en  1859.  El  autor  era  sin  duda  alguna  uno  de  los  promotores  de  la  revolución, 
pero  no  hemos  podido  descubrir  su  nombre. 
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ter  levantado,  i  todas  ellas  esperaron  por  algunos  meses  que  Carrasco, 
como  lo  prometia  el  doctor  Rozas,  tomase  un  rumbo  diferente,  i  re- 
parase aquellos  agravios. 

Carrasco,  en  efecto,  parecía  inclinado  a  cumplir  las  promesas  que 
se  hacían  a  su  nombre.  Al  mismo  tiempo  que  manifestaba  su  descon- 
fianza contra  los  antiguos  empleados  de  la  secretaría  de  gobierno,  i 
que  secretamente  recibia  informaciones  sobre  su  conducta,  se  mostra- 
ba mui  deferente  a  los  consejos  del  doctor  Rozas,  que  vivia  en  buenas 
relaciones  con  los  individuos  descontentos  del  gobierno  anterior.  En 
esos  momentos  se  hacia  sentir  en  la  opinión  un  movimiento  vago  e 
indefinido,  cuyo  alcance  nadie  podia  apreciar.  Los  últimos  sucesos 
de  Buenos  Aires,  la  vigorosa  resistencia  del  pueblo  contra  las  invasio- 
nes inglesas,  el  triunfo  alcanzado  por  los  patricios  americanos  casi  sin 
apoyo  alguno  de  la  autoridad  real,  la  deposición  del  virrei  Sobremon- 
te,  i  la  vitalidad  que  allí  había  cobrado  el  elemento  criollo,  llenaban 
de  satisfacción  i  de  orgullo  a  los  chilenos  que  recordaban  esos  hechos 
como  glorias  de  su  raza.  Se  hablaba  de  que  los  americanos,  siempre 
desatendidos  por  la  metrópoli,  eran  acreedores  a  que  se  les  tratase  con 
mas  consideración,  i  a  que  se  implantasen  en  el  gobierno  de  estas  co- 
lonias reformas  administrativas  que  correspondiesen  a  su  crecimiento 
i  desarrollo.  En  esas  circunstancias  llegaron  a  Chile,  a  fines  de  ju- 
nio (1808),  comunicaciones  en  que  el  virrei  de  Buenos  Aires  anuncia- 
ba que  temiéndose  siempre  una  nueva  agresión  de  los  ingleses,  se  veía 
en  la  necesidad  de  ««mantener  en  un  pié  respetable  la  fuerza  armada»»; 
pero  como  le  faltaban  los  recursos  para  sufragar  los  gastos,  pedia  que 
el  reino  de  Chile  le  prestara  los  auxilios  que  le  eran  indispensables. 
Este  pedido,  que  ])odia  parecer  gravoso  después  de  las  erogaciones 
hechas  anteriormente,  no  tenia  nada  de  estraordinario  en  aquellas  cir- 
cunstancias. «'Considerada  la  guarnición  de  Buenos  Aires  como  la 
vanguardia  de  nuestro  ejército,  decía  el  tribunal  de  minería,  es  evidente 
la  obligación  de  auxiliarla. n 

Habiendo  oído  el  parecer  de  los  mas  altos  funcionarios  de  la  colo- 
nia en  una  junta  celebrada  en  el  palacio.  Carrasco  se  dirijió  por 
nota  de  4  de  julio  a  las  diversas  corporaciones,  solicitando  la  coope- 
ración de  todas,  ya  fuera  por  medio  de  donativos  de  sus  propios  fon- 
dos o  de  los  que  pudiera  recojer,  ya  proponiendo  arbitrios  para  procu- 
rarse recursos.  Por  todas  partes  se  le  contestó  que  si  bien  se  reconocía 
la  necesidad  de  socorrer  a  Buenos  Aires,  faltaban  los  medios  para 
ello;  pero,  a  la  vez  que  cada  cuerpo  proponía  diversos  arbitrios,  ofre- 
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cia  recojer  erogaciones  de  los  particulares  (22).  El  cabildo  de  San- 
tiago, invocando  la  conveniencia  de  oir  el  parecer  de  algunas  personas 
de  crédito  i  posición,  solicitó,  con  fecha  de  8  de  julio,  que  el  presi- 
dente nombrase  ««doce  vecinos  de  la  primera  distinción  del  pueblo 
para  que,  en  calidad  de  rejidores  auxiliares,  con  asiento  de  huéspedes, 
voz  i  voto,  concurriesen  a  tratar  no  solo  de  todos  los  negocios  de  que 
estaba  conociendo  i  debia  conocer  el  cabildo,  sino  a  conferenciar 
acerca  de  socorrer  a  Buenos  Aires  para  el  caso  de  que  este  reino  fuese 
invadido  de  enemigosn.  La  resolución  de  Carrasco  no  se  hizo  esperar 
largo  tiempo.  El  12  de  julio  espedía  un  decreto  de  que  tomamos  las 
palabras  siguientes:  ««Por  consideración  a  los  justos  motivos  que  repre- 
senta el  cabildo,  convengo  en  que  asistan  i  concurran  a  sus  delibera- 
ciones con  las  prerrogativas  de  los  rejidores,  asiento  de  huéspedes,  voz 
i  voto  en  todos  sus  negocios,  los  vecinos  i  sujetos  (que  se  espresán), 
entendiéndose  por  el  tiempo  que  dure  la  guerra  i  las  sospechas  fun- 
dadas que  se  tienen  de  que  enemigos  del  estado  invadan  las  posesiones 
de  S.  M.  en  esta  América  del  surn  (23).  El  jueves  14  de  julio  se  instaló 


(22)  Tenemos  a  la  vista,  entre  algunas  otras  de  esas  comunicaciones,  la  que  díri- 
ji6  a  Carrasco  el  tribunal  de  minería  con  fecha  de  23  de  julio  de  1808.  Después  de 
reconocer  la  justicia  del  pedido  de  recursos  i  de  la  conveniencia  de  suministrarlos, 
manifestaba  que  "se  veia  en  la  dolorosa  precisión  de  repetir  que  no  se  hallaba  en 
estado  de  hacer  erogación  alguna  por  su  decadencian  i  la  escasez  de  sus  entradas. 
Los  miembros  del  tribunal  ofrecían  que  mientras  durase  la  guerra  se  rebajasen  sus 
sueldos  en  un  cinco  por  ciento,  i  prometían  pedir  "a  los  propietarios  de  minas  un 
donativo  voluntario  destinado  a  sostener  victoriosamente  el  trono  de  S.  M.  i  nues- 
tras propiedades II.  Como  arbitrios  para  procurarse  recursos,  proponía  un  aumento 
en  el  precio  de  las  especies  estancadas,  el  tabaco  i  los  naipes,  un  impuesto  adicional 
sobre  el  azúcar  i  la  yerba  del  Paraguai,  i  la  reagravación  del  impuesto  decimal  que  pa- 
gaban los  fundos  rústicos.  Entre  otros  proyectos  que  entonces  se  propusieron,  fué 
uno  de  ellos  la  emisión  de  vales  reales  o  papel  moneda  garantizado  con  la  hipoteca 
de  las  propiedades  particulares  de  los  que  quisieran  prestar  este  auxilio  a  la  corona. 
Los  graves  sucesos  de  Europa,  la  invasión  de  España  por  los  franceses  i  la  paz 
con  Inglaterra,  vinieron  a  distraer  la  opinión  hacia  otros  asuntos  mucho  mas  pre- 
miosos. 

(23)  Los  individuos  nombrados  como  rejidores  auxiliares,  fueron  los  siguientes: 
don  Manuel  de  Salas,  don  José  Antonio  Rojas,  don  Juan  Manuel  de  la  Cruz,  don 
Antonio  Martínez  de  Matta,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  don  Francisco  de  Borja 
Larrain,  don  José  Pérez  Garcfa,  don  Tomas  Ignacio  de  Urmeneta,  don  Joaquín 
López  de  Sotomayor,  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Antonio  del  Sol  i  don  Pedro 
Javier  Echevers. 

Siete  de  estos  individuos,  Salas,  Rojas,  Cruz,  Carrera,  Larrain,  Pérez  Garcfa  i 
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aparatosamente,  con  asistencia  del  brigadier  Carrasco  que  habia  que- 
rido presidir  la  primera  sesión,  la  asamblea  de  los  rejidores  titulares  i 
de  los  vecinos  llamados  a  auxiliarlos  en  sus  tareas. 

El  cabildo  de  Santiago,  constituido  de  esa  manera  que  pasó  a  ser 
antes  de  mucho  tiempo  un  motivo  de  alarma  i  de  inquietudes  para 
los  enemigos  de  toda  reforma  en  el  réjimen  de  la  colonia,  i  al  cual  se 
atribuyó  mas  tarde  una  grande  influencia  en  la  marcha  posterior  de 
los  acontecimientos,  no  tenia,  en  realidad,  condición  alguna  que  lo 
hiciera  temible.  Los  doce  rejidores  auxiliares,  eran  casi  en  su  tota- 
lidad comerciantes  o  hacendados  de  cierta  fortuna,  pacíficos  por  carác- 
ter i  enemigos  sistemáticos  de  innovaciones  trascendentales.  Muchos 
de  ellos  habian  sido  antes  miembros  del  cabildo,  i  se  habian  señalado 
por  su  moderación.  Si  bien,  entre  ellos  habia  dos  hombres,  don  Ma- 
nuel de  Salas  i  don  José  Antonio  Rojas,  que  profesaban  ¡deas  mucho 
mas  avanzadas,  indudablemente  se  hallaban  entonces  mui  lejos  de 
imajinarse  las  novedades  i  complicaciones  que  iban  a  sobrevenir;  i,  al 
presentarse  en  la  sala  de  acuerdos  del  cabildo,  no  llevaban  pensamien- 
tos subversivos,  sino  el  sincero  deseo  de  ayudar  al  gobierno  a  buscar 
los  recursos  para  socorrer  a  Buenos  Aires.  La  marcha  de  los  aconteci- 
mientos debia  burlar  todas  las  previsiones. 
6.  Llegan  a  Chile         6.  No  habian  trascurrido  veinte  dias  desde  la 

las   noticias   de  la 

abíHcacion  de  Car-     solemne  instalación  de  aquella  asamblea,  cuando 
los  IV  i  de  la  pro-     llegaron  a  Chile  noticias  de  la  mas  alta  gravedad 

clatnacion  de  Fer-  ,,  ,  .         ,   ,    . 

nando  VII :  otras     Q"^  venían  a  llamar  la  atención  hacia  otros  nego- 
noticias  contradic-     cíqs.  Se  sabe  que  en  esa  época  se  recibía  cada  dos 

tonas  perturban  la  ,        •       t      m        -  i 

satisfacción  produ-  meses  correspondencia  de  España  por  un  buque- 
cida  por  aquellas,  correo  que  salia  de  la  Coruña  con  destino  a  Mon- 
tevideo, ¡  que  de  allí  era  remitida  a  Chile  por  la  vía  de  Buenos 
Aires  i  Mendoza.  En  los  últimos  años  en  que  este  servicio  habia  su- 
frido algunas  interrupciones  a  causa  de  la  guerra  marítima  con  la  Gran 
Bretaña,  la  correspondencia  era  esperada  en  Chile  con  estraordinaria 
ansiedad,  no  solo  por  los  intereses  mercantiles  que  representaba,  sino 
por  las  graves  complicaciones  internacionales  en  que  estaba  envuelta 
la  metrópoli.  Desde  febrero  de  1808  las  noticias  de  las  perturbaciones 


Rosales,  habian  sido  miembros  del  cabildo  anteriormente.  De  entre  los  doce,  tres 
eran  españoles  de  nacimiento  (Pérez  García,  Urmeneta  i  Sol).  Ya  veremos  mas 
adelante  que  en  setiembre  de  ese  mismo  año  se  operó  una  modificación  en  el  perso- 
nal de  estos  rejidores  auxiliares,  por  haberse  escusado  tres  de  ellos  por  diversos 
motivos  de  seguir  asistiendo  a  las  sesiones. 
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interiores  de  España  despertaron  una  alarma  i  una  inquietud  mucho 
mayores  todavía.  La  Gaceta  de  Madrid  anunciaba  que  en  octubre 
anterior  se  habia  descubierto  en  el  Escorial  una  conspiración  contra 
la  vida  del  rei,  tramada  por  su  propio  hijo  el  príncipe  de  Asturias, 
heredero  del  trono.  Aunque  estas  noticias  se  daban  en  una  proclama 
firmada  por  Carlos  IV,  aquí,  como  en  las  otras  colonias  i  como  en  la 
misma  España,  nadie  queria  ver  otra  cosa  que  una  intriga  infame 
urdida  por  don  Manuel  Godoi,  el  odiado  valido  del  rei,  para  perpetuar 
su  poder  tal  vez  para  llegar  hasta  el  trono.  Periódicamente,  de  dos 
en  dos  meses,  se  fueron  sabiendo  los  estraordinarios  sucesos  que  ocu- 
rrian  en  la  metrópoli,  la  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  España 
en  son  de  aliados  para  hacer  la  guerra  contra  el  Portugal  i  la  ocupa- 
ción de  las  ciudades  i  plazas  fuertes  españolas  con  la  tolerancia  del 
rei.  Aunque  los  chilenos,  como  los  demás  americanos,  miraban  con 
notable  indiferencia  los  acontecimientos  de  la  metrópoli  que  no  les 
tocaban  de  cerca,  i  aunque  no  se  hallaban  en  situación  de  comprender 
el  semillero  de  vergonzosas  intrigas  que  jerminaban  en  la  corte,  i 
mucho  menos  los  planes  pérfidos  que  estaba  desenvolviendo  Napoleón 
para  arrebatar  la  corona  a  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  planes  que 
tampoco  comprendían  los  españoles,  las  noticias  que  llegaban,  i  a  las 
cuales  no  se  les  podía  dar  una  esplicacion  lójica  i  raTionable,  eran 
demasiado  estraordinarias  para  que  no  desi)ertasen  algún  ínteres.  Por 
todas  partes  esas  noticias  producían  una  impresión  análoga.  Creíase 
que  la  España  pasaba  por  una  crisis  tremenda,  i  que  el  ministro  favo- 
rito Godoi  era  el  responsable  de  todos  los  males.  Por  lo  demás,  los 
habitantes  de  estos  países  no  se  detenían  mucho  a  examinar  la  causa 
de  aquellos  acontecimientos  ni  la  manera  cómo  se  desenvolvían;  i  aun- 
que hubieran  querido  hacerlo,  las  escasas  i  sumarias  noticias  que 
comunicaba  la  Gaceta  de  Madrid^  no  bastaban  para  formarse  un  con- 
cepto medianamente  claro. 

Pero  el  correo  ordinario  que  llegó  a  Santiago  en  los  primeros  días 
de  agosto  trajo  noticias  de  sucesos  mucho  mas  trascendentales  todavía* 
El  buque  de  España  habia  salido  de  la  Coruña  a  fines  de  abril,  i  era 
conductor  de  Gacetas  i  de  cartas  en  que  se  anunciaba  una  verdadera 
revolución.  El  pueblo  de  Madrid,  acudiendo  a  mediados  de  marzo  al 
real  sitio  de  Aranjuez  que  servia  de  residencia  a  los  reyes,  se  habia 
pronunciado  en  abierto  motín,  asaltado  el  palacio  del  ministro  Godoi 
i  reducido  a  éste  a  prisión.  A  consecuencia  de  estos  sucesos,  Carlos  IV 
liabia  abdicado  la  corona,  i  su  hijo  habia  sido  proclamado  rei  con  el 
nombre  de  Fernando  VIL  El  nuevo  soberano  habia  hecho  su  entrada 
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solemne  en  Madrid  en  medio  del  entusiasmo  loco  de  la  población;  i 
reconocido  en  ese  carácter  por  todos  los  cuerpos  del  estado  i  por  los 
representantes  de  las  potencias  estranjeras,  habia  dado  principio  a  su 
gobierno  con  el  contento  i  el  aplauso  universales.  Anunciábase  ademas 
([ue  Napoleón  se  hallaba  en  camino  de  Madrid  no  solo  para  conñrmar 
la  alianza  entre  la  Francia  i  la  España,  sino  también  para  arreglar  el 
matrimonio  de  una  princesa  de  su  familia  con  el  nuevo  rei.  Todas  es- 
tas noticias,  que  calmaban  las  anteriores  inquietudes,  produjeron  en 
Chile  una  alegría  indescriptible.  «Et  inesperado  suceso  de  la  renuncia 
del  señor  rei  don  Carlos  IV,  de  la  caida  i  prisión  del  infame  Godoi  i 
de  la  exaltación  aJ  trono  de  nuestro  suspirado  i  deseado  F'ernando  VII, 
dice  un  escritor  contemporáneo,  nos  electrizó  i  suspendió  la  ajitacion 
de  nuestros  discursos.  Calmaron  por  el  pronto  nuestras  zozobras  i  pa- 
reció a  muchos  que  amanecía  la  aurora  de  nuestra  política  felicidad 
con  la  íntima  amistad  que  afectaba  el  ambicioso  tirano  Napoleón,  i 
con  el  nuevo  enlace  que  se  nos  anunciaba  era  el  objeto  de  su  venida 
a  Españaii  (24). 

En  medio  de  esa  satisfacción  de  los  habitantes  de  Chile  por 
aquellas  noticias  que  se  creian  tan  favorables,  se  dejó  ver  una  nube 
sombría  que  despertaba  la  desconfianza  de  muchos.  El  mismo  correo 
de  Buenos  Aires  que  era  portador  de  esas  noticias,  habia  traido  fuera 
de  balija  una  carta  escrita  a  ultima  hora  en  que  se  comunicaban  las 
justas  aprehensiones  que  el  pueblo  español  abrigaba  desde  mediados 
de  abril.  Anunciábase  que  Fernando  VII,  villanamente  engañado  por 
las  arterías  de  Napoleón,  estaba  en  marcha  para  Bayona  donde  seria 
retenido  como  prisionero;  que  Godoi  habia  sido  sacado  de  su  prisión 
por  los  franceses  que  mandaban  en  Madrid,  i  enviado  a  Francia  para 
libertarlo  del  tremendo  proceso  que  lo  amenazaba;  i  por  ultimo,  que  la 
España  avasallada  por  mas  de  cien  mil  soldados  franceses  que  habían 
entrado  en  son  de  amigos,  se  hallaba  en  peligro  de  perder  su  inde- 
pendencia, i  de  verse  incorporada  al  imperio  francés,  o  reducida  a 
aceptar  un  soberano  estranjero  impuesto  por  aquel  pérfido  aliado.  En 
comprobación  de  estas  noticias,  aquella  carta  acompañaba  la  copia  de 
una  proclama  lanzada  a  los  pueblos  en  nombre  del  alcalde  de  la  pe- 
queña villa  de  Móstoles,  cercana  a  Madrid,  en  que  ese  modesto  fun- 
cionario, exaltado  por  el  mas  ardoroso  patriotismo,  llamaba  a  las  armas 
a  sus  compatriotas.  («Españoles,  decia  el  alcalde  de  Móstoles;  vuestro 
sufrimiento  por  mas  de  dieziocho  años  bajo  un  gobierno  el  mas  tirano 

(24)  Frai  Melchor  Martínez,  Afentúrialiistárica  dt  ¡a  rtvolucion  de  Chile ^  páj.  22. 
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i  monstruoso  de  cuantos  han  existido  en  la  tierra,  os  ha  conducido  al 
cstremo  de  que  un  estranjero  elevado  por  la  casualidad,  admitido  por 
la  inocencia  de  los  pueblos  que  suspiraban  por  su  libertad,  i  sostenido 
jior  el  jenío  inconstante  de  los  franceses,  tenga  la  pretensión  bárbara 
de  dividir  nuestra  patria  para  reducirnos  a  una  esclavitud  vergonzosa  i 
eterna  como  lo  ha  hecho  con  otros  numerosos  pueblos,  después  que  se 
sometieron  a  su  protección  i  poder...  Españoles,  armaos  al  momento. .. 
Juraos  amor  i  concordia.  La  España  i  el  honor  sean  vuestro  Dios 
tutelar,  i  solo  queden  vuestros  padres  ancianos  i  vuestras  mujeres  para 
i:uidar  de  los  campos  i  de  las  casas.  En  fín,  guerra  i  destrucción  a  los 
tiranos  i  triunfe  la  patria. n  Era  aquel  el  primer  grito  arrancado  al  cora- 
zón del  pueblo  español  por  el  doloroso  espectáculo  de  la  humillación 
vergonzosa  de  su  gobierno  i  de  la  inaudita  i  criminal  perfidia  de  sus 
enemigos  (25). 

Las  noticias  contradictorias  que  comunicaba  el  correo  de  Buenos 
Aires  dividieron  las  opiniones  de  los  habitantes  de  Santiago.  Por  todas 
partes  no  se  oian  mas  que  protestas  de  fídelidad  a  la  metrópoli  i  a  sus 
reyes;  pero  mientras  los  españoles  de  nacimiento  i  los  funcionarios  de 
la  administración  creian  ciegamente,  o  aparentaban  creer,  la  parte  fa- 
vorable de  aquellas  noticias,  i  sostenian  que  Napoleón  era  el  noble  e 
invariable  aliado  de  los  Borbones  de  España,  habia  algunas  personas 
que  apoyándose  en  las  piezas  que  hemos  recordado,  anunciaban  la 
próxima  catástrofe  que  podia  precipitar  a  su  ruina  a  la  familia  reinante. 
Esta  diverjencia  de  opiniones  i  de  esperanzas,  oríjen  de  acaloradas  dis- 
cusiones en  todos  los  círculos,  fué  la  primera  manifestación  de  los  par- 
tidos que  comenzaron  a  diseñarse  mui  poco  mas  tarde  (26). 

(25)  El  autor,  de  éstas  i  df.  otras  proclamas  que  circularon  en  esos  dias  en  el  medio- 
día de  España  con  la  firma  de  «'el  alcalde  de  Móstolesn  para  producir  el  levantamien- 
to de  las  pobl.iciones,  era  el  doctor  don  Juan  Pérez  Viliamil,  fiscal  del  supremo 
consejo  de  guerra,  que  se  hallaba  en  una  casa  de  campo  de  aquel  pueblo  recobrando 
su  salud.  Véase  Muñoz  Maldonado,  Historia  política  i  militar  de  ¡a  guerra  de  la 
independencia  de  EsfHífíay  publicada  de  óriien  del  rei,  Madrid,  1833,  tomo  I.  Don 
Juan  Pérez  Villamil  fué  mas  tarde  miembro  del  consejo  de  rejencia  durante  el  cauti- 
verio del  rei,  i  luego  ministro  de  éste  en  la  época  de  la  reacción  contra  todas  las 
libertades  i  garantías. — Don  Adolfo  de  Castro,  en  su  Historia  de  Cádiz  i  su  pro- 
vincia^  Cádiz,  1858,  lib.  IX,  cap.  3,  da  equivocadamente  al  célebre  conde  de  Mon* 
tijo  por  autor  de  las  proclamas  que  circularon  entonces  en  España  con  el  nombre  de 
"el  alcalde  de  Móstolos.n 

(26)  Un  abogado  de  Santiago,  que  Hguró  notablemente  en  los  primeros  dias  de 
la  revolución  chilena,  don  Juan  Antonio  Ovalle,  ganó  la  reputación  de  político 
profundo  i  casi  de  profeta  por  haber  sostenido  calorosamente  en  agosto  de  1808 
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7.  Napoleón  envía         7.  Toda  duda  desapareció  al  cabo  de  un  mes. 

emisarios  a  Améri-      r>.  ,  .•       i_        n      /         o      ^• 

ca  paro  provocar     ^^    10  de  Setiembre  llego  a  Santiago   un  correo 
adhesiones  a  la     estraordinario  de  Buenos  Aires  que  traia  noticias 

usurpación  del  tro-  ,  -  .  j      1-.        -       r»  / 

no  de  España:  per-  niucho  mas  frescas  1  seguras  de  España.  Súpose 

iurl)aciones  a  que  entonces  que  a  mediados  de  julio  había  llegado  a 

larmenie'en  Bue-  Montevideo  una  goleta  salida  de  Cádiz  poco  mas  de 

nos  Aires,  el  arribo  n^gg  i  medio  ántes,  i  que  sus  tripulantes,  así  como  la 

de  esos  emisarios:  j        •         »        •  j 

ningún  resultado  correspondencia  i  los  impresos  de  que  era  porta- 
de  esas  dilijencias.  dora,  anunciaban  que  Napoleón,  después  de  arran- 
car con  la  mas  inaudita  perfidia  la  abdicación  de  Carlos  IV  i  de  Fer- 
nando VII,  habia  designado  para  rei  de  España  a  su  propio  hermano 
José  Bonaparte,  i  que  al  paso  que  el  nuevo  soberano  era  aceptado  por 
un  gran  numero  de  los  altos  dignatarios  del  estado  i  por  los  cortesanos 
de  Madrid,  el  pueblo  español  se  levantaba  como  un  solo  hombre,  i 
empuñando  resueltamente  las  .armas,  declaraba  guerra  abierta  e  im- 
])lacable  a  la  dominación  estranjera.  Estas  noticias  que  revestían  el 
carácter  de  la  mas  indiscutible  autenticidad,  fueron  confirmadas  pocos 
dias  después  por  el  arribo  de  un  emisario  francés  que  venia  al  Rio 
de  la  Plata  a  pedir  el  reconocimiento  del  soberano  estranjero.  Estamos 
en  el  deber  de  contar  estos  hechos  con  algunos  pormenores  por  la 
importancia  que  tienen  como  antecedentes  de  los  trascendentales 
sucesos  que  se  les  siguieron. 

En  el  plan  de  apoderarse  de  la  monarquía  española  que  habia  con- 
cebido Napoleón,  entraba  como  parte  esencial  el  propósito  firme  de 
mantener  sometidas  las  colonias  de  América,  Hubo  un  momento  en 
que  se  creyó  que  los  reyes  de  España,  viendo  invadidos  sus  estados 
imitarían  el  ejemplo  que  acababan  de  dar  los  príncipes  de  Portugal,  i 
que  abandonando  la  metrópoli  que  no  podian  defender,  tratarían  de 
fundar  un  nuevo  trono  en  sus  posesiones  ultramarinas.  En  previsión  de 
este  evento,  el  almirante  Rosily,  que  ocupaba  el  puerto  de  Cádiz  con 
una  división  naval  francesa,  recibió  ««la  orden  de  detener  a  la  familia 
real  en  el  momento  de  su  embarco  a  fin  de  prevenir  por  esta  medida  la 
secesión  de  las  colonias  españolas  en  American  (27).  Poco  mas  tarde, 


que  los  reyes  de  España  eran  víctimas  de  una  infame  perfidia  de  Napoleón,  i  que 
éste  fínjiéndose  aliado  de  los  españoles  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  imponer  a 
la  nación  un  rei  estranjero.  Sin  embargo,  el  calor  que  en  esas  circunstancias  desple- 
gó Ova  lie,  le  atrajo  la  ojeriza  del  partido  español,  i  fué  la  primera  causa  de  la 
persecución  de  que  \>ocos  mas  tarde  se  le  le  hizo  objeto. 
(27)  Lanfrey,  Histoire  de  Napoleón  /,  vol.  IV,  chap.  7. 


l8o3  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  PRIMERO  35 

cuando  Napoleón,  engañando  a  los  príncipes  españoles,  los  hubo  reu- 
nido en  Bayona  i  arrancádoles  la  renuncia  de  sus  derechos  al  trono,  i 
cuando  hubo  creído  que  la  ocupación  de  Madrid  por  sus  tropas  le 
aseguraba  el  sometimiento  absoluto  de  la  España,  pensó  principal- 
mente en  asegurar  la  sujeción  de  las  colonias  contra  toda  tentativa  de 
insurrección  i  contra  los  proyectos  de  conquista  que  suponía  a  los  in- 
gleses. 

Queriendo  lejitimar  su  usurpación  con  el  voto  de  los  españoles, 
dispuso  Napoleón  que  se  reuniera  en  Bayona  una  asamblea  de  notables 
designados  por  el  gobierno  provisional  de  Madrid  para  que  reconocien- 
do aparatosamente  el  nuevo  estado  de  cosas,  sancionasen  la  organiza- 
ción que  pensaba  dar  a  la  monarquía.  El  mariscal  Murat,  gran  duque 
de  Berg,  i  lugar  teniente  jeneral  del  reino  de  España,  hizo  a  fines  de 
mayo  la  designación  de  las  personas  que  debían  componer  esa  asam- 
blea, i  en  ella  reservó  seis  lugares  para  la  representación  de  las*  colo- 
nias de  América,  i  elijió  otros  tantos  sujetos  naturales  de  estas  colonias 
que  se  hallaban  entonces  en  España  (28). 

Pero  esto  no  bastaba  a  los  propósitos  de  Napoleón.  Quería  que  los 
americanos  tuviesen  pronto  noticias  de  las  renuncias  del  rei  i  del  prín- 
cipe de  España,  i  que  la  junta  que  ejercía  en  Madrid  una  apariencia 
de  gobierno,  se  dirijiese  a  las  autoridades  de  las  colonias  para  exijirles 
que  rindiesen  obediencia  al  nuevo  soberano.  "Es  preciso  enviar  desde 
luego  algunos  buques  a  América  con  proclama  de  la  junta,  escribía 
Napoleón  a  Murat  con  fecha  de  8  de  mayo.  Por  mi  parte,  yo  haré  sa- 
lir otros  de  los  puertos  de  Francia.  Es  menester  cargar  a  bordo  de  esos 
buques  unos  veinte  mil  fusiles.  Por  mi  lado,  yo  enviaré  otros  tantos. 
Debemos  esperar  que  un  buen  número  de  ellos  llegará  a  su  destino,  n 
Tres  dias  después  le  repetía  estas  órdenes  en  términos  mas  premiosos 
todavia.  ««Ya  os  he  prevenido,  decía,  que  es  necesario  que  en  todos 
los  buques  que  se  despachen  a  América  se  embarquen  fusiles  i  pisto- 
las,  que  hacen  falta  en  esos  países.   Será  bueno  también  embarcar  en 


(28)  Eran  éstos  el  marques  de  San  Felipe  i  Santiago  como  representante  de  la 
cipltanfa  jeneral  de  Cuba;  don  José  del  Moral  por  la  Nueva  España;  don  Tadeo 
Bravo  ¡  Rivero  por  el  Perú;  don  León  Altolaguirre  por  Buenos  Aires;  don  Francisco 
(^ea  por  Guatemala;  i  don  Ignacio  Sánchez  de  Tejeda  por  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Chile  i  Venezuela,  como  se  ve,  no  tuvieron  representación  en  aquella  asamblea.  El 
decreto  de  Murat  a  que  nos  referimos  no  tiene  fecha  alguna,  al  menos  así  fué  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Matirid  de  24  de  mayo  de  1808.  Solo  tres  de  los  nombrados. 
Moral,  Cea  i  Sánchez  de  Tejeda,  concurrieron  a  la  asamblea  i  firmaron  la  nueva 
constitución  de  la  monarquía  sancionada  en  Bayona. 
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cada  buque  un  cierto  ndmero  de  reclutas.  Aunque  solo  se  pusieran  en 
cada  uno  treinta  o  cuarenta  hombres,  eso  haría  buen  efecto  en  Amé- 
rica, porque  aquellas  colonias  verían  que  se  piensa  en  ellas...  Haced- 
me  saber  si  es  efectivo  que  los  españoles  tienen  en  Rio  de  Janeiro  un 
depósito  de  muchos  millones  de  pesos. . .  Los  buques  que  se  despachen 
para  América  deben  ir  cargados  de  cartas  de  la  jimta  de  Madrid  con  los 
documentos  justificativos  (la  abdicación  de  Carlos  IV  i  de  Fernan- 
do VII),  i  de  cartas  del  ministro  de  la  marina,  de  que  se  sacarían  doce 
copias.  Creo  que  los  puntos  a  que  mas  conviene 'enviar  estas  espedi- 
ciones  son  Méjico  i  el  Rio  de  la  Plata «»  (29). 

Desde  su  residencia  de  Bayona,  Napoleón  preparó  ademas  el  en- 
vío de  comisarios  especiales  que  llevasen  a  los  gobernadores  de  las 
provincias  de  América  los  despachos  de  las  autoridades  españolas  i 
los  suyos  propios,  así  como  las  instrucciones  a  que  estos  funcionarios 
debían  someterse  para  hacer  reconocer  al  nuevo  soberano.  A  fines  de 
mayo  había  hecho  salir  de  Bayona  tres  embarcaciones  con  ajentes  de 
esa  clase  para  Méjico,  para  Venezuela  i  para  el  Rio  de  la  Plata.  Con 
la  misma  resolución  hacia  preparar  para  este  último  punto  una  espe- 
dicion  de  tres  mil  hombres  i  de  fuerzas  navales  considerables  a  fin  de 
poner  a  Buenos  Aires  al  abrigo  de  todo  evento,  ya  fuese  de  un  ataque 
del  enemigo,  ya  de  resistencia  de  los  habitantes  de  este  virreinato  a 
reconocer  el  cambio  gubernativo  operado  en  España  (30).  Napoleón, 

(29)  Cartas  de  Napoleón  a  Murat,  escritas  en  Bayona  el  8  i  el  11  de  mayo  de  1808, 
insertadas  en  la  Corre spondance  de  Napoleón  /,  publiée  par  ordre  de  Napoleón  IIÍ, 
vol.  XVII,  pajs.  75  i  96. 

Napoleón  tenia  una  fe  ciega  en  la  eKcacia  de  esos  documentos  i  en  las  publicacio- 
nes que  mandaba  hacer  para  apartar  a  los  españoles  de  los  sentimientos  de  lealtad 
hacia  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon.  II?biéndol€  objetado  el  mariscal  Bessiéres 
que  la  España  era  un  pais  es^^ecial  en  que  esos  medios  no  tenían  poder  alguno,  Napo- 
león le  contestó  desde  Bayona,  con  fecha  de  6  de  mayo,  lo  que  sigue:  "Decís  que 
los  folletos  no  sirven  de  nada  en  España:  esos  son  cuentos.  Los  españoles  son  como 
todos  los  otros  pueblos  i  no  forman  una  clase  aparte.  Esparcid  en  Galicia  i  en  los 
alrededores  los  escritos  que  os  he  enviado.n  Cor  respóndame  ^  vol.  XVII,  páj.  71.  La 
esperíencia  vino  a  demostrar  que  era  el  mariscal  Bessiéres  quien  tenia  la  razón. 

(30)  Con  fecha  de  19  de  mayo,  Napoleón  escribía  lo  que  sigue  a  Murat:  "Es 
cierto  que  seria  necesario  enviar  una  espedicion  a  Buenos  Aires;  i>ero  esta  espedí- 
cion  debe  salir  del  Ferrol.  El  Santa  EUnay  el  San  Fermín^  la  Venganza  i  la  Ala}^- 
dalena  están  armados;  pero  estos  cuatro  buques  no  pueden  llevar  mas  que  i,5CX) 
hombres.  Es  preciso  enviar  inmediatamente  al  Ferrol  para  armar  seis  navios  i  tres 
fragatas.  Esos  seis  navios  i  tres  fragatas  llevarán  tres  mil  hombres  que,  desembar- 
ca los  en  Buenos  Aires,  pondrán  a  la  América  al  abrigo  de  todo  evento.  (Traduci- 
mDS  fielmente  la  carta  de  Napoleón  para  que  se  conozca  la  idea  que  tenia  del  poder 
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que  creía  entonces  perfectamente  dominada  la  península,  no  sospecha- 
ba siquiera  que  el  levantamiento  en  masa  del  pueblo  español  iba  a 
hacer  imposible  la  ejecución  de  aquellas  órdenes.  La  anunciada  espe- 
dicion  al  Rio  de  la  Plata  quedó  solo  en  proyecto. 

Mientras  tanto,  los  comisarios  partidos  de  Bayona  desempeñaban 
en  América  los  encargos  que  se  les  habian  con  nado,  i  en  todas  partes 
obtenian  resultados  mui  poco  lisonjeros,  no  tanto  por  la  resolución  de 
los  gobernantes  de  estos  paises,  que  ante  todo  parecian  interesados  en 
conservar  sus  puestos,  sino  por  la  actitud  resuelta  del  pueblo  para 
negarse  a  reconocer  un  soberano  estranjero.  No  tenemos  para  qué  con- 
tar aquí  lo  que  ocurrió  en  Méjico  i  en  Venezuela  (31);  pero  sí  debe- 

i  (le  los  recurso»  propios  de  estns  colonias.)  Es  preciso  que  el  ministro  de  hacienda 
encuentre  diner(>,  i  que  hasta  empeñe  los  diamantes  de  la  corona.  Esto  no  importa 
nada:  se  los  rescatará  cuando  lleguen  los  pesos  fuertes  de  América.  Que  se  procure 
sesenta  millones  de  reales,  cerca  de  quince  millones  de  francos,  una  parte  de  los 
cuales  servirá  para  pagar  los  empleados  i  la  otra  a  la  marina.  Haced  sentir  la  nece- 
sidad de  hacer  cualquier  esfuerzo  para  socorrer  las  colonias  i  que  el  comercio  esté 
interesado  en  ello.n  El  21  de  mayo  repetía  sus  órdenes  en  términos  mas  precisos 
todavía,  como  va  a  verse:  "He  leído  con  el  mayor  ínteres,  decía,  los  informes  eje 
los  ministros  de  la  guerra  i  de  la  marina  sobre 'los  medios  de  socorrer  el  Rio  de  la 
Plata.  No  hai  un  momento  que  perder.  Es  preciso  armar  la  Concepción  i  el  San 
Fernamioy  que,  con  la  Venganza,  la  Maj^dalena,  la  Diana  i  la  corbeta  Indagadora, 
llevarán  fácilmente  tres  mil  hombres.  Es  preciso  nombrar  inmediatamente  el  con- 
tra almirante  que  debe  mandar  la  escuadra,  enviar  al  Ferrol  los  fondos  necesarios  i 
hacer  la  elección  de  tres  mil  hombres  que  deben  embarcarse  para  esta  espedicion. 
Creo  que  se  necesitaría  un  batallón  de  infantería  lijera,  un  rejímiento  de  infantería 
de  línea,  formando  por  todo  2,200  hombres  de  infantería,  un  rejímiento  de  caballe- 
1  ía  a  pié  de  500  hombres  i  400  artilleros.  Que  el  ministro  de  la  guerra  designe  esos 
( uerpos,  que  nombre  un  jenerai  de  brigada,  un  ayudante,  un  coronel  i  muchos  ofi- 
ciales de  artillería  i  (res  oficiales  de  injenieros.  Se  embarcarán  en  los  buques  10,000 
fu>iles,  12  cañones  de  campaHa  con  300  tiros  por  pieza,  500,000  cartuchos  de  infan* 
letia  i  4,000  útiles  de  gastadores.  Enviando  los  5  o  600,000  francos  pedidos,  todo 
puede  estar  listo  en  el  curso  del  mes  (íe  junio  i  antes  que  los  ingleses  puedan  estar 
instruidos  de  la  actividad  que  ponemos  en  este  punto,  i  sin  que  puedan  reforzar  su 
escuadra...  Es  menester  que  todo  esto  se  haga  secretamente  i  sin  ostentación.  En 
cuanto  al  desembarco,  conviene  ordenar  que  la  escuadra  se  acerque  a  tierra  mas  al 
s-.if,  a  fin  de  que  si  encuentra  a  los  ingleses  con  fuerzas  superiores  en  Montevideo, 
pueda  desembarcar  su  jen  te  mas  al)ajoii.  Con-espomiance,  vol.  XVII,  pájs.  164  i  176. 
(31)  I^s  comisarios  franceses  fueron  en  jenerai  bien  recibidos  por  los  empleados 
españoles  de  las  colonias,  que  creyendo  definitivamente  perdida  la  causa  de  los  reyes 
«le  la  casa  de  Borlx>n  en  Espafta,  estaban  jeneralmente  inclinados  a  reconocer  al 
nuevo  sol)erano  para  conservarse  en  sus  puestos  i  mantener  la  unión  de  estas  pro- 
vincias a  la  metrópoli.  En  cambio,  los  americanos  se  declaraban  en  todas  partes 
enemigos  resueltos  del  rei  estranjero.  El  lector  puede  encontrar  algunas  noticias  de 
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raos  entrar  en  algunos  pormenores  sobre  la  misión  del  ájente  francés 
á  Buenos  Aires,  que  tiene  mas  inmediata  relación  con  los  sucesos  que 
se  desenvolvieron  en  seguida  en  Chile. 

Napoleón  habia  puesto  especial  interés  en  el  envío  de  un  comisario 
al  Rio  de  la  Plata.  Con  este  objeto  compró  en  Bayona  un  bergantin 
de  comercio  llamado  Le  Cofisolateur^  lo  armó  en  guerra  bajo  el  mando 
de  dos  oficiales  de  la  marina  imperial,  i  mandó  embarcar  en  él  una 
carga  considerable  de  armas  i  de  municiones.  Cuando  pedia  a  España 
los  despachos  oficiales  que  debia  llevar  ese  buque,  Napoleón  hacia  a 
Murat  las  siguientes  prevenciones:  "Haceos  presentar  las  comunica- 
ciones del  jeneral  de  Liniers.  Acordadle  todos  los  ascensos  que  ha 
pedido.  Enviad  también  algunas  cruces  (de  las  órdenes  de  caballería) 
a  los  principales  habitantes  de  Buenos  Aires.  Enviadme  los  dupli- 
cados de  todo  esto,  yo  los  enviaré  de  los  puertos  de  Francian  (32). 
El  cargo  de  comisario  fué  confiado  a  un  oficial  francés  llamado  de 


lo  que  entonces  ocurrió  en  Nueva  España,  en  Alaman,  Historia  de  Mt^jico  deséelos 
pritneros  movimietUos  qtu  prepararon  su  independencia^  lib.  I,  cap.  5. — Por  lo  que 
toca  a  lo  ocurrido  en  Venezuela,  exisle  una  relación  mas  exacta,  mas  completa  i 
mas  interesante  que  lo  que  a  este  respecto  habían  escrito  los  historiadores  de  ese  país 
don  Rafael  María  Barait  i  don  José  Manuel  Restrepo.  Esa  relación,  está  formada 
sobre  los  recuerdos  de  don  Andrés  Bello,  ofícial  primero  de  la  secretaría  de  gobierno 
de  Venezuela,  i  escrita  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  su  Vida  de  dan  Andrés 
Belhi  Santiago,  1882,  pájs.  36—51. 

(32)  Carta  de  Napoleón  a  Murat,  de  Bayona,  22  de  mayo,  Correspontiance  volu- 
men XVII,  p.~i86.  En  esta  carta  se  encuentra  ademas  el  siguiente  encargo:  "Podéis 
anunciar  en  Madrid  que  ya  han  salido  de  los  puertos  de  Francia  seis  buques  con 
cartas,  proclamas  e  instrucciones  para  las  autoridades  españolas  en  las  Américas.ti 
El  hecho,  sin  emliargo,  era  inexacto,  porque  hasta  entonces  no  habian  salido  de  Fran- 
cia mas  que  dos  buques  con  ese  destino.  En  aquel  torbellino  de  intrigas  i  de  falsías 
con  que  se  ejecutó  la  invasión  i  la  ocupación  de  España,  es  difícil  encontrar  una 
sola  carta  de  Napoleón  en  que  no  se  descubra  un  proj^ósito  de  engaño. 

Cuatro  dias  después,  Napoleón  escribía  a  Murat  lo  que  sigue:  "El  jefe  de  escuadra 
don  Piíscual  Ruiz  Huidobro  (parece  que  los  editores  de  iu  Correspondame  no  han 
entendido  este  nombre  que  han  dejado  en  blanco  en  la  carta  publicada  en  la  paji- 
na 214)  acaba  de  ser  nombrado  gobernador  de  Montevideo.  Mandaba  en  esta  plaza 
cuando  se  entregó  a  los  ingleses,  i  es  hombre  que  no  goza  de  ninguna  consideración 
en  el  pais.  El  jeneral  Liniers  habia  nombrado  después  de  la  evacuación  al  brigadier 
don  Francisco  Javier  de  Elío  (la  edición  francesa  dice  equivocadamente  Ilio).  Es 
una  excelente  elección.  Haced  que  se  envien  órdenes  a  San  Sebastian  para  que  el 
iefe  de  escuadra  Ruiz  Huidobro  no  se  embarque,  i  haced  conBrmar  el  nombramiento 
que  ha  hecho  el  jeneral  Liniersu.  Estas  órdenes  fueron  obedecidas  en  Madrid. 
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Santenay  (33).  Terminados  estos  arreglos,  Le  Consolateur  salió  de  Ba- 
yona el  30  de  mayo. 

Después  de  dos  meses  de  navegación,  ese  buque  llegaba  al  Rio  de 
la  Plata  en  los  primeros  dias  de  agosto.  £1  comisario  de  Santenay 
desembarcó  en  el  puerto  de  Maldonado  con  un  aspirante  de  marina  i 
con  el  cirujano  de  la  embarcación,  i  de  allí  se  trasladó  a  Montevideo 
por  los  caminos  de  tierra  con  una  escolta  que  le  suministraron  las 
autoridades  del  lugar.  Durante  su  ausencia,  el  buque  francés  fué  des- 
cubierto por  dos  cruceros  ingleses,  que  llegaban  a  fondearen  las  inme- 
diaciones. El  primer  intento  de  los  franceses  fué  evitar  el  combato 
tomando  la  fuga;  pero,  perseguidos  por  el  enemigo,  dispararon  algunos 
cañonazos,  i  en  seguida  se  arrojaron  a  nado  para  ganar  la  tierra  aban- 
donando su  embarcación.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  ella  en  la 
mañana  del  8  de  agosto,  i  después  de  descargarla  cuidadosamente,  le 
prendieron  fuego. 

Cuando  los  franceses  llegaron  a  Montevideo,  ya  se  sabian  las  lilti- 
mas  noticias  de  España,  la  abdicación  forzada  del  rei  i  del  príncipe,  i 
el  cautiverio  de  éstos  en  el  territorio  francés  por  medio  de  un  engaño 
tan  desleal  como  atentatorio.  "El  pueblo,  instruido  de  estos  sucesos, 
dice  uno  de  aquéllos,  cayó  sobre  nosotros  i  nos  escupió  prodigándonos 
los  epítetos  mas  injuriosos.  Yo  no  sé  hasta  dónde  habria  ido  su  ven- 
ganza i  su  furor,  si  el  gobernador  don  Francisco  Javier  Elío  no  se 
hubiera  creido  en  el  deber  de  prevenir  las  consecuencias  que  podia 
ocasionar  este  imprevisto  acontecimiento.  Así,  sea  para  librarnos  del 
peligro  con  que  nos  amenazaba  un  populacho  irritado  i  ávido  de  la 
sangre  de  unos  cuarenta  desgraciados  franceses  que  miraba  como 
traidores,  sea  por  cumplir  los  deberes  que  su  cargo  le  imponia,  nos 
hizo  arrestar  i  tratar  como  prisioneros  de  guerran  (34). 


(33)  Este  nombre  se  halla  escrito  cíe  varias  maneras  en  los  documentos  i  rela- 
ciones de  la  época.  Unos  dicen  Sassenay,  otros  Santnay,  i  aun  Chnssenai,  en 
un  libro  del  comerciante  Mellet,  que  vino  a  América  con  el  comisario  francés,  i  de 
que  hablaremos  en  seguida.  Creemos  que  su  verdadera  forma  es  de  Santenay. 

(34)  Julllen  Mellet,  Voyage  dans  rAmérique  méridiottaU  depuis  1808  jusqWen 
i8ig^  Agen,  1823,  chap.  2.  Mellet  era  un  comerciante  francés  de  reducido  jiro 
que  se  habia  embarcado  en  Bayona  a  bordo  de  Le  Consolateur^  i  que  después  de 
haber  recorrido  una  gran  parte  de  la  América  durante  once  años  vendiendo  sus 
mercaderías,  tuvo  la  fantasía  de  escribir  la  historia  de  sus  viajes.  Ese  libro,  despro- 
visto de  todo  mérito  literario,  contiene,  sin  embargo,  algunas  noticias  útiles  para  el 
historiador. 


i 
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Desde  que  el  virrei  Liniers  tuvo  noticia  del  arribo  del  comisario 
francés,  encargó  al  gobernador  de  Montevideo  que  los  sustrajera  a  él  i 
a  sus  compañeros  de  los  excesos  de  la  ira  popular  i  que  los  tratara 
con  benevolencia.  Ordenó,  ademas,  que  el  ájente  de  Napoleón  fuera 
enviado  a  Buenos  Aires  para  darle  audiencia.  Liniers,  francés  de  naci- 
miento, era  objeto  de  la  desconfianza  del  pueblo  que  se  habia  pronun- 
ciado ardorosamente  contra  los  franceses,  i  tenia,  por  esto,  que  proceder 
con  mucha  cautela.  nHabiendo  llegado  a  esta  capital  (Buenos  Aires) 
el  emisario  francés  M,  de  Sanienay  el  13  de  agosto  con  pliegos  para 
el  gdbierno,  dice  un  documento  de  esa  época,  el  virrei  no  quiso  reci- 
birlo ¡)or  sí  solo,  atendiendo  a  ser  de  una  nación  estranjera,  e  bizo 
llamar  al  fuerte  (casa  de  gobierno),  a  los  alcaldes  ordinarios  i  fiscales 
de  la  real  audiencia  con  el  ministro  subdecano  de  este  tribunal;  i  ha- 
biendo concurrido  con  sola  la  diferencia  de  que,  en  lugar  del  alcalde 
de  primer  voto  (don  Martin  de  .\Uoga)  asistió  el  rejidor  decano, 
mandó  S,  E.  entrar  al  dicho  emisario  que,  a  presencia  de  todos,  abrió 
la  maleta  donde  venían  los  pliegos,  i  reconocidos  todos,  eran  las  ins- 
trucciones dadas  por  Napoleón,  el  pasaporte  del  emperador  a  dicho 
emisario,  las  renuncias  de  nuestro  rei  Femando,  de  su  padre  i  de  los 
príncipes  a  favor  del  emperador,  impresas  unas  i  otras  en  Francia,  i 
autorizadas  del  ministro  de  relaciones  estranjeras;  los  oficios  de  este 
mismo  ministro,  algunos  de  ellos  sin  firma,  manifestando  la  elección 
que  habia  hecho  o  trataba  de  hacer  Napoleón  de  su  hermano  José, 
rei  de  Ñapóles,  para  la  corona  de  Üspafia,  i  las  corles  que  se  habian 
mandado  congiegar  en  Bayona  para  exijir  el  consentimiento  de  la 
nación  bajo  del  concepto  de  Su  independencia  e  integridad.  Venían 
plieyos  sellados  i  cerrados  de  las  secretarías  de  España  para  los  gober- 
nadores de  este  virreinato  i  el  de  I.íma,  i  algunos  para  Méjico,  Santa 
Fe  e  islas  Filipinas;  una  carta  reservada  del  ministro  de  hacienda;  dos 
órdenes  de  los  secretarios  de  hacienda  i  guerra,  con  una  real  provisión 
que  incluían  del  consejo  de  Castilla,  comunicando  la  declaración  de 
la  nulidad  de  la  abdicación  del  rei  padre  i  la  voluntad  de  su  hijo  Fer- 
nando para  que  aquél  volviese  a  ocujiar  el  trono  que  ya  había  rea- 
lumído. 

"A  la  primera  vista  de  estos  pliegos,  se  mandó  salir  al  emisario;  i 
reflexionando  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  un  caso  tan  estraordina- 
rio,  se  adoptó  desde  luego  el  parecer  de  que  convenía  tener  a  diclio 
emisario  incomunicado,  i  hacerlo  reembarcar  inmediatamente  que 
hubiese  proporción...  Se  le  llamó  de  nuevo,  se  le  preguntó  si  había  en- 
tregado papeles  a  alguna  persona  o  comunicado  el  estado  de  Euroiia. 
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Contestó  que  ningún  papel  hahia  dado,  pero  sí  las  noticias  al  gober< 
nador  de  Montevideo.  Después  se  le  dijo  que  era  necesario  partiese 
a  Europa  inmediatamente,  i  se  le  previno  que  seria  tratado  con  todo 
rigor  si  no  callaba  absolutamente  todo  lo  concerniente  al  estado  de 
cosas."  Como  Santenay  manifestase  que  la  captura  e  incendio  de  su 
buque  lo  habia  dejado  sin  recursos  i  hasta  sin  equipaje  para  volver  a 
Euro[)a,  el  virrei  le  ofreció  jenerosamente  los  auxilios  que  pudiera  ne- 
cesitar. "Tratando  de  recojer  la  maleta  en  que  condujo  los  pliegos,  se 
reconoció  i  hallaron  en  la  otra  división  varios  ejemplares  impresos  en 
francés  i  español  de  un  anónimo  sedicioso,  que  se  recojió  i  se  hizo 
quemar  posteriormente,  quedando  los  demás  pliegos  i  papeles  ence- 
rrados en  una  caja,  cuya  llave  se  entregó  por  S.  E.  al  rejidor  decano, 
a  pesar  de  las  instancias  que  hizo  con  el  alcalde  de  segundo  voto  para 
no  recibirla,  teniendo  una  justa  consideración  a  la  persona  del  E.  S. 
virrei  i  a  la  conñanza  que  de  ella  debia  hacerse»»  (35).  Santenay  fué 
despachado  para  Montevideo,  i  allí  se  embarcó  con  algunos  de  sus 
compañeros  en  un  buque  español  que  volvia  a  Europa.  Muchos  de 
los  marineros  que  formaban  la  tripulación  de  Le  Consolateur  hallaron 
trabajo  en  aquella  plaza. 

Mientras  tanto,  en  Buenos  Aires,  desde  que  se  supo  el  arribo  del 
emisario  francés  reinaba  una  grande  excitación.  1^  parte  española  de 
la  población,  creyendo  perdida  para  siempre  la  causa  de  los  reyes  de 
la  casa  de  Borbon,  i  persuadida  de  que  cualesquiera  inquietudes  no 
harian  mas  que  aflojar  los  vínculos  que  unian  a  las  colonias  con  la  ma- 
dre patria,  pedia  el  reconocimiento  de  José  Bonaparte,  i  aun  preparó 
por  las  noches  pobladas  para  apoyar  estas  aspiraciones.  En  cambio, 
los  criollos,  que  después  de  los  gloriosos  sucesos  de  los  dos  últimos 
años  habian  adquirido  la  conciencia  de  su  valer,  se  oponian  a  que  se 
reconociese  al  rei  estranjero.  Todo  inclinaba  a  Liniers  i  a  sus  consejeros 
a  adoptar  el  primer  partido,  que,  vista  la  autenticidad  de  los  aconteci- 
mientos de  España  i  de  los  documentos  emanados  de  las  autoridades 
•de  Madrid,  no  importaba  otra  cosa  que  el  obedecimiento  al  gobierno 
legal  i  el  reconocimiento  de  un  hecho  que  podia  ser  doloroso,  pero  que 
estaba  irrevocablemente  consumado.  Al  ñn,  después  de  dos  dias  de 
vacilaciones  i  conjeturas,  en  que  nadie  sabia  cuál  era  la  resolución  del 


(35)  Copiamos  esta  relación  de  una  vista  da<Ia  por  los  fiscales  de  la  real  audiencia 
de  Buenos  Aires,  doctores  Viliota  i  Caspe,  el  15  de  octubre  de  180S,  en  una  informa- 
ción de  que  hablaremos  mas  adelante.  Am1x)s  fiscales  fueron  testigos  de  los  sucesos 
que  narran;  pero,  como  veremos,  no  han  querido  decir  toda  la  verdad. 

Tomo  VIH  6 
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gobierno,  el  virrci,  temiendo  mas  hondas  perturbaciones,  se  decidió  a 
hablar.  En  un  manifiesto  publicado  el  15  de  agosto  daba  cuenta  de 
las  ultimas  ocurrencias.  «De  todos  los  pliegos  recibidos,  decia,  resulta 
que  el  emperador  de  los  franceses  se  ha  obligado  a  reconocer  la  inde- 
pendencia absoluta  de  la  monarquía  española;  así  como  también  las  de 
sus  posiciones  ultramarinas,  sin  reservarse  ni  desmembrar  el  mas  leve 
ápice  de  sus  dominios;  a  mantener  la  unidad  de  la  relijion,  las  propie 
dades,  leyes  i  usos  con  que  se  asegure  en  adelante  la  prosperidad  de 
la  nación. f I  Anunciaba  ademas  que  Napoleón  habia  convocado  cortes 
en  Bayona,  que  aplaudía  los  triunfos  que  los  hijos  de  Buenos  Aires 
habian  alcanzado  contra  los  ingleses,  i  les  ofrecía  todo  jénero  de  soco- 
rros. Liniers,  al  paso  que  ocultaba  cuidadosamente  la  proclamación 
de  José  Bonaparte,  recomendaba  a  sus  gobernados  que  ahora,  como 
en  la  guerra  de  la  sucesión  del  siglo  anterior,  esperasen  fia  suerte  de 
la  monarquía  para  obedecer  a  la  autoridad  lejítima  que  ocupe  la  sobe- 
ranía. ??  A  pesar  de  estos  antecedentes,  convenia  en  que  se  hiciese  la 
proclamación  i  jura  por  no  hallarse  "con  órdenes  suficientemente  au- 
torizadas que  contradigan  las  reales  cédulas  del  supremo  consejo  de 
Indías.ii 

Todo  en  aquel  manifiesto  dejaba  ver  las  vacilaciones  del  virrei, 
sus  secretas  simpatías  por  la  causa  de  los  Bonapartes,  i  el  cuidado 
que  él  i  sus  consejeros  ponían  en  no  comprometerse  declarándose  en 
pro  o  en  contra  del  orden  de  cosas  creado  en  España  por  la  invasión 
francesa.  Liniers  i  los  oidores,  como  muchos  de  los  funcionarios  espa- 
ñoles en  América,  estaban  dispuestos  a  reconocer  al  que  triunfase  i  les 
asegurase  la  conservación  de  sus  puestos  (36).  Pero  esta  conducta 

(36)  Dos  escritores  contemporáneos  de  estos  sucesos  los  han  contado  con  pocos 
pormenores  i  con  apreciaciones  contradictorias.  El  doctor  don  Gregorio  Funes,  en  t] 
último  capítulo  de  su  Ensayo  de  la  historia  civil  dd  Paraguai^  Buenos  Aires  i  Tu- 
cttfnan,  trata  calorosamente  de  justificar  a  Liniers  de  los  cargos  que  se  le  hicieron 
por  la  sospecha  de  haber  simpatizado  con  la  causa  de  los  Bonapartes;  i  sin  tomar  en 
cuenta  el  manifiesto  de  15  de  agosto  que  hemos  estractado,  recuerda  un  fragmento 
de  una  carta  del  virrei  a  la  princesa  del  Brasil  en  que  se  pronuncia  resueltamente 
contra  la  invasión  francesa,  por  mas  que  parezca  evidente  que  ese  fragmento  es  apó- 
crifo. En  cambio,  don  Manuel  Moreno,  en  la  intro<luccion  biográfica  que  puso  a  la 
Colección  de  arenj^as  del  doctor  don  Mariano  Moreno  (Londres,  1836),  impugna  a 
Fénes;  i  apoyándose  en  el  informe  citado,  sostiene  que  Liniers  se  vio  forzado  contra 
su  voluntad,  i  por  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos  a  hacer  la  proclamación  i 
jara  de  Fernando  VII.  Esta  liitima  opinión  es  la  verdadera,  i  como  tal  ha  sido  la 
seguida  por  don  Bartolomé  Mitre  en  su  Historia  de  Belffrano^  tomo  I,  capítulo  5. 
Otro  escritor  arjentino,  don  Francisco  Saguí,  en  un  libro  escrito  sin  pretensión  lite- 
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vacilante  e  incierta  que  atraía  sobre  aquellos  funcionarios  los  reproches 
de  la  opinión  de  estos  pueblos,  no  podia  dejar  de  producir  la  intran- 
quilidad i  de  acelerar  las  complicaciones  que  comenzaban  a  aparecer. 
La  actitud  fírme  i  resuelta  de  los  americanos  se  había  hecho  sentir  en 
todas  partes  sobreponiéndose  a  las  primeras  inclinaciones  de  sus  go- 


raria,  pero  que  contiene  los  recuerdos  personales  del  autor,  i  noticias  que  la  historia 
puede  utilizar,  aprecia  aquellos  hechos  del  mismo  modo  que  Moreno.  Véase  Saguí, 
Ij>s  últimos  cuatro  años  de  la  dominación  española  en  el  antipio  virreinato  del  Rio 
de  la  Platay  (publicado  en  Buenos  Aires  en  1874),  capitulo  12. 

Cuando  se  conocen  en  sus  pormenores  los  sucesos  de  aquella  época,  i  se  pueden 
apreciar  las  formas  legales  con  que  se  revistió  la  proclamación  de  José  Bonaparte, 
sancionada  por  el  gobierno  existente  en  Madrid,  se  comprende  que  los  gobernado 
res  españoles  en  América  debian  creerse  en  cierto  modo  obligados  a  obedecerla, 
aparte  de  que  en  este  reconocimiento  veian  la  conservación  de  sus  títulos,  rentas  i 
honores.  Así,  el  mismo  gobernador  de  Montevideo  don  Francisco  Javier  Elfo,  que 
mas  tarde  desplegó  tanto  ardor  en  la  defensa  de  los  derechos  de  Fernando  VII, 
estuvo  inclinado  en  los  primeros  momentos  a  reconocer  el  gobierno  impuesto  a  la 
Espaíüa  por  la  invasión  francesa;  i  solo  se  al>stuvo  de  hacerlo  por  la  actitud  resuelta 
del  pueblo.  El  viajero  Mellet,  que  habia  llegado  a  Montevideo  con  el  séquito  del 
emisario  francés,  i  que  fué  sometido  a  prisión  con  sus  otros  compatriotas,  escribe  a 
este  respecto  lo  que  sigue:  "Me  hago  un  del<er  de  publicar  aqui  los  elo¡ios  de  este 
digno  gobernador  (Elío),  i  yo  no  sabria  recomendar  bastante  la  buena  conducta  que 
observó  con  nosotros.  Gracias  a  sus  bondades,  nosotros  no  carecíamos  de  los  obje- 
tos  mas  necesarios;  i  llego  a  creer  que  de  todo  corazón  habría  puesto  término  a 
nuestro  cautiverio,  si  no  hubiese  temido  el  odio  de  un  pueblo  enfurecido,  único  mo- 
tivo que  lo  obligaba  a  considerarnos  como  criminales.  Los  sentimientos  de  benevo- 
lencia que  demostró  después  por  la  nación  francesa  me  confirman  en  esta  opinión,  n 

El  mes  siguiente  (setiembre)  llegaron  a  Buenos  Aires  noticias  de  España  de  mui 
distingo  carácter.  El  levantamiento  de  los  pueblos  contra  los  franceses  era  jeneral. 
Se  habia  organizado  en  Sevilla  una  junta  de  gobierno  que  tomaba  la  representación 
de  la  nación  en  nombre  de  Fernando  VII.  Los  ejércitos  nacionales  habían  alcanza- 
do varios  triunfos  contra  los  franceses;  i  uno  de  esos  triunfos,  el  de  Bailen,  hacia  t^- 
pcrar  que  la  insurrección  arrojaría  antes  de  mucho  de  la  península  a  los  invasores. 
Los  gobernantes  de  América,  inclinados  al  principio  a  reconocer  al  gobierno  estran- 
jero,  cambiaron  entonces  de  sentimientos.  El  gobernador  de  Montevideo,  brigadier 
Elio,  hombre  atropellado  e  inquieto,  excitado  por  los  enemigos  de  Liniers,  organiz  > 
allí  una  junta  de  gobierno,  i  sosteniendo  que  aquél  era  partidario  de  los  Bonapartes, 
pretendió  reducirlo  a  dejar  el  mando  del  virreinato.  Para  probar  su  lealtad  a  \oi  Bor- 
bones,  Liniers  1  sus  consejeros  hicieron  levantar  ante  la  audiencia  una  información 
de  todo  lo  que  habia  ocurrido  con  motivo  del  emisario  francés,  de  la  cual  resultó  que 
la  audiencia  justificó  su  conducta  con  fecha  de  15  de  octubre,  i  desaprol)ó  el  procedi- 
miento de'Elio.  Esta  resolución  pierde  casi  toda  su  fuerza  desde  que  los  fiscales  i 
uno  de  los  oidores,  habiendo  tomado  parte  principal  en  aquellos  negocios,  i  habien* 
4o  sido  los  'consejeros  de  Liniers,  estaban  igualmente  interesados  en  justificarse. 
A  {uella  información  fué  publicada  integra  en  Buenos  Aires  el  mismo  año  de  1808, 
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bernantes,  de  tal  manera  que  en  ninguna  de  estas  colonias  se  alcanzó 
a  proclamar  al  soberano  estranjero  que  en  Bayona  i  en  Madrid  habla 
sido  reconocido  i  jurado  por  los  altos  funcionarios  i  por  los  cortesanos. 
Los  emisarios  de  Napoleón  regresaron  a  Francia  contando  lo  que 
habian  visto  en  América,  esto  es  que  el  pueblo  condenaba  la  usurpa- 
ción del  trono  consumada  con  tanta  perfidia,  i  que  en  ningún  caso 
reconocería  al  rei  impuesto  por  los  invasores  de  España.  Impotente  para 
intentar  siquiera  vencer  tan  espontánea  resistencia,  Napoleón  disimuló 
su  despecho  declarando  mas  larde  que  reconocía  el  derecho  (]ue  tenían 
a  su  independencia  los  pueblos  que  no  había  podido  someter  (37). 


en  un  opúsculo  (\e   23  pajinas.  De  ella  hemos  tomatlo  el  fragmento  de  la  vista  de 
los  ñscales  en  que  se  refiere  la  audiencia  dada  por  el  virrei  al  emisario  francés. 

La  conducta  vacilante  de  Liníers  i  de  otros  gobernantes  espafíoles  de  estas  pro- 
vincias, como  el  virrei  Iturrigarai  en  Nueva  España,  el  capitán  jeneral  Casas  en 
Venezuela,  i  Carrasco  en  Chile,  según  veremos  mas  adelante,  forma  el  mas  no- 
table contraste  con  la  entereza  que  desplegó  en  Lima  el  virrei  don  Jos*  Fernando 
de  Al)ascal.  Al  recibir  las  comunicaciones  de  Murat,  enviadas  de  Buenos  Aires,  en 
que  le  anunciaba  la  renuncia  de  los  reyes,  juntó  a  la  audiencia  el  8  de  octubre 
de  1808,  i  en  una  acta  solemne,  concebirla  en  los  términos  mas  enérjicos,  declaró 
nula  aquella  renuncia  atribuyéndola  a  obra  de  fraude,  i  en  el  acto  mandó  jurar  i 
reconocer  a  Fernando  \^II  como  rei  de  España  e  Indias. 

(37)  En  el  discurso  cm  que  se  abrieron  las  sesiones  del  cuerpo  lejislativo  francés 
el  3  de  diciembre  de  1809,  se  hallan  estas  palabras:  "La  España  i  el  Portugal  son 
el  teatro  de  una  furiosa  revolución.  La  fuerza,  el  poder  i  la  apacible  moderación  del 
emperador  les  volverán  a  dar  los  dias  de  paz.  Si  la  España  pierde  sus  colonias,  ella 
habrá  tenido  la  culpa.  El  emperador  no  se  opondrá  jamas  a  la  independencia  de 
las  naciones  continentales  de  América.  Esta  independencia  está  ligada  ai  orden  ne- 
cesario de  los  acontecimientos:  lo  está  al  de  la  justicia  i  lo  está  también  al  bien 
entendido  interés  de  totlas  las  potencias.  La  Francia  es  la  que  estíibleció  la  indepen- 
cia  de  los  Estados  Unidos  de  la  Amirica  setentrional.  Ella  es  la  que  contribuyó  a 
cimentar  la  de  varias  provincias.  Ella  estará  siempre  pronta  a  defender  su  obra. 
Su  poder  no  depende  del  monopolio.  No  tiene  interés  contrario  a  la  justicia.  Nada 
que  pueda  contribuir  a  la  felicidad  de  la  América  se  opone  a  la  prosperidad  de  la 
Francia,  que  fué  siempre  bastante  rica,  i  que  la  veria  con  gusto  tratada  con  igualdad 
entre  todas  las  naciones  i  en  todos  los  mercados  de  Europa.  Sea  que  los  pueblos  de 
Méjico  i  del  Perú  quieran  estar  unidos  a  la  metrópoli  o  sea  que  quieran  elevarse  a 
la  alta  dignidad  de  una  noble  independencia,  la  Francia  jamas  se  opondrá  a  ello 
con  tal  que  esto^f  pueblos  no  contraigan  relaciones  intimas  con  la  Inglaterra.  Para  su 
prosperidad  i  su  comercio,  no  necesita  la  Francia  vejar  a  sus  vecinos  ni  imponerles 
leyes  tiránicas,  i?  Estas  palabras,  que  fueron  acojidas  por  muchos  americanos  como 
una  espresion  de  simpatía  en  favor  de  la  independencia  de  las  colonias  son  a  la  luz 
de  la  historia,  i  cuando  se  conocen  los  antecedentes  de  estos  negocios,  una  artería 
con  que  la  política  imperial  trataba  de  disimular  el  despecho  de  ver  frustrados  sus 
proyectos  sobre  la  América^. 
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8.  El  cabildo  i  el         8.  El   17  de  agosto  partía  de  Buenos  Aires  un 
pueblo  de  Santiago  ¡^  despachado  a  Chile  por  el  virrei  Liniers;  i 

se  pronuncian  en     *      ^  *  ^  ' 

contra  del  sobcra-  acelerando  cuanto  era  dable  su  marcha,  llegaba  a 
no  impuesto  por    Santiago,  según  ya  contamos,  el  lo  de  setiembre. 

los  invasores  de 

España:  primeros  Desde  un  mes  atrás  reinaba  en  esta  ciudad  una 
rumores  de  inde-  grande  inquietud  con  motivo  de  las  noticias  con. 
pendencia:  vacda-     tradictorias  que  habian  llegado.  I^  gravedad  de  los 

Clones  del  presi-  ..*         ,r-  ,i-7i 

dente  Carrasco.  acontecimientos  de  Europa  habla  hecho  nacer  el 
deseo  de  procurarse  comunicaciones  mas  frecuentes  que  las  que  en- 
tonces se  recibían  cada  dos  meses.  El  cabildo  de  Santiago,  en  acuerdo 
de  9  de  setiembre,  había  resuelto  suministrar  de  sus  fondos  particu- 
lares, ios  recursos  necesarios  para  que  se  estableciese  un  correo  men- 
sual entre  Buenos  Aires  i  Chile.  El  día  siguiente,  el  arribo  del  propio 
despachado  por  Liniers  hacia  desaparecer  las  dudas,  i  daba  a  co- 
nocer con  toda  evidencia  la  gravedad  de  los  sucesos  de  España.  Los 
reyes,  víctimas  del  engaño  i  de  las  insidiosas  intrigas  de  Napoleón, 
se  hallaban  cautivos  en  territorio  estranjero;  la  metrópoli  quedaba 
avasallada  por  un  ejército  de  cien  mil  soldados  franceses  que  gozaban 
de  la  reputación  de  invencibles;  los  altos  cuerpos  del  estado  habian 
reconocido  la  autoridad  del  invasor;  i  aunque  en  Sevilla  se  había  orga- 
nizado una  junta  de  gobierno  que  se  arrogaba  la  representación  de  la 
nación  entera,  sus  poderes  no  eran  reconocidos  mas  que  en  una  parte 
limitada  del  territorio.  Hablábase  también  de  los  auxilios  que  los  ingle- 
ses habian  comenzado  a  prestar  a  la  insurrección  española  i  de  la  pro- 
bable alianza  de  las  dos  naciones  para  combatir  el  poder  de  Napoleón. 
Aquellas  noticias  de  tanta  trascendencia,  produjeron  una  profunda 
perturbación  en  todos  los  ánimos.  Sin  embargo,  aunque  indudable- 
mente algunos  pensaron  que  no  era  posible  desconocer  el  gobierno 
impuesto  por  la  invasión,  fundado  en  la  renuncia  de  los  reyes,  reves- 
tido de  todas  las  formas  legales,  apoyado  por  los  mas  altos  repre- 
sentantes del  poder  publico,  i  sostenido  por  una  fuerza  que  se  conside- 
raba irresistible,  no  se  hizo  oír  en  público  mas  que  una  sola  voz  de 
lealtad  inalterable  al  rei  cautivo.  "Fernando  VII,  se  decia,  es  el  con- 
junto cabal  de  todas  las  virtudes  que  pueden  adornar  a  un  soberano: 
solo  él  tiene  derecho  a  gobernar  estos  países;  los  americanos  están  en 
el  deber  de  conservarse  fieles,  de  propender  por  cualquier  medio  a  que 
ese  príncipe  sea  restaurado  en  el  trono  de  sus  mayores,  i  a  negar  obe- 
diencia al  soberano  intruso. »»  Circularon  numerosas  proclamas  manus- 
critas para  excitar  estos  sentimientos  de  las  poblaciones.  El  clero  secu- 
lar i  regular  acreditó  su  fidelidad  con  el  mayor  ardor.  En  Santiago  i 
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en  las  provincias  se  hicieron  lucidas  procesiones  i  rogativas  relijiosas 
para  obtener  la  protección  del  cielo  en  favor  de  los  que  luchaban  por 
el  rei  lejítimo.  Los  predicadores  tronaron  en  el  pulpito  contra  los  in- 
vasores de  España,  llamándolos  impíos,  perjuros  i  abortos  del  infierno. 
En  esos  sermones  se  contaba  que  Napoleón  i  sus  soldados  profanaban 
las  iglesias,  hacian  burla  del  culto  i  daban  la  comunión  a  sus  caballos. 

La  importancia  de  las  noticias  de  Europa  preocupó  mui  particular- 
mente al  cabildo  de  Santiago,  engrosado  entonces  como  sabemos,  con 
los  rejidores  auxiliares  nombrados  por  Carrasco.  Queriendo  ocuparse 
en  discutir  los  medios  de  socorrer  a  la  metrópoli  i  de  poner  al  reino  en 
estado  de  defenderse  contra  toda  agresión  estranjera,  comenzó  por  pe- 
dir al  presidente  que  integrara  el  número  de  los  rejidores  auxiliares,  por 
haberse  escusado  tres  de  ellos  de  tomar  parte  en  las  deliberaciones,  i 
propuso  a  las  personas  que  debían  reemplazarlos.  Uno  de  éstos  era  el 
doctor  don  Juan  Martinez  de  Rozas,  a  quien  se  consideraba  tan  versa- 
do en  los  negocios  administrativos.  Sin  la  menor  vacilación,  Carrasco 
accedió  a  este  pedido;  i  desde  el  13  de  setiembre  estuvo  aquella  asam- 
blea en  estado  de  emprender  sus  trabajos  (38). 

Los  capitulares  desplegaron  un  gran  celo  para  corresponder  a  la  con- 
fianza que  se  habia  depositado  en  ellos.  Reuníanse  indiferentemente 
de  dia  i  de  noche,  discutían  planes  para  defender  el  reino  contra  toda 
agresión  estranjera,  i  medios  diversos  para  procurarse  recursos  con  que 
subvenir  a  las  necesidades  de  aquella  situación.  El  19  de  setiembre, 
después  de  declarar  su  propósito  "de  hacer  ver  al  estranjero  que  los 
chilenos  querían  ser  solo  españoles,  vivir  bajo  la  dominación  del  in- 


(38)  Los  miembros  auxiliares  del  cabildo  de  Santiago  que  se  habian  escusado  de 
desempeñar  ese  destino  eran  don  Francisco  de  Borja  Larrain,  don  Pedro  Javier 
Echevers  i  don  José  Pérez  García.  Este  último,  que  es  el  conocido  cronista  de  que 
hemos  hablado  en  tantas  ocasiones  (véase  el  §  1 1  del  capitulo  27  de  la  parte  anterior), 
filegaba  su  avanzada  edad  de  ochenta  i  siete  años.  El  cabildo  de  Santiago,  en  acuer- 
do de  10  de  setiembre,  resolvió  dirijirseal  presidente  para  manifestarle  que  habiendo 
esos  individuos  hecho  sus  renuncias  fundándose  "en  justos  motivos  que  se  han  gra- 
duado de  suñcientesii,  proponia  que  fueran  reemplazados  por  don  Juan  Martinez  de 
Rozas,  don  Manuel  Pérez  Cotapos,  i  don  Francisco  Cisternas.  "Siendo  preciso,  ana- 
dia el  cabildo,  que  haya  igualmente  dos  sujetos  que  con  las  prerrogativas,  voz  i  voto 
que  los  demás,  e&ten  particularmente  dedicados  a  estender  las  resoluciones  de  este 
cuerpo,  sus  representaciones  i  llevar  su  correspondencia,  i  que  para  ello  tengan  las 
calidades  necesarias,  se  ha  elejido  a  los  doctores  don  Joaquin  Fernandez  de  Leiba  i 
rlon  Bernardo  de  Vera,  i  sobre  uno  i  otro  espera  el  cabildo  la  superior  aprobación  de 
V.  S.»i  Con  fecha  de  13  de  set¡eml)re,  aprobó  Carrasco  estas  propuestas  e  hizo  es- 
tender los  nombramientos  respectivos. 
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comparable  monarca  don  Fernando  VII,  sostener  el  nombre  de  la  Es- 
paña i  confundir  la  perfidia  demostrando  que  preferian  el  vasallaje  de 
esa  nación  al  de  todo  el  mundo, n  el  cabildo  acordaba  manifestar  al 
I)residente  lo  que  debia  hacerse  para  la  defensa  del  reino.  Su  plan  con- 
sistia  en  poner  sobre  las  armas  diez  mil  soldados  de  milicia  en  el  obis- 
l>ado  de  Santiago  i  seis  mil  en  el  de  Concepción,  disciplinarlos  conve- 
nientemente, i  tenerlos  listos  para  acudir  a  donde  fuere  necesario,  pero 
en  situación  de  poder  atender  a  sus  trabajos  porque  no  se  les  pagaría 
sueldo  alguno.  Para  armar  esas  tropas,  se  comprarían  diez  mil  fusiles 
con  sus  fornituras,  seis  mil  pares  de  pistolas  i  seis  mil  sables,  por  cuan- 
to "los  machetes  que  se  habían  construido  en  tiempo  de  Muñoz  de 
Ouzman  eran  inútiles  para  la  caballería  reglada.n  Se  mandarían  fundir 
en  Lima  cincuenta  cañones  de  bronce,  unos  de  fortaleza  i  otros  de 
campaña,  con  sus  balas  respectivas,  i  se  pedirían  al  virreí  del  Perú  ocho- 
cientos quintales  de  pólvora.  Entre  los  arbitrios  que  entonces  se  pro- 
])onian  para  atender  a  estas  necesidades,  era  una  de  ellas  la  suspen- 
sión de  todas  las  obras  que  se  hacían  "por  cuenta  del  real  erario  no 
teniendo  por  objeto  la  defensa  del  reino  contra  los  enemigos  del  es- 
tado. >i 

Persuadido  el  cabildo  de  que  aquellos  aprestos  no  podrían  hacerse 
«•si  no  se  auxiliaba  al  real  erario  con  nuevos  impuestos,  i  después  de 
liaber  meditado  en  varias  sesiones  los  que  pueden  ser  menos  gravosos 
al  común  con  la  madurez  que  exijía  tan  grave  negocio, »?  acordó  en  22 
de  setiembre  recargar  durante  un  año  la  mayor  parte  de  las  contribu- 
ciones existentes,  imponer  ciertos  derechos  a  los  panaderos,  bodegue- 
ros, comerciantes  i  a  los  empleados  públicos  según  sus  rentas,  i  formar 
un  caudal  con  el  nombre  de  fondo  patriótico,  en  cuya  inversión  debe- 
ría intervenir  el  cabildo  por  medio  de  una  persona  que  tendría  una  de 
las  llaves  de  la  caja  en  que  se  guardase.  Por  fin,  el  23  de  setiembre 
proponía  un  plan  de  economías  basado  en  la  supresión  de  algunos 
trabajos  i  servicios  públicos  i  en  la  diminución  de  algunos  empleados, 
con  todo  lo  cual  se  habrían  ahorrado  diez  mil  pesos  por  año.  Sí  todos 
estos  arbitrios  revelaban  la  pobreza  del  tesoro  real  i  la  dificultad  de 
subvenir  a  las  necesidades  que  se  señalaban,  i  que  la  opinión  pública  se 
exajeraba  estraordinariamente  suponiendo  una  probable  invasión  del 
territorio  chileno  por  el  usurpador  del  trono  de  España,  se  hacia  alarde 
en  esos  acuerdos  de  la  firme  resolución  de  no  reconocer  otro  soberano 
que  el  incomparable  Fernando  VIL 

Sin  embargo,  en  medio  de  estas  manifestaciones  de  exaltada  fideli- 
dad al  reí  que  se  hallaba  cautivo  en  poder  de  los  franceses,  se  hicieron 
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oir  ciertos  pareceres  i  previsiones  que  alarmaron  seriamente  a  los  espa- 
ñoles. Decían  unos  que  la  junta  de  gobierno  instalada  en  Sevilla  care- 
cía de  poderes  legales  para  arrogarse  la  representación  de  la  metrópoli 
i  de  sus  colonias,  o  lo  que  era  lo  mismo,  que  la  monarquía  estaba  acé- 
fala. Auguraban  otros  que  la  España,  envilecida  i  debilitada  por  el 
mal  gobierno  de  los  últimos  años,  no  podría  resistir  al  poder  invencible 
de  los  ejércitos  de  Napoleón,  i  que  seria  sometida  i  obligada  a  recono- 
cer al  monarca  estranjero;  i  se  preguntaban  qué  debian  hacer  estas 
colonias,  privadas  de  su  rei  natural,  para  mantenerse  libres  de  la  domi- 
nación del  usurpador.  Estas  cuestiones  eran  el  tema  de  conversaciones 
i  de  disputas  en  que  no  era  difícil  percibir  el  jérmen  de  aspiraciones 
que  debian  aparecer  en  breve. 

Hemos  dicho  que  con  motivo  de  las  ultimas  noticias  circularon  en 
Santiago  varias  proclamas  manuscritas  destinadas  a  excitar  la  fidelidad 
de  los  chilenos  a  su  rei  lejítimo.  Una  de  ellas  llevaba  este  título:  ««Ad- 
vertencias  precautorias  a  los  habitantes  de  Chile  excitándolos  a  conser- 
var su  lealtad  en  defensa  de  la  relijion,  del  rei  i  de  la  patria,  sin  escu- 
char a  los  sediciosos  que  sujieren  ideas  revolucionarias  con  motivo  de 
los  últimos  sucesos  de  España,  «i  Su  autor,  que  no  daba  su  nombre,  recor- 
daba con  grande  efusión  de  fidelidad  al  soberano  lejítimo,  aunque  con 
raui  poco  arte  literario,  los  desgraciados  acontecimientos  de  la  metró- 
poli, ¡  pedia  a  todos  los  chilenos  que  se  mantuviesen  unidos,  que  recono- 
ciesen a  la  junta  de  Sevilla  como  el  gobierno  de  la  nación  i  que  abriga- 
sen la  confianza  de  que  la  España  saldría  vencedora  en  la  lucha  que  se 
Iniciaba,  i  repondría  en  el  trono  a  Fernando  Vil,  »« príncipe  digno  de  go- 
bernar todas  las  monarquías, n  Estas  alabanzas  no  tenían  nada  de  sor- 
prendente en  esos  días;  pero  dejándose  llevar  del  ardor  de  sus  senti- 
mientos, i  sin  medir  las  consecuencias  de  sus  provocaciones,  el  autor 
de  esa  proclama  anunciaba  que  había  en  Chile  espíritus  díscolos,  hom- 
bres desalmados  e  hipócritas,  falsos  profetas  que  anunciaban  desgracias 
con  miras  interesadas  de  trastorno.  »« Ellos  desean  que  sean  ciertas  las 
noticias  tristes,  decía  la  proclama,  i  nos  anticipan  estas  ideas  para  debili- 
tar nuestros  ánimos,  enervar  nuestras  costumbres  i  fidelidad,  i  dispo- 
nernos a  novedades  de  independencia  en  que,  contando  con  nuestro 
abatimiento,  se  prometen  ponernos  un  gobierno  de  su  mano  que  seria 
nada  menos  que  despótico.  ¡ Insensatos! n 

Aquella  proclama,  compuesta  en  mal  estilo,  sin  elevación  de  ideas 
i  sin  injenío,  produjo,  sin  embargo,  una  grande  impresión  en  esos  mo- 
mentos. Ella  anunciaba  que  la  sociedad  chilena,  que  ostentaba  tanta 
lealtad  a  su  rei,  estaba  dividida  en  bandos  i  parcialidades,  i  que 
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había  individuos  que  aprovechaban  aquellas  complicaciones  para  sem- 
brar disimuladamente  ideas  de  independencia.  Los  enemigos  mas  re- 
sueltos de  toda  innovación  se  alarmaron  ante  el  peligro  de  que  se  les 
hablaba;  i  los  mismos  que  se  habian  hecho  notar  como  propagadores  de 
noticias  o  de  pronósticos  desfavorables,  alzaron  la  voz  para  pedir  que 
se  castigase  al  autor  anónimo  de  un  escrito  en  que  se  ponia  en  duda 
la  incontrastable  lealtad  de  todos  los  chilenos.  Los  capitulares  de  San- 
tiago, '«observando  que  ese  escrito  es  calumnioso  a  la  constante  fide- 
lidad que  anima  a  todo  este  pueblo  hacia  su  augusto  i  amado  soberano; 
que  tiene  por  objeto  sembrar  discordias  i  anunciar  ideas  perjudiciales 
a  la  educación  popular  por  el  medio  hipócrita  de  amonestar  a  los  fide- 
lísimos vecinos  de  Santiago  a  separarse  del  espíritu  de  facción  contra 
el  estado,  cuyos  crímenes  jamas  se  han  advertido  en  el  pais,  que,  ade- 
mas, está  lleno  de  contradicciones  i  falsedades  que  comprueban  la 
maligna  intención  del  que  lo  ha  firmado,  resolvieron  se  pasase  con  el 
correspondiente  oficio  al  mui  ilustre  señor  presidente,  solicitando  se 
sirva  su  señoría  formar  la  correspondiente  sumaria  en  pesquisa  de  su 
autor,  i  que,  descubierto,  se  le  impongan  las  penas  que  dictan  las  leyes 
contra  los  crímenes  de  primera  ciasen.  Denuncios  análogos  a  éste  lle- 
varon al  presidente  otras  personas,  que,  del  mismo  modo,  pedian  cas- 
tigo contra  el  autor  de  aquel  escrito. 

Era  éste  un  caballero  orijinario  de  Quito,  llamado  don  Ignacio 
de  Torres,  que  desempeñaba  el  cargo  de  escribano  del  consulado. 
Al  saber  los  cargos  que  se  formulaban  en  contra  suya,  se  presentó 
al  presidente  Carrasco  para  demostrarle  su  adhesión  ardorosa  a  la 
causa  del  rei,  i  para  esponerle  las  razones  que  habla  tenido  para  escri- 
bir ese  papel.  Contaba  alh'  que  habiendo  sostenido  algunas  discusiones 
con  diversas  personas,  su  lealtad  i  su  relijion  se  habian  ofendido  al 
oir  proclamar  a  éstas  que  en  el  caso  de  apoderarse  los  franceses  de 
España,  los  chilenos  tenían  derecho  para  insurreccionarse  contra  toda 
dominación  estranjera.  «En  una  de  esas  discusiones  i  a  presencia  de 
sujetos  fidedignos,  decía  el  escribano  Torres,  se  suscitó  cuestión  sobre 
ser  ilejítima  la  autoridad  de  la  suprema  junta  de  Sevilla  por  estar 
oprimido  nuestro  lejítimo  soberano,  i  haber  obedecido  el  consejo  do 
Castilla  los  despachos  de  Napoleón,  sacando  por  consecuencia  de  todo 
que  nosotros  estábamos  en  libertad  de  obedecerlos  o  nó.  No  pude 
sufrir  sin  combatir  fuertemente  una  proposición  tan  escandalosa  como 
inductiva  de  un  sistema  que  en  circunstancias  tan  críticas  se  dirije  a 
debilitar  la  suprema  autoridad  i  disponer  los  ánimos  a  la  insubordina- 
ción para  conducirlos  a  la  independencia. n  El  escribano  Torres  decía- 
Tomo  VIII  7 
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raba  que  al  escribir  esa  proclama,  creía  haberlo  hecho  *«en  defensa  de 
]a  causa  de  Dios  i  del  reí,  por  la  cual  estaba  dispuesto  a  sacrificar  su 
vidaii  (39).  El  presidente  Carrasco  creyó,  sin  duda,  que  no  convenia 
dar  pábulo  a  esas  inquietudes,  i  se  abstuvo  de  tomar  providencia  algu- 
na sobre  el  particular.  Pero  si  aquella  cuestión  no  tuvo  mas  serias 
consecuencias,  i  si  parece  bastante  pequeña  para  que  de  ella  se  con- 
serve recuerdo,  sirve  al  menos  para  probarnos  que  en  agosto  i  setiembre 
de  1808  habia  en  Chile  personas  que  aspiraban  a  la  independencia,  i 
que  formulaban  su  pensamiento  bajo  la  doctrina  de  que  pasando  el 
trono  a  un  monarca  estranjero,  estas  colonias  podian  negarle  la  obe- 
diencia i  constituirse  en  estados  soberanos. 

Las  perplejidades  i  vacilaciones  del  presidente  Carrasco  en  aquellos 
dias  fueron  superiores  a  cuanto  puede  decirse.  Parecia   abrigar  una 


(39)  La  representación  de  clon  Ignacio  de  Torres,  que  orijinal  tenemos  a  la  vista 
i  de  que  copiamos  estas  palabras,  es  una  larga  pieza  que  respira  la  mas  exaltada 
fidelidad  al  rei  i  la  confianza  mas  absoluta  en  que  la  España  venceria  a  los  franceses 
como  en  otro  tiempo  habia  vencido  a  los  moros. 

La  proclama  a  que  hemos  aludido,  fué  enviada  a  España  por  el  jefe  de  escuadra 
don  Joaquin  de  Molina,  que  se  hallaba  en  Chile  en  los  primeros  meses  de  1809  en 
tránsito  para  Quito,  donde  debía  desempeñar  el  puesto  de  presidente  por  nombra- 
miento de  la  junta  central,  i  que  tenia,  ademas,  el  encargo  de  recojer  noticias  sobre 
el  estado  de  estos  paises.  Molina  habla  de  ella  en  los  términos  siguientes:  "El  nú- 
mero 5  (de  los  documentos  que  enviaba)  es  una  proclama  esparcida  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  cuyo  autor  creo  ser  el  escribano  Torres,  celoso  defensor  de  las 
cosas  nacionales  (españolas),  que  ya  debe  ser  conocido  en  el  gobierno  de  España  por 
varios  informes  que  ha  comunicado  de  las  ocurrencias  de  dicha  capital  i  su  go- 
bierno, m 

Las  ideas  políticas  de  Torres  se  modificaron  considerablemente  antes  de  mucho 
tiempo.  Fué  uno  de  los  asistentes  al  cabildo  abierto  del  18  de  setiembre  de  1810 
en  que  se  constituyó  el  primer  gobierno  nacional,  i  tomó  parte  en  varias  manifesta- 
ciones patrióticas  durante  el  primer  periodo  de  la  revolución,  haciéndose  notar  en- 
tre los  mas  ardorosos  ajentes  del  partido  exaltado  que  se  formó  en  181 1.  Por  este 
motivo  fué  confinado  a  la  isla  de  Juan  Fernandez  en  1814,  a  la  época  de  la  recon- 
({uista  española.  Las  trasformaciones  de  esta  clase,  que  veremos  repetirse  en  muchos 
otros  casos,  eran  el  resultado  natural  del  desenvolvimiento  de  la  revolución. 

El  padre  frai  Melchor  Martínez,  en  la  pajina  26  de  su  Memoria  histórica  de  la 
revolución  de  Chile,  ha  recordado  la  proclama  de  que  hablamos;  pero  su  versión 
revela  que  no  la  habia  visto  nunca,  i  que  ignoraba  su  propósito  i  quién  fuese  su 
autor.  Supone  que  había  venido  de  Buenos  Aires  i  que  su  objeto  era  preparar  los 
ánimos,  bajo  las  apariencias  de  fidelidad,  en  favor  de  la  revolución.  Basta  leer 
aquella  pieza  para  descubrir  que  no  ha  podido  ser  escrita  sino  en  Santiago;  i  tanto 
su  testo  como  los  antecedentes  que  recordamos,  dejan  ver  que  ha  sido  inspirada 
por  un  sentimiento  de  fidelidad,  indiscreto  si  se  quiere,  pero  profundamente  sincero. 
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confianza  absoluta  en  la  lealtad  del  pueblo  chileno;  pero  los  sucesos 
de  España  i  el  cambio  de  soberano,  lo  perturbaban  profundamente. 
Sin  saber  a  punto  fijo  a  qué  partido  quedarse,  sin  atreverse  a  desco- 
nocer espresamente  el  gobierno  impuesto  a  la  monarquía  por  los  inva- 
sores, temiendo  igualmente  declararse  |en  su  favor,  Carrasco  esperaba 
las  instrucciones  i  consejos  que  pudieran  darle  los  virreyes  del  Perú  i 
de  Buenos  Aires.  La  nota  de  este  último  i  el  manifiesto  que  habia 
publicado  con  motivo  de  sus  conferencias  con  el  emisario  francés,  dis- 
taban mucho,  como  vimos  mas  atrás,  de  ser  esplícitas  sobre  la  con- 
ducta que  se  proponia  seguir  en  aquella  emerjencia.  Sin  embargo, 
Carrasco  creyó  ver  en  ellas  la  pauta  a  que  debía  sujetar  sus  procedi- 
mientos. Así,  pues,  en  vez  de  pronunciarse  abiertamente  en  uno  u 
otro  sentido,  observó  cierta  conducta  cavilosa  i  reservada,  esperando 
que  la  marcha  de  los  acontecimientos  le  permitiera  ver  mas  claro  sobre 
aquella  complicadísima  situación  (40). 


(40)  Entre  otras  piezas  i  accidentes  que  revelan  la  perplejidad  de  Carrasco  en 
aquellas  circunstancias,  se  nos  permitirá  reproducir  aquí  la  nota  que  en  esos  mismos 
días  escribid  al  virrei  de  Buenos  Aires: 

"Excmo.  señor:  La  carta  de  V.  E.,  de  17  del  mes  próximo  pasado,  i  su  proclama 
aumentarían,  si  fuese  posible,  la  perplejidad  i  angustia  a  que  me  reducian  las  noti* 
cias  públicas,  de  cuyo  estado  pensaba  salir  por  medio  de  su  correspondencia.  Los 
principios  de  rectitud  i  firmeza  que  establece  V.  E.,  son  los  que  únicamente  con* 
vienen  a  esta  parte  de  nuestra  ajilada  nación,  i  que  seguramente  nos  conducen  por 
el  camino  de  la  justicia;  pero  el  practicarlos  con  acierto,  conservar  la  unión  de  ideas 
i  la  dirección  uniforme  de  acciones  a  un  mismo  objeto  en  tan  vastos  i  diversos 
terrenos,  bajo  de  gobiernos  independientes  i  distantes,  solo  puede  verificarse  por 
un  sistema  formado  sobre  el  conocimiento  íntimo  de  las  cosas  i  de  las  ocurrencias 
que  han  de  guiar  a  nuestras  operaciones.  Felizmente,  la  providencia  ha  desvanecido 
la  oscuridad  que  me  acongojaba:  ya  sabemos  adonde  aplicar  nuestros  esfuerzos;  i 
veo  con  la  satisfacción  que  permiten  las  circunstancias,  que  en  estos  habitantes 
reinan  jeneral  i  eficazmente  los  mas  leales  sentimientos,  i  que  sabrán  imitar  el  ejemplo 
de  ese  valeroso  pueblo,  que  tanto  ha  influido  en  estos  paises.  Puede  V.  E.  asegu- 
rarlo sin  nesgo  de  equivocarse;  i  yo  creo  estar  en  el  caso  de  afianzar  que  les  mora- 
dores todos  de  este  suelo  regado  con  la  sangre  española,  no  lo  cedan,  sino  dejando 
<le  existir.  Aman  a  sus  reyes,  son  frugales,  pobres  i  belicosos;  conservan  la  memoria 
de  sus  heroicos  predecesores,  i  están  penetrados  de  la  justicia  de  la  causa  nacional, 
asi  como  del  interés  que  tienen  en  sostenerla.  Estos  son  los  recursos  que  hacen 
invencibles  i  que  proporcionan,  a  los  que  nos  tocó  la  suerte  de  mandar  en  tan  espi- 
nosa época,  las  satisfacciones  que  ha  merecido  V.  E.  Procuraré  seguir  sus  huellas, 
me  uniré  a  sus  ideas,  i  creo  que  éste  es  el  medio  mas  seguro  de  hacer  ver  al  mundo 
entero  que  los  enemigos  de  la  nación  encontrarán  siempre,  i  en  todos  los  puestos  de 
ella,  la  misma  resistencia  con  que  hoi  defiende  su  constitución  i  a  su  soberano  la 
Península,  a  quien  del}emos  ayudar  con  nuestros  auxilios,  ejemplo  i  ruegos  al  Om- 
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9.  Proclamación  9.  El  cabildo  de  Santiago,  mientras  tanto,  estaba 
nandoVlI:  de-  empeñado  en  celebrar  la  proclamación  i  jura  de  Fer- 
claraciones  de  nando  VII,  ordenadas  \yoT  este  mismo  en  cédula  de  lo 
pueblo  chileno.  ^^  ^^"^  ^^  1808,  durante  los  pocos  días  que  ocupó 
el  trono  antes  de  ser  llevado  al  cautiverio.  Fijóse  primero  para  esta 
fiesta  el  martes  20  de  setiembre;  pero,  a  consecuencia  de  las  per- 
plejidades i  vacilaciones  del  presidente  i  de  algunos  otros  funcionarios, 
fué  aplazada  para  el  domingo  25.  La  proclamación  se  hizo  con  todas 
las  solemnidades  de  estilo;  pero  con  mucho  menos  aparato  i  estrépito 
que  los  que  se  emplearon  en  1789  para  proclamar  a  Carlos  IV.  Mu- 
chos empleados  civiles  i  militares  habian  colocado  en  sus  sombreros 
el  retrato  de  Fernando  Vil;  pero  ni  se  arrojaron  al  pueblo  algunos 
centenares  de  pesos  en  monedas,  como  se  habia  hecho  en  otras  oca- 
siones, si  se  acuñaron  medallas  conmemorativas  con  la  efijie  del  nuevo 
soberano.  Por  otra  parte,  las  ardorosas  manifestaciones  de  lealtad  que 
entonces  se  hicieron  en  favor  de  Fernando  VII,  eran,  sin  duda,  since- 
ras i  espontáneas  de  parte  de  la  muchedumbre;  pero,  entre  la  parte 
mas  elevada  de  la  población,  no  era  difícil  descubrir  un  mal  disimula- 
do retraimiento  nacido  de  sentimientos  contradictorios.  Mientras  el 
gobernador  i  algunos  otros  altos  funcionarios  temian  comprometer  sus 
puestos  pronunciándose  en  contra  del  gobierno  de  hecho  que  existia 
en  Madrid,  i  que  parecia  cimentado  sobre  un  poder  indestructible, 
muchos  hombres  altamente  caracterizados  creian  que  aquella  fiesta 
era  un  mero  aparato,  porque  Fernando  VII  no  habia  de  volver  jamas 
a  ocupar  el  trono  de  sus  mayores.  En  los  demás  pueblos  de  Chile 
siguió  haciéndose  la  misma  ceremonia,  todas  las  muestras  posibles  de 
adhesión  al  rei  Icjítimo  i  de  odio  al  usurpador. 

Hemos  dicho  que  el  gobernador  i  algunos  de  los  altos  funcionarios 
se  mostraban  mucho  menos  espontáneos  en  estas  manifestaciones  de 
fidelidad;  pero  por  mas  que  disimularan  sus  verdaderos  sentimientos, 
algunos  de  los  contemporáneos  debieron  comprenderlos  o  a  lo  menos 
sospecharlos.  Por  una  cédula  de  8  de  abril  de  1808  (distinta  de  la  que 
hemos  citado  mas  arriba),  habia  mandado  Fernando  VII  que  en  sus 
dominios  de  América  se  siguiera  acuñando  moneda  con  la  efijie  i  nom- 


nipotentc.  El  dia  20  del  presente  mes  será  proclamado  i  jurado,  con  toda  la  solem- 
nidad posible,  nuestro  augusto  soberano  el  señor  don  Fernando  VII. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile,  17  de  setiembre  de  1808. — Excmo. 
señor. — Francisco  Attíonio  García  Carrasco, — Exento,  señor  virrei  délas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  n 


l8o8  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  PRIMERO  53 

bre  de  su  padre  hasta  que  recibieran  de  Madrid  las  nuevas  matrices 
con  su  propio  busto.  I-.OS  trastornos  de  España  habian  impedido  que 
se  hiciera  este  envió.  El  superintendente  de  la  real  casa  de  moneda,  en 
vista  de  las  últimas  noticias,  solicitó  de  Carrasco  que  mandara  hacer  las 
nuevas  acuñaciones  con  el  retrato  de  Fernando  VII,  que  podia  grabar- 
se en  Chile,  »»sin  esperar  las  matrices  de  España,  respecto  exijirlo  así 
las  urjentes  circunstancias  del  dian.  "Importa,  decia,  que  Chile  mani- 
fieste en  sus  monedas  al  monarca  que  reconoce,  pues  circulando  en 
todo  el  orbe  culto,  servirán  de  un  verdadero  manifiesto  de  su  fidelidad 
i  gratitud.fi  Carrasco,  sin  embargo,  seescusóde  autorizar  la  nueva  acu- 
sación bajo  diversos  pretestos,  ya  porque  esas  monedas  podian  care- 
cer de  su  valor  real,  ya  porque  era  necesario  que  "el  real  busto  sea  tan 
idéntico  al  orijinal  de  las  facciones  de  su  rostro  como  pudiera  ser  vi- 
niendo las  matrices  de  Españan  (41). 

Carrasco,  hemos  dicho,  tenia  plena  confianza  en  la  incontrastable 
fidelidad  del  pueblo  chileno  a  sus  reyes  lejítimos;  i  esta  confianza  ha- 
bria  debido  confortarlo.  En  efecto,  el  cabildo  de  Santiago,  en  sesión 
de  8  de  octubre,  acordaba  que  a  pesar  "de  ser  constante  que  los  recur- 
sos de  que  es  capaz  el  pais  no  alcanzaban  a  llenar  el  vacío  de  armas  i 
pertrechos  que  se  necesitaban  para  ponerlo  en  estado  respetable  de 
defensa...  se  debian  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  auxiliar  de  un 
modo  directo  a  la  metrópoli  empeñada  en  la  gloriosa  causa  del  amado 
soberano  el  señor  don  Fernando  VII  contra  un  enemigo  aleve  i  furio- 
so, tt  En  consecuencia,  se  organizó  una  comisión  compuesta  de  un  al- 
calde i  de  seis  rejidores,  encargada  de  recojer  donativos  voluntarios 
entre  todoa  los  vecinos  para  socorrer  a  la  España.  Con  este  objeto  se 
hicieron  circular  pr(x:Iamas  destinadas  a  estimular  a  los  habitantes  del 
reino  a  contribuir  con  sus  erogaciones,  i  se  encargó  a  los  cabildos  de 
l;is  demás  ciudades  que  hicieran  otro  tanto.  Estas  colectas  produjeron 
]>or  resultado  total  la  suma  de  50,629  pesos  en  los  dos  años  que  se  re- 
f.ojieron  con  el  mas  decidido  empeño  (desde  octubre  de  1808  hasta 
beiiembre  de  1810). 

Pocos  dias  mas  tarde,  el  cabildo  de  Santiago  hacia  otra  nueva  mani- 
festación de  su  fidelidad.  I^  junta  de  gobierno  establecida  en  Sevilla, 
s;ibedora  de  que  Napoleón  había  despachado  emisarios  a  diversos  pun- 

(41)  La  primera  nota  del  superintendente  don  José  Santiago  Portales  sobre  esta 
materia  tiene  la  fecha  de  20  de  setteml>re  de  1808,  i  la  contestación  de  Carrasco  la 
del  24  del  mismo  mes.  Portales  volvió  a  insistir  en  su  empefio  el  5  de  octubre;  pero 
el  presidente  no  se  resolvió  por  entonces  a  decretar  la  acuñación  de  moneda  con  el 
liusto  del  nuevo  soberano. 
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tos  de  América  con  el  objeto  de  que  hemos  hablado  mas  atrás,  i  teme- 
rosa de  la  influencia  perturbadora  que  podían  ejercer  en  estas  colonias, 
habia  resuelto  hacer  volver  de  España  a  varios  americanos  para  que 
éstos  informasen  a  sus  compatriotas  del  estado  de  los  negocios  públi- 
cos de  la  península,  de  la  actitud  resuelta  i  ardorosa  del  pueblo  español 
para  rechazar  la  invasión,  i  de  la  esperanza  de  lograr  este  intento  con  el 
auxilio  de  la  Inglaterra  que  estaba  ofrecido.  Esos  emisarios  debian 
ademas  pedir  en  estos  países  el  mas  pronto  envío  de  todos  los  socorros 
pecuniarios  que  pudieran  recojerse  para  ayudar  a  los  patriotas  españoles 
a  sostener  la  guerra  en  que  se  hallaban  empeñados.  Con  fecha  de  17 
de  junio  habia  designado  para  venir  a  Chile  a  dos  jóvenes  de  este  país 
que  estaban  al  servicio  de  España,  al  capitán  de  infantería  don  José 
Santiago  Luco  i  al  alférez  de  navio  don  Eujenio  Cortes.  El  cabildo  de 
Santiago,  aceptando  provisionalmente  que  la  suprema  junta  de  Sevilla 
«se  hallaba  con  la  representación  i  crédito  nacional  bajo  la  soberanía 
del  amado  monarca  i  señor  natural  don  Fernando  VII i?,  resolvió  re- 
conocer en  su  carácter  ofícial  a  dichos  comisarios,  «hacerles  todas  las 
honras  de  que  son  acreedores  i  auxiliar  en  cuanto  pueda  su  impor- 
tante ministerio,  protestando  no  reconocer  por  autoridad  lejítima  a  la 
que  dimane  de  instrucciones  o  de  pactos  forzados  contra  los  derechos 
imprescriptibles  de  S.  M,  i  de  la  casa  reinante n  (42).  En  ese  mismo 
acuerdo,  el  cabildo  declaraba  de  nuevo  su  resolución  de  auxiliar  a  la 
metrópoli  por  medio  de  los  donativos  voluntarios  que  habia  pedido, 
ya  que  los  fondos  públicos  i  la  reagravación  de  los  impuestos  apenas 
alcanzarían  para  atender  a  la  defensa  del  país. 

La  inquietud  producida  por  los  sucesos  de  España,  habría  bastado 
para  mantener  la  perturbación  de  los  espíritus;  pero  sucesos  de  muí 
distinto  carácter  vinieron  luego  a  ajitar  la  opinión  i  a  aumentar  el  nú- 
mero de  las  complicaciones  en  que  antes  de  mucho  tiempo  debía 
verse  envuelto  el  presidente  Carrasco. 


(42)  Estos  comisarios  salieron  de  España  juntos  con  el  brigadier  don  José  Manuel 
de  Goyeneche,  natural  de  Arequipa,  que  venia  con  igual  comisión  al  Perú.  Llega- 
ron a  Buenos  Aires  en  agosto  de  1808,  donde  Goyeneche  se  envolvió  en  un  sinnú- 
mero de  intrigas  que  no  tenemos  para  qué  contar  aquí.  Cortes  fué  enviado  a  Rít) 
de  Janeiro  con  pliegos  del  virrei  Liniers  para  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina  del 
Brasil,  i  a  su  vuelta  partió  para  el  Alto  Perú  en  compañía  de  Goyeneche.  Solo  Luco 
siguió  su  viaje  a  Chile;  pero,  aunque  recibido  en  su  carácter  de  comisario  de  la  junta 
de  Sevilla,  su  acción  se  limitó  por  entonces  a  recaudar  algunos  de  los  fondos  del 
donativo  que  habia  pedido  el  cabildo  de  Santiago  para  auxiliar  a  la  España. 


CAPÍTULO  II 


GOBIERNO  DE  CARRASCO: 

RESISTENCIAS  QUE  SUSCITA:  SÍNTOMAS  DE  UNA 

PRÓXIMA  REVOLUCIÓN  (1808-1809) 


I.  Apresamiento  de  la  fragata  inglesa  Scorpion  i  asesinato  de  su  capitán:  influencia 
que  tuvo  en  la  opinión. — 2.  Aislamiento  creciente  del  presidente  Carrasco:  comien- 
za a  pronunciarse  su  antagonismo  con  el  cabildo  de  Santiago.  — 3.  La  junta  central 
de  España  reconoce  a  las  colonias  americanas  el  derecho  de  tener  representación 
en  ella:  esta  declaración  no  satisface  a  los  que  en  Chile  aspiraban  a  una  reforma. — 
4.  Rompimiento  definitivo  de  Carrasco  con  el  cabildo  de  Santiago. — 5.  Las  pre- 
tensiones de  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  para  ejercer  el  gobierno 
de  estas  colonias  durante  la  acefalía  del  trono,  vienen  a  aumentar  las  causas  de 
perturbación  en  Chile.  — 6.  Las  noticias  del  probable  sometimiento  de  España  por 
los  ejércitos  invasores,  excitan  en  las  colonias  las  ideas  de  independencia:  Carrasco 
persigue  las  conversaciones  subversivas:  proceso  de  don  Pedro  Ramón  Arriagada 
i  de  frai  Rosauro  Acuña. — 7.  Decreto  de  espulsion  de  los  estranjeros. 

I.  Apresamien-         i.  Hemos  dado  a  conocer  en  otras  partes  de  esta 
to  de  la  fraga-     higtQrJa  el  considerable  desarrollo  que  el  comercio  de 

ta  mglesa  Scor-  * 

pión  ¡asesinato     contrabando  habla  tomado  en  los  puertos  de  Chile  du- 
de su  capitán:     rante  la  ultima  guerra  con  la  Gran  Bretaña.  "De  cinco 

tuvo^en^fa  opi^     ^"^^  ^  ^^^^  parte,  escribía  en   1808  un  hombre  muí 
nion.  conocedor  de  estos  negocios,  se  miraban  con  fria  in 

diferencia,  con  ojos  serenos  i  tal  vez  alegres,  los  estragos  i  daños  graves 
que  los  estranjeros  causaban  al  estado  con  el  comercio  ilícito  que  im- 
punemente hacian  en  las  costas  setentrionales  de  este  reino.  Los  mas 
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se  hallaban  contentos  i  bien  avenidos  con  estos  criminales  que  arrui- 
naban el  tráfíco  legal  i  las  rentas  del  reí.  Se  callaban  i  se  cubrían 
estos  desórdenes  notorios  i  sabidos  hasta  de  los  niños,  i  si  alguna  vez 
se  oyó  la  voz  débil  que  los  reprendía,  su  languidez  misma  hacia  ver 
a  todos  que  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  salvar  las  apariencias  i 
ponerse  a  cubierto,  dejando  correr  el  mal  en  toda  la  estension  de  su 
deformidad.  Los  contrabandistas  frecuentaban  las  abras,  puertos  i 
caletas  de  nuestras  costas.  La  ciudad  i  las  provincias  se  llenaban  de 
jéneros  ingleses  que  no  se  introducían  por  los  puertos  de  la  península. 
Los  resguardos  no  aprehendían  un  solo  contrabando  de  la  mas  pequeña 
importancia.  La  conducta  de  todos  era  en  este  asunto  interesante, 
meramente  pasiva,  i  a  nadie  le  había  ocurrido,  porque  nadie  lo  deseaba, 
que  fuese  posible  atacar  el  mal  en  su  mismo  oríjen,  emprendiendo 
contra  las  embarcaciones  que  hacían  el  contrabandon  (i). 

Entre  los  buques  estranjeros  que  practicaban  este  comercio  era  par- 
ticularmente conocida  una  fragata  inglesa  llamada  Scorpion  que  había 
venido  dos  veces  al  Pacífico  a  pretesto  de  hacer  la  pesca  de  la  ballena, 
pero  en  realidad  para  vender  sus  mercaderías  en  los  puertos  de  Chile 
i  del  Perú  por  moneda  sellada,  por  pina  de  plata  o  por  barras  de  co- 
bre. El  capitán  de  ese  buque,  nombrado  Tristan  Bunker,  era  un  hom- 
bre formal  en  todos  sus  tratos,  había  sido  siempre  leal  en  sus  relaciones 
con  sus  compradores  i  gratificaba  jenerosamente  a  los  aduaneros  para 
que  no  pusiesen  embarazo  a  su  comercio. 

A  principios  de  1807,  visitaba  Bunker  por  segunda  vez  las  caletas 
de  Chile  vendiendo  sus  mercaderías.  Hallándose  en  Quilimari  en  el 
mes  de  marzo,  entró  en  relaciones  con  un  individuo  de  modesta  con- 
dición llamado  Enrique  Faulkner,  ingles  de  oríjen  según  unos,  o  norte 
americano  según  otros,  que  por  simple  tolerancia  de  la  autoridad,  ejer- 
cía la  profesión  de  médico  en  el  distrito  de  Quillota.  Tomando  éste 
el  nombre  de  varios  comerciantes  de  Chile,  propuso  al  capitán  ingles 
un  negocio  muí  considerable  que  debía  procurar  a  ambos  grandes  uti- 


( I )  Copiamos  estas  palabras  de  un  cstenso  escrito  presentado  al  presidente  Carrasco 
en  marzo  de  1809  por  don  Francisco  Antonio  de  la  Carrera  en  uno  de  los  incidentes 
a  que  dio  oríjen  el  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion,  Carrera,  que  fué  uno  de 
los  principales  instigadores  i  actores  de  este  apresamientoi  que  vamos  a  referir,  es* 
tal>a  empeñado  en  justificarlo;  i  por  eso,  recordando  el  desarrollo  que  habia  tomado 
el  comercio  de  contrabando,  se  guarda  de  decir  que  algunas  de  las  naves  estranjeras 
que  hacían  este  comercio,  habían  sido  apresadas  en  Valparaíso  i  en  Concepción,  según 
contamos  en  el  §  7,  capítulo  23  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia,  Por  eso  se  refiere 
cautelosamente  solo  al  contrabando  que  se  hacia  en  los  costas  setentrionales  de  Chile. 
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üdades.  Bunker  regresaria  a  Inglaterra  en  busca  de  las  mercaderías 
<|ue  se  le  pedían,  i  a  mediados  del  año  siguiente  estaría  de  vuelta  en 
Chile.  El  desembarco  í  la  venta  del  cargamento  se  haría  en  la  costa 
solitaria  de  Topocalma,  en  el  distrito  de  Colchagua.  Faulkner,  que  ha- 
blaba de  conocer  mucho  esos  lugares,  entregó  a  Bunker  un  plano  o 
diseño  en  que  estaba  señalado  el  sitio  en  que  debía  ejecutarse  esa  ope 
ración. 

De  vuelta  a  Inglaterra,  Bunker  dio  cuenta  a  sus  armadores  i  socios 
de  la  negociación  a  que  se  le  había  invitado;  i  sin  dificultad  obtuvo  de 
éstos  que  hicieran  preparar  un  cargamento  por  valor  de  ochenta  mil 
libras  esterlinas,  compuesto  principalmente  de  paños  i  de  telas  de  hilo. 
1  )esde  entonces  se  abandonó  todo  proyecto  de  seguir  haciendo  la  pes- 
ca de  la  ballena.  La  fragata  pasó  a  un  astillero  donde  fué  cuidadosa- 
mente reparada.  Forróse  de  nuevo  su  casco,  eleváronse  sus  bordas,  i 
se  le  dio  una  tripulación  de  cincuenta  hombres,  que  podían  defenderse 
tle  un  ataque  con  veintidós  cañones,  i  se  les  j)roveyó  de  un  buen 
numero  de  fusiles,  de  sables  i  de  otras  armas  aparentes  para  resistir  un 
abordaje.  Terminados  estos  aprestos,  la  Scorpion  salió  de  PIymouth 
el  6  de  marzo  de  1 808.  Después  de  haber  tocado  en  las  islas  Malvinas 
con  bandera  norte  americana  en  mayo  siguiente,  para  renovar  su  pro- 
visión de  agua,  Bunker  llegaba  a  Topocalma  el  15  de  julio,  i  colocaba 
su  buque  detras  de  una  puntilla  llamada  del  Chivato,  que  lo  ocultaba 
perfectamente  a  la  vista  de  las  jentes  que  solían  traficar  por  aquella 
costa.  El  mismo  día,  sin  embargo,  bajaron  a  tierra  siete  hombres,  uno 
de  los  cuales  hablaba  corrientemente  el  español,  para  recojer  noticias 
concernientes  a  su  negocio. 

Aquellos  esploradores  encontraron  a  don  José  l'\ienzalída  Villela, 
propietario  de  la  hacienda  de  Topocalma,  i  se  acercaron  a  él  para  ofre- 
cerle en  venta  algunas  mercaderías  i  para  pedirle  informes  sobre  Faulk- 
ner i  sobre  otras  personas  a  quienes  esperaban  hallar  en  esos  lugares. 
Como  Fuenzalida  conociera  a  Faulkner,  i  como  supiera  que  debía 
encontrarse  en  Quillota,  se  ofreció  a  escribirle  una  carta  para  darle  noti- 
cia de  lo  que  pasaba;  pero  sabiendo  que  se  trataba  de  un  contrabando, 
se  apresuró  a  despachar  el  día  16  un  propio  a  San  Fernando  para  pedir 
al  subdelegado  del  distrito  de  Colchagua  que  sin  tardanza  se  traslada- 
ra a  Topocalma  "por  convenir  así  al  servicio  del  rei.n  Pocos  días  mas 
tarde,  ese  funcionario,  que  era  un  español  llamado  don  Francisco  An- 
tonio de  la  Carrera,  se  habia  reunido  a  Faulkner  i  Fuenzalida  en  las 
casas'  de  la  hacienda  de  éste.  Allí  concertaron  entre  los  tres  el  plan  de 
apoderarse  del  barco  ingles,  a  pretesto  de  ser  contrabandista,  i  haciendo 
Tomo  VIH  8 
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valer  los  derechos  que  las  leyes  vijentes  acordaban  a  los  que  descu- 
brían tal  comercio.  Disimulando,  sin  embargo,  con  el  mayor  esmero 
su  proyecto,  Faulkner  pasó  a  bordo  de  la  fragata,  tomó  las  muestras  i 
las  facturas  de  la  carga,  que  según  decía,  estaba  en  el  deber  de  presen- 
tar a  los  compradores,  i  al  cabo  de  dos  dias  volvió  a  tierra  con  el  capitán 
Bunker  i  con  algunos  de  los  compañeros  de  éste,  todos  los  cuales  fue- 
ron hospedados  i  tratados  con  las  mas  esmeradas  muestras  de  amistad 
en  la  hacienda  de  Fuenzalida.  Como  los  autores  de  aquella  maqui no- 
ción careciesen  de  los  medios  para  llevarla  a  cabo  prontamente,  se  li- 
mitaron a  recomendar  a  Bunker  que  se  hiciera  de  nuevo  al  mar  i  que 
no  volviese  al  puerto  hasta  el  25  de  setiembre  cuando  el  cambio  de 
estación  jjermitiera  ejecutar  el  desembarco  de  la  carga  i  reunirse  los 
comerciantes  que  querían  com|>rarla.  El  capitán  ingles  aceptó  esta 
proposición  con  toda  buena  fe;  i  en  efecto  se  hizo  a  la  vela  antes  de 
mediados  de  agostn.  Fuenzalida  le  había  sumistrado  algunas  vacas  pa- 
ra renovar  las  provisiones  de  su  buque. 

Mientras  tanto,  el  presidente  Carrasco  estaba  al  corriente  de  todo. 
El  mismo  Fuenzalida  se  había  trasladado  a  Santiago  pon  una  carta  del 
subdelegado  Carrera,  i  en  la  noche  del  29  de  julio  tuvo  una  conferen- 
cia reservada  con  aquel  alto  mandatario  en  C]ue  (juedó  resuelto  el  apre- 
samiento de  la  fragata  (2).  Carrasco,  que  según  contamos  en  otra  parte. 


(2)  La  carta  del  siihclelegaclo  Carrera  al  presidente  Carrasco  tiene  la  fecha  de  26 
de  julio  de  1808,  i  fué  escrita  en  Tupocalma  por  (1  mismo  Fuenzalida.  Después  do 
darle  cuenta  del  arril)ode  la  fra{];ata  inglesa,  le  comunicaba  en  los  términos  siguientes 
el  plan  de  apresarla:  "A  mí  me  parece  muí  fácil,  poniéndoles  dinero  ala  vísln,  apre- 
sar los  marineros  i  tomarles  el  lutecon  efectos,  i  tal  vez  aprisionar  también  el  barco, 
({ue  no  lo  encuentro  difícil,  con  unos  nadadores  que  vayan  a  bordo  cuand.o  ya  tengi- 
mos  agarrado  el  b*>te  con  algunos  ingleses;  pues  siendo  la  tripulación  c<»rla,  que  no 
pasarán  de  treinta,  de  los  r|ue  vienen  algunos  enfermos;  i  teniendo  aprisionados  a  U  s 
de  tierra,  será  el  combate  contra  unos  pocos  hombres  descuidados;  para  lo  que,  .«i 
V.  S.  lo  halla  por  conveniente,  podrá  mandarme  por  lo  que  pudiese  suceder,  dit/. 
o  doce  dragones  disfrazados  con  sus  correspondientes  fusiles,  q  le  podran  venir  éslON 
cubiertos  en  una  carga;  pues  aunque  al  ingreso  que  hice  a  esta  subdelegacion,  hallé 
algunos  fusiles,  no  están  capaces  de  servir  por  el  abandono  conque  los  han  tratado.  1 

Fuenzalida  ha  contado  la  entrevista  privada  que  tuvo  con  Carrasco,  en  un  escrit-i 
que  presentó  a  este  mismo  en  mayo  de  1809  en  que  reclamaba  su  parle  de  presa.  S-.^ 
nos  permitirá  copiar  aquí  un  fragmento  de  ese  escrito  para  establecer  la  responsabili- 
dad del  gobierno  en  los  sucesos  que  siguen.  Dice  así:  "V,  S.  se  acordará  que  luego 
c}ue  llegué  a  su  presencia  (en  la  noche  del  29  de  julio),  me  preguntó  quién  era  i  qué 
rlestino  traía.  Díjele  mi  nombre  i  contéstete  que  reconociese  el  pliego  que  le  entregaba 
i  se  impondría  de  mi  comisión.  Abrióle  V.  .S.  e  impuesto  de  la  carta  que  yo  escr¡l>i 
por  el  subdelegado,  i  en  parte  del  oficio  que  por  ser  largo  i  estar  mu  i  alta  la  luz  nu 
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habla  tenido  intervención  en  empresas  de  esa  clase,  había  adquirido 
gusto  por  ellas,  no  solo  por  el  buen  servicio  del  rei,  como  entonces  5é 
decia,  sino  por  el  provecho  que  reportaban  en  el  reparto  de  la  presa. 
Así,  pues,  recojiendo  todos  los  informes  necesarios  sobre  las  condicio- 
nes del  buque  ingles  i  sobre  la  importancia  i  valor  de  su  cargamento, 


pudo  concluirlo  lo'lo,  me  preguntó  V.  S.  cuándo  había  salido  de  Topocalnia,  i  le 
contesta:  "antes de  ayer  cerca  de  medio  dian,  i  que  venia  con  esta  precisión  por  el  en- 
cargo que  traía  del  subdelegado  para  llegar  antes  que  el  guarda  comisionado  Men- 
divil  (a  quien  no  se  habia  querido  imponer  del  plan  para  apresar  la  fragata).  Tornó 
V.  S.  a  ponerse  a  leer  el  oficio,  i  luego  me  dijo: — "Aquí  propone  el  sulidelegado  un 
"arbitrio  de  unos  nadadores  para  sorprender  el  barco;  pero  es  disparate,  es  un  proyecto 
"imposible.  Mejor  seria  que  citando  el  Ixjte  para  de  noche,  cuando  éste  saliese  i  des- 
"embarcasen  los  ingleses,  apresarlos,  i  desnudándolos  de  sus  vestidos  vestirse  con  ello; 
"los  esp.iñoles.ti  V.  S.  agregó  quesería  tanto  mejor  si  teniamos  preparado  alguno  que 
hablase  ingles,  para  que  eml)arcados  en  el  mismo  bote  al  llegar  a  la  fragata  pudiese 
contestarles  «n  su  idioma,  porque  ellos  tienen  la  costumbre  de  hablar  a  la  jente  de 
los  botes  antes  que  se  arrimen  al  buque.  Preguntóme  V.  .S.  qué  arbitrio  teniamos  para 
apresar  a  los  ingleses  en  tierra.  Respondíle  que  mantenerse  puestos  de  poncho  i* 
ocultar  las  armas  hasta  abrazarse  repentinamente  i  a  una  sefial  cada  hombre  de  un 
ingles.  Encargóme  entonces  V.  S.  que  procurásemos  evitar  la  efusión  de  sangre  si- 
podíamos  hacerlos  prisioneros  a  la  voz  de  que  se  rindiesen.  Preguntónte  V.  S.  sobre 
la  magnitud  del  buque  i  su  armamento.  Contéstele  no  haberlo  visto  por  estar  detra< 
de  un  cerro  nombrado  el  Chivato,  i  que  solo  habia  visto  el  bote  con  siete  ingleses;  i 
que  al  ingles  Fulner  (Faúlkner)  que  habia  entrado  no  le  habia  hecho  preguntas  sobre 
este  particular.  Preguntóme  V.  S.  qué  pasos  habían  intervenido  entre  nosotros  í  los 
ingleses.  Le  respondí  que  cuando  llegué  a  mi  casa,  de  donde  estaba  ausente,  me 
hallé  con  aquel  buque,  que  hallé  a  los  ingleses  en  la  misma  playa  buscando  víveres, 
quienes  me  propusieron  negociaciones  i  me  preguntaron  si  conocía  a  Enrique  Fulner. 
Díjeles  que  sí  i  que  lo  mandaría  buscar.  Convenidos  en  esto;  lo  hice  llamar,  i  llega- 
do que  fué,  pJesto  a  lx)rdo,  sacó  unas  muestras  i  dos  pares  de  pistolas;  i  esplicando 
a  V.  S.  la  forma  curiosa  de  éstas,  m;  preguntó  si  traía  bis  de  bayoneta  para  verlas; 
i  diciéndole  que  nó,  pero  franqueándole  el  remitírselas  prontamente,  me  contestó 
V.  S.  que  no  había  necesidad.  Seguí  dando  cuenta  a  V.  S.  de  como  se  les  habia 
prevenido  a  los  ingleses  que  volviesen  para  el  25  de  setiembre,  que  para  entonces 
se  les  buscarían  compradores.  Dije  a  V.  S.  las  señas  que  habian  dado  los  ingleses 
para  salir  en  dicho  día,  que  era  una  bandera  de  un  pañuelo  de  tres  esquinas,  i  que  se 
les  hiciese  un  humo.  Últimamente,  me  previno  V.  S.  por  conclusión  que  convenia 
guardar  silencio,  que  partiere  i  conferenciase  con  el  subdelegado  Carrera,  i  que 
acordásemos  lo  que  debíamos  hacer  para  la  presa  i  que  V.  S.  también  le  escribiria.... 
Los  detalles  d^l  plan  para  apresar  el  buque  fueron  acordados  en  Santiago.  Mien- 
tras Fuenzalida  quedaba  en  Topocalma  a  la  espectaliva  de  lo  que  ocurriese,  i  vijilando 
la  costa,  Carrera  i  Faúlkner  se  trasladaron  a  la  capital,  i  después  de  algunas  confe- 
rencias con  Carrasco,  organizaron  todos  los  preparativos  para  sorprender  la  fragata- 
inglesa  i  para  apoderarse  de  la  carga.  El  8  de  setiembre,  cuando  todo  estuvo  arre- 
glado, Carrera  escribía  a  Fuenzalida  el  oíicio  siguiente:  "El  muí  ilustre  señor  presi- 
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consultando  rescrvamente  a  varias  personas,  i  asociando  a  la  empresa 
a  los  hombres  que  podian  serle  mas  útiles,  tomó  las  medidas  necesa- 
rias para  llevarla  a  cabo.  Por  mas  secreto  f|ue  se  hubiera  querido  man- 
tener en  todo  esto,  la  presencia  de  un  bucjue  contrabandista  en  las 
aguas  de  Topocalma  habia  llegado  al  conocimiento  del  administrador 
jeneral  de  aduanas  don  Manuel  Manso,  i  éste  a  su  vez  se  preparaba 
l)ara  hacer  intervenir  la  autoridad  pública,  pero  sin  apelar  a  engaños 
ni  a  perfidias.  Los  interesados  en  la  proyectada  captura  de  la  fragata 
Scorpion^  tenian  por  tanto  empeño  en  ocultarle  sus  aprestos  i  en  des- 
entenderse de  su  intervención. 

En  los  momentos  en  que  se  preparaba  la  captura  de  su  buque,  el 
capitán  Bunker  visitaba  las  costas  del  distrito  de  Coquimbo.  El  26  de 
agosto  llegaba  al  pequeño  puerto  de  'I'angue,  en  la  bahía  de  Tongoi, 
i  solicitó  un  caballo  p.ira  trasladarse  disfrazado  a  la  Serena,  donde  te- 
nia amigos  que  podian  favorecerlo  en  sus  negocios.  Uno  de  ellos  era 
don  Jorje  Edwards,  médico  ingles  que  habia  acompañado  a  Bunker  en 
un  primer  viaje  a  estos  mares,  i  que  prefiriendo  quedarse  en  Chile,  se 
habia  establecido  en  Coquimbo.  Como  no  le  fuese  posible  hacer  el 
viaje  a  la  Serena,  el  capitán  ingles  consiguió  al  menos  hacer  llegar  por 
conduelo  de  un  pescador  llamado.  Pedro  Antonio  Castillo,  una  carta  a 
Edwards  con  algunos  objetos  que  le  enviaba.  Cuatro  días  mas  tarde, 
Bunker  recibia  en  contestación,  por  medio  del  mismo  pescador,  una 
carta  anónima,  pero  escrita  en  ingles,  en  que  se  le  daba  el  siguiente 
aviso:  »«Precábasc  V.  contra  una  trampa  en  que  está  espuesto  a  caer, 
j>orque  he  recibido  un  espreso  de  un  amigo  que  tengo  en  el  p.ilacio  de 
Santiago,  en  que  se  me  da  aviso  que  se  intenta  con  el  auxilio  de  un  in- 
gles que  está  allí,  ir  a  bordo  de  su  embarcación  bíijo  el  preteslo  de  com- 
prar jéneros  i  apresar  el  bu(|ue.  Por  esta  razón,  me  parece  ijue  por 
ningún  medio  ni  motivo  debe  V.  entrar  en  puerto  alguno,  ni  tener  ne- 
gociación con  persona  alguna,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  hasta 
que  nos  veamos. n  En  tierra,  |)or  lo  demás,  se  mantenia  la  mas  estricta 
vijilancia  para  impedir  en  cuanto  fuera  posible  toda  comunicación  con 
el  bu(pie  del  capitán  Bunker  (3). 


«lente  tltí«*pacha  con  comisión  a  don  Enrique  Fulner  (Faulkner),  i  con  este  motivo 
me  previene  su  señoría  despache  V.  con  el  mismo  Fulner  las  pistolas,  muestras  i 
f.icluras  del  barco  en  virtud  de  estar  todo  acordado  como  espresará  dicho  comisio» 
n.\d«>,  que  recomiendo  a  V.  para  cuanto  le  ocurra. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. 
— Santiago,  setiembre  9  de  180S. — Francisco  Antonio  de  la  Cafrera. — Señor  don 
Jo«.é  Fuenzilida.tf 

(3)  Carrasco  habia  impartido  a  este  respecto  las  órdenes  ma.s  terminantes  al  doc* 
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Dirijióse  éste  sin  embargo  el  ii  de  setiembre  al  puerto  de  Coquim- 
bo, con  la  esperanza  de  recojer  mas  amplias  noticias;  pero  cuidando  de 
mantenerse  prevenido  contra  cualquiera  sorpresa.  •« Estando  fondeados 
allí,  dice  una  relación  escrita  por  los  compañeros  de  Bunker,  divisamos 
un  buque  que  se  dirijia  hacia  donde  estábamos  nosotros  hasta  ponerse 
a  nuestro  alcance.  Hicimos  fuego,  i  ese  buque  cambió  de  rumbo  ale- 
jándose; pero  enviamos  nuestros  botes,  i  éstos  se  apoderaron  de  él. 
Resultó  ser  un  barquichuelo  llamado  Napoleón  /,  que  venia  del  Callao 
de  Lima  bajo  el  mando  del  capitán  Antonio  Iglesias,  con  destino  a 
Valparaiso  i  con  un  pequeño  cargamento  de  azilcar,  de  que  tomamos 
algunos  pilones  junto  con  un  anclote  que  nos  hacia  falta.  Quisimos 
pagar  el  valor  de  estos  objetos,  pero  el  capitán  español  se  negó  a  reci- 
birlo (sin  duda  por  no  caer  en  las  penas  establecidas  contra  los  que 
vendían  algo  a  los  estranjeros).  El  capitán  Bunker  le  dio  un  certifícado 
de  la  captura  i  lo  dejó  seguir  su  viajen  (4).  Poco  después  la  fragata 
Scorpion^  en  cumplimiento  de  su  compromiso,  levantó  anclas  i  se  dirijió 
a  Topocalma. 

"Llegamos  a  este  puerto  el  25  de  setiembre,  continua  la  relación  in- 
glesa. En  la  tarde  percibimos  el  humo,  que  era  la  señal  convenida  con 
Faulkner,  por  lo  cual  conocimos  que  éste  se  hallaba  allí.  El  dia  siguien- 
te bajó  a  tierra  Isaac  Ellard,  segundo  teniente  de  la  Scorpion^  \  envió 
una  carta  a  Faulkner.  Este  ultimo  vino  a  bordo  el  dia  subsiguiente 
(27  de  setiembre)  con  otros  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  era,  según 
.se  nos  dijo,  el  subdelegado  de  aquel  distrito,  llamado  Francisco  Carre- 
ra, i  el  otro  un  individuo  que  llamaban  Pedro  Sánchez  i  que  se  decia 
mayordomo  o  dependiente  del  marques  Larrain.  Llegados  a  bordo, 
pasaron  a  la  cámara  i  comenzaron  a  hablar  de  su  negocio.  El  subde- 
legado Carrera  trató  la  compra  de  mercaderías  por  valor  de  cien  mil 

tor  don  Hipólito  de  Villegas  (orijinario  de  Buenos  ;A¡res  i  después  alto  funcionario 
de  la  República),  que  desempeñaba  entonces  el  cargo  de  comandante  de  los  resguar- 
dos volantes  de  los  distritos  del  norte.  En  una  comunicación  dirijida  a  Carrasco  so» 
bre  estos  sucesos,  con  fecha  de  5  de  noviembre  de  1808,  le  dice  que  Bunker  contaba  en 
la  .Serena  con  otros  amigos,  ademas  de  Edwards  i  otros  dos  ingleses,  i  cuenta  entre 
ellos  a  don  Francisco  Bascuñan  Aldunatc  i  al  mismo  subdelegado  del  distrito,  sar- 
jcnto  mayor  don  Joaquin  Pérez  de  Uriondo,  que  habia  dado  noticias  de  todo  a  don 
Jorje  Edwards,  que  era  su  amigo  particular,  i  que  favorecia  las  ditijencias  de  ésie 
para  comunicarse  con  Bunker. 

(4)  Los  documentos  de  oríjen  español  que  cuentan  este  incidente,  ocurrido  el  1 5 
de  setiembre,  dicen  que  Bunker  se  apoderó  de  toda  la  carga  de  ese  buque,  i  que  ade- 
mas impuso  un  rescate  a  su  capitán.  Hai  seguramente  una  grande  exajeracion  en 
todo  esto,  para  escusar  de  algún  modo  los  hechos  subsiguientes. 
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pesos,  exijiendo  que  fuesen  desembarcadas  en  el  puerto  de  Quilimari 
el  14  de  octubre,  i  que  allí  serían  pagadas  en  plata  amonedada  i  en  co- 
bre en  barra.  Faulkner  presentó  una  carta  del  llamado  marques  Larrain 
en  que  decía  que  Pedro  Sánchez  era  su  mayordomo,  que  por  el  mo- 
hiento tratarla  la  compra  de  mercaderías  por  ciento  cincuenta  mil  pe- 
sos, pero  que  en  Quilimari  podría  subir  hasta  cuatrocientos  mil.  Allí, 
en  Topocalma,  comprarían  solo  por  valor  de  tres  mil  pesos,  que  serian 
.pagados  inmediatamente  que  se  desembarcasen  las  mercaderías  que 
representaban  ese  valor.  Desembarcáronse  en  efecto;  i  el  capitán  Bun- 
ker bajó  también  a  tierra,  donde  permaneció  dos  días  por  no  permitir- 
le el  mal  tiempo  volver  a  bordo.  La  misma  fragata  tuvo  que  levar 
ancla  i  que  alejarse  del  puerto  para  evitar  un  accidente.  Bunker  volvió  al 
Un  con  algunos  víveres  de  refresco,  i  luego  después  se  dio  nuevamente 
a  la  vela.  1 1 

Aquella  pequeña  compra  de  mercaderías,  que  los  documentos  espa- 
ñoles hacen  subir  a  cinco  mil  pesos,  había  sido  hecha  con  el  dinero  de 
varios  hacendados  de  las  inmediaciones.  Sin  embargo,  éstos  no  supie- 
ron el  proyecto  de  captura  de  la  fragata  inglesa;  i  el  mismo  Fuenzalida 
que  hasta  entonces  había  tomado  parte  en  él,  fué  cuidadosamente  sus- 
traído de  todo  conocimiento  de  los  liltimos  aprestos.  <•  Habiéndoles 
manifestado,  dice  Fuenzalida  en  una  de  sus  representaciones,  que  no 
era  posible  dejar  en  la  miseria  al  capitán  ingles,  a  quien  habíamos  tra- 
bado familiarmente,  i  que  debíamos  darle  una  parte  regular  de  la  presa 
<\ue  íbamos  a  hacer,  para  que  se  volviera  a  su  patria,  comenzaron  a 
tratarme  con  desconfianza,  me  engañaron  al  fíjarme  el  dia  en  que  de- 
bíamos reunimos  en  Quilimari  díciéndome  que  seria  a  fínes  del  mes, 
i  por  último,  habiendo  sufragado  yo  todos  los  gastos  hechos  hasta  en- 
tonces, me  dejaron  sin  participación  en  las  utilidades.  Si  yo  hubiera 
tenido  intervención  en  los  illtimos  accidentes  de  esta  empresa,  habría 
evitado  en  lo  posible  los  lastimosos  sucesos  con  que  terminó. «i 

£1  presidente  Carrasco,  entre  tanto,  dictaba  con  toda  reserva  las  ulti- 
mas disposiciones  para  el  golpe  que  se  había  preparado.  Dispuso  que 
se  retirasen  de  Pichídangui  o  Quilimari,  i  de  los  puntos  vecinos,  todos 
los  guarda-costas,  hizo  conducir  a  aquel  puerto  algunas  cantidades  de 
dinero  de  propiedad  fiscal  i  numerosas  barras  de  cobre  para  hacer  creer 
a  los  ingleses  que  aquellos  eran  los  fondos  para  pagar  sus  mercaderías, 
i  con  fecha  de  30  de  setiembre  mandó  que  saliera  de  Valparaíso  una 
compañía  de  cerca  de  ochenta  marineros  armados,  que  habían  reunido 
dos  ajentes  suyos  llamados  Joaquín  Echavarría  o  Chavarría  i  José  Me- 
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dina,  ambos  españólesele  nacimiento  (5).  Un  comerciante  de  Santiago, 
llamado  don  Pedro  Arrué,  también  español  de  oríjen,  amigo  i  tertulia- 
no asiduo  de  Carrasco,  debía  hacerse  pasar  por  el  marques  Lnrrain  i 
Üevar  en  su  pecho  la  cruz  de  la  orden  de  Carlos  III.  Por  lo  demás, 
Pedro  Sánchez,  el  pretendido  mayordomo  del  referido  marques,  era  un 
niAllorquin  llamado  Damián  Seguí,  mercachifle  ordinario  de  Valparai- 
so,  pero  amigo  personal  de  Carrasco,  i  ademas  iniciado  en  empresas  de 
este  jénero.  Todo  estuvo  listo  en  aquel  lugar  para  el  dia  en  que  debían 
llegar  los  ingleses. 

••En  la  mañana  del  13  de  octubre  llegamos  a  Quilimari,  dice  la  rela- 
ción citada.  Luego  descubrimos  las  señales  que  teníamos  convenidas 
con  Faulkner,  como  igualmente  muchas  muías  i  algunos  hombres  que 
andaban  en  la  playa.  El  capitán  bajó  inmediatamente  a  tierra  con  seis 
marineros;  i  media  hora  después  volvió  a  bordo  con  el  marques  Larrain, 
Faulkner,  el  subdelegado  Carrera  i  Sánchez.  Todos  ellos  entraron  a  la 
cámara,  i  comenzaron  a  tratar  de  los  negocios  que  tenían  iniciados, 
manifestando  la  mas  cariñosa  amistad  hacia  nosotros,  abrazándonos  i 
dmdonos  repetidos  apretones  de  manos,  con  las  mas  vivas  apariencias 
de  alegría  en  sus  semblantes,  i  congratulándose  ellos  mismos  i  congra- 
tulándonos a  nosotros  por  el  feliz  resultado  de  nuestras  especulaciones 
respectivas.  Urjian  con  particular  insistencia  sobre  la  necesidad  de  em- 
l)arcar  el  cobre  esa  misma  noche  a  causa  del  riesgo  que  corrían  de  ser 
descubiertos  por  los  guardias  de  aduana.  Aquellos  hombres  llegaron  a 
inspirarnos  tan  completa  confianza  que  el  capitán  Bunker,  guiado  por 
el  candor  de  su  corazón  i  por  la  jenerosidad  de  sus  sentimientos,  les 
mostró  una  carta  que  había  recibido  en  que  se  le  ponia  en  guardia  in- 
dicándole la  trama  urdida  contra  su  persona  i  contra  su  buque.  Este 
acto  les  ofreció  una  ocasión  de  renovar  sus  protestas  de  sinceridad  i  de 
honorable  proceder,  confirmadas  cpn  nuevos  abrazos  i  apretones  de 
iumos,  al  mismo  tiempo  que  invocaban  a  Dios  i  a  sus  santos  como  tes- 
tii;os  de  la  verdad  de  sus  buenas  intenciones.  Frecuentemente  repetían 
j)nlabras  como  éstas:  «¿No  somos  acaso  cristianos,  no  somos  hombres 
••'  como  ustedes  mismos,  no  tenemos  una  relijion  que  nos  enseña  a  amar 
«•  a  los  demás  hombres  como  a  nosotros  mismos?  Nosotros  no  somos  sal- 
••  va  jes  sino  españoles,  estamos  en  paz  con  la  nación  inglesa,  ustedes  son 

(5)  Medina,  según  las  noticias  que  hemos  rastreado  en  otros  documentos,  era 
natural  de  las  islas  Canarias,  había  sido  capitán  de  buques  mercantes  en  esta  costa, 
poseía  una  nave  i  dos  lanchas,  i  había  tenido  una  patente  de  corso  dada  por  el  presi- 
dente Muñoz  de  Guzman  para  perseguir  las  embarcaciones  inglesas  que  venían  a 
estos  mares. 
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•i  nuestros  hermanos  que  están  defendiendo  nuestra  propia  causa  i  de- 
i<  rramando  su  sangre  i  sus  tesoros  por  la  restauración  de  nuestro  rei  i  la 
«•  protección  de  nuestra  santa  relijion.  ¿Cómo  pueden  sospechar  de  no- 
II  sotros  por  un  solo  momentoPn  El  marques,  por  su  parte,  nos  dijo:  ••Mi 
"  dinero  está  en  la  playa^  mi  vida  está  en  vuestras  manos:  tomad  una  i 
•'  otra  si  pensáis  que  el  hombre  que  lleva  esta  insignia  (poniendo  la  mano 
••  sobre  la  cruz  que  tenia  en  el  pecho)  como  un  título  de  honor  i  de  virtud 
ti  de  sus  antepasados,  es  capaz  de  tal  atrocidad. m  £1  capitán  Bunker  de- 
claró entonces  que  él  tenia  la  mas  alta  confíanza  en  la  palabra  de  un 
español  i  en  el  honor  de  un  caballero,  i  que  habia  mostrado  aquella 
carta  solo  para  probar  la  sinceridad  de  sus  procedimientos.  Faulkneri 
el  sobrecargo  Mr.  Wolleter  sirvieron  de  intérpretes  en  esta  conver- 
sación (6). 

••El  marques  manifestó  entonces  que  se  sentía  enfermo  (mareado)  i 
pidió  que  se  le  condujese  a  tierra.  Bunker  mandó  preparar  un  bote,  él 
mismo  acompañó  al  marques,  i  luego  volvió  acompañado  por  Joaquii) 
Echavarría,  que  era  un  capitán  de  dragones,  según  nos  djio  Faulkner. 
Después  de  comer.  Bunker  ordenó  a  su  segundo  teniente,  Mr.  Ellard^ 
que  fuese  a  tierra  con  botes  i  jente  para  cargar  el  cobre  lo  mas  pronto 
posible,  i  él  mismo,  acompañado  por  Faulkner,  Carrera  i  Echavarría, 
desembarcó  de  nuevo  llevando  consigo  algunos  remedios  para  el  mar- 
ques I-arrain;  pero  volvió  prontamente  a  bordo  dejando  en  tierra  a 
Ellard  con  veintidós  hombres  ocupados  en  cargar  el  cobre.  Bunker  se 
demoró  mui  poco  tiempo,  porque  habiendo  dado  la  orden  de  preparar 
una  espléndida  cena,  se  volvió  a  tierra.  Luego  llegaron  a  bordo  nuevas 
órdenes  suyas  para  que  se  envíase  mas  jente  a  tierra  a  ñn  de  acelerar  el 
embarco  del  cobre;  y  en  consecuencia  se  despacharon  otros  ocho 

(6)  A  fínes  de  octubre  de  i8o8,  entabló  Medina  una  acusación  criminal  contra  el 
médico  ingles  don  Jorje  Edwards  p>r  haber  escrito  la  carta  a  que  nos  referimos  en 
el  testo,  i  esa  acusación  dio  oríjen  ai  proceso  de  que  hablaremos  en  una  nota  de  ma> 
adelante.  Medina  dice  allí  que  el  capitán  Bunker  presentó  a  Carrera  i  sus  asociados^ 
la  carta  que  halña  recil)ido  de  EJwards  cuando  se  hallaba  en  Topocalm?,  i  que  allí 
los  amenazó  diciéndoles  que  haria  ahorcar  en  los  penóles  de  su  buque  al  primero  que 
intentase  algo  contra  su  persona.  Conviene  recordar  que  Medina  no  presenció  el  acto 
que  denuncia,  i  que  contia  su  esposicion  está  la  de  los  oficiales  ingleses,  que  fueron 
testigos  de  vista,  i  uno  de  ellos  (Wolleter)  intérprete  de  la  conferencia,  los  cuales  dicen 
espresamente  que  ésta  se  verificó  en  Quilimari  (Pichidangui),  i  que  en  ella  tomó 
parte  principal  el  pretendido  marques  Larrain,  estoes,  el  comerciante  español  Armé, 
que  no  habia  estado  en  Topocalma.  Es  posible,  sin  embargo,  que  Bunker  hablara 
de  esa  carta  tanto  en  Topocalma  como  en  Quilimari,  i  que  en  ambas  ocasiones  se  le 
hicieran  las  mi:>mas  protestas  con  que  fué  engañado. 
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hombres,  de  manera  que  bajaron  treinta  por  todos.  A  eso  de  las  nueve 
i  media  de  la  noche,  llegó  la  primera  lancha  con  unas  treinta  barras 
de  cobre;  i  el  artillero  del  buque  que  venia  con  ellas  nos  anunció  que 
todo  iba  bien  en  tierra.  Al  poco  rato  llegó  otro  bote  con  tres  hombres 
que  dieron  la  orden  de  preparar  la  mesa  de  la  cena  porque  luego  debia 
llegar  el  capitán  con  los  otros  caballeros.  •» 

Vamos  ahora  a  ver  lo  que  entretanto  ])asaba  en  tierra.  Isaac  Ellard, 
el  segundo  teniente  de  la  Scorpion^  lo  ha  contado  en  su  deposición 
en  los  términos  siguientes:  "Yo  bajé  a  tierra  por  orden  del  capitán 
Bunker  para  dirijir  el  embarco  del  cobre;  i  como  dos  horas  después 
se  me  dijo  donde  se  hallaba  éste,  a  cierta  distancia,  de  manera  que 
necesitaba  mas  jente  para  su  trasporte.  Me  mostraron  igualmente  unas 
cajas  que  estaban  enterradas  en  el  suelo,  i  que  según  me  dijeron  con- 
tenían plata  amonedada.  A  eso  de  las  nueve  despaché  una  lancha 
cargada  con  cobre  i  con  doce  hombres,  i  fui  a  una  barraca  donde  el 
marques  se  hallaba  enfermo  i  tendido  sobre  una  cama.  £1  capitán 
Bunker  estaba  sentado  entre  Carrera  i  Faulkner,  i  Echavarría  ocupaba 
otro  asiento  del  frente.  Yo  fui  invitado  a  tomar  un  vaso  de  vino,  cuan- 
do de  repente  se  oyeron  gritos  estrepitosos  i  un  palmoteo  de  manos. 
El  capitán  Bunker  preguntó  a  Faulkner  con  grande  ansiedad  cuál  era 
la  causa  de  esa  griteria.  "No  es  nada.i,  contestó.  No  satisfecho  con 
esta  esplicacion,  el  capitán  se  levantó  de  su  asiento,  pero  inmediata- 
mente recibió  una  puñalada  en  la  espalda.  Al  mismo  tiempo,  nosotros 
nos  hallamos  rodeados  por  un  considerable  número  de  hombres  ar- 
mados de  grandes  cuchillos  i  pistolas  i  con  las  cabezas  amarradas  con 
pañuelos  blancos.  Bunker,  aunque  herido,  alcanzó  a  salir  afuera  para 
ganar  los  botes,  pero  fué  alcanzado  i  asesinado.  Entonces  fué  desnu- 
dado, i  amarrándole  un  lazo  a  una  de  sus  piernas  fué  arrastrado  a  cor- 
ta distancia  i  arrojado  a  un  hoyo  que  parecia  hecho  a  propósito  para 
él.  A  mí  me  parecia  rjue  todavía  daba  señales  de  vida,  i  quise  acercar- 
me a  él,  pero  no  me  lo  permitieron.  Yo  pude  ver  esto  a  la  luz  de  cuatro 
faroles  i  del  fuego  de  una  fogata.  Nosotros  habíamos  sido  apresados 
sin  poder  oponer  la  menor  resistencia,  no  solo  porque  no  teníamos  ar- 
mas de  ninguna  clase,  sino  porque  no  se  nos  dio  tiempo  para  pensar 
en  nada.  Nos  amarraron  las  manos  a  la  espalda  hasta  que  llegó  el  bote 
que  habia  ido  al  buque,  que  fué  inmediatarnente  tomado  i  apresados 
los  hombres  que  lo  tripulaban.  Entonces  ocuparon  nuestros  botes,  i 
bien  preparados  se  dirijieron  a  la  fragatart  (7). 


(7)  La  relación  de  Isaac  EllarJ  consigna  solo  los  hechos  que  éste  vio.  Por  eso 
Tomo  VIII  9 
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A  bordo  de  ésta  estaba  servida  la  cena  i  se  esperaba  al  capitán 
Bunker  con  los  otros  individuos  que  debian  acompañarlo.  ««Cerca  de 
las  diez  i  media,  continúa  la  relación  inglesa,  el  centinela  que  estaba 
sobre  cubierta,  descubrió  dos  botes  que  venían  de  tierra,  a  los  cuales, 
cuando  estuvieron  cerca,  les  hizo  la  pregunta  de  costumbre.  "Los  bo- 
tes de  la  Scorpion^%y  le  contestaron;  a  consecuencia  de  lo  cual  subió  a 
la  cubierta  jente  con  faroles  para  dar  luz.  i  recibir  al  capitán.  Cuando 
los  botes  estuvieron  al  costado  de  nuestro  buque,  una  descarga  de  ar- 
mas de  fuego  nos  hizo  conocer  nuestro  peligro.  Inmediatamente  ¡  de 
improviso  la  fragata  fué  abordada  por  cerca  de  ochenta  hombres  ar- 
mados de  cuchillos  i  pistolas,  que  se  hicieron  dueños  de  ella.  El  sir- 
viente de  la  cámara  así  como  un  marinero  i  un  muchacho  fueron  heri- 
dos. Los  dos  últimos  murieron  de  resultas  de  sus  heridas •»  (8),  El 
asalto  de  la  nave  habia  sido  dirijido  personalmente  por  Damián  Seguí, 
el  mismo  que  hasta  entonces  se  habia  hecho  pasar  por  mayordomo 
del  marques  Larrain. 

Aquella  inaudita  perfidia,  preparada  con  tanta  premeditación  i  eje- 
cutada con  tanta  inhumanidad,  habia  terminado  por  una  sangrienta 
carnicería  que  ho  puede  recordarse  sin  horror.  A  mas  del  capitán 
Bunker,  habian  sido  asesinados  ocho  marineros  indefensos,  i  se  conta- 
ban numerosos  heridos.  En  la  mañana  siguiente  se  hizo  bajar  a  tierra 


no  refiere  los  incidentes  ocurridos  fuera  de  la  barraca  en  los  prirneros  momentos  del 
asalto,  en  que  fueron  muertos  o  heridos  algunos  de  los  marineros  ingleses  sin  que 
hubieran  podido  oponer  la  menor  resistencia.  Este  asalto  habia  sido  capitaneado 
personalmente  por  José  Medina. 

(8)  liemos  traducido  casi  literalmente  la  relación  de  estos  hechos  de  una  esposicion 
Ci^rita  en  Santiago  el  18  de  noviembre  de  1808  por  John  Edward  Wolleter,  sobre- 
cargo de  la  Scorpion,  por  William  Kenndy,  primer  teniente,  i  por  Isaac  Ellard, 
ssgundo  teniente,  para  ser  presentada  al  gobierno  ingles.  Esa  esposicion,  en  efecto, 
llevada  por  el  último  de  éstos  a  Rio  Janeiro,  fué  remitida  de  allí  a  Londres  por  el 
e  nbajador  de  S.  M.  B.  cerca  de  los  príncipes  de  Portugal,  i  sirvió  de  base  a  las  re- 
clamaciones diplomáticas  que  luego  se  dirijieron  al  gobierno  de  España.  Al  hacer 
estos  estractos  hemos  suprimido  algunas  circunstancias  de  escaso  ínteres,  i  en  cier- 
tos puntos  nos  hemos  permitido  regularizar  lijeramente  la  redacción  algo  descuidada 
del  orijinal,  conservando  fielmente  su  sentido. 

En  Santiago,  donde  se  fueron  sabiendo  poco  a  poco  los  detalles  del  apresamiento 
de  la  fragata  inglesa,  i  donde  se  hizo  sentir  la  mas  esplícita  reprobación,  se  contó 
entre  otros  pormenores  que  el  muchacho  ingles  muerto  en  el  asalto  del  buque,  era 
un  hijo  del  capitán  Bunker,  lo  que  aumentó  el  horror  producido  por  el  crimen.  En 
la  relación  inglesa  no  encontramos  sobre  este  particular  mas  que  lo  que  hemos  C0'« 
piado  en  el  testo,  i  eso  nos  hace  creer  que  el  muchacho  muerto  era  simplemente 
algún  individuo  de  la  tripulación. 
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al  cirujano  de  la  fragata,  llamado  Ramsbothoni,  para  que  cuidara  a 
estos  últimos.  Poco  después  fueron  remitidos  a  Valparaíso  todos  los  pri- 
sioneros. La  presa  fué  estimada  en  seiscientos  mil  pesos;  pero  cuando 
llegó  el  caso  de  declarar  su  lejitimidad  i  de  hacer  el  reparto,  se  suscitó, 
ademas  de  la  reprobación  universal  de  que  hablaremos  en  seguida, 
una  grave  cuestión  jurídica.  El  administrador  de  aduana  don  Manuel 
Manso  i  otros  altos  funcionarios,  sostenían  que  hallándose  la  España, 
según  las  últimas  noticias,  en  estado  de  armisticio  con  la  Inglaterra,  no 
había  podido  considerarse  la  fragata  Scorpion  como  nave  enemiga,  sino 
como  simple  contrabandista,  en  cuyo  caso  su  captura  no  daba  lugar  a 
juicio  i  repartición  de  presa  sino  de  comiso.  Esta  interpretación  que 
indudablemente  era  la  razonable,  daba  al  fisco  una  participación  prin- 
cipal en  el  valor  del  buque  i  de  su  carga,  i  desmejoraba  considerable- 
mente la  condición  de  los  que  habían  preparado  i  perpetrado  el  asalto, 
('arrasco,  sin  embargo,  desoyendo  todas  las  representaciones  i  apoyán- 
dose en  que  estos  negocios  se  resolvían  por  el  presidente,  sin  inter- 
vención de  ningún  otro  tribunal,  declaró  el  caso  de  presa,  i  el  reparto 
se  hizo  entre  los  apresadores  (9). 

Sin  embargo,  la  opinión  pública  se  pronunció  con  una  abrumadora 
uniformidad  contra  todos  los  que  habían  tomado  parte  en  la  captura 
de  la  fragata  inglesa.  Cuando  volvieron  a  Valparaíso  Seguí,  Medina  i 
Echavarría  con  los  marineros  que  habían  servido  en  el  asalto,  el  popu- 
lacho los  seguía  por  las  calles  insultándolos  con  los  apodos  de  ladrones, 
asesinos  i  salteadores.  En  Santiago,  donde  se  supieron  uno  en  pos  de 
otro  los  detalles  del  suceso,  se  levantó  un  grito  de  reprobación  en  las 
altas  i  en  las  bajas  clases  de  la  sociedad,  dando  el  nombre  de  escora 
fionistas  a  los  autores  i  cómplices  del  apresamiento.  Los  oidores  de  la 
audiencia,  i  muchos  otros  altos  funcionarios,  i  los  comerciantes  mas 


(9)  El  cabildo  de  Santiago,  formulando  en  una  acta  de  7  de  agosto  de  1810  que 
flebia  ser  enviada  al  gobierno  de  Es^paña,  los  motivos  de  acusacifjn  que  tenia  contra 
(*arrasco,  decía  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Este  cruel  atentado  (la  captura  de  la 
fragata  inglesa  i  la  muerte  de  su  capitán)  se  cometió  cuando  ya  en  todo  el  reino  se 
sAbia  la  alianza  de  la  Gran  Bretaña  con  nuestra  España  i  la  jenerosidad  con  que  se 
\z  auxiliaba  para  sostener  la  guerra  contra  la  Francia.  Por  este  motivo  i  el  de  preca* 
ver  la  defraudación  de  la  real  hacienda,  ofició  inmediatamente  la  administración  je* 
neral  de  la  real  aduana  al  señor  presidente  para  que  se  consignase  aquel  cargamento 
hasta  dar  cuenta  al  rei  i  saber  su  soberana  resolución.  Lo  mismo  exijió  verbalmente 
el  teniente  coronel  don  José  Santiago  Luco;  pero  todas  estas  prevenciones  se  des- 
preciaron por  el  señor  presidente,  e  hizo  ejecutar  prontamente  el  reparto  de  aquella 
presa.  H 
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acreditados,  así  chilenos  como  españoles,  no  escusaron  la  censura  de 
aquel  acto.  Don  José  Toribio  Larrain,  el  verdadero  marques  de  este 
título,  siguió  ante  la  audiencia  un  juicio  para  probar  que  el  comercian 
te  español  Arrué  era  el  que  había  tomado  su  nombre  a  fin  de  engañar 
al  capitán  Bunker;  i  habiendo  obtenido  del  tribunal,  i  a  pesar  de  los  es- 
esfuerzos  de  Carrasco  para  acallar  el  juicio,  la  reparación  que  solicita- 
ba, la  hizo  llegar  al  conocimiento  del  gobierno  ingles  para  que  en 
ningún  tiempo  i  en  ninguna  parte  pudiera  imputársele  un  crimen  tan 
contrario  a  su  honor  i  a  su  prestijio  (lo).  Muchas  personas  de  calidad 
que  hasta  entonces  habían  visitado  a  Carrasco,  como  era  costumbre 
hacerlo  con  los  gobernadores,  se  abstuvieron  desde  entonces  de  volver 
al  palacio. 

El  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion^  al  paso  que  desprestijió 
mucho  a  Carrasco  i  a  la  autoridad  que  representaba,  comprometió 
seriamente  al  gobierno  español.  Cuando  llegó  a  España  la  noticia  de 
este  suceso,  comunicada  por  Carrasco  en  oficio  de  20  de  diciembre, 
gobernaba  allí  la  junta  central  residente  en  Sevilla.  Por  real  orden 
de  22  de  agosto  de  1809,  aprobó  ampliamente  la  conducta  del  gober- 
nador de  Chile  i  de  los  apresadores  de  la  fragata.  Pero  luego  comen- 
zaron a  llegar  a  España  noticias  de  distinto  oríjen,  i  mas  tarde  las 
reclamaciones  del  gobierno  ingles  que  daban  a  las  cosas  un  carácter 
i  un  colorido  mui  diferente.  Esas  reclamaciones  influyeron  poderosa- 
mente en  el  descrédito  de  Carrasco,  i  en  las  medidas  que  acerca  de 
él  tomó  el  gobierno  español,  según  veremos  mas  adelante.  Por  ahora 
debemos  solo  recordar  que  por  real  cédula  espedida  en  Cádiz  el  23  de 
marzo  de  1811,  el  consejo  de  rejencia,  que  había  sucedido  a  la  junta 


(10)  Don  José  Toribio  Larrain,  mirques  de  Larrain,  fué  aconsejado  i  dirijido  en 
estas  jestiones  por  su  suegro  el  barón  de  Juras  Reales  don  José  Antonio  de  Moxó, 
fiscal  propietario  de  la  real  audiencia  de  Chile,  pero  que  en  esos  momentos  estaba 
separado  de  sus  funciones  por  el  mal  estado  de  su  salud.  I^os  amigos  del  barón  de 
Juras  Reales,  i  entre  ellos  los  demás  miembros  de  la  audiencia,  se  mostraron  mui 
indignados  contra  Carrasco  por  estos  accidentes. 

Ese  juicio  se  redujo  a  un  careo  entre  los  ingleses  compañeros  de  Bunker  que  se 
hallaban  en  Santiago,  i  el  verdadero  i  falso  marque»  de  Lirrain.  Ese  careo,  que 
Carrasco  quiso  impedir,  i  que  sin  embargo  se  verificó  en  presencia  del  oidor  Mar* 
tinez  de  Aldunate,  dio  por  resultado  que  los  ingleses  señalaron  al  comerciante  espa- 
ñol don  Pedro  Arrué,  como  el  hombre  que  se  habia  presentado  a  bordo  de  \\ 
Scorpion  haciéndose  llamar  marques  de  Larrain.  Ese  comerciante  fué  objeto  de 
muchas  burlas  por  esta  aventura,  i  los  muchachos  lo  seguian  por  la  calle  gritándole 
¡AfarqtiTs!  Marques!  Aunque  hemos  tenido  a  la  vista  el  espediente  completo  de  este 
juicio,  no  hemos  creido  necesario  entrar  en  mas  amplios  detalles. 


I, ' 
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central  en  el  gobierno  de  la  metrópoli,  mandó  que  los  individuos  en- 
ire  quienes  se  habia  repartido  el  valor  de  la  fragata  Scorpion  i  de  su 
<  arga,  devolviesen  en  arcas  fiscales  las  cantidades  que  hubiesen  perci- 
bido; i  como  se  sospechaba  sin  duda  que  una  buena  parte  de  éstas 
babria  sido  malbaratada,  el  consejo  de  rejencia  mandaba  "afianzar  las 
resultas  al  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino  don  Francisco 
(iarcfa  Carrasco,  procediendo  de  lo  contrario  a  su  prisión  i  embargo 
de  bienes. II  Cuando  se  dio  esta  orden,  ya  se  habían  roto  las  relaciones 
entre  Chile  i  la  metrópoli,  i  ni  siquiera  se  recibían  las  comunicaciones 
de  ésta;  i  aunque  algunos  años  mas  tarde  se  trató  de  darle  cumpli- 
miento, no  fué  posible  hacerlo  por  cuanto  muchos  de  los  beneficiados 
habían  muerto  o  alejádose  del  paií*  i  habían  perdido  o  malbaratado 
sus  bienes  (it). 


(11)  La  captura  de  la  fragata  Scorpion  dio  oríjen  a  una  serie  de  juicios  i  de  es» 
pe<lientes,  de  que  del>emos  dar  una  noticia  sumaria. 

i.°  Carrasco,  contra  el  parecer  del  administrador  jeneral  de  aduana  don  Manuel 
Manso,  i  sin  querer  oir  el  dictamen  de  su  asesor  don  Pedro  Diaz  Valdcs,  dio  al  ne- 
t^ocio  el  carácter  de  juicio  de  presa,  i  tramitó  por  sí  mismo  el  espediente  de  manera 
<|ue  justificase  su  conducta.  Ese  espediente  iwé.  remitido  en  copia  a  Espafia,  i  existe 
en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla.  El  orijinal  fué  ocultado  i  tal  vez  destruido, 
porque  habiéndosele  buscado  empeñosamente  en  181 5,  durante  la  reconquista  espa- 
fioln,   no  se  le  pudo  hallar  en  ninguna  parte. 

2.*^  El  espediente  de  la  venta  i  repartición  de  la  presa  fué  tramitado  en  la  aduana  de. 
Valparai>o.  Ese  espediente  fué  también  ocultado  o  destruido;  pero  en  los  libros  copia- 
ílores  de  decretos  de  la  capilania  jeneral,  se  encuentran  vestijios  de  cómo  se  hizo  el 
reparto.  Así,  con  fecha  de  15  de  noviembre  de  1808,  fué  espedido  el  decreto  siguien- 
te: «'El  sefíor  gol)ernador  del  puerto  de  Valparaíso,  teniendo  presentes  las  contratas 
i|uese  dicen  celebradas  sobre  la  división  i  partición  de  la  fragata  apresada  en  el  puerto 
lie  Qtiilimari,  procure  avenir  i  convenir  a  los^^intercsados  para  evitarles  los  daños  i 
perjuicios  irreparables  de  los  pleitos  i  disensiones;  i  en  caso  que  esto  no  se  pueda 
verificar,  i  que  algunas  de  las  parles  intente  mover  artículo  i  seguir  demanda  sobre 
«lerecho  al  todo  o  parte  de  la  presa,  o  sobre  la  división  i  partición  ile  ella,  se  les 
haga  saber  que  ocurran  a  ponerla  a  este  superior  gobierno,  donde  corresponde  i  se 
baila  radicada  la  causa,  para  que  en  él  se  les  haga  justicia  en  virtud  de  este  decreto, 
íjue  servirá  de  despacho  en  forma. — Carrasco. — Meneses.w — A  pesar  de  este  em- 
peño del  presidente,  se  suscitaron  no  pocas  dificultades  sobre  el  reparto  de  la  presa; 
pero  al  íin  todo  quedó  terminado  por  resolución  definitiva  del  gobierno.  Poco  mas 
t  irde  desapireció  el  cuerpo  de  autos  a  que  nos  referimos. 

C  lando  en  1815  se  trató  de  dar  cumplimiento  a  la  real  céilula  espeditla  por  el 
cinsejo  de  rejencia  en  23  de  marzo  de  1811,  de  que  hablamos  en  el  testo,  el  jeneral 
don  Mariano  Oasorio,  que  desempeñaba  la  presidencia  de  Chile,  pidió  al  goberna- 
dor de  Valparaíso  los  antecedentes  de  este  negocio.  Este  funcionario  contestó  lo 
que  sigue:  »'N.°  62.  Remito  a  V.  S.  los  pocos  papeles  que  se  han  podido  recojer  en 
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2.  Aislamiento         2.  S¡  por  los  hechos  que  acabamos  de  referir,  Ca- 
creciente   c  pre      j-^asco  habia  llegado  a  hacerse  odioso  i  despreciable 

sidentc  Carrasco:  °  ^ 

comienza  a  pro-     en  el  concepto  de  las  jentes  mas  altamente  colocadas 

nunciarse  su  an-     (Je  la  sociedad  colonial,  conservaba  todavia  el  prestijio 
tagonismo  con  el,,  j-jij  j  «.r 

cabildo  íle  San-     ^^^  mando  i  del  poder;  pero  un  encadenamiento  m 

tiago.  tal   de  hechos  producidos  principalmente  por  las 

circunstancias  en  que  se  hallaba  la  metrópoli,  iba  a  crearle  de  dia  ew 
dia  nuevas  i  mas  complicadas  diñcultades. 

Desde  que  Carrasco  se  recibió  del  gobierno,  habia  oido  quejns  de 


esta  aduana,  sin  existir  otros  en  parte  alguna.  I  yo  de  mi  parte  podré  decir  a  V.  S. 
que  habiendo  sido  yo  el  oñcial  comisionado  para  el  espediente  de  la  fragata  Sco/' 
pion^  me  acuerdo  que  a  los  seis  apresadores  í  Arrué,  Carrera,  Echavarría,  Faulkner, 
Medina  i  otro  cuyo  nombre  no  se  da)  se  les  entregaron  por  primera  en  efectivo  i 
avalúos  de  aduana  setenta  o  setenta  i  dos  mil  pesos  a  cada  uno,  quedando  en  depó- 
sito en  la  misma  aduana  el  15  por  ciento  sobre  todo  el  cargamento,  el  diez  de 
derecho  de  almirantazgo  i  el  cinco  de  derechos  comunes.  Posteriormente  vino  una 
orden  de  esa  superioridad  para  que  se  entregase  a  los  mismos  armadores  i  apresa- 
dores el  cinco  ix>r  ciento,  quedando  solo  el  diez  de  almirantazgo,  lo  que  se  veriHcó; 
i  por  tercera  se  repartió  o  debió  repartirse  el  valor  del  buque,  con  artillería,  velamen 
i  demás  útiles  del  buque,  cuyo  total  ascendió  a  cincuenta  i  mas  mil  pesos.  Dd  totnl 
del  buque  i  cargamento  se  hizo  tres  partes,  dos  para  los  armadores  i  una  para  1 1 
tripulación  de  las  lanchas;  i  aun  me  acuerdo  que  el  seilor  administrador  de  es\ 
aduana  representó  en  aquel  tiempo  haciendo  ver  que  no  debia  tratarse  como  presa 
hecha  por  corsarios,  i  aun  no  sé  si  yo  pasé  algún  informe  apoyando  esa  representa- 
ción, que  es  cuanto  puedo  decir  a  V.  S.  sobre  el  particular.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  afios. — Valparaíso,  16  de  febrero  de  \%\^.—Jos¿  de  Ville^as^w  Los  docu- 
mentos remitidos  por  el  gobernador  Villegas  en  esa  ocasión,  eran  algunos  pápele^ 
sueltos,  absolutamente  insuíicienles  para  dar  a  conocer  el  negocio.  Así  fué  que  aun- 
que en  los  años  de  1815  i  1816  se  tramitó  un  nuevo  espediente  para  dar  cum- 
plimiento a  la  real  cédula  de  marzo  de  181 1,  no  pudo  hacerse  nada  por  la  fidta  de 
documentos,  i  por  las  jesliones  i  dilatorias  de  algunos  de  los  interesados,  especial- 
mente de  Arrué  i  de  Echavarría. 

3.°  Don  José  Fuenzalida  se  presentó  reclamando  su  parle  de  presa.  Decía  que  ti 
habia  estado  asociado  a  la  empresa  desde  el  primer  dia,  como  le  constaba  al  presi- 
dente Carrasco,  a  quien  habia  comunicado  las  noticias  del  caso,  i  de  quien  recibii'^ 
órdenes,  sosteniendo  ademas  que  él  habia  sufragado  todos  los  gastos  que  se  hicieron 
en  Topocalma;  pero  que  sus  socios  lo  habian  engañado  ocultándole  el  dia  en  que 
debían  dar  el  golpe.  Fuenzalida  sostenía  ademas  que  nunca  se  le  habló  de  dar 
muerte  al  capítm  Bunker,  i  que  él  por  otra  parte,  lejos  de  hallar  justificable  este 
crimen,  habia  pedido  que  en  caso  de  efectuarse  la  captura,  se  diera  a  Bunker  una 
cantidad  de  dinero  que  le  permitiera  volver  a  Inglaterra  en  buenas  condiciones  de 
fortuna.  Este  espediente  se  tramitó  por  mas  de  dos  años,  pero  quedó  sin  resolverse, 
proliablemente  por  desistimiento  del  interesado,  que  veía  que  ya  estaba  consumad.* 
el  repartimiento  de  la  presa.   El  espediente  que  trata  de  este  asunto  es  bastante 
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la  conducta  del  doctor  don  Antonio  Garñas  que  desempeñaba  los  car- 
gos de  escribano  de  gobierno  i  de  asesor  subsidiario.  Por  el  primero 
de  ellos  debia  refrendar  todos  los  decretos  dictados  por  el  presidente;  i 
por  el  segundo  debia  dar  juicio  informativo  en  los  negocios  en  que,  por 
enfermedad  o  implicancia,  no  podia  entender  el  asesor  propietario. 


voluminoso  i  contiene  muchas  cartas,  documentos  diversos  e  informaciones  que  re- 
velan cómo  se  preparó  el  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion, 

Este  mismo  don  José  Fuenzalida  i  Villela,  que  era  hombre  de  cierta  versación  en 
negocios  juridicos,  fué  elejido  en  1811  diputado  al  primer  congreso  nacional  por  trl 
partido  de  Meíipilla;  pero  apenas  instalada  esta  asamblea,  Fuenzalida  renunció  el 
cargo  i  se  retiró  a  su  hacienda.  Esta  circunstancia  permitió  que  entrase  al  congresr) 
el  doctor  don  Juan  Kgaña,  elejido  diputado  por  Meíipilla  en  el  mes  de  julio  de 
ese  año. 

4.**  El  espediente  promovido  por  el  marques  don  José  Toribio  Larrain  se  refiere 
solo  a  lo  que  concierne  a  éste,  es  decir,  a  demostrar  que  el  comerciante  español  don 
Pedro  Arrué  había  tomado  su  nombre  procurándose  por  medio  de  un  engaño  la  cniz 
de  la  orden  de  Carlos  III;  pero  suministra  algunos  datos  sobre  la  reprobación  que 
produjo  la  captura  de  la  fragata  inglesa  i  particularmente  el  asesinato  de  su  capitán. 
Ese  espediente,  que  el  interesado  se  empeñó  en  hacer  circular  en  copias  autorizadas 
para  justificarse  de  toda  sospecha  de  complicidad  o  siquiera  de  aprobación  de  aque- 
llos actos,  fué  enviado  al  gobierno  ingles  por  el  intermedio  del  almirante  sir  Sidney 
.Smith,  jefe  de  la  e.-^tacion  naval  británica  de  Rio  de  Janeiro,  i  sirvió  p.ira  apoyar  las 
reclamaciones  diplomáticas  que  aquel  gobierno  hizo  a  la  España. 

5.**  A  petición  del  armador  José  Medina,  el  presidente  Carrasco,  con  fecha  de  31 
de  octubre  de  1808,  mandó  averiguar  quién  o  quiénes  habían  dado  aviso  al  capitán 
Bunker  de  la  celada  que  se  le  tendia.  El  cuerpo  del  delito  eran  tres  cartas,  dos  en 
ingles  i  una  en  español,  que  Bunker  había  mostrado,  i  que  después  de  su  muerte  se 
encontraron  entre  sus  papeles.  Las  sospechas  recaían  principalmente  sobre  don  Jorj:: 
Edwards.  Era  éste  un  caballero.ingles,  orijinario  de  Londres,  de  edad  de  29  años 
en  1808,  que  en  1805  se  habia  embarcado  en  la  fragata  Scorpion  en  calidad  de  ciru- 
jano, que  acompañó  a  Bunker  en  su  primer  viije  al  Pacífico,  i  que,  prendado  de  l.i 
amenidad  del  clima  de  Chile  i  creyendo  que  aquí  podría  crearse  una  posición  honorn 
ble  i  tranquila,  se  quedó  en  el  piis,  estableciéndose  en  la  Serena,  donde  luego  contra  • 
jo  matrimonio.  Edwards  ejercía  la  medicina  en  el  distrito  de  Coquimbo,  lo  que  le  p¿i  - 
mitíó  tener  numerosas  relaciones.  Sometido  a  prisión  en  la  Serena  en  los  primero^ 
dias  de  noviembre  por  orden  «leí  comisionado  especial  de  la  causa,  doctor  don  Hipólito 
de  Villegas,  Edwards,  a  pesar  de  las  pruebas  que  se  habían  acumulado  en  contra suyn, 
comenzó  por  negar  que  fuese  el  autor  de  las  cartas  de  que  se  trataba,  i  fué  remitido 
preso  a  Santiago  con  un  pescador  que  habia  servido  de  conductor  deesa  corres- 
pondencia i  encerrado  como  reo  de  estado  en  el  cuartel  de  San  Pablo.  Aquf  supo 
que  el  apresamiento  de  la  fragata  inglesa  i  el  asesinato  de  su  capitán  habían  produ- 
cido un  sentimiento  de  indignación  entre  todas  lasjentes  de  bien,  i  que  la  opinión  de 
éstas  se  inclinaba  en  favor  suyo  en  el  proceso  que  se  le  seguía.  Sintiéndose  fortificado 
por  este  apoyo  moral.  Edwards  no  vaciló  en  reconocerse  autor  de  la  mascompromí- 
tente  de  esas  cartas  en  la  declaración  que  prestó  delante  del  presidente  Carrasco  el  3 
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Contábase  que  Garfias,  estando  dolado  de  una  artificiosa  habilidad, 
habia  dominado  por  completo  al  anciano  i  decrépito  Muñoz  de  Guz- 
man,  se  habia  hecho  arbitro  del  gobierno,  i  encaminado  las  resoluciones 
administrativas  en  provecho  suyo  i  de  sus  allegados.  Algunos  miembros 
del  cabildo  que  bajo  el  gobierno  anterior  habian  dirijido  al  rei  una  re- 


«le  diciembre  fie  1808.  "Requerido,  dice  el  neta  de  esa  declaración,  que  cómo  se 
atrevió  a  dar  el  aviso  que  innniHesta  la  caria  ni'iniero  i  noticiandc»  con  él  a  los  ene- 
migos de  las  sorpresas  que  conlra  ellos  .«e  preparaban,  cometiendo  así  un  crimen 
contra  el  estado  i  quebrantando  las  leyes  de  la  nación  que  lo  ha  recibido  entre  los 
suyos,  constituyéndose  así  en  verdadero  espía,  dijo:  que  verdaderamente  conoce  la 
gravcílad  del  hecho,  pero  que  la  buena  voluntad  que  profesaba  al  capitán  Bunker, 
orijinada  del  trato  familiar  de  veiniidos  meses  de  navegación,  le  hicieron  atropellar 
todo  respeto  i  darle  el  aviso  para  que  se  precaviese,  llevado  solo  de  unos  senlimien* 
tos  de  humanidad.  Se  le  reconvino  que  si  no  sabe  que  ningunos  sentimientos  son 
bastantes  para  prescindir  de  las  obligaciones  debidas  a  U  patria,  i  que  aun  cuando 
la  amistad  de  Bunker  pudiera  dar  algún  colorido  a  su  atentado,  jamas  dejaria  de  con- 
siderarse como  espía  i  hombre  habituado  al  trato  ilícito  con  los  de  su  nación,  segim 
evidentemente  lo  demuestra  el  sumario.  Contestó  que  se  está  a  lo  dicho  i  que  Jamas 
lia  pensado  ser  espía,  de  lo  contrario  no  se  hubiera  establecido  i  casado  en  Coquim- 
bo, u  El  proceso  de  Edwards  se  prolongó  todavía  cinco  meses  mas;  i  aunque  se'pidie- 
r<m  contra  él  i  contra  el  pescador  que  le  habia  s^jrvido  de  emisario,  las  mas  severas 
])enas,  Carrasco,  temiendo  excitar  mas  U  opihion,  le  puso  término  por  un  auto  espe- 
dido el  2  de  mayo  de  1809,  en  que  mandaba  poner  en  libertad  a  los  dos  reos,- dando 
por  compurgado  su  delito  con  la  prisión  sufrida,  pero '"bajo  la  condición  de  que  el 
ingles  don  Jorje  (Edwards),  si  ha  de  subsistir  en  este  reino,  no  habite  en  la  ciudad 
de  la  Serena,  ni  en  ningún  lugar  inmediato  a  la  marina,  sino  que  fije  su  residencia 
tierraadentro.il  Este  espediente  contiene  referencias  a  muchos  hechos  que  revelan 
el  gran  desarrollo  que  en  esa  época  habia  tomado  el  comercio  de  contrabando. 

6.°  Con  motivo  de  las  reclamaciones  diplomáticas  entabladas  por  el  gobierno  in- 
gles en  España,  se  reunieron  en  Londres  numerosos  documentos  i  relaciones  de  los 
sucesos  que  acabamos  de  referir.  De  ellos  hemos  tomado  los  fragníientos  que  dejamos 
trascritos  de  la  esposicion  de  los  compañeros  de  Bunker.  Esos  documentos  fueron 
los  que  determinaron  al  consejo  de  rejencia  de  Cádiz  a  espedir  la  cédula  de  marzo 
de  181 1,  i  a  dar  al  gobierno  ingles  todas  las  reparaciones  que  pedia. 

En  los  documentos  i  relaciones  de  oríjen  español  se  trató  mas  tarde  de  sostener 
que  el  instigador  del  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion  habia  sido  el  doctor  Rozas, 
(]ue  fíguraba  como  el  caudillo  mas  impetuoso  i  caracterizado  de  la  revolución  de 
Chile.  Así,  en  la  cédula  antes  citada  del  consejo  de  rejencia  de  marzo  de  1811,  se  dice 
espresamente  que  al  preparar  la  ca¡)tura  de  la  fragata,  el  presidente  Carrasco  habia 
cedido  "al  influjo  i  ascendiente  que  se  asegura  tenia  sobre  él  su  asesor  privado  don 
Juan  Martínez  de  Rozas.n  El  padre  frai  Melchor  Martínez,  en  las  pajinas  19  i  20  de 
s.i  Memoria  histórica  sobre  la  revolución  de  Chile ^  condena  con  enerjía  el  apresamien- 
to de  la  fragata  inglesa,  i  sobre  todo  el  asesinato  de  su  capitán.  "De este  hecho,  dice 
el  padre  Martinez,  no  solo  era  sal>edor  i  consentidor  el  jefe  (Carrasco),  sino  que  es 
opinión  pública  que  recibió  un  cuantioso  regalo;  i  lo  que  no  tiene  duda  es  que  todos 
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presentación  contra  Garfias,  habían  solicitado  su  separación  de  aquellos 
cargos  representando  en  privado  a  Carrasco  los  inconvenientes  que  se 
seguirían  para  el  despacho  de  los  negocios  administrativos  de  la  perma- 
nencia de  un  empleado  que  no  podia  inspirarle  confianza.  Parece  que 
el  doctor  Rozas  apoyaba  calorosamente  estas  jestiones,  i  que  su  inter- 


los  armadores  eran  de  la  tertulia  i  amistad  de  palacio,  en  donde  se  fraguó  i  maquinó 
toda  la  trama.  II  Pero  el  consejero  e  inspirador  de  esta  trama  fué  el  doctor  Rozas,  a 
cual,  "se  asegura,  dice,  le  locaron  ochenta  mil  pesos  por  su  parte  de  presa. n  Los 
patriotas,  por  su  lado,  decian  que  ésta  era  una  imputación  forjada  por  el  espíritu  de 
partido  para  echar  una  mancha  sobre  el  nombre  de  aquel  caudillo  de  la  revolución. 
1^5  observaciones  siguientes  darán  alguna  luz  sobre  esta  cuestión. 

Bajo  el  rójimen  de  la  reconquista  e';pariola(f8i5  i  1816)  se  renovó,  como  ya  hemos 
dicho,  el  proceso  del  apresamiento  «le  la  Scorpion  para  declararlo  causa  de  comiso,  i 
recojer  el  dinero  que  se  hablan  repartido  los  a  prosadores.  Los  oficiales  reales  de 
Concepción,  don  Santiago  Ascacíbar  Murul)e  i  don  Juan  José  Gasmuri,  encargados 
tic  formar  el  inventario  de  los  papeles  del  doctor  Rozas,  muerto  en  1813,  hallaron 
entre  ellos  dos  cuadernos  que  contenían  la  factura  de  la  carga  de  dicha  fragata,  i  los 
enviaron  a  Santiago  en  4  de  mayo  de  1816;  pero  aunque  esos  cuadernos,  que  Rozas 
(si  el  hecho  es  cierto)  podia  haber  guardado  por  simple  curiosidad,  fueron  remitidos 
a  la  real  audiencia  como  antecedentes  de  la  causa  que  se  seguía,  no  hallamos  en  los 
<1ocumentos  de  remisión  i  demás,  constancia  ni  indicación  alguna  de  que  aquél  hu- 
biera tenido  parte  en  la  presa. 

En  cambio,  hemos  visto  otros  documentos  del  año  anterior  que  son  contraprodu* 
centes,  a  pesar  del  espíritu  que  parece  halierlos  inspirado.  En  febrero  de  1815  fué 
requerido  un  comerciante  de  Valparaíso  llamado  don  José  Antonio  Rodríguez  "para 
<]ue  entregase  los  documentos  i  cuentas  que  tuviese  relativos  a  la  presa  de  la  fragata 
inglesa  Scorpion.w  Contestando  a  esta  requisición  con  lecha  de  16  de  dicho  mes.  Ro- 
dríguez decía  que  era  público  i  notorio  que  sobre  este  particular  no  había  tenido  otro 
conocimiento  que  "el  haber  recibido  la  hijuela  que  le  cupo  a  don  Juan   Martínez  de 
Rozas,  cuyos  efectos  que  le  tocaron  en  número  de  cincuenta  i  nueve  fardos  ©cajones, 
se  remitieron  a  Lima  en  la  fragata  Sacramento»  a  principios  de  1809.   Hemos  exami- 
nado el  rejistro  de  carga  de  la  espresada  fragata  Sacramento^  i  allí  hemos  hallado  lo 
que  copiamos  testualmentc  en  seguida:  "Núm.   21.   De  cuenta  de  los  señores  don 
Francisco  Antonio  de  la  Carrera,  don  Podro  Arrué  i  don  Joaquín  de  Echavarría  i  a 
consignación  en  Lima  de  don  Andrés  Sánchez  de  Quiros  que  remite  don  José  Anto- 
i»io   Rodríguez,  etc.,  etc.  (sigue  la  factura  detallada  del  contenido  íle  cincuenta  i 
nueve  fardos  o  cajones  i  luego  continúa  el  testo  del  rejistro)  cuyos  efectos  son  parte 
de  los  que  en  mayor  número  han  tocado  a  dichos  interesados  como  armadores  i 
apresadores  de  la  fragata  contrabanJista  i  corsaria  la  Scorpion\  i  salen  estos  dichos 
efectos  de  estos  reales  almacenes  de  aduana  sin  haber  tranferido  dominio,  venta  ni 
enajenación,  como  lo  juro  a  Dios  Nuestro  Señor  i  esta  señal  de  la  cruz  •}*. — Valpa- 
raíso, 16  de  enero  de  1^0^.— José  Antonio  Rodrignez. — Antonio  A ndrade. — Es  cons- 
tante que  dichos  efectos  son  procedentes  de  la  presa  contralwindista  Scorpion,  cuyos 
derechos  respectivos  de  salida  quedan  afianzados  hasta  la  resolacion  de  S.  M. — Con- 
taduría déla  real  aduana  de  Valparaíso  i  enero   19  de  1809. — Novajas.w — Podría 
Tomo  VIII  10 
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vención  tuvo  un  grande  inñujo  en  el  ánimo  de  Carrasco.  En  efecto,  a 
los  pocos  dias  de  haber  asumido  el  gobierno,  el  presidente  comenzó  a 
despachar  con  otros  escribanos;  i  ademas  encargó  que  el  ministro  del 
tesoro  don  Manuel  Fernandez  iniciase  una  información  secreta  sobre 


creerse  eo  vista  de  este  documento,  que  aquellos  cincuenta  i  nueve  cajones  de  mer- 
caderías no  pertenecían  al  doctor  Rozas,  i  que  la  aseveración  de  Rodrigues  en  1815, 
contradictoria  con  su  declaración  jurada  de  1809,  fué  solo  un  artificio  para  presentir 
a  aquel  célebre  patriota  en  el  número  de  los  tscorpionisías^  como  estaban  empeña- 
dos en  hacerlo  los  ajenies  i  escritores  del  gobierno  español.  Pero  conviene,  sin  eni^ 
liargo,  no  omitir  una  circunstancia  que  merece  llamar  la  atención.  Los  cincuenta  i 
nueve  cajones  enviados  al  Perú  en  enero  de  1809,  i  a  que  se  reñere  esa  partida  del 
rejistro,  il>an  marcados  por  tres  letras  entrelazadas,  o  monograma,  en  que  visible* 
mente  se  leen  J.  M.  R. 

Los  patriotas  i  amigos  del  doctor  Rozas  dijeron  entonces  que  la  especie  de  qu? 
este  había  sido  el  consejero  e  inspirador  del  apresamiento  de  la  fragata  inglesa  fu^ 
inventada  por  los  realistas  i  comunicada  en  1810  a  la  rejencia  de  España  i)or  eldoc> 
tor  don  Antonio  Gárñas,  en  despique  de  halier  sido  separado  del  cargo  de  escriban) » 
del  gobierno  de  Chile,  lo  que  él  atribuia  a  influencia  de  Rozas  sobre  Carrasco.  Es 
posible  que  Garfias  diera  esos  informes  al  gobierno  de  la  metrópoli  a  principios  de 
1810,  cuando  llegó  a  Cádiz;  pero  ya  entonces  se  tenian  en  España  otras  noticias  de 
igual  carácter. 

En  el  archivo  de  Indias,  en  los  legajos  de  documentos  de  la  correspondencia  ofíciat 
de  los  gobiernos  de  estos  paisescoii  la  junta  central  de  España,  existe  un  estenso  in- 
forme sobre  aquel  suceso,  escrito  en  Santiago  en  abril  de  1809  por  el  asesor  propie- 
tario don  Pedro  Díaz  V'aldcs,  en  que  acusa  resueltamente  a  Carrasco  por  to<los  los 
procedimientos  empleados  en  el  apresamiento  del  buque,  en  la  muerte  de  su  capitán 
i  en  la  calificación  i  distribución  de  la  presa.  Diaz  Valdes  dice  alli  que  a  él  no  se 
le  dio  conocimiento  alguno  de  los  primeros  preparativos,  i  que  mas  tarde  se  trató  d  : 
quitarle  toda  intervención  en  el  juicio  de  presa,  lo  que  evidentemente  es  cierto  i  se 
deja  ver  hasta  en  los  errores  de  detalle  con  que  cuenta  aquellos  hechos.  Según  é!. 
Carrasco  estaba  diiijido  en  todo  este  negocio  por  su  asesor  privado  don  Juan  Marti 
nez  de  Rozas.  Después  de  hai)er  referido  esos  hechos,  Diaz  Vahles  agrega  lo  que 
sigue:  "A  lo  representado  no  considero  impropio  de  mi  inspección  añadir  que,  si  1 
embargo  de  estar  únicamente  comprendidos  en  la  patente  de  corso  los  citados  Medi- 
na i  Echavarría,  tuvieron  igual  parte  en  la  repartición  de  la  presa,  avaluada  en  qui- 
nientos setenta  i  cinco  mil  pesos,  el  indicado  sui^lelegado  de  San  P'ernando  dot» 
Francisco  Antonio  de  la  Carrera,  don  Pedro  Arrué  i  el  americano  Juan  Enrique 
Faulkner,  destinando  otra  igual  porción  que  a  éstos  para  un  individuo  cuyo  nombre 
se  omitió  en  la  distribución;  pero  por  voz  pública,  que  fué  perteneciente  i  aplicado  a 
favor  del  referido  asesor  privado  don  Juan  Rozas,  asi  por  haber  sido  quien  dirijió 
lodo  el  asunto  con  manifiesto  esfuerzo  i  empeño,  como  por  la  entrega  pública  que  se 
hizo  de  dicha  parte  de  presa  en  Valparaíso  a  su  sobrino  don  José  María  Rozas  para 
beneficiarla  en  Lima,  cuyo  principal  es  igual  al  de  la  que  pcrcil)ieron  los  demás 
interesados  i  su  producto  excederá  de  cien  mil  pesos,  n 

Este  testimonio,  a  pesar  de  su  alta  autoridad,  no  es  en  manera  alguna  irrecusable. 
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la  conduela  funcionaría  del  doctor  Gárfías.  Este,  por  su  parte,  com- 
prendiendo la  hostilidad  de  que  era  objeto,  recojia  los  antecedentes 
l>ara  justiñcar  su  conducta^  i  enviaba  a  España  sus  memoriales  para 
defenderse  en  la  corte  de  cualquiera  imputación.  Por  fín,  en  agosto 
de  1808,  Carrasco  suspendia  a  Gárfías  del  cargo  de  escribano  de  go- 
hierno,  i  llamaba  a  este  puesto  al  doctor  don  Juan  Francisco  Mcnéses. 
Con  este  cambio  no  ganaban  nada  los  individuos  que  por  entonces 
aspiraban  a  ver  realizadas  algunas  reformas  administrativas.  Menéses, 
hombre  de  carácter  duro  i  batallador,  aunque  se  presentaba  como  apo*- 
yado  i  protejido  por  Rozas,  era  enemigo  resuelto  de  toda  innova- 
ción, e  iba  a  ser  el  consejero  i  el  auxiliar  de  las  medidas  restrictivas  i 
violentas  que  tomase  el  gobernador.  Los  enemigos  de  Garfias,  sin  em 
bargo,  sin  poder  sospechar  el  rumbo  que  tomarían  los  negocios  pdbli- 
cos,  celebraron  la  suspensión  de  éste  como  un  triunfo.  Queriendo 
prestar  a  Carrasco  un  apoyo  decidido,  consiguieron  que  el  cabildo  de 
Santiago  dirijiera  al  reí  una  representación  en  que  se  hacían  las  mas 
altas  recomendaciones  de  este  mandatario,  se  recordaban  sus  méritos 
i  se  pedia  que  se  le  confiara  en  propiedad  el  gobierno  del  reino  de 
Chile  (12).  Todo  esto  habia  ocurrido  antes  que  llegasen  de  España 


Díaz  Valdcs,  que  hábil  sido  ofendido  i  relegado  aparte  por  Carrasco,  veia  en  el 
doctor  Rozas  al  autor  de  su  desgr<icia  en  el  ánimo  del  goi)ernador,  creyendo  que 
estaba  empefiado  en  alejarlo  del  gobierno  para  tomsir  el  puesto  de  asesor  de  la  capi- 
tanía jeneral.  Diaz  Valdes,  en  cl  mismo  informe  de  que  copiamos  las  palabras  cita- 
da«,  pide  al  gobierno  de  la  metrópoli  que  lo  ampare  contra  los  esfuerzos  que  hacia 
Carrasco  para  sacarlo  de  ese  puesto  con  el  ñn  de  dárselo  al  doctor  Rozas.  No  debe, 
pues,  estrañarse  que  tuviera  linteres  en  desconceptuar  a  éste.  Así,  los  documentos 
que  conocemos  sobre  estos  sucesos  i  que  hemos  sometido  a  un  examen  escrupuloso, 
no  bastan  para  fundar  un  juicio  seguro. 

Por  otra  pirte,  es  absolutamento  destituido  de  todo  fundamento  el  asentar  que 
Carrasco  necesitó  de  los  consejos  de  nadie  para  pronunciarse  en  favor  del  apresa- 
miento de  la  fragata  Scorpion,  Desde  que  recibió  la  primera  noticia  del  arrllx)  de  ese 
buque  a  la  costa  de  Topocalma,  el  presidente  Carrasco,  en  la  conferencra  privada 
que  tuvo  en  su  palacio  en  la  noche  del  29  de  julio,  según  contamos  mas  atrás,  se 
decidió,  sin  consultarse  con  nadie,  por  el  plan  de  apresarlo  mediante  un  engaño  muí 
parecido  al  que  se  puso  en  ejecución,  i  recomendó  ademas  que  se  guardara  sobre 
este  proyecto  el  mayor  secreto.  Los  iniciados  en  él  fueron  sus  amigos  personales  ma*5 
íntimos,  jcnte  toda  que  no  tenia  relaciones  con  el  doctor  Rozas  ni  con  los  amibos  i 
parciales  de  é»te. 

(12)  Se  salle  que  a  consecuencia  de  las  alternativas  i  i^eripecias  de  la  revolución, 
los  archivos  de  gobierno  correspondientes  a  los  años  trascurridos  entre  1808  i  1816 
fueron  en  parte  destruidos,  i  dispersados  casi  en  su  totalidad.  Así  es  que  aunque  he- 
mos  podido  consultar  dos  representaciones  hechas  por  el  doctor  Garfias  al  presidente 
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las  noticias  positivas  de  la  invasión  francesa  i,  por  supuesto,  antes  del 
apresamiento  de  la  fragata  Scorpion, 

I^s  relaciones  entre  Carrasco  i  e!  cabildo  siguieron  siendo  atentas 
i  respetuosas  por  algún  tiempo  mas.  Cuando  el  presidente  vio  pronun- 
ciarse la  opinión  pública  en  contra  suya  por  el  trájico  suceso  que  aca- 
bamos de  referir,  cuando  comenzó  a  notar  que  el  frió  retraimiento  de 
los  oidores  por  una  parte,  i  el  alejamiento  sistemático  de  muchas  per- 
sonas de  consideración  por  otra,  lo  aislaban  mas  i  mas  cada  dia,  creyó 
encontrar  siempre  su  apoyo  en  aquella  corporación.  Tomando  por 
pretesto  los  informes  que  el  cabildo  le  habia  dado  hacia  mas  de  un  mes 
para  poner  el  pais  en  estado  de  defensa,  Carrasco  le  dirijia  en  7  de 
noviembre  una  nota  para  darle  en  los  términos  mas  atentos  las  gra- 
cias por  el  celo  i  la  inteiijencia  que  habia  desplegado  en  sus  trabajos. 


Carrasco,  de  mayo  i  junio  de  1S08,  su^rc  la  inrormacion  secreta  que  se  hacia  en  contra 
de  él,  un  memorial  sin  fecha  dirijido'al  virrei  del  Perú,  i  otro  de  junio  de  ese  año  al 
ministro  de  gracia  i  justicia  de  España  (documentos  todos  publicados  en  La  Uuion^ 
diario  de  Valparaiso,  en  sus  números  correspondientes  al  13,  14  i  15  de  mayo 
de  1885  con  otras  piezas  que  se  reBeren  al  mismo  personaje),  no  nos  ha  sido  dado 
descubrir  el  decreto  en  que  el  doctor  GárBas  fué  separado  del  cargo  de  escribano  de 
gobierno  ni  el  nombramiento  del  doctor  Menéses.  Sin  embargo,  recorriendo  los  de* 
cretos  gubernativos  de  la  época,  hemos  visto  que  hasta  el  9  de  mayo  de  1808,  Ca- 
rrasco despachaba  con  el  doctor  Garfias,  que  después  llamaba  a  otros  escribanos,  i 
que  desde  el  26  de  agosto,  sus  decretos  están  refrendados  por  el  doctor  Menéses. 
Creemos  que  ésta  fué  aproximadamente  la  fecha  en  que  el  último  fué  nombrado 
escriliano  sustituto  de  gobierno. 

No  se  conserva  en  el  archivo  del  cabildo  de  Santiago  copia  ni  constancia  del  memo* 
rial  que  esa  corporación  dirijiú  al  rci  en  recomendación  de  Carrasco.  El  padre  Marti- 
nez,  en  la  pajina  16  de  su  Memoria  históncay  dice  espresamente  que  sabe  de  la  mane- 
ra mas  positiva  que  se  <lirijió  ese  memorial  al  rei;  pero  ni  él  ni  los  historiadores  pos* 
teriores  pudieron  verlo.  Sin  embargo,  el  hecho  es  efectivo.  Tenemos  a  la  vista  otro 
memorial  del  mismo  cabildo  de  fecha  de  14  de  noviembre  de  1809  que  comienza  con 
estas  palabras:  "Señor.  El  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  (|ue,  sorpren- 
dido por  informes  poco  fíeles  i  por  engaños  que  sabe  hacer  la  política  maquiavélica 
de  nuestro  siglo,  se  arrogó  a  recomendar  a  V.  M.  el  mérito  del  brigadier  don  Fran- 
cisco Antonio  García  Carrasco,  ha  tenido  posteriormente  bastante  de  que  arrepen- 
tirse i  de  que  no  puede  ya  desentenrlerse  sin  hacer  traición  a  los  sagrados  derechos 
de  la  corona  i  sin  ser  prev<iricavlor  de  las  conHanzas  del  pueblo  que  representa,  n 
Dice  en  seguida  el  cabildo  que  la  separación  del  escribano  de  gobierno  doctor  Garfias 
le  hizo  creer  que  se  abría  un  período  de  reparación  en  el  gobierno,  i  que  entonces 
se  resolvió  recomendar  a  Carrasco;  pero  que  la  conducta  posterior  de  este  último 
habia  demostrado  que  era  indigno  de  esas  recomendaciones.  Aunque  allí  no  se  indi- 
ca la  fecha  del  memorial  en  favor  de  Carrasco,  por  el  encadenamiento  de  los  hechos 
espuestos  creemos  que  fué  de  fmes  de  agosto  de  1S08. 


l8o8  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  II  77 

I  en  seguida,  queriendo  sincerar  su  propia  conducta,  agregaba  estas 
palabras:  »«Estoi  satisfecho  de  que  publicadas  a  su  tiempo  mis  provi- 
dencias, se  sabrá  cuanto  he  hecho  por  el  bien  del  reino  i  desempeño 
de  mis  obligaciones  en  las  circunstancias  actuales.  Seguro  de  la  asis- 
tencia de  esa  ilustre  municipalidad,  espero  que  siempre  existan  el  buen 
orden  i  tranquilidad  publica,  n 

A  pesar  de  estas  declaraciones,  el  antagonismo  entre  el  cabildo  i  el 
presidente  comenzaba  a  producirse.  Los  partidos  que  habian  principia- 
do a  diseñarse,  se  hacian  cada  dia  mas  marcados,  aunque  sus  propósi- 
tos i  aspiraciones  no  fuesen  bastante  deñnidos.  £1  doctor  Rozas,  que 
fíguraba  a  la  cabeza  de  los  que  esperaban  reformas  administrativas,  i 
que  por  algún  tiempo  habia  creido  poder  dirijir  a  Carrasco,  veia  a  éste 
rodeado  en  el  trato  familiar  de  hombres  de  poco  crédito,  i  sometido  en 
los  asuntos  administrativos  a  las  influencias  de  los  enemigos  mas  tenaces 
de  toda  innovación,  i  sobre  todo  de  la  injerencia  que  el  elemento  popu- 
lar, representado  por  los  cabildos,  pretendía  tener  en  la  dirección  de  la 
cosa  pública.  En  el  propio  palacio,  en  los  consejos  íntimos  del  goberna- 
dor, Rozas  habia  notado  que  éste  obedecia  principalmente  a  las  sujes- 
tiones  de  su  secretario  don  Judas  Tadeo  Reyes,  oficinista  laborioso,  inte- 
lijente,  mui  versado  en  la  administración,  i  dotado  ademas  de  una  gran 
probidad,  pero  resistente  por  hábito  i  por  educación  a  toda  medida  en 
que  creyera  ver  algún  menoscabo  de  las  prerrogativas  i  poderes  ilimi- 
tados de  la  autoridad  real.  Cuando  comprendió  que  sus  consejos  eran 
ineficaces,  i  que  Carrasco,  dominado  absolutamente  por  los  adversarios 
de  toda  innovación,  comenzaba  a  mirarlo  con  recelo  i  desconfianza,  el 
doctor  Rozas  resolvió  separarse  de  su  lado  i  regresar  a  Concepción, 
donde  tenia  que  atender  sus  intereses  particulares  i  donde  podia,  por 
su  prestijio,  ejercer  una  influencia  mas  decisiva  en  el  movimiento  de 
la  opinión  (13). 


(13)  No  nos  ha  sido  posible  descubrir  la  fecha  precisa  del  rompimiento  entre  Ca- 
rrasco i  Rozas,  i  del  regreso  de  este  último  a  Concepción,  todo  lo  cual  tiene  no  pe- 
queña importancia  para  conocer  el  encadenamiento  de  los  sucesos  subsiguientes. 
Sabemos  que  Rozas,  noml>rado  por  Carrasco  el  13  de  setiembre  de  1808  rejidor 
auxiliar  del  cabildo  de  Santiago,  tomó  parte  en  los  acuerdos  celebrados  ese  mes  para 
proveer  al  armamento  i  defensa  del  reino;  pero  luego  se  nota  su  ausencia  en  las  actas 
del  cabildo  que  han  llegado  hasta  nosotros,  i  que  sin  duda  no  son  todas  las  que  de- 
bieron levantarse  en  eso>  dias.  Hemos  llegado  a  creer  por  esto  que  Rozas  se  alejó  de 
Santiago  a  mediados  de  octubre,  o,  en  todo  caso,  antes  de  fines  de  ese  año. 

Mas  tarde,  los  realistas  mas  sinceros  i  exaltados  reprocharon  a  Carrasco  el  haber 
tenido  a  su  lado  al  doctor  Rozís,  i  el  haberse  dejado  gobernar  por  sus  consejos. 
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El  cabildo,  donde  comenzaban  a  acentuarse  las  ideas  de  reforma, 
l.'egó  a  creer  por  su  parte  que  no  tenia  nada  que  esperar  del  goberna- 
dor, i  pensó  que  le  convenia  enviar  a  España  un  apoderado  que  al  paso 
que  lo  tuviese  al  corriente  de  los  sucesos  que  allí  se  desenvolvian, 
tomase  en  la  corte  la  defensa  de  sus  intereses  i  solicitase  las  modiñca- 
cíones  a  que  aspiraba.  Ese  apoderado,  decia  el  cabildo,  en  acuerdo 


Carrasco,  queriendo  sincerarse  cíe  ese  cargo,  escribía  al  virrei  del  Perú,  con  fecha 
(le  29  de  junio  de  1810,  lo  que  sigue:  "Es  cierto  que  cuando  vine  de  la  ciudad  de 
i'oncepcion  a  suceder  en  esta  presidencia,  me  acompañó  el  doctor  don  Juan  Martinez 
de  Rozas.  Estuvo  algún  tiempo  en  mi  casa;  i  solia  valerme  de  sus  luces  i  csperien- 
cia  para  tal  cual  consulta  privada  en  el  entable  de  mi  gobierno,  sin  perjuicio  del 
despacho  público  que  corria  siempre  entonces  por  el  asesor  propietario.  No  me  pare* 
ció  que  pudiese  ser  notable  esta  comunicación  con  un  letrado  de  crédito,  que  ha  sido 
asesor  antiguo  por  el  rei  de  la  intendencia  de  Concepción,  e  interino  de  los  seiüores 
mis  predecesores  marques  de  Aviles  i  don  Joaquin  del  Pino.  No  obstante,  luego  que 
entendí  que  se  censuraba,  evacuados  otros  asuntos  particulares  a  que  (Rozas)  vino 
principalmente,  hice  que  se  retirase  a  su  vecindad  (Concepción),  con  lo  cual  parece 
impertinente  i  mal  intencionado  el  recuerdo  de  un  hecho  que  nada  influye  en  el 
estado  actual,  n  Carrasco  no  indica  alH  cuánto  tiempo  estuvo  Rozas  en  Santiago,  ni 
los  negocios  administrativos  o  públicos  en  que  tuvo  intervención. 

Cinco  meses  mas  tarde,  Carrasco  despojado  del  gobierno  de  Chile,  daba  desde  su 
retiro  cuenta  al  consejo  de  rejencia  de  la  instalación  de  una  junta  gubernativa  en  que 
ocupaba  un  asiento  el  doctor  Rozas,  i  se  espresaba  sobre  éste  en  los  términos  mas 
lluros.  "Cuando  me  encargué  de  este  gobierno,  decia  Carrasco,  cerciorado  de  la 
ineptitud  del  licenciado  propietario  don  Pedro  Díaz  Valdes,  tuve  la  desgracia  de 
.idmitir  en  calidad  de  asesor  privado  al  doctor  don  Juan  Rozas  por  su  conocida  lite- 
ratura; pero  este  ingrato  prevaricador,  apenas  supo  los  conflictos  de  la  metrópoli  i 
la  prisión  de  nuestro  adorado  monarca  el  señor  don  Fernando  VII,  cuando  de  inte- 
lijencia  con  su  hermano  el  doctor  don  Ramón  Rozas,  que  se  hallaba  en  la  península 
entonces,  i  hoi  no  sé  dónde,  fraguaron  el  plan  que  ha  servido  de  modelo  a  las  juntas 
de  Buenos  Aires  i  de  esta  ciudad,  según  se  me  ha  informado  aunque  tarde,  i  de  que 
dan  claro  testimonio  las  cartas  del  indicado  don  Juan  Rozas,  escritas  a  don  José 
Antonio  Rojas. n  Oñcio  de  Carrasco  al  consejo  de  rejenciai  escrito  en  Santiago 
tfl  24  de  noviembre  de  1810. 

El  don  Ramón  Rozas  de  que  aqui  se  habla  es  el  antiguo  asesor  de  don  Ambrosio 
0*Higgins,  mientras  éste  sirvió  la  presidencia  de  Chile  i  el  virreinato  del  Perú.  Vi- 
vía en  España  desde  1802,  cultivando  corresponder  cia  epistolar  con  sus  parientes  i 
amigos  de  estos  países;  pero  no  es  cierto  lo  que  decia  Carrasco  de  que  desde  la 
metrópoli  estuviese  fomentando  la  revolución  americana.  En  1808  se  anunció  que 
estaba  para  volver  a  Chile;  pero  el  hecho  es  que  no  emprendió  tal  viaje,  i  que  en 
1822  vivía  aun  en  Madrid  en  buena  posición  de  fortuna,  si  bien  su  familia  residía 
en  Chile,  donde  su  hijo  don  José  María  de  Rozas  desempeñó  altos  cargos  públicos 
ilurante  la  revolución,  bajo  el  gobierno  de  don  Bernardo  0*Higgíns  i  en  los  años 
subsiguientes. 


l8o8  PARTK  SESTA. — CAPÍTULO  II  79 

de  2  de  diciembre  de  1808,  representará  na  S.  M.  los  sentimientos  de 
lealtad,  amor  i  eterna  obediencia  con  que  se  ha  manifestado  esta  capi- 
tal i  todo  el  reino,  especialmente  en  medio  de  los  acontecimientos  del 
ilia,  implorará  su  real  beneficencia  en  favor  de  los  habitantes  de  Chile, 
(le  su  comercio,  agricultura  i  demás  ramos,  procurará  las  preeminen- 
cias importantes  del  cabildo  que  lo  nombra,  i  hará  en  fín  cuantas  jes- 
tiones  e  instancias  convengan  con  arreglo  a  los  poderes  plenos  que  se 
le  estenderan,  a  las  instrucciones  que  por  ahora  se  le  comunican  i  a 
las  que  se  le  dieren  en  adelante. n  £1  cargo  de  representante  del 
cabildo  en  la  corte  de  España,  fué  conñado  en  el  acuerdo  de  ese  mismo 
dia  al  doctor  don  Joaquín  Fernandez  Leiva,  abogado  de  crédito  en  la 
colonia,  que  después  de  desempeñar  algunos  destinos  propios  de  su 
profesión,  en  la  universidad  i  en  el  tribunal  de  minería,  había  servido 
la  secretaría  de  aquella  corporación  desde  que  fué  engrosada  con  los 
doce  rejidores  auxiliares  (14).  Aunque  no  conocemos  el  testo  literal 
de  sus  instrucciones,  sabemos  que  Fernandez  Leiva  debia  dar  cuenta 
en  la  corte  de  la  situación  de  Chile,  i  pedir  la  modifícacion  de  las 
leyes  que  se  oponían  a  su  desenvolvimiento  industrial  i  comercial,  así 
como  el  ensanche  de  las  facultades  i  prerrogativas  de  los  cabildos. 

Carrasco  ¡  sus  parciales  llevaron  a  mal  este  nombramiento  hecho 
sin  su  intervención  i  en  favor  de  una  persona  que  por  su  nacimiento 
i  por  sus  relaciones,  pertenecía  al  partido  criollo  o  antí-español.  Alar- 
mado por  la  iniciativa  que  se  arrogaba  el  cabildo,  i  por  la  actividad 
que  comenzaba  a  tomar  ese  partido,  el  presidente  creyó  que  debia 
reprimir  este  movimiento  de  los  espíritus.  El  i.°de  enero  de  1809  de- 
bia hacer  el  cabildo  la  elección  de  los  alcaldes  ordinarios,  cargos  de 
mucha  consideración  en  la  colonia,  i  que  podían  recaer  en  individuos 
estraños  a  la  corporación,  pero  que  les  daban  derecho  a  tomar  parte 
en  sus  acuerdos.  El  asesor  letrado  don  Pedro  Díaz  de  Valdes,  pidió  la 
declaración  de  que  '«la  facultad  de  sufragar  pertenecía  privativamente 


*  (14)  En  un  artículo  titulado  El  embajador  de  Chile  en  España  en  i8o8y  escrito  por 
<1on  Ramón  Ricardo  Rozas  i  publicado  en  la  Rmjísta  de  artes  i  letras^  tomo  V,  paji- 
nas 32-44  (Santiago,  1S85)  ^  dieron  a  luz  algunos  documentos  concernientes  a  la  mi- 
sión de  Fernandez  Leiva,  i  entre  ellos  una  relación  de  sus  méritos  i  servicios  i  la  nota 
que  dirijió  al  gobierno  de  España  en  abril  de  1810  al  presentarse  a  diesempeñar  su 
cargo.  Mas  adelante  tendremos  que  referir  otros  hechos  relacionados  con  Fernandez 
Leiva.  Aquí  recordaremos  solo  que  éste  era  hermano  materno  del  célebre  patriota 
<Ion  Manuel  Rodríguez.  Fernandez  Leiva  de  edad  entonces  de  treinta  i  dos  años,  i 
poseedor  de  algunos  bienes  de  fortuna,  hizo  este  viaje  a  España  a  principios  de  1809 
a  sus  propias  espensas,  sin  sueldo  ni  gratificación  alguna. 
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a  los  individuos  del  cuerpo  mismo  con  absoluta  esclusion  de  los  veci- 
nos que  aun  asistían  a  las  sesiones  en  calidad  de  auxi1iaresi<  (15);  pero 
a  pesar  de  esta  declaración,  resultaron  elejidos  don  Fernando  Errázu- 
rjz  i  don^Ignacio  José  de  Aranguiz,  criollos  ambos,  i  ambos  afiliado*; 
al  partido  que  podia  llamarse  reformista.  De  esta  manera  se  acentuaba 
mas  i  mas  el  antagonismo,  i  se  avivaban  las  desconñanzas  i  recelos  del 
presidente  Carrasco, 

Aunque  en  medio  de  aquellas  contradicciones  no  hubiera  todavia 
aspiraciones  í  propósitos  perfectamente  determinados,  se  ¡lodia  percibir 
por  todas  partes  una  vaga  inquietud  que  debía  ser  precursora  de  suce- 
sos mucho  mas  graves.  Por  muerte  del  obispo  Maran,  ocurrida  en 
febrero  de  1807,  la  diócesis  de  Saniiago  se  encontraba  en  sede  vacan- 
te. El  cabildo  eck.siáuico  liabia  elejido  vicario  capicular  al  doctor  don 
José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  eclesiástico  de  crédito  por  la  austeri- 
dad de  sus  costumbres  i  jxjr  la  fama  de  su  ciencia  en  teolojia  i  cáno- 
nes, pero  dotado  de  un  carácter  autoritario,  intransijente  i  sostenido, 
que  convertia  en  serias  competencias  cuestiones  que  habría  sido  fácil 
transijir  por  los  medios  de  la  moderación.  Suscitáronse  a  cada  paso 
dificultades  entre  el  vicario  capitular  i  el  cabildo  eclesiástico;  i  Carras- 
co, en  su  calidad  de  vice-patrono  de  la  iglesia,  se  puso  resueltamente 
de  parte  del  primero,  en  cuyo  espíritu  firme  i  resistente  a  toda  innova- 
ción, esperaba  hallar  un  consejero  seguro  de  su  gobierno.  Esta  actitud 
que  le  procuralxi  el  apoyo  decidido  del  prelado,  le  atrajo  en  cambio  la 
hostilidad  o  el  retraimiento  de  algunos  de  los  canónigos,  i  de  los  pa- 
rientes i  amigos  de  éstos.  <>Para  colmo  de  mis  disgustos,  decía  el  mis- 
mo Carrasco,  he  tenido  al  cabildo  eclesiástico  sede  vacante  parcializado 
en  dos  bandos;  i  el  uno  tenazmente  enconado  con  el  provisor  vicario 
capitular,  de  que  han  resultado  continuas  i  escandalosas  discusiones  i 
acres  recursos  protectivos,  comprometiéndose  las  familias  i  las  faccio- 
nes del  vecindario  por  ambas  partes,  cuya  fermentación  ha  trastornado 
bastante  tiempo  el  orden  i  la  tranquilidad  pública,  i  el  respeto  debido 
a  las  auiorídades'i  (16). 


(15)  La  reprewnuclon  ile  Díaz  <)e  VMiies.  de  i\ae  copi.imos  eslas  ]Kilnliras  ilel 
testo,  lleva  la  fecha  <le  31  de  diciemlve  <ie  iSoS. 

( 16)  Oñcia  áe  Carrasco  al  virrei  del  l'erú,  de  19  de  mayo  de  1810.  La  oposición 
al  vicario  capitular,  eitraüa  al  movimienlo  político,  pero  que  contribuía  a  aumentat 
la  petlurlacion  de  los  ánimos,  euaha  eneabeía<ia  <ientro  del  cabildo  eclesiástico  por 
el  <lean  don  Estanislao  Recabárren,  eclesiástico  de  mucho  pieslijio  i  de  vistas  reía- 
liones  de  familia. 
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3.  La  junta  central        3.  A  pesar  de  la  ansiedad  jeneral  por  saber  lo 
de    spa  a  recono-       ^^  pasaba  en  'líspaña  ¡  de  las  dilijencias  hechas 

ce  a  las  colonias  ^        r                          i                                  j 

americanas  el  de-  para  hacer  mas  frecuentes  las  comunicaciones  con 

recho  de  tener  re-  £uenos  Aires,  de  donde  debia  venir  la  correspon- 

ella:^  esta^  declara"  Cencía  de  la  metrópoli,  las  noticias  llegaban  a  Chile 

cion  no  satisface  a  con  una  tardanza  desesperante.  Como  consecuencia 

los  que  en  Chile  ^^j  estado  de  guerra  i  de  desorganización  en  que  se 

aspiraban  a  una  re-  . 

forma.  hallaba  la  España,  se  habia  suspendido  cl  despacho 

regular  de  buques  que  antes  salían  cada  dos  meses  de  la  Coruña.  Por 
ñn,  en  los  liitimos  dias  de  diciembre  llegaron  a  Santiago  comunica- 
ciones e  impresos  que  traian  noticias  de  la  mas  alta  itnportancia.  £1 
consejo  de  Castilla,  por  cédulas  datadas  desde  Madrid  con  fecha  de  1 2 
de  agosto  i  de  18  de  setiembre  de  1808,  anunciaba  el  levantamiento 
jeneral  del  pueblo  español  contra  el  rei  impuesto  por  los  ejércitos  fran- 
ceses. Comunicábase  ademas  que  las  tropas  nacionales,  apenas  organi- 
zadas, comenzaban  a  obtener  espléndidas  victorias;  que  una  considera- 
ble división  enemiga  habia  sido  obligada  a  capitular  en  Bailen;  que 
Zaragoza,  después  de  dos  meses  de  heroica  defensa,  habia  repelido  a 
otro  ejército  francés;  i  que  la]guerra  ardia  en  una  gran  porción  de  la  pe- 
nínsula, obteniendo  en  todas  partes  triunfos  mas  o  menos  importantes 
la  causa  nacional.  José  Bonaparte,  se  agregaba,  habia  tenido  que 
abandonar  a  Madrid  para  acercarse  en  son  de  fuga  a  la  frontera  de 
Francia.  Hojas  impresas  en  Buenos  Aires,  i  traidas  por  el  correo  en 
numerosos  ejemplares,  confirmaban  esas  noticias,  reproduciendo  los 
boletines  que  publicaban  los  periódicos  de  Madrid,  de  Sevilla  i  de 
Cádiz. 

Pocos  dias  después  llegaban  nuevas  comunicaciones  de  España.  El 
consejo  de  Castilla,  desprestijiado  por  haber  rendido  acatamiento  a  los 
invasores  mientras  dominaron  en  Madrid,  habia  tenido  que  ceder  el 
gobierno  de  la  monarquía  a  una  junta  central  constituida  con  los  dipu- 
tados nombrados  por  las  juntas  j)rovinciales.  Esa  asamblea  se  habia 
instalado  en  Aranjuez  el  25  de  setiembre  de  1808;  i  por  real  orden 
impartida  el  7  de  octubre  siguiente,  exijia  de  las  provincias  de  América 
el  reconocimiento  de  su  autoridad  como  depositaría  del  poder  real 
mientras  durase  el  cautiverio  de  Fernando  VII,  i  pedia  que  se  le  en- 
viasen los  recursos  de  que  tanto  necesitaba  para  continuar  la  guerra. 
Todas  estas  noticias,  que  venían  a  confortar  los  ánimos  de  los  que 
habían  temido  que  la  España  pudiese  ser  sometida  por  los  franceses, 
infundieron  al  mismo  tiempo  confianza  a  los  que  esperaban  reformas 
liberales  en  el  gobierno,  tanto  en  la  metrópoli  como  en  sus  colonias. 
Tomo  VIII  11 
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Creían  estos  liltimos  que  la  intervención  del  elemento  popukr  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  rio  podía  limitarse  en  ningún  caso  a 
la  sola  defensa  del  territorio  i  a  la  restauración  de  los  reyes  de  la  casa 
de  Borbon;  i  que  la  crisis  tremenda  por  que  pasaba  la  monarquía  habia 
de  ser  por  fuerza  el  oríjen  de  un  cambio  mas  o  menos  radical  en  la  for- 
ma de  gobierno,  que  curase  los  males  causados  por  el  absolutismo.  Era 
tanto  mas  fundada  esta  confianza  cuanto  que  en  los  documentos  ema- 
nados de  las  juntas  provinciales  de  España,  i  en  las  proclamas  que 
se  hacían  circular  para  excitar  el  levantamiento  de  los  pueblos  contra 
la  dominación  estranjera,  se  condenaban  sin  disimulo  los  abusos  i  los 
errores  del  reinado  anterior,  i  con  frecuencia  se  señalaba  el  réjimen 
absoluto  como  causa  de  todas  las  desgracias  de  la  monarquía. 

El  reconocimiento  de  la  junta  central  no  podía,  pues,  suscitar  difi- 
cultades ni  resistencias.  lx>s  españoles  i  los  patriotas  se  mostraban 
contentos  de  que  se  hubiere  establecido  un  gobierno  provisorio  con 
tales  propósitos.  El  27  de  enero  de  1809,  el  cabildo  de  Santiago  pres- 
taba la  solemne  declaración  de  vasallaje  al  nuevo  gobierno  de  la  mo- 
narquía, i  mandaba  que  se  celebrase  su  instalación  con  una  misa  de 
gracias  i  con  tres  días  de  iluminación.  Los  demás  cabildos  del  reino 
fueron  haciendo  unos  en  pos  de  otros  el  mismo  reconocimiento. 

I^s  hombres  que  en  las  colonias  de  América  abrigaban  la  esperanza 
de  ver  nacer  grandes  reformas  de  la  situación  de  España,  comenzaron 
pronto  a  ver  que  no  se  engañaban.  A  fínes  de  mayo  llegaba  a  Chile 
una  circular  impresa  en  que  la  junta  central  anunciaba  desde  Sevilla 
las  nuevas  i  terribles  peripecias  de  la  guerra  que  se  sostenía  en  Espa- 
ña. Napoleón,  a  la  cabeza  de  ejércitos  de  refresco,  habia  penetrado  en 
la  península,  a  fínes  del  año  anterior,  i  arrollando  toda  resistencia,  ha- 
bia ocupado  a  Madrid,  obligando  a  la  junta  central  a  replegarse  a  An- 
dalucía. Anunciábase  allí  que  a  pesar  de  tan  estraordinarios  contrastes, 
se  reorganizaba  ardorosamente  la  defensa  del  territorio  i  se  preparaba 
el  gobierno  a  acometer  reformas  de  la  mas  alta  trascendencia  i  de 
la  mayor  utilidad  para  la  metrópoli  i  para  sus  colonias.  "Ahora,  que 
está  derribado  el  vil  privado  (Godoi)  que  causó  tantas  lágrimas  i  tantos 
desastres  en  los  dos  hemisferios,  decía  una  real  orden  de  9  de  enero, 
de  nada  mas  se  trata  que  de  reformar  abusos,  mejorar  las  institu- 
ciones, quitar  trabas,  proporcionar  fomentos  i  establecer  las  rela- 
ciones de  la  metrópoli  i  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la 
justicia.  M 

Como  muestra  de  aquellas  buenas  disposiciones,  la  junta  central 
enviaba  una  resolución  que  no  podía  dejar  de  ser  muí  bien  recibida 


\ 
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en  América.  Según  contamos  en  otro  lugar  (17),  por  cédula  de  26  de 
diciembre  de  1 804,  Carlos  IV  había  ordenado  que  en  todos  los  domi- 
nios de  Indias  se  procediese  a  la  enajenación  i  venta  de  los  bienes 
raíces  pertenecientes  a  obras  pías  de  cualquiera  clase  que  fuesen,  que  se 
vendiesen  o  rescatasen  los  censos,  i  que  esos  capitales  fuesen  traslada- 
dos a  España  i  colocados  en  la  caja  de  consolidación.  Aquella  orden, 
mui  mal  recibida  en  todas  las  colonias  de  América,  suscitó  en  Chile, 
<x)mo  se  recordará,  una  grande  alarma.  El  cabildo  de  la  capital  elevó 
al  reí  una  larga  representación  en  que  hacia  valer  la  pobreza  jeneral 
del  pais  i  los  males  sin  cuento  que  esa  providencia  iba  a  producir.  Con 
fecha  de  17  de  octubre  de  1805,  se  elevó  a  la  junta  de  consolidación 
de  Santiago  una  solicitud  suscrita  por  397  personas  visibles  de  esta 
ciudad,  en  que  pedían  que  se  suspendiese  el  cumplimiento  de  esa 
real  cédula  hasta  que  llegase  nueva  resolución  del  soberano.  En  reali- 
dad, la  venta  de  las  referidas  propiedades  estuvo  suspendida  en  el 
hecho;  pero  como  no  hubiese  una  revocación  terminante  i  espresa, 
subsistió  la  alarma,  i  provocó  nuevas  representaciones  en  noviembre 
de  1808,  apoyadas  por  los  ministros  de  real  hacienda.  En  vista  de  es- 
tas exijencias,  i  sabiéndose  que  las  primeras  juntas  organizadas  en  las 
provincias  de  España  habían  suspendido  la  ejecución  de  la  leí  en  Ma- 
drid i  en  Sevilla,  la  junta  de  consolidación  de  Santiago,  después  de 
aducir  todas  las  razones  de  prudencia  i  de  utilidad  que  condenaban  esa 
medida,  decretó  con  fecha  de  30  de  enero  de  1809,  que  se  suspendie- 
ran sus  efectos.  Por  una  coincidencia  singular,  cuatro  días  antes,  el  26 
de  enero,  la  junta  central  de  España  espedía  en  Sevilla  una  real  orden 
que  anulando  en  sus  efectos  la  cédula  de  1804,  parecía  destinada  a 
excitar  mas  i  mas  la  fidelidad  que  habían  manifestado  los  americanos 
en  la  crisis  por  que  atravesaba  la  España.  En  Chile  la  resolución  de  la 
junta  central  de  España  fué  jeneralmente  aplaudida;  pero  ella  no  bas- 
taba para  satisfacer  las  aspiraciones  de  reforma,  i  mucho  menos  para 
detener  el  espíritu  revolucionario  que  comenzaba  a  aparecer  (18). 


(17)  Véase  la  parte  V,  cap.  23,  §  8. 

(18)  El  doctor  Rozas  escribía  a  este  respecto  lo  que  sigue  en  carta  de  24  de  julio 
de  1809:  "Se  ha  suspendido  la  venta  i  enajenación  de  obras  pías  i  la  contribución 
sobre  las  herencias  trasversales.  He  visto  la  real  orden,  i  Dios  guarde  a  la  junta 
suprema  por  muchos  años  para  que  vaya  corrijiendo  lo  mucho  que  tiene  que  enmen- 
dar en  este  nuevo  mundo,  antes  tan  despreciado  i  aliatido  i  ahora  tan  cortejado  de 
los  potencias  estranjeras. II  En  ésta,  como  en  sus  otras  cartas,  aquel  caviloso  caudillo 
se  limita  a  hacer  alusiones  sobre  todo  lo  que  se  refiere  a  censurar  el  réjimen  coló* 
nial;  pero  casi  nunca  entra  a  dar  por  escrito  roas  latas  esplicaciones. 
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Ijü  real  orden  de  9  de  enero  venia  acompañada  de  un  manifiesto  o 
decreto  espedido  por  la  junta  central  el  22  del  mismo  mes  en  que  por 
|/rimera  vez  se  daba  a  los  pueblos  de  América  participación  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  "El  rei  nuestro  señor  don  Femando  VII, 
í  en  su  real  nombre  la  junta  suprema  gubernativa  del  reino,  decia  ese 
documento,  considerando  que  los  vastos  i  preciosos  dominios  que  la 
Bs{>afta  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  colonias  o  factorías, 
(Xjtno  los  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esencial  e  integrante  de  la 
monarquía  española,  i  deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble  los 
sagrados  vínculos  que  unen  unos  i  otros  dominios,  como  asimismo 
corres[>onder  a  la  heroica  lealtad  i  patriotismo  de  que  acaban  de  dar 
tan  decisiva  prueba  a  la  España  en  la  coyuntura  mas  crítica  en  que  se 
ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna,  se  ha  servido  S.  M.  (la  junta  cen- 
tral) declarar  (]ue  los  reinos,  provincias  e  islas  que  forman  los  referi- 
dos dominios  deben  tener  representación  nacional,  inmediata  a  su  real 
persona,  i  constituir  parte  de  la  junta  gubernativa  del  reino  por  medio 
de  Kus  correspondientes  diputados.  Para  que  tenga  efecto  esta  real 
rc«í>Iucíon,  han  de  nombrar  los  virreinatos  de  Nueva  España,  el  Perú, 
Nuevo  Reino  de  Oranada  i  Buenos  Aires  i  las  capitanías  jenerales  in- 
dependientes de  la  isla  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile,  pro- 
vincias de  Venezuela  i  Filipinas  un  individuo  cada  una  que  represente 
su  respectivo  distritoi»  (19). 


(19)  La  junta  central  ñjaba  la  manera  cómo  dcbia  hacerse  la  elección  de  esos  re- 
presentante!; de  cada  una  de  las  provincias  americanas.  Cada  cabildo  elejiria  "tres 
individuo;  de  notoria  probidad,  talento  e  instrucción,  exentos  de  toda  nota  que  pue- 
da menoscabar  su  opinión  publican;  i  designados  éstos,  sortearia  sus  nombres,  para 
presentar  como  representante  del  distrito  al  que  hubiere  sido  favorecido  por  la 
suerte.  Reunidas  las  actas  de  estas  elecciones,  el  presidente  o  virrei,  asociado  con 
los  miembros  de  la  real  audiencia,  procederia  en  la  capital  del  virreinato  o  de  la 
capitanía  jeneral  a  elejir  tres  individuos  de  entre  todos  los  que  hubiesen  sido  desig- 
nados por  los  diferentes  distritos;  i  hecha  esta  segunda  elección,  sortearía  los  tres 
nombres,  dando  el  título  de  diputado  de  la  provincia  i  vocal  de  la  junta  central  de 
España  al  que  huljiera  sido  favorecido  en  el  sorteo.  La  real  hacienda  asignaría  al 
nombrado  un  sueldo  que  no  debia  pasar  de  seis  mil  pesos  anuales,  para  sus  gastos 
de  viaje  i  de  residencia  en  la  metró{x>li. 

En  esta  declaración  de  la  junta  central  de  Espina  para  dar  representación  a  las 
provincias  de  América  habia  algo  mas  que  el  deseo  de  mantenerlas  sumisas  i  tran- 
quilos. En  esi  época  habian  comenzado  a  llegar  a  la  metrópoli  fuertes  remesas  de 
dinero  enviadas  de  estas  provincias  a  título  de  donativo  para  sostener  la  guerra 
contra  los  franceses.  Según  la  Es^os tetón  quí  haun  a  las  cortes  jenerales  i  estraordi- 
tiacias  de  la  tMcion  española  los  individuos  que  compusieron  la  junta  central  guber- 
nativa de  la  tftistttat  de  su  conducta  en  el  tiempo  de  su  administración  (Cádiz,  1811), 
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Aquella  declaración  podía  contentar  a  la  mayoría  de  los  criollos; 
pero  no  satisfizo  en  manera  alguna  a  los  hombres  que  en  Chile  dirijian 
el  movimiento  de  la  opinión.  ««Ya  he  visto  las  providencias  de  la  junta 
suprema  de  gobierno  sobre  el  nombramiento  de  diputados,  escribía  en 
esos  días  el  doctor  Rozas  desde  Concepción.  Sea  enhorabuena  que 
haya  muchos  que  pretendan  una  comisión  tan  arriesgada;  ellos  no 
preven  lo  que  pesa  i  mucho  menos  lo  que  puede  pesar,  bien  sea  que 
seamos  vencidos  o  que  salgamos  vencedores.  En  el  primer  caso  los 
diputados  tendrán  que  volverse  del  camino;  i  en  el  segundo  tendrán 
qtie  volverse  de  España  antes  de  mucho  tiempo.  \^  junta  (central)  del 
día  es  un  colejio  de  reyes  filósofos  que  hablan  el  lenguaje  de  la  razón. 
Mudando  el  gobierno  o  mudando  las  circunstancias,  no  sé  cuál  habla- 
rían. Tal  vez  las  colonias  vendrán  a  ser  entonces  lo  que  han  sido  siem- 
pre, colonias  i  factorías  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  i  sobre  un  plan 
que  ha  sido  desconocido  en  la  antigüedad n  (20).  El  doctor  Rozas, 
inspirado  por  su  profundo  buen  sentido,  presajiaba  proféticamente 
que  pasada  la  crisis  por  que  atravesaba  la  España,  si  llegaba  a  resta- 
blecerse la  antigua  monarquía,  se  restablecería  también  el  antiguo 
despotismo,  i  Ir.s  colonias  de  América  quedarían  tan  oprimidas  como 
ánt^s. 

Pero  aparte  de  este  peligro  que  los  hombres  mas  perspicaces  podían 
divisar  claramente,  la  declaración  de  la  junta  central  se  prestaba  a  otro 
orden  de  objeciones  a  que  era  imposible  hallar  contestación  satisfac- 
toria. Al  paso  que  esa  junta  proclamaba  que  las  provincias  americanas 
formaban  parte  integrante  de  la  monarquía  i  ron  igualdad  de  derechos 
que  las  provincias  de  España,  ella,  usando  de  la  superioridad  que 
siempre  habían  creído  poseer  los  españoles  europeos,  se  arrogaba  la 
facultad  de  establecer  por  sí  sola,  i  sin  consultar  para  nada  a  los  ame- 
ricanos, la  manera  i  forma  de  la  representación  nacional.  Pero  había 
otra  injusticia  mas  evidente  aun.  La  junta  central  había  dado  dos  re- 
presentantes a  cada  una  de  las  provincias  de  España,  esto  es  veintiséis 
miembros  en  el  seno  de  la  asamblea,  mientras  que  solo  concedía  uno 


recibió  é^ln  de  Amirica  desde  principios  de  diciembre  de  1808  hasta  fines  de  febrero 
de  181 1  la  suma  de  16,737,786  pesos,  mientras  que  todas  las  rentas  producidas  por 
la  E-piñ.i  en  niedio  de  la  guerra,  no  alcanzaron  durante  ese  período  a  cinco  millo- 
nes i  m¿d¡o.  DjsJe  181 1  las  remesas  que  se  enviaban  de  América  sufrieron  una  gran 
diminución. 

(20)  Carla  del  doctor  Rozas  a  don  José  Antonio  Rojas,  escrita  en  Concepción  el 
24  de  julio  de  1809. 
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a  cada  una  de  las  diez  provincias  de  ultramar,  por  mas  que  casi  todas 
éstas  fueran  por  su  estension  territorial,  por  su  riqueza  i  por  su  pobla- 
ción mucho  mas  considerables  que  cada  una  de  las  provincias  de  Es- 
paña. Estas  objeciones  que  debieron  hacerse  algunos  de  los  hombres 
mas  adelantados  de  Chile,  fueron  espuestas  con  bastante  claridad  en 
un  opúsculo  que  el  mismo  doctor  Rozas  hizo  circular  manuscrito  po- 
cos meses  mas  tarde  para  defender  con  franqueza  el  pensamiento  de 
organizar  en  Chile  una  junta  nacional  de  gobierno  (21). 

Al  paso  que  las  concesiones  hechas  por  la  junta  central  a  las  coló* 
nias  americanas  para  tener  representación  en  el  gobierno  de  la  cosa 
pública  parecían  mezquinas  e  irregulares  a  los  caudillos  del  partido  que 
en  Chile  aspiraba  a  la  reforma  de  las  instituciones,  Carrasco  i  sus  conse- 
jeros debieron  creerlas  excesivas  i  peligrosas.  A  pesar  de  que  la  corres- 
pondencia epistolar  i  las  hojas  impresas  que  llegaban  de  España  i  de 
Buenos  Aires  habian  hecho  conocer  en  Santiago  i  en  las  provincias 
los  decretos  de  la  junta  central,  se  pasaron  mas  de  tres  meses  sin  que 
Carrasco  los  comunicara  a  los  cabildos,  a  quienes  estaba  con  nado  el 
encargo  de  practicar  aquellas  elecciones.  Seguramente,  el  presidente 
de  Chile  i  sus  consejeros  esperaban  que  la  junta  central,  volvería  sobre 
sus  pasos  tan  pronto  como  obtuviera  algunos  triunfos  en  la  guerra; 
pero  las  noticias  que  seguían  llegando  de  España  los  determinaron 
a  dar  cumplimiento  a  aquella^  órdenes.  Después  de  oír  el  dictamen 
del  fiscal  interino  de  la  real  audiencia  doctor  don  José  Teodoro  Sán- 
chez, el  presidente,  de  acuerdo  con  los  oidores,  sancionó  el  14  de 
setiembre  el  reglamento  según  el  cual  debían  hacerse  las  elecciones 
de  las  personas  en  quienes  podía  recaer  el  cargo  de  diputado  en  la 
junta  central.  Ese  reglamento  fué  comunicado  con  estudiada  lentitud 
a  los  diversos  cabildos  del  reino;  i  éstos  comenzaron  a  ocuparse  en 
el  cumplimiento  de  eslc  encargo  en  los  meses  siguientes  a  contar 
desde  noviembre. 
4.  Rompimiento  de-         4.  Carrrasco,  sin  embargo,  había  cuidado  esme- 

liníiivo  «le  Carras-     radamente  de  no  dar  al  cabildo  de  Santia^jo  cono- 

co  con  el   cabildo  ^ 

de  Santiago.  cimiento  oficial  de  los  decretos  de  la  junta  central. 

Las  relaciones  entre  el  gobernador  i  acjuella  corporación,  habian  lle- 


(21)  El  opúsculo  del  doctor  Rozas  llevaba  por  título  Catecismo  político  cristiano. 
Circuló  en  numerosas  copias  manuscritas  a  mediados  de  18 10,  i  fué  publicado  por  el 
coronel  (después  jeneral)  don  Pedro  Godoi  en  el  tomo  I  de  la  colección  titulada 
Espíritu  de  la  prensa  chilena.,  Santiajjo,  1847. 
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gado  a  un  grado  de  tirantez  i  de  desconfianza  que  equivalía  a  un  rom- 
pimiento completo.  Los  antecedentes  de  esta  ruptura  deben  esplicar 
los  sucesos  que  siguieron  desenvolviéndose. 

Como  se  recordará,  Carrasco  había  suspendido  en  agosto  de  iSoS 
al  doctor  don  Antonio  Gárfías  del  cargo  de  escribano  de  gobierne. 
Viéndose  éste  atropellado  por  una  providencia  gubernativa,  sabiendo 
ademas  que  era  objeto  de  numerosas  acusaciones  i  que  Carrasco  habia 
mandado  levantar  una  información  secreta  contra  su  conducta  funcio 
naria  para  remitirla  a  España  en  apoyo  de  aquella  providencia,  resol- 
vió trasladarse  a  la  corte  a  hacer  la  defensa  de  sus  procedimientos  con 
los  informes  que  en  su  favor  dieron  el  tribunal  de  minería,  el  superin- 
tendente de  la  casa  de  moneda  i  otros  empleados  a  quienes  Garfias 
habia  auxiliado  en  sus  trabajos.  En  efecto,  en  marzo  de  1809  se  ponía 
en  viaje  por  la  via  de  Mendoza  i  Buenos  Aires,  con  una  licencia  para 
residir  dos  años  fuera  de  Chile. 

Pero  Garfias,  que  desempeñaba  otros  cargos  ademas  del  de  escri- 
bano de  gobierno,  dejaba  vacante  el  de  asesor  subsidiario  de  la  capi- 
tanía jeneral  para  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  o  implicancia 
del  asesor  propietario,  que  habia  ejercido  durante  tres  años  por  nom- 
bramiento real  de  28  de  julio  de  1805.  Arrogándose  atribuciones  qile 
no  se  le  reconocían.  Carrasco  se  apresuró  a  llenar  esa  vacante;  i  por  auto 
espedido  el  27  de  abril  de  1809,  confió  el  título  de  asesor  subsidiario 
al  doctor  don  Juan  José  del  Campo  Lantadilla,  el  mismo  letrado  a  quien 
el  año  anterior  habia  pretendido  prorrogar  en  sus  funciones  de  rector 
de  la  universidad,  i  que  habia  llegado  a  ser  uno  de  los  consejeros  mas 
íntimos  i  considerados  en  todos  los  negocios  administrativos.  Aunque 
el  doctor  del  Campo  fuera  considerado  uno  de  los  corifeos  del  partido 
que  se  oponía  a  toda  innovación,  i  aunque  su  nombramiento  provoca- 
ra muchas  murmuraciones,  nadie  se  atrevió  por  el  primer  momento  a 
suscitar  competencia  ni  dificultades. 

La  arrogancia  de  Carrasco  cobró  nuevos  bríos  después  de  ese  nom 
bramiento.  Como  el  asesor  letrado  de  la  capitanía  jeneral  tenia  la  atri- 
bución de  presidir  las  sesiones  del  cabildo  cuando  no  lo  hiciera  el 
gobernador,  se  persuadió  Carrasco  de  que  confiriendo  ese  encargo  al 
doctor  del  Campo,  éste,  que  gozaba  de  la  reputación  de  hombre  muí 
enérjico,  pondría  a  raya  a  los  descontentos  que  había  en  el  seno  de 
aquella  corporación.  Para  hacer  mas  fácil  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
pósitos, Carrasco  ordenó  que  los  rejidores  auxiliares  que  había  nom- 
brado en  julio  anterior  cesasen  en  sus  funciones,  i  que  en  adelante  el 
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cabildo  celebrara  sus  sesiones  con  solo  los  rejidores  propietarios  (22). 
Por  fin,  el  16  de  mayo  pasó  al  cabildo  una  nota  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes:  ««Para  los  casos  de  implicancia,  ausencia  o  enferme- 
dad de  mi  asesor  jeneral,  he  nombrado  para  que  lo  sostituya  en  todas 
las  funciones  así  ordinarias  como  de  la  auditoría  de  guerra  i  presiden- 
cia del  cabildo  al  doctor  don  Juan  José  del  Campo. »•  Aquella  corpo- 
ración, íin  embargo,  no  se  dejó  imponer  esa  orden;  i  con  fecha  de  19 
de  mayo  contestó  al  presidente  en  términos  respetuosos,  pero  claros  i 
perentorios,  que  no  podia  reconocer  al  doctor  del  Campo  en  el  carácter 
de  que  se  le  investía  mientras  que  éste  no  tuviera  nombramiento  real  o 
no  se  le  presentase  la  cédula  que  conferia  al  referido  presidente  la  fa- 
cultad de  nombrar  asesor  subsidiario;  i  sostuvo  resueltamente  su  de- 
terminación a  pesar  de  los  apercibimientos  i  amenazas  de  este  manda- 
tario. Por  idénticas  razones,  la  audiencia  se  negó  a  admitir  el  juramento 
de  estilo  al  favorito  de  Carrasco,  lo  que  importaba  desconocerlo  en  el 
ejercicio  de- aquellas  funciones.  Aquellas  resistencias,  que  debieron 
agriar  sobre  manera  al  presidente,  i  que  fueron  oríjen  de  muchas  co- 
municaciones, no  bastaron  a  impedir  que  el  doctor  del  Campo  siguie- 
ra despachando  los  negocios  ordinarios  de  la  asesoría  en  que  no  tenian 
que  entender  ni  el  cabildo  ni  la  audiencia. 

En  esas  circunstancias  recibió  Carrasco  el  31  de  mayo  una  comuni- 
cación de  la  junta  central,  que  robustecía  considerablemente  su  poder. 
Avisábasele  que  con  fecha  18  de  febrero  de  1809  había  sido  confir- 
mado en  propiedad  en  el  cargo  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de 
Chile.  "Es  la  voluntad  de  S.  M.  (la  junta),  decia  ese  documento,  que 
a  reserva  de  espedir  a  V.  S.  oportunamente  los  correspondientes  des- 
])achos  de  esta  gracia,  quede  V.  S.  con  la  propiedad  i  goces  que  per- 
tenecen a  ella  desde  el  día  que  recibiese  este  aviso.»  Carrasco,  reñido 
entonces  con  el  cabildo  i  con  la  real  audiencia,  se  abstuvo  de  renovar 
el  juramento  que  había  prestado  al  recibirse  del  gobierno,  i  se  limitó 
a  presentar  a  esta  líltima  la  cédula  que  acababa  de  recibir  para  que 
en  adelante  se  le  tuviera  por  gobernador  propietario  del  reino  (23). 


(22)  No  nos  ha  sido  posible  hallar  en  ninguna  parte  ni  en  su  orijinal  ni  siquiera 
en  copia,  el  decreto  en  que  Carrasco  mandó  cesar  en  sus  funciones  a  los  rejidores 
auxiliares,  i  por  eso  no  es  posible  dar  a  conocer  sus  términos  precisos  ni  la  fecha 
exacta  en  que  se  espidió.  Según  el  encadenamiento  de  los  sucesos,  inferimos  que  es 
de  íínes  de  abril  o  de  principios  de  mayo  de  1809. 

(23)  La  real  audiencia  asentó  en  su  libro  de  acuerdos  el  auto  siguiente:  "Santiago, 
junio  2  de  1809. — Vista  en  real  acuerdo  ordinario  con  asistencia  del  mui  ilustre  seRor 
presidente,  la  real  orden  del  21  de  febrero  del  presente  aíío  por  la  que  se  avisa  al 
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La  confírniacion  de  Carrasco  en  el  puesto  de  gobernador  de  Chile, 
filé  recibida  con  desagrado,  no  solo  por  los  que  lo  consideraban  un 
obstáculo  a  las  reformas  administrativas  que  el  presidente  podia  intrc- 
ducir  o  recomendara  la  corte,  sino  por  los  oidores  de  la  audiencia  i  por 
muchos  de  los  mas  acérrimos  partidarios  del  réjimen  existente.  Veian 
éstos  en  ese  alto  funcionario  un  hombre  de  escasa  intelijencia,  de  ca- 
rácter débil  aunque  atropellador,  que  se  dejaba  llevar  a  la  violencia 
])or  malos  consejeros,  i  que,  ademas,  habia  perdido  su  desprestijio  en 
los  primeros  meses  de  mando.  Sin  embargo,  el  respeto  tradicional  a  la 
autoridad  de  que  estaba  revestido,  era  causa  de  que  se  le  rindiera  aca- 
tamiento en  público  i  de  que  todas  las  corporaciones  siguieran  mos- 
trándole sumisión. 

La  universidad  de  San  Felipe  se  apresuró  a  tributarle  el  homenaje 
ílebido  al  rango  de  gobernador.  En  sesión  de  12  de  junio,  por  indica- 
ción del  rector,  presbítero  don  Vicente  Martinez  de  Aldunate,  acordó 
esa  corporación  proceder  al  recibimiento  solemne  de  Carrasco  en  el 
carácter  de  vice-patrono  de  la  corporación;  pero  siendo  necesario  pro- 
curarse fondos  para  la  fiesta  i  preparar  los  discursos  i  poesías  que 
debían  leerse,  se  aplazó  para  el  15  de  noviembre.  Se  sabe  en  lo  que 
consistía  esa  estraña  ceremonia.  El  gobernador  era  llevado  con  grande 
«nparato  del  palacio  al  salón  en  que  .se  reunian  los  doctores,  i  allí  se  le 
liacia  oir  un  elojio  de  sus  virtudes  i  servicios,  escrito  en  estilo  altiso- 
nante e  hiperbólico,  i  algunos  versos,  siempre  malos  i  hasta  grotescos, 
compuestos  en  su  honor. 

En  aquella  ocasión,  el  elojio  del  gobernador  fué  escrito  por  el  doc- 
tor don  Juan  Egaña,  que  gozaba  de  la  reputación  de  gran  literato 
desde  los  últimos  dias  de  la  colonia;  pero  fué  leído  por  el  doctor  don 
José  Gregorio  Argomedo,  que,  según  el  testimonio  de  sus  contempo- 
ráneos, era  maestro  en  el  arte  de  la  recitación.  Ese  discurso,  simétri- 
camente dispuesto,  según  el  plan  adoptado  en  ese  jénero  de  composi- 
ciones, se  abre  con  algunas  jeneralidades  de  carácter  moral,  para  pasar 
en  seguida  a  hacer  la  biografía  encomiástica  de  Carrasco.  Se  habla 


espresado  señor  presidente  por  el  excmo.  señor  don  Francisco  de  Saavedra  el  noni- 
Itramiento  que  se  le  ha  hecho  de  presidente  propietario  de  esta  real  audiencia  i  de 
capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  acordaron  su  cumplimiento  en  la  forma  acostum- 
]>rada,  tomándose  las  razones  respectivas,  a  cuyo  efecto  se  devolvió  el  orijinal  que* 
dando  archivada  la  copia  en  la  secretaria  de  esta  real  audiencia  i  a  su  continuación 
testimonio  de  este  auto,  de  que  doi  fe.  Ilai  seis  rúbricas  de  los  señores  de  la  real 
audiencia. — Ante  mf,  Agustín  Dia%^  escribano  público  real  interino  de  cámaran. 
Tomo  VIII  12 
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allí  del  lustre  de  sus  mayores,  de  la  ciencia  que  adquirid  en  sus  estu- 
dios, de  los  grandes  i  heroicos  servicios  que  ha  prestado  al  reí,  en  al- 
gunos de  los  cuales  ha  sobrepujado,  a  juicio  del  orador,  a  Alejandro,  a 
César  i  a  Napoleón,  i  se  enaltecen  sus  altas  virtudes  «que  exceden,  dice, 
a  todo  panejfricoti.  El  discurso,  después  de  enumerar  los  beneficios 
que  Chile  esperaba  del  nuevo  gobernador,  terminaba  con  una  entu- 
siasta protesta  de  ñdelidad  a  Fernando  VII,  oel  deseado  de  la  nación, 
el  joven  mas  adorado  de  sus  pueblos,  el  héroe  mas  digno  en  la  des- 
gracia, m  Todo  aquel  conjunto  de  inauditas  alabanzas  a  un  mandatario 
inepto,  i  a  un  príncipe  degradado  i  corrompido,  que  habia  conspirado 
contra  sus  padres,  i  que  en  esos  mismos  dias  escribía  a  Napoleón  las 
cartas  mas  humillantes,  todo  eso  que  la  posteridad  no  puede  leer  sin 
un  sentimiento  de  repulsión,  era,  mas  que  el  fruto  del  abatimiento 
de  los  espíritus,  un  resultado  de  la  depravación  del  gusto  que  se  habia 
impuesto  en  las  universidades  de  estas  colonias. 

Carrasco,  que  sin  duda  oyó  sereno  i  satisfecho  aquel  elojio  que  en 
nuestros  dias  no  querría  aceptar  ningún  hombre  de  sentido  común,  pudo 
talvez  invocarlo  en  Chile  i  en  España  como  una  demostración  del  apre- 
cio que  merecia  a  sus  gobernados.  Pero  el  dia  antes  de  la  solemne  reu- 
nión de  la  universidad,  el  14  de  noviembre,  los  miembros  que  constituían 
la  mayoría  del  cabildo  de  Santiago,  se  juntaban  secretamente;  i  como  si 
quisieran  desvirtuar  en  la  corte  el  efecto  que  podían  producir  aquellos 
elojios,  escribían  una  representación  a  la  junta  central,  en  que  le  daban 
cuenta  de  sus  altercados  con  el  gobernador.  Según  ese  memorial.  Carras- 
co era  un  hombre  débil  e  incapaz,  que  estaba  manejado  por  intrigantes 
que  lo  conducían  por  un  mal  camino,  haciéndolo  cometer  atropellos  que 
ofendían  al  cabildo  i  que  perturbaban  la  administración  pública.  ««Este 
cabildo  ve,  decía  aquella  representación,  que  aunque  V.  M.  espida  las 
cédulas  mas  terminantes  para  que  los  pueblos,  principalmente  en  estas 
distancias,  hagan  presente  cuanto  conduzca  a  su  mejor  gobierno  i  tran- 
quilidad, se  le  ocultan,  nada  se  le  comunica  de  oficio;  i  si  el  cabildo 
pide  esos  documentos,  no  se  le  contesta,  mirándolo  con  el  mayor  ul- 
traje i  vilipendio.  Sobre  la  elección  de  diputado  vocal  de  esa  suprema 
junta,  cuyo  honor  se  dignó  hacernos  V.  M.,  hace  mas  de  seis  meses 
llegó  a  esta  capital  la  cédula,  i  todavía  no  se  ha  pasado  ni  hecho  saber 
al  cabildo  que  representa  este  memorial,  no  obstante  haberla  pedido. 
Llega,  señor,  el  ultraje  i  abandono  que  intenta  hacer  de  este  cuerpo^ 
al  estremo  de  arrollar  los  privilejios,  usos  i  costumbres  que  siempre  ha 
gozado,  con  manifiesta  trasgresion  de  las  leyes  i  con  universal  resenti- 
miento de  estos  ñeles  vasallos  de  V.  M.,  que  nada  cuidan  mas  que  de 
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arrancar  de  sus  cuerpos  toda  cabeza  de  que  no  tengan  las  mejores 
pruebas  de  ñdelidado  (24). 

£1  alma  de  la  resistencia  del  cabildo  era  el  doctor  don  Francisco 
Antonio  Pérez  García,  letrado  intelijente  i  activo,  ligado  por  sus  rela- 
ciones de  parentesco,  por  su  madre  i  por  su  esposa,  con  la  numerosa 
familia  de  los  Larraines,  llamada  de  »»los  ochocientos, m  que  lo  recono- 
cia  por  uno  de  sus  jefes  mas  caracterizados.  "Esta  temible  familia,  dice 
un  cronista  de  esos  sucesos,  abraza  una  gran  parte  del  vecindario  i 
abunda  de  sujetos  tanto  eclesiásticos  como  seculares,  todos  cortados  a 
una  medida,  i  los  mas  a  propósito  para  la  obra  que  sin  intermisión  es- 
taban maquinando,  sin  descuidarse  en  estrechar  sus  lazos  de  amistad 
i  unión  de  ideas  con  el  doctor  Rozas,  centro  universal  de  todo  revolu- 
cionarioii  (25).  Sin  duda  alguna,  Pérez  García,  como  los  otros  promo- 
tores de  ese  movimiento  de  la  opinión,  no  limitaba  sus  aspiraciones 
a  un  simple  cambio  de  gobernador;  pero  en  el  desprestijio  i  en  la  caida 
de  Carrasco,  que  habria  sido  para  muchos  el  cumplimiento  de  sus  de- 
seos, veian  los  mas  comprometidos  en  la  lucha  el  principio  de  cambios 
mas  trascendentales.  De  todas  maneras,  éstos  habian  conseguido  inte- 
resar en  sus  planes  a  algunos  hombres  de  carácter  tranquilo,  poco 
amigos  de  grandes  innovaciones,  pero  que  habian  de  verse  arrastrados 
por  la  vorájine  revolucionaria. 

En  su  representación  a  la  junta  central,  los  cabildantes  de  Santiago 
se  empeñaban  en  demostrar  el  abatimiento  a  que  estaba  reducida  esta 
corporación.  «Este  abandono  que  en  todas  ocurrencias  se  hace  del 


(24)  £1  memorial  del  cabildo  de  Santiago  de  14  de  noviembre  de  1809,  fué  remi- 
tido a  la  junta  central  de  España  con  un  cuerpo  de  documentos,  referentes  a  las 
competencias  i  contradicciones  sostenidas  entre  esa  corporación  i  el  presidente  Ca- 
rrasco. Ese  memorial,  inédito  hasta  ahora,  lleva  las  siguientes  firmas:  Fernando  Erra- 
zuriz  e  Ignacio  José  de  Aranguiz,  alcaldes  ordinarios;  Diego  Larrain,  alférez  real; 
Marcelino  Cañas,  Francisco  Diez  de  Arteaga,  José  Joaquin  Rodriguez,  Francisco 
Antonio  Pérez  i  Francisco  de  Paula  Ramirez,  rejidores.  El  cabildo  de  Santiago 
constaba  entonces  de  otros  tres  miembros;  pero,  sin  duda,  no  se  les  quiso  invitar 
a  tomar  parte  en  una  manifestación  en  que  habrían  temido  comprometerse.  Eran 
éstos  don  Pedro  José  Prado  Jaraquemada,  don  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos  i 
don  Pedro  José  González  Álamos. 

Habia  entonces  en  el  cabildo  tres  plazas  de  rejidores  que  se  hallalxin  vacantes, 
i  cuyo  remate  debia  hacerse  a  fines  del  mes.  Ademas,  el  rejidor  don  Nicolás  Mato- 
rras,  que  era  contado  entre  los  patriotas  mas  ardorosos,  habia  presentado  inespcra* 
damente,  poco  antes,  su  renuncia  del  cargo,  por  motivos  desconocidos  a  sus  corre- 
lijionarios,  de  manera  que  habia  cuatro  puestos  vacantes. 

(25)  Frai  Melchor  Martínez,  Mi  moría  histórica,  páj.  31. 
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cabildo,  decían  con  este  motivo,  ha  llefjado  a  términos  qtie  los  vecinos 
de  honor  se  retraigan  ya  de  entrar  en  él;  i  cuando  en  otro  tiempo  se 
subastaban  a  porfía,  se  hallan  hoÍ  cuatro  varas  (de  rejidores)  vacantes 
sin  que  alguno  las  pretenda,  lo  que  cede  en  menoscabo  del  erario  de 
V.  M.,  i  es  causa  de  que  seamos  pocos  los  individuos  que  tenemos  el 
bonor  de  hacer  a  V.  M.  esta  súplica, -i  Sin  embargo,  catorce  dias  mas 
tar.le,  ti  17  di;  noviembre,  se  sacalian  a  remate  aquellos  puestos,  i  los 
obtenían  tres  caballeros  de  alta  posición,  enemigos  al  parecer  de  In- 
quietudes i  de  revueltas,  pero  relacionados  con  el  partido  criollo,  i  por 
tanto  desafectos  a  Carrasco  i  al  oscuro  círculo  que  lo  rodeaba.  Eran 
éstos  don  Juan  A^nslin  Alcalde,  conde  de  Quinta  Alegre,  el  mayorazgo 
don  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Fernando  nrrázurin,  "sujetos  de  la  prin- 
ci]ial  nobleza  i  conexión  de  este  reino,  hombres  ricos  i  poseedores  de 
(grandes  haciendas,  diré  el  cronista  antes  citado,  que  en  los  tiempos 
pasados  miraban  estos  empleos  como  degradantes  de  su  carácter  e  in- 
compatibles con  la  administración  de  sus  muchas  haciendasn  (16).  El 
cabildo  de  Santiago  pasd  entonces  a  ser  el  representante  fiel  i  caracte- 
rizado de  la  oposición  popular  al  presidente  Carrasco. 
S-  Las  iitcien.siii-  g.  Contribuía  poderosamente  al  desprestijíoen  que 
ilofta Carlota  J na-  comcrzaha  a  caer  este  alto  funcionario,  el  rumor  pú- 
t[uinacieBofl)un.  (jüco  de  que  é\  i  SUS  consejeros  eran  desleales  a  Fer- 
BolMemoilí  eaiaí  nando  Vil,  porque  considerando  perdida  la  causa  de 
coioHias  ilumine  ^.^^  príncipe  en  Europa,  hablan  entrado  en  tratos 
un.  vicntn  a  mi-  para  entregar  el  dominio  de  Chile  a  otro  pretendien- 
ineniar  Ina  causas     tg_  jj^g  rumor,  empeinosamente  circulado  por  los  ene- 

ile    iicrlurlmeion  .  ,   .        .  , 

en  Chile.  migos  del  gobernador,  lema  su  oríjen  en  una  mtnga 

urdida  en  la  corte  del  Brasil;  i  si  bien  podia  carecer  de  un  fundamento 
sólido  de  verdad,  revestía  todos  los  caracteres  aparentes  para  darle 
crédito  i  circulación.  Estamos  en  la  necesidad  de  suspender  nuestra 
relación  para  csplicar  los  antecedentes  de  esa  intriga. 

I„i  invasión  de  la  península  ibérica  por  los  ejércitos  de  Napoleón  se 
había  efectuado  a  prctesto  de  dar  cumplimiento  a  un  tratado  secreto 
(limado  en  Fonlainebleau  (27  de  octubre  de  1807),  según  el  cual  los 
franceses  i  los  esi)afioles  aliados,  debían  espedicionar  sobre  el  Portugal 
i  repartirse  este  reino.  Cuando  los  invasores  estuvieron  cerca  de  Lis- 
lioa,  i  cuando  se  vio  que  no  había  medio  de  resistirles  o  de  aiilacarlos, 
la  riinilia  real  se  embarcó  en  son  de  fuga  en   una  escuadra  inglesa 
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(29  de  noviembre)  i  se  dirijió  al  Brasil  (27).  Apenas  instalado  en  Rio 
de  Janeiro,  el  gobierno  portugués,  buscando  la  satisfacción  de  antiguas 
aspiraciones  de  engrandecimiento  territorial  de  sus  colonias  en  Améri- 
ca, i  deseando  indemnizarse  de  la  pérdida  de  sus  posesiones  de  Europa, 
que  entonces  parecia  inevitable,  hizo  una  tentativa  para  incorporar  a 
sus  dominios  el  virreinato  del  Rio  de  la  Plata.  Con  fecha  de  3  de  mar- 
zo de  1808,  el  ministro  de  relaciones  esteriores  don  Rodrigo  de  Souza 
Coutinho,  comunicaba  oficialmente  al  cabildo  de  Buenos  Aires  el  arri- 
bo del  rejente  de  Portugal  a  Rio  de  Janeiro,  i  le  avisaba  que  en  esos 
momentos  era  »» fuera  de  toda  duda  la  completa  sujeción  de  la  monar- 
quía española  a  la  Francia  i  a  su  peor  i  mas  pérfido  enemigo,  por  lo 
cual  los  españoles  americanos  se  veian  abandonados  i  espuestos  a  nue- 
vos desastres.il  »»Por  lo  tanto,  agregaba  mas  adelante,  su  alteza  real  ha 
ordenado  al  infrascrito  que  ofrezca  al  cabildo,  lo  mismo  que  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  i  a  todo  el  virreinato,  que  los  tomará  bajo  su  real 
protección  guardándoles  todos  sus  derechos  i  fueros,  i  empeñando  su 
real  palabra  no  solo  de  no  gravarlos  con  nuevos  impuestos,  sino  garan- 
tirles ademas  una  entera  libertad  de  comercio,  i  por  parte  de  sus  alia- 
dos (los  ingleses)  un  olvido  de  lo  pasado,  a  fin  de  evitarles  las  conse- 
cuencias de  nuevas  hostilidades. n  Para  el  caso  de  no  admitirse  estas 
proposiciones,  el  rejente  hacia  saber  que  por  mas  doloroso  que  le  fuera, 
"estaba  resuelto  a  emplear  contra  el  virreinato  los  inmensos  recursos 
que  mediante  la  alianza  inglesa  estaban  a  su  disposición. m  El  cabildo 
de  Buenos  Aires  no  se  dejó  seducir  por  esas  promesas  ni  imponer  por 
esas  amenazas,  i  con  fecha  de  1 7  de  abril  contestó  en  los  términos  mas 
enérjicos  que  ese  pueblo  estaba  "pronto  a  derramar  la  ultima  gota  de 
su  sangre  antes  que  permitir  que  la  mas  mínima  porción  de  estos  terri- 
torios fuese  usurpada  a  la  corona  de  España,  m  El  desarrollo  de  los 
sucesos  posteriores  en  Europa  i  la  alianza  de  españoles  i  de  ingleses, 


(27)  ParA  la  mejor  intelijencia  de  los  sucesos  que  siguen,  debemos  dar  aquí  noticia 
de  las  principales  personas  que  entonces  formaban  la  familia  real  de  Portugal.  Eran 
éstas:  i.°  La  reina  doña  Maria,  loca  desde  muchos  años  atrás  i  declarada  en  interdic- 
ción; 2.'>  Su  hijo,  el  príncipe  don  Juan,  rejente  del  reino,  por  enfermedad  de  su 
madre,  desde  1795,  i  '^i  "^^s  tarde  con  el  nombre  de  Juan  VI;  3.°  La  esposa  de  éste, 
la  princesa  d<^ma  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  infanta  de  España,  e  hija  mayor  de 
Carlos  IV;  i  4.°  El  infante  don  Pedro  Carlos  de  Borbon  i  Hraganza,  sobrino  de 
Carlos  IV  (era  hijo  del  infante  don  Gabriel,  el  traductor  de  las  obras  de  Salustio), 
que  residía  al  lado  de  la  familia  real  de  Portugal,  donde  contrajo  matrimonio 
en  1810  con  la  hija  del  principe  rejente.  Don  Pedro  Carlos  de  Borbon,  que  mezcló 
su  nombre  en  las  intrigas  que  vamos  a  referir,  falleció  en  Rio  de  Janeiro  en  1812. 
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impidió  que  éstos  renovaran,  como  lo  creía  el  rejente  portugués,  sus 
tentativas  contra  el  Rio  de  la  Plata. 

I^  princesa  doña  Carlota  Joaquina,  que  siempre  había  gustado  de 
mezxlarse  en  las  intrigas  políticas,  no  depuso  por  esto  su  ambición. 
Al  saber  los  sucesos  de  Bayona  i  el  cautiverio  de  los  príncipes  espa- 
ñoles, solicitó  de  su  esposo  el  príncipe  rejente,  de  quien  sin  embargo 
vivía  separada,  autorización  para  ofrecer  su  patrocinio  a  los  pueblos 
hispanoamericanos  que  se  hallaban  privados  de  su  reí.  Esta  jestion 
era  ademas  apoyada  en  nombre  de  don  Pedro  Carlos  de  Borbon,  prín- 
cipe de  sangre  real  de  España  que  vivía  en  el  Brasil.  En  aquellas  cir- 
cunstancias, cuando  la  corte  portuguesa  estaba  convencida  de  que  los 
Borbones  no  volverían  a  reinar  en  España,  ese  ofrecimiento  de  patro- 
cinio a  los  americanos,  no  importaba  otra  cosa  que  el  exijir  de  éstos 
que  se  sometiesen  a  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina,  como  hija  de 
Carlos  IV.  En  agosto  de  1808,  esta  princesa  i  el  infante  don  Pedro, 
dirijian  a  los  americanos  un  manifíesto  bastante  artificioso,  en  que,  bajo 
las  apariencias  de  reclamar  que  se  guardase  fidelidad  a  los  príncipes 
cautivos,  hacían  valer  derechos  hereditarios  por  los  cuales  se  creía 
aquélla  autorizada  i  obligada  »a  ejercer  las  veces  de  su  augusto  padre 
en  este  continente  de  América»!,  i  anunciaba  sus  propósitos  de  "no 
alterarlas  leyes  fundamentales  de  España,  ni  violar  los  prívilejios,  hon- 
ras i  exenciones  del  clero,  nobleza  ¡  pueblos  de  la  misma  monarquíai». 
El  infante  don  Pedro,  recordando  sus  relaciones  de  familia,  ratificaba 
esas  declaraciones  de  la  princesa.  En  aquellos  momentos,  algunos  de 
los  hombres  que  en  Buenos  Aires  aspiraban  a  un  cambio  de  gobierno 
i  a  la  reforma  de  las  viejas  instituciones,  entraron  en  relaciones  con 
doña  Carlota  Joaquina,  en  la  esperanza  de  establecer  en  ese  virreinato 
una  monarquía  independiente,  cimentada  bajo  el  sistema  constitucio- 
nal representativo  (28). 


(28)  Nu  nos  es  posible  entrar  aquí  en  mayores  detalles  sobre  estas  jestiones  de  la 
princesa  doña  Carlota  Joaquina  para  hacer  valer  sus  derechos  al  gobierno  de  los 
pueblos  hispano  americanos  a  pretesto  de  recomendar  la  lealtad  a  los  soberanos 
cautivos.  Aunque  estos  hechos  no  carezcan  de  interés,  su  esposicion  detenida  seria 
fuera  de  su  lugar  en  nuestro  libro.  Por  lo  demás,  aunque  no  han  sido  contados 
hasta  ahora  con  el  detenimiento  necesario,  no  son  en  manera  alguna  desconocidos. 
El  lector  puede  consultar  las  Memorias  secretas  de  la  princesa  del  Brasil^  escritas 
por  su  secretario  don  José  Presas,  publicadas  en  Burdeos  en  1830,  i  reimpresas 
en  Montevideo  en  1858,  libro  escaso  de  mérito  literario,  pero  abundante  en  noticias 
aunque  no  siempre  prolijamente  exactas.  Esos  hechos  han  sido  ademas  consignados 
por  don  Bartolomé  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano,  tomo  I,  cap.  5;  i  por  el  escri- 
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No  era  eso,  sin  embargo,  lo  que  pretendía  aquella  princesa.  Por  su 
carácter,  por  su  educación  i  hasta  por  su  sangre,  doña  Carlota  Joa- 
(|uina  no  comprendía  otro  gobierno  que  la  monarquía  absoluta,  i  aspi- 
raba a  que  los  pueblos  hispano-americanos,  manteniéndose  fieles  i 
sometidos  al  mismo  réjimen  antiguo,  le  confiasen  la  rejencia  mientras 
durara  el  cautiverio  de  Fernando  VII;  i  como  estaba  persuadida  de 
que  este  cautiverio  no  terminaría  nunca,  confiaba  en  que  antes  de 
mucho  estas  colonias  la  reconocerían  por  soberana,  i  que  ella  podría 
fundar  en  América  un  reino  para  sí  i  para  su  hija  que  debía  casarse 
con  el  príncipe  don  Pedro.  La  princesa,  alucinada  con  estas  esperan- 
zas, se  disponía  a  trasladarse  prontamente  a  Buenos  Aires;  i  habría  en 
efecto  emprendido  este  viaje  sin  la  oposición  firme  i  resuelta  de  su  es- 
|)oso  el  príncipe  rejente  de  Portugal.  Se  hallaba  en  esos  dias  en  Rio 
<ie  Janeiro  una  fragata  mercante  inglesa  llamada  Higgison  Sénior  que 
pretendía  venir  al  Pacífico  a  vender  un  valioso  cargamento  en  la  con- 
fianza de  que  los  gobernantes  españoles  de  estos  países  le  permitirían 
hacer  este  comercio  en  virtud  de  la  confraternidad  que  reinaba  entre 
las  dos  naciones.  La  princesa  dí<5  el  título  de  correo  de  gabinete  al 
sobrecargo  de  ese  buque,  nombrado  Federico  Douling,  entregándole 
con  fecha  de  i.°  de  setiembre  las  comunicaciones  que  debía  presentar 
al  presidente  de  Chile  i  al  vírreí  del  Perd.  Aquel  ájente  tenia  ademas 
el  encargo  de  estudiar  el  estado  de  la  opinión  en  estos  países,  i  de  re- 
cojer  las  noticias  convenientes  acerca  de  las  personas  que  pudieran 
cooperar  a  la  realización  de  los  planes  de  aquella  ambiciosa  princesa. 

Douling  llegó  a  Santiago  el  22  de  noviembre  de  1808.  El  día  si- 
guiente, Carrasco  celebraba  un  acuerdo  con  los  miembros  de  la  audien- 
cia para  abrir  los  pliegos  que  aquel  traía  de  Rio  de  Janeiro.  Después 
de  una  madura  discusión,  todos  ellos  resolvieron  contestar  a  la  prín. 
cesa  manifestándole  la  gratitud  por  el  ínteres  que  tomaba  por  estos 
])ueblos,  pero  declarándole  al  mismo  tiempo  en  los  términos  mas  res- 
petuosos que  según  sus  poderes  i  atribuciones  ellos  no  podían  hacer 
otra  cosa  que  mantener  al  reino  de  Chile  tranquilo  i  sometido  al 
gobierno  que  en  España  representaba  la  autoridad  de  Fernando  VIL 
Aquella  contestación  fué  enviada  por  la  via  de  Buenos  Aires  para 


tor  brasilero  Pcreira  de  Silva  en  su  Historia  daftinda^ao  do  imperio  brasileiro^  Paris 
1865,  lib.  III,  sec.  3  i  4.  Don  Carlos  Calvo  en  sus  Anales  históricos  de  la  rei'olu' 
ñon  de  la  América  latina^  Paris,  1864,  tomo  I,  pájs.  81-7  i  123-32;  i  don  Miguel 
I^uis  Amunátegui  en  los  apéndices  del  tomo  II  de  La  Crónica  de  1810  ban  reunido 
<Íiversos  documentos  útiles  para  el  estudio  de  estos  hechos. 
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ganar  tiempo,  mientras  Douling  se  dirijia  al  Perú  a  desempeñar  una 
comisión  idéntica  cerca  del  virrei  (29). 

A  pesar  de  que  el  resultado  de  aquella  tentativa  distaba  mucho  de 
ser  satisfactorio,  la  princesa  no  desistió  de  sus  proyectos.  Cuando  ella 
supo,  por  la  correspondencia  de  Douling,  los  nombres  de  los  funciona - 
ríos  mas  prominentes  de  Chile,  decidió  escribir  a  cada  uno  de  ellos,  a 
pretesto  de  darles  las  gracias  por  la  lealtad  que  profesaban  a  Fernan- 
do VII;  pero  en  realidad  para  interesarlos  en  favor  de  sus  pretensiones, 
puesto  que  entonces  todo  hacia  creer  que  estaba  para  siempre  perdida 
la  causa  de  ese  soberano.  Esas  cartas,  todas  exactamente  iguales,  fueron 
copiadas  por  la  misma  princesa,  a  fín  de  darles  mas  valor  a  los  ojos  de 
las  personas  a  quienes  iban  dirijidas  (30).  Pero  doña  Carlota  Joaquina, 
sabedora  de  que  sus  proyectos  para  preparar  la  creación  de  una  mo- 
narquía independiente  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  hablan  sido 
divulgados,  se  dirijió  ademas  a  la  real  audiencia  de  Chile  enviándole 
ciertos  documentos  que  tenian  por  objeto  esplicar  que  aquellos  traba- 
jos emprendidos  contra  su  voluntad,  habian  sido  la  obra  de  dos  indivi- 
duos que  habian  tomado  su  nombre  para  procurar  la  independencia 
deesas  provincias  (31).  Todas  esas  comunicaciones  estaban  preparadas 
con  bastante  artificio  para  seducir  a  los  hombres  que  en  Chile  vivian 
lejos  de  aquellas  intrigas,  i  que  no  podían  ímajínarse  que  la  princesa 


(29)  El  virrei  del  Perú  don  Josc  Fernando  de  Abascal,  dotado  de  una  gran  saga- 
cidad i  de  una  notable  entereza,  no  se  dejcS  engañar  por  los  artiíkios  de  la  princesa 
doña  Carlota  Joaquina.  Trató  duramente  al  llamado  correo  de  gabinete  Federic  > 
Douling,  no  permitió  desembarcar  la  jente  de  su  buque,  i  a  pesor  de  las  dilijencias 
que  aquél  hizo  a  fin  de  que  le  diera  licencia  para  vender  sus  mercaderías,  el  virrei  se 
la  negó  resueltamente.  Puede  verse  sobre  esto  la  relación  del  gobierno  de  Abascal 
publicada  por  don  Manuel  OJriosola  en  el  tomo  II  de  la  colección  de  Doctimetüos 
históricos  del  Perú ^  pájs.  82  5. 

(30)  Las  cartas  de  la  princesa  estaban  dirijidas,  según  el  cronista  Martínez,  al 
presidente  Carrasco,  al  rejente  de  la  audiencia  Rodriguez  Ballesteros,  a  los  oidores 
Concha,  Aldunate,  Irigóyen  i  Baso,  al  asesor  letrado  de  la  capitanía  jeneral  Diaz 
Valdes,  al  secretario  de  gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes,  al  vicario  capitular  don 
José  Santiago  Rodriguez  Zorrilla,  i  a  doña  Luisa  Esterripa,  la  viuda  de  Muñoz  de 
Guzman,  que  todavía  se  hallaba  en  Chile.  Todas  ellas  tenian  la  fecha  de  6  de  mayo 
de  1809,  i  vinieron  de  Rio  de  Janeiro  por  la  via  de  Buenos  Aires. 

(31)  Eran  éstos  el  doctor  don  Saturnino  Rodriguez  Peña,  letrado  arjentino  mui 
relacionado  con  los  revolucionarios  de  ese  país,  i  don  Diego  Paroissien,  médico  in- 
gles que  mas  tarde  sirvió  el  cargo  de  cirujano  militar  en  el  ejército  de  Chile,  i  fué 
amigo  i  consejero  del  jeneral  San  Martin  en  este  pais  i  en  el  Perú. 
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abrigara  el  pensamiento  de  sustituirse  a  su  hermano  en  el  gobierno  i 
dominio  de  estas  colonias. 

La  correspondencia  de  doña  Carlota  Joaquina  llegó  a  Chile  en  los 
primeros  dias  de  agosto  de  1809.  I.a  real  audiencia,  protestando  su  mas 
absoluta  fidelidad,  declaró  en  su  contestación  que  debia  borrarse  hasta 
la  memoria  de  los  hombres  que  habian  concebido  "el  sacrilego  intento 
de  una  conjuración  con  el  objeto  de  independencia  i  nuevo  gobierno»». 
Cada  uno  de  los  individuos  que  habia  recibido  una  carta  de  la  prince- 
sa, se  apresuró  por  su  parte  a  contestarla  en  los  términos  mas  rendidos 
i  sumisos  que  pudo  encontrar,  para  manifestarle  el  reconocimiento  que 
sentia  por  el  honor  que  se  le  hacia  de  haberse  dirijido  a  éll  Todos  ellos 
repitieron  sus  protestas  de  incontrastable  lealtad  al  monarca  cautivo;  i, 
sea  que  no  sospecharan  las  intenciones  de  aquella  princesa,  o  quo qui- 
sieren eludir  una  respuesta  compromitente,  ninguno  habló  de  los  dere- 
chos hereditarios  de  ésta  a  les  dominios  del  reí  de  España.  Sin  embargo, 
en  las  conversaciones,  privadas  se  repitió  entonces  lo  que  en  esos  años 
se  habia  dicho  en  algunos  escritos  españoles,  esto  es,  que  si  la  perfidia 
de  Bayona  habia  privado  a  la  monarquía  de  su  soberano  lejítimo, 
habia  en  el  Brasil  príncipes  de  la  familia  de  Borbon  que  podian  ocupar 
el  trono  de  Isabel  la  católica  i  de  Carlos  V.  Por  otra  parte,  las  personas 
que  habian  recibido  una  carta  autógrafa  de  una  princesa  de  sangre  real, 
la  mostraban  con  orgullo,  hacían  sacar  copias  autorizadas  por  escriba- 
nos  para  repartirlas  entre  sus  deudos  como  un  timbre  de  familia;  i  en 
la  satisfacción  de  su  vanidad,  publicaban  los  mayores  elojios  de  los  ta- 
lentos i  de  las  virtudes  imajinarias  de  doña  Carlota  Joaquina. 

Aquellas  ocurrencias  vinieron  a  enardecer  las  pasiones  de  partido  ya 
bastante  excitadas  con  los  sucesos  anteriores.  En  Chile  se  sabia  enton- 
ces que  en  mayo  de  ese  mismo  año  habia  estallado  una  revolución  en 
la  presidencia  de  Charcas,  provocada,  se  decia,  por  el  empeño  de  las 
autoridades  españolas  de  poner  esa  provincia  bajo  el  gobierno  de  la 
princesa  del  Brasil.  Al  saberse  que  los  mas  caracterizados  representan- 
tes del  partido  español  en  Chile  estaban  en  comunicaciones  con  la 
misma  princesa,  se  esparció  por  todas  partes  el  rumor  de  que  aquellos 
maquinaban  el  someter  este  reino  al  yugo  portugués.  Hablábase  como 
de  cosa  efectiva  de  un  partido  "cariotino»»,  desleal  a  la  causa  de  Hispana 
i  de  su  lejítimo  soberano,  i  se  sembraba  la  desconfianza  contra  los  hom- 
bres que  mas  interés  parecían  tener  en  impedir  toda  innovación.  Estos 
rumores  tomaron  en  pocos  dias  tal  crecimiento,  que  no  solo  eran  creí- 
dos i  propalados  por  los  que  aspiraban  a  un  cambio  de  gobierno,  sino 
Tomo  VIII  13 
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por  muchos  de  los  mas  leales  i  sinceros  partidarios  de  la  causa  de  Es- 
paña (32). 

Contribuían  a  fortiñcar  esta  creencia  las  noticias  que  circulaban  cada 
dia  de  deslealtades  mucho  mas  estrepitosas  todavia,  cometidas  por  en- 
cumbrados personajes  de  España.  Los  habitantes  de  esta  apartada 
colonia  habian  sabido  que  grandes  dignatarios  del  estado,  antiguos  mi- 
nistros que  habian  gozado  la  confíanza  de  sus  soberanos,  altos  digna- 
tarios de  la  iglesia  española,  cortesanos  colmados  de  favores  i  de  títulos 
por  los  mismos  reyes,  jefes  caracterizados  del  ejército,  habian  acudido 
a  Bayona  para  hacer  la  proclamación  del  rei  intruso,  i  en  seguida  for- 
maron su  séquito  en  Madrid.  Cada  correo  que  llegaba  de  España 
anunciaba,  junto  con  los  triunfos  o  reveces  de  las  armas  nacionales, 
nuevas  traiciones  de  altos  i  condecorados  personajes.  La  misma  junta 
central  que  dirijia  en  la  península  la  resistencia  contra  los  franceses,  se 
encargaba  de  comunicara  los  pueblos  americanos  aquellas  deslealtades 
para  execrar  los  nombres  de  los  culpables,  o  para  prevenir  los  ánimos 


(32)  El  padre  frai  Melchor  Martínez,  testi(ro  de  estos  suceso»,  que  escribía  su 
Memoria  histórica  en  1815  por  orden  del  gobierno  español,  sostiene  de  la  manera 
mas  firme  i  resuelta  que  no  hubo  tal  partido  carlotitto^  que  los  hombres  que  recibie- 
ron comunicaciones  de  la  princesa  las  contestaron  de  una  manera  digna,  haciendo 
ostentación  de  su  lealtad  al  monarca  cautivo,  i  que  solo  las  arterías  de  los  revolucio- 
narios pudieron  dar  circulación  a  esos  rumores.  Sin  poner  en  duda  la  sinceridad  con 
que  ese  cronista  escribía  la  pajina  que  ha  destinado  a  estos  sucesos,  conviene  recor- 
«lar  que  recibía  las  confidencias  de  don  Judas  Tadeo  Reyes,  secretario  de  gobierno, 
i  que  éste  le  sujiriósín  duda  aquellas  declaraciones  en  defensa  de  la  fidelidad  de  los 
altos  empleados  de  la  colonia  contra  las  pretensiones  de  doña  Carlota  Joaquina.  En 
cambio,  otros  escritores  tan  decididos  por  la  causa  del  rei  como  el  mismo  padre  Mar- 
tínez, quedaron  creyendo  que  realmente  había  existido  un  partido  carlotino.  Uno  de 
ellos,  don  Manuel  Antonio  Talavcra,  que  en  1810  comenzó  a  escribir  una  crónica  o 
diario  de  la  revolución  de  Chile,  que  habremos  de  utilizar  ampliamente  mas  adelan- 
te, dice  estas  palabras  al  comenzar  su  escrito:  "liace  un  año  que  comenzó  a  nijirse 
en  esta  capital  (Santiago)  cierta  especie  de  partidos.  Unos  decían,  etc.,  etc.  (éstos 
eran  realistas  ñeros).  Otros  decían  que  en  la  hipótesis  de  perderse  la  España,  debía 
prestarse  obedecimiento  a  la  Carlota,  hoi  princesa  de  Portugal,  por  ser  infanta  de 
España  i  de  la  sangre  real  de  los  Borbones,  sin  traer  a  consideración  ni  la  espresa 
prohibición  de  nuestras  leyes,  que  escluyen  a  las  mujeres  del  gobierno  español,  ha- 
biendo hombres,  ni  menos  la  abdicación  que  se  supone  hizo  al  tiempo  de  su  casa- 
miento de  todo  derecho  a  la  corona,  n  Por  otra  parte,  entre  las  acusaciones  que  los 
mismos  partidarios  de  la  causa  de  España  formularon  entonces  contra  Carrasco,  se 
insistía  mucho  en  sus  relaciones  con  aquella  princesa  para  poner  el  reino  de  Chile 
bajo  su  gobierno;  tan  jeneral  fué  la  creencia  en  que  realmente  había  existido  un  par« 
tido  carlotino. 
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contra  las  tentativas  de  infidencia  que  esos  individuos  pudieran  em- 
prender en  estos  paises.  En  una  real  orden  de  9  de  enero  de  1809,  la 
junta  central  avisaba  que  el  capitán  jeneral  de  Madrid  don  Tomas  de 
Moría,  habia  entregado  esta  ciudad  a  Napoleón  i  tomado  servicio  en 
el  ejército  invasor.  Un  mes  mas  tarde,  en  14  de  febrero,  avisaba  que 
habiendo  caído  las  plazas  de  la  Coruña  i  el  Ferrol  en  poder  de  los 
franceses,  éstos  se  preparaban  a  enviar  a  América  algunos  «'españoles 
raalvadosii,  para  procurar  levantamientos  en  favor  de  José  Bonaparte,  i 
recomendaba  a  los  gobernadores  que  los  castigasen  con  la  mayor  seve- 
ridad. En  otras  comunicaciones  remitia  la  lista  de  numerosos  señores 
de  la  mas  alta  aristocracia  de  España,  que  estaban  sirviendo  bajo  las 
banderas  enemigas,  o  un  decreto  por  el  cual  imponia  graves  penas  a 
los  obispos  i  eclesiásticos  que  habian  nabrazado  el  partido  del  tiranon. 
Por  fin,  en  i.**  de  marzo,  la  junta  central  anunciaba  que  Napoleón  tenia 
dispuesto  obligar  a  los  reyes  padres,  Carlos  IV  i  María  Luisa,  a  em- 
barcarse para  América  ««con  el  objeto  de  dividirla  en  partidos  (desco- 
nociendo a  Fernando  VII),  ¡  triunfar  de  la  fidelidad  de  los  americanos 
cuando  estuviese  divididan.  En  consecuencia,  disponía  que  en  caso  de 
verificarse  el  desembarco  de  esos  reyes  en  cualquier  punto  de  estos 
dominios,  los  gobernadores  dispusiesen  "inmediatamente  que  se  les  de- 
tenga i  se  aseguren  sus  personas  con  cuantos  compongan  su  comitiva,  i 
que  todos  sean  remitidos  a  España  con  toda  brevedad,  dírijiéndose 
preferentemente  al  puerto  de  Cádiz  u  otro  que  no  estuviese  ocupado 
por  los  enemigosn  (33). 

Muchas  de  esas  comunicaciones  venían  destinadas  a  recibir  en 
América  la  mas  estrepitosa  publicidad,  a  darse  a  conocer  por  medio 
de  bandos  o  de  carteles  que  se  fijaban  en  la  puerta  de  las  casas  de  los 
gobernadores  donde  no  habia  imprenta.   Por  lo  demás,  los  caudillos 


(33)  Esta  última  real  orden,  a  diferencia  de  las  demás,  era  del  carácter  mas  reser- 
do,  i  solo  debían  tener  conocimiento  de  ella  los  virreyes  i  gobernadores  a  quienes 
era  dirijida.  Sin  embargo,  los  revolucionarios  de  Chile  tuvieron  conocimiento  del 
hecho  a  que  se  refiere.  En  una  carta  escrita  por  el  doctor  Rozas  en  Concepción  a 
don  José  Antonio  Rojas  con  fecha  de  3  de  setiembre  de  1809,  hallamos  las  palabras 
siguientes:  "El  proyecto  de  mandar  a  Carlos  IV  a  las  Américas  es  digno  de  Ñapo- 
eon.  Si  sale  bien,  él  ha  escluido  para  siempre  a  los  ingleses  de  estas  costas  i  les  em* 
barazará  su  comercio.  Si  sale  mal,  él  se  ha  deshecho  de  un  huésped  molesto  en  cuya 
suerte  no  se  interesa;  porque  los  grandes  emperadores  miran  a  los  demás  hombres 
como  nosotros  miramos  a  las  nwscas,  esto  es,  con  igual  aprecio,  m  Este  incidente  re- 
vela la  actividad  i  la  viveza  de  los  revolucionarios  para  sorprender  todos  los  secretos 
del  gobierno  que  se  proponían  derrocar. 
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que  dirijían  el  movimiento  de  la  opinión,  se  daban  trazas  para  sor- 
prender todos  los  secretos  de  los  gobernantes,  i  estaban  mas  o  menos 
al  corriente  de  las  comunicaciones  que  éstos  recibían.  Estos  frecuentes 
avisos  de  deslealtades  i  traiciones  de  tan  encumbrados  personajes  de 
España,  eran  esparcidos  i  comentados  artiñciosaniente  por  todas  par 
tes,  para  demostrar  que  en  aquellas  circunstancias  no  se  podia  tener 
conñanza  en  los  españoles  europeos,  cuyo  interés  consistía  no  en 
mantenerse  fieles  a  Fernando  VII,  sino  en  conservar  la  sujeción  abso- 
luta de  estas  colonias  a  la  metrópoli,  cualquiera  que  fuese  el  gobierno 
o  el  monarca  que  imperase  en  ésta.  No  es  estraño  que  los  que  cono- 
cían todos  estos  hechos  creyesen  de  buena  fe  que  los  gobernantes  de 
Chile  pretendían  colocar  este  país  bajo  el  gobierno  de  la  princesa 
doña  Carlota  Joaquina. 
6.  Las  noticias  del         6.  La  propagación  de  estas  noticias  o  rumores 

probable   someti-  ,.  ^,  ..,  • 

miento  de  España     "^  hacia  mas  que  aumentar  el  movimiento  ya  bas 

por  los  ejércitos     tante  excitado  de  la  opinión.  Los  graves  sucesos  que 

invasores,   excitan  ,  ,   .  t-«        -      ■    ^  i_  l 

en  las  colonias  las     ^^  desenvolvían  en  España  interesaban  sobre  ma 

ideas  de  indepen-     ñera  a  todos  los  habitantes  de  Chile  que  podían 

dencia:  Carrasco       ,  ,       n         t-^.  11  '   ■        ^ 

persigne  las  con-     darse  cuenta  de  ellos.   Después  de  las  noticias  de 
versaciones  siib-     victorias  de  las  armas  españolas,  que  llegaron  a  fines 

versivas:  proceso 

de  don  Pedro  Ra-     ^^  1 808,  cada  correo  de  la  metrópoli  no  anunciaba 
mon  Arriagada  i     yy^as  que  desastres  mas  o  menos  abiumadores.  A 

de    frai   Rosauro  ,■,,»,  .... 

Acuña.  mediados  de   1809    era  creencia  casi  jeneral  en 

Chile,  como  en  las  demás  colonias,  que  la  España  seria  indefecti- 
blemente sometida  por  los  franceses.  ••  Desde  que  yo  vi  en  las  ga- 
cetas i  papeles  piíblicos,  escribía  el  doctor  Rozas  con  fecha  de  3  de 
setiembre  desde  Concepción,  que  se  perdió  Zaragoza  i  Aragón,  que  los 
franceses  ocuparon  a  Galicia  después  de  haber  batido  a  los  ingleses, 
que  Cuesta  fué  derrotado  en  Medellin,  que  los  enemigos  ocupan  a 
Estremadura,  i  en  fin,  que  el  duque  del  Infantado  fué  también  batido 
en  la  Mancha  perdiendo  toda  su  artillería;  desde  que  yo  vi  todo  esto, 
digo,  ya  no  dudé  ni  dudo  un  momento  que  todo  está  perdido  i  que  la 
enfermedad  no  tiene  cura.  Por  noviembre  espero  los  avisos  decisivoF, 
sí  no  llegan  antes.»» 

Los  individuos  que  formaban  el  partido  criollo  o  patriota  tenían 
grande  ínteres  en  hacer  circular  estas  noticias  desfavorables  a  la  causa 
di  la  metrópoli.  En  el  otoño  de  1809  habían  llegado  a  Chile  por  la  via 
de  Buenos  Aires  dos  emisarios  de  la  junta  central  de  España  que 
traían  noticias  seguras  de  las  grandes  ventajas  alcanzadas  por  los  fran- 
ceses.  Era  uno  don  Antonio  de  Mendiburu  i  Urrutia,  caballero  chile- 


iSog  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  II  lOI 

no,  orijinario  de  Concepción  i  heredero  de  una  fortuna  considerable, 
que  habla  pasado  quince  años  en  la  península  ¡  servido  en  la  guardia 
de  corps  del  rei.  El  otro  era  el  jefe  de  escuadra  don  Joaquín  de  Moli- 
na que  venia  a  América  con-^  nombramiento  de  presidente  de  Quito, 
i  que  habia  hecho  el  viajetpor  Buenos  Aires  i  Chile  por  ser  la  via  mas 
fácil  en  aquellas  circunstancian.  AApbos  traían  encargo  de  la  junta  cen- 
tral de  fomentar  en  estos  países  Iñ^'/d'exis.  de  fidelidad  a  la  causa  de 
España,  i  de  hacer  saber  el  denuedo 'con  qú^  el  pueblo  defendía  allá 
la  independencia  nacional  contra  los  ejercí ttfs A taéeres.  El  primero  de 
ellos,  hombre  frivolo  i  poco  afecto  a  los  negocios'.püblicos,  era  herma- 
no de  la  esposa  del  doctor  Rozas,  se  dejó  dominar  por  .éste,  i  en  los 
informes  que  daba  sobre  las  cosas  de  España,  hacía  entender  que  los 
esfuerzos  de  la  nación  para  desprenderse  de  sus  opresores,  eran  isénsur-^  ^ 
ineficaces.  "Los  tristes  anuncios  que  (Mendíburu)  dejaba  derrama3ó«f*  2 
por  los  caminos  en  orden  a  los  esfuerzos  nacionales,  escribía  Molina  a  * 
la  junta  central  de  España,  producían  funestos  efectos  en  las  misera- 
bles jentes,  privándolas  de  la  confianza  que  les  habían  infundido  las 
primeras  noticias  de  nuestros  triunfos  i  colmando  sus  ánimos  de  des- 
consuelo ¡  de  flaqueza. II 

Molina,  por  su  parte,  durante  su  residencia  en  Chile,  observó  una 
conducta  opuesta;  pero,  sin  poder  infundir  mas  confianza  sobre  la  si- 
tuación de  España,  empleó  su  tiempo  en  una  prolija  i  reservada  corres- 
rrespondencia  con  el  intendente  de  Concepción  coronel  don  Luis  de 
Álava,  en  que  le  recomendaba  que  víjilara  mucho  al  doctor  Rozas,  i  re- 
rojió  noticias  acerca  de  la  conducta  reservada  i  sospechosa  que  éste 
observaba.  Molina,  sin  embargo,  aunque  no  poseía  una  gran  penetra- 
ción, comprendió  que  la  situación  de  estos  países  distaba  mucho  de 
ser  tranquilizadora,  sin  poderse  esplicar  las  verdaderas  causas  de  esta 
ajitacion  de  los  espíritus.  *»En  varias  partes  de  este  continente,  decía 
en  su  informe  a  la  junta  central,  se  advierte  una  especie  de  combus- 
tión que  pudiera  hacer  temer  un  incendio  universal,  si  vasallos  menos 
leales  poblasen  los  dominios  australes  americanos  de  V.  M.,  o  lo  que 
es  mas  cierto,  si  la  providencia  divina,  que  firmemente  vela  en  su  con- 
servación, no  burlase  las  maquinaciones  de  tos  hombres  perversos  que 
cunden  por  esta  rejion,  procedidos  los  mas  de  Buenos  Aires,  donde  pue- 
de asegurarse  que  los  franceses  tenían  como  fijado  su  domicilio m  (34). 


(34)  D.)n  Joaquín  de  Molina  escribió  su  informe  en  Lima  el  18  de  octubre  de 
1809,  i  lo  envió  a  España  con  don  Francisco  Salazar  que  había  sidoelejido  diputado 
vocal  de  la  junta  central  en  representación  del  Perú,   en  virtud  de  la  real  orden 
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£1  inesperto  observador  no  comprendia  que  la  revolución  que  se  ini- 
ciaba tenia  un  oríjen  propio  i  fundamental,  que  nada  podría  contener 
su  estallido  i  su  desenvolvimiento,  i  que  nada  tenian  que  ver  los  pre- 
tendidos esfuerzos  que  se  atribulan  a  dos-o  tres  individuos  ordinarios 
i  desconocidos  que  él  creía  ajentes  misteriosos  de  Napoleón. 

£1  empeño  que  los  patriotas  poi^lan  'en  divulgar  las  noticias  de  los 
desastres  de  £spaña,  tenia  jina  ¿aplicación  muí  sencilla.  Desde  que  en 
las  colonias  se  tuvieron  ^^  pfifnéras  noticias  de  la  invasión  de  la  pe- 
nínsula por  los  ejérejfo^'.líanceses,  se  habia  suscitado  en  ellas  la  cues- 
tión de  saber,  cuál /débia  ser  su  suerte  si  los  invasores  lograban 
asentar  d^^jti^amente  su  dominación.  £n  la  misma  metrópoli  se  habia 
discutido  .est'a  eventualidad,  i  se  habia  dicho  que  en  el  caso  en  que 
^•"fueke.sometida  al  yugo  estranjero,  los  americanos,  eximidos  con  todo 
;  'Refecho  de  rendir  vasallaje  a  los  nuevos  dominadores,  se  harian  inde- 
*  pendientes,  i  darían  asilo  fraternal  a  todos  los  españoles  que  huyeran 
de  sus  opresores  (35).  Era  natural  que  en  aquella  emerjencia  nacieran 
las  mismas  ideas  en  el  espíritu  de  los  americanos;  i  en  efecto,  desde 
que  se  comprendió  en  Chile,  como  en  las  otras  colonias,  la  posibilidad 
de  que  la  £spaña  fuese  subyugada,  los  patriotas  habían  espresado  con 
mas  o  menos  franqueza,  la  resolución  de  no  someterse  a  otro  poder 
que  el  de  los  reyes  lejítimos.  Según  ellos,  los  deberes  de  la  fídelidad 
que  tenian  jurada  a  esos  reyes,  caducaban  desde  que  éstos,  ya  fuera  por 

(le  22  de  enero  de  ese  mismo  aKo.  Ese  informe,  de  escaso  valor  por  sus  pocas  noti- 
cias, no  podia  ilustrar  mucho  al  gobierno  de  la  metrópoli  sobre  la  situación  de  estos 
paises.  Molina  marchó  en  seguida  a  Quito  a  recibirse  de  la  presidencia;  pero  esta 
provincia  era  teatro  de  la  insurrección,  i  aquél  tuvo  que  demorarse  en  Cuenca  orga- 
nizando tropas  para  dominar  a  los  insurrectos  i  llegar  a  la  capital.  El  virrei  Alias- 
cal,  que  le  sumini^ró  recursos  de  armas,  de  dinero  i  de  jente,  ha  referido  por 
estenso  estos  sucesas,  increpando  duramente  la  conducta  de  Molina,  en  la  antes 
citada  relación  de  su  gobierno,  pájs.  86-118.  El  jefe  de  escuadra  don  Joaquin  de 
Molina  falleció  en  Cuenca  sin  haber  alcanzado  a  pacificar  aquella  provincia. 

(35)  En  un  opúsculo  publicado  en  Sevilla,  en  junio  de  1808,  para  dar  cuenta  de 
los  sucesos  de  España  i  del  levantamiento  de  las  provincias  contra  los  invasores  es- 
tranjeros,  se  anuncialm  que  la  nación  recobraria  su  independencia;  pero  los  autores 
de  esa  esposicion  no  desconocian  la  posibilidad  de  un  desastre  completo  en  la  penín- 
sula. Con  este  motivo  agregaban:  "La  América  es  nuestra  como  nosotros  somos  de 
ella.  No  esperes,  Napoleón,  desunirnos,  porque  aquellos  son  nuestros  hijos,  nuestros 
nietos,  nuestros  hermanos  i  nuestros  amigos.  Somos  de  una  misma  familia,  i  en  paz 
doméstica  inalterable  están  ya  convenidos  nuestros  intereses  comunes.  Ellos  segui- 
rán nuestra  suerte  si  somos  felices;  i  cuando  fuéramos  esterminados,  ellos  serían  in- 
dependientes i  nos  darian  asilo.  Tal  es  la  revolución  de  España  ya  organizada  en 
todos  los  corazones,  ti 
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la  invasión  estranjera,  o  por  la  estincion  de  la  familia  reinante,  habian 
dejado  de  mandar  sus  estados.  Los  mas  avanzados  de  los  patriotas,  los 
que  daban  dirección  al  movimiento  de  los  espíritus,  sostenian  no  solo 
qu^  los  americanos  no  estaban  obligados  a  reconocer  i  rendir  vasa- 
llaje a  un  soberano  impuesto  por  las  armas  estranjeras,  sino  que  los 
españoles  europeos,  que  en  tales  circunstancias  podian  tener  derecho 
para  darse  el  gobierno  que  mejor  les  conviniera,  no  lo  tenían  para  im- 
pedir que  las  provincias  de  América  hicieron  otro  tanto  (36)  Así, 
pues,  para  los  que  en  estos  paises  profesaban  esas  ideas  i  aspiraban  a 
un  cambio  de  gobierno  i  de  sistema,  eran  motivos  de  felicitación  i  de 
contento  todos  los  sucesos  que  retardaban  o  impedían  el  restableci- 
miento de  los  reyes  lejítimos  en  la  metrópoli. 

Estas  opiniones  alarmaban  seriamente  a  los  gobernantes  españoles. 
La  circulación  de  noticias  desfavorables  sobre  los  negocios  de  España, 
era  para  ellos  una  prueba  de  deslealtad  i  de  inñdencia.  Carrasco  habia 
resuelto  perseguir  como  un  delito  las  conversaciones  de  esa  clase;  i  en 
consecuencia,  habia  encargado  a  los  ajentes  subalternos  de  la  adminis- 
tración que  estuviesen  a  la  mira  de  los  que  por  tales  medios  propaga- 
ban la  desconfianza  i  excitaban  ideas  subversivas.  Los  informes  que  re- 
cibía de  esos  ajentes  se  limitaban,  de  ordinario,  a  simples  sospechas; 
pero  en  octubre  se  hizo  llegar  a  sus  oídos  el  denuncio  mas  esplícito  de 
que  dos  personas  conocidas  i  caracterizadas  de  Chillan  habian  soste- 
nido delante  de  varías  otras  que  la  causa  de  España  estaba  perdida  sin 
remedio,  que  allí  estaba  reinando  José  Bonaparte  sin  resistencia  formal 
de  la  nación,  que  la  junta  central,  a  la  cual  los  americanos  no  debían 


(36)  El  doctor  Rozas,  tratando  este  asunto  en  18 10,  en  su  Catecismo  poli  tico  cris- 
iiafiOy  formulaba  sus  opiniones  en  los  términos  siguientes:  "Los  habitantes  i  provin- 
cias de  América  solo  han  jurado  fidelidad  a  los  reyes  de  Espaíüa,  i  solo  eran  vasallos 
i  dependientes  de  los  mismos  reyes,  como  lo  eran  i  han  sido  los  habitantes  i  provin- 
cias de  la  península.  Los  habitantes  i  provincias  de  América  no  han  jurado  fideli- 
dad ni  son  vasallos  o  dependientes  de  los  habitantes  i  provincias  de  España. 
Los  habitantes  i  provincias  de  Espafia  no  tienen,  pues,  autoridad,  jurisdicción  ni 
mando  sobre  los  habitantes  i  provinciasdeAmerica.it  Indudablemente,  Rozas,  como 
otros  caudillos  de  la  revolución,  comprendía  tan  bien  como  nosotros  que  los  pre- 
tendidos derechos  de  los  reyes  de  España  al  dominio  de  estas  colonias,  descansaban 
solo  en  una  fíccion  que  la  ignorancia  de  los  tiempos  pasados  habia  convertido  en  un 
dogma  relijioso;  i  en  1810  debia  sentirse  inclinado  a  decir  la  verdad  toda  entera,  ne- 
gando todo  derecho  a  los  mismos  reyes,  como  se  hizo  poco  mas  tarde;  pero  habría 
sido  aventurado  i  peligroso  lanzar  esas  ideas  cuando  los  espíritus  comenzaban  a 
desprenderse  lenta  i  gradualmente  de  las  creencias  arraigadas  por  una  educación  de 
siglos. 
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obediencia,  trataba  solo  de  engañarlos  con  noticias  artificiosas  i  falsas, 
i  por  último,  que  »'así  como  estos  pueblos  se  habian  sometido  al  go- 
l)ierno  español  por  su  propia  voluntad,  también  podian  separarse  de  él 
i  vivir  libres  de  tantas  pensiones  i  pechos. n  Los  sustentadores  de  estas 
proposiciones  eran  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  oficial  de  milicias  i 
antiguo  rejidor  del  cabildo  de  Chillan,  i  el  padre  frai  Rosauro  Acuña, 
prior  del  hos])ital  de  San  Juan  de  Dios  de  dicha  ciudad,  i  estimado  en 
ella  como  médico.  Ambos  eran  amigos  personales  del  doctor  Rozas 
i  de  don  Bernardo  O'Higgins,  a  quienes  el  presidente  Carrasco  ¡  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Concepción  miraban  con  gran  recelo. 

Bastó  aquel  denuncio  para  que  Carrasco  diera  la  orden  de  prisión 
contra  ellos.  Un  piquete  de  dragones  de  la  frontera  los  apresó  en  Chi- 
llan i  los  condujo  á  Santiago  con  todos  los  papeles  que  se  hallaron  en 
sus  domicilios  respectivos.  Arriagada  fué  encerrado  en  el  cuartel  de 
dragones,  i  el  padre  Acuña  en  el  de  San  Pablo,  como  reos  de  estado. 
Por  auto  de  i.°  de  noviembre  mandó  Carrasco  que  el  oidor  don  Ma- 
nuel de  Irigóyen  instruyese  contra  ellos  el  juicio  correspondiente,  de- 
biendo proceder  respecto  del  segundo,  con  el  acuerdo  de  la  autoridad 
eclesiástica.  El  proceso,  que  no  nos  es  conocido  en  sus  incidentes,  no 
alcanzó  a  demostrar  la  culpabilidad  de  los  reos,  que,  sin  duda,  supie- 
ron disculparse  de  la  acusación,  mientras  sus  amigos  de  Chillan  i  de 
Concepción  intimidaban  a  los  testigos  que  podian  declarar.  Al  fin,  la 
audiencia,  por  auto  de  i.°  de  diciembre,  resolvió  que  el  padre  Acuña 
(]uedase  residiendo  en  Santiago,  bajo  la  vijilancia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica i  conminado  de  que  seria  castigado  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes  si  era  sorprendido  en  conversaciones  subversivas  en  asuntos  de 
gobierno  i  ««ajenas  de  sus  conocimientos  i  de  su  instituto. n  Arriagada 
fué  puesto  en  libertad  poco  mas  tarde,  seguramente  después  de  reci- 
bir una  admonición  semejante  (37). 

Este  desenlace  no  debió  satisfacer  al  presidente  Carrasco.  Sin  duda 
debió  ver  un  acto  de  resistencia  a  su  gobierno  i  a  su  persona  en  la  le- 
nidad que  habia  empleado  el  supremo  tribunal  en  aquel  proceso.  En 
efecto,  el  30  de  diciembre  espedía  un  decreto,  que  comunicó  a  todos 
los  subdelegados  de  su  dependencia.  "Cualquiera  obra,  espresion  o 


(37)  Arriagada  se  señaló  en  seguida  como  patriota  ardoroso  durante  la  revolución, 
i  en  1811  fué  diputado  al  primer  congreso  nacional,  en  representación  de  la  ciudad 
de  Chillan.  El  padre  Acuña,  revolucionario  incorrejible,  estuvo  mas  tarde  preso  en 
el  Perú,  i  fué  confinado  en  1814  al  presidio  de  Juan  Fernandez,  donde  sirvió  de 
médico  a  sus  compañeros  de  cautiverio. 
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indiferencia,  decía  allí,  que  conspire  a  la  desunión,  al  desaliento  o  a 
obstruir  los  recursos  i  los  medios  que  todo  buen  vasallo  debe  prodigar 
a  favor  de  la  causa  común,  ha  de  reputarse  por  un  delito  atroz,  n  Para 
la  represión  de  los  delitos  de  esta  clase.  Carrasco  decretaba  un  proce- 
<limiento  especial  i  espedito.  "Prevengo  a  V,  decia  a  los  subdelegados, 
<iue  si  en  el  distrito  de  su  cargo  hubiere  algunos  sindicados  de 
adhesión  a  los  enemigos,  bullicio  o  parcialidad  popular,  oposición  al 
supremo  gobierno  actual  i  máximas  constitucionales  (es  decir,  princi- 
pios fundamentales)  de  la  monarquía;  o  que,  por  último,  no  fueren 
plenamente  decididos  a  favor  de  la  justa  causa  de  la  nación,  sin  excep- 
ción de  clase  ni  de  fuero,  lo  remita  prontamente  a  esta  capital  con  jus- 
tificación breve  i  sumaria,  a  lo  menos  de  tres  testigos  de  buena  opinión, 
que  depongan  de  hechos,  informando  V.  reservadamente  sobre  su 
conducta,  sin  tom.arles  confesión  judicial,  para  que  por  esta  superiori- 
dad se  proceda  en  los  términos  que  parezcan  mas  convenientes,  según 
los  casos  i  circunstancias,  encargando  a  los  demás  jueces  subalternos 
estén  vijilantes  sobre  lo  mismo,  para  denunciar  a  los  sospechosos. ir  Ca- 
rrasco se  declaraba  así  resuelto  a  castigar  sin  fórmulas  ni  procesos,  sin 
oir  defensas  ni  descargos,  i  sin  la  intervención  de  la  justicia  ordinaria, 
no  solo  a  los  que  tramasen  conspiraciones  contra  el  orden  público,  sino 
hasta  a  los  que  propagasen  noticias  desfavorables  a  la  causa  de  la  me- 
trópoli. 
7.  Decreto  (le         7.  Las  comunicaciones  que  Carrasco  recibía  de  la 

espulsiondelos      .      ^  .     1    j      i^        -  *  «u    •  ^1 

esiranjeros.  junta  central  de  Kspana  contribuían  a  aumentar  los 

recelos  que  le  inspiraba  la  intranquilidad  evidente  del  país.  Se  le  ha- 
l)laba  de  ajenies  secretos,  franceses  unos  ¡  españoles  otros,  que  habían 
partido  de  la  península  para  preparar  en  estas  colonias  movimientos 
de  opinión  en  favor  de  José  Bonaparte,  ¡  se  le  recomendaba  mui 
reservadamente  que  procediera  contra  ellos,  así  como  contra  los  es- 
tranjeros  o  nacionales  sospechosos  o  indiferentes  a  la  situación  de  la 
monarquía,  i  que  los  enviara  a  España  o  los  hiciera  salir  del  reino.  La 
junta  central  no  podía  disimular  sus  temores  de  que  los  americanos, 
cansados  de  soportar  el  yugo  colonial,  aprovechasen  los  conflictos  de 
la  metrópoli  para  renovar  en  mayores  proporciones  i  con  mas  proba- 
bilidades de  éxito,  las  tentativas  revolucionarias  que  habían  comenzado 
a  hacerse  sentir  desde  treinta  años  atrás. 

Carrasco,  por  su  parte,  se  había  manifestado  desde  los  primeros  días 

de  su  gobierno  mui  poco  dispuesto  a  tolerar  la  permanencia  de  estran- 

jeros  en  el  reino  de  Chile.  A  poco  de  haberse  recibido  del  mando,  i 

cuando  no  tenia  aun  noticia  alguna  de  la  invasión  de  España  por  los 
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franceses,  encargó  por  auto  de  13  de  julio  de  1808  al  oidor  decano  de 
la  audiencia  don  José  de  Santiago  Concha,  en  la  capital,  i  a  los  gober- 
nadores i  subdelegados  en  las  provincias,  que  levantasen  una  prolija 
matrícula  de  todos  los  estranjeros  que  residían  en  el  pais  para  aplicar- 
les inexorablemente  las  disposiciones  mas  tirantes  i  restrictivas  de  las 
leyes  de  Indias.  ««Ellos,  con  sus  doctrinas  i  malas  costumbres,  decia 
Carrasco,  son  causa  de  la  perversión  de  los  naturales,  i  sirven  de  enii- 
sarics,  intérpretes  i  aun  factores  de  los  contrabandistas.  Tal  vez  algu- 
nos son  espías  de  nuestros  enemigos,  o  a  lo  menos  sus  auxiliares  por 
correspondencias  i  maquinaciones  secretas.  I  por  último,  en  cualquier 
invasión' u  otro  peligro  de  la  patria,  es  de  presumir  se  revelen  contra 
nuestras  armas.n  Ijsls  opiniones  de  Carrasco  sobreesté  particular,  eran, 
como  se  sabe,  las  del  mayor  número  de  los  funcionarios  españoles  de 
esa  época.  En  otra  parte  hemos  dado  noticia  del  resultado  de  este 
empadronamiento  de  estranjeros  que  demostró  que  en  Chile  no  pasa- 
ban de  79  (38). 

A  poco  de  haber  llegado  a  Chile  la  noticia  del  cautiverio  del  rei, 
supo  el  gobernador  que  un  norte  americano  (bostones  como  se  decia 
entonces)  llamado  Procopio  Polloc,  se  ocupaba  en  divulgar  informes 
desfavorables  a  España,  i  en  propagar  doctrinas  revolucionarias,  reco- 
mendando las  excelencias  del  sistema  republicano.  Carrasco  lo  mandd 
salir  de  Chile;  ««pero  llegado  Polloc  a  Buenos  Aires,  dice  el  cronista 
Martinez,  siguió  siempre  en  sus  primeras  ideas,  manteniendo  corres 
pondencias  con  los  mas  afectos  de  esta  capital  (Santiago);  lo  que  sabido 
por  el  presidente,  avisó  al  virrei  de  Buenos  Aires  para  que  observase 
su  conducta  i  lo  espeliese  de  su  distrito. n  T.as  correspondencias  de 
Polloc  que  llegaban  misteriosamente  a  Chile,  i  que  circulaban  entre 
los  patriotas  mas  caracterizados,  eran  un  resumen  de  noticias  estracta- 
das  de  las  gacetas  inglesas  i  puestas  en  idioma  castellano,  para  que  los 
chilenos  no  se  dejaran  engañar  por  los  periódicos  i  demás  publicacio- 
nes que  venian  de  España  (39). 

Por  ñn,  el  20  de  octubre  de  1809  recibió  Carrasco  de  la  junta  cen- 
tral con  el  rubro  de  "mui  reservada-i  una  real  orden  datada  el  14  de 
ese  abril,  i  concebida  en  los  términos  siguientes:  ''La  amistad  no  inte- 


(38)  Véase  el  §  5,  cap   26,  parte  V. 

(39)  Entre  los  patriotas,  estos  bolelinos  de  noticias  que  circulaban  de  mano  en 
mano,  eran  conocidos  con  el  nombre  de  gacetas  de  Procopio,  Hemos  hallado  referen- 
cias a  ellos  en  la  correspondencia  del  doctor  Rozas  con  don  José  Antonio  Rojas. 
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rrumpida  durante  un  siglo  entre  España  i  Francia,  i  la  preponderan- 
cia de  esta  nación  particularmente  después  de  una  ruinosa  i  desigual 
alianza,  obligó  al  gobierno  anterior  a  seguir  servilmente  sus  ideas,  i, a 
mandar  recibir  en  todas  partes  como  hermanos  a  los  franceses,  i  aun  a 
conceder  a  éstos  gracias  que  se  negaban  a  los  españoles.  De  aquí  se 
ha  seguido  también  que  sin  atención  ni  el  menor  respeto  a  las  sabias 
ílisposiciones  contenidas  en  las  leyes  de  Indias  que  prohiben  todo 
trato  con  estranjero  hasta  con  pena  de  la  vida  i  perdimiento  de  los 
bienes,  han  sido  no  solo  admitidos  i  tolerados  sino  colocados  en  toda 
clase  de  empleos;  i  siendo  mui  conveniente  i  absolutamente  necesario 
aplicar  el  mas  pronto  remedio  en  esta  parte,  ha  resuelto  el  rei  nuestro 
señor  don  Fernando  VII,  i  en  su  nombre  la  suprema  junta  de  gobier- 
no de  España  e  Indias,  que  V.  S.  cumpla  i  haga  cumplir  en  el  distrito 
de  su  mando  la  lei  9  del  título  27,  libro  IX,  con  la  ampliación  que  ha 
tenido  a  bien  hacer  ahora  S.  M.  de  que  así  los  estranjeros  como  los 
naturales  que  sean  también  sospechosos  o  no  estén  plenamente  deci- 
didos por  la  justa  causa  que  defiendeja  nación  española,  los  remita 
V.  S.  a  estos  reinos,  con  la  justificación  breve  i  sumaria  que  acredita 
la  conducta  observada  en  esos  dominios  por  los  naturales  que  envié  a 
éstos,  procediendo  con  unos  i  otros  con  la  prudencia  i  actividad  que 
éxijen  medidas  tan  importantes  para  la  tranquilidad,  seguridad  i  mejor 
gobierno  de  esos  habitantes,  n 

Los  recelos  i  desconfianzas  del  presidente  de  Chile  quedaban  así 
confirmados.  En  cumplimiento  de  está  disposición,  i  previo  el  acuerdo 
de  la  real  audiencia,  espidió  Carrasco  el  28  de  nobiembre  un  auto  que 
fué  comunicado  a  todos  los  gobernadores  i  subdelegados.  "Para  que  se 
verifique  de  una  vez  la  espulsion  de  estranjeros  de  este  reino,  decia  ese 
auto,  prevengo  a  V.  disponga  su  ejecución  sin  contemplación  ni  disi- 
mulo, de  cualquiera  nación  que  sean,  reuniéndose  para  su  remisión  a 
España  en  el  puerto  de  Valparaíso  los  de  esta  provincia  de  Santiago  i 
los  de  Concepción  en  su  capital,  excepto  únicamente  los  que  se  hallen 
naturalizados  o  de  otra  manera  habilitados  por  las  leyes  o  especiales 
privilejios  del  soberano,  los  que  ejerzan  oficios  mecánicos  útiles  a  la 
república,  los  casados  i  con  hijos  i  los  solteros  católicos  que  tengan 
veinte  años  de  residencia  con  acreditada  buena  conducta,  o  que  estén 
impedidos  por  mui  ancianos  o  enfermos  habitualmente,  previniéndoles 
a  todos  obtengan  dentro  de  término  competente  carta  de  naturaleza  o 
licencia  para  residir  o  comerciar  en  Indias.  A  los  que  fueren  domici- 
liados, por  ahora  en  esta  conformidad,  se  les  hará  retirar  a  distancia 
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de  veinte  leguas  de  los  imertos  de  mar,  dejando  a  su  arbitrio  1<  s  pata- 
jes, i  estando  las  justicias  a  la  mira  de  su  conducimT  (40). 

No  hemos  hallado  en  los  documentos  de  la  época  constancia  del 
niímero  de  los  eslranjeros  que  fueron  espulsados  de  Chile  en  virtud  de 
ese  decreto.  Todo  nos  hace  creer  que  cuando  llegó  el  caso  de  darle 
cumplimiento,  se  viá  que  casi  todos  aquéllos  estaban  comprendidos  en 
algunas  de  las  excepciones  que  les  permrlian  quedar  residiendo  en  el 
])ais.  De  todas  maneras,  el  amo  relativo  a  la  es]>ulsion  de  cstranjeros, 
por  poco  eficaz  que  fuese  en  su  cumplímienio,  revela  suficientemente 
el  orden  de  ideas  en  que  estaba  fundado  el  réjimen  que  comenzaba  a 


(40I  El  decrelo  que  esl  rae  laníos  en  el  le^lo  contenia  olías  iloí  il  i?  posiciones. 
Mandalí»  que  a  los  frnnce-ses  quo  hubifsen  oblenkio  u  ohluviernn  caria  de  nrilurile- 
la,  se  les  cxijiese  juramento  de  fideliilad  a  Fernando  Vil  n  al  ij'iliicrnoqiie  !o  re[ire- 
«enlase,  i  de  no  mantener  corret^pondencín  con  los  invasores  de  Ks|>nna  ni  con  sus 
secuaces.  Disponia,  ademas,  que  si  liidiicra  algunos  estranjcros  empicados  en  el 
ejíicilo  □  en  ntios  cargos  piihlicos,  se  diera  aviso  de  ello  al  gobcrnailor  para  que 
ctte  proveyete  "en  particular  sulire  cada  unou.  Ya  en  nota  de  4  ile  agosto  de  lSc}9, 
el  presidente  Carrasco  huliia  comunicado  a  la  junta  ccnlial  que  en  Concepción  ha- 
liia  dos  franceses  que  desetnpeilalian  cargos  pvililicoíi  de  impurtancin,  i  (|ue  goiaban 
de  favor  cercn  del  gobernador  intendente  de  la  provincia,  coronel  don  Luis  de  Ala- 
va.  Eran  éilos  don  Pedro  Lafila,  tesorero  de  real  hacienda,  i  don  Juan  Castellón, 
guarda  almacenes  de  la  acl  mi  ni  si  ración  de  laliacos.  Carrasco,  que  era  un  fervoroso 
devoto,  los  acusaba  no  solo  de  ser  eslranjeros.  i  particularmente  franceses,  sino  de 
no  ser  buenos  cristianos.  "En  la  ciudad  itc  Concepción  de  este  reino,  donde  me 
mantuve  por  espacio  de  cinco  años,  decia  su  nota,  oliservé  en  esos  cstranjeros  muí 
mala  conduela  en  materias  de  relijion.n  Entre  los  documentos  de  este  tiempo  con- 
servados en  el  archivo  de  Iniiias,  hai  ademas  una  representación  sin  fecha  enviada 
por  varios  vecinos  de  Concepción  para  acusar  al  ¡nten<lente  Álava  por  conservar  en 
sus  puestos  a  aquellos  dos  franceses,  del  primero  de  los  cuales  se  dice  que  era  un 
hombre  violento,  atropella^to  e  intratable,  que,  haciendo  valer  la  protección  que  le 
dispensaba  el  gobernailor  intendente,  ultrajaba  a  los  que  tenían  algo  que  hacer  con 
él,  i  recurría  a  todo  orden  de  amenazas,  provocando  arf  reyertas  quepnilian  ser  fata- 
les.  En  virtud  del  decrelo  de  Carrascí,  amlus  fueron  sep'irados  de  sus  calaos. 
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FIN  DEL  GOBIERNO  DE  CARRASCO: 

LA  CONSPIRACIÓN  DE  1810:  SEPARACIÓN  DE  CARRASCO 

DEL  MANDO  (enero — julio  de  1810) 


I.  El  partido  patriota  o  criollo  afianza  su  preponderancia  en  el  cabildo:  Carrasco 
se  resiste  a  mandar  hacer  la  elección  de  diputado  cerca  del  gobierno  de  España: 
los  diputados  de  Chile  en  las  cortes  españolas  de  1810  (nota). — 2.  Ruidosa  sepa- 
ración del  asesor  de  gobierno  don  Pedro  Diaz  Valdes. — 3.  £1  presidente  Carrasco 
hace  recojer  las  lanzas  que  liabia  en  Chile  i  embarcarlas  para  ser  enviadas  a  Es- 
paña.— 4.  Una  comunicación  del  virrei  de  Buenos  Aires  viene  a  aumentar  la 
confusión  i  la  perplejidad  del  presidente  del  Chile.  —5.  Prisión  de  Ovalle,  Rojas  i 
Vera  por  el  delito  de  conspiración:  el  gol)ernador  los  hace  conducir  a  Valparaiso 
para  ser  enviados  al  Perú. — 6.  Las  representaciones  del  cabildo  i  de  la  real  au- 
diencia inducen  a  Carrasco  a  revocar  la  orden  de  destierro. — 7.  Carrasco  obliga  al 
cabildo  a  reconocer  por  asesor  al  doctor  del  Campo. — 8.  Deposición  del  virrei  de 
Buenos  Aires  i  creación  de  una  junta  revolucionaria:  la  noticia  de  estos  sucesos 
aumenta  la  alarma  del  gol)ernador  de  Chile. — 9.  Carrasco  decreta  secretamente  la 
espatriacion  tle  Ovalle,  Rojas  i  Vera  i  hace  cumplir  sus  órdenes  con  medidas 
violentas  i  pérfidas. — 10.  Reunión  popular  del  ii  de  julio:  el  pueblo  de  Santiago 
obliga  a  Carrasco  a  revocar  sus  órdenes. — 11.  Nuevos  tumultos  populares:  abdica* 
cion  obligada  del  presidente  Carrasco. — 12.  En  esa  época,  el  consejo  de  rejencia 
de  España  habia  decretado  la  remoción  de  Carrasco  del  gobierno  de  Chile. 

I.  El  partido  patriota  o  i.    Al  terminar  el  año  de  1809  la  ajitacion  je- 

criollo  a  fianza  su  prepon*  1   ,     ,  f  -        1       •  .•  y   • 

derancia  en  el  cabihio:     "^""^^  "^  '^^  espíritus  hacia  presentir  una  proxi- 

Carrasco  se  resiste  a     ma  conmoción  en  el  reino  de  Chile.  El  des- 
mandar hacer  la  elec-  .      ,  ,         j     •    •  •         j   i 

cion  de  «liputado  cerca     Contento  suscitado  por  la  administración  del 

del  gobierno  de  Espina:     brigadier  Carrasco,  no  era  mas  que  una  mani- 
los diputados  de  Chile      ,  .  .  ,         ,     ,   ,  •  1 
en  las  cortes  españolas     lestacion  accidental  del  cansancio  que  en  los 

de  1810  (nota).  espíritus  mas  cultivados  habia   producido   la 

subsistencia  de  un  réjimen  que  chocaba  con  las  necesidades  económi- 
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cas  de  estas  colonias,  i  con  las  aspiraciones  creadas  por  las  ideas  de  la 
sociabilidad  moderna  que  habian  alcanzado  a  penetrar  en  ellas.  Los 
hombres  que  en  Chile  dirijian  este  movimiento  de  la  opinión,  podían 
no  tener  hasta  entonces  un  plan  suficientemente  definido;  pero  a  la 
vez  que  conocían  sus  derechos  i  la  necesidad  de  la  reforma  de  ese  réji- 
men,  estaban  en  comunicación  constante  con  los  patriotas  que  en 
Buenos  Aires  se  ajilaban  por  aspiraciones  análogas,  i  sabían  que  en 
todas  las  posesiones  españolas  de  este  continente  existían  jérmenes 
profundos  de  descontento.  El  25  de  mayo  de  1809  el  pueblo  se  había 
pronunciado  en  abierta  rebelión  en  la  ciudad  de  Chuquísaca  a  pretesto 
de  que  el  gobernador  español  se  mostraba  inclinado  a  aceptar  la  rejen- 
cia  de  la  princesa  Carlota  Joaquina,  i  la  insurrección  se  había  estendido 
en  una  gran  parte  de  la  presidencia  de  Charcas  con  síntomas  de  aspi- 
rar a  la  independencia  absoluta.  El  lo  de  agosto  siguiente  habia  esta- 
llado otro  movimiento  revolucionario  en  la  ciudad  de  Quito,  que  en 
medio  de  numerosas  peripecias  se  mantuvo  en  pié  mas  de  tres  años  (i). 
Por  todas  partes  se  hacía  sentir  la  fermentación  de  las  ideas  subversi- 
vas del  réjimen  existente,  que  antes  de  mucho  iba  a  convertirse  en  un 
levantamiento  jeneral  e  irresistible. 

El  cabildo  de  Santiago,  como  sabemos,  habia  pasado  a  ser  el  cuerpo 
que  representaba  las  aspiraciones  de  los  patriotas  de  Chile  i  el  princi- 
pio de  oposición  i  resistencia  al  presidente  Carrasco.  El  i.®  de  enero 
de  18 10  se  reunía  aparatosamente  para  hacer  la  elección  de  alcaldes  i 
de  procurador  de  ciudad,  que  se  renovaban  cada  año.  El  rejidor  don 
Francisco  Antonio  Pérez,  que  imprimía  la  dirección  al  cabildo,  hizo 
elejir  en  esas  circunstancias  a  tres  individuos  que  tenían  una  alta 
posición  en  la  colonia,  i  que  por  su  nacimiento,  por  sus  relaciones  de 
familia  i  por  sus  ideas,  figuraban  en  las  filas  del  partido  patriota.  Eran 
éstos  don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  rico  mayorazgo  que  habia  sido 
mui  considerado  por  los  antiguos  gobernadores  desde  el  tiempo  de  don 
Ambrosio  O'Higgíns,  i  don  Agustín  de  Eizaguirre,  acaudalado  comer- 
ciante de  Santiago,  que  por  su  intachable  probidad  i  por  su  numerosa 
parentela,  gozaba  de  un  gran  prestijío  en  la  ciudad.  Estos  dos  persona- 
jes, que  entraron  a  ocupar  los  puestos  de  alcaldes  ordinarios,  poseían 


(i)  No  tenemos  para  qué  entrar  aquí  en  mas  amplios  pormenores  sobre  las  re- 
voluciones de  Charcas  i  de  Quito  en  1809,  que  han  sido  referidas  con  bastante  pro- 
lijidad en  las  historias  especiales.  Los  lectores  chilenos  encontrarán  un  resumen 
noticioso  de  esos  sucesos  en  nuestro  Compendio  de  histaria  de  Aníéncaf  parte  IV, 
capítulos  7  i  8. 
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una  gran  moderación  de  carácter;  pero  ese  mismo  dia  fué  elejido  pro- 
curador de  ciudad  el  doctor  don  Juan  Antonio  Ovalle  '«abogado  aun- 
<|ue  sin  ejercicio  en  la  facultad,  dice  un  cronista  contemporáneo,  por 
ser  hombre  rico,  anciano  i  orgulloso,  grandemente  pagado  de  su  sabi- 
duría i  estadística;  pero  que  ahora,  adulado  i  aplaudido  por  los  cabil- 
<lantes,  desplegó  sus  raras  i  estraordinarias  ideas,  a  mi  parecer  inocente 
i  engañado  del  fín  a  donde  lo  conduelan  la  malicia  i  la  seducción  de 
los  facciosos,  pues  en  efecto  he  conocido  i  tratado  íntimamente  a  este 
sujeto,  i  reconozco  su  carácter  i  candor  natural,  ajeno  de  la  conducta 
i  malicia  de  los  otrosn  (2). 

I-A  elección  simultánea  de  esos  tres  individuos  causó  a  Carrasco  el 
mas  manifiesto  desagrado.  Habiendo  pasado  aquéllos  a  palacio  a  hacer 
la  visita  de  estilo  en  tales  ocasiones,  el  alcalde  Eizaguirre,  que  llevaba 
la  voz,  "Ofreció  al  presidente  su  obediencia  i  las  facultades  del  empleo, 
midiéndole  el  auxilio  de  !a  autoridad  superior  para  el  mejor  desempeño 
del  cargOíi.  En  vez  de  corresponder  a  ese  discurso  con  las  palabras 
(jue  dictaban  los  deberes  mas  claros  de  urbanidad  i  cortesía.  Carrasco, 
lio  pudiendo  disimular  su  despecho,  contestó  algunos  sarcasmos  de  mal 
tono,  acusando  al  cabildo  de  insubordinado  i  de  aspirar  abiertamente 
a  la  independencia  (3).  Aquella  entrevista,  impuesta  por  una  práctica 
tradicional,  no  hizo  mas  que  ahondar  la  separación  i  el  alejamiento 
(¡ue  ya  existia  entre  el  cabildo  i  el  primer  mandatario  de  la  colonia. 

Después  de  demorar  mas  de  tres  meses  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  habia  recibido  del  gobierno  de  España,  Carrasco,  según 
contamos  en  el  capítulo  anterior,  habia  mandado  hacer,  con  fecha 
de  14  de  setiembre  (1809),  las  elecciones  para  designar  la  persona  que 
en  representación  del  reino  de  Chile  debia  desempeñar  las  funciones  d¿ 
diputado  vocal  de  la  junta  central;  pero  se  habia  obstinado  en  no  comu- 
nicar nada  i  en  no  dar  participación  alguna  al  cabildo  de  Santiago. 


(2)  Frai  Melchor  Martínez,  Memoria  histórica^  páj.  31.  El  retrato  de  don  Juan 
Antonio  Ovalle,  que  contienen  las  lincas  copiadas,  es  bastante  exacto  para  ser  tra- 
zado por  la  mano  de  un  adversario.  Ovalle,  poseedor  de  un  mayorazgo  que  sin  ser 
valioso  le  aseguraba  una  existencia  holgada,  era  soltero,  contaba  sesenta  aíios,  i 
nunca  habia  ambicionado  puesto  alguno.  Entró  en  la  revolución  con  grande  ardor, 
como  lo  veremos  mas  adelante;  pero  luego  lo  alarmó  el  espíritu  reformador  i  demo 
critico  que  comenzó  a  desarrollarse.  Cuando  los  revolucionarios  se  dividieron  en  do9 
partidos,  Ovalle,  lo  mismo  que  Cerda  e  Eizaguirre,  los  alcaldes  de  18 10,  se  afilia* 
ron  entre  los  moderados. 

(3)  Este  hecho  está  consignado  en  el  opúsculo  inédito  titulado  Carta  de  Santiago 
Jjeal^  que  vamos  a  utilizar  en  el  presente  capítulo. 
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Los  Otros  cabildos,  en  cambio,  habían  practicado  la  elección  de  los 
individuos  que  debían  ser  sorteados  para  el  nombramiento  efectivo, 
cuando  a  fines  de  enero  de  1810,  llegó  otra  real  orden  espedida  por  la 
junta  central  en  6  de  octubre  del  año  anterior,  que  estableciendo  nue- 
vas reglas  para  la  elección,  hacia  nulas  las  ejecutadas  hasta  entonces. 
Ademas  de  dar  derecho  de  voto  a  todas  las  ciudades  aunque  no  fuesen 
cabezas  de  partido,  i  de  crear  una  junta  especial  compuesta  de  dos 
oidores,  de  dos  canónigos  i  de  otros  tantos  rejidores  i  vecinos  para 
hacer  el  segimdo  término  de  la  elección,  la  junta  central  disponía  que 
podían  ser  elejibles  los  individuos  que  junto  con  ser  americanos  de 
nacimiento,  no  desempeñasen  los  cargos  de  gobernador,  intendente, 
oidor,  asesor,  tesorero  o  administrador,  ni  ser  deudor  de  la  real  ha- 
cienda. Como  algunos  de  los  elejidos  hasta  entonces  por  los  cabildos 
quedaban  inhabilitados  por  esta  declaración.  Carrasco  halló  un  pretes- 
to  para  aplazar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  la  junta  central. 
Por  mas  que  la  real  audiencia,  en  acuerdo  de  12  de  marzo,  resolviera 
que  se  recomenzara  la  elección  según  la  nueva  forma,  i  acortando  los 
plazos,  el  presidente,  temiendo  sin  duda  que  fuese  favorecido  alguno 
de  sus  adversarios  con  el  nombramiento  final,  se  abstuvo  obstinada- 
mente de  hacer  cumplir  aquellas  órdenes.  Esta  porfiada  desobediencia 
de  Carrasco  fué  causa  de  que  el  reino  de  Chile  no  tuviese  represen- 
tación legal  ante  el  gobierno  de  la  metrópoli,  i  por  tanto  en  las  cortes 
constituyentes  de  la  monarcjuía,  que  comenzaron  a  funcionar  aque 
mismo  año  (4). 

(4)  Se  sabe  que  la  junta  central  de  España,  cedienilo  al  impulso  de  las  i<leas  de 
reforma  constitucional  que  las  mismas  desgracias  ocasionadas  por  la  invasión  fran- 
cesa halíian  hecho  nacer  para  reformar  los  abusos  del  viejo  réjimen,  convocó  desde 
Sevilla  las  corles  de  la  nación  que  debían  reunirse  el  J.^  de  marzo  de  1810.  Los 
nuevos  desastres  de  la  guerra  i  la  invasión  de  Andalucía  por  el  ejército  france>, 
obligaron  a  la  junta  central  a  abandonar  acjucUa  ciudatl  i  a  replegarse  apresurada- 
mente a  Cádiz.  Allí  se  vio  forza<la  a  disolverse,  entregando  la  dirección  del  gobierno 
a  un  consejo  de  rejencia  el  31  de  enero  de  ese  aiio,  después  de  decretar  nuevas  dis- 
posiciones respecto  a  la  reunión  de  las  cortes.  En  decreto  espedido  sobre  esta  ma- 
teria en  la  Isla  de  León  con  fecha  de  29  de  enero,  se  halla  bajo  el  niímero  4  la 
siguiente  disposición  concerniente  a  la  representación  que  debia  darse  a  las  colonias: 
•'Para  (|ue  las  provincias  de  América  i  Asia,  que  por  estrechez  del  tiempo  no  pue- 
dan ser  representadas  por  diputados  nombrados  p«jr  ellas  mismas,  no  carezcan  ente- 
ramente de  representación  en  estas  cortes,  la  rejencia  formará  una  junta  electoral 
compuesta  de  seis  sujetos  de  carácter,  naturales  de  aquellos  dominios,  los  cuales 
poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  demás  naturales  que  se  hallan  residentes  en 
España  i  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  cortés,  sacarán  a  la  suerte 


l8lO  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  III  II 3 

2.  Ruidosa  se-  2.  Esta  resistencia  del  presidente  Carrasco  a  man- 
a  *esor  de  go-  ^^^  hacer  la  elección  de  diputado  cerca  del  gobierno 
bierno  don  Pe-  de  España,  habria  debido  producir  las  reclamaciones 
jgj      *  de  los  descontentos  i  las  protestas  de  la  real  audien- 

cia. Pero  en  esas  circunstancias  se  había  suscitado  otra  cuestión  que 
sin  parecer  trascendental  en  su  principio,  comenzaba  a  ajitar  los  áni- 
mos e  iba  a  tomar  proporciones  desmedidas. 

el  número  de  cuarenta,  i  volviendo  a  sortear  estos  cuarenta  solos,  sacarán  en  se- 
gunda suerte  veinte  i  seis,  i  éstos  asistirán  como  diputados  de  cortes  en  represen- 
tación de  aquellos  vastos  países. n 

Las  perturbaciones  consiguientes  al  estado  de  guerra  í  a  la  ocupación  de  la  mayor 
parte  del  territorio  español  por  los  ejércitos  invasores,  fueron  causa  de  que  se  apla- 
zara la  reunión  de  las  cortes;  pero  en  18  de  junio  la  rejencia  espidió  un  nuevo  decre 
to  para  activarla,  apresurando  en  lo  posible  la  reunión  de  los  diputados  que  fuesen 
de  América.  Al  ñn,  siendo  urjente  abrir  las  sesiones  de  las  cortes,  i  no  pudiendo 
esperarse  una  verdadera  elección  en  algunas  provincias  de  España  por  la  ocupación 
francesa,  i  en  los  dominios  de  América  por  la  distancia,  se  procedió  a  nombrar  una 
comisión  que.  elijiendo  entre  los  individuos  de  cada  provincia  que  se  hallaban  en 
Cádiz  i  sus  cercanías,  designase  los  que  con  el  carácter  de  diputados  suplentes  en- 
trasen a  representarla.  Las  cortes  se  abrieron  solemnemente  el  24  de  setiembre 
de  1810.  Entre  sus  miemliros  se  contaban  30  suplentes  por  las  provincias  de  Indins 
i  23  por  las  de  España. 

Algunas  provincias  americanas,  el  Perú  entre  ellas,  había  alcanzado  a  enviar,  en 
virtud  de  la  real  orden  de  22  de  enero  de  1809,  sus  diputados  vocales  a  la  junta 
central;  i  éstos  poseian  cierta  representación  para  asistir  a  las  cortes.  Chile,  en  cam- 
bio, por  la  terca  obstinación  de  Carrasco,  según  contamos  en  el  testo,  no  habia 
podido  enviar  su  representante.  Esto  no  lo  privó  de  tener  voz  en  las  cortes.  La 
comisión  a  que  hemos  aludido,  designó  como  diputados  suplentes  por  Chile  a  don 
Miguel  Riesco  i  Puente,  comerciante  chileno  residente  en  Cádiz,  i  al  doctor  don 
Joaquín  Fernandez  Leiva  que  acababa  de  llegar  a  España. 

Se  recordará  que  este  último  habia  sido  nombrado  en  2  de  diciembre  de  1808, 
apoderado  del  cabildo  de  Santiago  cerca  del  gobierno  de  España.  Habiendo  partido 
de  Chile  en  marzo  del  año  siguiente  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  Fernandez  Leiva 
sufrió  retardos  en  el  viaje,  i  llegó  a  Cádiz  en  los  primeros  dias  de  1809,  cuando 
solo  quedaba  en  España  el  estrecho  territorio  de  la  Isla  de  León  libre  de  la  domina- 
ción mas  o  menos  efectiva  de  los  franceses.  Allí  contrajo  relaciones  de  amistad  con 
algunos  de  los  personajes  distinguidos  en  la  administración  i  en  la  política,  i  como  y  a 
dijimos,  fué  llevado  a  las  cortes  como  diputado  suplente  por  el  reino  de  Chile.  Des- 
de las  primeras  sesiones  apareció  afília<Io  en  el  partido  liberal  o  reformista,  i  tom() 
una  parte,  modesta  en  verdad,  pero  franca  i  sincera,  en  algunas  discusiones,  contri- 
buyendo a  que  se  aprobase  entre  muchas  otras,  las  leyes  que  sancionaban  la  libertad 
de  imprenta  i  la  igualdad  de  representación  de  las  provincias  ultramarinas  con  las 
de  España,  la  exención  del  tributo  de  capitación  que  pagaban  los  indios  de  Améri- 
ca, i  la  supresión  de  algunas  de  las  numerosas  trabas  que  embarazaban  el  desarrollo 
de  la  industria  en  estos  países.  En  sesión  de  15  de  diciembre  de  18 10,  Fernandez 
*  TOMO  VIII  15 
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Ix)s  dictados  mas  vulgares  de  prudencia  aconsejaban  a  Carrasco  en 
tiquella  situación  fortificar  las  filas  del  partido  español  para  resistir  con 
probabilidad  de  buen  éxito  a  los  esfuerzos  i  maquinaciones  de  sus  ad- 
versarios. El  presidente  habria  debido  buscar  su  apoyo  mas  eficaz  en  la 
real  audiencia  i  en  las  personas  de  carácter  i  posición,  mui  numerosas 


Leiva  fue  nombrado  miembro  de  una  comisión  encargada  de  formar  un  proyecto  de 
leí  que  asegurase  la  libertad  individual,  i  en  ese  mismo  mes  miembro  de  otra  comi- 
sión de  catorce  diputados  encargada  de  formar  un  proyecto  de  constitución  de  la 
monarquía,  de  donde  resultó  el  célebref  código  de  1812,  fuente  i  oríjcn  de  la  organi- 
zación constitucional  i  representativa  de  la  España  moderna. 

Los  dos  diputados  suplentes  por  el  reino  de  Chile  firmaron  la  famosa  representa» 
cion  de  16  de  diciembre  de  1810,  en  que  los  diputados  americanos  señalal)an  en 
once  capítulos  las  reformas  que  creian  indispensables  para  el  bienestar  i  progreso  de 
estos  paiscs.  Pedían,  entre  otras  cosas,  igualdad  de  representación  en  corles  con 
las  provincias  de  España,  supresión  de  trabas  i  prohibiciones  a  la  agricultura,  abso- 
luta libertad  de  comercio,  (omento  a  la  minería,  abolición  del  estanco,  la  declaración 
de  que  la  mitad  de  los  empleos  de  cada  colonia  debían  "proveerse  necesariamente 
en  sus  patricios  nacidos  dentro  de  su  territorio^,  i  por  último,  el  restablecimiento  de 
los  jesuítas  para  dar  fomento  a  los  estudios  i  a  las  misiones.  Algunas  de  estas 
medidas  eran  de  vital  importancia,  i  habrían  reformíido  ventajosamente  el  réjimen 
colonial;  pero  cuando  se  conoció  en  América  aquella  representación,  la  revolución 
se  había  pronunciado  en  casi  todas  las  colonias,  i  los  patriotas  hallaban  mezquinas  las 
peticiones  que  se  hacían  en  su  favor.  Pueden  verse  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
de  4  i  5  de  julio  de  181 1,  las  notas  en  que  se  señalaba  la  exigüidad  de  las  reformas 
que  se  [^dian. 

Las  peticiones  de  los  diputados  americanos  comenzaron  a  tratarse  en  las  cortes 
el  9  de  enero  de  181 1.  Algunos  de  los  diputados  españoles  que  pertenecían  al  bando 
Iil)eral,  se  pronunciaron  con  franqueza  i  enerjíaen  favor  de  las  reformas,  declarando 
que  las  colonias  habían  sido  mantenidas  en  una  opresión  contraria  a  su  cultura,  a  su 
desarrollo  i  a  su  progreso,i  que  había  llegado  a  hacerse  insostenible.  Pero  hubo  otros 
que  sostuvieron  que  las  cortes,  en  su  carácter  de  estraordinarias,  no  tenían  poder 
para  lejislar  en  esas  materias.  Uno  de  estos  último?,  apellidado  Villagómez,  fué  mas 
lejos  todavía.  Según  él,  las  cortes  no  podían  dar  leyes  sobre  las  colonia«i,  porque  la 
America  era  la  propiedad  esclusiva  del  reí,  porque  habia  sido  contjuistada  con  el 
importe  de  las  joyas  de  la  reina  Isal>el,  i,  ademas,  concedida  por  el  papa.  "Los  ha* 
hitantes  de  aquellos  dominios,  decía  Villagómez,  son  vasallos  del  reí  por  otros  títulos 
(^ue  los  españoles...  Sabemos  cómo  se  hizo  su  conquista,  que  no  debe  llamarse  de  la 
nación  sino  del  monarca;  sus  gastos  no  tueron  del  erario  sino  de  las  joyas  que  vendió 
la  reina  doña  Isabel.. .  i  pues  amamos  al  monarca,  no  le  privemos  de  su  propiedad,  n 
Tal  era  el  fruto  de  la  ignorancia  que  habían  creado  en  España  tres  siglos  de  despo- 
tismo político  i  relijioso;  por(|uc  es  preciso  no  olvidar  que  esas  ideas  estaban  pronfu- 
(lamente  arraigadas  no  solo  en  la  masa  jeneral  del  pueblo,  sino  en  la  mayoría  de 
los  hombres  que  poseían  alguna  ilustración. 

Las  cortes,  sin  embargo,  hicieron  varias  concesiones  a  los  americanos,  aprobando 
algunas  de  las  reformas  pedidas,   pero  sin  atreverse  a  resolver  ningún  punto  grave. 
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entonces  todavía,  que  se  oponían  a  toda  innovación.  Pero,  sin  sagaci- 
dad para  comprender  el  estado  de  las  cosas,  engañado  por  consejeros 
que  buscaban  su  propio  engrandecimiento,  parecía  empeñado  en  estre- 
char mas  i  mas  el  círculo  de  sus  parciales.  Obedeciendo  a  rencores 
inspirados  por  el  amor  propio,  miraba  con  desapego  i  desconfianza  a  los 
oidores  i  a  todos  los  altos  funcionarios  ya  fueran  españoles  o  criollos, 
que  no  formaban  su  camarilla. 

Como  se  recordará,  con  fecha  de  27  de  abril  de  1809,  Carrasco  había 
nombrado  por  su  sola  autoridad,  asesor  subsidiario  de  la  capitanía  jene- 
ralal  doctor  don  Juan  José  del  Campo.  Por  mas  que  el  cabildo  i  la  real 
audiencia,  hubieran  impugnado  i  desconocido  la  validez  de  ese  nom- 
bramiento, el  doctor  del  Campo,  que  habia  llegado  a  ser  el  consejero 
íntimo  del  presidente  i  el  inspirador  de  todas  las  medidas  que  parecían 
enérjicas,  seguía  despachando  los  negocios  de  la  asesoría  en  los  casos 
de  implicancia  o  recusación  del  asesor  propietario,  que  por  düijencia 
de  los  ajentes  gubernativos  se  hacían  mas  frecuentes  cada  día.  Pero 


como  la  libertad  de  comercio;  pero  esas  concesiones  de  mui  escasa  importancia,  co- 
mo sabemos,  no  podían  contener  el  impulso  revolucionario  en  estas  colonias.  Como 
siguieran  Ueg««ndo  a  España  noticias  de  nuevos  i  mas  formidables  levantamientos  eti 
América,  los  diputados  i  políticos  de  la  metrópoli  no  podian  persuadirse  que  aque- 
llo fuera  la  esplosion  espontánea  de  los  sentimientos  tanto  tiempo  comprimidos  en 
estos  pueblos.  Creíase  jeneralmenle  que  los  americanos  eran  excitados  a  la  revuelta 
por  los  ajentes  de  Napoleón,  o  por  algunos  estranjeros  que  querían  apoderarse  del 
comercio  de  estos  países.  Los  diputados  americanos,  i  entre  ellos  los  de  Chile, 
Ricsco  i  Fernandez  Leiva,  presentaron  a  las  cortes  el  i.^  de  agosto  de  18 11,  un  es- 
tenso  i  luminoso  memorial,  en  que  esponian  las  verdaderas  causas  de  la  revolución 
de  América,  recordando  los  antecedentes  de  los  últimos  movimientos,  i  sosteniendo 
que  éstos  no  iban  dirijidos  a  alcanzar  la  separación  absoluta  de  estas  colonias  de  \i 
nación  española  i  de  su  reí,  sino  de  un  gobierno  que  los  americanos  no  consideraban 
lejítimo.  Ese  memorial,  que  el  lector  puede  ver  reproducido  en  £¿  Español  de 
Londres,  correspondiente  al  mes  de  marzo  de  18 12,  tomo  IV,  pajinas  370-89,  es  un 
documento  mui  útil  para  conocer  el  espíritu  de  los  acontecimientos  que  hemos 
referido,  al  dar  a  conocer  las  limitadas  aspiraciones  con  que  se  inició  la  revolución 
de  la  América  española. 

Nombrado  a  fines  de  18 13  por  la  rejencia  de  España  oidor  de  la  real  audiencia 
del  Perú,  Fernandez  I^iva  falleció  el  ii  de  junio  de  1814  a  poco  de  haber  llegado 
a  Lima,  i  cuando  solo  contaba  treinta  i  cinco  años  de  edad.  El  Investigador  del 
Pertif  periódico  que  se  publicaba  entonces  en  esa  ciudad,  hizo  grandes  elojios  de 
Fernandez  Leiva  en  sus  números  118  i  119,  llamándolo  majistrado  recto  e  intejérri- 
mo,  i  hombre  afable  i  bondadoso. 

Su  compañero  de  diputación,  don  Miguel  Riesco  i  Puente,  figuró  también  en  el 
partido  progresista  de  las  cortes,  i  con  él  votó  todas  las  reformas  liberales.  En  18 13 
fué  durante  algunos  meses  secretario  de  aquella  asamblea. 
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Carrasco  quería  ademas  que  su  favorito  entrara  en  posesión  efectiva 
de  ese  destino  i  que  presidiera  el  cabildo,  para  que  impusiese  respeto 
a  los  rejidores  que  formaban  la  oposición  a  su  gobierno.  Los  amigos 
personales  del  presidente  hablaban  por  todas  partes  sin  embozo  ni  di- 
simulo de  la  ineptitud  i  de  la  indolencia  del  asesor  Díaz  Valdes,  i 
anunciaban  que  no  podia  quedar  largo  tiempo  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

En  diciembre  de  1809,  después  de  haber  estado  algunos  dias  sepa- 
rado de  su  destino  por  motivos  de  enfermedad,  Diaz  Valdes  avisó  al 
presidente  que  estaba  dispuesto  a  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones. 
Carrasco,  con  el  propósito  de  inferirle  agravios  i  de  causarle  molestias 
hasta  obligarlo  a  abandonar  su  puesto,  resolvió  que  en  adelante  el  ase- 
sor propietario  despacharia  los  informes  i  providencias  que  le  corres- 
pondía dar,  no  en  su  casa  como  habia  sido  costumdre  hasta  entonces, 
sino  en  una  sala  de  palacio  durante  cinco  horas  cada  dia  i  tres  horas 
cada  noche,  i  en  presencia  del  escribano  de  gobierno.  Esta  resolución 
era  tanto  mas  ofensiva  para  el  asesor  Diaz  Valdes,  cuanto  que  el  cargo 
de  escribano  estaba  desempeñado  desde  hacia  mas  de  un  año  por  el 
doctor  don  Juan  Francisco  Mcnéses,  consejero  íntimo  de  Carrasco, 
hombre  de  carácter  agrio  i  altanero,  i  uno  de  los  inspiradores  de  aquella 
medida.  Creyendo  lastimada  su  dignidad,  Diaz  Valdes  se  resistió  a 
someterse  a  estas  nuevas  prescripciones  que  contra  la  práctica  corriente 
i  el  tenor  de  las  leyes,  '»degradaban,  decia,  la  estimación,  pureza,  decoro 
i  fiel  desempeñofi  de  sus  obligaciones;  i  en  consecuencia,  elevó  al  pre- 
sidente un  memorial  en  que  desarrollando  estas  razones  i  haciendo 
valer  sus  anteriores  servicios  i  los  favorables  informes  que  acerca  de  su 
conducta  habían  dado  otros  gobernadores  i  diversos  funcionarios  de  la 
colonia,  pedia  respetuosamente  el  restablecimiento  de  las  antiguas 
prácticas.  Carrasco  miró  con  desprecio  esa  representación,  no  le  puso 
providencia  alguna,  i  persistió  en  que  se  diera  cumplimiento  a  sus  últi- 
mas órdenes. 

No  era  Diaz  Valdes  un  hombre  que  i)or  sus  talentos  ni  por  su  ciencia 
pudiera  conquistarse  un  gran  prestijio.  En  años  anteriores  habia  ofen- 
dido al  cabildo  de  Santiago,  que  presidia  como  asesor,  por  la  aspereza 
de  sus  modales  i  por  esa  arrogancia  que  desplegaban  ordinariamente 
los  funcionarios  españoles  en  sus  relaciones  con  los  americanos.  Habría 
bastado  sin  embargo  este  rompimiento  con  Carrasco  para  que  el  partido 
criollo  le  manifestase  sus  simpatías  en  esta  ocasión;  pero  Diaz  Valdes, 
ademas,  habia  contraído  matrimonio  con  doña  Javiera  de  Carrera,  se- 
ñora principal  de  Santiago;  i  este  enlace  le  procuraba  valiosas  relaciones 
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entre  la  aristocracia  colonial.  Su  condición  de  español  de  nacimiento,  i 
el  cargo  que  desempeñaba  con  un  título  firmado  por  el  rei,  lo  ponian 
bajo  el  amparo  del  partido  peninsular,  i  bajo  la  protección  inmediata 
de  la  audiencia.  Kn  efecto,  habiendo  llevado  su  querella  ante  este  alto 
tribunal,  Diaz  Valdes  encontró  en  él  un  defensor  tan  ardoroso  como 
resuelto. 

La  lucha  se  trabó  por  una  nota  que  la  real  audiencia  dirijió  al  presi- 
dente Carrasco  el  5  de  febrero  de  1810.  En  ella  discutia  estensamente 
el  valor  de  un  nombramiento  real,  la  importancia  de  las  funciones  de 
asesor,  la  independencia  de  que  habia  querido  revestirlo  la  lei,  i  la  ne- 
cesidad de  mantener  sus  prerrogativas  i  de  rodearlo  de  respeto.  ««Las 
condiciones  i  gravámenes  que  V.  S.  impone  (a  Üiaz  Valdes)  para  en- 
tregarle el  despacho,  decia  con  este  motivo,  el  silencio  que  observa  en 
,sus  reclamos,  la  negación  de  todo  recurso,  todo,  todo  lo  detestan  las 
leyes  como  emanación  de  un  poder  arbitrario  i  abusivo.»!  I  en  seguida, 
recordando  las  circunstancias  en  que  se  promovia  esta  ruidosa  cuestión, 
la  audiencia  observaba  lo  que  sigue:  "Las  divisiones  que  se  entreven  í 
el  jiro  violento  que  toma  la  administración  pública,  son  peligrosos, 
mucho  mas  en  las  circunstancias  del  dia.»i  Como  Carrasco  se  abstu- 
viera estudiadamente  de  dar  contestación  alguna  a  aquella  nota,  la 
audiencia  repitió  su  reclamo  el  16  de  marzo  en  términos  mas  sumarios, 
pero  no  menos  enérjicos.  Entonces  no  quiso  el  presidente  guardar  mas 
silencio.  Cinco  dias  mas  tarde  contestaba,  en  forma  arrogante  i  peren- 
toria, que  la  providencia  dictada  era  gubernativa  i  económica,  i  por  lo 
tanto,  ajena  a  la  jurisdicción  del  tribunal;  i  que  Diaz  Valdes,  a  mas  de 
remiso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  era  '»un  subalterno  insubor- 
dinado, altanero  i  desobediente  que  habia  tenido  la  avilantez  de  entrar 
en  competencia  con  el  gobierno,  arrogándose  prerrogativas  fantásticas 
para  sostener  lo  que  él  llamaba  dignidad  de  su  empleo. n  Carrasco  ter- 
minaba su  nota  anunciando  que  daria  cuenta  de  todo  al  rei  para  obte- 
ner la  aprobación  de  su  conducta.  ««V.  S.,  agregaba,  podrá  hacer  por 
su  parte  lo  que  le  parezca,  en  la  intelijencia  de  que  sabré  sostener  mis 
resoluciones  i  el  decoro  con  que  debe  tratárseme  como  jefe  i  cabeza 
del  tribunal. II 

Aquella  réplica  no  puso  término  a  la  cuestión.  La  real  audiencia 
sostuvo  de  nuevo  con  enerjía  sus  atribuciones  de  velar  por  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  i  de  amparar  a  los  particulares  i  a  los  funcionarios 
jmblicos  contra  los  atropellos  de  que  podia  hacérseles  objeto.  Carrasco, 
cada  vez  mas  ensoberbecido,  contestó  por  ultima  vez  el  4  de  abril,  en 
términos  mas  duros  i  amenazadores.  ««Tenga  V.  S.  la  mano,  decia  al 
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terminar,  I  absténgase  enlo  sucesivo  de  soltar  los  diques  a  la  distancia 
(antipatía)  que  me  profesa,  ¡  no  dar  lugar  a  que  salga  de  ellos  la  mo- 
deración que  por  ahora  me  sujeta,  para  no  usar  de  las  facultades  que 
las  leyes  me  franquean. «i  I  para  no  dejar  lugar  a  duda  sobre  la  fírmeza 
de  sus  resoluciones,  el  presidente  Carrasco  espedía  el  9  de  abril  un 
decreto,  por  el  cual  suspendía  a  Díaz  Valdes  de  los  cargos  de  asesor 
letrado  i  auditor  de  guerra  (5).  Pero  cuando  creía  haber  afianzado  su 
poder  i  dominado  toda  resistencia  con  esta  medida  de  indiscreta  arro- 
gancia, no  había  hecho  otra  cosa  que  privarse  de  la  útil  i  poderosa 
cooperación  de  los  oidores  i  dar  vigor  a  la  resistencia  de  los  patriotas, 
que  cada  día  adquiría  nuevas  fuerzas. 
3.  El  presklenie         3.  Carrasco  no  habia  podido  descubrir  hasta  en- 

Carrasco  hace  re-      ,  ,  .  ,   .  /•      •        j 

coi er  las  lanzas  tónces  nmgun  smtoma  efectivo  de  conmoción  revo- 
que había  en  Chi-  liicionaria;  pero  la  visible  efervescencia  de  las  pasio- 
le  i  embarcarlas  .,  .  '         ...  ,       ,         ,  , 

para  ser  enviadas     "^s  políticas,  el  VIVO  ínteres  que  tomaba  el  ])ueblo  por 

a  España.  las  dificultades  i  competencias  que  se  suscitaban  al 

gobierno,  el  alejamiento  sistemático  que  observaban  respecto  a  él  aun 

los  hombres  que  parecían  mas  inclinados  al  mantenimiento  del  orden 

público,  despertaron  sus  recelos  i  le  hicieron  temer  que  un  día  u  otro 


(5)  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  publicado  íntegra  en  el  capítulo  7  del  «o- 
mo  II  de  La  Crónica  de  1810,  la  correspondencia  cambiada  sobre  este  asunto  entre 
Carrasco  i  la  real  audiencia.  AI  escribir  estas  pajinas,  nosotros  hemos  tenido,  ade* 
mas,  a  la  vista  las  representaciones  de  Díaz  Valdes  a  la  real  audiencia,  i  otros  docu- 
mentos que  éste  habia  reunido  esmeradamente  para  justificar  su  conducta.  Díaz 
Valdes  se  puso  prontamente  en  marcha  para  España  por  la  via  de  Buenos  Aires, 
con  el  objeto  de  obtener  las  reparaciones  del  caso  contra  la  separación  de  su  destino 
Habiendo  llegado  a  Cáfliz  en  enero  de  181 1,  se  querelló  ante  el  consejo  tle  rejencia 
establecido  en  la  Isla  de  León,  i  supo  que  este  cuerpo  lo  habia  jubilado  de  ese  cargo 
con  el  goce  de  medio  sueldo,  por  providencia  anterior,  dádolo  en  propiedad  al  doc 
tor  don  Antonio  Gár6as,  que  debia  volver  a  Chile  como  asesor  del  brigadier  don 
Francisco  Javier  Elío,  nombrado  gol)ernador  de  este  reino.  Díaz  Valdes,  haciendo 
valer  sus  anteriores  servicios,  reclamó  con  instancias  que  se  le  devolviera  este  deslino, 
que  se  le  nombrara  fiscal  de  la  audiencia  de  Santiago,  sea  en  el  puesto  vacante  por 
muerte  del  barón  de  Juras  Reales,  o  creando  otra  plaza  de  fiscal,  o  que  se  le  hiciera 
oidor  supernumerario.  No  consiguió  nada  de  esto.  En  esos  mismos  dias  llegaba 
a  Cádiz  la  noticia  de  la  instalación  de  la  junta  gul^ernativa  de  Chile,  i  este  aconteci- 
miento venia  a  complicar  la  situación.  Como  habia  dejado  su  familia  en  Chile,  Diaz 
Valdes  se  apresuró  a  volver  a  este  pais  en  abril  siguiente,  aprovechando  el  viaje  del 
navio  ingles  Standart,  en  que  también  rjígresaba  su  cunado,  el  célebre  don  José  Mi- 
guel Carrera,  destinado  a  representar  un  papel  tan  importante  en  la  revolución.  En 
setiembre  de  esc  año  (181 1),  Diaz  Valdes  ofreció  sus  servicios  al  congreso  de  Chile, 
i  obtuvo  la  promesa  de  ser  ocupado.  En  efecto,  se  le  ofreció  un  puesto  judicial, 


l8lO  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  III  1 19 

pudiera  estallar  un  motin  popular  semejante  a  los  de  Quito  i  Charcas. 
Queriendo  prevenirse  contra  ese  peligro,  al  mismo  tiempo  que  se  em- 
peñaba en  tener  propicios  a  los  militares  que  estaban  bajo  sus  órdenes, 
se  propuso  privar  al  pueblo  de  todo  elemento  de  insurrección.  Estudia- 
damente habia  cuidado  que  las  milicias  suspendieran  los  ejercicios 
doctrinales  a  que  las  habia  acostumbrado  el  anterior  gobierno,  i  mandó 
deshacer  los  galpones  que  se  habian  construido  en  el  campamento  de 
las  Lomas,  vendiendo  a  vil  precio  las  maderas  que  los  formabarr.  A  falta 
de  otras  armas  con  que  atender  a  la  defensa  del  pais  contra  la  anunciada 
invasión  inglesa,  Muñoz  de  Guzman  habia  mandado  fabricar,  en  1807, 
cuatro  mil  lanzas,  que  eran  simples  varas  de  coligue  provistas  de  una 
punta  o  moharra  de  hierro.  Esas  armas,  guardadas  desde  entonces  en  los 
almacenes  del  estado,  eran  un  motivo  de  inquietud  para  Carrasco.  Te- 
miendo que  el  pueblo  pudiera  apoderarse  de  ellas,  dictó  sin  consulta 
del  cabildo  ni  de  ninguna  otra  autoridad,  la  orden  de  sacarlas  inme- 
diatamente i  de  trasportarlas  a  Valparaiso,  a  ñn  de  que  sin  demora 
fueran  embarcadas  en  un  buque  que  salia  para  el  Callao.  El  pretesto 
de  esta  medida,  era  la  necesidad  de  enviar  esas  armas  a  España  para 
que  sirvieran  al  ejército  en  la  guerra  contra  los  franceses.  En  la  orden 
que  ñrmó  para  la  entrega  i  remisión  de  las  lanzas,  Carrasco  se  ofrecía 
a  reemplazarlas  prontamente  a  sus  propias  espensas. 

El  cabildo  de  Santiago  tuvo  noticia  de  esta  resolución  cuando  ya  se 
le  estaba  dando  cumplimiento.  En  sesión  de  4  de  mayo,  haciéndose 
órgano  de  la  alarma  del  pueblo,  al  ver  que  se  le  despojaba  de  las  úni- 
cas armas  que  tenia  para  su  defensa,  i  persuadido  de  que  ellas  no  se- 
rian de  utilidad  alguna  en  España,  "siendo  mucho  mas  interesante  a 
la  metrópoli  que  se  le  remitan  algunas  cantidades  en  efectivo,  acordó 
que  se  ocurriera  al  superior  tribunal  de  la  real  audiencia,  pidiendo  así 
la  suspensión  de  aquella  remesa,  como  que  se  haga  en  su  lugar  la  de 
cuatro  mil  pesos  del  ramo  de  balanza  (de  propiedad  del  cabildo),  dán- 
dose con  este  objeto  testimonio  de  este  acuerdo  al  señor  procurador 
jeneral  de  ciudad,  a  fin  de  que,  sin  pérdida  de  instancias,  eleve  la  re- 
presentación correspondiente,  esforzándose  para  el  logro  de  la  soli- 
citud.it 

i  en  1812,  bajo  el  gobierno  que  presidio  Carrera,  desempeñó  el  cargo  de  contador 
mayor.  Siguió  viviendo  en  Santiago  hasta  su  muerte,  ocurrida  cerca  de  veinte  años 
después,  en  medio  de  las  alternativas  de  alta  i  baja  fortuna,  resultado  de  las  prospe- 
ridades o  desgracias  de  la  familia  de  su  esposa.  Estas  relaciones  de  familia  lo  hicieron 
simpatizar  con  la  causa  de  la  revolución  de  Chile,  en  que,  sin  embargo,  nc  tomó 
nunca  parte  ostensible. 


t 
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En  cumplimiento  de  ese  encargo,  el  procurador  de  ciudad,  don  Juan 
Amonio  Ovalle.  desiile^iS  un  gran  celo  en  sus  jestiones.  Carrasco,  sin 
embargo,  se  mantuvo  firme  e  intransijente;  i  si  bien  guardó  gran  mo- 
deración en  sus  contestaciones,  dejaba  ver  en  ellas,  con  cierto  sarcasmo 
trasparente,  el  poco  caso  (]ue  hacia  de  tales  reclamos.  Después  de  afir- 
]nar  la  conveniencia  de  enviar  esas  armas  a  España,  i  la  facilidad  que 
había  en  Chile  |>.ira  reem|ilazarlas,  recordaba  "que  el  mando  militar 
tiene  su*  leyes  particulares,  por  las  cuales  las  deliberaciones  de  guerra 
no  se  sujetan  a  acuerdos  ni  intervenciones,  fiándose  todo  a  la  pericia 
del  jeneral,  como  tínico  que  puede  adquirir  todos  los  datos.  Así,  será 
líien  que  V.  S.,  agregaba  al  concluir,  para  su  mejor  acierto  en  estos 
casos,  sin  cuidado  de  rumores  vagos  i  vulgares,  consulte  al  jefe  propio 
(es  decir,  al  mismo  Carrasco),  en  quien  el  soberano  ha  depositado  la 
defensa  i  seguridad  del  pais,  cuyo  dcsem[>eño  afianzan  mi  notoríocelo 
i  desvelo,  que  solo  podran  desconocer  los  émulos.ti  La  real  audiencia, 
IKjr  su  parte,  aunque  quejosa  del  presidente,  estaba  niui  interesada  en 
mantener  el  orden  público.  En  esos  momentos,  como  veremos  mas 
adelante,  se  hallaba  alarmada  por  un  denuncio  de  revuelta,  í  por  lo 
tanto,  se  ahstuvo  de  suscitar  cuestiones  por  tma  resolución  que  proba- 
blemente aprobaba.  Carrasco  puso  fin  a  esta  discusión  con  una  nota 
dirijida  al  cabildo  el  22  de  mayo,  en  que,  declarando  que  no  era 
digno  de  su  cargo  el  comprometerse  en  mas  contestaciones  sobre  sus 
facultades,  estimulaba  a  aquella  corporación  a  que  tomase  tas  medidas 
mas  prudentes  para  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad  pública.  En- 
tonces ei  presidente  tenia  preparado  un  golpe  de  autoridad  mucho  mas 
audaz  que  todos  los  anteriores,  con  el  cual  creía  consolidar  su  gobierno 
I  ilestruír  todo  jérmen  de  insurrección. 

4,  Unn  comunica-  4.  Desde  principios  de  1810,  cada  correo  que  lle- 
lt'u"nos'"ATtc8  ^■'''^  '^^  Buenos  Aires  traia  noticias  de  nuevos  de- 
viene a  aumen-  sastres  de  las  armas  españolas.  Los  franceses,  ven- 
!pi  I»  conrusion  i  cedores  en  Sierra  Morena,  habían  penetrado  en 
ilcIpresMentedc  Andalucía,  dilatando  considerablemente  el  campo  de 
Chilr.  sus  conquistas.   Los  ejércitos  españoles,    batidos  en 

todas  parles,  se  dispersaban  dominados  por  el  pavor.  1^  junta  central, 
fujitiva  de  Sevilla,  habia  ido  a  asilarse  a  Cádiz;  i  allí,  sin  recursos  i  sin 
preslijío,  era  objeto  de  todo  drden  de  acusaciones,  i  carecía  de  los 
medios  para  prolongar  la  resistencia.  A  mediados  de  mayo  llegaron  a 
Santiago  comunicaciones  que  confirmaban  i  completaban  las  noticias 
de  esas  desgracias.  Esas  noticias,  como  debe  suponerse,  producían 
impresiones  mui   distintas  en  cada  uno  de  los  partidos  en  que  estaba 
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dividiéndose  el  reino  de  Chile.  Para  los  realistas  netos,  o  mas  propia- 
mente, para  los  enemigos  de  toda  innovación  en  el  réjimen  existente, 
eran  un  motivo  de  inquietud  i  de  amargura.  ••  Faltaba  el  ánimo  i  el 
consejo  a  la  vista  de  tantos  males,  dice  uno  de  ellos.  Lo  que  mas  con- 
tristaba era  ver  el  gusto,  la  gratulación  i  la  alegría  con  que  los  innu- 
merables descontentos  de  nuestro  gobierno,  celebraban  i  aplaudian  el 
triste  i  miserable  estado  de  España,  como  la  ocasión  mas  oportuna  a 
sus  depravados  fines  i  deseos.  El  semblante  de  cada  individuo  mani- 
festaba claramente  la  rectitud  o  malicia  de  su  corazón,  sin  dejar  duda 
al  menos  advertido  en  el  juicio  acertado  que  debia  formar.  Los  buenos 
i  leales  vasallos,  amantes  de  la  nación,  del  rei,  del  orden,  de  la  huma- 
nidad i  de  su  honor,  macilentos,  tristes,  pensativos,  sin  hallar  gusto 
ni  consuelo  alguno,  no  nos  atrevíamos  a  levantar  los  ojos,  ni  podíamos 
contener  los  suspiros,  ni  aun  las  lágrimas.  El  infinito  número  de  los 
necios  i  malvados,  por  el  contrario,  respiraba  un  aire  insultante  i  pla- 
centero, deleitándose  en  los  males  de  sus  semejantes,  i  aumentando  el 
dolor  al  aflijido,  preguntaban  con  desprecio  i  ultraje:  ¿dónde  está  la 
gran  monarquía  de  España,  i  el  rei  de  ella  i  de  las  Indias?  Así  se 
burlaban  nuestros  enemigos  i  se  complacían  en  nuestras  desgracias, 
haciéndonos  beber  el  cáliz  de  amargura  hasta  las  hecesn  (6). 

Hai  en  estos  recuerdos  cierta  exajeracion  de  colorido  que  conviene 
no  desconocer.  Las  desgracias  de  la  metrópoli  venían  a  servir  admira- 
blemente a  los  planes  de  los  pocos  hombres  que  entonces  abrigaban 
en  estos  paises  la  ilusión  de  ver  algún  dia  la  independencia  de  la  pa- 
tria que  los  vio  nacer.  El  convencimiento  mas  o  menos  jeneral  de  que 
la  España  seria  al  fin  sometida  por  los  franceses,  atraia  a  ese  pensa- 
miento un  numeroso  continjente  de  personas  menos  atrevidas  i  resuel- 
las que  hasta  entonces  lo  habian  creido  un  crimen  imperdonable.  ««No 
es  lícito  separarse  de  la  metrópoli,  decía  entonces  uno  de  los  mas  ca- 
racterizados patricios  de  Santiago.  Siempre  se  me  ha  oido  decir  i  fun- 
dar que  no  hai  derecho  para  ello,  porque  la  corona  de  Castilla  hizo  la 
conquista  de  las  Américas  con  su  dinero  i  con  su  jente;  i  así  todo  pro- 
yecto i  toda  resolución  para  evitar  la  anarquía,  que  es  lo  peor,  se  deben 
línicamente  dirijir  al  doloroso  caso  de  la  pérdida  de  España.  Ahora, 
pues,  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  conquistaran  los  franceses  la  España, 
¿deberíamos  quedar  dependientes  de  ella?  El  que  diga  que  sí  merece- 
lia  la  horca;  i  lo  mismo  quien  diga  que  debemos  sujetarnos  a  los 
ingleses.   Luego,  la  independencia  en  este  caso  es  necesaria  i  justísi- 

(6)  Frai  Melchor  Martínez,  Memoria  histórica^  páj.  28. 
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man  (7).  Así  pensaba  por  entonces  la  gran  mayoría  del  partido  patrio- 
ta que  arrastrada  por  la  corriente  de  los  sucesos  mas  que  por  la  activi- 
dad i  la  intelijencia  de  sus  jefes,  iba  a  entrar  en  una  revolución  abierta 
i  decisiva  contra  el  mismo  réjimen  a  que  en  18 lo  prestaba  todavia  el 
respeto  tradicional. 

Las  conversaciones  políticas  versaban  sobre  este  tema.  Los  pocos  hom- 
bres que  lenian  aspiraciones  mas  atrevidas  i  que  pensaban  en  separarse 
de  la  Es|)aña  quienquiera  que  fuese  su  rei,  eran  demasiado  cavilosos 
para  lanzar  a  la  publicidad  tales  ideas  que  les  habrían  acarreado  la  per- 
secución de  la  autoridad  i  la  reprobación  del  mayor  número  de  los  chi- 
lenos. Los  ajentes  de  Carrasco,  a  pesar  del  esmero  que  habían  puesto 
en  cum|)lir  las  instrucciones  que  éste  les  diera  en  diciembre  anterior, 
no  habian  podido  descubrir  acto  alguno,  ni  siquiera  una  conversación 
(jue  pudiese  calificarse   de   verdaderamente  revolucionaria.   En  esas 
circimstancias  recibió  el  presidente  de  Chile  a  mediados  de  mayo  una 
nota  que  debió  alarmarlo  sobre  manera,  i  (^ue  traia  al  j)ié  la  firma  del 
virrei  de  Buenos  Aires.    Era  éste  don  Baltasar  Hida'go  de  Cisneros, 
teniente  jeneral  de  la  real  armada,  que  en  junio  de  1809  había  tomado 
el  gobierno  del  virreinato  en  reemplazo  de  Liniers.  Marino  acreditado 
en  España,  sobre  todo  por  su  conducta  en  el  combate  de  Trafalgar, 
Cisneros  era  un  hombre  de  escasa  intelijencia  que  creia  haber  apaci- 
guado al  pueblo  de  Buenos  Aires  cuando  estaba  próxima  a  estallar  una 
revolución   formidable,  i  cpie  sin  comprender  los  peligros  que  lo  ame- 
nazaban en  su  pro[)ia  casa,  se  permitia  dar  consejos  a  sus  vecinos. 
"Noticias  fidedignas  con  que  me  hallo,  decia  Cisneros  al  presidente 
de  Chile  en  nota  de  16  de  abril,  me  aseguran  de  los  partidos  en  que 
se  encuentra  dividitlo  ese  vecindario  (el  de  Santiago),  opinando  uno 
pv)r  la  independencia;  otro,  ])or  sujetarse  a  dominio  estranjero;  i  todos 
dirijidos  a  sustraerse  de  la  dominación  de  nuestro  augusto  soberano  el 
señor  don  Fernando  VIL   Sé  también  las  juntas  en  que  se  trata  con 
demasiada  libertad,  i  toman  disposiciones  para  el  logro  de  sus  depra- 


(7)  Copiamos  estas  palabras  de  una  exposición  rlirijida  el  28  »le  m.iyo  de  1810  |K)r 
el  pro  ni r.ulor  (le  ciudad  don  Juan  Ant-inio  Ovalle  a  la  real  audiencia  para  vindicarse 
del  <leI¡to  de  conspiración  que  se  le  imputaba.  Conocido  el  carácter  de  Ovalle  ¡  su 
actitud  en  los  sucesos  subsiguientes,  hai  sobrados  motivos  para  creer  que  esas  pala- 
bras no  eran  una  artiñciosa  disculpa,  sino  la  espresion  sincera  de  sus  mas  profundas 
convicciones.  Pero  aun  en  el  caso  de  no  estimarse  así,  los  conceptos  <jue  dejamos 
copiados  espresan  perfectamente  el  pensamiento  que  entonces  dominaba  en  la  ma- 
yoría del  parlido  patriota,  que  seguía  conservando  su  veneración  a  los  reyes  llamados 
lejítimos. 
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vados  intentos;  i  aunque  no  creo  a  V.  S.  ignorante  de  ello,  me  ha 
parecido  conveniente  manifestárselo  con  el  fin  de  que  pueda  tomar  las 
providencias  que  juzgue  correspondientes  para  asegurar  las  providen- 
cias que  están  encargadas  a  su  celo  i  cuidado. «r  El  virrei  de  Buenos 
Aires,  que  se  creia  tan  iíistruido  de  las  cosas  de  Ciiile,  no  señalaba 
ningún  hecho  concreto,  ni  daba  otra  noticia  que  un  rumor  vago  e  in- 
determinado. 

Sin  embargo,  su  nota  vino  a  sembrar  la  alarma  en  la  camarilla  del 
presidente  de  Chile,  i  a  precipitar  a  éste  a  medidas  que  debían  acele- 
rar su  ruina.  Su  primer  cuidado  fué  pedir  al  virrei  de  Buenos  Aires 
mas  minuciosos  informes  sobre  los  hechos  que  éste  le  denunciaba. 
••Ruego  a  V.  E.,  decia  Carrasco  al  virrei  con  fecha  de  i6  de  mayo, 
que,  pues  de  los  autores  que  le  han  revelado  estas  noticias  será  fácil 
indagar  los  sujetos  i  las  particularidades  de  las  juntas  que  se  aseguran 
congregadas  aquí,  me  lo  puntualice  para  mayor  seguridad  de  mis  pro- 
videnciasii  (8).  En  seguida,  Carrasco  se  dirijió  a  la  real  audiencia  para 
comunicarle  aquel  denuncio  i  |)edirle  su  cooperación  j)ara  reprimir 
cualquier  intento  de  revuelta.  Se  sabe  que  sus  relaciones  con  ese  alto 
tribunal  distaban  mucho  de  ser  cordiales.  Aparte  de  las  competencias 
nacidas  de  la  suspensión  del  asesor  Diaz  Valdes,  en  enero  anterior  el 
presidente  habia  propuesto  a  la  audiencia  la  creación  de  una  junta  de 


(8)  Cuamlo  la  nota  fie  Carrasco  llegó  a  Buenos  Aires,  hahia  siilo  depuesto  hacia 
mas  de  un  mes  el  virrei  Hidalgo  de  Cisneros,  i  reemplazado  por  una  junta  que  lla- 
mándose sostenedora  de  los  derechos  de  Fernando  VII,  marchaba  irresisliblemenlc 
a  la  independencia.   Es  curiosa  la  contestación  que  esta  junta  dio  a  aquella  notu. 
Hela  aquí:  "Ha  recibido  esta  junta  el  oficio  de  V.  S.  de  i6de  mayo  último,  respon- 
sivo al  que  le  pasó  el  Excmo.  señor  don  lUhasar  Hidalgo  de  Cisncro-»  en  i6  de  abril 
recomf^ndándole  su  celo  con   motivo  de  b»s  partidos  en  que  se  suponía  dividido  a 
ese  vecindariti;  i  en  su  vista  mxniHesla  a  V.  S.  no  hal)erse  encontrado  dato  alguno 
de  los  que  solicita  para  su  esclarecimiento,  i  que  mas  bien  se  presume  que  aquel 
encargo  fuese  efecto  de  un  avanzado  temor  que  se  empeñaba  en  remover  todos  los 
peligros,  i  que  confundía  los  derechos  de  los  pueblos  con  la  usurpación  de  los  trai 
dores.  Está  ya  descubierto  que  el  espafiol  honrado  que  en  la  península  promovió  el 
establecimiento  de  las  juntas,  seria  tratado  por  los  majistrados  de  América  como 
insurjente  i  revolucionario;  i  no  será  estraño  que  el  virrei  Cisneros  imputase  a  eso< 
vecinos  un  crimen  de  esta  naturaleza.  En  cuyo  concepto,  i  que  como  quetla  sentado, 
no  se  encuentran  los  indicados  datos,  lo  avisa  a  V.  S.  esta  junta  en  respuesta.— Dios 
guarde  a  V.  S. — Buenos   Aires,  8jde  julio¡Je  1810. — Cotnelio  d¿  Saai^Jra.-  Doctor 
Juan  José  Castelli, — ^fan^ul  Belgratto, — Mi^^ttei  tie  Azcuéneij^a. — Doctor  Afantwf 
Aiberti, — Domin^fo  M<Ueu,—Juan  Larrea, — Doctor  Mariano  Moreno^   secretario. •» 
— Cuando  eüta  nota  llegó  a  Chile,  se  habiaii  operado  también  grandes  cambios  en 
el  gobierno  de  la  capitanía  jeneral. 
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vijilancia  encargada  de  observar  la  conducta  i  procedimientos  de  los 
sospechosos;  pero  esta  medida  habla  sido  ju/.gada  innecesaria  por  los 
oidores.  Sin  embargo,  en  vista  del  peligro  que  se  les  denunciaba, 
se  mostraron  éstos  inclinados  a  prestar  al  gobernador  una  decidida 
cooperación.  En  consecuencia,  en  vez  de  suscitar  cuestión  por  la  es- 
Iraccion  de  las  lanzas,  como  se  lo  pedia  el  cabildo,  se  limitó  a  aconse- 
jar a  éste  que  esperase  tranquilo  la  resolución  que  tomara  sobre  este 
asunto  el  gobierno  de  Esparta  (9). 

Carrasco  pasaba  por  dias  de  perplejidad  i  de  confusión.  i'Rn  medio 
de  mis  vastos  dudados,  escribía  n  la  real  audiencia  el  19  de  mayo,  in- 
dago, solicito  i  tomo  precaucionas  sobre  los  individuos  que  la  opinión 
pública  marca  de  sospechosos;  pero  la  dificultad  está  en  las  pruebas 
para  proceder  con  la  firmeza  i  seguridad  correspondiente.!-  Parece  que 
en  esos  momentos  el  palacio  del  gobernador  estaba  en  perpetua  ajita 
cion.  Se  recibían  denunci.  s  vagos  o  desautorizados;  i  los  amigos  i  con- 
sejeros del  gobernador  se  comuniraban  unos  a  otros  noticias  revestidas 
con  el  carácter  de  reservadas,  que  pasaban  a  ser  luego  el  secreto  de 
todos.  Un  fraile  franciscano,  español  por  naciiniento  i  por  sus  prin- 
cipios políticos,  que  gozaba  entonces  de  gran  presiijio  entre  los  suyos 
i  que  escribió  mas  tarde  la  crónica  de  aquellos  sucesos,  refiere  que  por 
las  confidencias  de  dos  patriotas,  tuvo  noticias  de  los  proyectos  i  ma- 
quinaciones de  éstos,  i  que  a  pesar  de  que  se  empeñó  en  ponerlos  en 
conocimiento  de  Carrasco,  todas  sus  dilijencias  se  frustraron.  "El  escri- 
tor (esto  es,  el  mismo  cronista  que  cuenta  este  incidente)  por  falla  de 
conocimiento  con  el  jefe  {Carrascu),  se  valió  de  un  sujeto  íntimo  con- 
fidente de  ambos  (seguramente  el  secretario  de  gobierno  don  Judas 
Tadco  Reyes),  i  le  Üislruyó  con  datos  positivos  e  individuales  de  lodo 
el  plan  revolucionario,  quiénes  eran  los  autores,  en  dónde  se  tenían  las 
juntas,  los  que  tenían  la  correspondencia  con  los  novadores  de  Buenos 
Aires,  el  modo,  el  tiempo,  los  medios  de  que  se  vahan,  los  remedios 
que  se  podían  aplicar,  con  infinitas  leflexiones  sobre  el  inminente  i 
próximo  trastorno.  Todo  se  lo  relacionó  el  sujeto  en  muchas  ocasiones 
i  discursos;  pero  la  respuesta  que  el  interlocutor  me  daba,  se  reduciaa 
desesperación  del  remedio,  que  no  hallaba  sujeto,  cpie  apenas  se  sepa- 
raba del  jefe,  comunicaba  este  aquellas  especies  con  otros  que  le  di- 


(9)  Carr.iícn  comtinicó  a  la  re.it  au<1ienc¡a  el  19  de  maj'o  el  denuncio  i1ei  vinel 
de  Buenos  Aires.  Do<i  dios  des|]iie«,  el  zi  ile  mayo,  In  audiencia  se  dírijia  al  cabildo 
«•eusindoM  en  l^iiuinos  corteses  i  concilla  Inri  os  de  haber  resuello  no  intervenir  en 
la  cuestión  orijinada  por  la  cslr.iccion  de  las  lanzas  para  set  reinitidaj  a  España. 
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suadian  i  engañaban  con  mil  sofísmas,  i  por  último,  que  éste  estaba  en 
tal  incredulidad  e  irresolución  que  nada  creia,  llegando  a  repetir  mu- 
chas veces  que  no  tenia  de  quién  fiarse  i  que  aun  de  sí  mismo  des- 
confiaban (lo). 

La  perturbación  i  las  vacilaciones  de  Carrasco  se  reflejan  perfecta- 
mente en  una  nota  que  en  aquellos  mismos  dias  (el  19  de  mayo)  diri- 
jió  al  virrei  del  Perú.  Le  da  cuenta  en  ella  de  los  anuncios  de  revolución 
que  le  comunicaban  de  Buenos  Aires,  i  le  manifiesta  que  estaba  líper- 
suadido  de  la  honradez  i  fidelidad  de  la  nobleza  i  de  las  demás  clases  en 
jeneral;  pero  que,  como  muchas  veces  está  el  peligro  en  la  confianza,  o 
ésta  hace  atreverse  a  los  mal  intencionados,  será  conveniente  ir  redo- 
blando las  providencias.  M  Carrasco  confiesa  alh'  que  carecia  de  conse- 
jeros esperi  mentados  i  de  la  cooperación  necesaria  de  las  otras  ramas 
del  gobierno,  por  el  estado  de  sus  relaciones  con  la  real  audiencia  i 
con  los  cabildos  secular  i  eclesiástico.  Por  lo  tanto,  al  paso  que  pedia  al 
virrei  del  Perú  que  le  suministrase  las  noticias  que  hubiera  podido 
sorprender  sobre  el  estado  de  Chile,  solicitaba  reverentemente  sus  con- 
sejos, i  que  le  comunicase  .««las  providencias  que  le  parecieran  mas 
conformes  al  mejor  gobierno,  defensa  i  seguridad  interior  i  de  enemi- 
gos estraños  que  puedan  sobrevenirn  (11).   Los  consejos  del  virrei  del 


(10)  Frai  Melchor  Martínez,  Memoria  histórica,  páj.  38. 

(11)  La  contestación  del  virrei  del  Perú  se  limita  a  dar  a  Carrasco  consejos  vulga- 
res de  circunspección  i  de  prudencia,  escritos,  como  se  verá  por  la  fecha,  cuando  la 
revolución  de  Chile  habia  entrado  en  un  camino  resuelto.  La  reproducimos  en  segui- 
da porque  contr¡t)uye  a  dar  a  conocer  la  situación  bien  difícil  en  que  se  hallaban 
entonces  colocados  los  gobernantes  españoles  de  estos  países. 

"Es  a  la  verdad  crítica  la  situación  de  V.  S.  por  el  estado  en  que  según  el  conteni- 
do de  su  carta  de  mayo  último  me  espresa  hallarse  esa  capital,  i  quisiera  poderle  su- 
ministrar socorros  adecuados  a  las  circunstancias,  i  las  luces  conducentes  al  logro 
del  im portan h\imo  designio  de  reducir  a  razón  todas  las  clases  para  que  penetrados 
intimamente  sus  subditos  de  que  la  unión  i  sumisión  a  las  lejítimas  autoridades  es  la 
que  constituye  la  fuerza  i  seguridad,  concurran  a  ella,  i  se  conserven  ilesos  los  dere- 
chos de  nuestro  lejítimo  soberano,  i  los  de  sus  fíeles  vasallos,  no  debiendo  conside- 
rarse tal  al  que  promueva  o  suscite  especies  alusivas  a  alteraciones  bajo  el  pretesto 
de  mayor  seguridad  u  otras  que,  sea  cual  fuere  el  colorido  que  se  les  quiera  dar,  no 
son  otra  cosa  que  efecto  de  sus  torcidas  ideas,  o  por  mejor  decir,  sediciosas  i  subver- 
sivas. 

"El  ciudadano  buen  patriota  i  amante  del  orden,  debe  reposar  tranquilo  en 
la  protección  de  nuestras  leyes  fundamentales,  i  en  la  rectitud  del  que  manda  arre- 
glado a  ellas.  Por  esto  i  porque  las  circunstancias  exijcn  cq  los  jefes  mayor  pruden- 
cia i  sagacidad  que  nunca  para  atraerse  la  voluntad  de  sus  subditos,  importa  el  que 
V.  S.  apure  el  disimulo  i  sufrimiento,  procurando  irse  concillando  el  afecto  de  los 
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Pürd,  que  en  ningún  caso  ¡(otlian  ser  mui  oporianos  i  eficaces,  debían 
llegar  a  Cliüe  demasiado  tarde. 

5.  Prisión  Je  Ova-  j.  Entre  las  noticias  i  rumores  qiie  |>ene(raban  en 
e,  ojas  i  era  |  .,  |  ,gj(,  ^  ¡¡,3^  ^  excitar  la  alarma  t  la  confusión  del 
por  el  dtlilo  de  '  -.  u    uw 

conspiracinn :  el  iircsirfente  Carrasco  i  sus  consejeros,  llegó  el  denun- 
eolierna'lot  los  cio  de  que  don  Juan  Antonio  Ovallc,  "con  dem.isia- 
Valparaiso  para  '^^  desenvoltura  i  procacidad,  se  cmi>eñaba  por  todos 
ser  enviado*  al  los  medios  |iysibles  en  difundir  i  sujerir  la  especie  de 
'"■  '  que  toda  la  suerte  i  felicidad  de  este  reino  consistia 

en  sacudir  el  yiiRo  de  la  fidelidad  i  vasallaje,  i  adoptar  la  ¡dea  de  una 
absoluta  Independencian.  Ovalle  era  el  misino  procurador  de  ciudad 
que  en  aquellos  dias  precisamente  habia  desplegado  tanto  celo  para 
impugnar  la  estraccion  de  las  ¡anzas  decretada  por  el  gobernador.  De- 
seando cortar  en  su  raiz  todo  proyecto  de  insurrección,  Carrasco  dictó 
el  18  de  mayo  un  decreto  cuya  parte  dispositiva  decia  lo  que  signe:  "A 
fin  de  que  no  se  propague  una  preocupación  tan  perniciosa,  i  evitar 
los  males  i  perjuicios  que  se  seguirían  de  la  tolerancia  i  disimulo  de 
un  exceso  el  mas  aijominable  en  el  actual  estado  de  cosas,  i  cuya 
coercision  tiene  seriamente  encargada  la  suprema  potestad  de  la  na- 
ción, debia  mandar  i  mandó  hacer  este  auto  cabeza  de  proceso  para 
que  a  su  tenor  sean  examinados  los  testigos  que  sean  sabedores  del 
caso,  i  en  vista  de  lo  que  resultare,  proceder  contra  los  culpados  breve 
i  sumariamente  a  fín  de  separarlos  del  territorio,  i  que  sea  éste  un 
ejemplo  que  contenga  a  los  demás  dentro  de  ios  límites  de  la  sujeción, 
obediencia  i  respeto  a  la  superioridad  del  gobierno  de  la  península." 


tribunales,  jefes  tic  cuerpos  i  personas  puilienles,  a  ñn  de  que,  acordes  en  el  interc:* 
común,  se  consiga  disipar  resentimientos  i  rivaliilades  (|ue  comunmente  acaecen,  t 
dan  pábulo  a  los  malos  pata  realizar  sus  inicuot  proyectos:  i  alternando  el  rigor  con 
la  lenidad,  podrá  V.  S.  ir  m.inteniendo  las  cosas  en  el  estarlo  que  conviene  entie- 
lanto  que  de  ta  península  nos  llegan  noticias  lisonjeras  que  confirmen  la^  anunciadas 
últimamente,  de  que  se  seguirá  el  esterminio  de  los  enemigos  de  ella,  siendo  regular 
que  entonces  o  antes  se  disipen  los  escandalosos  abusos  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  (la  rei'olucion  del  25  de  mayo  de  1810)  suscilndos  por  unos  pocos  revoluciona- 
rios que,  apoderándose  de  la  fuerza,  pudieron  en  coacción  at  vecindario  liel,  Iribuna- 
Ies  i  cuerpos;  pero  por  fortuna,  eslan  decididas  en  su  cnnlra  todas  las  provincias  de 
aquel  virreinato,  i  con  las  medidas  que  se  han  lomado  se  conseguirá  deshacer  la 
jaiilla  de  malvados  que,  no  contentos  con  los  cuidados  que  ofrecen  las  calamidades 
iJe  la  madre  patria,  han  querido  introducir  en  estos  remotos  dominios  la  confusión  i 
el  desorden. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  aBos.— Lima,  i;  de  julio  de  iSlo.—Jeié  Abaseal. — 
SelfoT  presidente,  gobernador  i  capitán  jenerai  del  reino  de  Chile,  n 


l8lO  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  11 1  1 27 

El  mismo  dia,  el  presidente  asistido  por  el  escribano  de  gobierno 
don  Juan  Francisco  Menéses,  hizo  comparecer  a  su  presencia  al  abo- 
gado don  José  María  Villarreal  para  tomarle  declaración.  Bajo  el  jura- 
mento de  estilo,  declaró  éste  que  estando  un  mes  hacia  en  los  baños 
de  Cauquenes,  había  oido  a  Ovalle  conversar  sobr2  los  sucesos  de  Es- 
paña i  sostener  "que  nuestra  mayor  felicidad  debia  consistir  en  la  in- 
dependencia a  que  todos  debíamos  aspirarn.  Como  en  esta  declaración 
se  hiciera  referencia  a  varias  personas  que  residian  en  Rancagua,  el 
escribano  Menéses,  competentemente  autorizado  para  ello,  se  trasladó 
inmediatamente  a  esa  villa  a  tomar  otras  declaraciones.  Un  vecino  lla- 
mado don  Juan  Calvo,  con  quien  Ovalle  habia  hecho  el  viaje  a  Cau- 
quenes, refirió  que  éste  le  habia  hablado  de  que  »;debia  establecerse 
en  Chile  una  junta  gubernativa  cuyos  vocales  durasen  un  año,  entran- 
do en  ella  uno  (un  vocal)  de  cada  cuerpo  secular  o  regular;  que  esto 
lo  tenían  acordado  para  evitar  los  males  que  ha  procurado  el  gobierno 
tanto  en  España  como  en  América,  puesto  que  todo  era  i  es  un  latro- 
cinio, que  trataban  de  guardar  buena  armonía  con  los  españoles  euro- 
peos, pero  que  si  ellos  se  oponían  a  sus  ideas,  eran  pocos  i  luego  les 
darían  el  bajo;  que  esperaban  respuesta  de  I  jma  i  de  Buenos  Aires; 
pero  que  sí  allí  andaban  remisos,  pensaban  luego  tomar  sus  medidas 
para  la  ejecución,  la  que  activaría  el  mismo  Ovalle  como  procurador 
<le  ciudad.  Añadió  el  declarante  que  la  junta  de  los  que  solicitaban  la 
independencia  era  en  casa  de  don  José  Antonio  Rojas,  a  donde  con- 
curria  todos  los  días  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  de  quien  sabía  que 
era  decidido  por  este  inicuo  partido,  porque  siempre  le  ha  oído  propo- 
siciones di  rijidas  a  este  objeto,  n  Las  otras  declaraciones  tomadas  en 
Rancagua  por  Menéses  eran  en  cierto  modo  inconducentes,  sino  con- 
tradictorias con  la  anterior,  por  cuanto  los  testigos  se  limitaron  a  decir 
que  Ovalle  tenia  muí  mala  ¡dea  del  estado  de  los  negocios  de  España. 
El  dilijente  escribano  estuvo  de  vuelta  en  Santiago  en  la  tarde  del  22 
de  mayo. 

Carrasco  quiso  todavía  adelantar  la  investigación.  En  los  días  23  i  24 
de  mayo  hizo  comparecer  a  su  presencia  a  otras  personas  a  quienes 
se  hacía  referencia  en  el  sumario.  Algunos  declararon  ante  el  escribano 
don  José  Ignacio  Zenteno  que  solo  de  oídas  tenían  noticias  de  las  reu- 
niones políticas  de  que  se  hablaba;  pero  el  padre  franciscano  frai 
Joaquín  Petinto  declaró  haber  oido  repetidas  veces  al  doctor  Vera 
*«proferír  espresiones  de  odiosidad  al  gobierno  español  í  suprema  junta 
central,  siendo  una  de  ellas  que  jamas  sería  feliz  la  América  permane- 
ciendo bajo  la  dominación  de  Españait;  i  que  sabia  de  oídas  que  el 
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alcalde  de  Santiago  "don  Agustin  de  Eizaguirre  había  dicho  que, 
mientras  la  América  fuese  gobernada  por  la  España,  no  había  de  pro- 
gresarn.  Estas  revelaciones  fueron  confirmadas  por  un  carpintero  lla- 
mado Francisco  Solar,  mas  conocido  con  el  sobrenombre  de  Trigueros, 
que  vivía  en  uno  de  los  cuartos  esteriores  de  la  casa  de  Rojas.  Ese 
individuo  declaró  que  "en  una  conversación  que  tuvo  con  don  José 
Antonio  Rojas  le  notó  bastante  alegría  i  gusto  por  la  pérdida  de  España 
que  anunciaban,  procurando  persuadir  al  declarante  que  lejos  de  per- 
judicar, la  ruina  de  la  península  seria  muí  ütil,  porque  todos  gozarían 
de  libertad II  (12).  Todas  las  declaraciones,  aun  suponiéndolas  espre- 
sion  fiel  de  la  verdad,  i  sin  tomar  en  cuenta  la  retractación  posterior  de 
los  testigos,  revelaban  solo  conversaciones  mas  o  menos  esplícitamente 
desfavorables  al  gobierno  español,  i  la  manifestación  del  deseo  de  que 
se  operase  un  cambio  político;  pero  no  se  había  podido  descubrir  un  ac- 
to propiamente  sedicioso,  ni  siquiera  un  plan  de  conspiración. 

A  pesar  de  que  fuera  de  los  escribanos  que  actuaban  en  ese  proceso, 
habían  intervenido  como  testigos  diez  personas  diferentes,  se  guardó 
la  mas  absoluta  reserva.  Los  presuntos  reos  i  sus  parientes  i  amigos 
ignoraban  completamente  la  trama  que  tan  cautelosamente  se  tejia  en 
el  palacio.  El  viernes  25  de  mayo,  a  entradas  de  la  noche,  Carrasco 
llamó  a  su  presencia  a  tres  ayudantes  militares  de  la  capitanía  jeneral, 
i  les  dio  la  orden  verbal  de  apresar  en  sus  casas  respectivas  o  en  don- 
de los  hallasen,  a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  José  Antonio  Rojas  i 
el  doctor  don  Bernardo  Vera.  Cada  uno  de  esos  ayudantes  iría  acom- 
pañado de  un  escribano  que  daría  fe  de  cuakiuíer  incidente  que  se 


(12)  Las  declaraciones  de  los  testigos  ocupan  las  primeras  10  fojas  de  las  233  de 
que  consta  el  espediente  seguido  a  los  presuntos  conspiradores  de  18 10.  Escribimos 
estas  pajinas  teniendo  a  la  vista  aquel  espediente  orijinal,  i. lomando  de  él  todas  las 
noticias  que  creemos  interesantes  para  la  historia;  pero  dcsechanilo  pormenores  que 
sin  embargo  podrían  parecer  curiosos. 

Las  declaraciones  a  que  nos  referimos  están  íírm.idas  por  los  mismos  testigos.  Sin 
embargo,  en  el  curso  de  la  causa,  i  cuando  ocurrió  el  cambio  de  gobierno  que  vamos 
a  referir,  esos  misuK^s  tesu'gos  declararon  que  para  dar  fundamento  a  la  persecución 
dispuesta  por  Carrasco,  se  les  habia  atribuido  conceptos  i  palabras  que  ellos  no  habian 
proferido.  Don  José  María  Villarreal  espuso  el  31  de  agosto  de  ese  mismo  año,  en 
presencia  del  nuevo  gobernador,  que  su  declaración  habia  sido  suplantada  en  la  ma- 
yor parte,  cambiando  la  foja  2  del  espediente  en  que  está  esa  declaración,  escribien- 
do en  ella  otra  cosa  de  lo  que  dijo,  i  juntándola  con  la  foja  3  en  que  están  las 
frases  fínales  de  fórmula  ordinaria  i  la  firma  del  declarante.  Este  hecho  de  la  falsifi- 
cación de  las  declaraciones,  no  dio  oríjen  a  mayores  investigaciones,  aceptando  sin- 
embargo  el  juez  de  la  causa  la  retractación  de  los  testigos. 
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suscítase.  La  aprehensión  de  aquellos  caballeros  no  costó  mucha  díli- 
jencia.  Los  tres  fueron  encontrados  a  las  seis  i  media  de  la  tarde  en  la 
casa  de  don  José  Antonio  Rojas,  donde  comenzaba  a  reunirse  la  tertu- 
lia ordinaria.  Ninguno  de  ellos  trató  de  oponer  la  menor  resistencia,  ni 
de  discutir  siquiera  la  orden  de  prisión.  Sometiéndose  en  todo  a  las  ór- 
denes que  se  les  daban,  entregaron  inmediatamente  las  llaves  de  sus 
escritorios  para  que  fueran  rejistrados  sus  papeles,  i  en  seguida  se 
pusieron  en  marcha  para  el  apartado  cuartel  de  San  Pablo  que  debia 
servirles  de  prisión.  El  capitán  don  Juan  Miguel  Benavente,  jefe  de 
dos  compañías  de  dragones  de  la  frontera  que  estaban  acuartelados  en 
ese  lugar,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  recibido  esa 
misma  tarde,  hizo  colocar  a  los  reos  en  tres  distintos  calabozos  con 
centinelas  de  vista  (13.) 

Media  hora  después  de  ejecutadas  estas  órdenes,  el  presidente  Ca- 
rrasco reunia  en  su  palacio  a  los  cinco  oidores  de  la  audiencia.  Se 
trataba  de  un  suceso  cuya  trascendencia  no  podia  disimularse,  i  por 
esto  mismo  queria  oir  los  consejos  de  aquel  tribunal  para  repartir  la 
responsabilidad  de  las  providencias  que  acababa  de  dictar.  La  prisión 
de  dos  ancianos  respetables.  Rojas  i  Ovalle,  poseedores  de  fortunas 
considerables,  i  emparentados  con  algunas  de  las  familias  mas  encum- 
bradas de  Santiago,  era  un  acontecimiento  tan  estraordinario  en  la  vida 
tranquila  de  la  colonia  que  no  podia  dejar  de  producir  una  profunda 
impresión.  El  mismo  doctor  Vera,  aunque  nacido  fuera  de  Chile,  i 
aunque  solo  contaba  treinta  años  de  edad,  era  catedrático  de  jurispru- 
dencia en  la  universidad  de  San  Felipe,  tenia  una  posición  ventajosa 
en  el  foro,  i  por  su  matrimonio  se  habia  emparentado  con  una  familia 
respetable  (14).   Carrasco,  después  de  recordar  las  órdenes  que  habia 


(13)  El  ayudante  don  Raimundo  Sesé,  acompañado  por  el  escribano  de  gobierno 
don  Juan  Francisco  Menéses,  principal  instigador  de  este  proceso,  debia  apresar  a 
don  José  Antonio  Rojas;  el  teniente  don  Francisco  Rojas,  con  el  escr¡l)ano  don 
Ramón  Ruiz  de  Rebolledo,  al  doctor  don  Bernardo  Vera;  i  el  sárjenlo  mayor  don 
Juan  de  Dios  Vial,  con  el  escribano  don  José  Ignacio  Zenleno,  a  don  Juan  Antonio 
Ovalle.  Los  informes  pasados  inmediatamente  a  Carrasco  por  los  tres  oficiales  i  por 
los  escribanos  que  los  acompañaban,  refieren  la  prisión  de  aquellos  caballeros  con 
accidentes  casi  insignificantes,  que  no  creemos  necesario  referir.  La  casa  de  don  José 
Antonio  Rojas  estaba  situada  en  la  plazuela  de  la  universidad  (hoi  del  teatro 
municipal),  i  ocupaba  el  sitio  que  hoi  tiene  la  casa  núm.  27  de  la  calle  de  San  An- 
tonio. 

(14)  El  doctor  don  Bernardo  Vera  i  Pintado  habia  nacido  en  1780  en  la  ciudad 
de  Santa  Fé  del  Paraná,  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  i  contaba  entre  sus  mayo- 
res al  licenciado  Juan  Torres  de  Vera  i  Aragón,  uno  de  los  fundadores  de  la  primera 
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recibido  de  la  junta  central  de  Esi>aña,  ¡  el  aviso  dado  por  el  virrei  de 
Únenos  Aires,  mostró  a  la  real  audiencia  la  stmiaria  que  habia  levan- 
tado con  el  escribano  Meneses  para  descubrir  la  culpabilidad  de  los 
reos.  I^js  oidiires,  dice  el  acia  de  aquella  sesión,  i'fueron  de  dictamen 
ijue  debian  aprobar  i  aprobaron  dicha  prisión,  i  que  para  evitar  movi- 
mientos que  pudieran  sobrevenir  de  relaciones  que  acaso  podían  tener 
i  aun  no  habia  tiempo  de  descubrir,  siendo  necesario  consultar  la  tran- 
quilidad pública  i  escusar  toda  parcialidad,  que  a  vista  de  los  cómplices 
])odria  promoverse,  con  otras  justas  consideraciones,  se  les  trasladase 
la  misma  noche  al  puerto  de  Valparaíso  para  pasarlos  inmediatamente 
a  bordo  de  la  fragata  Aslrea,  próxima  a  darse  a  la  vela  ¡jara  Lima,  con 
las  respectivas  órdenes  del  gobernador  i  comandante  para  que  no  se  les 
|>erniitiesc  comunicación  alguna,  dirijiéndulos  por  ahora  a  disposición 
del  Rxcmo.  seftor  viriei  de  l.iraa  para  que  teniéndolos  en  seguridad, 
aunque  sin  opresión,  pueda  continuarse  la  informJcionir  (15). 

Allí  mismo  se  acordó  que  tres  de  los  oidores,  acompañados  de  otros 
tantos  escribanos,  se  trasladasen  inmediatamente  a  las  casas  de  los 
]>resos  para  rejistrar  i  recojer  los  papeles  por  donde  pudiera  descubrir- 
!<e  su  culpabilidad  i  las  ramiñcaciones  de  la  supuesta  conspiración.  En 
casa  de  Rojas  se  encontraron  en  verdad  alt;unas  cartas  de  Rozas  i  de 
otras  personas  en  que  comunicaban  noticias  del  estado  de  España  i 
varias  quejas  contra  la  administración  colonial,  asi  como  ciertas  procla- 
mas i  versos  manuscritos  que  habían  circulado  furtivamente  poco  antes, 
alusivos  todos  a  la  situación  de  Chile,  pero  cuyo  sentido  ambiguo  ¡  di- 
simulado, se  prestaba  a  diversas  interpretaciones.  Después  de  un  prolijo 
examen  de  los  papeles  del  doctor  Vera,  solo  se  halló  uno  que  pudiera 
servir  para  figurar  en  el  proceso;  era  éste  una  especie  de  proclama  es- 
crita en  lenguaje  altisonante  i  desaliñado,  de  sentido  oscuro,  en  que 
dilícilmenle  puede  descubrirse  el  pensamiento  que  encierra.  Ni  una 


audiencia  de  Chile,  í  cílebre  capitán  de  la  conquisla  de  esle  pais,  según  hemos  con- 
tado en  otra  parle.  %'éan5c  los  capítulos  4  i  5  (le  la  parte  HI  de  esta  Hisltria.  Don 
Bernardo  Veía  era  soUiino  de  la  esposa  del  pre.sidente  dun  Joaquín  ilet  Pino,  I  con 
ella  pasó  a  Chile  en  1799,  lemiinú  aquí  sus  esludios,  obtuvo  por  oposición  una  calc- 
illa en  la  universidad  de  San  Felipe  i  se  laliiú  ura  (¡istinguiíla  posición  por  las  dotes 
lie  su  espíritu.  Sus  ensayos  poéticos  sobre  lodo  le  dieron  desde  entonces  una  grao 
celebridail. 

(ij)  Esle  acuerdo  tomado  por  la  real  audiencia  a  tas  siete  de  la  noche  del  3S  ^^ 
in-ij-D,  se  halla  orijinal  a.  fojas  17  i  iS  del  proceso,  autorizado  por  el  escribano  de 
cámara  don  Aguslin  Díaz. 
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sola  letra  referente  a  Ins  cuestiones  políticas  se  halló  en  la  casa  de  don 
Juan  Antonio  Ovalle  (16). 

Los  presos,  mientras  tanto,  quedaban  estrictamente  incomunicados 
en  el  cuartel  de  San  Pablo.  A  las  doce  de  la  noche,  cuando  apenas  se 
habian  recostado  en  las  malas  camas  que  se  les  dieron  en  sus  calabo- 
zos respectivos,  llegó  al  cuartel  el  sarjento  mayor  don  Juan  de  Dios 
Vial,  apartó  doce  dragones,  un  cabo  ¡  un  sarjento,  i  comunicó  a  los  pre- 
sos la  orden  que  tenia  de  conducirlos  inmediatamente  a  Valparaiso. 
Tres  caballos  ensillados  con  monturas  ordinarias,  los  esperaban  en  el 
])atio.  En  ellos  debian  hacer  el  viaje  sin  mas  ropa  que  la  que  llevaba.*^ 
puesta,  sin  proveerse  de  nada  i  sin  despedirse  de  sus  amigos  i  pa- 
rientes. 

A  las  dos  i  media  de  la  mañana  se  pusieron  en  marcha.  Rojas  i 
Ovalle,  hombres  ancianos,  i  ademas  acostumbrados  a  las  comodidades 
(jue  procura  la  posesión  de  bienes  de  fortuna,  sufrieron  en  el  camino 
todas  las  molestias  que  es  fácil  imajinar.  liHe  tardado  tres  i  medio  dias 
en  mi  viaje,  escribia  el  mayor  Vial,  por  ir  don  José  Antonio  Rojas  tan 
enfermo  que  a  cada  legua  me  decia  que  no  podia  mover  pies  ni  manos, 
por  lo  que  me  era  preciso  desmontarlo,  hacerlo  calentar  muchas  veces, 
aun  suministrarle  la  agua  caliente,  llegando  a  tal  estremo  el  temor  de  este 
señor  caballero,  que  todas  las  cuestas  tuvimos  que  subirlas  i  bajarlas  a 
pié.  También  tuvo  mucha  parte  en  la  demora  de  mi  viaje  el  ir  los  ca- 
ballos tan  sumamente  flacos  i  maltratados,  así  los  que  se  me  dieron 
para  los  reos  como  para  la  tropa  que  los  custodiaba,  pues  se  cansaban 
a  cada  cuadra,  i  en  esc  camino  es  mui  difícil  reponerlos  por  la  falta  de 
jueces  i  de  vecinos  pudientes»!  (17).  Los  presos  referian  el  viaje  con  los 
mismos  i  con  otros  mas  prolijos  incidentes;  pero  se  mostraban  agra- 
decidos a  la  conducta  benévola  i  caballerosa  que  con  ellos  había  obser- 
vado el  mayor  Vial. 

Inmediatamente  que  llegaron  a  Valparaiso,  a  las  doce  del  dia  29  de 


(16)  El  oidor  decano  don  José  de  Santiago  Concha,  acompañado  por  el  escribano 
don  Manuel  Solis,  hizo  la  visita  de  la  casa  de  Rojas  i  el  rcjislro  de  sus  papeles.  £1 
oidor  don  José  Santiago  d«  Aldunate,  acompañado  por  el  escribano  don  Agustín 
Díaz,  practicó  la  misma  dilijencia  en  la  casa  del  doctor  Vera;  mientras  el  oidor  don 
Félix  Francisco  Baso,  seguido  por  el  escribano  don  Melchor  Román,  desempeñaba 
igual  encargo  en  casa  de  Ovalle.  A  las  doce  de  la  noche  estaban  recojidos  todos  los 
papeles  tomados,  que  junto  con  los  informes  de  los  escribanos,  forman  mas  de  30 
fojas  del  espediente. 

(17)  Nota  de  Vial  al  presidente  Carrasco  de  30  de  mayo  de  1810. 
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mayo,  los  tres  presos  fueron  embarcados  a  bordo  de  la  fragata  Astrea^ 
según  las  instrucciones  que  Carrasco  habla  dado  al  gobernador  de  ese 
puerto  coronel  don  Joaquín  de  Alos,  i  al  comandante  de  dicho  buque 
don  Joaquín  de  Toledo.  Este  último  ademas  recibió  orden  de  zarpar 
inmediatamente  para  el  Callao  conduciendo  los  presos  a  disposición 
del  virrei  del  Peni.  »«Voi  a  prepararme  con  toda  la  dilijencia  posible, 
decia  Toledo,  en  su  contestación  a  Carrasco,  a  fin  de  cumplir  la  orden 
de  U.S.  a  la  brevedad,  siendo  imposible  verificarla  ahora  por  hallarse  el 
viento  al  norte  i  con  malas  aparienciasn  (i8).  Esta  circunstancia,  que 
contrariaba  profundamente  los  propósitos  de  Carrasco,  iba  a  aumen- 
tar, como  veremos  mas  adelante,  las  dificultades  i  complicaciones  con- 
siguientes a  aquel  golpe  de  autoridad. 

6.  Las  represen-  6.  Como  debe  suponerse,  la  noticia  de  la  prisión 
b*rr"*^d  \  ^^i  ^^  Oval  le.  Rojas  i  Vera  i  de  su  traslación  a  Valpa- 
audiencia  indu-     raiso,  produjo  en  Santiago  una  alarma  terrible.  En  la 

cen  a  Carrasco  a     niisma  noche  del  25  de  mayo  se  esparció  en  una  gran 

revocar  la  or'lcn 

de  destierro.  parte  de  la  ciudad,  i  a  la  mañana  siguiente  era  cono- 

cida por  todo  el  mundo.  En  las  calles,  en  la  plaza,  en  el  recinto  de 
las  casas  no  se  hablaba  de  otra  cosa,  diciendo  todos  que  la  edad  de 
los  reos,  su  posición  social  i  su  fortuna,  parecían  ponerlos  a  cubierto 
de  un  golpe  de  autoridad  de  parte  de  los  gobernadores  de  Chile  que 
siempre  buscaban  en  la  aristocracia  colonial  el  mas  firme  apoyo  de  su 
dominación.  Aunque  las  resistencias  que  el  cabildo  había  opuesto  a 
Carrasco  i  los  rumores  de  proyectos  revolucionarios,  habían  preparado 
los  ánimos  para  ver  al  gobierno  asumir  una  actitud  violenta  i  decidida, 
nadie  podia  creer  que  llegado  el  caso  de  la  acción,  fueran  dos  mayo- 
razgos ancianos  i  un  abogado  de  vastas  relaciones  las  primeras  víctimas 
de  un  poder  acostumbrado  a  guardar  grandes  consideraciones  al  naci- 
miento i  a  la  fortuna. 

Carrasco,  a  pesar  de  su  atolondramiento  i  de  su  escasa  sagacidad, 
había  previsto  de  antemano  la  impresión  que  estos  arrestos  iban  a  pro- 
ducir en  la  capital.  El  24  de  mayo  había  dispuesto  la  publicación  de 
un  bando,  destinado  a  poner  atajo  a  las  conversaciones  subversivas  i  re- 
volucionarias. "Deseando  estinguír  en  su  oríjen  semejante  abuso,  decia 
ese  decreto,  i  celar  por  todos  los  modos  posibles  esas  asonadas  i  corri- 


(18)  Nota  de  Tole. lo  a  Carrasco  de  29  de  mayo  de  1810.  L-x  Astrea  era  una  fra- 
gata de  guerra  de  34  cañones,  encargada  de  la  defensa  de  estas  cost«is  contra  los 
corsarios  enemigos;  pero  por  su  antigüedad  estaba  casi  inservible.  Habla  sido  cons- 
truida en  el  astillero  de  Cartajena,  en  España,  en  1756,  i  fué  desarmada  en  Cádiz 
por  inútil  en  18 18. 
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líos  reprobados,  debia  (el  gobernador)  mandar  i  mandaba  que  ninguna 
persona  de  alta  o  baja  esfera  fuese  osado  a  increpar  ni  inculcar  en  las 
operaciones  del  gobierno  superior  de  nuestra  península  o  de  los  indi- 
viduos que  componen  la  suprema  junta  central  gubernativa  de  aque- 
llos i  de  estos  dominios,  ni  tampoco  tratar  de  cosa  que  suene  a  inde- 
pendencia i  libertad,  bajo  la  pena  ordinaria  de  muerte,  que  desde  luego 
impondrá  sin  remisión  alguna  a  los  contraventores  que  se  descubran 
con  cualquiera  prueba  menos  idónea,  como  lo  permiten  las  leyes  en  los 
delitos  de  lesa  majestad  divina  o  humana»».  Carrasco  corrijió  con  su 
propia  mano  la  parte  en  que  se  fija  el  castigo,  escribiendo  en  su  lugar: 
••bajo  las  mayores  i  mas  graves  penas»»  (19).  En  esta  forma  se  publicó 
el  bando  a  las  diez  de  la  mañana  del  dia  26,  cuando  el  pueblo  de 
Santiago  no  salia  del  estupor  que  habian  producido  aquellas  prisio- 
nes (20).  Carrasco  había  querido  intimidar  a  la  colonia  con  medidas 
enérjicas  que  revelaran  a  todos  que  ya  habia  pasado  el  tiempo  de  las 
contemplaciones  i  debilidades. 

Aquel  bando,  que  en  el  primer  momento  podía  intimidar  a  algunas 
personas,  debia  ser  absolutamente  ineficaz  para  poner  atajo  al  movi- 
miento de  la  opinión.  Desde  luego,  doña  Mercedes  de  Salas  i  doña 
Mercedes  de  la  Cuadra,  esposas  de  Rojas  i  de  Vera,  se  presentaron 
por  escrito  al  presidíante  para  pedirle,  con  todo  respeto,  que  suspen- 
diese la  orden  de  espntríacion  lanzada  contra  aquellos,  a  fin  de  que 
se  les  juzgase  por  sus  jaeces  ordinarios  i  ante  los  testigos  que  hubieran 
podido  declarar  en  su  causa.  Estas  solicitudes  se  repitieron  en  seguida, 
junto  con  otra  de  los  parientes  del  procurador  de  ciudad  don  Juan 
Antonio  Ovalle;  [)ero  Carrasco,  resuelto,  al  parecer,  a  no  desistir  de  su 
pro|)ósito,  se  limitaba  a  mandar  agregar  esas  peticiones  al  cuerpo  de 
autos  (|ue  seguía  formándose  en  la  secretaria  de  gobierno. 

El  cabildo  guardó  silencio  durante  dos  dias.  El  28  de  mayo  creyó 
que  era  llegado  el  momento  de  hablar  en  representación  del  pueblo, 
justamente  alarmado  por  aquellos  sucesos.  Dírijió  con  este  motivo  al 
presidente  Carrasco  una  estensa  nota,  en  que  después  de  recordarle  la 
tranípiilidnd  jeneral  que  reinaba  en  Chile,  le  demostraba  que  el  des- 
tierro a  Lima,  dtícretado  contra  esos  tres  caballeros,  era  inoportuno, 
por  cuanto  se  les  debía  juzgar  en  Chile  para  oírlos  i  darles  medios  para 
su  defensa.  »'Si  estos  ciudadanos  han  cometido  algún  delito  de  hecho 


(19)  Auto  orijinal  tle  24  de  mayo  fie  1810,  firmado  por  Carrasco  i  el  escribano  Me- 
nrses,  a  fojas  213  i  214  del  proceso  de  la  conspiración  de  1810. 

(20)  Carta  citada  de  Santiago  Leal. 
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contra  el  estado,  ejecuUndo  tramas  i  planes  que  perturben  su  tranqui- 
lidad, decia  esa  representación,  desde  luego  el  cabildo  execra  i  detesLn 
semejante  proceder,  i  pide  a  U.  S.  se  ejecuten  en  ellos  los  mas  ejempla- 
res i  públicos  castigos;  pero  queal  mismo  tiempo  se  desengañe  a  este 
pueblo  tan  turbado  en  sus  conjeiuias,  i  se  le  Imgan  patentes  ])<ir  un 
maniñcsto  ])robado  los  delitos  de  estos  hombres.  I'¿ro  si,  como  se  con- 
jetura, solo  consiste  en  palabras,  o  mal  entendidas  por  los  deponentes, 
o  maliciosamente  esplicad.ispor  dichos  testigos,  o  producid^is  muchas 
veces  por  «na  circunstancia  que  nada  influye  a  tres  mil  leguas  de  dis- 
tancia del  teatro  de  los  sucesos,  i  que  lodo  el  mundo  está  viendo  que 
no  pueden  tener  consecuencias,  suplicamos  a  U.  S.  que,  mitigando  el 
rigor  de  una  severidad  que  tiene  tan  sorprendido  al  público,  restituya 
a  estos  homlircs,  bastándoles  (Kira  escarmiento  las  angustias  [Kideci- 
das,.  (2,). 

I-as  representaciones  del  cabildo  habrían  sido  por  sí  solas  ineliraces 
ftara  hacer  desistir  a  Carrasco  de  sus  pro|)<Ssitos;  pero  la  ajitacion  po- 
pular, ¡as  reclamaciones  de  los  deudos  de  los  presos  i  un  sentimiento 
jeneral  de  simpatía  que  se  había  despertado  |)0r  ellos,  debieron  alarmar 
tanto  al  gobernador  como  a  la  real  audiencia.  Kl  cabildo  eclesiástico, 
seguro  de  que  sus  representaciones  no  podian  ser  eslimadas  como  un 
eco  del  espíritu  de  revuelta,  i  dirijido  |>or  el  deán  don  Estanislao 
Recahárreu,  se  hizo  órgano  de  los  sentimientos  jenerales  |iara  interce- 
der con  toda  reverencia  en  favor  de  aquellos  tres  sujetos  a  quienes  no 
quería  ver  infamados  con  la  nota  de  conspiradores.  "Sírvase  US., 
decían  los  canónigos,  mitigar  su  providencia  i  no  permitir  que  salgan 
esos  tres  aflijidos  caliallerus  de  este  reino  para  evitarles  el  rubor  i  a 

MU  Represen  I  adon  del  cíibil.lu  al  presklenle,  de  í  8  de  mayo  de  i8lo.  En  esln 
representación,  el  cabildo,  iinpiie-tn,  al  parecer,  de  lus  fmidnmentus  del  ]noccso, 
discutía  con  enleceu  i  con  liucnas  razonex  la  injuülicia  del  ettrañaniienln  decretado 
contri  Ovalle,  Rojas  i  Vcrn,  por  cuanto  se  les  aiilicnl»  esa  iwna  sin  oirwlcs,  ¡  pri 
vándiiliffi  en  el  Perú  o  en  KtpaAa  ile  los  m«d¡os  Icjillm  ,s  ile  defensa.  "El  cabildo 
repite  a  V,  S.,  decia  al  concluir,  que  en  el  estado  de  la»  cusa*  no  hai  necesidad  tL- 
eieni|;larei  ruidosos.  Crea  V.  S.  la  voz  de  unos  hombies  ([uc,  sobre  ln<  deliercs  que 
le  inii|iirasu  relijion,  su  nobleí.i  i  el  nmir  asu  pnlria,  tienen  ¡ntcresjs  i  familia  par.i 
rel.ir  sobre  el  buen  orden  i  lrant|uilidaJ  pública.  I  también  repelimos  a  V.  S.  qut- 
nueilias  vidas  i  bienes  son  luí  garantes  de  esta  tranquilidad  que  aseguramos.  Koso 
ros  canoceiniH  el  ciricter  del  pueblo  (|ue  coni]nnenios  ¡  en  que  liemos  nacido,  i  sa- 
tiímrB  por  eíperiencia  (¡ue  lo  mejor  es  huir  ile  noveiUdes  í  dejar  correr  el  adormeci- 
micnlo  en  que  vivimos.  Todos  están  convcncidi'S  de  que  Chile  nada  jiaede  hacer 
«mu  envuello  en  la  masa  de  la  América  del  sur,  i  todos  rieii  de  la  ridiculcí  i  cslra^ 
v.-t;ancla  de  los  movimíenios  de  Charcas  i  Quilo,  i. 
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todos  SUS  compatriotas  el  sonrojo  de  que  se  presenten  en  otros  países 
con  el  traje  de  sindicados  i  delincuentes. •?  (22).  La  misma  real  audiencia 
descubriendo  la  inquietud  del  vecindario  i  observando  sin  duda  que 
los  papeles  tomados  a  los  presos  i  las  demás  piezas  de  la  sumaria  no 
justificaban  el  rigor  del  acuerdo  celebrado  el  25  de  mayo,  aconseje) 
cuatro  dias  mas  tarde  medidas  de  mui  distinto  carácter.  Habiéndoles 
pedido  informe  el  presidente  acerca  de  la  representación  del  cabildo, 
los  oidores  "fueron  de  uniforme  dictamen,  dice  el  acuerdo  celebrado 
con  este  motivo,  cjue  por  ahora  debe  inmediatamente  mandarse  que 
queden  en  Valparaíso  los  reos,  confinados  en  distintos  castillos,  sus- 
pendiéndose su  embarque  a  T.ima,  i  recojiéndose  las  órdenes  libradas 
a  este  fin,  i  que  para  la  prosecución  de  esla  causa  se  mande  un  sujeto 
de  carácter  que  sea  de  la  confianza  de  U.S.  o  uno  de  los  ministros  de 
este  tribunal,  si  acaso,  no  es  necesaria  en  el  dia  su  permanencia  en  esta 
ciudad  para  cuidar  de  la  quietud  i  respetabilidad  de  su  respectivo  cuar- 
tel, a  que  les  tome  sus  respectivas  confesiones  i  dé  cuenta  a  U.S.»»  (23) 

Carrasco,  entretanto,  había  repetido  una  tras  otras  hasta  el  28  de 
mayo,  las  órdenes  mas  terminantes  para  que  los  reos  fuesen  embarca- 
dos sin  dilación  i  trasportados  al  Peni.  Cuando  vio  que  la  audiencia, 
volviendo  sobre  su  primer  acuerdo,  recomendaba  la  adopción  de 
medidas  menos  violentas  i  atentatorias,  debió  comprender  toda  la  res- 
ponsabilidad que  pesaba  sobre  él,  i  sintió  flaquear  la  firmeza  que  había 
mostrado  en  los  primeros  momentos.  Después  de  dos  dias  de  vacila- 
ciones, el  3  í  de  mayo  mandó  al  gobernador  de  Valparaíso  que  hiciese 
desembarcar  a  los  reos  hasta  nueva  orden.  Pero  como  éste  funcionario 
le  avísase  que  los  había  colocado  en  un  mismo  departamento,  permi- 
tiéndoles la  libre  comunicación  entre  sí,  Carrasco  le  reprendió  esta 
condescendencia,  i  le  ordenó  que  «*en  consecuencia,  los  separara  bien 
en  los  pabellones  del  castillo  de  San  José,  o  los  distribuyera  en  los 
otros  bajo  la  custodia  de  sus  mismas  guardiasn  (24).  Estas  órdenes  tan 
perentorias  fueron  cumplidas  con  todo  rigor. 

La  revocación  del  decreto  de  destierro  tranquilizó  de  alguna  manera 
a  los  parientes  i  amigos  de  los  reos;  pero  la  noticia  de  que  éstos  que- 
daban presos  en  Valparaíso,  incomunicados,  i  privados  de  todas  las 


(22)  Representación  del  cabilJo  eclesiástico  al  presidente  Carrasco  de  29  de  mayo 
de  1810. 

(23)  Informe  de  la  audiencia  a  Carrasco,  de  29  de  mayo  de  1810. 

(24)  Nota  de  Carrasco  al  gobernador  de  Valparaíso,  tle  31  de  mayo. — Contesta* 
cion  del  golíernador  de  I.®  de  junio.  — Segunda  nota  de  Carrasco,  de  4  de  junio,  a 
íujas  194  i  195  del  proceso. 
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romodidadcs  que  exijian  su  edad  i  su  condición  social,  no  podia  dejar 
<le  mantener  vivas  inquietudes.  Se  sahia  enti5n:es  que  a  Ovalle,  Rojas 
i  Vera  no  se  les  imputaba  un  delito  ereclivo,  sino  simples  conversacío' 
ncü  '(ue  proba hl emente  no  (cnian  el  alcance  que  se  les  quería  dar. 
Aun  los  españoles  que  gozaban  en  Santiago  de  mas  ventajosa  posición 
como  comerciantes  o  como  propietarios,  hallaban  injustificada  la  se- 
VL-ridaí]  desplegada  con  esos  caballeros,  ¡  creian  indudablemente  que 
los  procedimientos  del  gobernador,  irritando  los  ánimos  de  la  arislo- 
cráría  colonial,  preparaban  la  revuelta.  La  causa  de  los  presos  habia 
des|ier[aHo  una  simpaiía  jcneral.  El  5  de  junio  se  presentaba  a  Ca- 
rrasco una  solicitud  firmada  por  ochenta  i  dos  personas  de  ventajosa 
posición,  hombres  i  mujeres,  españoles  i  criollos,  en  que  se  asociaban 
a  las  peticiones  hechas  por  el  cabildo.  i-DIgnese  V.  S.,  decian,  hacer 
regresar  a  los  reos  a  esta  capital,  donde  en  ima  decente  prisión  puedan 
ser  examinados  personalmente  por  V.  S.,  i  contradecir  cara  a  cara  a 
sus  testigos.  Juzgamos  que  este  paso  es  decoroso  a  V.  S.,  al  pueblo  i 
a  nosotros  que  seremos  los  primeros  en  unirnos  también  a  la  venganza 
pública  siempre  que  se  les  ¡iruebc  plenamente  el  delito  que  se  les  im- 
pula, como  que  nos  preciamos  de  ser  los  mas  leales  vasallos  de  Feman- 
d'i  \'II  i  de  las  autoridades  puestas  para  el  orden  de  la  monarquía"  (25)- 
Tiirrasco  no  puso  providencia  alguna  a  aquella  solicitud.  Persistien- 
di)  en  creer  que  se  liabia  tramado  una  conspiración  efectiva  i  que 
los  conspiradores  tenian  reunidas  armas  i  municiones  para  atentar 
•  onlra  el  orden  piiblico,  acojia  todos  los  denuncios  I  tomaba  todas  las 
precauciones  que  le  sujeria  su  imajinacion  para  prevenirse  contra  ese 
peligro.  El  7  de  junio,  entre  once  i  doce  de  la  noche,  fué  allanada  la 
casa  de  don  José  Antonio  Rojas,  por  una  partida  de  tropa  que  man- 
daba el  ayudante  de  la  capitanía  jeneral  don  Raimundo  Sesé.  I>os 
soldados  recorrieron  todas  las  piezas,  rejistraron  los  roperos  i  baúles, 
liero  no  hallaron  nada  que  fortificase  las  sospechas  del  goberna- 
dor (a6).  Carrasco,  sin  embarco,  se  mantuvo  receloso  i  desconfiado;  i  en 
vci  de  consentir  en  que  los  presos  volviesen  a  Santiago,  dispuso  el  14 
de  junio  que  el  oidor  don  Félix  Francisco  Baso  i  Berri  se  trasladase  a 

1 25)  Ln  solicltu'l  orijinal  de  lot  ochenta  I  dos  vecinoide  Sanlíago,  ürinada  por  va- 
ii^>;  bifloras  de  la  mas  alta  posición  social,  poi  algunos  cometcíanles  espailoles  de 
rrvililo  i  pieslijio,  i  por  muchas  otra;  personas  respetables,  fomm  las  lujas  153  i  154 

(a6)  Representación  de  doña  Mercedes  He  Salas,  esposa  de  Rojas,  de  to  de  junio, 
i  ruriifieado  del  ayudante  don  Raimundo  Sesé,  de  30  de  agosto,  a  fojas  158  i  161  del 
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Valparaíso  a  tomar  sus  confesiones  a  los  reos.  A  cargo  de  éstos  debian 
correr  los  gastos  que  orijinase  el  viaje  de  aquel  funcionario.  El  gober- 
nador esperaba  todavia  llegar  al  descubrimiento  cabal  del  delito  que 
les  imputaba,  i  quería  mantenerlos  en  aquel  puerto  para  evitar  los 
motivos  de  inquietud  a  que  su  presencia  en  Santiago  podía  dar  orí- 
jen  (27). 

7.  Carrasco  obliga         7,  Por  respetuosas  que  fuesen  las  representaciones 
a  ca>i(oareco-       ^^  ^^  ^^^^  ocasion  hicieron  a  Carrasco  el  cabildo  i 

noccr  por  a«;esor      ^ 

al  doctor  del     los  vecinos  de  Santiago,  el  observador  menos  sagaz 
Campo.  habría  podido  descubrir  que  aquellas  violencias  no 

liabian  hecho  cesar  el  espíritu  de  oposición.  Cuenta  un  contemporáneo 
(lue  desde  el  25  de  mayo  la  ciudad  de  Santiago  presenciaba  un  estraor- 
<linario  despliegue  de  fuerza  militar.  Cada  noche  recorrían  las  calles 
numerosas  patrullas  de  soldados,  como  si  se  viviera  bajo  la  amenaza  de 
revueltas  i  de  desórdenes  (28).  Todo  este  aparato,  sin  embargo,  no  alcan- 
zó a  imponer  miedo  a  los  patriotas.  Con  fecha  de  29  de  mayo.  Carrasco 
hábia  comunicado  al  cabildo  el  auto  por  el  cual  el  procurador  de  ciu- 
dad don  Juan  Antonio  Ovalle  había  sido  reducido  a  prisión  i  trasladado 
a  Valparaíso  para  salir  al  destierro.  Ordenábale  que  procediese  a  nueva 
elección  para  llenar  la  vacante  de  aquel  cargo.  El  cabildo,  reunido  ese 
mismo  día,  contestó  sin  vacilar  lo  que  sigue:  ('Hallándose  pendiente  la 
resolución  que  esperamos  del  oficio  que  [)asamos  a  U.  S.  suplicando  se 


(27)  En  aquellas  circunstancias,  ocurrió  un  raro  incidente  que  la  autoridad  quiso 
relacionar  con  el  delito  que  se  imputaba  a  Ovalle,  Rojas  i  Vera.  Contábase  que  en 
la  noche  antes  del  día  en  que  éstos  llegaron  a  Valparaíso,  es  decir  el  28  de  mayo, 
algunos  hombres  disfrazados  cayeron  de  sorpresa  sobre  un  depósito  de  pólvora  que 
el  gobierno  tenia  en  la  batería  de  la  Concepción,  situada  en  el  cerro  de  este  nombre, 
i  que  después  de  amarrar  a  los  dos  guardianes  que  allí  habla,  sustrajeron  con  frac- 
lura  de  una  puerta  i  con  ruptura  de  un  tabique,  21  quintales  de  pólvora  i  1157  car- 
tuchos de  fusil  con  baln.  Todas  las  dilijencias  que  se  hicieron  para  descubrir  a  los 
perpetradores  de  este  robo  resultaron  inútiles.  A  pesar  del  empeño  que  se  hizo  para 
excitar  la  opinión  i  hacer  creer  que  aquel  delito  habia  sido  cometido  por  los  amigos  i 
parciales  de  los  presos,  nadie  creyó  que  hubiera  relación  alguna  entre  ese  robo  i  los 
proyectos  de  revolución  de  que  se  hablaba.  Los  patriotas  sostenian  que  todo  aquello 
habia  sido  una  simple  invención  de   los  ajentes  del  gobierno  para  reagravar  la 
culp.ibilidad  de  los  tres  caballeros  que  estaban  sometidos  a  juicio;  i  los  mismos  es- 
)>añoles  decían  que  el  pretendido  asalto  del  depósito  de  las  municiones  habia  sido 
urdido  por  sus  guardianes  para  disimular  los  robos  de  esas  especies  que  venían  ha- 
ciendo poco  a  poco  desde  tiempo  atrás.  Nunca  se  llegó  al  esclarecimiento  completo 
de  la  verdad. 

(28)  Carta  citada  de  Santiago  LeaL 
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oyese  a  don  Juan  Antonio  Ovalle  para  que  se  le  absolviese  resultando 
inocente,  o  se  le  aplicasen  las  debidas  penas  en  el  caso  contrario,  nos 
ha  parecido  convenienle  suspender  por  ahora  la  elección,  mayormente 
teniendo  acordado  que  sea  procurador  de  ciudad  el  doctor  don  José 
(Ircgorio  Argomedo  en  las  ausencias  i  enfermedades  de  Ovalleu  (19). 
Esta  contestación  importaba  un  reto  al  presidente.  El  doctor  Argo- 
medo, el  mismo  que  en  noviembre  anterior  liabia  leido  el  pomposo 
elojio  de  Carrasco  en  la  sesión  solemne  de  la  universidad,  figuraba 
ahora  entre  los  patriotas  mas  ardorosos  i  resueltos. 

Esta  conducta  exaspera  sobre  manera  al  presidente  Carrasco;  ¡  de- 
cidido a  reprimir  la  arrogancia  dul  cabildo,  dicití  una  providencia  que 
habia  de  acarrearle  nuevos  embarazos.  Se  recordará  que  el  9  de  abril 
había  dado  el  cargo  de  as;sor  de  la  capitanía  jeneral  al  docror  don 
Juan  José  del  Campo;  pero  ]ior  las  resistencias  de  la  audiencia  í  del 
cabildo,  éste  no  habia  ])odido  prestar  el  juramento  de  estilo  ni  presidir 
las  sesiones  del  segundo  de  estos  cuerpos.  Con  fecha  de  2  de  junio. 
Carrasco  espidió  un  nuevo  decreto  por  el  cual  mandaba  a  la  audiencia 
que  recibiese  el  juramento  que  debía  prestar  el  doctor  del  Campo  para 
el  desempeño  de  ese  destino,  i  al  cabildo  que  señalase  dia  para  su  so- 
lemne recibimiento. 

Se  pasaron  seis  dias  sin  que  el  c/fbildo  diera  cumplimiento  a  aquella 
orden.  Al  fin,  el  8  de  junio  Carrasco  citaba  a  su  propio  palacio  a  los 
cabildantes  de  Santiago,  para  que  el  dia  siguiente  i  en  su  propia 
presencia  hicieran  el  reconocimiento  a  que  se  hahian  negado.  "Se  ve- 
Tilicii  asi  a  la  hora  prevenida,  i  nos  hallamos  en  la  sala  de  palacio 
rodeados  de  mas  guardias  que  las  acostumbradas.  En  estas  circunstan- 
cias, el  presidente  nos  instruyó  del  decreto  de  negativa  por  medio  del 
csrrÍI»ano,  i  nos  declaró  que  su  resolución  era  hacer  recibir  en  el  ca- 
bililij  a  dicho  asesor,  sin  embargo  de  la  constancia  i  eficacia  con  que 
reprodujimos  en  este  acto  los  mismos  fundamentos  que  antes  había- 
mos espuesto  sobre  la  ilejitimidad  de  este  acto,  el  desaire  que  se  hacia 
a  un  cuerpo  representante  del  público,  i  a  los  alcaldes  a  quienes  la  lei 
concedía  la  prerrogativa  de  presidir  en  los  casos  de  ausencia  del  ase- 
sor. Últimamente,  protestamos  de  la  violencia  i  fuerza,  i  convencidos 
de  que  nuestra  protesta  debia  legalizarse  inmediatamente  del  acto  de 


)|  Ñola  del  cabildo  (le  SanliaEO  ni  p^e^i^Unle  Carrasco,  de  ag  de  mayo  de  iSiO 
I!  IZ9  tlel  proceso. 
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la  posesión  a  que  se  nos  compelía,  se  verifícó  ésta  en  presencia  del 
jefe.i  (30). 

En  esta  ocasión,  creyó  también  el  cabildo  que  como  en  otras  com- 
petencias anteriores,  podria  contar  con  la  cooperación  i  el  apoyo  de  la 
real  audiencia  para  resistir  a  las  medidas  autoritarias  i  violentas  áe\ 
presidente.  Pero  la  situación  del  supremo  tribunal  era  en  esos  momen- 
tos demasiado  embarazosa  para  que  se  empeñase  en  aumentar  las  di- 
ficultades. Los  oidores  comprendían  perfectamente  que  si  no  era  fácil 
señalar  i  descubrir  un  hecho  concreto  que  importase  la  existencia  de 
proyectos  revolucionarios,  el  estado  jeneral  de  la  opinión  hacia  pre 
sentir  una  tempestad  cercana  i  violenta  que  era  precibo  evitar  por  todos 
medios.  En  previsión  de  este  peligro,  la  audiencia  se  limitó  a  aconse- 
jar al  cabildo  que  se  dirijíese  a  la  junta  central  que  gobernaba  en 
España  para  obtener  la  reparación  de  su  agravio;  pero  le  recomendaba 
empeñosamente  que  evitase  »a  toda  costa  que  el  público  trascienda 
la  división  i  discordia,  a  fín  de  escusar  el  placer  a  algunos  espíritus 
sediciosos  i  malcontentos,  que  nunca  faltan  escondidos  en  las  socie- 
dades, i  de  los  estranjeros,  ambiciosos  de  estos  dominios,  a  pesar  de 
que  no  ignora  que  el  espíritu  i  costumbres  españolas  de  los  habitantes 
de  estos  países,  está  en  su  amor  al  reí,  relíjion  i  patrian  (31).  Este  con- 
sejo, muí  prudente  en  cualquiera  otra  circunstancia,  era  estemporáneo 
en  este  momento  en  que  el  cabildo,  animado  por  el  espíritu  revolucio- 
nario que  comenzaba  a  diseñarse,  i  vejado  ademas  por  el  presidente 
Carrasco,  trataba  solo  de  ajitar  las  pasiones,  suscitar  a  éste  nuevas 
diñcultades,  i  preparar  por  ñn  la  opinión  para  arrancarle  el  mando. 


(30)  Nota  del  cabildo  a  la  real  audiencia  de  11  de  junio  de  1810,  acompañándole 
el  acta  del  recibimiento  del  doctor  del  Campo  el  9  del  mismo  mes,  i  la  protesta  es- 
tendida el  mismo  dia.  Comparando  los  nom1)res  de  los  miembros  del  cabildo  que 
ñrman  estos  diversos  documentos,  se  percibe  la  entereza  del  mayor  número  de  ellos 
i  las  vacilaciones  de  otros  que  temian  empeñarse  en  aquella  resistencia,  o  que 
se  resistian  a  hacerlo  por  sus  relaciones  i  compromisos.  Entre  estos  últimos  con- 
viene recordar  al  doctor  don  Joaquin  Rodriguez  Zorrilla,  hombre  de  cierto  mé- 
rito por  su  carácter  i  sus  conocimientos,  que  habia  figurado  en  el  partido  patriota; 
pero  que  se  vio  forzado  a  observar  en  adelante  una  conducta  retraída  i  neutral  por 
la  influencia  de  su  hermano  el  doctor  don  José  Santiago  Rodriguez  Zorrilla,  enton- 
ces vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Santiago,  en  sede  vacante,  amigo  i  consejero 
de  Carrasco,  a  la  vez  que  uno  de  los  mas  audaces  i  resueltos  adversarios  de  la  revo- 
lución. 

(31)  Nota  de  la  real  audiencia  al  cabildo,  de  15  de  junio  de  1810. 
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8.  líeiwBkion  liel  3,  Los  peligros  de  aquella  situación  eran  dema- 
Aires  i  creación  ^'ado  evidentes  para  que  no  los  conj  prendieran  den- 
de  una  juma  re-  tro  i  fuera  de  Chile  los  gobernantes  españoles  que 
n'íiicia  lie  estos  tenían  encargo  de  mantener  inlaclo  el  viejo  téjimen, 
Mice-o»  siiinenta  g^  recordará  que  el  i6  de  mayo  había  recibido  Ca- 
Wriúi<lut de Chi-  rrasco  el  aviso  que  le  daba  el  virrei  de  Buenos  Aires 
*'■  acerca  de  los  proyectos  revolucionarios  que  se  fra- 

guaban en  Santiago.  Un  mes  mas  tarde,  el  i6  de  junio,  llegaba 
a  Valparaíso  un  buque  venido  del  Callao  que  traia  un  aviso  seme- 
jante. El  virrei  del  Perú,  don  José  Fernando  de  Abascal,  comuni- 
caba al  presidente  de  Chile  que  sabia  por  las  carias  de  un  honrado  i 
juicioso  vecino  de  Santiago,  que  aquí  se  ])ensaba  seriamente  en  erijir 
una  junta  de  goliietno,  i  que  se  trataba  de  la  independencia  del  país. 
El  virrei  recomendaba  a  Carrasco  que  precediera  a  averiguar  quiénes 
t-ran  los  autores  de  tales  proyectos,  en  la  confianza  de  que  él  lo  auxi- 
liiiria  ton  cu:into  fuese  necesario  a  los  intereses  del  rei  de  Kspafta  (33). 
En  medio  de  la  |>erturbacion  que  esta  noticia  debió  producirle,  Ca- 
rrasco, impotente  para  descubrir  a  los  autores  de  los  planes  revolucio- 
narios de  que  se  le  hablalia,  no  discurrió  nada  mas  eñcaz  que  una 
medida  en  que  ánics  babia  pensado;  pero  que  no  le  habla  sido  posible 
i-jecular.  El  23  de  junio,  de  acuerdo  con  la  real  audiencia,  espidió  un 
decreto  por  el  cual  organizaba  una  junta  de  observación  i  vijilancia 
ronijiuesta  de  siete  individuos.  Esajunla,  semejante  a  oirás  creadas 
en  España  en  1808,  i  en  Buenos  Aires  por  el  virrei  CIsneros  "para  evi- 
tar juntas  i  conversaciones  perjudiciales  a.  la  tranquilidad  i  sosiego 
piíblirosti,  recibió  el  encargo  de  velar  en  Santiago  por  la  conservación 
del  orden  i  de  mantener  al  gobierno  al  corriente  de  todos  los  proyec- 
tos i  planes  de  los  descontentos  (33).  La  junta  de  vijilancía  creía  posible 
regularizar  el  espionaje  i  frustrar  los  trabajos  disimulados  e  insidiosos 


(J2)  DiíHo  lie  iliin  Manviol  Antonio  Talayera. 

'33)  I-í*  j""'a  'le  olrtervadin  i  vijil.incia  nrgatiiía'la  por  Carrasco  en  virtud  del 
ilccrei'i  ahí  lil",  ftiécompueMa  de  los  persnnajes  sígiiienleü;  D,>n  Fernando  Márquez 
rlü  In  ria|.i,  ex  rvjenle  ile  la  real  audiencia  de  Quito,  nombrado  posteriormente 
|iar,t  l.i  lie  Chile  i  |iriimnvi  la  mas  larde  al  cargii  de  consejero  de  Indias,  que  no 
piidrí  ilesemi>cnnr  )Hir  haherie  es'inguido  este  cuerpo  en  iSog;  el  oídui  don  Manue- 
ilí  Iíi(¡iiycn;  el  fotunel  de  injenieros don  Manuel  de  Olaguer  Feliú;  el  comandante 
di'l  irjimicntii  de  la  princesa  don  Pedro  José  I'rado  Jaraquemada;  elex-rejidordel 
cd'il.li>  de  Sinti.i);!)  don  José  Santiago  de  Ugarle;  el  presidente  del  tribunal  de  mi- 
nería don  Jerónimo  I'iíana  i  don  Josí  Antonio  de  Kiveío.  Et  primero,  e]  segundo, 
el  leruero  i  et  scs'n  eran  españolea  de  nacitníento. 
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de  los  patriotas.  Su  acción,  como  vamos  a  verlo  en  seguida,  no  se  hizo 
sentir  de  ninguna  manera  en  el  vertijinoso  torbellino  de  los  aconteci- 
mientos que  se  precipitaban. 

£1  dia  siguiente  de  la  creación  de  esa  junta,  el  24  de  junio,  llegaba 
a  Santiago  el  correo  de  Buenos  Aires  trayendo  las  mas  alarmantes  no- 
ticias (34).  En  España,  los  franceses,  después  de  numerosas  victorias, 
se  habian  hecho  dueños  de  toda  la  península,  con  excepción  de  la  Isla 
de  León,  que  tenían  bloqueada  por  tierra  con  un  poderoso  ejército, 
mientras  que  la  junta  central  había  tenido  que  entregar  el  mando  a  un 
consejo  de  rejencia,  que  ni  siquiera  estaba  reconocido.  En  Buenos  Ai- 
res, bajo  la  impresión  de  tales  acontecimientos,  que  comunicaba  un 
buque  ingles  llegado  de  Jibraltar,  i  al  grito  de  que  «la  España  había 
caducadoM,  el  pueblo  acababa  de  consumar  una  gran  revolución,  de 
poniendo  el  25  de  mayo  al  vírreí  Hidalgo  de  Cisneros,  i  creando  una 
junta  gubernativa  en  que  imperaba  el  elemento  criollo,  i  encargada  de 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  por  el  estado  acéfalo  de  la  monar- 
quía. Por  mas  que  el  intendente-gobernador  de  la  provincia  de  Cór- 
doba don  Juan  Concha,  anunciase  que,  asociado  con  el  jeneral  Liniers' 
i  con  otros  jefes  militares,  quedaba  reuniendo  las  fuerzas  necesarias 
para  disolver  la  junta  de  Buenos  Aires,  era  lo  cierto  que,  hasta  la  sa- 
lida del  correo,  se  hallaba  triunfante  la  revolución,  i  que  ésta  podía  ser 
la  señal  de  futuros  levantamientos  en  todos  estos  países. 

La  noticia  de  estos  graves  acontecimientos,  que  venía  a  alentar  las 
esperanzas  i  la  actividad  de  los  patriotas,  produjo  la  consternación  i  el 
espanto  entre  los  consejeros  del  gobernador.  La  junta  revolucionaría 
de  Buenos  Aires  había  tenido  la  arrogancia  de  dirijirse  al  gobierno  de 
Chile  para  darle  cuenta  de  su  instalación,  i  lo  que  era  mucho  mas  to- 
davía, para  pedirle  su  cooperación  i  apoyo  en  las  emerjencías  que  debían 
sobrevenir,  dada  la  desaparición  de  todo  gobierno  en  España.  Carrasco 
habría  querido  retardar  la  publicación  de  esas  noticias;  pero  el  mismo 
correo  había  traído  cartas  e  impresos  para  algunos  particulares,  de  tal 
suerte  que  aquellos  acontecimientos  fueron  conocidos  por  todas  par- 
tes. Debiendo  dar  contesti^cion  a  las  comunicaciones  que  había  reci- 
bido, Carrasco  las  trasmitió  a  la  real  audiencia  i  al  cabildo  de  Santiago, 
pidiéndoles  su  voto  consultivo. 

I-^s  informes  de  aquellas  dos  corporaciones  debían  reflejar  con  mas 

(34)  Épocas  i  hechos  fnemorables  de  ia  revolución  de  Chile^  apuntes  cronolój icos  for- 
mados por  el  doctor  clon  Juan  Egaña,  con  el  pensamiento  de  escribir  una  historiado 
estos  sucesos. 
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O  menos  ñdelidad  i  franqueza  las  ideas  i  aspiraciones  de  los  dos  parti- 
dos en  que  estaba  dividida  la  opinión  del  reino  de  Chile.  La  real  au- 
diencia, representante  natural  del  partido  español  i  enemigo  declarado 
de  toda  innovación,  después  de  recordar  el  respeto  i  acatamiento  que  por 
las  leyes  se  debia  al  rei  i  a  sus  representantes,  uno  de  los  cuales  había 
sido  desposeído  del  mando  por  aquella  revolución,  opinó  que  se  «con- 
teste a  la  junta  provisoria  de  Buenos  Aires  que  su  establecimiento  le 
ha  parecido  a  este  gobierno  que  puede  ser  oríjen  i  causa  de  la  división 
de  la  tierra  i  de  innumerables  males  por  la  anarquía,  desolación  i  ruina 
^ue  amenaza,  i  quizá  un  humo  que  ennegrezca  las  glorias  que  ha  gana- 
do la  capital  (Buenos  Aires)  por  sus  inmortales  triunfos. n  El  cabildo  de 
Santiago,  por  el  contrario,  no  pudiendo  dar  un  informe  abiertamente 
favorable  a  la  revolución  que  habia  estallado  en  aquella  ciudad  i  a  la 
creación  de  un  gobierno  nacional,  espuso  en  28  de  junio,  que  no  le 
era  posible  dar  una  opinión  segura.  «Resultando,  decía,  de  los  pape- 
les públicos  i  privados  una  notable  variedad  en  los  hechos  en  que  se 
funda  la  lejitimidad  o  ilejitimidad  de  aquel  procedimiento  (la  instalación 
de  la  junta  revolucionaria),  asegurando  unos  que  fué  acordado  i  dispues- 
to por  las  mismas  autoridades  constituidas,  i  otros  que  éstas  sucumbie- 
ron por  la  violencia  del  pueblo;  unos  que  se  halla  nuestra  metrópoli  sin 
la  competente  autoridad  representativa  de  nuestro  monarca,  i  otros  que 
ahora  se  halla  lejítimamente  organizada,  sin  que  tengamos  datos  posi- 
tivos i  de  oñcio  que  nos  añancen>i,  faltaban,  a  juicio  del  cabildo,  los 
antecedentes  para  tomar  una  resolución  en  tan  importante  asunto. 
Aquella  contestación  evasiva  dejaba  comprender  claramente  que  el  ca- 
bildo i  el  partido  patriota  de  Santiago  simpatizaban  con  la  revolución 
efectuada  un  mes  antes  en  Buenos  Aires. 

Pero  Carrasco  tenia  otros  medios  de  conocer  la  opinión  de  sus 
gobernados.  Las  noticias  comunicadas  por  el  último  correo,  habían 
levantado  estraordinariamente  los  espíritus.  Por  todas  partes  se  habla- 
ba de  ellas  con  cierta  franqueza,  se  anunciaba  con  mal  disimulada 
satisfacción  que  la  España  habia  dejado  de  existir  como  estado  inde- 
pendiente, i  que  la  América  estaba  en  la  necesidad  i  en  el  deber  de 
gobernarse  por  sí  misma.  El  pensamiento  de  crear  en  Chile  una  junta 
de  gobierno  se  estendia  i  fortificaba  de  tal  suerte,  que  no  era  posible 
que  se  ocultase  a  la  mas  vulgar  penetración.  Carrasco,  que  no  podía 
desconocer  este  estado  de  excitación  de  los  ánimos,  se  persuadió,  o  se 
dejó  persuadir  por  sus  consejeros,  que  solo  las  medidas  de  terror 
podían  asegurarle  la  conservación  del  mando,  i  libertarlo  de  una  bo- 
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chornosa  deposición  como  la  que  habla  esperimentado  el  virrei  Hidal- 
go de  Cisneros. 
9.  Carrasco  d?cfeia         9.  Mientras  tanto,  el  oidor  Baso  Berri,  comisio^ 

secretamente  la  es-  ,  1  -j      ^  ^  r    • 

patriacion  de  Ova-  "^<*o  P^''  ^'  presidente  para  tomar  sus  confesiones  a 
lie.  Rojas  i  Vera,  i  los  presos  que  se  hallaban  detenidos  en  Valparaiso, 
hace  cumplir  sus     habia  comenzado  a  desempeñar  ese  encargo  el  i6 

órdenes  con  medí*       ,...,  •/,  ••.  jt 

das  violentas  i  per-     "^  junio  1  lo  termmo  doce  días  mas  tarde.  Los  tres 

fidas.  reos,  Ovalle,  Rojas  i  Vera,  negaron  terminantemen- 

te el  haber  tomado  parte  en  proyecto  alguno  revolucionario;  i  como  en 
realidad,  no  se  les  acusaba  de  otro  delito  que  de  haber  tenido  conver- 
saciones subversivas,  ellos  esplicaron  sus  palabras  protestando  que  las 
ideas  de  independencia  que  se  les  atribuían  no  eran  nacidas  de  falta 
de  lealtad  al  rei  de  España,  sino  por  el  contrario  la  espresion  de  un 
deseo  mui  lejítimo  de  que  en  la  hipótesis  que  la  metrópoli  fue'se  some- 
tida por  los '  franceses,  como  lo  hacian  temer  las  Ultimas  noticias,  la 
América  se  hiciese  independiente  para  no  quedar  bajo  el  yugo  del  rei 
intruso.  La  inocencia  de  esos  tres  caballeros  parecia  tan  evidente  que 
cuando  hubo  terminado  aquellas  dilijencias  i  se  disponía  regresar  a 
Santiago,  el  oidor  Baso  Berri  decretó  que  se  les  permitiera  salir  de  la 
prisión  i  residir  en  Valparaiso  en  las  casas  que  elijiesen,  pero  siempre 
bajo  la  vijilancia  de  la  autoridad  (35). 

Los  amigos  i  parientes  de  los  reos  llegaron  a  creer  que  aquel  proce- 
so iniciado  con  tanto  aparato,  iba  a  terminar  en  breve  con  un  fallo 
absolutorio.  Redoblaron  en  consecuencia  sus  empeños  para  que  aque- 
llos fueran  trasladados  inmediatamente  a  Santiago,  a  ñn  de  que  pudie- 
sen completar  su  justificación  i  su  defensa,  i  hallasen  término  las  pri- 
vaciones e  incomodidades  que  habian  sufrido  por  el  alejamiento  de  sus 
familias.  El  6  de  julio,  el  cabildo  de  Santiago  elevaba  a  Carrasco  una 
reverente  solicitud  con  el  mismo  objeto.  «'Por  estos  antecedentes,  decia, 
cree  el  ayuntamiento  que  está  en  el  deber  de  reiterar  a  V.  S.  su  prime- 
ra suplica  para  que  se  restituyan  a  la  capital  los  indicados  sujetos.  Si 
aun  no  están  del  todo  acabados  los  indicios  de  culpabilidad,  parece 
mas  fácil  conseguirlo  estando  aquí  que  en  tanta  distancia.  Un  careo  u 
otras  dilijencias  semejantes,  separarán  sin  dudas  todas  las  sombras  que 


(35)  Nota  del  oidor  Baso  Berri  al  gobernador  de  Valparaiso,  de  29  de  julio. — 
Contestación  del  gobernador  dada  el  mismo  dia. — En  estas  notas  aparece  que  U 
resolución  de  dejar  en  libertad  a  los  reos  en  Valparaiso  habia  sido  tomada  con  cono- 
cimiento i  de  orden  del  presidente  Carrasco. 
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oscurecen  k  verdad"  (36).  La  circunslancia  de  que  esta  petición  iba 
firmada  por  el  doctor  del  Campo  en  su  carácter  de  asesor  i  presidente 
de!  cabildo,  i  de  ser  éste  el  consejero  i  el  confidente  mas  intimo  de 
Carrasco,  hacia  creer  que  seria  favorablemente  atendida.  Por  lo  demás, 
el  testimonio  mui  autorizado  de  los  contemportineos  asegura  que  ese 
mismo  6  do  julio  "prometió  verbalmente  el  señor  presidente  a  lo^ 
alcaldes  i  a  varios  oíros  vecinos  de  alto  carácter,  la  restitución  de  los 
reos..  (37). 

Carrasco,  sin  embargo,  meditaba  en  secreto  la  mas  negra  perfídin. 
Creyendo  poner  término  a  todas  las  inquietudes  públicas  por  un  acto 
de  resolución  i  de  violencia,  se  lisonjeaba  a  la  vez  con  la  ilusión  de  que 
iba  a  aterroriuir  a  sus  enemigos.  En  la  mañana  del  mismo  dia  6  di; 
julio  había  llamado  a  su  presencia  al  capitán  de  ejército  don  Manuel 
fiíilnes  i  dádole  la  orden  de  ponerse  prunlamenie  en  marcha  para  Va'~ 
paraíso  sin  revelar  a  nadie  el  deslino  de  su  viaje.  Al  efecto,  le  entregó 
una  <5rden  que  lo  autorizaba  para  tomar  caballos  en  cualquier  punto  de 
su  camino,  una  carta  rotulada  |iara  Damián  Seguí,  aquel  mallorquín 
que  había  tomado  tanta  participación  en  el  a|)resamíento  de  la  fragata 
Sarpion,  i  amigo  íntimo  de  Carrasco,  í  |)or  último,  un  pliego  cerrado  en 
cuyo  sobrescrito  se  leían  estas  solas  palabras:  i'Esle  pliego  lo  abrirá  ct 
capitán  don  Manuel  Búlnes  en  el  Alto  del  Puerto."  Todas  estas  piezas 
estaban  escritas  de  principio  a  fin  de  mano  de  Carrasco,  liülnes  se 
puso  en  viaje  a  las  cuatro  de  la  tarde  en  com¡).iñía  de  un  soldado  do 
dragones  llamado  Chandia,  i  caminando  sin  descanso  toda  la  noche, 
llegaba  a  la  entrada  de  Val|»araíso  poco  antes  de  medio  día  del  7  d¿ 
julio  {38). 

(36}  La  pelicion  del  c-ibilclu  a  que  aludimos  en  el  Iwlo,  Cüiie  oríjinal  a  fojas  155 
del  ptncesu  de  la  con ^]>i ración  de  iSlo.  i  lleva  por  primera  titma  la  üel  doctor  don 
luán  [osé  del  Campo,  que  por  sus  relaciones  inlinus  con  Carrasco  no  podía  tatt 
Ignorante  de  ías  meilidas  que  dslc  había  ]>Te|)a[odo  esa  misma  mañana,  n  menos  que 
se  suponga,  como  paiece  desprenderse  de  uliot  incidentes,  que  Carrasco  tomo  eus 
Tnediilas  por  sí  íolo  i  sin  consultarlas  con  ninguno  de  sus  consejeros. 

(37)  Diario  de  do'i  Manuel  Antonio  Talavern,  enemiR'i  resuello  de  la  revolución, 
i  por  lanío,  Icsliga  autocÍEndo  en  estas  revelacíone.i.  Por  lo  demás  estas  promesas  de 
Carrasco  han  sido  tccordailas  por  el  padre  ftai  Mclcliur  iMirlínei  en  su  ñlenioria 
histérica,  páj.  43,  i  en  la  esposicion  de  los  nioUvos  de  la  ínslalacíun  lie  la  primer.i 
janla  gubernativa  que  esciiliió  don  Mannel  de  Salas  i  que  iué  publicada  en  CáJ.'i 
en  iSii. 

(3S)  Ei  capitán  Búlnes,  que  ha  revelado  todos  estos  hechos  en  la  <leclaracion  ()ue 
pteiló  en  la  prosecución  <lul  proceso,  refiere  que  habiendo  sido  citado  el  5  de  juIíd 
at  palacio  de  Carrasco,  se  presentó  atU  a  las  ocho  de  la  niaüana  del  dia  siguiente,  i 
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Hasta  entonces  el  capitán  Bdines  no  tenia  noticia  alguna  de  la  co- 
misión que  iba  a  desempeñar.  Al  abrir  el  pliego  que  le  habia  entrega- 
do Carrasco,  halló  la  siguiente  instrucción.  ««Luego  que  llegue  a  Val- 
paraiso  estará  a  la  mira  de  los  barcos  que  están  para  salir  con  destino 
al  Callao;  i  desde  que  alguno  de  ellos  vaya  a  darse  a  la  vela,  pasará 
sin  perder  momento  a  entregar  al  gobernador  el  pliego  adjunto  deman- 
dando con  exijencia  el  cumplimiento  de  lo  que  allí  prevengo.  En  eje- 
cución de  ello,  le  entregará  dicho  gobernador  tres  hombres,  los  mis- 
mos que  sin  dilación  la  menor  conducirá  personalmente  a  bordo  del 
barco  rñencionado,  entregándolos  a  su  capitán  de  mi  orden  para  que 
los  lleve  al  destino  de  su  navegación  i  entregue  en  Lima  al  Ecxmo. 
virrei  del  Peni  con  el  pliego  que  le  dirijo,  de  todo  lo  que  exij irá  recibo 
circunstanciado.  No  se  vendrá  del  puerto  de  Valparaiso  hasta  que  haya 
salido  el  buque.  En  el  desempeño  de  su  encargo  guardará  el  mayor  si- 
jilo,  exactitud  i  dilijencia  que  cxije  el  caso  i  espero  de  su  honor  i  amor 
al  servicio  del  sobeiano.»i  Dentro  de  ese  pliego  se  encontraban  ademan; 
dos  oficios  cerrados  dirijidos  el  uno  al  gobernador  de  Valparaiso,  i  el 
otro  al  virrei  del  Perú. 

No  se  hallaban  en  el  puerto  mas  que  dos  buques,  la  fragata  Mianti- 
nomo^  antiguo  barco  norte-americano  capturado  como  contrabandista 
en  Talcahuano  en  1801,  i  una  pequeña  goleta  de  propiedad  real  para 
el  servicio  de  la  bahía.  Biílnes  supo  que  los  otros  buques  habían  sali- 
do en  la  tarde  anterior,  i  que  la  fragata  se  haria  a  la  vela  tan  pronto 
como  tuviera  viento  favorable.  Esperó,  sin  embargo,  hasta  la  mañana 
del  dia  10  de  julio,  en  los  momentos  en  que  la  J//¿i////«í7///<7  levaba  an - 

quea  esa  hora  recibió  de  éste  bajo  toda  reserva  la  orden  de  prepararse  para  ir  a 
Valparaiso,  sin  que  se  le  dijera  el  objeto  de  su  viaje.  Llamado  segunda  vez  a  palacio 
a  medio  dia,  Búlnes  encontró  a  Carrasco  ocupado  en  su  despacho  con  el  secretario 
de  gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes.  Carrasco  llevó  a  Búlnes  a  una  pieza  separada, 
le  encargó  que  se  pusiera  prontamente  en  viaje,  i  le  entregó  por  su  propia  mano  la 
carta  i  los  pliegos  que  debia  llevar  a  Valparaiso.  Todas  estas  circunstancias,  la 
representación  presentada  ese  mismo  dia  por  el  cabildo  con  la  firma  del  asesor 
doctor  del  Campo,  i  el  hecho  de  que  aquellas  comunicaciones  estaban  escritas  do 
principio  a  fin  de  letra  de  Carrasco,  casi  inclinan  a  creer  que  éste  no  consult»'» 
con  ninguno  de  sus  consejeros  las  graves  medidas  que  vinieron  a  comprometer  su 
situación. 

Don  Judas  Tadeo  Reyes,  en  una  rei)resentacion  dirijida  a  la  real  audiencia  con 
fecha  de  18  de  julio,  protestó  de  la  manera  mas  solemne,  i  tomando  por  testigo  a 
Dios,  que  ni  siquiera  habia  tenido  noticia  del  decreto  de  cspatriacion  de  Ovallc, 
Rojas  i  Vera  hasta  que  el  suceso  se  hizo  público  en  Santiago  el  dia  11  del  referi- 
do mes. 

Tomo  VIII  19 
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das  i  se  distionia  a  salir  del  puerto,  para  entregar  al  gobernador  de 
Valparaíso  el  pliego  de  Carrasco  en  presencia  de  un  escribano.  En  él 
le  ordenaba  el  presidente  que  inmediatamente  entregase  los  presos  a 
disposición  del  capitán  Bülnes,  i  que  prestase  a  <!ste  los  auxilios  nece- 
sarios para  el  desempeño  de  la  comisión  que  le  habia  confiado  (39}.  El 

(39]  Las  órdenes  de  Cairasco  ■!  galiernüdnr  de  Valparaíso,  constal)an  de  dos 
notas  esctilas  todas  ellas,  como  ya  dijímot,  de  su  puño  i  letra.  Helas  aquí: 

"Conforme  U.  S.  reciba  ísli,  dispondrí  que  sin  pérdida  de  tiempo  eompareiran  en 
su  presencia  tos  reos  don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  Jos¿  Antonio  Rozas  í  doctor 
ilon  Bernardo  Vera,  i  los  enlrc^ar.'t  a  disposición  del  da<lor,  (jue  lo  será  el  capilan  de 
infantería  don  Manuel  Bi'ilnes,  a  ([uien  prestará  U.  S.  los  ai-xilios  que  pida  i  necesite 
|iara  el  desenipeilo  de  la  cumi&ion  que  le  he  conferido  con  esta  fecha. — Dios  guarde 
o  U.  S.  mucho»  aflos. — Santiago  i  julio  6  de  1810. — Franduo  Anlenie  Garda  Ca- 

'>Vi^ita  ¿>la,  pon<ltá  U.  S.  sin  pírdiila  de  tiempo  sobre  las  armas  la  tropa  de  Su 
manió,  pues  tsl  lo  juq;o  oportuno  para  el  desempeño  de  la  comisión  qne  lleva  el 
capitán  don  Manuel  Búlnes,  i  conviene  al  mejor  servicio  del  ret. —Dios  guarde  a 
U.S.  muchos  «ños. — Santiígo  i  julio  6  de  1810. — FruHcisfo  Aitlnnio   Garría    Ca- 

Conviene  consignar  aquí  un  hecho  que  da  a  conocer  la  desconñania  de  Carrasco 
en  Kus  propios  subalternos  en  los  momentos  en  que  tomilia  medidas  que  iban  a  te- 
ner consecuencias  tan  Itascendenlales.  Al  paso  que  habia  encargado  al  capitán 
Jlúlnes  que  hasta  el  momento  de  ejecutar  aquellas  órdenes  no  <liese  al  gobernador 
(le  Valparaíso  noticia  alguna  de  la  comisión  que  lo  llevaba  a  ese  puerto,  habia  en- 
cargado, por  carta  privada,  a  su  amigo  personal  Damián  Segui  que  reuniese  jente 
■le  su  salislaccion  para  vencer  cualquiera  resistencia  que  quisieran  o|Hiner  los  reos  o 
sus  amigos.  El  capitán  Itúlnes  declarando  sobre  estos  hechos  en  Concepción,  el  tS 
■le  setiembre  ile  1810,  ante  el  intendenle  <le  la  provincia  don  Luis  de  Álava,  depone 
'□  que  sigue:  "Que  el  señnr  capitán  jeneral  ■Ion  Francisco  Antonio  García  Carrasco, 
al  tiempo  de  entregarle  el  pli^o  cerrado  para  la  dicha  comisión,  leentregó  también 
otra  carta  cerrada  para  nn  Damián  Seguí  de  Valparaíso,  que  ignoró  e  ignora  hasta 
el  día  su  contenido,  la  misma  que  hiio  entregar  t  este  sujeto  con  el  dragón  que  le 
acompañó  en  el  viaje  a  dicho  puerto;  i  aunque  e!  mencionado  Segui  se  le  presentó 
en  el  día  de  su  llegada  al  declarante  ofreciéndole  auxilios  de  jente  i  demás  que  ne- 
cesitase, no  le  admitió  ninguno,  i  aun  le  mandó  el  declarante  no  lo  volviese  a 
ver  porque  no  lo  notasen  las  jen  tes  del  pueblo.n  La  declaración  del  capitán  Búl- 
nes forma  las  fojas  111  a  316  del  proceso  de  la  conspiración  de  iSíO,  i  con- 
tiene todos  los  pormenores  relativos  al  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  le  había 
confiado. 

Don  Manuel  Antonio  Talavera  ha  referido  esto!  mismos  hechos  con  detalles  bas- 
tantes curiosos,  en  el  diario  inédito  que  hemos  citado  anteriormente.  Permítasenos 
reproducir  aqui  un  fragmento.  "El  gobierno  débilmente  temeroso  deque  los  com- 
patriotas de  estos  vecinos  impidieran  su  embarque  i  estragamiento  a  Lima,  espidió 
varias  órdenes  secretas;  primeramente  al  capitán  comandante  de  artillería  don  Ber- 
nardo Montuel  para  que  cargara  con  metrallas  algunos  cailonei,  i  otros  con  balas, 
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tenor  de  estas  órdenes  era  de  tal  manera  perentorio  i  terminante  que 
no  admitía  réplica  ni  observticion  de  parte  de  ninguno  de  los  subal* 
temos. 

£1  gobernador  de  Valparaíso,  don  Joaquín  Alos,  militar  terco  i  duro, 
pero  mucho  mas  prudente  i  discreto  que  Carrasco,  desplegó  gran  mo- 
deración en  el  cumplimiento  de  esas  órdenes,  Desde  luego  se  abstuvo 
de  emplear  cualquier  aparato  militar.  »I^s  malas  consecuencias  que 
podría  tener  el  poner  sobre  las  armas  las  tropas  de  mi  mando,  como 
U.S.  me  lo  previene,  escribía  a  Carrasco  con  este  motivo,  me  hicieron 
reflexionar  que  la  comisión  se  podía  cumplir  sin  necesidad  de  mostrar 
desconfianza  a  un  pueblo  que  tiene  dadas  pruebas  de  sumisión  i  su- 
bordinación a  las  autoridades  constituidasn  (40).  En  consecuencia,  Alos 
tomando  en  secreto  las  disposiciones  del  caso,  pero  sin  disponer  mo- 
vimientos de  tropas,  hizo  comparecer  a  los  presos  a  su  presencia  para 
notificarles  por  medio  de  un  escribano  la  orden  que  había  recibido. 
El  doctor  Vera  se  presentó  entrapajado  i  con  indicios  i  protestas  de 
hallarse  gravemente  enfermo.  Sus  dos  compañeros,  en  cambio,  no  pu- 
sieron resistencia  alguna  al  cumplimiento  de  la  orden  de  espatriacion, 
i  solo  pidieron  tiempo  para  volver,  bajo  la  garantía  de  su  palabra  de 
honor,  a  las  casas  que  ocupaban,  a  fín  de  preparar  sus  equipajes.  Pero 
la  enfermedad  del  doctor  Vera,  creaba  una  dificultad  inesperada  al 
cumplimiento  rigoroso  del  decreto  de  Carrasco.  El  capitán  Bitlnes  no 
sabia  cómo  salvar  su  responsabilidad,  ni  tampoco  Alos  se  atrevía  a 
desobedecer  abiertamente  las  órdenes  del  gobierno.  Pero  cuando  un 
médico  hubo  certificado  que  la  enfermedad  de  Vera  era  efectiva  i  que 
la  vida  de  éste  corría  riesgo  si  se  le  obligaba  a  embarcarse  en  ese  estado, 


]xira  contrarrestar  la  oposición  que  se  temía  por  aquel  vecindario.  También  comunicó 
<'>rdenes  secretas  a  su  confidente  don  Damián  Seguí,  capitán  de  las  lanchas  i  jente 
que  apresaron  la  memorable  fragata  Scorpion^  para  que  éste  hiciera  cierta  reunión 
de  jentes  de  su  satisfacción  como  de  facto  acuarteló  sijilosamente  22  hombres  de  ca- 
Ixklleria  en  el  Almendral  con  sables  i  otras  armas,  i  otros  22  con  pistolas  i  demás 
«irmas  de  fuego,  elijiendo  a  este  fin  los  marineros  mas  bandidos  i  de  alma  mas  atra- 
vesada  con  las  miras  de  resistir  cualquiera  oposición  que  se  hiciera  por  parte  de  los 
reos.  Ninguna  de  estas  órdenes  secretas  se  comunicaron  al  gobernador  de  aquel 
puerto,  ri 

(40)  Nota  del  gobernador  Alos  al  presidente  Carrasco,  de  10  de  julio  de  1810.  El 
coronel  Alos,  militar  viejo,  que  en  años  atrás  había  tenido  bajo  sus  órdenes  en  Val- 
paraíso al  brigadier  Carrasco,  tenia  por  éste  muí  poca  estimación;  i  a  pesar  del  res- 
peto debido  al  alto  cargo  que  Carrasco  desempeñaba  ahora,  nunca  le  manifestó 
mucha  deferencia. 
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AIos  resolvió  suspender  su  entrega  i  dar  cuenta  inmediata  de  todo  al 

gobierno  superior  del  reino  (41). 

Todo  esto  habia  sido  ejecutado  en  las  [irimeras  boras  de  la  mañana. 
Jlojas  i  Ovalle,  de  vuelta  a  sus  habitaciones  respectivas,  se  habían  da- 
do tiempo  para  escribir  a  sus  Tamilias  i  para  despachar  dos  propios  a 
Santiago  con  las  cartas  en  que  comunicaban  su  violenta  e  inesperada 
espatriacion.  A  las  once  del  dia,  estaba  todo  listo  para  su  embarco. 
No  hubo  necesidad  de  poner  en  movimiento  la  fuerza  armada;  pen^ 
Damián  Segu:,  cumpliendo  las  órdenes  secretas  que  babia  recibido  de 
Carrasco,  habia  reunido  una  turba  de  cuarenta  o  cincuenta  hombres 
de  mal  asiiecto,  i  contrariando  los  propósitos  del  gobernador  de  Val- 
paraíso, recorría  las  calles  de  un  punto  a  otro  con  la  ¡dea  de  dominar 
cualquiera  resistencia,  pero  en  realidad  alarmando  a  los  pacíficos  pobla 
dores  del  puerto  que  temieron  un  saqueo  de  sus  casas.  "En  e!  acto 
del  embarco  de  ios  presos,  dice  un  escritor  contemporáneo,  se  halló 
presente  Damián;  i  por  la  demora  de  la  lancha,  dijo  que  cualquiera 
bote  era  bastante  para  embarcar  unos  traidores.  Sin  duda  que  se  aper- 
sonó al  embarcadero  para  ver  el  movimiento  del  pueblo  i  hacer  a  las 
tropas  de  su  facción  la  señal  que  tenía  meditadaí-  (42).  La  fragata  íl/;rt«- 


(41)  I^Ié  aquí  el  ceriilicatlo  diilo  por  el  doctor  don  Juan  Isidro  Zapata:  .iCeitíficii 
en  virtud  de  la  Bnlecedenle  ótden,  como  el  doctor  don  Bernardo  Vera  se  halla  gra 
veniente  enfermo,  i  en  lal  rilado,  que  pensaba  hoi  mismo  manilarlo  sacramentar. 
pues  siendo  tercero  día  de  fiebre  aguda  de  la  clase  de  laf  pútridas  malignas,  sin 
embargo  de  los  socorros  oporluno<i,  lejos  de  ceder  a  ellos,  esta  prima  nuche  pasada 
le  noté  delirio  i  convulsiones  en  las  manos.  El  haberlo  sacado  de  la  cama  ha  agrá 
vado  los  síntomas  de  su  mal;  i  aunque  por  ahora  no  puedo  pionoslicnr  sobre  su 
terminación  alírmatívanienle,  si  delw  asegurar  que  no  está  en  estado  de  hacer  viaje 
n  Lima  porque  en  to  natural,  sin  los  auniiios  de  la  medicina,  su  vida  no  se  conser- 
varía entonces  sino  a  esfuerzos  de  tas  naluraleías  natuiante  i  naturada. — Valparaíso, 
10  de  julio  de  \%\a.  Juan  Ishlra  Zapata.,,— \  pesar  de  la  aparente  seriedad  de  esti: 
certificado,  nadie  creyó  entonces  en  la  eiislencía  de  una  enfi:rmedad  real,  i  la  tradi- 
ción ha  recordado  este  hecho  como  una  burla  inferiila  a  Carrasco  por  el  doctor 
Vera  i  por  el  m&lico  que  se  prestó  a  dar  ese  informe,  i  que  mas  tarde  se  declarc'i 
ardoroso  patriota. 

(41)  Diario  citaito  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 

El  mismo  dia  ro  de  julio,  et  gobeniadriT  de  Valparaiso  espidió  mandamiento  de 
pliiion  contra  Damián  Seguí,  lo  hizo  arrestar  con  una  barra  lie  grillos  i  la  sometió 
a  juicio  como  pcrturl>adoi  del  orden  ]ii'iblico  por  halwr  reunido  aquella  jente  desal 
mada  contra  la  voluntad  i  los  propósitos  de  las  autoridades  competentes.  No  se  le 
halló  la  Carla  de  Carrasco  que  habia  llevado  el  capitán  Bi'ilnes,  pero  si  se  le  sorpren 
dio  otra  en  que  con  la  firma  probablemente  imajíaaria  de  "Karaet  D¡ai,-i  se  te  orde- 
naba trasladarse  a  Santiago  con  su  Jente  pata  la  eventualidad  de  los  alborotos  que 
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tinomo  se  hizo  a  la  vela  a  las  cuatro  de  la  tarde  llevando  a  su  bordo  a 
don  José  Antonio  Rojas  i  a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  ancianos  ilustres 
)>or  su  nacimiento  i  por  su  posición  social,  pero  mas  ilustres  por  su 
patriotismo  i  por  haber  sido  las  primeras  víctimas  de  la  revolución  de 
Chile  (43). 
10.  Reunión  popu-         10.  En  Santiago,  no  esperaba  nadie  las  medidas 

l?o:  el  pue\>to"'dé     violentas  i  arbitrarias  que  acababa  de  tomar  Carrasco. 

Santiago  obliga  a     Desde  los  primeros  dias  de  julio,  el  cabildo,  los  pa- 

Carrasco  a  revo-        .  ....  .  , 

car  sus  órdenes,     ncntes  1  amigos  de  los  presos  1  los  patriotas  todos,  se 

habian  persuadido  de  que  antes  de  mucho  Ovalle,  Rojas  i  Vera  podrian 
volver  libremente  a  sus  hogares.  Las  promesas  hechas  por  Carrasco  forti- 
ficaban esta  convicción.  El  viaje  del  capitán  Biílnes  a  Valparaiso,  que  a 
j)esar  de  todas  las  precauciones  había  llegado  a  ser  conocido  por  el  piiblí- 


cra  fácil  prever.  "Aquí  nos  tememos  alguna  novedad  después  de  verificada  la  comi- 
sión de  Búines,  decia  esa  carta;  i  por  lo  mismo  conviene  se  halle  V.  con  algunos  de 
sus  parciales  que  se  hallan  en  la  danza. n  Por  causa  de  su  prisión.  Seguí  no  pudo 
cumplir  esta  orden.  Carrasco,  furioso  con  esta  contrariedad,  mandó  perentoriamente 
al  gobernador  de  Valparaiso,  con  fecha  de  12  de  julio,  que  inmediatamente  hiciera 
ix>ner  en  lil)ertad  a  Seguí  para  que  viniese  a  dar  cuenta  de  su  comisión.  El  gober- 
nador Alos,  sin  embargo,  se  atrevió  a  objetar  esta  orden,  i  con  fecha  de  13  de  julio 
contestó  a  Carrasco  esplicándo'.e  los  delitos  que  aquél  habia  cometido.  Esto  no  sa» 
tisfizo  al  presidente;  i  el  16  de  julio,  quizá  en  el  último  decreto  que  ñrmó,  insistía 
con  mayor  determinación  todavia  que  se  pusiera  en  libertad  a  Seguí  i  se  le  dejase  venir 
a  Santiago  con  su  cansa,  en  cualquier  estado  que  ésta  se  hallase. 

Esta  orden  no  recibió  cumplimiento.  Seguí  permaneció  preso  en  Valparaiso,  i 
poco  después  se  le  desterró  al  Perú.  En  nota  escrita  por  Carrasco  al  consejo  de  re- 
jencia  de  España  en  24  de  noviembre  de  1810,  le  habla  de  la  sentencia  de  destierro 
pronunciada  contra  Seguí  como  de  una  de  las  mayores  iniquidades  cometidas  por  el 
nuevo  gobierno. 

En  lo^  documentos  de  la  época  se  habla  de  Seguí  como  un  consumado  malhechor. 
.Se  dice  que  era  marinero  desertor  de  un  buque  español,  i  que  en  Valparaiso  ejercía 
el  comercio  de  pulpería.  Es  lo  cierto  que  siempre  se  le  hallaba  pronto  para  empresas 
de  la  mas  dudosa  moralidad,  i  que  su  participación  en  la  captura  de  la  Scorpion  i 
en  el  asesinato  de  su  capitán,  le  habia  dado  una  funesta  nombradía.  Sin  emliargo, 
este  personaje  era  el  hombre  de  la  amistad  íntima  i  de  toda  la  conñanza  del  presi- 
dente Carrasco. 

(43)  La  MtanthiomoW^^h  al  Callao  el  24  de  iuliocon  solo  trece  dias  de  viaje,  se- 
gún se  ve  por  la  siguiente  nota  del  virrei  del  Perú: '  "De  los  tres  reos  de  que  V.  S. 
me  trata  en  sus  cartas  de  25  de  junio  i  6  del  corriente,  solo  han  venido  don  José 
Antonio  Rojas  i  don  Juan  Antonio  Ovalle,  que  he  dispuesto  se  depositen  en  la  plaza 
del  Callao  i  se  mantengan  en  ella  a  disposición  de  V.  S.  con  la  debida  seguridad. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Lima,  julio  24  de  \%io,^-Jo5é  AbascaL — Señor 
presidente  i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile. 
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co,  suscLtií  en  el  primer  momento  una  seria  inquielud.  Algunas  personas 
que  gozaban  del  respelo  social,  i  entre  ellas  los  mismos  parientes  de  los 
presos,  se  acercaron  al  presidente  para  salir  de  dudas.  Carrasco  asegura- 
ba a  todos  que  no  había  motivo  alguno  de  alarma,  i  daba  a  entender  que 
el  viaje  del  capitán  Biilnes  no  tenia  mas  objeto  que  el  descubrir  el  robo 
de  cierta  cantidad  de  pólvora  liecho  en  ¡os  almacenes  reales,  i  que  se- 
gún los  anuncios  recibidos,  había  sido  embarcado  en  un  buque  que 
estaba  próximo  a  salir  del  puerto.  Hizo  mas  queesto  todavía,  "llamó  a 
una  persona  de  carácter  que  tenia  por  interesada  en  la  suerte  de  los 
desterrados;  i  le  consultó  si  convendría  hacerlos  ir  a  sus  haciendas  an- 
tes de  restituirlos  a  la  ciudadu  (44).  Estas  repetidas  declaraciones  resta- 
blecieron la  confianza  ¡  la  tranquilidad  de  todos  los  habitantes  de 
Santiago. 

El  II  de  julio,  entre  seis  i  siete  de  la  mañana,  llegaron,  uno  en  pos 
de  otro,  con  diferencia  de  medía  hora,  los  dos  propíos  des[)achados  de 
Valparaíso  por  Rojas  ¡  Ovalle  en  el  momento  de  su  embarco.  Iji  no- 
ticia se  divulgó  rápidamente  en  toda  la  ciudad.  A  esas  horas,  en  que 
apenas  asomaban  las  primeras  luces  de  un  día  de  invierno,  las  jen  tes 
dejaban  a  pre.su  tad  a  mente  sus  casas  i  conían  a  la  calle  i  a  la  plaza  públi- 
ca a  imponerse  de  si  era  cierto  que  se  había  consumado  un  acto  de  tan 
cstraordinaria  violencia  i  de  tan  inaudita  perfidia.  Algunos  jóvenes  de 
las  mas  altas  familias  de  Santiago  se  ocupaban  en  esparciré!  aviso  i  en 
propagar  la  alarma.  Hombres  i  niujcres,  pobres  i  ricos,  recorrían  tas 
calles  en  medio  de  la  inquietud  i  de  la  confusión.  En  [odas  partes  se 
confirmaba  la  noticia  recien  llegada  de  Valparaíso,  i  en  todas  partes  se 
oían  voces  de  odio  i  de  execración  contra  el  mandatario  que  habia  co- 
metido un  atentado  semejante,  degradándose  mas  todavía  con  un  enga- 
ño vergonzoso.  El  pueblo  pedia  a  gritos  la  reunión  de  un  cabildo  abierto 
para  hacer  oirsus  quejas  i  obtener  en  lo  posible  la  reparación  de  aquel 
atropello.  A  las  nueve  de  la  mañana,  los  miembros  del  ayuntamiento 
hacían  abrirlas  puertas  de  la  sala  capitular,  a  que  acudieron  en  lro|>el 
mas  de  trescientas  personas  de  cierto  rango  social.  Numerosos  grupos 
de  jente  de  todas  condiciones,  ocupaban  las  escaleras  i  pasadizos  del 


(44)  Eipoütion  de  hs  motives  ile  la  inslaladon  Je  le  junta  gubeniatifa, — Este  he- 
cho oiiemas  eilá  canñrmnOo  en  vaiins  documenlos  del  proceso  ile  la  conspiíscion  de 
1810;  en  íl  acuerdo  del  catáldo  de  Suilinco  de  7  de  agosto  de  ese  aflo,  en  que  íc 
ha  hecho  una  esposicínn  ordenada  de  estos  antecedentes;  en  la  curta  citaila  de  San- 
tiago Leal;  en  el  diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera,  i  en  la  Mimería  hiiliríia 
del  padre  Marlinei,  píj.  43. 
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palacio  municipal,  i  una  porción  considerable  de  la  plaza  pública.  I^ 
ciudad  de  Santiago  no  habia  presenciado  jamas  una  manifestación  po- 
pular tan  imponente  i  amenazadora  como  aquella. 

En  la  sala  del  cabildo  reinaba,  entretanto,  una  calorosa  excitación. 
No  era  posible  organizar  allí  una  discusión  razonada,  ni  habia  diversi- 
dad de  pareceres.  Todos  hablaban  con  marcada  irritación,  i  censura- 
ban en  los  términos  mas  violentos  el  atropello  de  la  lei,  la  inhumanidad 
cometida  en  la  persecución  i  el  destierro  de  dos  ancianos  respetables 
i  la  falsía  de  los  procedimientos  empleados  ])or  el  presidente.  Por  acla- 
mación de  la  concurrencia,  el  alcalde  don  Agustín  de  Eizaguirre  i  el 
procurador  sustituto  de  ciudad,  don  José  Gregorio  Argomedo,  fueron 
comisionados  para  acercarse  a  Carrasco  i  para  exijirle  que  viniera  inme- 
diatamente a  la  sala  capitular  a  dar  cuenta  de  sus  procedimientos. 

El  presidente  Carrasco  habia  previsto  sin  duda  esta  alteración  del 
pueblo;  pero  a  la  vez  que  contaba  demasiado  con  el  poder  i  con  el 
prestijio  tradicional  de  la  autoridad,  no  habia  esperado  que  la  noticia 
del  cumplimiento  de  sus  órdenes  llegase  a  Santiago  tan  de  improviso  i 
por  otro  órgano  que  el  de  las  comunicaciones  de  sus  propios  subalter- 
nos. Desde  los  dias  anteriores  tomaba  providencias  para  tener  listas  las 
tropas  de  la  guarnición,  a  fin  de  que  ocurriesen  oportunamente  a  sofo- 
car cualquier  amago  de  motin  del  pueblo,  i  habia,  ademas,  tratado  de 
reunir  por  medio  de  sus  ajentes,  chusmas  asalariadas  que  acudieran  a  su 
defensa.  Sin  embargo,  la  rapidez  imprevista  con  que  llegaba  la  noticia 
de  Valparaíso,  i  con  que  se  habia  esparcido  en  el  pueblo,  no  le  dio 
tiempo  para  tennínar  sus  aj^restos.  Carrasco,  con  todo,  conservaba  su 
indiscreta  arrogancia.  Sin  querer  oir  a  los  dos  caracterizados  caballeros 
que  iban  a  anunciarle  las  exijencias  del  pueblo,  el  presidente  les  hizo 
comunicar  con  desdeñosa  altanería  la  orden  de  que  se  retiraran  pronta- 
mente i  que  intimasen  al  pueblo  la  disolución  inmediata  del  cabildo 
abierto. 

I-a  negativa  de  Carrasco  no  intimidó  a  nadie.  Exaltados  los  ánimos 
por  los  sucesos  de  aquel  día,  el  desaire  que  acababan  de  sufrir  los  di- 
putados del  cabildo  no  produjo  otro  efecto  que  aumentar  el  furor  po- 
pular. En  el  momento,  todos  los  concurrentes  se  dirijieron  en  tropel 
i  en  medio  de  gritos  provocadores,  al  palacio  de  la  real  audiencia  (hoi 
palacio  de  la  intendencia),  ocupando  en  masa  compacta  el  patio,  las 
escaleras  i  corredores.  Los  miembros  mas  caracterizados  de  aquella 
improvisada  asamblea,  penetraron  sin  miramiento  en  la  sala  del  ])iso 
superior  en  que  funcionaba  el  supremo  tribunal.  Hubo  un  instante  en 
que  no  era  posible  hacer  oir  la  voz  de  nadie  en  medio  del  clamor  jene- 
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ral  del  pueblo;  pero  hnbténdoüe  acall:ido  el  tumultuoso  bullicio,  los 
dos  alcaldes  del  cabildo,  don  Agustín  de  Eiíaguirre  i  don  José  Nico- 
lás de  la  Cerda,  pudieron  esponer  sus  quejas  delante  de  los  oidores. 
Después  de  una  breve  reseña  de  lo  ocurrido,  concluyeron  pidiendo  que 
Carrasco  fuese  citado  a  la  audiencia  para  que  diera  satisfacción  al  pue- 
blo i  evitase  en  lo  posible  las  consecuencias  del  atropello  que  acababa 
de  cometev. 

El  supremo  tribunal  se  halló  perplejo  i>or  un  momento.  Veía  de  un 
lado  la  amenazadora  actitud  del  pueblo  que,  sin  respeto  de  ningún  jé- 
nero,  entablaba  reclamos  degradantes  a  la  autoridad,  i  del  otro,  la 
]X)litica  falsa  i  despótica  de  Carrasco  i  la  peligrosa  efervescencia  de  los 
espíritus  que  ella  babia  producido.  La  audiencia,  es  verdad,  habia  apo- 
yado las  primeras  medidas  de  rigor;  pero  cuando  conoció  el  funda- 
mento del  proceso,  i  cuando  comprendió  la  excitación  que  aquellas 
medidas  produjeron,  habia  aconsejado  la  suavidad  i  la  moderación, 
i  en  ningún  caso  habría  aprobado  los  procedimientos  pérfidos  con  que 
el  presidente  habia  revestido  sus  últimos  decretos.  Deseando  calmar  la 
irritación  del  pueblo,  i  no  acertando  a  tomar  otra  providencia,  comi- 
sionó al  oidor  Irigóyen  para  que  en  compañía  del  escribano  de  cámara 
fuese  a  dar  cuenta  a  Carrasco  del  tumulto  amenazador  que  se  habia  for- 
mado en  el  mismo  patio  del  tribunal  i  en  la  plaza  pública,  i  a  aconsejarle 
que  pasase  a  la  sala  de  la  audiencia  a  dar  las  esplicaciones  que  se  le 
pedian,  como  el  único  medio  de  contener  aquella  violenta  conmoción. 

I^  tempestad  arreciaba  por  momentos.  Tres  o  cuatro  mil  hombres 
de  todas  condiciones  ocupaban  la  plaza,  resueltos,  al  parecer,  aapoyar 
ta  actitud  enérjica  i  decidida  de  los  alcaldes  i  del  cabildo.  Carrasco 
habia  juntado  en  su  palacio  unos  cien  soldados,  ]íero  esperaba  que  lle- 
gase en  su  apoyo  la  brigada  de  artillería  que  había  en  la  ciudad,  para 
disolver  por  la  fuerza  aquella  asamblea  tumultuaria.  Por  largo  rato  va- 
ciló sobre  si  acudiría  o  nó  al  llamamiento  de  la  audiencia.  Cuando 
supo  que  crecía  la  exaltación  del  pueblo,  i  que  tardaban  en  llegar  los 
refuerzos  de  tropa  que  estaba  esperando,  se  decidió  a  dirijirse  aí  tribu- 
nal, llevando  a  su  lado  al  oidor  Irigóyen,  i  bajo  las  seguridades  que 
éste  le  daba  de  los  propósitos  pacíficos  del  pueblo.  Al  penetrar  en  la 
sala  de  la  audiencia,  í  al  pasar  por  delante  de  los  nobles  vecinos  que 
habia  allí  reunidos,  umiró  a  todos  con  una  sonrisa  i  jesticulacion  tan 
estrana,  dice  un  escritor  contemporáneo,  que,  sín  duda,  fué  testigo  de  la 
escena  que  describe,  que  no  fué  fácil  distinguir  si  era  mofa  de  aquella 
asamblea  o  efecto  de  la  turbación  en  que  lo  ponían  sus  delincuen- 
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ciasii  (45).  En  seguida,  Carrasco  tomó  el  asiento  que  correspondía  a 
su  rango. 

Costó  trabajo  imponer  silencio  a  la  muchedumbre  apiñada  en  el  pa- 
tio i  en  los  corredores,  para  que  pudiera  oirse  lo  que  iba  a  tratarse  en 
ia  sala  de  la  audiencia.  Se  levantó  entonces  el  procurador  de  ciudad 
don  José  Gregorio  Argomedo,  i  con  voz  entera  i  sonora  hizo  la  rela- 
ción sumaria  de  los  acontecimientos  que  tenían  ajitado  al  pueblo, 
recordó  los  vejámenes  inferidos  al  cabildo,  la  violación  de  las  leyes 
i  garantías  en  el  proceso  de  tres  ciudadanos  ilustres,  el  engaño  em- 
pleado por  el  gobernador  para  ocultar  sus  propósitos,  i  el  descontento 
jeneral  que  en  todo  el  reino  había  producido  su  mala  administración. 
Exijió  en  seguida  en  nombre  del  pueblo  que  allí  mismo  espidiera  el 
gobernador  la  revocación  de  la  orden  de  destierro  de  los  tres  caballe- 
ros víctimas  de  aquel  atentado,  i  que  en  caso  deque  el  buque  hubiera 
salido  del  puerto,  se  despachara  a  espensas  del  vecindario  otro  barco 
que  llevase  al  Perú  la  orden  de  hacerlos  volver  al  seno  de  sus  familias. 
Para  evitar  la  repetición  de  violencias  de  esa  naturaleza,  el  procurador 
de  ciudad  propuso  apartar  del  lado  del  gobernador  los  tres  funcionarios 
que  la  opinión  pública  señalaba  como  sus  consejeros  i  como  cómplices 
de  los  actos  que  increpaba,  esto  es,  del  secretario  de  gobierno  don 
Judas  Tadeo  Reyes,  del  asesor  del  Campo  ¡  del  escribano  Meneses; 
i  que  en  adelante  no  pudiera  aquél  espedir  providencia  alguna  sin  ase- 
sorarse con  el  oidor  decano  de  la  real  audiencia  don  José  de  San- 
tiago Concha,  cuya  moderación  inspiraba  confianza  al  pueblo  (46). 


(45)  Carta  citada  de  Santiago  Leal.  La  residencia  del  gobernador  estaba  situada 
en  el  local  que  hoi  ocupa  la  casa  de  correos,  i  por  tanto,  al  lado  del  palacio  de  la  real 
audiencia.  AnilK>s  edificios  se  cumunicaban  por  el  interior,  de  manera  que  Carrasco 
no  tuvo  que  salir  a  la  plaza  pública  para  llegar  a  la  sala  en  que  estaba  reunida  la 
asamblea  popular.  Esta  circun<;tancia  lo  libertó  quizá  de  los  insulto<«  i  rechiflas  de  la 
^muchedumbre  que  estaba  agolpada  en  la  plaza  i  en  el  patio  de  la  audiencia. 

(46)  "Apenas  tomé  asiento,  dice  Carrasco  en  una  esposiciun  dirijida  al  rei, 
cuando,  dirijiendo  hacía  mí  la  palabra  el  tal  procurador  con  una  arrogancia  procaz 
i  desatenta,  pidió  en  tono  descompasado  i  furioso  la  reposición  de  los  reos  i  la  re« 
niocicn  del  asesor,  sin  dar  razón  ni  motivo  pira  esta  novedad,  i  la  del  secretario 
i  escribano  sustituto,  n 

£i  historiador  español  don  Mariano  Torrente,  que  ha  contado  estos  hechos  con 
verdad  en  el  fondo,  pero  con  errores  en  los  accidentes,  en  el  capítulo  8,  tomo  I,  de 
su  Historia  de  la  revolución  hispano  americana^  inserta  una  especie  de  peroración 
en  el  discurso  de  Argonielo  que  no  es  de  mal  afecto  literario,  pero  de  la  mas  incierta 
autenticidad.  Sin  emlmrgo,  la  lectura  de  esas  pajinas  de  Torrente  nos  hace  creer 
Tomo  VIII  20 
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Las  arrogantes  palabras  de  Argomedo  eran  recibidas  por  los  circuns- 
tantes con  estrepitosas  salvas  de  aplauso,  que  el  pueblo  apiñado  en  el 
patio  i  en  la  plaza  conñrmaba  con  sus  gritos.  Queriendo,  sin  duda,  ganar 
tiempo  mientras  llegaban  las  tropas  que  habia  mandado  reunir,  Carras- 
co trató  de  negar  la  efectividad  de  la  noticia  que  circulaba  desde  la 
mañana;  pero  se  le  contestó  tumultuosamente  que  ya  no  era  posible 
ocultar  un  hecho  que  era  del  dominio  publico  i  que  constaba  por  el 
testimonio  irrefutable  de  las  mismas  víctimas.  Rabioso  i  despechado 
por  el  desacato  con  que  se  le  contestaba,  Carrasco  preguntó  a  la  con- 
currrencia:  ««¿Quién  de  ustedes  piensa  salir  de  aquí  con  libertad?!»  Ar- 
gomedo contestó  inmediatamente  que  el  pueblo  reunido  en  el  patio  i 
en  la  plaza  era  la  mejor  garantía  de  que  los  hombres  que  estaban  allí 
reunidos  se  hallaban  a  salvo  de  todo  golpe  de  autoridad  (47).  El  aspecto 
de  la  asamblea  era,  por  lo  demás,  bastante  imponente,  para  que  pudíe 
ra  temerse  alguna  violencia.  Entre  los  concurrentes  figuraban  varios 
ofíciaies  de  ejército  i  casi  todos  los  jefes  de  milicias  que  parecían  sim- 
patizar con  el  pueblo  i  condenar  con  enerjía  la  conducta  pérfída  del 
gobernador.  Uno  de  aquéllos  era  el  coronel  de  injenieros  don  Manuel 
Olaguer  Feliií,  que  desempeñaba  el  cargo  de  inspector  jeneral  de 
ejército.  Como  alguien  le  increpase  el  haber  comunicado  en  dias  ante- 
riores que  los  presos  volverían  pronto  a  Santiago  en  completa  libertad, 
Olaguer  Feliii  contestó  en  presencia  de  todos  estas  esplícitas  palabras: 
««Señores,  yo  no  he  faltado;  si  ha  habido  engaño,  este  señor  presidente 
me  engañó  a  mín  (48).  La  falta  de  apoyo  que  Carrasco  podía  percibir, 
era  mas  evídenle  todavía  en  la  tardanza  que  la  tropa  ponía  en  ocurrir 
a  la  plaza  a  pesar  de  las  órdenes  que  se  le  habían  dado.  Los  patriotas 


que  están  fundadas  en  un  prolijo  informe  de  la  real  audiencia  al  gobierno  de  España 
sobre  estos  hechos,  que  leímos  en  tiempo  pasado,  pero  de  que,  desgraciadamente, 
no  conservamos  copia  completa  en  nuestras  colecciones  de  manuscritos.  Según  los( 
apuntes  que  tenemos,  c^e  documento  no  contenia  mas  que  uno  u  otro  pormenor  que 
no  esté  consignado  en  otras  relaciones. 

(47)  Este  incidente  está  referido  en  la  carta  citada  de  Santiago  Leal,  que  habla  de 
estos  hechos  como  testigo  de  vista.  Se  encuentra  igualmente  consignado  en  las  Ms- 
morios  sobre  los  hechos  principa/es  de  la  revolución  de  Chile,  cap.  I,  crónica  de  escasa 
valor  histórico,  atribuida  al  jeneral  0*Higgins,  i  la  tradición  lo  ha  recordado  con 
marcada  persistencia.  El  jeneral  don  José  Miguel  Carrera,  que  también  lo  ha  conta- 
do en  las  pajinas  prelimares  de  su  Diario  militar,  dice  que  uno  de  los  circunstantes 
r|ue  se  hallaba  armado,  quiso  contestar  con  un  lialazo  la  provocación  de  Carrasco, 
pero  que  se  lo  impidieron  otras  personas. 

(48)  Justificación  de  la  conducta  del  cabildo  de  Santiago,  dispuesta  i  aprobada  por 
aquella  corporación  el  7  de  agosto  de  18 10.  Véase  el  §  19  de  ese  documento. 
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la  atribuyeron  a  una  desobediencia  meditada  del  coronel  de  artiHería 
don  Francisco  Javier  de  Reina,  que  quiso  evitar  un  choque  de  dudoso 
resultado  en  defensa  de  un  hombre  que  por  sus  propias  faltas  habla 
perdido  todo  prestí jio. 

La  discusión  se  habia  alargado  mas  de  lo  que  convenia  al  manteni- 
miento de  la  tranquilidad  pdblica,  i  tomaba  ademas  un  carácter  de 
la  mas  alarmante  acritud.  £1  oidor  Irigóyen  quiso  pronunciar  algunas 
palabras  por  encargo  de  Carrasco;  pero  sus  otros  colegas  suspendieron 
el  debate  i  se  retiraron  a  la  sala  vecina  para  tomar  un  acuerdo.  Desdo 
allí  se  oían  las  declaraciones  i  protestas  que  con  marcada  exaltación 
pronunciaban  los  patriotas  de  no  dejar  la  sala  de  la  audiencia  mientras 
no  se  diera  satisfacción  al  pueblo  accediendo  a  sus  peticiones.  Los 
oidores,  entretanto,  se  empeñaban  en  reducir  a  Carrasco  a  que  se  so 
metiera  a  la  voluntad  popular  para  evitar  mayores  males.  Después  de 
algunos  minutos  de  discusión,  en  que  el  presidente  pretendió  todavía 
resistirse  a  todo,  i  cuando  la  impaciencia  del  pueblo  se  hacia  mas  ame- 
nazadora, se  presentaron  de  nuevo  los  oidores  anunciando  que  los  pre- 
sos serian  restituidos  a  Santiago  sin  la  menor  tardanza,  i  que  quedaban 
separados  de  sus  puestos  los  tres  funcionarios  cuya  remoción  habia  sido 
pedida.  El  alférez  real  don  Diego  de  Larrain,  persona  de  autoridad  i  de 
respeto  por  su  posición  i  su  fortuna,  se  levantó  del  asiento  que  ocupa- 
ba entre  los  miembros  del  cabildo,  para  ofrecerse  a  llevar  en  persona 
a  Valparaíso  la  orden  para  que  fueran  restituidos  a  Santiago  los  tres 
ilustres  ciudadanos  que  debian  marchar  al  destierro.  Allí  mismo  firmó 
Carrasco  la  orden  que  se  le  pedia,  i  se  estendió  el  acta  del  acuerdo 
celebrado  por  la  real  audiencia  en  vista  de  las  exijencias  del  pueblo 
espresadas  en  forma  tan  enérjica  i  resuelta,  i  con  tanto  menosprecio  de 
la  antigua  sumisión  establecida  por  las  leyes  i  por  los  costumbres  tra- 
dicionales del  réjimen  colonial  (49). 


(49)  El  acta  (le  las  resoluciones  toma*las  por  la  asamblea  del  ii  de  julio  de  1810, 
ha  sido  publicada  dos  veces  a  lo  menos,  una  en  las  notas  puestas  por  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna  a  la  Memoria  sobre  el  primer  gobierno  nacional  por  don  Manuel 
Antonio  Tocornal  (en  el  tomo  I,  páj.  166  de  la  colección  de  memorias  históricas 
presentadas  a  la  universidad  de  Chile),  i  posteriormente  por  don  Miguel  L.  Amunáte* 
gui  en  La  Crónica  de  1810^  tomo  II,  cap.  14,  §  2.  Es  curioso  conocer  el  decreto  que  ese 
mismo dia  firmó  Carrasco,  que  no  recordamos  haber  visto  publicado.  Dice  así:  "En 
el  instante  que  V.  S.  reciba  ésta  dispondrá  la  entrega  de  los  reos  don  José  Antonio 
Rojas,  don  Juan  Antonio  Ovalle  i  el  doctor  don  Bernardo  Vera  al  alférez  real  don 
Diego  de  Larrain,  a  quien  este  cabildo  ha  diputado  para  su  traslación  a  esta  capital. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  julio  11  de  18 10. — Francisco  Antonio 
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A  la  una  i  media  del  día,  cuando  se  buho  terminado  la  leclura  del 
acta  en  que  constaban  las  resoluciones  del  acuerdo,  la  numerosa  concu- 
rrencia agol[)ada  tumultuariamente  en  el  patio  i  en  la  plaza  comenzó 
a  dispersarse,  bajo  el  peso  de  impresiones  bien  diversas,  satisfechos 
unos  con  el  resultado  obtenido  en  aquella  asamblea,  persuadidos  otros 
<iue  se  había  dejado  pasar  una  feliz  coyuntura  para  arrancar  el  poder 
al  presidente  i  crear  un  gobierno  nacional.  Carrasco,  por  su  parte,  vol- 
vía a  su  palacio  displicente  i  contrariado,  a  tal  punto  que  contestaba 


García  Carrasco.- -Vi  «it-data.  En  el  caso  de  haher  dado  la  vela  el  barco  conductor 
de  los  dichos  individuos,  se  ñetará  a  costa  del  vecindario  de  esta  ciudad  la  goleta  del 
reí,  o  cualquiera  01  ra  cml>arcacion,  loque  se  tendrá  entendido  por  el  seííor  gohtrna- 
<lür. — Carrasco. — Señor  gobernador  de  Valparaison. 

El  acta  a  que  aludimos  mas  arriba,  tiene  la  forma  de  un  acuerdo  no  del  cabildo 
abierto  celebrado  esa  mailana,  sino  de  la  real  audiencia,  i  por  tanto,  no  esta  firmado 
mas  que  por  el  rejente  i  los  oidores,  qu»»r¡endo  sin  duda  disimular  así  el  hal)er  cedi- 
do el  presidente  |ior  presión  del  pueblo.  Contiene  la  relación  oficial  de  lo  ocurrido  en 
aquella  memorable  sesión,  i  las  resoluciones  tomadas  allí,  i  es  por  lo  tanto,  un  valio- 
>o  documento  histórico.  Existen  ademas  otros  documentos  en  que  estos  mismos 
hechos  están  contados  con  cierto  detenimiento  i  con  noticias  interesantes,  i  entre  ellos 
la  Esposicion  antes  citada  sobre  los  motivos  que  orijinaron  la  creación  de  la  primera 
junta,  i  el  acta  de  7  de  agosto  de  ese  aiío  en  que  el  cabildo  de-Santiago  esplica  i  jus- 
tifica su  conducta  en  los  acontecimientos  anteriores.  Pero  las  noticias  consignadas  en 
esos  documentos  serian  deficientes  para  conocer  bien  este  suceso  sin  las  otras  relaciones 
<le  diverso  carácter  que  nos  han  dejado  tres  escritores  contemporáneos,  esto  es,  San- 
tiago L-.nl  ^cuyo  nondjre  verd.idero,  volvemos  a  repetirlo,  no  hemos  podido  descubrir) 
en  el  opúsculo  enviado  a  Buenos  Aires  con  el  título  de  Carta  a  Patricio  Español: 
don  Manuel  Antonio  Talavera  en  su  Diario  imparcial  de  los  sucesos  memorables 
accucidos  en  Santiago  de  Chile  desde  el  2j  de  mayo  de  18  ro^  i  el  padre  ira  i  Melchor 
Martines  en  su  Mtmoria  histórica. 

El  presidente  Carrasco  dio  cuenta  de  estes  hechos  al  gobierno  de  España  en  un 
informe  de  27  de  agosto  de  ese  año,  que  no  hemos  podido  procurarnos.  Creemos  sin 
embargo,  que  esa  esposicion,  que  tal  vez  se  ha  perdido,  no  debia  ser  prolija  en  sus 
detalles,  ni  tampoco  sincera  en  el  modo  de  presentar  los  hechos.  Existe,  en  efecto, 
otra  esposicion  escrita  por  Carrasco  en  Lima  en  1812  en  (|Utí  reñcrc  sumariamente  los 
sucesos  de  su  gobierno,  i  su  lectura  deja  ver  el  propósito  de  desfigurarla  verdad. 
Fn  ella  se  propone  hacer  creer  que  la  orden  de  destierro  lanzada  contra  los  tres 
patriotas  chilenos,  que  pro  lujo  la  conmoción  del  ii  de  julio,  había  sido  espedida 
con  acuerdo  de  H  audiencia,  i  oculta  ademas  los  accidentes  que  sirven  para  espHcar 
aquel  sjce^o.  Sin  emlxirgo,  este  curioso  documento,  publicado,  como  ya  dijimos, 
por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  los  apéndices  de  su  libro  titulado  El  coronel 
don  Tomas  de  Fif^ueroa,  merece  ser  conocido  por  el  historiador  de  los  acontecimientos 
de  1 8 10.  Tenemos  motivos  para  creer  que  esta  esposicion  de  Carrrasco  fué  escrita 
por  el  doctor  don  Juan  José  del  Campo,  que  había  sido  en  Chile  su  asesor  i  «u  con» 
sejero,  i  que  entonces  «e  hallaba  también  en  Lima. 
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con  mal  ceño  i  con  palabras  descomedidas  a  las  personas  que  por 
deber  de  cortesía  o  por  espíritu  de  adulación,  se  acercaron  a  saludarlo 
o  a  darle  las  gracias  por  haber  atendido  las  peticiones  del  pueblo.  «Pa- 
ra dar  testimonio  a  la  imparcialidad  i  verdad,  dice  un  cronista  contem- 
poráneo, que  fué  enemigo  intransijente  de  los  patriotas,  no  se  debe 
omitir  una  prueba  evidente  de  la  impolítica  e  ignorancia  del  señor  Ca- 
rrasco, pues  que  esa  misma  noche  del  dia  ii  en  que habia  sido  degra- 
dado de  su  autoridad  con  tan  manifíestos  desaires  i  ultrajes,  queriendo 
dar  a  entender  su  incivilidad  o  estupidez,  dispuso  en  su  palacio  un 
concierto  de  música  como  celebrando  su  deshonra  i  excitando  con  esta 
burla  la  cólera  del  pueblo,  que  no  necesitaba  de  estos  impulsos  para 
proseguir  la  principiada  obra  de  su  total  deposición  i  ruina.  Así  lo  ve- 
lineó  con  admiración  de  los  sensatos,  no  hallando  razón  ni  títulos  con 
qué  poder  cohonestar  tan  estraña  conducta  en  ocasión  tan  propia  para 
cubrirse  de  luto  i  tristeza,  por  verse  ya  atropellada  i  hollada  la  obe- 
diencia i  subordinación  a  su  gobiernon  (50).  Aquella  fíesta  díó  oríjen 
a  que  desde  ese  momento  se  creyera  que  Carrasco  estaba  confabulan- 
do con  las  jentes  que  formaban  su  círculo,  algún  plan  siniestro  para 
vengarse  del  ultraje  que  se  le  habia  inferido  ese  dia. 
II.  Nuevos  lumul  ■         i  y.  j^qs  vecinos  de  Santiago  que  habian  mostrado 

di^onoW^^^^^  ^^"^^  ^"^^^-^  I^^*"  ^^  libertad  de  los  presos,  pasaron 
del  presidente  dos  dias  de  la  mas  alarmante  inquetud.  A  la  vez  que 
Carrasco.  temían  las  venganzas  que  según  todos  los  indicios, 

tomaría  el  gobernador,  esperaban  llenos  de  zozobra  las  noticias  de 
Valparaíso  para  saber  si  el  alférez  real  don  Diego  de  Larrain  habia 
llegado  a  tiempo  de  impedir  la  salida  del  buque  que  llevaba  a  aqué- 
llos al  destierro.  Por  fin,  en  la  tarde  del  13  de  julio  recibieron  el  go- 
bernador i  el  cabildo  de  Santiago  comunicaciones  de  I^rrain  que 
anunciaban  el  mal  éxito  de  su  viaje.  Acompañado  por  diez  o  doce 
jóvenes  de  las  mas  altas  familias  de  la  capital,  se  habia  puesto  en  mar- 


(50)  Martínez,  Memoria  histórica^  páj.  45. — El  mismo  incidente  está  contado  en 
la  Esposicion  relativa  a  la  instalación  de  la  junta,  en  el  diario  de  Talavera,  en  el  acta 
citada  del  cabildo  de  Santiago  i  en  otras  relaciones  contemporáneas. 

Debemos  manifestar  aqui  que  cuando  citamos  la  Memoria  del  padre  Martínez, 
señalamos  la  pajina  de  la  edición  hecha  en  Valparaíso  en  1848,  por  hallarse  al  al 
canee  de  la  jeneralidad  de  los  lectores.  Esa  impresión  fué  hecha  por  una  copia  que 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago;  pero  como  aquélla  adolece  de  muchos 
errores,  tipográficos  o  de  palabras,  tenemos  cuidado  de  cotejar  cada  pasaje  con  el 
manuscrito  autógrafo  del  padre  Martínez,  que  forma  parte  de  nuestras  colecciones 
de  manuscritos. 
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cha  apenas  se  levantaba  la  sesión  que  acabamos  de  describir,  había 
galopado  sin  descanso  remudando  caballos  en  varios  puntos  dd  cami- 
no, pero  habia  llegado  a  Valparaíso  en  la  mañana  del  13  de  julio, 
cuando  hacia  mas  de  cuarenta  horas  que  la  fragata  Miantinomo  había 
salido  del  puerto.  Larrain  avisaba  que  en  Valparaíso  no  habia  hallado 
mas  que  al  doctor  Vera;  i  que  a  falta  de  otros  medios  para  cumplir 
puntualmente  su  comisión,  quedaba  preparando  el  envió  de  un  propio 
que  llevase  al  vireí  del  Perü  por  los  caminos  de  tierra,  la  orden  de 
dejar  volver  a  Chile  a  los  dos  ilustres  patriotas.  Aunque  esta  noticia 
no  tenia  nada  de  inesperado,  visto  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
dio  el  aviso  de  la  partida,  produjo  en  la  ciudad  un  amargo  descon- 
suelo i  avivó  todos  los  odios  que  habia  suscitado  la  conducta  pérñda 
i  violenta  del  gobernador. 

Ese  mismo  dia  Carrasco  se  habia  dejado  ver  en  pública,  i  habia  vi- 
sitado el  cuartel  de  artillería  i  los  almacenes  de  municiones  que  en  él 
habia.  Este  accidente,  que  en  otras  circunstancias  no  habría  llamado 
la  atención,  produjo  entonces  una  alarma  indescriptible.  Contábase 
que  el  gobernador  se  preparaba  para  aterrar  a  la  población  con  un  gol- 
pe de  autoridad,  que  visitaba  los  cuarteles  para  asegurarse  la  fidelidad 
de  la  tropa  i  para  comunicarle  sus  órdenes,  i  que  tenía  designadas  las 
víctimas  de  su  venganza.  I^  opinión  pública  señalaba  particularmente 
como  las  primeras  en  que  el  gobernador  quería  descargar  su  saña,  a  los 
alcaldes  Cerda  e  Eizaguirre,  al  procurador  de  ciudad  Argoniedo,  i  al  co- 
ronel de  milicias  don  Manuel  Pérez  Cotapos,  que  eran  los  que  se  habían 
mostrado  mas  ardorosos  en  !a  asamblea  popular.  Carrasco  no  podía 
contar  con  las  milicias  de  la  ciudad,  cuyos  jefes  i  cuyos  oñciales  le 
eran  desafectos  casi  en  su  totalidad;  pero  tenia  bajo  sus  órdenes  mas 
de  trescientos  soldados  de  linea,  i  podía  ademas  reunir  un  número 
considerable  de  españoles  europeos  que  en  caso  de  revuelta  se  habrían 
puesto  al  servicio  de  la  autoridad   (51).  Recordando  otros  accidentes 

(SO  Las  tropas  <le  U  guarnición  rstahan  (lisliibui<las  en  la  Tormn  siguiente:  cincuen- 
la  dragones  ile  In  reina,  q  guardia  del  golicrnüdnr,  mandados  por  el  capitán  don  Juan 
Manuel  de  Ugnrte,  i  establecidos  en  el  cuartel  siluado  a  los  pies  del  palacio  (hoi 
cuartel  ¡eneral  de  bomberos);  doscientos  dragones  de  Concepción,  acuartelados  en 
ul  antiguo  convento  de  San  Pablo,  bajo  las  órilencs  ilel  capitán  dim  Juan  Miguel 
Benavenle;  i  setenta  artilleros  que  ocupaban  el  cuartel  siluado  enfrente  del  palacio 
lie  la  Moneda,  i  que  mandaba  el  coronel  español  don  Francisco  Javier  de  Reina. 
A  pesar  de  los  proyectos  que  se  le  alritiuian,  Carrasco,  mas  receloso  que  nunca  des- 
pués de  los  sucesos  del  1 1  de  julio,  en  que  las  tropas  no  habían  acudida  a  la  plaza, 
no  tenia  confianza  absoluta  mas  que  en  el  primero  de  esos  jefes. 
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del  gobierno  de  Carrasco,  se  aseguraba  ademas  que  los  ajenies  de  és- 
te reunian  turbas  de  malhechores,  como  las  que  Seguí  organizaba  en 
Valparaíso,  i  las  armaban  de  puñales  para  caer  en  un  momento  dado 
sobre  los  patriotas  mas  caracterizados,  cuyo  esterminio  se  daba  como 
resuelto  en  los  consejos  de  palacio.  Agregábase  en  los  corrillos  que  uno 
de  los  ajcntes  de  Carrasco  ofrecia  la  libertad  a  los  esclavos  que  acu- 
diesen a  servir  al  gobierno  i  que  se  prestasen  a  apresar  o  a  dar  muerte 
a  sus  amos.  Estos  rumores,  circulados  con  prodijíosa  rapidez,  eran 
creídos  en  todas  partes,  i  provocaron  en  la  población  el  propósito  de 
resistencia  a  mano  armada. 

Poco  después  de  oscurecerse  el  dia  13  de  julio,  la  ciudad  estaba  su- 
mida en  su  quietud  habitual.  Las  tropas  permanecían  tranquilas  en 
sus  cuarteles  respectivos.  Se  hacia  sentir  el  frió  glacial  de  una  noche 
de  rigoroso  invierno.  Antes  de  mucho,  sin  embargo,  comenzó  a  notar- 
■se  la  ajitacion  del  vecindario.  A  la  luz  de  la  luna  se  veian  grupos  de 
jentcs  de  todas  condiciones  que  parecían  alarmadas  por  un  peligro 
•común.  A  las  nueve  de  la  noche,  la  plaza  principal  estaba  ocupada 
por  mas  de  ochocientas  personas  a  pié  o  a  caballo  que  ocultaban  bajo 
sus  capas,  espadas,  machetes,  pistolas  o  escopetas.  Cada  cual  se  habia 
armado  del  mejor  modo  que  le  era  posible.  En  las  casas  de  los  alcal- 
des se  reunian  conciliábulos  para  ponerse  a  cubierto  de  los  siniestros 
planes  que  atribuían  al  gobernador.  Resolvióse  allí  que  cíen  hombres 
de  a  caballo  se  situarían  en  las  bocacalles  que  dan  entrada  a  la  pla- 
7.uela  de  la  Moneda  para  incomunicar  el  cuartel  de  artillería,  e  impe- 
dir que  llegasen  órdenes  de  fuera,  o  que  los  soldados  intentasen  sacar 
los  cañones,  mientras  otra  partida  de  veinticinco  hombres  se  situaba 
•cerca  de  la  casa  del  coronel  Reina,  jefe  de  los  artilleros,  dispuesta  a 
embarazar  que  pudiese  salir  a  la  calle  o  recibir  órdenes  del  gobierno. 
El  cuartel  de  San  Pablo  fué  vijilado  por  otro  destacamento  de  cien 
hombres.  Colocáronse  partidas  de  ciudadanos  armados  en  varios  otros 
puntos,  mientras  que  algunas  patrullas  recorrían  incesantemente  di- 
versas calles.  Los  mismos  alcaldes  i  algunos  vecinos  de  representación 
i  de  fortuna,  mandaban  esos  destacamentos;  i  entre  los  simples  solda- 
dos que  los  componían,  ñguraban  casi  todos  los  hijos  de  las  familias 
mas  ilustres  de  la  ciudad. 

La  noche  se  pasó  sin  accidente  alguno.  La  tropa  no  se  movió  de  sus 
cuarteles,  ni  dio  señal  de  inquietud  por  aquel  hostil  aparato.  El  gober- 
nador, que  en  cualquiera  otra  circunstancia  se  habría  apresurado  a 
reprimir  i  castigar  un  alboroto  que  perturbaba  la  tranquilidad  pública, 
se  abstuvo  de  tomar  medida  alguna,  sea  porque  no  se  creyese  con  fuer- 
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zas  sufícientes  para  ello,  o  porque  pensase  que  la  constante  i  tenaz 
inacción  de  la  autoridad  publica  demostraría  al  vecindario  que  eran 
quiméricos  los  temores  que  circulaban  en  la  ciudad.  Esta  conducta^ 
sin  embargo,  no  desarmó  a  los  ajitadores.  En  la  noche  siguiente  (del 
14  al  15  de  julio)  volvieron  a  reunirse  los  vecinos  en  forma  de  guardia 
urbana,  a  colocar  destacamentos  enfrente  de  los  cuarteles  i  a  recorrer 
las  calles  con  numerosas  patrullas.  La  inacción  del  gobernador  i  de 
las  tropas  de  línea,  no  devolvia  la  tranquilidad  a  los  que  realmente  creian 
que  en  el  palacio  se  tramaban  planes  de  represión  i  de  violencia. 

Los  instigadores  de  estos  movimientos  eran  algunos  de  los  miem 
bros  del  cabildo  i  otros  patriotas  que  aspiraban  resueltamente  a  un 
cambio  de  gobierno  semejante  al  que  se  habia  operado  en  Buenos  Ai- 
res. No  creyendo  prudente  el  tratar  de  estos  negocios  en  la  sala  capi- 
tular, se  reunieron  en  la  noche  del  sábado  14  de  julio  en  la  casa  de 
don  Antonio  Hermida,  vecino  importante  de  la  ciudad  (52),  i  allí  acor- 
daron las  primeras  medidas  para  la  ejecución  de  su  plan.  Consistía 
éste  en  reunir  por  medio  de  los  hacendados  patriotas,  la  población  de 
los  campos  vecinos,  i  venir  un  dia  dado  a  Santiago  a  apoyar  la  acción 
del  vecindario  en  número  tan  considerable  que  la  tropa  de  línea  no 
pudiese  oponer  resistencia.  En  la  tarde  del  siguiente  dia,  domingo  15 
de  julio,  celebraron  los  mismos  individuos  una  segunda  reunión  en  la 
quinta  de  don  Juan  Agustín  Alcalde,  conde  de  Quinta  Alegre,  situada 
al  oriente  de  la  ciudad  i  enfrente  del  tajamar.  Allí  se  comunicaron  las 
dilíjencías  practicadas,  se  acordaron  otras  medidas,  i  quedó  resuelto  que 
el  golpe  se  daría  en  la  mañana  del  martes  17  de  julio,  debiendo  llegar 
a  esas  horas  las  partidas  de  campesinos  armados  de  cualquier  modo, 
que  los  ajentes  de  la  revolución  hubiesen  reunido  en  las  haciendas  del 
distrito  de  Santiago  i  de  las  partidos  vecinos.  Algunos  jóvenes  ardo- 
rosos de  las  mas  ilustres  familias,  encargados  de  organizar  esas  parti- 
das, estaban  comprometidos  a  ponerse  a  sa  cabeza  en  el  momento  de 
la  prueba.  Según  este  plan,  el  cabildo,  que  debía  dirijir  el  movimiento, 
tomaría  el  mando  supremo  hasta  que  citado  el  vecindario  a  una  asam- 
blea popular  regularmente  ordenada,  acordase  por  votación  la  nueva 
forma  de  gobierno.  Esta  misma  seria  provisional,  hasta  que  pudiera 
reunirse  un  congreso  jeneral  en  que  estuvieran  representados  todos  los 
pueblos  de  Chile. 


(52)  La  cisa  de  don  Antonio  Hermida  estaba  situada  en  la  calle  de  Huérfanos, 
esquina  de  la  de  Ahumada;  i  ocupaba  el  local  que  hoi  tiene  la  casa  que  lleva  el  nú- 
mero 23. 
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Por  mas  reserva  que  se  pusiera  en  estos  trabajos,  ellos  no  podían 
pasar  desapercibidos  a  los  mas  celosos  i  caracterizados  representantes 
de  la  autoridad  real.  Se  ha  contado  que  poco  después  de  celebrada  la 
última  reunión  de  los  patriotas,  dos  de  los  asistentes  acudieron  a  casa 
del  rejente  de  la  audiencia  Rodríguez  Ballesteros  a  darle  cuenta  del 
peligro  que  corria  el  orden  público,  i  a  manifestarle  la  necesidad  de 
tomar  alguna  medida  que  evitara  la  probable  efusión  de  sangre.  Cierto 
o  falso  este  hecho,  la  verdad  es  que  esa  misma  noche  del  domingo  15 
de  julio,  el  rejente  reunia  en  su  casa  a  los  demás  oidores,  i  citaba  tam- 
bién a  los  dos  alcaldes  Eizaguirre  i  Cerda  i  al  procurador  de  ciudad 
don  José  Gregorio  Argomedo  para  ver  modo  de  poner  un  término 
pacíñco  a  aquella  situación.  Los  alcaldes  recordaron  lijeramente  las 
últimas  ocurrencias,  demostrando  que  solo  la  deposición  del  goberna- 
dor podia  restablecer  la  tranquilidad.  Esta  determinación,  reclamada 
por  los  mas  importantes  i  considerados  vecinos  de  Santiago,  contaba 
con  el  apoyo  del  pueblo,  i  dada  la  situación  de  los  ánimos,  parecía 
inevitable. 

¿Qué  se  iba  a  seguir  a  la  deposición  de  Carrasco?  ¿Quién  iba  a  suce- 
derle  en  el  mando?  Tales  fueron  las  preguntas  que  en  ese  momento  se 
hicieron  sin  duda  alguna  los  oidores.  No  se  necesitaba  de  mucha  pe- 
netración para  comprender  que  el  cabildq  i  sus  parciales  pretendían 
organizar  una  junta  gubernativa,  cuyo  establecimiento  seria  el  oríjen  de 
una  formidable  revolución.  La  audiencia  creyó  que  era  necesario  impe- 
dir a  todo  trance  este  desenlace. 

Después  de  una  corta  discusión,  los  oidores  discurrieron  un  arbitrio 
con  que  creían  posible  desarmar  aquella  tempestad.  Se  pediría  su  re- 
nuncia al  presidente  Carrasco  antes  que  llegara  el  caso  de  deponerlo, 
i  entonces  se  nombraría  en  su  reemplazo  al  militar  de  mayor  gradua- 
ción que  hubiese  en  Chile,  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  real  orden 
de  1806.  El  nuevo  presidente,  ajeno  a  las  odiosidades  que  se  había 
atraído  Carrasco,  podría  calmar  la  efervescencia  de  los  espíritus  i  resta- 
blecer la  tranquilidad  perdida.  En  esa  época,  ademas,  había  dos  bri- 
gadieres entre  quienes  escojer,  don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  conde 
de  la  Conquista,  i  acaudalado  vecino  de  Santiago,  i  el  intendente  de 
Concepción  don  Luís  de  Álava,  ascendidos  a  ese  rango  el  año  anterior 
por  la  junta  central  de  España  para  ganarse  simpatías  en  la  colonia. 
Ambos,  por  su  educación,  por  su  carácter  i  por  sus  hábitos,  debían 
sentirse  inclinados  a  sostener  el  viejo  réjimen,  i  habían  llegado  a  una 
edad  avanzada  en  que  la  decrepitud  se  manifiesta  por  un  debilitamien- 
to del  ánimo  i  déla intelijencia,  vecino  a  la  demencia.  Esta  misma  cir- 
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cunstancia  era  una  razón  de  mas  para  que  la  audiencia  tratara  de  elevar 
al  uno  o  al  otro  al  gobierno  supremo,  persuadida  de  que  podría  mane 
jarlos  i  dirijirlos  según  sus  propios  propósitos. 

Faltaba,  sin  embargo,  que  Carrasco  aceptara  el  sacrificio  que  se  le 
iba  a  pedir.  Desde  la  tumultuosa  asamblea  del  ii  de  julio  vivia  éste 
en  un  aislamiento  casi  completo.  Sus  tres  consejeros  de  conñanza,  el 
secretario  Reyes,  el  asesor  del  Campo,  i  el  escribano  Meneses,  objeto 
los  tres  de  los  odios  í  de  las  acusaciones  de  los  patriotas,  habían  teni- 
do que  alejarse  de  Santiago  para  evitar  los  ultrajes  i  los  desagrados 
que  les  acarreaban  los  compromisos  contraidos  en  los  puestos  que  ha- 
bian  ocupado  (53).  Las  otras  personas  que  frecuentaban  el  trato 
de  Carrasco  eran  militares  de  baja  graduación  o  comerciantes  de 
escasa  importancia  que  no  tenian  ni  sngacidad  ni  prestijio  para  con' 
vertirse  en  consejeros  de  gobierno.  I.os  oidores  se  acordaron  enton- 
ces del  confesor  del  presidente,  el  padre  dominicano  frai  Francisco 
Cano,  que  podia  ejercer  sobre  el  ánimo  apocado  de  aquél  una  influen- 
cia decisiva.  Llamado  inmediatamente  a  la  casa  del  rejente,  los  oidores 
encargaron  a  ese  relijioso  que  en  la  misma  noche  representase  a  Ca- 
rrasco los  peligros  de  aquel  estado  de  cosas,  la  excitación  creciente  del 
pueblo,  la  meditada  resolución  de  deponerlo  del  mando,  la  mucha 
sangre  que  debia  correr  si  trataba  de  resistir  con  la  fuerza  armada,  í 
por  ñn,  el  trastorno  del  gobierno  i  la  destitución  de  todos  los  emplea- 
dos que  sostenían  la  causa  de  Espai^a.  El  padre  Cano  debia  aconsejar 
a  Carrasco  que  hiciese  la  renuncia  del  mando  como  e!  único  medio 
de  evitar  una  tempestad  de  tan  terribles  consecuencias.  Carrasco  oyó 
estos  consejos;  i  sea  porque  los  creyera  razonables  o  por  deferencia 
hacia  su  confesor,  no  se  manifestó  por  entonces  mal  dispuesto  a  se- 
guirlos, pero  no  se  resolvió  tampoco  a  dar  una  contestación  definitiva. 

El  esa  noche  se  repitieron  en  la  ciudad  las  mismas  escenas  de  las 
anteriores.  Los  alcaldes  i  otros  vecinos  notables  recorrieron  las  calles  a 
la  cabeza  de  patrullas  numerosas.  La  alarma  popular,  en  vez  de  debi- 
litarse, parecía  aumentar  cada  hora,  i  junto  con  ella  la  inquietud  de  la 
real  audiencia  que  llegó  a  temer  que  la  arrogancia  de  los  patriotas  no 


(53)  El  ]isesor  itoclor  <lon  Juan  José  áel  Campo  se  había  retiíado  a  Quillola;  el 
t'scritiano  clon  Juan  Francisco  Meneses  a  In  villa  <le  Santa  Rosa  <le  los  Andes;  i  el 
secretario  de  goliterno  don  Ju:l.is  Taiteo  Reyes  i  una  hacienila  del  <lísttjtn  de  Tala- 
(jante.  La  opinión  pública  qne  envolvia  a  los  lies  en  la  misn 
etiibargo,  mas  tienévolo  con  el  úhimo  a  quien  muchas  person: 
ultimas  violencias  i  perliilias  cometidas  por  el  gobernador  Can 
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le  diera  tiempo  de  poner  en  ejecución  el  plan  en  que  se  había  empe- 
ñado. El  dia  16,  a  pesar  de  ser  festivo  por  el  aniversario  de  la  vírjen 
del  Carmen,  los  oidores  se  reunieron  a  primera  hora  en  el  tribunal. 
Después  de  una  corta  deliberación,  determinaron  apersonarse  sin  tar- 
danza al  presidente  i  pedirle  que  renunciara  en  ese  mismo  dia,  antes 
que  los  patriotas  hubieran  concentrado  sus  recursos  para  el  movimien- 
to que  tenian  preparado. 

Los  oidores  pasaron  al  palacio  en  la  misma  mañana,  i  tuvieron  con 
Carrasco  una  conferencia  privada.  Comenzaron  por  anunciarle  que 
iban  a  tratar  de  un  asunto  de  la  mas  alta  gravedad,  cual  era  salvar  al 
reino  del  incendio  excitado  por  los  últimos  sucesos,  i  que  debia  dar 
por  consecuencia  el  triunfo  de  las  ideas  revolucionarías.  Para  evitar 
males  de  tanta  trascendencia,  era  necesario  que  el  presidente  se  resig- 
nase a  dejar  el  mando.  Carrasco  vaciló  por  largo  rato.  £1  apego  que 
profesaba  al  ejercicio  del  poder,  le  hacia  pensar  que  todavía  le  era  po- 
sible conciliarse  la  opinión  i  el  aprecio  del  pueblo.  Con  este  motivo 
repetía  a  los  oidores  que  no  abrigaba  los  odios  que  se  le  atribuían,  que 
había  perdonado  a  sus  enemigos  i  que  estaba  dispuesto  a  dar  las  mas 
amplias  satisfacciones  a  los  que  se  creyesen  ofendidos  por  su  adminis- 
tración. Ix>s  oidores  persistieron,  sin  embargo,  en  su  propnSsito;  i  des- 
pués de  un  largo  debate,  redujeron  a  Carrasco  i<a  decidirse  por  el  par- 
tido que  dicta  la  razonn,  como  dice  un  escritor  contemporáneo  de 
aquellos  sucesos. 

A  las  once  de  la  mañana  se  espedían  apresuradamente  en  la  secre- 
taría de  gobierno  esquelas  diríjidas  a  los  ofíciales  de  cierta  graduación, 
ya  fueran  de  línea  o  milicianos,  para  que  concurriesen  a  una  junta  de 
guerra  que  debia  efectuarse  dos  horas  mas  tarde  en  el  salón  de  cere* 
monias  del  palacio.  £1  cabildo  fué  también  citado  para  esta  asamblea; 
pero  sea  porque  todos  sus  miembros  no  recibieron  oportunamente  la 
invitación  o  porque  de  propósito  deliberado  no  quisieran  concurrir  algu- 
nos de  ellos,  solo  asistieron  los  alcaldes,  el  procurador  de  ciudad  i  cinco 
rejidores.  Apenas  abierta  la  sesión,  a  la  una,  del  día.  Carrasco  manifestó 
su  decidida  voluntad  de  dejar  el  mando  por  "cl  estado  de  su  quebranta- 
da salud  i  las  ocurrencias  de  los  presentes  tíemposn;  e  interrogó  a  los  asis- 
tentes si  de  su  renuncia  se  seguiría  al  estado  algún  mal  de  que  él  fuera 
responsable.  nUno  por  uno  contestaron  los  presentes  que  no  les  ocurría 
impedimento  alguno  en  atención  a  su  voluntaria  abdicación;  i  que  ésta 
no  se  oponía  a  las  ordenanzas  militares  ni  al  real  servicioit.'t  Preguntó 
en  seguida  el  presidente  quién  debia  ser  su  sucesor,  habiendo  entonces 
en  Chile  dos  brigadieres  jenerales:  a  lo  que  la  mayoría  de  los  presentes 
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contestó  que  por  orden  de  antigüedad  tocaba  el  mando  al  conde 
de  la  Conquista,  que  se  hallaba  en  la  asamblea  en  su  carácter  de  jefe 
militar.  Carrasco  renuncid  entdnces  el  manjo  con  las  formalidades  de 
estilo,  entregando  a  su  sucesor  el  bastón  que  servia  de  insignia  del 
poder  supremo.  Al  estenderse  el  acta  del  acuerdo,  se  resolvió  que  se 
conservarían  a  Carrasco  los  honores  i  preeminencias  del  alto  empleo 
que  renunciaba,  como  igualmente  el  sueldo  de  presidente  hasta  el 
arribo  de  su  sucesor  propietario  que  seria  nomtrado  por  el  rei,  i  que 
se  le  concedería  habitncion  en  el  palacio  si  así  fuere  de  su  agrado.  1^ 
asamblea  quedó  terminada  i  disuelta  a  la  una  i  media  de  la  tarde  (54). 
La  noticia  de  la  inesperada  reunión  de  aquella  junta  de  guerra  ha- 
bía sorprendido  a  los  patriotas  en  medio  délos  aprestos  que  hacían 
para  el  proyectado  movimiento  del  dia  siguiente.  Muchos  creían  que 
se  trataba  de  tomar  medidas  represivas  contra  los  jefes  de  las  patru- 
llas de  ciudadanos  armados  que  cada  noche  recorrían  las  calles.  Poco 
a  poco,  la  plaza  fué  llenándose  déjente  atraída  por  la  novedad.  Los 
grupos  de  curiosos  penetraban  hasta  el  patío  del  palacio  donde  todos 
hablaban  de  los  sucesos  del  dia,  preguntándose  cuál  sería  el  objeto  de 
aquella  reunión.  Luego  circuló  el  rumor  de  que  Carrasco  iba  a  dejar 
el  mando  que  le  era  imposible  seguir  desempeñando,  y  se  oyeron  vo- 
ces que  pedían  un  cambio  absoluto  de  gobierno.  Un  joven  oríjinario 
de  Buenos  Aires  llamado  don  Manuel  Oorrego,  que  habla  venido  a 
Chile  a  terminar  sus  estudios  en  la  universidad  de  San  Felipe,  i  que  se 
contaba  entre  los  mas  fogosos  ajiíadorcs  de  aquellos  días,  gritó  repe- 
tidas veces  en  el  mismo  patio  del  palacio  estas  palabras:  "¡Junta  que- 


(54)  El  acia  oficial  de  aquella  asamblea,  muchas  vfces  jiublkaila,  hncc  una  espo- 
sicion  lie  eslos  hechos  que  dista  mucho  de  ser  veidadera,  por  cuanlo  se  tuvo  inleres 
en  presentar  como  esponlánea  la  renuncia  del  presidente.  El  mismo  Carrasco,  en  su 
comunicación  al  gobierno  i1c  la  metrópoli,  se  abstienu^le  referir  que  habia  renuocisdo 
el  mando  l»io  la  presión  de  la  real  audiencia.  Foi  e«o,  para  completar  el  conocí- 
míenlo  de  eslos  hechos,  es  ¡nil¡s[>ensalilc  tener  a  la  visla  las  relaciones  conlemporá- 
neas  antes  citadas  de  Santiago  Leal,  de  don  Manuel  Antonio  Talavera  i  riel  padre 
Martinei,  asi  como  un  apunle  escrito  años  mas  tarde  por  don  José  Miguel  Infame, 
publicado  por  don  Miguel  Luis  Amunálf^gui  en  ¿1  Crinka  di  iSio,  tomo  II,  cap.  16, 
jiájí.  319-íi,  en  que  consigna  algunas  revolaciones  sobre  los  conciliábulos  secretos 
de  los  patriotas.  En  el  informe  de  la  real  audiencia  que  hemoí  leído,  pero  de  qae  des- 
graciad amen  te,  como  ya  dijimos,  no  conseri-amos  copia  cabal,  se  daba  cuenln  de  la 
intervención  de  los  oid<ites  para  obtener  la  renuncia  de  Carrasco,  como  de  una  medi- 
da favorable  a  In  causa  del  rei  i  al  mantenimiento  del  réjimcn  existente.  Allí  se  habla 
lie  la  comisión  de  conñanza  ilada  al  padre  Cano,  confesor  de  Carrasco,  incidente  que 
también  esL4  contado  en  las  relaciones  de  Talavera  i  de  Martinet, 
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remos! II  Sin  embargo,  su  voz  no  encontró  grande  eco  entre  la  concu- 
rrencia, que,  tomada  de  improviso,  no  habia  recibido  la  palabra  de 
orden  para  proclamar  este  cambio  en  esa  reunión. 

Poco  mas  tarde,   cuando  se  anunció  la  resolución  de  la  junta  de 
guerra,  aquellos  grupos  de  jente  se  dispersaban  bajo  impresiones  bien 
diferentes.  Para  muchos,  la  separación  de  Carrasco  era  cuanto  se  po- 
día apetecer;  i  celebraban  con  grande  entusiasmo  este  resultado.   Los 
que  estaban  iniciados  en  los  planes  revolucionarios,  se  mostraban  poco 
satisfechos  de  los  sucesos  de  aquel  dia.   •»¡ Hemos  errado  el  golpeln 
decian  algunos  de  éstos  al  ver  malogrados  sus  esfuerzos  para  instalar 
una  junta  gubernativa.  Sin  embargo,  la  prudencia  se  sobrepuso  a  la 
irritación,  aplaudieron  el  nombramiento  del  conde  de  la  Conquista,  que 
era  un  triunfo  de  la  opinión,    i  llenos  de  esperanza  en  un  porvenir 
cercano,  no  desmayaron  en  la  empresa  que  habían  acometido  (55). 
12.  En  esa  épocn,         12.  Carrasco  aceptó  por  entonces  el  ofrecimiento 
^  n la^^de  Es^^ft.     q»e  se  le  hizo  de  quedar  viviendo  en  el  palacio  de 
habia  decretado  la     los  gobernadores.  Ocupó  durante  mas  de  dos  meses 
remoción  de  Ca-     aquellas  habitaciones  sin  tener  participación  alguna 

frasco  del  gí.bierno  .  ta     j        iw       • 

de  Chile.  cn  lüs  asuntos  de  gobierno.   Desde  allí,  ajeno  a 

todo  cuanto  pasaba  en  Chile,  pero  profundamente  disgustado  con  las 
modificaciones  que  introducía  el  nuevo  orden  de  cosas,  escribió  diver- 
sas representaciones  al  gobierno  de  España  para  justificar  su  con 
ducta,  para  acusar  a  sus  adversarios  i  para  pedir  no  su  reposición  en 
el  poder,  sino  una  ventajosa  pensión  de  retiro. 

En  España,  Carrasco  estaba  completamente  desconceptuado  aun 
antes  de  conocerse  su  estrepitosa  caída.  Las  quejas  que  su  administra- 
ción habia  suscitado  en  Chile,  habían  llegado  al  gobierno  de  la  metró- 
poli, i  producido  la  condenación  de  su  conducta.  En  enero  de  18  r o 
llegaba  también  a  Cádiz  el  doctor  don  Antonio  Garfias  a  quien,  como 
se  recordará,  habia  separado  Carrasco  del.  cargo  de  escribano  del  go- 
bierno de  Chile.  En  esos  días  ocurrían  en  aquella  ciudad  sucesos  de 
la  mas  alta  trascendencia.  I^  junta  central  gobernadora  de  España, 
llegaba  allí  fujitiva  de  los  franceses  vencedores  en  Andalucía,  i  caída 
en  el  ultimo  grado  de  desprestijio,  tenia  que  entregar  el  mando  a  un 
consejo  de  rejencia.  Este  nuevo  gobierno  desaprobaba  fácilmente  los 
artos  de  su  predecesor,  i  entre  ellos  algunos  de  los  nombramientos 
hechos  para  los  destinos  de  las  Indias.  En  las  secretarías  de  gobierno 
existia  una  acusación  tremenda  contra  Carrasco,  formulada  por  el  em- 


(55)  Diario  citado  de  Talayera. 
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bajador  de  la  Gran  Bretaña,  al  cual  en  esos  momentos  de  estrecha 
alianza  no  era  posible  desatender.  Era  aquélla  una  reclamación  diplo- 
mática entablada  a  nombre  de  varios  comerciantes  i  subditos  ingleses  por 
el  apresamiento  de  la  fragata  Scorpion^  por  el  robo  de  su  carga  i  por  el 
asesinato  de  su  capitán.  Aquella  reclamación  creaba  al  gobierno  de 
España  un  verdadero  embarazo,  i  no  era  posible  dejar  en  el  carácter 
de  gobernador  de  una  colonia  al  hombre  que  había  autorizado  tales 
actos.  El  doctor  Gárfías,  por  su  parte,  supo  darse  trazas  para  acercarse 
al  gobierno  de  la  rejencia  para  esponer  sus  quejas  i  obtener  la  repara- 
ción completa  de  sus  agravios,  i  consiguió  ser  oido  con  favor  acerca 
de  los  sucesos  de  Chile.  Dio  entonces  los  informes  mas  desfavorables 
acerca  de  Carrasco,  presentándolo  como  un  hombre  torpe,  tan  igno- 
rante de  las  cosas  de  gobierno  como  envanecido  de  la  posesión  del 
mando,  i  tan  sumamente  débil  que  debia  ser  el  instrumento  de  los  que 
supieran  halagar  sus  pasiones.  Carrasco  era,  a  juicio  del  doctor  Gárñas, 
el  mandatario  menos  aparente  para  aquellas  circunstancias.  Hizo  mas 
que  esto  todavía.  En  las  secretarías  de  gobierno  halló  los  informes  que 
Carrasco  había  dado  sobre  algunos  empleados  de  su  dependencia, 
tomó  copias  de  ellos  i  las  envió  a  Chile  para  suscitarle  dificultades  en 
su  administración.  Esas  copias  que  llegaron  a  Santiago  a  fines  de  ju- 
nio, fueron,  según  Carrasco,  uno  de  los  mas  poderosos  estímulos  de 
la  sedición  que  le  quitó  el  mando,  o  mas  propiamente,  del  desafecto 
con  que  en  los  dias  de  prueba  lo  miraron  algunos  de  los  empleados 
que  habrían  debido  prestarle  apoyo  (56). 

Pero  sea  cual  fuere  la  eficacia  de  esos  informes,  la  rejencia  de 
España  quería  que  el  gobierno  de  estos  países  estuviese  en  aquellos 
momentos  en  manos  de  hombres  que,  por  su  entereza,  fuesen  una  ga- 
rantía contra  los  amagos  de  revueltas  i  trastornos  que  comenzaban  a 
divisarse.  Con  fecha  de  24  de  febrero  de  18 10  quitó  el  gobierno  de 
Chile  al  brigadier  Carrasco,  ordenándole  volver  a  España  sin  demora. 
Cuando  esa  real  orden  llegó  a  Santiago,  ya  Carrasco  había  sido  pri- 
vado del  mando  por  la  revolución.  I^  revolución,  también,  como 
vamos  a  verlo  mas  adelante,  no  dejó  llegar  a  nuestro  suelo  a  los  nue- 
vos mandatarios  que  enviaba  el  consejo  de  rejencia. 


(56)  Nota  de  Carrasco  al  consejo  de  rejencia,  escrita  en  Santiago  el  24  de  noviem- 
bre de  18 10. 


CAPÍTULO  IV 


GOBIERNO  DEL  CONDE  DE  LA  CONQULSTA 
DON  MATEO  DE  TORO  ZAMBRANO:  DESARROLLO  DEL 

MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO 
(julio-setiembre  de  i8io) 


I.  El  conde  de  la  Conquista  don  Mateo  de  Toro  Zambrano:  sus  antecedentes  bio- 
gráficos: espectativas  que  su  elevación  al  gobierno  hace  concebir  a  los  dos  parti- 
dos.— 2.  Llega  a  Chile  la  noticia  oñcial  de  la  instalación  del  consejo  de  rejencia 
en  España  i  del  nombramiento  de  un  nuevo  gobernador:  los  patriotas  tratan  de 
acelerar  la  formación  de  una  junta  gubernativa. — 3.  £1  Catecismo  político  cristiatto 
del  doctor  Kozas. — 4.  Resistencia  de  los  patriotas  a  prestar  juramento  al  consejo 
de  rejencia. — 5.  Procedimientos  del  vicario  capitular  de  Santiago  para  impedirla 
instalación  de  una  junta  gubernativa. — 6.  Reconocimiento  i  jura  del  consejo  de 
rejencia. — 7.  Predicaciones  incesantes  del  clero  contra  todo  cambio  de  gobierno. — 
8.  £1  conde  de  la  Conquista,  después  de  numerosas  vacilaciones,  es  reducido  a 
consentir  en  la  reunión  de  un  cabildo  abierto  el  dia  18  de  setiembre. — 9.  Los 
patriotas  se  sobreponen  a  las  resistencias  del  partido  español  i  del  clero,  i  se  pre- 
paran resueltamente  a  organizar  una  junta  gubernativa. 

I.  El  conde  de  la  Con-         i.  El  conde  de  la  Conquista  no  subia  al  go- 
quistaron     ateo    e     biemo  como  esos  caudillos  revolucionarios  que 

Toro   Zambrano:    sus  * 

antecedentes  biográñ-     escalan  el  poder  por  medio  de  hábiles  combí na- 
cos: espectativas  que    ciones  O  de  golpes  de  osadía  i  de  resolución.  La 

su  elevación  al  gobier-  ,         , .        •     ,       ,        1  «  .  ,        •       1      « 

no  hace  concebir  a  los     ^^^^  audiencia  lo  elevaba  a  la  presidencia  de  la 
dos  partidos.  colonia  cabalmente  porque  el  conde  carecía  de 

esas  dotes.  Estraño  hasta  entonces  al  movimiento  político  que  se  de- 
senvolvía en  Chile,  no  había  tomado  parte  alguna  en  las  ajitacíones  de 


L 
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los  dias  anteriores,  í  ni  siquiera  habia  puesto  su  firma  al  pié  de  las  re- 
presentaciones que  el  vecindario  habia  elevado  en  favor  de  los  presos 
del  25  de  mayo.  La  víspera  de  la  renuncia  de  Carrasco,  nadie  habría 
sospechado  siquiera  que  la  revolución  preparada  ¡xir  los  patriotas,  habia 
de  dar  por  resultado  la  elevación  del  conde  de  la  Conquista  a  la  pre- 
sidencia. 

Don  Mateo  de  Toro  Zambrano  contaba  a  la  sazón  ochenta  ¡  cinco 
años  de  edad.  Nacido  en  Saniiago,  i  protejido  por  un  tio  paterno, 
don  José  de  Toro,  canónigo  entonces  de  esta  catedral  i  obispo  después 
de  Concepción,  don  Maieo  había  ocupado  su  primera  juventud  en 
reducidas  operaciones  mercantiles  en  que  ganó,  sin  embargo,  la  base 
de  una  fortuna  considerable.  Desde  que  fué  rico,  se  abrid  para  é\  la 
carrera  de  los  honores  a  que  podian  aspirar  los  colonos.  Sirvió  sucesi- 
vamente los  cargos  de  rejidor  del  cal)¡ldo  de  Santiago,  de  alcalde  de 
aguasen  1750,  de  alcalde  ordinario  en  1761,  de  correjidor  en  1762 
i  1768,  ¡  de  superintendente  ¡merino  de  la  casa  de  Moneda  cuando 
este  establecimiento  fué  incorporado  a  la  corona.  En  el  desempeño  de 
estos  cargos  mereció  constantes  recomendaciones  de  los  gobernadores 
de  Chile;  |)ero  en  esos  informes  se  recuerda  particularmente  el  celo 
que  en  1769,  siendo  correjidor  de  Santiago,  desplega  para  el  enito  de 
armas,  municiones  i  víveres  con  que  socorrer  a  las  guarniciones  de  la 
frontera  amenaíadas  por  la  sublevación  de  los  indios.  Formó  entonces 
a  sus  espcnsas  una  compañía  de  jinetes  que,  bajo  el  mando  de  su  hijo 
primojénito,  fué  destinada  a  guardar  los  boquetes  de  la  cordillera  mas 
inmediatos  a  Santiago.  El  mismo  don  Mateo  habia  sido  oficial  i  des 
pues  jefe  de  un  cuerpo  de  milicias  regladas  de  la  capital;  i  cuando, 
obligado  por  la  vejez,  se  vio  en  la  necesidad  de  separarse  del  mando 
de  ese  cuerpo,  solicitó  del  rei,  en  premio  de  sus  servicios,  que  se  le 
diera  el  grado  de  brigadier  de  ejército.  I.a  corte  le  negó  terminante- 
mente esta  gracia  por  real  orden  de  74  de  diciembre  de  1801;  pero 
ocho  años  mas  tarde,  la  junta  central  de  España,  empeñada  en  con- 
graciarse el  afecto  de  los  americanos  por  medio  de  concesiones  de  títu- 
los i  de  honores,  confirió  a  don  Mateo  Toro  Zambrano,  con  fecha  de  13 
de  setiembre  de  1809,  ese  grado  militar,  que  dio  motivo  para  que  el 
año  siguiente  fuera  elevado  a  la  presidencia  de  Chile. 

Tales  eran  los  servicios  públicos  del  nuevo  mandatario  (1).    .'Vparte 


(1)  Los  antecedentes  i  servicios  <Ie  don  Mateo  ile  Toro  Zambinno  constan  de  una 
Relación  di  m/rilos  i  circunstancial,  impresa  en  Madrid  en  1771  i  completada 
en  1776, — El  padre  frni  Francisco  Javier  Guiman  (que  sea  dicho  entre  parínlesis 
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de  estos  títulos,  bastante  modestos  por  sí  solos,  tenia  otros  a  que  se  atri- 
buía grande  importancia  bajo  el  réjimen  colonial.  Don  Mateo  de  Toro 
se  habia  labrado  como  dijimos,  una  fortuna  mui  considerable  que  con- 
sistia  en  propiedades  rústicas  i  urbanas  compradas  a  poco  precio, 
pero  cuyo  valor  se  habia  duplicado  al  cabo  de  algunos  años  por  el 
aumento  de  la  población  i  de  la  riqueza  publica.  Esa  fortuna  lo  puso 
en  situación  de  adquirir  el  título  de  conde  en  177 1  i  la  cruz  de  la  or- 
den de  Santiago,  i  le  dio  una  posición  mui  espectable  en  la  colonia. 

No  eran  precisamente  estos  antecedentes  los  que  la  real  audiencia 
apreciaba  en  el  hombre  a  quien  habia  elevado  al  gobierno.  El  supremo 
tribunal  vio  solo  en  el  conde  de  la  Conquista  un  anciano  que  conocía 
mui  poco  o  nada  la  administración  publica,  i  (jue  habia  llegado  a  una 
edad  decrépita  en  que  necesariamente  debía  ser  manejado  por  estrañas 
influencias.  Los  oidores  creian  que  un  mandatario  sin  los  antecedentes 
que  hacían  odioso  a  Carrasco,  podía  calmar  la  irritación  de  los  ánimos; 
i  que  la  falta  de  práctica  administrativa,  i  mas  que  todo  la  edad  del 
conde,  les  aseguraban  un  dominio  absoluto  sobre  su  espíritu. 

El  dia  siguiente  a  su  elección,  se  hizo  el  aparatoso  recibimiento  del 
conde  de  la  Conquista  con  todas  las  solemnidades  de  estilo.  El  primer 
acto  del  nuevo  gobernador  fué  la  publicación  de  un  bando  en  que  se 
ven  de  manifiesto  el  pensamiento  i  los  deseos  de  la  real  audiencia,  esto 
es,  el  deseo  de  procurar  el  olvido  de  las  discordias  pasadas,  i  la  con- 
servación del  antiguo  orden  de  cosas.  Bajo  la  firma  del  conde  se 
encargaba  ahí  que  se  evitasen  "los  escándalos  i  pecados  públicos,  las 
enemistades  i  rencillas  que  con  ocasión  de  cualquiera  ocurrencia  se 
hayan  podido  provenir,  lo  que  se  olvidará  enteramente,  conservándose 


tenia  relaciones  de  familia  con  el  conde  de  la  Conquista),  ha  publicado  en  la  pajina 
156  de  su  Chileno  instruido^  una  li.nta  de  los  gobernadores  españoles  de  Chile  en  que 
incluye  tres  veces  al  conde  Toro  como  presidente  interino.  Esa  lista  ha  sido  copiada 
con  todos  sus  errores  i  defectos,  del  tomo  primero,  pajina  514  del  Diccionario  jeográ- 
Jico  americano  de  don  Antonio  de  Alcedo.  Casi  es  inútil  advertir  que  el  conde  de  la 
Conquista  no  habia  desempeñado  nunca  ese  cargo  antes  de  tSto. 

Don  Mateo  de  Toro  Zambrano  se  habia  señalado  por  algunas  obras  de  beneficen- 
cia, í  entre  otras  por  los  socorros  pecuniarios  que  facilitó  a  don  Manuel  de  Salas  para 
<l  establecimiento  del  hospicio  de  Santiago. — Su  nombre  aparece  ademas  en  muchos 
espedientes  conservados  en  los  archivos  referentes  a  litijios  sobre  cuestiones  de  inte- 
reses o  sobre  competencias  en  que  reclamaba  miramientos  o  consideraciones  debidas 
a  su  titulo.  Es  particularmente  curioso  entre  esos  espedientes  el  de  un  lilijio  que 
sostuvo  contra  don  Ambrosio  O'Higgins  por  cierta  prorrata  de  caballos  en  que  los 
<ajentes  de  la  autoridad  lo  habian  tratado  con  la  misma  desconsideración  que  solían 
usar  en  tales  casos  con  la  jeneraliilad  de  los  hacendados. 

Tomo  VIII  22 
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todos  el  mas  cristiano  amor  i  la  mas  constante  armonía^  observada 
hasta  aqui  entre  españoles  europeos  i  criollos;  i  que  se  guarde  el  debi- 
do respeto  i  consideración  a  la  apreciable  persona  de  mi  antecesor n. 
£1  pensamiento  de  la  audiencia  era  mas  evidente  todavia  en  la  segun- 
da parte  del  bando.  Se  disponia  allí  '«que  no  se  tengan  juntas,  ni  for- 
men corrillos  en  que  se  traten  proyectos  perturbadores  de  la  tranquidad> 
del  orden  establecido  por  las  leyes,  de  la  subordinación  que  éstas 
mandan  a  las  autoridades  constituidas,  que  sean  opuestas  en  lo  menor 
a  la  íntegra  conservación  de  estos  dominios,  en  el  de  nuestro  mu  i 
amado  soberano  el  señor  don  Fernando  VILi.  Mandábase  ademas  que 
se  observasen  puntualmente  "todos  los  bandos  de  buen  gobierno  en 
que  se  veda  el  uso  de  las  armas  prohibidas,  se  previenen  las  horas  de 
recojerse  cada  cual  a  su  casa  en  las  estaciones  del  año,  la  de  cerrarse 
las  pulperías  i  los  bodegones  para  evitar  las  embriagueces,  i  que  cada 
vecino  ponga  en  las  puertas  de  su  casa  i  los  bodegoneros  i  los  que 
ocupen  esquinas,  farol  que  alumbre  toda  la  noche  por  ser  estas  provi- 
dencias las  mas  necesarias  para  consultar  la  seguridad  personal  de  cada 
uno  de  los  vecinosn  (2). 

Con  providencias  de  este  orden,  pensaban  los  enemigos  de  la  re- 
volución chilena  que  podrían  atajarla  fácilmente  en  sus  primeros  pa- 
sos. I^s  proclamas  anónimas,  que  entonces  se  hicieron  circular  en 
Santiago,  revelan  el  contento  del  partido  español  porque  creia  pasados 
los  dias  de  alarma  i  de  ajítacion.  •> Compatriotas,  decia  una  de  ellas, 
después  de  mil  zozobras  amaneció  para  nosotros  el  día  feliz  de  la  de- 
seada tranquilidad.  El  fecundo  i  delicioso  suelo  de  Chile,  entre  \oi> 
muchos  héroes  que  ha  dado  al  estado  i  a  la  memoria  respetable  de  los 
hombres,  dio  tan  felizmente  al  conde  de  la  Conquista  que,  revistién- 
dose con  las  virtudes  i  realces  de  un  verdadero  patriota,  rompió  las. 
discordias  como  la  aurora  las  tinieblas...  Ya  está  estinguido  todo  espí- 
ritu de  partido.  Congratulaos  de  ver  salva  nuestra  patria  con  solo  li 
gloria  de  haber  exaltado  a  un  hijo  suyo  al  primer  mando  del  reino. •» 

Contra  las  esperanzas  i  las  ilusiones  de  la  real  audiencia  i  del  par- 
tido español,  la  circunstancia  de  ser  chileno  de  nacimiento  el  conde 
de  la  Conquista,  no  bastaba  para  aquietar  los  ánimos  de  los  que  aspi- 
raban a  un  cambio  mas  radical  en  el  gobierno.  Los  patriotas,  es  ver- 
dad, se  mostraron  satisfechos  por  la  elevación  del  nuevo  presidente; 
pero  a  su  vez  querian,  como  los  oidores,  apoderarse  de  éste  para  ha- 
cerlo servir  a  sus  planes  políticos^  En  esos  primeros  dias  se  trató  de 

(2)  Bando  de  17  de  julio  de  1810. 
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reorganizar  el  despacho  de  los  negocios  administrativos,  perturbado 
por  la  separación  de  los  tres  funcionarios  que  tenian  una  ])arte  mas 
activa  en  él,  esto  es,  el  asesor,  el  secretario  i  el  escribano  de  gobierno. 
El  nombramiento  de  los  sucesores  fué  motivo  de  muchas  dilijencias  e 
inquietudes  de  los  dos  bandos;  pero  los  patriotas  obtuvieron  la  venta- 
ja llevando  cerca  del  presidente  a  dos  hombres  que  habian  de  secun- 
dar sus  propósitos,  al  doctor  Argomedo  con  el  carácter  de  secretario, 
i,  poco  mas  tarde,  al  doctor  don  Gaspar  Marín  como  asesor  (3). 

I^s  manifestaciones  de  carácter  político  acalladas  en  esos  primeros 
momento?,  reaparecieron  al  cabo  de  seis  dias.  El  22  de  julio  regresaba 
a  Santiago  el  doctor  don  Bernardo  Vera  después  de  su  prisión  en  Val- 
paraiso  i  de  haberse  salvado  de  salir  al  destierro.  Se  habia  resuelto  que 
viniese  a  la  capital  bajo  carcelería,  para  que  se  siguiera  su  causa;  pero 
regresaba  con  todo  el  prestijio  de  víctima  del  despotismo  de  la  admi- 
nistración anterior.  Los  patriotas  desplegaron  un  grande  aparato  para 
recibirlo  ostentosamente.  «'El  22  de  jubo,  dice  un  cronista  contempo- 
ráneo, llegó  Vera  a  esta  capital  con  innumerable  acompañamiento  de 
los  principales  personajes  de  la  ciudad  que  en  carruajes  i  a  caballo  lo 
recibieron  i  entraron  como  en  triunfo,  celebrando  i  admirando  a  este 


(3)  La  escribanía  de  gobierno,  vacante  por  la  separación  del  doctor  don  Juan 
Francisco  Meneses,  habia  sido  confiada  accidentalmente  por  Carrasco  al  escrilxino 
de  la  real  audiencia  don  Agustin  Diaz,  a  quien  el  conde  de  la  Conquista  dejó  en  el 
mismo  puesto  con  el  carácter  de  sustituto,  has(a  que  recayese  una  real  resulucioh 
sobre  la  separación  del  doctor  GárBas.  Era  Diaz  un  oficinista  antiguo  i  laborioso, 
estraño  al  movimiento  político,  i  que  a  diferencia  de  su  predecesor,  no  reconocía 
bando,  ni  trataba  de  interiorizarse  en  los  negocios  en  que  estaba  obligado  a  actuar. 

La  secretaría  de  gobierno  estaba  vacante  por  la  separación  de  don  Judas  Tadeo 
Reyes.  El  conde  de  la  Conquista  la  confió  interinamente  al  doctor  don  José  Grego- 
rio Argomedo,  que  se  habia  mostra  lo  tan  ardoroso  patriota  en  los  últimos  meses. 
Como  éste  dejaba  vacante  el  puesto  de  procurador  de  ciudad,  el  cabildo  eiijió  para 
llenarlo  al  doctor  don  José  Miguel  Infante,  abogado  joven,  pero  prcstijioso  por  la 
solidez  de  su  carácter,  i  ademas  patriota  decidido. 

Desde  la  asamblea  popular  del  ii  de  julio,  el  puesto  de  asesor  de  la  capitanía  je- 
neral  estaba  desempeñado  por  el  oidor  decano  de  la  real  audiencia  don  José  de 
Santiago  Concha.  Hombre  serio,  de  carácter  templado  aunque  fíel  servidor  del 
viejo  réjimen,  i  enemigo  de  competencias  i  de  luchas,  no  creyó  digno  de  su  ca* 
rácter  de  juez  el  seguir  desempeñando  un  cargo  en  que  a  cada  paso  se  veia  envuelto 
en  las  complicaciones  del  movimiento  político;  i  a  mediados  de  agosto  lo  renunció 
dando  por  razón  la  necesidad  de  desempeñar  su  destino  de  oidor,  que  le  ocupabí 
todo  su  tiempo.  El  conde  de  la  Conquista  confío  la  asesoría  al  doctor  don  Gaspar 
Marin,  que  habia  sido  su  alx)gado  particular,  que  era  un  patriota  decidido  i  que  go' 
zaba  de  una  alta  reputación  de  integridad,  de  intelijencia  i  de  hidalguía. 


'72  HISTORIA  DE  CHILE  iSlO 

sujeto  como  a  una  de  las  primeras  columnas  qtie  debían  erijir  i  soste- 
ner el  plan  de  la  revolución-.  (4). 

Esla  manilestacion  habría  bastado  para  demostrar  que  ios  patriotas 
no  habían  depuesto  sus  antiguas  aspiraciones;  pero  luego  se  presentó 
otra  ocasión  en  que  pudieron  dejarlas  ver  mas  claramente.  E!  30  de 
julio  daba  el  presidente  un  solemne  banquete  en  su  propia  casa,  donde 
quedaba  viviendo,  i  donde  había  establecido  accidentalmente  el  des- 
l)acho  de  gobierno.  Fueron  invitados  todos  los  altos  funcionarios  ci- 
viles, militares  i  eclesiásticos  i  los  vecinos  de  mayor  representación.  El 
<loctor  Vera  que  se  hallaba  entre  éstos,  í  que  en  esas  ocasiones  lucia  su 
injénio  festivo  por  medio  de  paesias  que  eran  muí  celebradas,  hiío 
picantes  alusiones  a  la  siiuncion  política  i  al  gobierno  pasado,  i  fué 
imitado  por  algunos  otros  de  sus  amigos  (j).  Los  contemporáneos 
referían  que  en  medio  de  chan/.as  i  de  insinuaciones  mas  o  menos  des- 
cubiertas, los  patriotas  convirtieron  aquel  banquete  en  una  especie  de 
•  torneo  en  que  no  era  posible  dejar  de  percibir  el  estado  de  inquietud 
<ic  los  espíritus. 

':,  ^'*^  ?.*'!'''*'.*  ""'  a.   I.as  noticias  i  comunicaciones  que  llega- 

licia  iiñciat  de  la  insin-  ,     ^  -,-■■, 

bciun  del  conaejo  de  '^"  ^'^  hspaña  en  esos  mismos  días  iwr  la  vía  de 
rejenciaenEspañaidel  Buenos  Aires  (el  31  de  julio)  vinieron  a  aumen- 
nomluanuenti'  de  un  ,  .  ,  ,        ,  -  ,        , 

nuevo  gobernailiir:  los  tur  los  moiivos  de  se|>aracLon  de  los  partidos.  La 
pairioias  traían  deací-  guerra  continuaba  sin  acontecimiento  alguno  im- 
unajiiningubernaiiva.  portante  que  Iliciera  presumir  la  proximidad  de  la 
independencia  de  la  metrópoli.  El  consejo  de  rejencia  comunicaba 
oficialmente  su  instalación  en  Cádiz  el  31  de  enero  de  ese  año,  e 
invitaba  A  los  pueblos  de  América  a  enviar  sus  diputados  a  tas  cortes 
que  debían  reunirse,  elijiéndolos  no  en  el  número  i  forma  establecidos 
por  la  junta  central,  sino  en  razón  de  "uno  por  cada  capital  cabeza  de 
partido  de  estas  diferentes  provincias.  Su  elección,  agregaba  el  decreto, 
se  hará  por  el  ayuntamiento  de  cada  capital,  nombrándose  primero 
tres  individuos  naturales  de  la  provincia,  dotados  de  probidad,  talento 
,  i  exentos  de  toda  nota;  i  sorteándose  después  uno  de 
tres.  El  que  salga  a  primera  suerte,  será  diputado  en  córteS"  (6). 


;  Talavera.  —Por  auto  dt  3  ngoslo,  el  doclor  Vera,  a  pesar 
a  causa  que  se  le  seguía,  fué  auloriíado  pnr  el  presidente  para 
profesión  de  abogado.  — La  casa  del  conde  de  la  Conquista 
lile  de  la  Merced,  aun  cuarto  de  cuadra  de  la  plau.  Tiene 
davia  la  fachada  csceiioi  que  tenia  entonces. 
(6)  Pícreto  del  consejo  de  rejencia,  de  14  de  febrero  de  1810. 
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Aquel  decreto  venia  acompañado  de  una  elocuente  proclama  o  alo^ 
cusion  a  los  americanos,  en  que  se  les  anunciaba  la  igualación  de  de- 
rechos  con  los  españoles,  i  la  cesación  de  las  injusticias  del  réjimen 
colonial.  "Desde  el  principio  de  la  revolución,  decia  el  consejo  de  re- 
jencia,  declaró  la  patria  esos  dominios  parte  integrante  i  esencial  de  la 
monarquía  española.  Como  tal  les  corresponden  los  mismos  derechos  i 
prerrogativas.  Siguiendo  este  principio  de  eterna  equidad  i  justicia,  fue^ 
ron  llamados  esos  naturales  a  tener  parte  en  el  gobierno  representativo 
que  ha  cesado  (la  junta  central).  Por  él  la  tienen  en  la  rejencia  i  la 
tendrán  en  las  cortes.  Desde  este  momento,  españoles  americanos,  os 
veis  elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres.  No  sois  ya  los  mismos 
que  antes,  encorvados  bajo  un  yugo  tanto  mas  duro  mientras  mas  dis- 
tante estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferencia,  vejados 
por  la  codicia  i  destruidos  por  la  ignorancia.. .  Tened  presente  al  pro- 
nunciar o  al  escribir  el  nombre  del  que  ha  de  venir  a  representaros  en 
en  el  congreso  nacional,  que  vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni  de 
los  ministros,  ni  de  los  virreyes,  ni  de  los  gobernadores:  están  en  vues- 
tras manos...  En  el  acto  de  elejir  vuestro  diputado,  es  preciso  que 
cada  elector  se  diga  a  sí  mismo:  este  hombre  es  el  que  ha  de  esponer 
i  remediar  todos  los  abusos,  todas  las  estorsiones,  todos  los  males  que 
ha  causado  la  arbitrariedad  i  nulidad  de  los  mandatarios  del  antiguo 
gobierno  n  (7). 

Pero  si  esta  proclama  era  una  brillante  promesa  hecha  a  los  pueblos 
de  América,  los  actos  del  consejo  de  rejencia  no  guardaban  conso- 
nancia con  ella.  Al  paso  que  esa  junta  de  gobierno  se  obstinaba  en 
mantener  las  leyes  i  prohibiciones  del  antiguo  sistema,  i  se  resistia  con 
la  mas  porfíada  insistencia  a  decretar  la  libertad  comercial  de  las  colo- 
nias, según  habremos  de  verlo  mas  adelante,  enviaba  a  estos  paises 
gobernadores  i  empleados  que  no  valian  mas  que  los  del  viejo  réjimen; 


(7)  Esta  proclama  fué  escrita  por  el  célebre  literato  i  poeta  don  Manuel  José 
Quintana,  i  es  sin  duda  alguna  la  espresion  sincera  de  su  alma  honrada  i  libcial. 
Poco  mas  tarde,  cuando  comenzaron  a  llegar  a  España  las  primeras  noticias  de  los 
levantamientos  de  América,  se  hicieron  cargos  a  Quintana  acusándolo  de  haber 
excitado  las  ideas  revolucionarias  de  los  colonos  con  aquellas  declaraciones  de 
igualdad  de  derechos  i  con  la  condenación  de  los  antiguos  abusos.  Por  lo  demás, 
esas  apreciaciones  de  Quintana  sobre  el  réjimen  colonial,  i  sus  aspiraciones  a  que 
este  se  reformara  bajo  un  plan  de  libertad,  conio  el  único  medio  que  correspondiese 
a  la  justicia  i  al  interés  bien  entendido  de  España,  eran  las  mismas  de  todos  los 
hombres  mas  liberales  e  ilustrados  de  la  metrópoli,  como  se  ve  en  los  escritos  de 
don  Alvaro  Flores  Estrada,  de  don  José  Blanco  White  i  de  algunos  otros. 
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i  aun  éstos  venían  perfectamente  aleccionados  para  reprimir  con  mano 
vigorosa  todo  jérmen  de  libertad.  El  mismo  correo  que  traia  esa  pro- 
clama a  Chile,  comunicaba  también  que  el  consejo  de  rejencia  habia 
nombrado  presidente  i  gobernador  de  este  reino  al  brigadier  jeneral 
don  Francisco  Javier  Elío,  mandón  atrabiliario  i  acérrimo  absolutista, 
que  en  el  Rio  de  la  Plata,  i  en  el  gobierno  de  Montevideo,  sobre  todo, 
habia  hecho  gala  de  un  desprecio  obstinado  e  insolente  por  los  ameri- 
canos. Se  anunciaba  ademas  que  traia  por  asesor  al  doctor  don  Anto- 
nio Gárfías,  que  habiendo  salido  de  Chile  bajo  el  peso  de  las  acusacio- 
nes que  le  hacian  muchos  de  los  hombres  mas  caracterizados  de  este 
pais,  habia  hallado  favor  en  el  consejo  de  rejencia,  i  regresaba  a  él  en 
posesión  de  un  alto  destino  que  le  habría  permitido  vengarse  de  sus 
enemigos. 

Ademas  de  las  comunicaciones  ofíciales  que  sobre  estos  sucesos 
habia  recibido  el  gobierno,  el  cprreo  trajo  cartas  e  impresos  para  algu- 
nos particulares.  Los  patriotas  estaban,  pues,  al  cabo  de  las  resolucio- 
nes del  consejo  de  rejencia.  Pero  desde  que  se  supo  en  Santiago  la 
revolución  ocurrida  en  Buenos  Aires  i  la  creación  de  una  junta  guber- 
nativa, las  autoridades  habian  puesto  grande  empeño  en  vijilar  la  co* 
rrespondencia  que  venia  de  ese  virreinato  i  en  impedir  el  tráfico  de 
pasajeros,  o  a  lo  menos,  en  someter  a  éstos  a  un  examen  prolijo,  para 
ver  si  eran  ajentes  de  los  revolucionarios.  En  los  primeros  dias  de 
agosto  fué  detenido  en  Aconcagua  uno  de  esos  viajeros  que  llegaba  de 
Mendoza,  venciendo  las  nieves  que  cubrían  los  pasos  de  la  cordillera. 
Llamábase  don  Gregorio  Gómez,  venía  de  Buenos  Aires  con  destino 
a  Valparaíso,  en  desempeño  de  una  comisión  comercial,  i  traía  un  pa- 
saporte que  no  podia  infundir  sospechas.  Sin  embargo,  fué  tomado 
preso,  conducido  a  Santiago  con  guardias,  i  encerrado  en  el  cuartel  de 
San  Pablo.  Las  desconfianzas  de  los  ajentes  del  gobierno  no  eran  in- 
fundadas en  esta  ocasión.  Gómez  era,  en  verdad,  un  ájente  de  comer- 
cio; pero  habia  recibido,  ademas,  una  carta  dirijida  al  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  por  el  doctor  don  Juan  José  Castellí,  uno  de  los 
mas  audaces  corifeos  en  la  revolución  de  Buenos  Aires,  en  que,  ade- 
mas de  darle  cuenta  exacta  de  estos  sucesos,  lo  instaba  empeñosa- 
mente a  formar  en  Chile  una  junta  de  gobierno,  semejante  a  la  que  se 
habia  establecido  en  aquella  ciudad.  A  pesar  de  su  aparente  sencillez, 
Gómez  fué  bastante  astuto  para  ocultar  esa  carta;  pero  cuando  se  con- 
venció de  que  algunas  de  las  personas  que  lo  visitaban,  i  hasta  los  ofi- 
cíales encargados  de  su  custodia  eran  patriotas  decididos,  entró  en 
comunicación  franca  con  ellos,  les  entregó  la  carta  para  Rozas,  i  les 
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suministró  todas  las  noticias  que  podian  interesarles.  Habiendo  obteni- 
do su  libertad  veintidós  dias  mas  tarde,  a  condición  de  que  quedara  vi- 
viendo en  la  casa  del  coronel  de  artillería  don  Francisco  Javier  de 
Reina,  para  cuya  familia  había  traído  cartas  de  recomendación,  Gomes 
pudo  frecuentar  las  reuniones  secretas  que  celebraban  los  patriotas, 
c  imponerse  de  que  el  espíritu  revolucionario  habia  prendido  en  San- 
tiago (8). 

Estos  informes,  unidos  al  recelo  de  que  el  jeneral  Elío  pudiera  llegar 
a  recibirse  del  gobierno  de  Chile,  determinaron  a  los  patriotas  de  este 
pais  a  acelerar  el  impulso  del  espíritu  revolucionario,  para  llegar  a  la  for- 
mación de  una  junta  de  gobierno.  Mientras  Rozas,  O'Higgins  i  sus 
amigos  ajitaban  las  provincias  del  sur,  en  Santiago,  los  amigos  del 
proyectado  cambio  gubernativo,  se  manifestaban  no  menos  resueltos 
i  decididos.  La  casa  de  recreo  del  conde  de  Quinta  Alegre,  las  del 
alcalde  don  Agustin  de  Eízaguirre  i  del  canónigo  don  Vicente  Larrain, 
eran  el  centro  de  numerosas  reuniones.  Un  hermano  de  éste,  el  fraile 
mercenario  frai  Joaquin  Larrain,  i  su  cuñado  don  Francisco  Antonio 
Pérez  García,  eran  los  mas  ardorosos  instigadores  de  aquel  movimiento; 
])ero  tenian  a  sus  órdenes  una  verdadera  falanje  de  jóvenes  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas,  que  no  retrocedían  ante  ningún  compromiso  ni 
ante  ningún  [)eligro.  Uno  de  ellos,  don  Luis  de  Carrera,  distinguido 
por  su  carácter  fogoso  i  por  su  espíritu  caballeresco,  estaba  siempre  listo 
para  reunir  jente  en  la  ciudad  i  en  los  campos,  i  se  ofrecía  impávido 
i  sereno  para  capitanear  una  poblada  que  favoreciese  la  ejecución  de 
los  planes  revolucionarios. 

El  cabildo  de  Santiago  era  la  única  corporación  que  representaba 
-este  espíritu  nuevo,  i  que  podía  contrarrestar  de  alguna  manera  el  presti- 
jio  que  en  el  ánimo  del  presidente  conde  de  la  Conquista,  ejercía  la  real 
audiencia.  Pero  el  mismo  cabildo  no  estaba  uniforme  i  compacto  en 
sus  aspiraciones.  Contaba  tres  miembros  que  se  habían  mostrado  ene- 
migos declarados  de  toda  innovación  en  el  gobierno  (9),  i  algunos  de 


(8)  Tanto  en  Chile  como  en  Buenos  Aires,  oimos  varias  veces  a  don  Gregorio 
Oomez  referir  las  peripecias  de  su  viaje  i  de  su  prisión  en  1810.  Este  caballero,  con- 
<lisdpuIo  del  jeneral  San  Martin  en  la  escuela,  i  su  amigo  intimo,  falleció  en  Buenos 
Aires  a  mediados  de  1876  de  edad  de  cerca  de  cien  años. 

(9)  Eran  éstos  los  rejidores  don  Pedro  Gonzales  Álamos,  don  Pedro  Prado  Jara- 
quema- la  i  don  José  Joaquin  Rodríguez  Zorrilla.  El  mismo  alcalde  don  José  Nicolás 
de  la  Cerda,  que  habia  manifestado  cierta  resolución  en  los  sucesos  que  prepararon 
la  caída  de  Carrasco,  se  mostraba  poco  inclinado  al  cambio  de  gobierno,  según  se  ve 
€n  el  diario  de  Talavera. 
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los  Otros  se  mostraban,  en  cierto  modo,  indecisos  i  vacilantes,  o  eran 
poco  aptos  para  ios  debates,  dejando  todo  el  peso  de  la  discusión  a 
los  rejidores  Pérez  García  i  don  Fernando  Errázuriz,  i  al  procurador 
de  ciudad  don  José  Miguel  Infante.  Alegando  el  gran  recargo  de  tra- 
bajo, solicitó  el  cabildo  que  por  decreto  gubernativo  se  agregaran  seis 
rejidores  auxiliares,  como  se  habia  hecho  bajo  el  gobierno  de  Carras-' 
co,  con  la  esperanza  de  hacer  entrar  a  la  corporación  algunos  patriotas 
decididos  que  vigorizaran  su  impulso:  pero  este  proyecto,  impugnado 
por  la  real  audiencia,  quedó  sin  ejecución.  Malograda  esta  tentativa, 
se  trató  de  celebrar  el  5  de  agosto  un  cabildo  abierto  de  vecinos  de 
consideración  para  que  resolviesen  lo  que  debia  hacerse  en  aquellos 
momentos,  o  mas  bien,  para  llegar  cuanto  antes  a  la  creación  de  una 
junta  gubernativa;  pero  el  conde  de  la  Conquista,  inñuenciado  por  el 
partido  español,  manifestó  tan  abiertamente  su  desagrado  por  esta 
idea,  que  fué  necesario  renunciar  a  ella  por  el  momento  (10). 

Los  patriotas,  en  cambio,  obtuvieron  una  señalada  ventaja  sobre  sus 
adversarios.  Cuando  a  ñnes  de  junio  llegó  a  Chile  la  nota  en  que  la 
junta  de  Buenos  Aires  anunciaba  su  instalación,  Carrasco,  como  con- 
tamos en  otra  parte,  habia  consultado  a  la  real  audiencia  i  al  cabildo 
acerca  de  la  contestación  que  debia  dar.  Mientras  aquella  habia  opinado 
porque,  sin  suspender  las  relaciones  comerciales  entre  ambos  países, 
se  desconociese  el  nuevo  gobierno,  el  cabildo  habia  eludido  el  dar  su 
informe,  a  pretestode  que  las  noticias  recibidas  hasta  entonces  no  bas- 
taban para  formarse  una  opinión  cabal  del  asunto,  i  de  que  convenia 
esperar  las  que  trajese  el  correo  siguiente.  Carrasco,  no  porque  quisie- 
ra seguir  este  parecer  sino  por  hallarse  mui  preocupado  con  los  sucesos 
interiores,  se  abstuvo  de  dar  curso  a  este  negocio.  En  los  primeros  dias 
del  gobierno  del  conde  de  la  Conquista,  el  cabildo,  sin  esperar  nuevas 
noticias  de  Buenos  Aires,  pidió  que  se  le  hiciera  conocer  el  informe  de 
la  real  audiencia,  para  dar  también,  en  su  carácter  de  representante 
del  pais,  su  opinión  »»en  un  asunto  en  que  se  interesa  grandemente  i  de 
que  tal  vez  depende  el  equilibrio  de  las  principales  relaciones  de  la 
patria»!  (11).  Su  intervención  en  este  asunto  no  fué  ineficaz.  Así, 
mientras  el  virrei  del  Perú  declaraba  guerra  abierta  a  la  junta  de  Bue- 
nos Aires,  el  conde  de  la  Conquista  manifestándose  persuadido  de  que 


(10)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. — Frai  Melchor  Martínez,  Memoria 
histórica^  pajina  50. 

(11)  Nota  del  cabildo  de  Santiago  al  presidente  conde  de  la  Conquista,  de  28  de 
julio  de  1810. 
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ella  tenia  j^or  objeto  nconservar  esos  dominios  a  su  lejítinio  soberanon, 
declaraba  en  nota  de  6  de  agosto  que  mantendría  con  esa  junta  «las 
relaciones  políticas  i  comerciales,  i  cuantos  mutuos  oficios  exija  la  con- 
fraternidad de  los  pueblos  que  a  la  comunidad  de  orijen  i  vasallaje  los 
una  la  comunidad  de  interesii  (12).  Esta  declaración,  que  era  cuanto 
se  podia  esperar  en  aquellas  circunstancias,  si  no  bastó  a  satisfacer  los 
deseos  de  la  junta  de  Buenos  Aires,  hizo  comprender  a  ésta  que  no 
debia  es|3erar  una  actitud  hostil  de  parte  de  Chile. 
3.  El  Catecismo        3.  Un  opiísculo  que  circuló  manuscrito  en  esos  dias 

poli  tico  Cristi  a-  .  .  ,  .  /■  1     •  ,    , 

noác\  doctor     entre  los  patriotas,  revela  con  la  mas  perfecta  claridad 

Rozas.  cuáles  eran  las  aspiraciones  de  los  mas  avanzados,  i 

cuáles  las  ideas  que  éstos  tenian  acerca  del  gobierno  colonial,  asi  como 

los  principios  que  las  luces  del  siglo  habían  logrado  inculcar  en  ciertas 

(12)  Nota  del  presidente  de  Chile  a  la  junta  de  Buenos  Aires,  de  6  de  agosto. — 
£n  el  archivo  de  esta  ciudad,  donde  encontramos  ese  documento,  hallamos  también 
la  contestación  que  aquella  junta  di6  al  presidente  de  Chile  en  30  de  agosto.  En 
ella,  manifiesta  su  deseo  de  mantenerse  fiel  a  Fernando  VII;  pero  que  no  debia 
tenerse  igual  confianza  en  los  gobernantes  españoles  de  estos  paises.  "Crea  V.  S-, 
le  dice  con  este  motivo,  que  el  complot  de  seguir  la  suerte  de  España  bajo  la  do- 
minación francesa  estaba  formado  por  todos  los  mandones  de  esta  América,  que 
nada  miran  éstos  con  tanto  horror  como  ver  a  los  pueblos  en  el  goce  de  aquellos 
derechos  imprescriptibles  que  la  naturaleza  les  ha  dado  i  que  la  situación  política  de 
la  monarquía  les  confirma;  i  que  por  estos  mismos  principios,  mirarán  con  igual 
horror  que  el  opulento  reino  de  Chile,  no  pudiendo  soportar  el  indecente  yugo  de 
ese  déspota  que  lo  degradaba,  haya  confiado  su  seguridad  i  gobierno  a  un  jefe  vir- 
tuoso que  mirará  por  la  prosperidad  del  pais  con  los  dobles  títulos  que  le  imponen  el 
lustre  de  su  cuna  i  las  leyes  de  su  nacimiento.  La  junta  no  duda  que  se  atrevan  en 
Lima  a  atentar  contra  la  respetable  persona  de  V.  S.;  i  para  tal  caso,  si  no  bastasen 
los  recursos  de  ese  reino  (que  el  despotismo  antiguo  habrá  debilitado  diestramente), 
podrá  Buenos  Aires  partir  con  él  los  abundantes  auxilios  que  la  poderosa  nación 
inglesa  franquea  con  mano  pródiga  a  Ins  pueblos  fieles  del  rei  Fernando  que  sostie- 
nen sus  derechos  con  enerjía  i  se  oponen  a  los  viles  ajentes  del  usurpador  de  la 
Europa.  11 

Aunque  la  ¡unta  gubernativa  de  Buenos  Aires  parecia  mostrarse  satisfecha  de  la 
elevación  del  conde  de  la  Conquista  a  la  presidencia  de  Chile,  sabia  de  sobra  que  la 
situación  creada  por  este  suceso  no  resolvía  mas  que  a  medias  la  cuestión  revolucio- 
naria. Sabia  ademas  que  el  cabildo  de  Santiago  era  el  representante  jenuino  del 
espíritu  innovador;  i  por  eso  el  mismo  dia  30  de  agosto  le  dirijia  una  nota  en  que 
después  de  diversas  consideraciones,  le  instalip  que  acelerase  la  formación  de  un 
gobierno  "lejítimo  nacido  del  pueblon,  i  que  contase  con  el  apoyo  que  a  ese  gobier- 
no podia  prestar  la  nación  inglesa.  Las  dos  notas  que  acabamos  de  recordar,  llega- 
ron a  Santiago  a  fines  de  setiembre  de  1810,  cuando  ya  estaba  instalada  la  junta 
revolucionaria. 

Tomo  VIII  23 
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cabezas  prívilejiadas  del  nuevo  mundo.  Ese  opúsculo  tenía  el  título 
siguiente:  Catecismo  poñtkO'Cristiano  dispuesto  para  la  instrucción  de  los 
pueblos  libres  de  la  América  Meridional  Su  autor,  que  se  ocultaba  bajo 
el  seudónimo  de  don  José  Amor  de  la  Patria,  era,  según  la  tradición  i 
según  otros  antecedentes,  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas;  pero 
seguramente  las  doctrinas  formuladas  en  él  debían  ser  la  espresion  de 
los  sentimientos  i  aspiraciones  de  los  hombres  mas  ¡lustrados  de  la 
colonia,  de  don  José  Antonio  Rojas,  de  don  Manuel  de  Salas  i  de  don 
Bernardo  O'Higgins. 

Dispuesto  en  la  forma  de  catecismo,  en  preguntas  i  respuestas,  el 
opúsculo  a  que  nos  referimos  estaba  escrito  con  la  mas  notable  senci- 
llez para  que  fuera  comprendido  por  toda  clase  de  lectores;  pero  abor- 
daba los  principios  fundamentales  del  derecho  público,  i  resolvía  todas 
las  cuestiones  en  el  sentido  de  la  razón  i  de  la  libertad.  Comienza  por 
deñnir  las  tres  principales  formas  de  gobierno  de  que  se  derivan  todas 
las  otras.  •»£!  monárquico,  dice,  es  el  gobierno  de  un  solo  hombre  de 
la  misma  estraccion  i  oríjen  que  los  demás,  de  la  misma  forma,  de  la 
misma  figura,  de  la  misma  esencia  i  sustancia,  sujeto  a  las  mismas 
miserias  i  debilidades,  el  cual  se  llama  reí,  emperador,  o  cesar.  Este 
gobierno  se  llama  moderado,  si  el  que  lo  obtiene  debe  proceder  i  obrar 
con  arreglo  a  las  leyes  i  a  la  constitución  del  estado.  El  despótico 
(este  era  el  caso  de  España)  es  el  oprobio  i  la  vergüenza  de  la  huma- 
nidad oprimida  i  envilecida,  i  es  el  gobierno  de  un  solo  hombre  que 
manda  sin  otra  regla  que  su  voluntad  i  capricho,  i  que  no  tierie  freno 
que  lo  contenga  en  sus  excesos  i  estravíos.  El  gobierno  despótico  es  mil 
veces  peor  que  la  peste  misma,  es  la  ignominia,  es  la  afrenta  de  los 
hombres  esclavos  i  envilecidos  que  lo  sufren  i  permiten.it 

Rozas  establece  claramente  las  diferencias  entre  la  monarquía  cons- 
titucional i  la  monarquía  absoluta.  Cree  que  la  primera  '»es  un  yugo 
menos  pesado,  pero  que  pesa  siempre  sobre  los  miserables  mortalesn. 
Sin  embargo,  se  pronuncia  con  toda  enerjía  contra  ella  por  la  tenden- 
cia jeneral  del  mayor  número  de  los  soberanos  a  ensanchar  siempre 
sus  poderes,  i  a  establecer  el  absolutismo.  Ni  aun  la  monarquía  electi- 
va le  parece  aceptable;  pero  cuando  el  rei  ««es  hereditario,  como  en 
España  i  en  las  demás  monarquías  de  Europa,  los  inconvenientes, 
dice,  son  mucho  mayores.  El  príncipe  heredero  puede  ser  un  tonto, 
un  incapaz,  un  tirano,  como  ha  sucedido  tantas  veces;  i  los  pueblos 
tienen  que  sufrir  sus  atrocidades  a  costa  de  la  ruina  del  estado,  de  sus 
fortunas  i  de  sus  vidas.  En  las  monarquías  el  reí  es  el  todo,  i  los  de- 
mas  hombres  son  nada,  son  sus  esclavos.  El  rei  se  hace  llamar  el  amo 
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i  exije  que  se  le  hable  de  rodillas,  como  si  los  hombres  fueran  animale» 
envilecidos  de  otra  especie.  El  rei  impone  i  exije  contribuciones  a  su 
arbitrio  con  que  arruina  a  los  pueblos,  i  disipa  el  tesoro  publico  en  va> 
ñas  ostentaciones  i  en  los  favoritos.  Los  reyes  miran  mas  por  los  inte- 
reses de  su  familia  que  por  los  de  la  nación,  i  por  aquéllos  emprenden 
guerras  ruinosas  en  que  hacen  degollar  millares  sobre  millares  de  los 
infelices  mortales.  Los  reyes  tienen  en  sus  manos  el  poder,  la  fuerza 
militar  i  los  tesoros  de  los  pueblos,  i  con  ellos  se  hacen  déspotas  inhu- 
manos. Los  reyes  miran  i  tratan  a  los  demás  hombres  como  una  pro- 
piedad que  les  pertenece.  Dicen  que  su  autoridad  la  tienen  de  Dios 
i  no  de  los  pueblos,  i  que  a  nadie  sino  a  Dios  deben  responder  de  su 
conducta;  pretenden  que  aunque  ellos  sean  tiranos,  los  hombres  deben 
dejarse  degollar  como  corderos,  sin  derecho  para  reclamar  ni  para 
oponerse.  Los  reyes  forman  las  leyes,  i  con  ellas  autorizan  estas  estra- 
vagancias,  i  otras  muchas  semejantes  en  ruina  i  aprobio  de  los  oprimi- 
dos mortales,  ff 

Estas  ideas  propagadas  en  Europa  por  los  publicistas  del  siglo  diez- 
iocho,  i  esparcidas  en  nuestro  tiempo  en  los  libros  i  periódicos,  eran 
en  las  colonias  españolas  en  1810,  bajo  el  réjimen  de  gobierno  creado 
por  la  España,  i  bajo  el  sistema  de  principios  político-teolójicos  ense- 
ñados en  las  universidades  i  en  los  templos,  la  mas  insolente  de  las 
provocaciones  al  poder  fundamental  de  la  monarquía,  a  la  vez  que  la 
mas  abominable  de  las  herejías.  La  doctrina  corriente  en  las  escuelas 
i  en  el  pdlpito  era,  como  sabemos,  que  todo  poder  emanaba  de  Dios, 
i  que  de  él  habian  recibido  los  reyes  la  facultad  inalienable  e  indiscu- 
tible de  gobernar  a  los  pueblos.  Rozas,  con  una  convicción  profunda 
i  con  una  arrogancia  que  nada  teme,  se  pronuncia  resueltamente  contra 
la  teoría  del  oríjen  divino  de  la  autoridad  real.  Los  pueblos,  dice,  tie- 
nen el  derecho  de  darse  el  gobierno  que  mejor  les  convenga,  i  es  el 
pueblo  el  oríjen  i  la  fuente  de  todo  poder.  ««El  pueblo  que  elijió  un 
rei,  que  lo  instituyó  i  nombró,  le  dio  la  autoridad  para  mandar,  formó 
la  constitución  i  estendió  i  limitó  sus  facultades  i  prerrogativas  para 
que  después  abusase  de  ellas.  La  historia  de  todos  los  tiempos  es  el 
mejor  comprobante  de  esta  verdad.  I>os  reyes  tienen,  pues,  su  autoridad 
del  pueblo  que  los  hizo  reyes,  o  que  consintió  en  que  lo  fuesen  después 
que  hubieron  usurpado  el  mando! it  Para  demostrar  esta  verdad,  el 
valiente  tribuno  recurre  a  los  ejemplos  que  ofrecia  la  historia  con- 
temporánea. ''Dios  justo  i  misericordioso,  añade,  no  ha  podido  con- 
ceder a  Bonaparte  la  autoridad  usurpada  con  la  fuerza  en  todos  los 
reinos  de  Europa;  pero  lo  ha  permitido  como  causa  universal  i  pri- 
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mera,  i  como  por  sus  altos  juicios  permite  otras  cosas  malas.  Bona- 
parte  tiene  su  autoridad  en  los  reinos  que  ha  robado,  oprimido  i  usur- 
padO)  nó  de  Dios  que  la  permite;  la  tiene  de  la  fuerza  de  la  usurpa- 
ción i  del  crimen;  la  tiene  de  los  viles  esclavos  que  lo  han  ayudado  a 
emprender  i  consumar  sus  delitos;  la  tiene,  en  fín,  de  los  mismos  pue- 
blos que  de  grado  o  por  fuerza  han  convenido  en  que  los  mande  i 
oprima.  De  la  misma  fuente  dimana,  de  los  mismos  principios  pro- 
cede la  autoridad  de  los  demás  reyes,  n 

Sentadas  estas  doctrinas,  el  doctor  Rozas  pasa  mas  adelante,  i  sostie- 
ne que  el  pueblo  soberano  tiene  el  derecho  de  cambiar  de  gobierno, 
de  deponer  a  los  reyes  i  de  modiñcar  la  constitución  siempre  que  con- 
venga a  la  felicidad  común.  ^Cuando  los  pueblos  han  instituido  un  go- 
bierno sea  monárquico  o  republicano,  dice,  no  lo  han  instituido  para 
hacer  la  felicidad  de  una  sola  persona  o  familia,  cual  es  el  rei,  lo  han 
instituido  en  benefício  del  pueblo  i  para  hacer  su  dicha.  £1  pueblo  que 
ha  conferido  a  los  reyes  el  poder  de  mandar,  puede  como  todo  poder- 
dante revocar  sus  poderes  i  nombrar  otros  guardianes  que  mejor  co- 
rrespondan a  la  felicidad  común.  Si  el  rei  es  un  inepto,  es  un  malvado 
o  es  un  tirano,  para  creer  que  los  hombres  en  la  institución  de  los  go- 
biernos no  se  han  reservado  este  derecho  sagrado,  imprescriptible,  in- 
negable i  tan  necesario  para  su  felicidad,  es  preciso  suponer  que  todos 
estaban  locos,  i  que  todos  eran  estiipidos  i  mentecatos.  Por  la  misma 
razón  los  pueblos  pueden  alterar  la  forma  de  gobierno  establecida 
siempre  que  tengan  causas  graves  i  justas,  i  que  esto  sea  conveniente  a 
la  utilidad  i  provecho  de  todos.  Disuelto  un  gobierno,  la  autoridad 
vuelve  al  pueblo  de  donde  salió,  vuelve  a  la  fuente  j  ura  i  primitiva  de 
donde  emanó;  i  el  pueblo  es  el  único  que  tiene  autoridad  para  nombrar 
o  instituir  un  nuevo  rei,  o  para  darse  la  forma  de  gobierno  que  mejor 
le  acomode  para  su  prosperidad,  n 

Entrando  a  discutir  la  situación  presente  de  la  España,  Rozas  reco- 
noce i  proclama  que,  habiendo  cesado  la  vieja  monarquía  que  contaba 
con  la  adhesión  tradicional  i  la  obediencia  absoluta  de  todos  los  pue- 
blos, los  habitantes  de  la  península  habian  tenido  el  derecho  de  darse 
un  nuevo  gobierno;  pero  que  no  lo  tenian  para  imponerlo  a  los  pueblos 
de  América,  puesto  que  éstos,  libres  i  soberanos  como  los  mismos  pue- 
blos de  España,  no  habian  sido  consultados  en  aquella  emerjencia. 
Para  Rozas,  la  junta  central  de  España  no  habia  tenido  derecho  alguno 
para  exijir  obediencia  a  los  habitantes  de  América,  i  mucho  menos  lo 
tenia  todavía  el  consejo  de  rejencia  organizado  en  un  rincón  de  la 
península  por  medio  de  una  revolución  local.  <iNada  importa,  dice, 
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que  el  consejo  de  rejencia  se  halle  reconocido  por  el  pueblo  i  las  auto- 
ridades de  Cádiz  i  hasta  por  los  ingleses,  como  dicen  sus  proclamas. 
^Acaso  los  gaditanos  representan  a  toda  la  nación  i  a  las  Américas? 
I  si  mañana  hai  otra  revolución  en  el  gobierno  espirante  de  España, 
los  que  usurpen  la  autoridad  soberana  dirán  que  se  hallan  reconocidos 
por  los  habitantes  de  Chiclana  o  de  Tarifa.  I  ¿pretenderán  con  este 
solo  título  ser  reconocidos  i  obedecidos  en  el  nuevo  mundo?  ¡Inaudita 
osadía!  jAmericanos!  os  miran  como  esclavos  estúpidos,  i  se  atreven  a 
insultar  vuestra  moderación,  o  por  mejor  decir,  vuestra  paciencia  i 
vuestra  indiferencia  por  vuestra  suerte!. i 

Las  últimas  declaraciones  del  consejo  de  rejencia  en  favor  de  los 
americanos  no  satisfacian  en  manera  alguna  al  doctor  Rozas  ni  a  sus 
correlijionarios,  puesto  que  ni  siquiera  creian  en  la  sinceridad  de  tales 
promesas.  Al  recordarlas,  Rozas  prorrumpe  en  una  elocuente  impreca- 
ción contra  el  réjimen  colonial  mantenido  durante  tres  siglos  con  tanta 
perseverancia  i  con  tanto  esmero,  i  contra  las  aparatosas  declaraciones 
del  consejo  de  rejencia,  que  considera  estemporáneas  i  engañosas. 
*«iAmer¡canos!  dice,  contened  la  irritación  de  vuestros  pechos!  En  otro 
tiempo  fué  necesaria  la  declaración  de  un  pontífice  para  que  se  tuviera 
por  racionales  a  los  primitivos  habitantes  de  estos  paises.  En  el  dia  es 
necesaria  la  declaración  de  un  gobierno  para  que  seáis  reputados  como 
una  parte  esencial  e  integrante  del  imperio  español,  para  que  os  con- 
sideréis elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres  i  para  que  dejéis  de 
ser  lo  que  habéis  sido,  esto  es,  esclavos  miserables.  El  consejo  de  re- 
jencia no  lo  dice  todo:  oidlo  de  mi  boca  i  juzgad  de  la  verdad.  ¡Carí- 
simos hermanos!  no  os  dejéis  burlar  por  bellas  promesas  i  confesiones 
arrancadas  en  el  apuro  de  las  circunstancias!  Vosotros  habéis  sido  co- 
lonos, i  vuestras  provincias  han  sido  colonias  i  factorías  miserables.  Se 
ha  dicho  que  nó;  pero  esta  infame  cualidad  no  se  borra  con  hermosas 
palabras,  sino  con  la  igualdad  perfecta  de  privilejios,  derechos  i  prerro- 
gativas. Por  un  procedimiento  malvado  i  de  eterna  injusticia,  el  man- 
do, la  autoridad,  los  honores  i  las  rentas  han  sido  el  patrimonio  de  los 
europeos.  Los  americanos  han  sido  escluidos  de  todos  los  estímulos 
que  excitan  a  la  virtud,  i  han  sido  condenados  al  trabajo  de  las  minas 
i  a  vivir  encorvados  bajo  el  yugo  de  déspotas  i  de  gobernadores  estra- 
ños.  La  metrópoli  ha  hecho  el  comercio  de  monopolio,  i  ha  prohibido 
que  los  estranjeros  vengan  a  vender  o  vengan  a  comprar  a  nuestros 
puertos,  i  que  nosotros  podamos  negociar  en  los  suyos;  i  con  esta  pro- 
hibición de  eterna  iniquidad  i  de  eterna  injusticia,  nos  ha  reducido  a 
la  mas  espantosa  miseria.  La  metrópoli  manda  todos  los  años  banda- 
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das  de  empleados  que  vienen  a  devorar  nuestra  sustancia  i  a  tratarnos 
con  una  insolencia  i  una  altanería  insoportables;  bandadas  de  goberna- 
dores ignorantes,  codiciosos,  ladrones,  injustos,  bárbaros,  vengativos, 
que  hacen  sus  depredaciones  sin  freno  i  sin  temor,  porque  los  recursos 
(las  apelaciones)  son  diñcultosísimos,  porque  los  patrocinan  sus  paisa- 
nos, porque  el  supremo  gobierno  dista  tres  mil  leguas,  por  que  allí  tienen 
sus  parientes  i  protectores  que  los  deñenden  i  participan  de  sus  robos,  i 
porque  ellos  son  europeos  i  vosotros  americanos.  La  metrópoli  nos 
carga  diariamente  de  gabelas,  pechos,  derechos,  contribuciones  e  im- 
posiciones sinnúmero  que  acaban  de  arruinar  nuestras  fortunas,  i  no 
hai  medios  ni  arbitrios  para  embarazarlas.  La  metrópoli  quiere  que  no 
tengamos  manufacturas  ni  aun  viñas,  i  que  todo  se  lo  compremos  a 
precios  exorbitantes  i  escandalosos,  que  nos  arruinan.  Toda  la  lejisla- 
cion  de  la  metrópoli  es  en  beneñcio  de  ella  i  en  ruina  i  degradación 
de  las  Américas,  que  ha  tratado  siempre  como  una  miserable  factoría. 
Todas  las  providencias  del  gobierno  superior  tienen  por  objeto  único 
llevarse,  como  lo  hace,  el  dinero  de  las  Américas  i  dejarnos  desnudos, 
al  mismo  tiempo  que  nos  abandona  en  los  casos  de  guerra.  Todo  el 
plan  de  la  metrópoli  consiste  en  que  no  tratemos  ni  pensemos  otra 
cosa  que  en  trabajar  las  minas,  como  buenos  esclavos  i  como  indios 
de  encomienda  que  somos  en  todo  sentido,  i  nos  han  tratado  como  a 
tales.  La  metrópoli  ha  querido  que  vamos  a  buscar  justicia  i  a  solici- 
tar empleos  a  la  distancia  de  mas  de  tres  mil  leguas  para  que  en  la 
corte  seamos  robados,  saqueados  i  pillados  con  una  impudencia  i  un 
descaro  escandalosos,  i  para  que  llevemos  todo  el  dinero  a  la  penín- 
sula. Los  empleados  i  los  europeos  en  jeneral  vienen  pobrísimos  a  las 
Américas,  i  salen  ricos  i  poderosos.  Nosotros  vamos  ricos  a  la  penín- 
sula, i  volvemos  desplumados  i  sin  un  cuartillo.  ¿Cómo  se  hacen  estos 
milagros?  Todos  lo  saben.  I^  metrópoli  abandona  los  pueblos  de 
América,  a  la  mas  espantosa  ignorancia;  no  cuida  de  su  ilustración  ni 
de  los  establecimientos  útiles  para  su  prosperidad;  cuida  también  de 
destruirles  cuando  puede;  i  cuando  tiene  agotadas  i  destruidas  las  pro- 
vincias con  los  impuestos  i  contribuciones  exorbitantes  i  con  el  comer- 
cio de  monopolio,  quiere  que  hasta  los  institutos  de  caridad  i  todo 
cuanto  se  haga  sea  a  costa  de  los  miserables  pueblos,  porque  los  teso- 
ros que  se  arrancan  de  nosotros  por  medio  de  las  exacciones  fiscales 
solo  deben  servir  para  dotar  magníficamente  empleados  europeos,  para 
pagar  soldados  que  nos  opriman  i  para  enriquecer  la  metrópoli  i  los 
favoritos.  Este  es  un  diseño  de  nuestros  males  i  de  nuestras  miserias, 
que  si  se  hubieran  de  individualizar  por  menor,  tal  vez  no  cabrían  en  un 
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volumen.  No  ha  sido  esta  la  obra  de  dos  o  de  tres  malvados  que  han 
abusado  de  su  ministerio.  Ha  sido  el  sistema  seguido  e  invariable  de 
la  nación  i  del  gobierno.  Nuestros  padres  i  nuestros  abuelos  conquis- 
taron estos  reinos  a  sus  propias  espensas,  con  su  sangre,  su  dinero  i 
sus  armas.  Todos  fueron  aventureros  que  creyeron  dejarnos  una  he- 
rencia pingüe  i  magníñca;  pero,  en  lugar  de  ella,  solo  hemos  hallado 
cadenas,  vejaciones,  privaciones  forjadas  por  el  interés  de  la  metrópoli 
i  por  el  poder  arbitrario.  Tales  han  sido  vuestra  suerte  i  vuestras  des- 
gracias. 

|<I Americanos!  agrega,  la  junta  central  i  la  rejencia  se  burlan  de  no- 
sotros. Quieren  nuestro  dinero,  quieren  nuestros  tesoros  i  quieren  en  fin 
que  alimentéis  una  serpiente  que  ha  devorado  nuestras  entrañas  i  que  las 
devorará  mientras  exista.  Quieren  mantenernos  dormidos  para  dispo- 
ner de  nosotros  como  les  convenga  al  fin  de  la  trajedia.  Temen  nuestra 
separación,  i  nos  halagan  como  a  los  niños  con  palabras  tan  dulces 
como  la  miel.  Mas  si  fuera  posible  la  reposición  del  gobierno  monár- 
quico en  España,  estos  mismos  que  nos  llaman  hermanos,  nos  llama- 
rian  indianos,  i  nos  tratarian  como  siempre,  esto  es,  como  indios  de 
encomienda.  Entonces  también  los  cadalsos  i  los  presidios  serian  la 
recompensa  de  los  que  se  han  atrevido  a  decir  con  ellos  que  somos 
hombres  libres.  La  metrópoli  se  burla  de  nosotros,  ¡americanos!  lo 
vuelvo  a  decir.  Dice  que  no  somos  colonos  ni  nuestras  provincias  co- 
lonias o  factorías;  pero  no  dice  que  debemos  tener  ni  que  tengamos 
el  comercio  libre  con  todas  las  naciones  del  orbe  i  que  se  acabe  el 
monopolio.  Dice  que  debemos  gozar  de  los  mismos  derechos  i  privile 
jios  que  los  españoles  europeos;  pero  no  dice  que  tengamos  manufactu- 
ras i  que  los  americanos  sirvan  en  América  todos  los  empleos  i  digni- 
dades como  es  de  eterna  equidad  i  justicia,  i  como  los  sirven  en  España 
los  españoles,  i  antes  bien,  sigue  mandando  lejiones  de  empleados  que 
vienen  a  enervar  vuestro  heroico  carácter.  Dice  que  dejando  ya  de  ser 
esclavos  nos  vemos  elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres;  pero 
esta  burla  es  la  mas  picante.  ¡Patriotas  americanos!  os  veis  elevados  a 
la  dignidad  de  hombres  libres,  i  se  despachan  órdenes  reservadas  para 
que  al  primero  de  vosotros  que  parezca  sospechoso  a  las  miras  i  desig- 
nios de  vuestros  amos,  se  le  arrebate  del  seno  de  su  familia  i  se  le 
traslade  al  otro  lado  de  los  mares,  sin  oirlo,  sin  citarlo  i  sin  ser  juzgado 
en  el  lugar  de  su  domicilio  donde  solo  puede  hacer  i  probar  su  defen- 
sa! Esta  es  la  libertad  ¡carísimos  hermanos!  de  los  esclavos  de  los 
sultanes  del  oriente.  Sois  hombres  libres,  i  si  habláis,  .si  pensáis,  si  dis- 
curris  sobre  vuestro  estado  presente  i  vuestra  suerte  futura,  los  barba- 
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ros  que  os  mandan  se  arrojan  sobre  vosotros  como  lobos  carniceros  i 
os  despedazan.  Sois  libres,  i  sí  usáis  de  las  prerrogativas  inseparables 
de  este  nombre  sagrado,  los  vándalos  atroces  os  precipitan  a  los  cadal- 
sos, como  lo  han  hecho  en  La  Paz  i  en  Quito.'» 

Koicas  no  se  limitaba  a  lanzar  esta  vigorosa  i  elocuente  condenación 
del  réjimen  e.spañol.  Después  de  recordar  las  venaanzas  ejercidas  ]ior 
los  españoles  en  las  presidencias  de  Charcas  i  de  Quito  con  motivo  de 
los  últimos  levantamientos,  empleando  para  ello  un  lenguaje  animado 
que  revela  la  indignación  del  patriotismo  herido.  Rostas  projJone  el 
remedio  de  esos  males  por  medio  de  la  creación  de  gobiernos  propios 
que  pusieran  término  al  vasallaje  i  al  des|)otismo.  ";Chilenos  jenerososl 
decia  con  este  motivo,  el  déspota  inepto  que  os  oprimia  i  atropcllaba, 
habia  arrebatado  del  seno  de  su  familia  a  tres  de  vuestras  mas  dignos 
ciudadadanos  por  la  única  razón  de  que  no  eran  mudos  ni  estüpidos 
i  que  no  callaban  como  viles  esclavos.  Acordaos  del  1 1  de  julio  i  aca- 
bad de  comprender  que  los  opresores  nada  pueden  cuando  el  pueblo 
quiere  que  nada  puedan.  Ya  conocéis  el  camino:  defended  con  vigor 
i  con  enerjía  a  vuestros  hermanos,  pero  consumad  la  obra;  estableced 
sin  pérdida  de  licmpo  vuestra  junta  provincial.  Esta  medida  ya  no 
admite  demora.  Las  provincias  de  España  se  hallan  en  poder  de  los 
franceses Vuestros  virreyes  i  gobernadores  tratan  de  venderos  i  en- 
tregaros al  intruso  i  usurpador  José  Bonaparte.  Prevenid  los  designios 
vergonzosos  de  estos  infames  traidores,  i  observad  el  disimulo  i  silencio 
profundo  que  guardan  sobre  vuestros  destinos  i  sobre  vuestra  suerte 
futura.  Quieren  pillaros  dormidos  para  que  seáis  una  presa  segura  de  su 
traición  i  de  su  perfidia.  ¡  Descendientes  de  los  Corteses,  de  los  Pizarros 
i  de  los  Valdivias!  tomad  vuestro  partido  con  resolución  i  con  buen 
ánimo!  ¡Esclavos  recientemente  elevados  a  la  dignidad  de  hombres 
libres!  mostrad  al  universo  entero  que  ya  no  sois  lo  que  fuisteis,  que 
os  halláis  emancipados,  i  que  ya  tenéis  una  representación  política 
entre  las  naciones  del  orbel  El  tiempo  urje,  chilenos,  americanos  to- 
dos, Rlio,  el  loco,  el  furioso,  el  enemigo  de  vuestra  libertad,  el  hablador 
eterno  e  insolente  contra  los  patricios,  es  el  dés|)ota  que  los  cinco  hom- 
l>res  que  han  usurpado  el  mando  de  Cádiz  i  su  lerritorio  en  la  isla  de 
León,  han  destinado  para  que  venga  a  oprimir  a  los  hombres  libres  de 
Chile.  No  lo  quisieron  en  Buenos  Aires  para  inspector  de  ejército: 
abominadlo  vosotros  como  presidente.  Prevenidlo,  formad  vuestra  jun 
ta,  recibidlo  en  la  punta  de  las  bayonetas.  Él  viene  a  estrechar  mas  i  mas 
vuestras  cadenas,  fi 

En  el  curso  de  su  escrito.  Rozas  proclama  que  la  república  es  la  me- 
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jor  forma  de  gobierno.  ««El  gobierno  republicano,  dice,  el  democrático 
en  que  manda  el  pueblo  por  medio  de  los  representantes  o  diputados 
que  elije,  es  el  único  que  conserva  la  dignidad  i  majestad  del  pueblo, 
es  el  que  mas  acerca  i  el  que  menos  aparta  a  los  hombres  de  la  primi- 
tiva igualdad  en  que  los  ha  criado  el  Dios  omnipotente,  es  el  menos 
espuesto  a  los  horrores  del  despotismo  i  de  la  arbitrariedad,  es  el  mas 
suave,  el  mas  moderado,  el  mas  libre,  i  es,  por  consiguiente,  el  mejor 
para  hacer  felices  a  los  vivientes  racionales. n  Pero  teniendo  que  some- 
terse a  la  fuerza  irresistible  de  los  hechos.  Rozas  moderaba  sus  aspira- 
ciones, i  pensando  formar  de  la  América  toda  una  sola  nación  i  un  solo 
estado,  daba  a  este  respecto  a  los  chilenos  consejos  mas  moderados. 
"Convocad,  les  decia,  un  cabildo  abierto,  formad  desde  luego  una 
junta  provisional  que  se  encargue  del  mando  superior,  i  convocad  los 
diputados  del  reino  para  que  hagan  la  constitución  i  su  dicha.  I^  re- 
presentación nacional  de  todas  las  provincias  de  la  América  meridio- 
nal, residirá  donde  acuerden  todas...  Formad  vuestro  gobierno  a  nom- 
bre del  rei  Fernando  para  cuando  venga  a  reinar  entre  nosotros.  Dejad 
lo  demás  al  tiempo  i  esperad  los  acontecimientos.  Aquel  príncipe  des- 
graciado es  acreedor  a  la  ternura,  a  la  sensibilidad  i  a  la  consideración 
de  todos  los  corazones  americanos.  Si  el  tirano  que  no  puede  someter- 
nos con  sus  numerosas  lejiones,  lo  deja  que  venga  a  reinar  entre  noso- 
tros, si  por  algún  acontecimiento  afortunado  él  puede  romper  las  pesa- 
das cadenas  que  carga,  i  refujiarse  entre  sus  hijos  de  América,  entonces 
le  entregareis  estos  preciosos  restos  de  sus  dominios  que  le  habéis  con- 
servado como  un  depósito  sagrado.  Mas  entonces,  también,  alecciona- 
dos por  la  esperiencia  de  todos  los  tiempos,  formareis  una  constitución 
impenetrable  en  el  modo  posible  a  los  abusos  del  despotismo  i  del  po- 
der arbitrario,  que  asegure  vuestra  libertad,  vuestra  dignidad,  vuestros 
derechos  i  prerrogativas  como  hombres  i  como  ciudadanos,  i  en  fin, 
vuestra  dicha  i  felicidad.  Si  las  desgracias  del  príncipe  no  tienen  tér- 
mino, ni  lo  tienen  los  delitos  del  tirano,  entonces  el  tiempo  i  las  cir- 
cunstancias serán  la  regla  de  vuestra  conducta.  Entonces  podréis  for- 
maros el  gobierno  que  juzguéis  mas  a  propósito  para  vuestra  felicidad 
i  bienestar.  Pero,  de  contado,  ni  reyes  intrusos,  ni  franceses,  ni  ingle- 
ses, ni  Carlota,  ni  portugueses,  ni  dominación  alguna  estranjera.  Morir 
todos  primero,  ¡americafios!  antes  que  sufrir  o  cargar  el  yugo  estran- 
jero.f  (13). 

(13)  El  CcUecismo  polUico-cnstiatio  es  un  documento  histórico  de  la  mas  alta  im- 
portancia para  conocer  las  aspiraciones  de  los  mas  ilustrados  entre  los  patriotas  de 
Tomo  VIII  74 
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5-  Reíisieneia        4.  E!  opiísculo  de  Roías  que  acabamos  de  estraclar, 

»'J™r"Í°'"  debió  tener  una  circulación  en  cierto  modo  restrinjida, 
a  prestar  jura-  ■* 

mentoatconse-  "O  solo  por  correr  en  copias  manuscritas,  sino  porque 
jo  He  lejencin.  habría  habido  una  imprudencia  manifiesta  en  dar  toda 
publicidad  a  doctrínas  que,  bajo  aquel  réjimen,  habrían  acarreado  un 
proceso  tremendo  a  su  autor  i  a  los  que  las  hubiesen  leido.  Sin  embargo, 
las  verdades  contenidas  en  ese  escrito  estaban  demostradas  con  tanta 
claridad  i  espuestas  con  una  elocuencia  tan  contundente  i  persuasiva,  que 
esas  pajinas  de  fuego  debieron  inflamar  el  corazón  de  los  patriotas  que 
las  conocieron.  Rozas,  al  formular  esa  vigorosa  condenación  del  réjimen 
colonial,  i  al  espresar  con  tanta  maestría  las  aspiraciones  del  patriotis- 
mo, había  conseguido  dar  forma  conveniente  i  concreta  a  las  ideas  de 
las  espíritus  mas  adelantados  de  la  revolución. 

Se  comprende  que  los  hombres  que  abrigaban  estas  ideas  debian 
resistirse  cuanto  era  dable  a  reconocer  el  consejo  de  rejencia  reciente- 
mente instalado  en  Cádis;.  No  siéndoles  posible  arrastrar  al  conde  de 
la  Conquista  a  la  declaración  espresa  de  que  no  lo  reconocía,  esiieraron 
al  menos  dejar  dormir  ese  negocio  i  que  corriera  el  tiempo  sin  lomar 
resolución  alguna.  Aunque  el  presidente  se  había  apresurado  a  pedir 
informe  al  cabildo  sobre  este  negocio,  con  fecha  de  31  de  julio,  i  aun' 


Chile  en  la  víspera  de  la  levolucion.  Por  si  forma  literaria,  por  el  vigor  i  la  claridad 

rifl  pensamiento,  por  la  manera  concreta  con  que  han  formulado  las  quejas  de  las  co- 
lonias contra  la  dominación  española,  i  espresada  los  principios  de  libertad  que  ins- 
fiiraron  el  movimiento  revolucionario,  casi  podría  llamarse  una  obra  maestra.  No 
recordamos  haber  leído  01ra  pieía  de  b  literatura  política  de  la  América  en  aquetloi 
días,  mas  cnérjica,  mas  luminosa,  ni  mas  apárenle  para  inflamar  los  espíritus.  Leido 
i  conservado  con  esmero  por  algunos  de  los  pn  triólas,  solofu¿  conocido  entonces  en 
copias  manuscritas.  En  1847,  el  Calíiismo  polllUo  cristiano  fué  publicado,  como  ya 
dijimos,  por  el  coronel  don  Pedro  Godoi  en  el  tomo  I  del  Espíritu  ds  la  preuta 
chtiena. 

La  tradición  constante  de  los  hombres  que  fueron  contemporáneos  de  In  Tevolu- 
clon,  es  que  este  opúsculo,  espTesion  de  las  ideas  i  propósitos  de  los  patriotas  mu 
avaníados  en  aquella  ¿poca,  recibía  su  forma  literaria  definitiva  de  manos  del  doctor 
don  Juan  Martínea  de  Roías  en  los  días  que  siguieron  inmediatamente  a  la  caída  de 
Carrasco.  Hemos  visto  algunas  copias  de  este  escrito  hecbas  en  ese  tiempo,  i  hemos 
notado  en  ellas  variantes  de  concepto,  nacidas,  s^uramente,  de  descuido  o  ignoran- 
cia del  copista,  supresiones  de  palabras  o  de  frases  i'  descuidos  de  ortografía  i  de 
puntuación,  que  a  veces  oscurecen  el  sentido.  Al  hacei  el  eslracto  que  damos  en  el 
testo,  hemos  tenido  a  la  vista  una  antigua  copia  que  forma  parle  de  nuestras  colec- 
ciones de  documentos  inéditos,  escnla  esmeradamente  con  una  arrogante  letra  espa- 
dóla (aunque  «embrada  de  descuidos  ortográficos]  i  correjida  en  mucho*  pasajes  con 
una  letra  en  que  nos  ha  parecido  reconocer  la  mano  del  mismo  doctor  Rotai. 
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que  esta  corporación  habia  encargado  su  dictamen  [al  procurador  de 
ciudad,  se  pasaron  muchos  dias  sin  que  se  tomara  ninguna  determina- 
ción. Por  el  contrario,  la  real  audiencia  mostró  el  mas  decidido  empeño 
en  que  fuese  reconocido  i  jurado  el  nuevo  gobierno  de  España.  Estra- 
gando que  hubiera  corrido  tanto  tiempo  sin  que  se  practicase  este 
acto,  dirijia  al  presidente,  con  fecha  de  8  de  agosto,  un  oficio  apremian- 
te. ••Cualquiera  demora  en  asuntos  de  la  mayor  importancia  i  en  que  se 
versa  el  interés  del  estado  i  de  la  causa  pública,  le  decía  con  este  mo- 
tivo, después  de  ser  ofensiva  a  las  leyes,  lo  es  también  al  crédito  del 
superior  gobierno  i  de  este  primer  tribunal  de  justicia,  porque  podrá 
suponer  alguna  duda  para  proceder  al  acto  del  reconocimiento  debido. 
Por  tanto,  le  ha  parecido  de  su  obligación  a  esta  real  audiencia  insi- 
nuar a  V.  S.  la  necesidad  de  promover  la  mas  pronta  ejecución  del 
insinuado  acto  de  obediencia. n  La  premiosa  exijencia  del  supremo 
tribunal  hacia  necesario  el  tomar  alguna  resolución. 

Mientras  tanto,  los  patriotas  trataban  de  excitar  la  opinión  pública 
por  todos  los  medios  imajinables.  Demostraban  la  nulidad  legal  de  la 
formación  del  consejo  de  rejencia  instalado  en  un  rincón  de  la  penín- 
sula sin  mandato  popular,  i  que,  sin  embargo,  pretendía  dominar  en  la 
metrópoli  i  en  sus  vastas  posesiones  de  ultramar.  Contaban  que  la  Es- 
paña estaba  definitivamente  perdida  por  la  acción  irresistible  de  las 
armas  francesas,  dueñas  ya  de  todo  su  territorio;  referían  que  la  revo- 
lución asomaba  en  toda  la  América;  que  en  todas  partes  se  formaban 
juntas  de  gobierno  nacional,  i  por  último,  excitaban  al  pueblo  chileno 
a  seguir  ese  ejemplo.  Con  el  objeto  de  propagar  esas  noticias,  hicieron 
circular  con  rara  profusión  una  proclama  manuscrita  titulada  Agonías 
últimas  de  la  nación,  en  que  recordando  las  noticias  recientes,  se  pedia 
que  el  pueblo  chileno  se  pusiera  de  pié  para  no  verse  arrasttado  a  la 
ruina  inevitable  de  la  monarquía.  Un  cronista  que  fué  testigo  de  los 
sucesos  de  esos  días,  ha  trazado  el  cuadro  de  la  perturbación  i  de  la 
alarma  que  estas  noticias  habían  producido  en  Santiago.  ««En  este 
estado,  añade,  se  hallaba  la  capital  el  domingo  12  de  agosto,  cuando 
por  la  mañana  llegó  la  correspondencia  traída  de  Lima  por  los  buques 
Cántabro  i  Milagro,  Se  nos  comunican  confirmatoriamente  las  noti- 
cias mas  lisonjeras  de  nuestra  península,  que  Méjico,  fiel  depósito  de 
la  lealtad,  habia  garantido  de  nuevo  todos  los  empeños  de  la  nación 
con  los  gastos  i  auxilios  para  la  guerra  que  ha  franqueado  el  ingles; 
que  Lima,  otro  ejemplo  de  lealtad,  se  había  opuesto  incontinenti  al 
reconocimiento  i  objeto  de  la  junta  de  Buenos  Aires;  que  su  virrei 
había  recibido  obsequiosamente  los  oficios  de  Charcas,  I^  Paz,  Po- 
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tosí  i  Córdoba  del  Tucuman,  que  solicitaban  su  agregación  al  virrei- 
nato del  Perd  por  lao[}osicíon  i  desagrado  a  la  junta  de  Buenos  Aires; 
que  se  nos  remiten  ejemplares  del  hando  i  proclama  del  señor  virrei, 
en  que,  declarando  por  unidas  al  gobierno  de  I.ima  las  susodichas 
provincias  en  los  ramos  de  guerra,  hacienda,  política  i  justicia,  les 
franquea  a  todos  su  jenerosa  protección  i  les  ofrece  todos  los  auxilios 
necesarios  i>ara  el  caso  de  que  la  junta  de  Buenos  Aires  quisiera  opri- 
mirlos hostilmente;  i  por  último,  se  supo  que  por  solo  el  rumor  de  que 
este  reino  (Chile)  estaba  en  una  clase  de  insurrección,  había  intentado 
(el  virrei)  cerrar  el  puerto  i  espatriara  todos  los  chilenos.  En  ese  mis- 
mo dia,  1  í  de  agosto,  a  la  tarde,  llegd  el  correo  de  Buenos  Aires  con 
corres[K>ndencia  de  nuestra  península,  i  en  ella  las  mas  plausibles  no- 
ticias de  los  triunfos  i  victorias  de  nuestras  armas  con  el  particular  de- 
talle de  algunos  combates  i  casi  la  total  evacuación  de  la  Andalucía. 
Anunciáb.ise  que  la  Galicia  estaba  enteramente  libre,  que  ¡han  a  salir 
treinta  mil  hombres  que  solo  esperaban  cuarenta  mil  fusiles,  con  otras 
noticias  de  esta  misma  naturaleza^  (14). 

La  coincidencia  de  llegar  ese  mismo  dia  estas  noticias  de  dos  puntos 
opuestos,  de  Buenos  Aires  t  de  Lima,  las  revestían  de  verosimililud 
absoluta,  i  debían  producir  una  modificación  radical  en  el  estado  de 
los  ánimos  de  los  habitantes  de  Santiago.  Sin  embargo,  ios  partidarios 
de  la  organización  de  una  junta  de  gobierno  no  se  desalentaron  ante 
sucesos  que  parecían  hábilmente  preparados  para  desconcertar  sus 
planes.  Pero  el  conde  de  la  Conquista,  dominado  por  los  oidoresi  pro- 
fundamente persuadido  del  buen  estado  de  los  negocios  de  España,  se 
nianifestd  m.is  resuello  que  nunca  en  favor  de  la  causa  que  sostenían 
esos  consejeros.  El  cabildo  de  Santiago  estaba  citado  para  resolver  al 
dia  siguienie  la  cuestión  de  si  debia  o  nó  reconocerse  el  consejo  de 
rejencia,  i  aun  se  habia  anunciado  que  en  esa  sesión  promoverían  re- 
sueltamente los  patriotas  el  establecimiento  de  la  junta  gubernativa  a 
que  aspiraban. 

El  cabildo,  en  efecto,  se  reunió  en  su  sala  de  sesiones  el  13  de 
agosto  a  las  diez  de  la  mañana.  Iban  los  capitulares  a  principiar  la 
discusión  para  la  cual  hablan  convocados,  cuando  vieron  con  estrañe- 
7A  llegnr  al  conde  de  la  Conquista,  resuelto  a  presidir  el  acuerdo. 
Llevaba  a  su  lado  al  secretario  de  gobierno  don  José  Gregorio  Argo- 
niedo,  que  tenía  el  encargo  de  sostener  el  debate,  ya  que  el  presidente. 


(14)  Diario  ile  don  Manuel  Amonio  TsUvera. 
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por  su  edad  i  por  su  falta  de  preparación,  estaba  imposibilitado  para 
ello.  La  sesión  comenzó  por  la  lectura  de  un  largo  i  laborioso  infor- 
me del  procurador  de  ciudad  don  José  Miguel  Infante.  Señalaba  en  él 
los  vicios  legales  de  que  adolecia  la  institución  de  la  junta  central,  las 
causas  que  precipitaron  su  disolución  i  su  absoluta  falta  de  facultades 
para  trasmitir  el  poder  al  consejo  de  rejencia.  «'Si  la  misma  junta  cen- 
tral, decia,  confiesa  que  no  residia  en  ella  un  poder  absolutamente  legal, 
ni  consiguiente  a  nuestras  leyes  ¿cómo  podria  trasmitir  lo  que  no  tenia? 
Nemo  dat  quod  non  habei  (nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene).  Suministra 
también  mérito  para  dudar  el  desconcepto  ])üblico  en  que  se  hallaba  la 
junta  central  cuando  abdicó  el  mando  en  el  consejo  de  rejencia.  Ella 
misma  afirma  en  el  exordio  del  citado  real  decreto  el  riesgo  mortal  en 
que  estaba  la  patria,  no  tanto  por  los  progresos  del  enemigo,  cuanto 
por  las  convulsiones  que  interiormente  la  amenazaban...  La  suprema 
junta  central  trasmitió  su  autoridad  después  que  el  pueblo  la  habia 
amenazado  i  anunciádole  el  momento  de  su  cesación  inevitable;  de 
aquí  se  infiere  que  la  abdicación  que  hizo  del  supremo  mando  no  fué 
voluntaria,  sino  por  miedo  o  fuerza,  i  esto  basta  para  inducir  nulidad 
en  aquel  acto,  según  derecho...  Estos  son  los  fundamentos  queme 
impelen  a  afirmar  que  el  supremo  consejo  de  rejencia  no  es  lejítimo.ti 
El  procurador  de  ciudad  terminaba  sin  embargo  su  informe  opinando 
porque  se  reconociese  al  espresado  consejo  como  gobierno  de  hecho, 
se  le  auxiliase  i  se  cumpliesen  sus  encargos,  pero  que  no  se  le  prestase 
juramento. 

En  este  terreno  se  colocó  la  discusión.  El  cronista  que  hemos  citado 
mas  atrás,  recojió  i  consigna  noticias  que  no  da  el  acta  oficial  de*  la  se- 
sión. "Se  sabe,  dice,  que  el  rejidor  don  Fernando  Errázuriz  combatió 
descaradamente  el  reconocimiento  del  supremo  consejo  de  rejencia, 
tratando  de  demostrar  los  vicios  de  nulidad  que  revestía  su  instalación. 
Se  dice  también  que  el  secretario  don  José  Gregorio  Argomedo,  que 
por  influjo  del  jefe  entró  con  él  a  cabildo,  i  que  por  su  insinuación  habló, 
rebatió  poderosamente  los  discursos  de  Errázuriz;  i  que  reducida  la 
materia  a  votación,  discordaron  entre  sí.  Don  Pedro  González,  don 
Pedro  Prado  i  don  Joaquin  Rodriguez,  fueron  de  sentir  que  se  debia 
reconocer  i  jurar  el  supremo  consejo  de  rejencia.  El  conde  de  Quinta 
Alegre,  adhiriéndose  al  dictamen  del  procurador  de  ciudad  por  las 
nulidades  i  vicios  que  éste  objetaba,  contestó  negativamente  sobre  uno 
i  otro  estremo  (el  desconocimiento  i  la  jura).  Los  demás,  en  mayor  nú- 
mero, conociendo  las  miras  que  pudiera  tener  el  jefe,  contestaron  que 
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se  le  debia  prestar  reconocimiento,  sin  calidad  de  jurarle.  Venció  esta 
mayoría  i  se  acordó  elaciaiT  (15).  El  cabildo  de  Santiago  habia  demos- 
trado loda  la  entereza  ¡  obtenido  todas  las  ventajas  a  que  podía  pre- 
tender, dadas  las  condiciones  de  su  com¡»ostrion. 
S-Pfocedim lentos  e.  por  grandes  que  fueran  los  proeresos  que  los 
del  vicaiio  capí-  .  ,       .  ,   ,       .■.,-. 

tuiar  de  Saniiago  patriotas  hacían  en  el  dominio  de  la  opinión,  sus  es- 
yuta  impedir  la  fuerzos  encontraban  en  ella  resistencias  mucho  mas 
juma  (¡utierna-  sólidas  (¡ue  las  que  podia  Oponerle  el  poder  material 
"""■  que  tenia  en  sus  manos  el  presidente  del  reino.  Los 

hábitos  tradicionales  de  acatamiento  a  los  representantes  de  la  autori- 
dad jiública,  i  de  resistencia  a  toda  innovación  de  carácter  políiico,  es- 
taban tan  profundamente  arraigados  en  la  masa  jeneral  de  la  población, 
que  aun  algunos  de  los  mas  activos  ajitadores  de  esos  dias  se  sentían 
casi  desalentados.  Pero  habia  ademas  un  elemento  social  que  estaba 
particularmente  empeñado  en  embarazar  los  trabajos  de  los  patriotas. 
E!  clero,  mucho  niiínos  prcslijloso  de  lo  que  habia  sido  en  los  siglos 
anteriores,  i  cuyo  poder  habia  comenzado  a  minorar  con  los  primeros 
destellos  de  ilustración  que  penetraban  en  la  colonia,  conservaba  toda- 
vía bastante  influencia  para  que  se  creyera  en  situación  de  oponer  una 
valla  insalvable  a  las  nuevas  ideas. 

DesJe  que  se  hicieron  sentir  los  primeros  jérmenes  de  ajitacion  en 
la  colonia,  la  masa  del  clero,  dirijida  por  sus  jefes  jerárquicos,  se  había 
mostrado  enemiga  apasionada  de  toda  innovación.  Algunos  eclesiásti- 
cos de  es|)írilu  mas  cultivado  que  se  habían  dejado  ganar  por  las  ideas 
de  reforma  o  de  libertad,  oque  lenian  relaciones  estrechas  con  los  pa- 
triotas, distinguían  que  aquel  movimiento  al  paso  que  podia  correjir 
abusos  inveterados  i  reparar  injusticias,  no  afectaba  en  nada  a  los  inte- 
reses relijiosos;  í  por  tanto  adhirieron  a  él  con  mas  o  menos  ardor.  No 
pocos,  entre  ellos,  habían  sufrido  postergaciones  en  su  catrera  por  el 
csclusivisnio  de  la  corte  de  Madrid  en  favor  (¡e  los  españoles  o  de  los 
que  tenían  allá  poderosos  protectores,  o  habían  esperimentado  el  des- 
¡jotismo  arrogante  de  los  superiores  en  la  jerarquía  eclesiástica,  i  espe- 
raban de  las  nuevas  instituciones  un  réjímen  menos  opresor. 

(15)  Talnvcia,  diario  cilado.— El  padre  frai  Melchor  Mattineihn  reproducido  en- 
lrel<isdücumcnlosdcsu.l/í"wj-/a  Ai//i)rjía,  pijs.  221  26  el  acta  (nlegra  de  ta  sesión 
del  cabildo  lie  13  de  agoslode  1810,  cuya  mayor  paite  citi  ocupada  por  el  dictimen 
del  piocurador  de  ciudad  don  José  Miguel  Ir.faiilei  pero  mlí  impreca  con  muchoi 
dcí'iuidos  lipogiiülcoi.  La  relación  de  eslos  hechos  que  hace  e!  padre  Martínez  en  el 
Icslo  lie  tu  obra,  a  una  copia  casi  Icslual  del  diario  de  Talnveri,  que  le  servia  de 
guia. 
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La  diócesis  de  Concepción  estaba  gobernada  desde  fines  de  1807 
por  el  obispo  don  Diego  Antonio  Navarro  Martin  de  Villodres.  Anda- 
luz de  nacimiento,  i  doctoren  teolojía  de  la  universidad  de  Salamanca, 
habia  desempeñado  en  España  el  cargo  de  provisor  del  pequeño  obis- 
pado de  Guadix,  i  pasado  a  Chile  por  elección  del  príncipe  de  la  Paz, 
trayendo  encarnado  un  odio  invencible  contra  todas  las  teorías  de  go- 
bierno libre  i  representativo,  que  consideraba  una  herejía  abominable. 
«Apenas  tomamos  posesión  de  esta  iglesia,  decia  él  mismo,  percibimos 
el  jérmen  de  la  revolución,  n  Los  trabajos  del  doctor  Rozas  i  de  sus 
parciales  para  preparar  un  cambio  de  gobierno,  lo  inquietaban  sobre 
manera.  Consejero  íntimo  del  intendente  de  la  provincia,  el  obispo 
Villodres  combatia  en  toda  circunstancia  cualquiera  idea  que  creyera 
desfavorable  al  mantenimiento  del  viejo  réjimen,  i  excitaba  el  celo  de 
los  curas  i  de  los  eclesiásticos  de  su  confianza  para  resistir  a  la  propa- 
ganda revolucionaria.  Los  frailes  franciscanos  del  colcjio  de  Chillan, 
casi  todos  españoles  de  oríjen,  lo  secundaban  empeñosamente  en  esta 
empresa;  i  en  el  pulpito  i  en  el  confesonario  enseñaban  que  el  primer 
deber  social  del  cristiano  era  el  respeto  i  la  sumisión  al  rei  i  a  las  auto- 
ridades establecidas.  En  Chillan  i  en  Concepción,  así  como  en  casi 
todas  las  villas,  se  hicieron  rogativas  i  procesiones  para  alcanzar  la  pro- 
tección del  ciclo  en  favor  de  la  causa  de  España  i  de  la  quietud  de 
sus  colonias.  En  junio  de  1810,  cuando  la  conflagacion  de  Chile  pare- 
cía inminente,  publicó  el  obispo  una  pastoral  de  carácter  político-reli- 
jioso  en  que  aconsejaba  el  acatamiento  al  gobierno  provisional  de  la 
metrópoli,  i  condenaba  con  ardor  las  ¡deas  subversivas.  «Todo  fué  en 
vano,  decia  tres  años  después  lleno  de  dolor  ¡  de  despecho  a  sus  fieles 
que  no  habian  querido  oirlo:  sordos  i  encaprichados  en  el  que  llama- 
bais sistema,  seguiais  a  grandes  pasos  por  el  camino  de  vuestra  perdi- 
ción, n 

En  Santiago,  como  sabemos,  no  habia  obispo  en  esas  circunstancias. 
El  vicario  capitular  don  José  Santiago  Rodríguez,  aunque  chileno  de 
nacimiento,  era  enemigo  obstinado  de  toda  innovación,  i  uno  de  los 
directores  mas  decididos  del  partido  español.  Su  acción,  sin  embargo, 
no  se  ejercitó  en  la  publicación  de  edictos  i  pastorales  que  habrían 
podido  ocasionarle  serios  compromisos;  pero  por  medios  mas  cabilosos 
hacia  intervenir  toda  su  autoridad  i  todo  su  prestijio  moral  para  com- 
batir los  planes  de  los  patriotas.  Pocos  dias  después  de  la  caida  del 
presidente  Carrasco,  formuló  el  vicario  capitular  una  declaración  de 
lealtad  i  sumisión  al  réjimen  existente  que  debia  hacerse  suscribir  en 
las  ciudades  i  en  los  campos  por  el  mayor  número  posible  de  personas, 
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como  una  protesta  contra  todo  esfuerzo  o  propósito  dirijido  a  crear 
una  junta  gubernativa.  uLos  abajo  firmados,  decia  ese  documento, 
deseosos  de  dar  una  prueba  de  nuestro  verdadero  patriotismo  i  de  la 
veneración  con  que  miramos  la  sagrada  persona  de  nuestro  augus- 
to soberano,  la  constitución  del  estado,  i  las  santas  leyes  bajo  cuya 
influencia  han  vivido  nuestros  padres  i  abuelos,  de  las  que  no  nos 
es  permitido  apartarnos  por  ninguna  causa,  protesto  o  motivo,  evitando 
por  este  medio  los  designios  de  ambición,  odio  i  avaricia  que  pudieran 
concebir  algunos  pocos  queriendo  innovar  el  orden  establecido  por  la 
lejítima  potestad  a  que  siempre  hemos  obedecido;  i  deseando  también 
que  ésta  no  decaiga  de  su  autoridad,  ni  se  degrade  por  sorpresa  o  aca- 
loramiento de  una  parte  del  pueblo  que  suele  tomar  el  nombre  de  todo 
el  vecindario,  protestamos  bajo  nuestro  honor  i  conciencia  i  la  sagrada 
relijion  del  juramento  que  ratificamos,  que  seremos  constantes,  leales  i 
fieles  a  nuestro  mui  amado  rei  i  señor  i  al  gobierno  que  Icjíti mámente 
lo  represente,  no  admitiendo  las  peligrosas  innovaciones  i  novedades 
que  se  han  intentado  en  otros  puntos  de  esla  América;  i  para  que  se 
logren  nuestras  justas  i  buenas  intenciones  i  la  pública  tranquilidad  que 
tanto  apetecemos,  ponemos  a  disposición  del  supremo  gobierno  i  tri- 
bunal de  la  real  audiencia  nuestras  personas,  bienes,  arbitrios  i  facul- 
tades, n 

Aquella  declaración  podia  fácilmente  cubrirse  de  firmas  de  jentes 
sencillas  e  ignorantes  del  movimiento  político  que  se  estaba  operando. 
El  vicario  capitular,  para  facilitar  este  trabajo,  se  dirijió  a  los  curas  de 
su  diócesis  recomendándoles  la  recolección  de  firmas.  En  esto  habría 
habido  una  simple  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  en  los  ne- 
gocios políticos;  pero  Rodriguez  pasó  mucho  mas  adelante,  i  faltando 
a  los  deberes  de  la  lealtad,  se  finjió  autorizado  por  el  cabildo  de  San- 
tiago para  adoptar  este  procedimiento.  "Para  precaver  otras  novedades 
en  lo  sucesivo,  decia  el  vicario  en  su  circular  a  los  curas,  i  para  que 
continuemos  viviendo  en  paz,  he  acordado  con  los  individuos  de  este 
ilustre  ayuntamiento  i  con  los  vecinos  de  mas  suposición  de  esta  capi- 
tal, el  hacer  una  protesta  al  tribunal  superior  de  la  real  audiencia  en  los 
términos  que  comprenderá  Ud.  por  la  copia  que  se  me  ha  encargado 
dirijir  a  los  párrocos  de  las  villas  cabeceras,  para  que  de  acuerdo  con 
los  señores  subdelegados  procuren  la  suscriban  sus  vecinos.  He  de  esti- 
mar a  Ud.  practique  esta  dilijencia  con  empeño  i  prontitud,  recojiendo 
cuantas  firmas  pueda  de  los  vecinos  de  esa  villa,  i  demás  personas  de 
representación  de  ese  curato,  i  que  me  la  devuelva  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  para  presentarla  a  la  real  audiencia  con  las  demás  que 
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he  circulado,  i  la  que  se  ha  hecho  por  el  vecindario  de  esta  capital. n 
En  cumplimiento  de  esta  orden,  los  curas  desplegaron  gran  celo  en  la 
recolección  de  fírmas;  i  los  de  Rancagua,  Coquimbo  i  de  otros  distritos 
alcanzaron  a  desempeñar  por  completo  su  comisión. 

£1  cabildo  de  Santiago  tuvo  noticias  de  estos  hechos  el  i6  de  agosto. 
Reunido  en  la  sala  capitular,  i  teniendo  a  la  vista  una  de  las  circulares 
ñrmadas  por  el  vicario  Rodriguez,  nombró  una  comisión  compuesta 
del  alférez  real  don  Diego  de  Larrain,  de  los  rejidores  don  Francisco 
Antonio  Pérez  García  i  don  Fernando  Errázuriz,  i  del  procurador  de 
ciudad  don  José  Miguel  Infante,  i  encargada  de  llevar  al  presidente  la 
queja  contra  aquel  procedimiento  del  vicario.  El  conde  de  la  Con- 
quista, por  el  estado  de  su  espíritu  i  por  el  conjunto  de  influencias 
contradictorias  que  lo  rodeaban,  no  se  hallaba  en  situación  de  tomar 
un  camino  resuelto  en  esta  dificultad.  Hizo,  sin  embargo,  comparecer 
a  su  presencia  al^acusado,  i  allí,  en  la  misma  sala  de  su  despacho,  se 
trabó  un  caloroso  altercado  entre  los  comisionados  del  cabildo  i  el 
altanero  vicario  capitular  de  Santiago.  Mientras  los  primeros  repro- 
charon a  éste  el  haber  tomado  el  nombre  del  ayuntamiento  para  un 
manejo  que  decían  encaminado  a  proclamar  la  rejencia  de  la  princesa 
del  Brasil,  el  vicario  Rodriguez  sostuvo  con  toda  arrogancia  que  sus 
contendores  eran  revolucionarios,  que  promovian  el  establecimiento  de 
una  junta  de  gobierno,  i  que  él,  en  cumplimiento  de  sus  mas  sagrados 
deberes,  estaba  en  la  necesidad  de  contrarrestar  esos  proyectos.  Aque- 
lla conferencia  no  podia  llegar  a  un  resultado  definitivo.  El  conde  de 
la  Conquista,  perturbado  con  los  alegatos  de  los  contendores,  no 
acertó  a  tomar  ninguna  resolución,  persuadido  quizás  de  que  algunas 
palabras  conciliadoras  podrian  tranquilizar  los  espíritus  que  veia  tan 
irritados.  Sin  embargo,  los  comisionados  del  cabildo  i  el  vicario  capi- 
tular se  retiraron  del  despacho  del  presidente  mas  enconados  que  nunca. 
Los  accidentes  de  aquella  conferencia  fueron  contados  en  toda  la  ciu- 
dad con  diverso  colorido,  según  el  interés  de  los  bandos  que  estaban 
en  lucha.  De  todas  maneras,  la  actitud  enérjica  del  cabildo  sirvió  para 
desautorizar  la  protesta  preparada  por  el  vicario  eclesiástico,  i  para  de- 
mostrar que  esa  manifestación  no  era  la  obra  espontánea  del  espíritu 
público,  sino  un  artificio  inventado  en  la  capital  por  los  mas  conocidos 
partidarios  del  antiguo  réjimen  (i6). 

(16)  Estos  hechos  han  sido  referidos  con  bastante  estension  en  el  diario  inédito  de 
don  Manuel  Antonio  Talavera,  seguramente  por  la  versión  que  el  vicario  capitular 
dio  a  sus  correlijionarios.  Talavera  no  ha  insertado  allí  la  circular  del  vicario  Ro- 
TOMoVIII  25 
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6.  lieconocimien-  6,  La  real  audiencia,  entretanto,  ajilaba  ai 
scjo\'lc"rejcnda.  '^  '""^  dilijencias  para  el  reconocimiento  i  jura  del  con- 
sejo de  rcjencia.  Presidida  por  el  conde  de  la  Conquista,  celebró  el  17 
de  agosto  un  acuerdo  definitivo;  i  allí,  en  vista  de  ios  informes  del  mi- 
nisterio fiscal,  i  creyendo  cumplir  un  acto  de  obediencia  al  (wder  su- 
premo de  la  monarquía,  í  poner  término  a  la  peligrosa  inquietud  que 
reinaba  en  la  ciudad,  resolvid  que  aquella  aparatosa  ceremonia  se  ce- 
lebrase el  dia  siguiente.  Como  si  se  tratara  de  la  proclamación  de  un 
nuevo  rei,  el  juramento  seria  prestado  en  la  plaza  pública  par  todas  las 
cor|xi  ración  es  civiles,  eclesiásticas  i  militares,  con  acompañamiento  de 
tropa  que  diese  solemnidad  a  la  fiesta  í  que  mantuviese  la  tranqui- 
lidad. 

El  cabildo  no  se  dió  por  vencido  con  esta  resolución.  Reunióse 
apresuradamente  en  la  misma  noche,  i  acordó  pedir  al  presidente  que 
el  reconocimiento  del  consejo  de  rejencia  se  hiciera  privadamente  en 
el  palacio,  para  evitar  asonadas  en  las  calles;  i  que  la  publicación  del 
bando  se  aplazara  hasta  que  el  cabildo  hubiese  organizado  la  parte 
material  de  aquella  ceremonia.  £1  conde  de  la  Conquista,  temeroso  de 
los  desórdenes  populares  de  que  se  le  hablaba,  i  oyendo  el  dictamen 
de  su  asesor  don  Gasj^ar  Marín,  accedió  a  la  petición.  A  las  once  de  la 
rioclie,  el  escribano  de  cabildo  notificó  a  los  oidores  la  nueva  determi- 
nación del  jefe  supremo,  que  venia  a  trastornar  lodo  el  plan  que  hablan 
cl.'iborado  con  tanta  dilijencia. 

Kl  desconcierto  de  los  oidores  fué  todavia  mucho  mayor  cuando 
llegó  a  sus  oídos  el  rumor  vago  de  los  planes  que  se  atribuían  a  los 
patriotas.  Con  fundamento  o  sin  él,  se  contaba  que  ¿stos  habian  dis- 
puesto que  se  demorara  el  reconocimiento  público  del  consejo  de  re- 


ilr^l^^i^  que  úi6  oiijen  i  la  acusncjon  ptomoriilü  por  el  cabildo;  pero  at  menos,  dice 
<¡iii.  :i'iiicl  a.seguratjn  en  ella  que  liaUia  consultado  "a  varios  señoxes  del  real  acuerdo 
i  c.il.ill.iiiles..,  El  padre  Martincí,  que  rtlieie  cslos  hechos  en  sa  ^íwíor/a  A/j/A-ira, 
¡lájiiiíi  51,  ha  omitida  cuidadosamente  esta  última  circunstancia  que  rengravalia  la 
culpabiliilad  del  vicario.  Los  amigos  de  íste  conlalian  estas  hechos  como  un  triunfo 
aloinzado  por  él  en  aquella  conferencia,  pueblo  que  habia  conseguido  desconcertar 
¡  hacer  enmudecer  a  sus  adversarios.  Loi  comislunados  del  caliildo,  ])or  su  parle,  se 
creyeron  en  el  caso  de  fonnular  una  esposicion  de  to  ocurrido,  í  de  hacerla  ceililicar 
p<>(  el  secreuirio  de  gobierno,  que  habia  sido  testigo  presencial  de  todo.  Esle  docii- 
inenlo,  asi  como  tas  numerosas  circulares  i[iic  en  aquella  ocasión  despachó  el  vicario, 
fueion  mas  larde  empeñosamente  iccojidas  gior  los  am¡{;os  de  ésle  para  no  dejar 
Cfin^l.incia  cabal  de  la  verdad.  En  el  tumo  I,  pajina  316,  de  la  primera  edición  de 
nuestra  /filiaría  de  la  Indi/nndeiiria,  publicamos  Integra  la  circular  del  vicario. 
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jencia  hasta  el  2 1  de  agosto,  pensando  que  en  este  día  podrían  haber 
reunido  los  elementos  necesarios  para  crear  tumultuariamente  en  San- 
tiago una  junta  suprema  de  gobierno.  Agregábase  que  con  este  propó- 
sito habian  despachado  a  los  campos  vecinos  diversos  emisarios,  cuyos 
nombres  se  señalaban,  para  reunir  jente,  que  llegando  a  la  capital  en 
la  noche  anterior  al  dia  fijado,  impidiera  la  publicación  del  bando,  i  re- 
clamara a  gritos  el  establecimiento  de  la  junta.  Ese  movimiento,  se 
decia,  seria  dirijido  por  algunos  jóvenes  de  familias  distinguidas,  que 
tomarían  el  disfraz  de  campesinos;  i  se  señalaban  particularmente  a  dos, 
don  Luis  de  Carrera  i  don  Baltasar  Ureta,  que  en  los  tumultos  anterio- 
res habian  adquirido  la  reputación  de  hombres  audaces,  i  llegado  a 
hacerse  prestijiosos  entre  la  muchedumbre. 

Los  oidores  no  tenían  tiempo  que  perder  si  querían  conjurar  el  pe- 
ligro que  los  amenazaba.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  siguien- 
te, 18  de  agosto,  se  presentaron  en  casa  del  conde  de  la  Conquista  a 
reclamar  con  la  mayor  insistencia  que  sin  tardanza  alguna  se  hiciera  el 
reconocimiento  i  jura  del  consejo  de  rejencia.  El  octojenario  presiden- 
te, débil  i  vacilante  en  medio  de  exijencias  tan  contradictorias,  i  ate- 
rrorizado por  la  amenaza  de  un  motín  popular,  trató  de  sostener  la  reso- 
lución que  había  tomado  la  noche  anterior.  Se  hallaba,  decia,  alarmado 
por  las  noticias  que  se  le  comunicaban.  La  ciudad,  según  esos  informes, 
era  el  foco  de  una  violenta  ajitacion  por  la  discordia  entre  chilenos  ¡ 
españoles;  i  estos  últimos,  deseosos  de  que  se  aceptara  por  rejente 
del  reino  a  la  princesa  del  Brasil,  estaban  resueltos  a  impedir  a  mano 
armada  que  se  hiciese  el  reconocimiento  público  del  consejo  de  rejen- 
cia. Los  oidores,  por  su  parte,  sostenían  que  la  ciudad  se  hallaba  en 
perfecta  paz,  que  solo  los  juntistas  trataban  de  producir  alborotos  i 
trastornos,  i  que  los  rumores  que  hacían  llegar  a  oidos  del  presidente, 
eran  simples  invenciones  forjadas  con  propósito  revolucionario.  El 
conde  de  la  Conquista,  siempre  inclinado  a  oír  los  consejos  del  último 
que  le  hablaba,  aceptó  las  esplícacíones  de  la  real  audiencia,  retiró  su 
resolución  de  la  noche  anterior,  i  dispuso  que  ese  mismo  dia  se  hiciese 
en  la  plaza  pública  el  reconocimiento  solemne  del  consejo  de  rejencia. 

Pocos  momentos  mas  tarde  comenzaron  a  llegar  a  la  casa  del  presi- 
dente los  miembros  del  cabildo,  los  jefes  militares,  los  altos  funciona- 
rios, los  oidores  de  la  real  audiencia  i  los  prelados  de  las  órdenes  reli- 
jiosas.  Todos  ellos  conversaban  en  corrillos  diversos  en  los  salones  i 
en  el  patio  sobre  la  ceremonia  de  ese  día;  que  tenia  tan  divididas  las 
opiniones;  i  a  pesar  de  la  resistencia  de  los  primeros,  casi  todos  los 
demás  aprobaban  ardorosamente  la  resolución  de  la  mañana.   El  sar- 
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jento  mayor  de  plaza  don  Juan  de  Dios  Vial,  apoyando  el  parecer  del 
cabildo,  espuso  que  no  había  tiempo  para  citar  i  reunir  la  tropa  con 
que  debia  hacerse  la  proclamación  del  bando,  i  que  sin  ella  era  peli- 
groso que  el  presidente  saliera  a  la  plaza  a  causa  de  la  visible  ajilacion 
del  pueblo.  I^s  oidores,  ñrmes  en  su  propósito,  declararon  que  la  ciu- 
dad estaba  tranquila,  que  nadie  se  atreverla  a  hacer  manifestación 
alguna  contra  el  presidente  i  su  comitiva,  i  que  la  proclamación  podría 
hacerse  sin  mas  fuerza  militar  que  la  guardia  de  palacio. 

No  terminaron  con  esto  las  dili)encias  del  cabildo  ni  las  vacilaciones 
del  presidente.  En  un  momento  en  que  éste  se  retiraba  accidental- 
mente para  pasar  a  las  piezas  interiores,  lo  tomaron  aparte  los  cabildan- 
tes don  Diego  de  Larrain  i  don  Francisco  Antonio  Pérez  García,  "i  con 
la  mayor  enerjfa  i  vehemencia,  dice  el  mas  prolijo  cronista  de  estos 
sucesos,  trataron  de  persuadirlo  de  que  había  una  gran  conmoción  po- 
pular, que  la  mayor  parte  del  vecindario,  por  ser  de  la  secta  carlotlna, 
ttatabn  de  impedir  el  bando;  i  que  si  se  publicaba,  bahría  una  gran 
caniiiL'tía,  ique  pudiendo  trasferirse  este  acto,  era  cordura  dejarlo 
para  otro  dia.  El  mui  ilustre  señor  presidente,  así  por  la  vehemencia 
de  estas  persuasiones  como  por  las  lágrimas  de  la  señora  condesa,  su 
mujer  (doña  Nícolasa  Valdes),  que  le  suplicaba  se  dejase  de  eso  i  que 
no  espusiese  su  vida,  vino  a  consentir  de  nuevo  en  aplazar  la  publicación 
para  otro  dia.  Habiéndose  insinuado  sobre  esto  con  el  oidor  don  Ma- 
nuel de  Irigóyen  i  con  don  Jerónimo  Pizana,  inmediatamente  se  le 
opusieron  representándole  que  aquel  tumulto  era  ñgurado,  que  el  pue- 
blo estaba  tranquilo,  el  vecindario  mui  prevenido  i  obediente  al  reco- 
nocimiento del  consejo  de  rejencia,  que  cualquiera  otro  sujerimiento 
era  mui  sospechoso  i  contra  las  justas  miras  del  pueblo  a  quien  se 
acriminaba  con  injusticia,  i  que  si  habla  algún  riesgo,  ellos  i  cuantos 
comiionian  aquel  congreso  eran  los  primeros  que  hablan  de  sufrir  el 
ataque;  pero  que  todo  era  falso  i  obra  de  la  seducción.  Con  este  razo- 
namiento, a  que  inmediatamente  concurrieron  los  demás,  reuniendo 
sus  sentimientos  i  clamando  todos  por  la  pronta  cspedicion  de  tan 
sagrado  acto,  volvió  el  mui  ilustre  señor  presidente  a  recobrarse  de  los 
sustos  i  sospechas  que  le  habian  infundido.  A  poco  rato  llegó  la  tropa, 
i  procediendo  todos  de  acuerdo,  se  fueron  reuniendo  ¡lara  solemnizar- 
lo. Estando  ya  a  la  ¡¡uerta,  volvieron  (los  rejidores)  a  sorprender  al  jefe 
cotí  breves  pero  eñcaces  insinuaciones  de  que  no  saliese  afuera  pues 
que  {jeligraba  su  vida  porque  el  tumulto  era  mui  grande.  Allí  mismo, 
ya  en  el  zaguán  de  la  casa,  el  conde  hizo  presente  al  congreso  que  no 
podía  salir,  i  que  desde  luego  no  se  esponía  a  que  le  quitaran  la  vida. 
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i  que  ellos  hicieran  lo  que  les  gustase.  Todo  este  efecto  surtió  aquella 
lijera  i  momentánea  seducción,  obra  de  la  malicia  mas  refínada.  Los 
oidores  i  jefes  militares,  conociendo  el  espíritu  i  oríjen  de  esta  re- 
tractación repetida  del  presidente,  lo  alentaron  de  nuevo;  i  ganando 
muchos  de  ellos  la  calle,  le  demostraron  que  todo  era  falso,  i  que  la 
tranquilidad  del  pueblo  no  podía  ser  mayor,  con  lo  que  se  pudo  con- 
seguir que  saliera  iguabnente  a  solemnizar  el  bando  real,  siempre  lleno 
de  sospechas,  hasta  que  se  presentó  en  la  plaza  mayor,  i  tomando 
ensanche  el  corazón,  recobró  su  espíritu  al  golpe  de  tantas  aclamacio- 
nes i  vivas  del  pueblo  numeroso  que  se  hallaba  presente.  Los  comer- 
ciantes (españoles)  que  ocupaban  los  balcones  del  café  del  Serio, 
arrojaban  todo  el  dinero  que  tenian  consigo  con  las  demostraciones 
mas  sinceras  de  alegríarr  (17).  I^  proclamación  del  consejo  de  rejencia 
fué  celebrada  en  seguida  con  un  solemne  Te  Deum  que  mandó  hacer 
la  autoridad  eclesiástica,  con  salvas  de  artillería  i  con  tres  dias  de  ilu- 
minación. La  real  audiencia,  inspiradora  de  estas  fiestas,  no  perdonó 
medio  para  acreditar  un  acto  de  que  esperaba  el  afianzamiento  del 
réjimen  que  había  comenzado  a  desplomarse. 

7.  Predicaciones         y.  La  proclamación  del  consejo  de  rejencia  fué  un 
incesantes  del     ^^iunfo  del  partido  español.  En  el  primer  momento 

clero   contra  '  ^       '  '  ^ 

todo  cambio  de  pudo  Creer  la  audiencia  que  había  conseguido  resta- 
gobierno,  blecer  la  tranquilidad  publica;  pero  las  vacilaciones 
que  en  los  últimos  sucesos  había  demostrado  el  conde  de  la  Con- 
quista, le  hacían  temer  por  el  porvenir.  Los  patriotas  podían  aun 
apoderarse  del  ánimo  debilitado  del  octojenarío  presidente  i  hacerlo 
servir  a  los  planes  revolucionarios.  Persuadidos  los  oidores  de  que  solo 
una  mano  firme  i  vigorosa  podía  desarmar  eficazmente  esos  planes, 
esperaban  con  la  mas  viva  impaciencia  el  arribo  del  jeneral  Elio,  nom- 
brado presidente  de  Chile  por  la  rejencia  de  España.  Como  éste  tar- 
daba tanto,  i  como  todo  hacia  creer  que  no  estaría  en  Santiago  antes 
de  fines  de  año,  algunos  de  los  mas  exaltados  entre  los  españoles  insi- 
nuaron en  sus  reuniones  la  conveniencia  de  restaurar  en  el  gobierno 

(17)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  — Teniendo  que  dar  noticia  de  estos 
sucesos,  nos  ha  parecido  preferible  trascribir  literalmente  la  sencilla  relación  de  este 
cronista  contemporáneo  que  con  tanta  prolijidad  recojió  todos  los  accidentes  que 
sirven  para  dar  a  conocer  la  lucha  trabada  entre  el  cabildo  i  la  real  audiencia  con 
el  objeto  de  dominar  al  octojenario  presidente  i  de  hacerlo  servir  a  sus  propó- 
sitos respectivos.  £1  padre  Martínez,  que  ha  utilizado  ampliamente  el  diario  de 
Talavera,  refiere  estos  mismos  hechos  abreviándolos  lijeramente,  i  casi  sin  otro 
cambio  que  el  de  redacción,  en  las  pajinas  53  i  54  de  su  Memona  histórica. 
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al  brigadier  Carrasco  hasta  el  arribo  de  su  lejítimo  sucesor.  Este  pro- 
yecto descabellado,  que  ni  siquiera  mereció  la  aprobación  de  los  miem- 
bros mas  influyentes  del  partido  español,  fué  conocido  por  los  patrio- 
tas, i  aumentó  estraordin ariamente  su  irritación. 

Contra  las  previsiones  de  la  real  audiencia  i  contra  los  hábitos  inve- 
terados de  la  sociedad  colonial,  los  asuntos  políticos  continuaban 
siendo  el  tema  de  todns  las  conversaciones.  Cada  dia  se  contaban  las 
noticias  de  altercados  i  disputas  entre  patriotas  i  españoles  en  las  ca- 
sas, en  las  calles  o  en  los  cafées;  i  algunas  de  ellas  dieron  oríjen  a  acu- 
saciones enlabiadas  ante  los  alcaldes.  Cada  dia,  también,  se  hablaba 
de  planes  revolucionarios  i  de  partidas  de  jente  que  los  patriotas  reu- 
nían en  los  alrededores  de  la  ciudad  para  ejecutar  en  el  momento 
menos  pensado  un  cambio  de  gobierno,  I^s  pocas  tropas  que  guar- 
necían a  Santiago  esiaban  obligadas  a  permanecer  sobre  las  armas; 
pero  sus  oficiales,  en  jeneral,  no  ofrecían  mucha  confianza  al  partido 
esiiañol.  Por  todas  partes,  la  opinión  pública,  fuerza  que  apenas  se 
hacia  sentir  bajo  el  réjimen  de  la  colonia,  despertaba  ahora  como  mo- 
vida por  un  resorte  elcctrico,  i  hacia  interesarse  a  la  mayoría  de  las 
jemes  por  la  causa  de  los  patriotas, 

i. as  cuestiones  políticas  eran  también  el  tema  de  las  predicaciones 
relijjosas.  Los  ftailes  hacían  en  sus  iglesias  respectivas,  novenas  í  mi- 
siones i'por  la  aflicción  en  que  se  hallaba  este  pueblo  i  el  reino  todo 
con  estos  movimientos,  seducciones  i  declarado  partido  de  elejir  }unta<i. 
El  fanatismo  i  la  superstición  de  las  masai,  i  sobre  Codo  de  las  muje- 
res, estaban  constantemente  lexcitados  por  esas  ñesCas  relijiosas.  Los 
sermones  que  con  ese  motivo  se  predicaban,  eran  invectivas  apasio- 
nadas i  violentas  contra  los  patriotas.  En  la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
el  padre  frai  Fernando  Guerrero,  predicando  el  domingo  i»  de  agosto, 
llamií  traidores,  ambiciosos  e  inspirados  por  móviles  mezquinos  i  de 
inti-res  personal  a  los  que  pretendian  el  establecimiento  de  una  junta 
gubernativa  {18).  Algunos  días  mas  tarde,  el  29  de  agosto,  con  motivo 
de  la  misión  que  se  celébrate  en  la  iglesia  de  la  Merced  para  pedir 
al  cielo  la  conservación  del  antiguo  gobierno,  el  padre  frai  José  María 
Romo  predicó  un  sermón  mas  vehemente  tod-ivia  contra  los  patrio- 
Cas.   iiEt  escándalo  de  nuestros  dias,  decia,  lo  que  arranca  lágrimas 


(iH)  Dos  meses  mu  larde,  el  II  <le  octubre  de  iSlo,  este  mismo  padre  Guerrero 
preilicaba  en  la  Catedral  de  Santiago  otro  lermon  en  sentido  palriólico,  en  h  mUa 
de  gr leías  que  se  celebró  con  motivo  de  la  iaslaladon  de  la  piimera  junta  gulict- 
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¡  jemidos  a  las  almas  justas,  lo  que  hace  estremecer  los  atrios  de  la 
casa  del  Señor,  es  ese  espíritu  revolucionario  i  altanero  que  reina  en 
muchos  de  nuestros  amados  chilenos,  que  se  creen  verdaderos  pa- 
triotas cuando  no  hacen  mas  que  desnudar  el  cuello  de  la  patria  para 
el  degüello.  Hablemos  claro,  que  ninguna  cosa  embaraza  mas  que  ésta 
el  negocio  de  nuestra  salvación,  i  ninguna  puede  acarrearnos  mayores 
males.  Pero  ¿cómo  podrian  pensar  en  su  salvación  unos  cristianos 
conmovidos  i  ajitados  con  ese  nuevo  plan  de  gobierno  contra  las  leyes 
i  contra  los  preceptos  de  Dios?...  Para  una  alteración  de  tanta  conse- 
cuencia no  tenemos  orden  de  la  península.  La  constitución  de  los  go- 
biernos de  América  está  en  su  ser.  No  se  nos  ha  dado  orden  para  que 
la  alteremos;  no  se  nos  ha  dicho  que  podemos  gobernarnos  por  noso- 
tros mismos  i  a  nuestro  arbitrio;  antes  bien,  sabemos  que  la  junta  que 
representa  la  autoridad  del  monarca  ha  dado  sus  órdenes,  ha  clejido  i 
autorizado  al  jefe  que  debe  venir  a  gobernarnos.  Pensar,  pues,  en  re- 
sistir a  estas  órdenes  es  querer  resistir  a  la  ordenación,  como  lo  dice 
el  apóstol:  Qui  potestati  resisttt,  De  i  ordinatione  resistit  (el  que  resiste 
al  poder,  resiste  a  las  órdenes  de  Dios).  En  España  no  hai  otra  auto- 
ridad que  la  junta  reconocida  por  la  nación  i  que  nos  ha  dado  la  Pro- 
videncia. Decid  claro  que  no  queréis  sujetaros,  ni  obedecer  el  precepto 
de  Dios,  que  no  queréis  obedecer  a  la  potestad  de  los  reyes  de  España 
que  Dios  nos  dio  desde  la  conquista,  i  que  nos  ha  conservado  hasta 
hoi  misericordiosamente;  decid  que  pensáis  gobernaros  mejor  por  vo- 
sotros mismos  que  por  la  potestad  de  lo  alto,  i  entonces  no  os  admi- 
rareis de  que  declamemos  en  los  pulpitos  contra  una  desobediencia 
tan  escandalosa,  contra  una  soberbia  tan  luciferina  i  contra  una  ambi- 
ción tan  funesta  que  no  solo  degrada  a  nuestro  reino  del  concepto  de 
ñel,  obediente  i  sumiso  en  que  lo  han  tenido  las  naciones,  sino  que 
excita  la  justicia  de  Dios  a  que  descargue  sobre  nosotros  todos  sus  ra- 
yos i  anatemasir  (19).  El  fundamento  de  éste  i  de  los  otros  sermones 
que  entonces  se  predicaban,  era,  como  se  ve,  la  doctrina  teolójica  del 
derecho  divino  de  los  reyes  i  de  la  obediencia  ciega  i  absoluta  que  se 

(19)  Don  Manuel  Antonio  Talavera  ha  trascrito  fielmente  en  su  diario  una  gran 
parte  del  sermón  del  padre  Romo.  Esa  pieza,  notable  por  sus  absurdos  políticos  i 
por  su  falta  de  todo  mérito  literario,  sirve  para  darnos  a  conocer  el  espíritu  del  clero 
obstinadamente  hostil  a  nuestra  emancipación  i  su  escasa  cultura  intelectual. — £1 
padre  Romo,  que  era  un  hombre  manso  i  bondadoso,  se  convertía  en  un  energúmeno 
cada  vez  que  predicaba  contra  los  patriotas.  Sus  sermones  fueron  todavía  mas  vio- 
lentos bajo  el  réjimen  de  la  reconquista  española,  i  sobre  todo  cuando  se  anunció  la 
espedicion  libertadora  que  se  habia  organizado  en  Mendoza. 
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les  dehb;  pero  esta  superchería,  amparadora  de  todo  despotismo, 
que  hoi  casi  no  se  puede  recordar  en  tono  serio,  formaba  entánccs  la 
base  de  toda  enseñanza  i  era  acatada  con  el  respeto  que  se  tributa  a 
los  dogmas  relijiosos.  Solo  los  espíritus  mas  aventajados  de  la  colonia 
profesaban  los  principios  que  Rozas  habia  espuesto  en  su  Catecismo 
poRlico  reüjioso. 

El  cabildo  de  Santiago  quiso  mas  de  una  vez  poner  atajo  a  este  des- 
bordamiento intemperante  del  clero,  que  esplotaba  la  ignorancia  po- 
pular haciendo  de  la  relijion  un  arma  de  partido  para  sostener  un 
réjimen  político  contrario  a  la  razón  i  a  la  conveniencia  del  pais.  Pero 
el  cabildo  no  podia  hacer  otra  cosa  que  querellarse  ante  el  presidente; 
i  éste,  sometido  a  influencias  contradictorias,  i  ademas  inclinado  por 
educación  i  por  hábito  a  acatar  a  los  eclesiásticos,  no  se  atrevió  a 
tomar  medidas  enérjicas  contra  esas  predicaciones  que  exacerbaban  los 
ánimos.  En  el  caso  del  padre  Romo,  que  había  anunciado  al  pueblo 
robos,  saqueos  ¡  asesinatos  como  consecuencia  de  cualquiera  innova- 
ción de  gobierno,  se  limilíS  a  reconvenirlo  verbainiente,  en  términos 
suaves  i  amistosos  que  no  bastaron  a  correjir  la  exaltación  del  fanático 
predicador  (30).  Por  lo  demás,  las  predicaciones  de  eso  orden  siguie- 
ron repitiéndose  en  las  ciudades  i  en  los  campos  hasta  que  las  nuevas 
¡deas  se  añanzaron  en  la  opinión. 

8.  ElcondedeUCon-  8.  Aquellas  predicaciones  debian  ser  ineficaces 
''u  ^"rosns'i^cilaci*  P""*  eontener  una  revolución  que  la  marcha  na- 
ncs,  es  teiluciilo  a  tural  de  los  acontecimientos  habia  llegado  a  hacer 
consertii  en  U  teu-  inevitable.  Ixis  predicadores  anunciaban  cada  día 
nion  de  un  cal.iUo  1     d       =  ■      ,-i, 

aiiietio  el  día  i8  de  1"*  '"^  Espalda  se  verja  libre  en  poco  tiempo  mas 
setiembre.  de   la   dominación   estranjera,   que   la  junta    de 

Buenos  Aires  seria  sometida  en  breve  a  la  antigua  obediencia  por  las 
tropas  que  se  habían  reunido  en  Córdoba,  i  por  lUtimo,  que  el  resto 
de  la  América  permanecia  tranquilo  i  sometido  a  la  obediencia  del 
consejo  de  rejencia,  I,as  noticias  que  seguían  'llegando,  venían  a  de- 
mostrar que  aquellos  vaticinios  enfáticamente  anunciados  en  el  pul- 
pito, i  como  espresion  de  una  inspiración  sobrenatural,  eran  simples 
ilusiones  del  partido  español. 

El  6  de  setiembre  llegaba  a  Santiago  el  esperado  correo  de  Buenos 
Aires.   Las  noticias  que  traía  de  Europa  distaban  mucho  de  ser  satis- 


[2a)  El  lector  pueile  hallar  Inlegia  la  acusación 
el  paclre  Ramo  entre  los  dncumentos  de  la  Memt 
pdjina  126. 
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factorias  para  la  causa  de  la  metrópoli.  Aunque  las  colecciones  de 
periódicos  de  Cádiz  venían  incompletas,  se  veia  en  ellos  que  las  armas 
españolas  en  vez  de  alcanzar  los  triunfos  que  se  esperaban,  habian 
sufrido  nuevas  derrotas,  i  que  la  dominación  francesa,  estendida  en 
casi  toda  la  península,  parecia  asentarse  sólidamente.  Las  noticias  del 
virreinato  de  Buenos  Aires  eran  todavía  mas  fatales  para  el  partido 
español.  El  primer  cuerpo  de  tropas  organizado  por  la  junta  guberna- 
tiva, habia  entrado  a  Córdoba,  abandonada  por  el  obispo  i  por  los  jefes 
españoles  que  habian  tratado  de  organizar  la  resistencia.  Perseguidos 
éstos  por  los  patriotas,  habian  caido  prisioneros  cuando  se  dirijian  fuji- 
livos  a  las  provincias  del  norte.  Esta  campaña  habia  robustecido  el 
poder  i  el  prestijio  de  la  junta  revolucionaria,  cuya  acción  se  estendia 
i  propagaba  rápidamente  en  una  gran  porción  del  territorio  del  virrei- 
nato, i  se  preparaba  para  invadir  el  Alto  Peni  (21). 


(21)  Las  noticias  de  España  que  trajo  este  correo  alcanzaban  hasta  fines  de  mayo; 
pero  los  periódicos  de  Cádiz  venian  faltos  de  sus  últimos  números,  lo  que  los  espa- 
ñoles de  Chile  atribuían  a  maniobra  de  los  revolucionarios  de  Buenos  Aires,  a  quie- 
nes se  les  suponia  el  propósito  de  impedir  la  circulación  en  América  íle  los  impresos 
vn  que  se  daba  cuenta  de  los  triunfos  alcanzados  por  las  armas  españolas.  La  verdad, 
sin  embargo,  era  muí  diferente  de  esto.  £1  gobierno  de  Cá'liz  habia  recibido  noticias 
de  la  rebelión  de  Caracas,  que  no  esperaba  sofocar  fácilmente  i  que  no  queria  dar  a 
conocer  a  las  otras  provincias  de  América.  El  resultado  de  esta  reserva  fué  que  en 
Buenos  Aires  no  se  tuvo  noticia  de  la  revolución  de  Venezuela  sino  en  setiembre  de 
18 10,  i  en  Chile  un  mes  mas  tarde. 

Nada  prueba  mejor  la  espontaneidad  del  movimiento  revolucionario  en  Amé- 
rica que  la  circunstancia  de  haberse  ejecutado  los  cambios  de  gobierno  en  las  diver- 
sas provincias  sin  tenerse  en  unas  noticia  de  lo  que  ocurria  en  las  otras.  En  agosto 
i  setiembre  de  18 10  los  enemigos  de  to<lo  cambio  gubernativo,  trataban  de  de 
mostrar  en  Chile  la  insensatez  de  esos  proyectos  refiriendo  que,  fuera  de  Buenos 
Aires,  la  América  entera  permanecía  en  la  mas  perfecta  tranquilidad.  Sin  embargo, 
el  19  de  abril  de  ese  mismo  año,  mas  de  un  mes  antes  que  en  Buenos  Aires,  se 
habia  erijido  la  junta  revolucionaria  de  Caracas,  el  22  de  mayo  se  habia  instalado  la 
de  Cartajena,  i  el  20  de  julio  la  de  Santa  Fé  de  Bogotá. 

Se  salie  que  en  esa  época  los  pueblos  hispano>americanos  vivian  en  un  grande 
aislamiento  i  con  mui  escasas  comunicaciones  entre  sí.  En  los  primeros  días  del 
movimiento  revolucionario,  esta  incomunicación  se  hizo  mayor  todavía  por  el  empe- 
ño que  pusieron  las  autoridades  españolas  para  evitar  que  se  divulgasen  las  noticias 
de  levantamientos  í  de  trastornos.  Así,  por  ejemplo,  en  Buenos  Aires  se  recibieron 
las  primeras  noticias  de  la  revolución  de  Caracas  [>or  un  número  de  un  diario  de 
Filadelfia  ( TTie  True  American  aJvertiser)  de  7  de  junio,  en  que  estaban  referidos 
esos  hechos,  i  publicados  algunos  documentos  emanados  del  nuevo  gobierno.  El 
periófJico  de  Filadelfia  se  pronunciaba  allí  abiertamente  en  favor  de  la  independen- 
cía  absoluta  de  las  colonias  españolas,  que*  consideraba  cercana  e  inevitable;  pero^ 
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Aquellas  tioikias  que  venian  a  confundir  a  la  audiencia  ¡  a  sus 
secuaces,  excitaron  el  ardor  revolucionario  de  los  patriotas.  Desde  días 
atrás  celebraban  freciienles  reuniones  |>ara  organizar  el  movimiento 
que  los  tenia  preocupados,  '[emiendo  un  levantamiento  popular,  los 
espailoles  contaron  los  recursos  de  que  jiodian  disponer  para  dominar- 
lo. El  coronel  español  don  Francisco  Javier  de  Reina,  que  mandalj.i 
la  artillería,  i  que  era  el  oñcial  de  mas  alio  prestijio  de  la  guarnición, 
manifestó  que  las  tropas  (¡ue  se  hallaban  en  Santiago  eran  insuficientes 
para  ese  objeto.  En  esas  circunstancias,  un  abogado  paraguayo  llamado 
don  Manuel  Antonio  Talayera,  conocido  enl»5nces  por  su  lealtad  acri- 
-solada  e  inalterable  a  la  causa  del  reí,  i  mas  larde  como  cronista  |iro- 
lijo  de  aquellos  sucesos,  concibió  el  arbitrio  de  formar  un  cuerpo  de 
trescientos  bombres  pagado  por  los  ])articulares.  i-Talavera  conquistó 
primeramente  ios  ánimos  de  los  sujetos  de  mayor  consideración: 
vio  también  a  los  prelados  de  las  comunidades  relijíosas  i  al  vicario 
capitular,  como  cabena  del  clero,  ¡lara  que,  reunidos  todos  al  niísmn 
propósito,  cada  comunidad  o  cada  sujtto  suscribiera  por  uno  o  por 
mas  soldados  según  sus  facultadesir;  i  estendió  cuatro  representaciones 
dirijidas  al  presidente,  que  debian  fnmar  los  que  contribuyesen  a  esc 
gasto.  "En  menos  de  dos  horas,  agrega  el  mismo  Talavera,  habi.i 
sobre  sesenta  suscriciones,  ya  de  uno,  ya  de  dos  o  de  tres  soldados. 
El  señor  marques  de  Casa  Real  (Huidobro)  suscribió  por  diez;  don 
Pedro  Nicolás  de  Cbopitea  (acaudalado  comerciante  español  i  tío  de 
Talavera)  por  un  número  igual.  A  porfía  se  adelantaban  a  una  prueba 
tan  relevante  de  su  patriotismo.  Uno  de  los  encargados  para  recojer 
la  suscricion  fué  don  Roque  Allende,  a  quien,  andando  en  cslas  dili- 
jencias,  lo  sorprendió  don  Juan  de  Dios  Vial  i  le  arrebató  la  represen- 
tación de  las  mauü^.  Después  de  llenarlo  de  oprobios,  lo  condujo  a 
presencia  del  jefe  (el  ronde  de  la  Conquista),  quien  instruido  de  I:i 
operación  en  que  andaba,  lo  bizo  delicuenle  del  mayor  crimen.  Por 
el  indicado  principio,  temerosos  los  cooperantes  de  la  obra  tan  útil  al 
rei,  desistieron  por  no  sufrir  ni  esponerse  a  otros  mayores  vejámenes, 


como  en  los  documenlos  i|ue  lra<lucia  se  híiblal»  lodavia  <ie  fiflcUda.l  al  monarca 
caulivo,  tenia  cuidado  de  hacer  la  advertencia  siguiente:  "La  memoria  <jue  atli  se 
hace  de  Fernando  Vil,  se  consi<lera  como  cosa  <ie  estilo:  el  'pueblo  no  tiene  mas 
klea  que  hacerse  independiente  de  todo  poder  estranjero...  en  semejante  empeño 
(los  norte  americanos)  no  podemos  sei  espectadores  indiferentes,  n  Estas  noticias  i 
cslas  palabras  de  aliento,  penetraron  en  Chile  en -los  primeros  días  de  octubre,  es 
decir  casi  con  seis  meses  de  atraso,  i  cuando  ya  estaba  instalada  la  junta  revolucio- 
naria de  Santiago.  • 
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sepultándose  así  la  sana  intención  de  estos  vasallo?. »i  Una  suerte  igual 
corrió  otra  representación  redactada  también  por  Talavera,  que  debió 
firmarse  por  el  vecindario  de  Santiago  para  manifestar  al  presidente 
su  decidida  adhesión  al  rei  i  al  consejo  de  rejencia,  i  su  resolución  de 
no  admitir  otro  sistema  de  gobierno  que  el  existente,  i  para  ofrecer  su 
sangre,  i  todas  sus  facultades  con  el  fin  de  impedir  cualquiera  innova- 
ción (22). 

Esas  protestas  no  habrían  podido  en  ningún  caso  contener  la  acción 
decidida  i  resuelta  de  los  patriotas.  Cada  dia  era  mas  pronunciada  i 
alarmante  la  efervescencia  de  los  partidos.  El  cabildo,  creyendo  contar 
por  suya  la  opinión  del  vecindario,  se  resolvió  a  buscar  sin  disimulo 
ni  vacilaciones  el  remedio  enérjico  contra  aquella  situación.  Reunido 
con  este  objeto  el  1 1  de  setiembre,  acordó  dirijir  al  presidente  una  di- 
putación de  dos  de  sus  miembros  para  pedirle  la  convocación  de  una 
asamblea  de  todas  las  corporaciones  i  vecinos  nobles  de  la  ciudad,  en 
que  se  resolviese  definitivamente  lo  que  debia  hacerse  para  poner  tér- 
mino a  las  divisiones  de  partidos  que  tenían  en  peligro  la  tranquilidad 
publica.  El  conde  de  la  Conquista  accedió  fácilmente  a  esta  petición; 
pero  en  la  misma  noche,  requerido  empeñosamente  por  el  rejente  de 
la  real  audiencia,  que  le  representaba  cuan  inoportuna  i  peligrosa  podía 
ser  aquella  asamblea  en  esos  momentos,  retiró  su  beneplácito.  «'Con- 
siguiólo  así  el  rejente,  dice  el  prolijo  cronista  de  estos  sucesos,  i  a  las 
once  de  la  noche  se  mandó  contra-órden  i  avisar  de  nuevo  al  cabildo 
esta  última  resolucion.fi 

El  cabildo,  sin  embargo,  no  se  desalentó  por  este  contratiempo.  El 
dia  siguiente  (12  de  setiembre),  a  las  diez  de  la  mañana,  se  presentó 
en  cuerpo  en  casa  del  conde  de  la  Conquista.  Pidióle  allí  con  nueva  in- 
sistencia la  convocación  de  una  asamblea  de  corporaciones  i  de  veci- 
nos para  acordar  las  medidas  que  pudiesen  restablecer  la  tranquilidad 
del  pueblo.  El  anciano  presidente  volvió  otra  vez  a  sus  vacilaciones  i 
perplejidades;  i  no  pudiendo  resistir  a  las  exijencias  del  cabildo,  ni 
contestar  sus  observaciones,  hizo  citar  inmediatamente  a  los  oidores  ¡ 
a  los  dos  jefes  de  mas  alta  graduación,  el  coronel  de  injenieros  don 
Manuel  Olaguer  Feliií  i  el  coronel  de  artillería  don  Francisco  Javier  de 
Reina.  El  alcalde  Eizaguirre,  que  fué  el  primero  que  dio  su  parecer, 
propuso  francamente  la  creación  de  una  junta  de  gobierno  semejante  a 


(22)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. — El  padre  Martinez,  siguiendo 
fíelmenle  esa  crónica,  ha  contado  estos  mismos  hechos  en  las  pajinas  56  i  57  de  su 
Memoria  histórica. 
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las  que  se  habían  formado  en  todas  las  provincias  de  España,  como  el 
unito  arbitrio  para  hacer  desaparecer  la  intranquilidad  del  pueblo.  El 
rejidor  don  Fernando  Errázuri?.,  mucho  mas  imi>eiuoso  todavía,  espuso 
que  la  conmoción  popular  ¡>rovenia  principalmente  de  los  iSltímos 
nombramientos  hechos  por  el  consejo  de  rejencia  en  favor  de  dos  hom- 
bres que  eran  antipáticos  a  ios  chilenos."  Debemos,  dijo,  negarnos  a  re 
cibir  al  jeneral  Elío  como  gobernador  del  reino  i  a  don  Antonio  üárfias 
como  asesor,  sí  no  queremos  ponernos  en  choque  abierto  con  la  opi- 
nión del  país  i  provocar  peligrosos  disturbios.  El  reconocimiento  del 
consejo  de  rejencia  no  importa  la  obediencia  pasiva  e  inmediata  a 
todas  sus  órdenes." 

I-a  real  audiencia  sostuvo  una  opinión  diametralmenle  opuesta.  El 
rejente,  primero,  i  en  seguida  los  otros  oidores,  defendieron  con  toda 
enerjía  h  necesidad  de  conservar  el  gobierno  en  la  forma  que  tenia,  i 
<iu  obcJccer  i  acatar  todas  las  órdenes  emanadas  del  consejo  de  re- 
jencia romo  la  autoridad  suprema  de  la  iTionar(]UÍa,  reconocida  i  jurada 
ademas  por  el  pueblo  de  Santiago.  El  secretario  de  gobierno  don  José 
Grcgorid  Argomedo,  qire  se  hallaba  presente,  viendo  vacilar  al  conde 
de  la  Conquista,  i  creyendo  perdida  por  el  momento  la  causa  del  ca- 
bildo, prri¡)uso  que  se  aplacara  la  resolución  definitiva  de  este  asunto 
hasta  que  llegasen  noticias  mas  positivas  de  España,  para  pensar  en  la 
formación  de  una  junta  en  el  caso  que  la  metrópoli  fuese  dominada 
por  los  ejércitos  invasores  (¿3).  Pero  la  audiencia  esLiba  mui  segura 
de  su  triunfo  para  querer  aceptar  el  menor  aplazamiento.  Su  parecer 
era  apoyado,  no  solo  por  los  dos  militares  que  se  hallaban  presentes, 
sino  por  dos  de  los  rejidores  del  cabildo,  don  Pedro  José  González  i 
don  Joaquin  Rodríguez  Zorrilla,  Después  de  un  sostenido  débale,  la 
reunión  se  disolvió,  quedando,  a!  parecer,  resuelto  definitivamente  que 
no  se  verificaria  la  asamblea  de  cor])oraclones  i  vecinos  que  habia 
pedido  el  cabildo.  "Habiéndose  hecho  cargo  el  mui  ilustre  señor  pre- 
sidente de  los  csplicados  i  demás  rabones  con  que  se  apoyaron  los 
oidores,  dice  el  acta  redactada  por  éstos,  convino  en  que,  para  cautelar 
los  males  que  espuso  el  patriotismo  i  celo  de  la  municipalidad,  se 
jiublique  de  nuevo  por  bando  que  no  se  trate  por  persona  alguna,  ni 
en  corrillus,  ni  en  casas  particulares,  de  proyecto  alguno  que  diga  opo- 
sición a  las  órdenes  del  consejo  de  rejencia,  ni  sobre  instalación  de 
junta,  descansando  en  el  cuidado  i  esmero  con  que  se  tomarán  las  pro- 
videncias mas  convenientes  para  la  conservación  i  beneficio  del  reino; 

(jj)  Diifici  del  tloctor  Atgnmedo  sobre  loi  sucesos  de  stliembre  de  1810. 
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que  se  aperciba  a  los  infractores  de  esta  prohibición  con  las  penas  que 
imponen  las  leyes  a  los  tumultuantes  de  un  pueblo,  que  se  les  impon- 
drán irremisiblemente,  interesándose  las  justicias  ordinarias  i  los  seño- 
res alcaldes  del  crimen  en  la  averiguación  de  semejantes  individuos, 
polillas  del  estado,  para  denunciarlos  al  supremo  gobierno,  i  que  se 
proceda  a  la  formación  de  su  respectiva  causa  i  mas  pronto  castigo,  n 

Este  acuerdo  no  tuvo  cumplimiento,  i  ni  siquiera  alcanzó  a  recibir  la 
firma  del  conde  de  la  Conquista/ En  su  propia  casa  estaba  éste  rodeado 
de  personas  que  se  interesaban  vivamente  por  la  instalación  de  una  jun- 
ta de  gobierno.  Con  la  sola  excepción  de  su  hijo  primojénito  don  José 
Gregorio  de  Toro,  i  de  la  esposa  de  éste,  doña  Josefa  Doumont,  espa- 
ñola por  nacimiento  i  por  sus  simpatías  políticas,  toda  la  familia  del 
conde  apoyaba  resueltamente  la  causa  popular.  Sus  otros  hijos,  así 
hombres  como  señoras,  rodeaban  incesantemente  al  octojenario  pre- 
sidente manifestándole  los  peligros  de  la  situación,  la  efervescencia  del 
pueblo,  la  arrogancia  insultante  de  los  oidores  i  sus  tendencias  contra- 
rias a  los  verdaderos  intereses  de  Chile,  i  encaminadas  esclusivamente 
a  favorecer  las  pasiones  de  sus  partidarios.  El  conde,  perplejo  siempre 
ante  estas  influencias  contradictorias,  cambiaba  de  opinión  a  cada  hora; 
i  cuando  el  escribano  de  la  real  audiencia  le  presentó  el  auto  que  aca- 
baban de  redactar  los  oidores,  mandó  dejarlo  sobre  una  mesa,  espe- 
rando sin  duda  oir  otras  opiniones  antes  de  firmarlo. 

Pero  los  sucesos  se  precipitaban  con  imprevista  rapidez.  La  noticia 
del  acuerdo  celebrado  esa  mañana  (12  de  setiembre)  en  casa  del  pre- 
sidente, se  esparció  con  gran  rapidez  en  la  ciudad,  produciendo  una 
alarma  indescriptible.  En  la  tarde  se  hablaba  en  todas  partes  de  prepa- 
rativos para  una  revolución  armada.  Los  patriotas  acudian  a  casa  de 
los  alcaldes  ofreciéndose  a  formar  patrullas  para  el  resguardo  de  la 
ciudad  i  para  evitar  cualquiera  violencia  que  pudiera  ejercer  la  fuerza 
pública.  Los  españoles,  por  su  parte,  creian  que  sus  adversarios  que- 
rían apoderarse  del  cuartel  de  artillería,  i  ejecutar  el  cambio  de  go- 
bierno a  que  aspiraban.  Para  evitar  una  sorpresa,  en  las  primeras 
horas  de  la  noche,  se  reunieron  en  ese  cuartel,  con  permiso  del  co- 
mandante Reina,  unos  sesenta  hombres,  españoles  europeos  en  su  ma- 
yor parte,  empleados  públicos  unos,  comerciantes  los  otros.  Apostaron 
centinelas  hasta  en  los  tejados,  cargaron  a  metralla  un  cañón,  se  arma- 
ron con  los  fusiles  que  allí  habia,  i  aparentaron  en  todo  tan  gran  mo- 
vimiento que  mas  parecia  aquello  la  obra  de  la  embriaguez,  como  en- 
tonces se  dijo,  que  la  cuerda  adhesión  al  orden. 

Las  patrullas  patriotas,  entretanto,  recorrían  la  ciudad.  Una  de  ellas, 
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mandadn  por  el  alcalde  Ei^aguirre,  i  en  que  servia  el  alférez  real  don 
Diego  de  I.arraini  el  ex-rejidor  don  Nicolás  Matorras,  se  acercó  al 
cuartel  de  arliller/a  poco  después  de  media  noche.  Llegados  a  la  ]>uer- 
ta,  la  encontraron  defendida  con  guardia  fdoble,  dispuesta  a  resistir  a 
cualquiera  drdcn  de  !a  autoridad  local.  Nuiando  esie  estado  de  cosas, 
d  alcalde  acordá  retirarse  con  sti  jente  para  evitar  todo  choque;  ¡jero 
\m  españoles  del  cuartel  prorrumpieron  en  siljjos  i  rechiflas  que  mani- 
festaban de  soiira  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos.  Estas  ¡mpru- 
ilentes  provocaciones,  como  vamos  a  verlo,  aceleraron  el  desenlace  de 
aquella  alarm.intc  situación. 

.\  esas  horas  avanzadas  de  la  noche,  el  alcalde  Eiüaguirre  i  sus  com- 
pañeros se  dirijieron  a  la  casa  del  presidente.  Fatigado  con  los  sucesos 
i  con  las  conferencias  del  dia,  el  conde  de  la  Conquista  se  habia  reco- 
udo  temprano  a  su  cama,  i  dormía  trantjuÜamente  cuando  fué  desper- 
tado para  oir  la  noticia  de  los  alarmantes  disturbios  de  la  ciudad.  In- 
troducidos al  dormitorio  del  presidente,  el  alcalde  Eizaguirre  i  tos  mas 
caracterizados  de  sus  compañeros,  le  dieron  cuenta  de  lo  que  pasaba, 
II Los  mismosque  hoi  han  pedido  a  V.  S.  la  promulgación  de  un  bando 
¡»ara  evitar  el  desorden,  dijo  Eizaguirre,  son  los  que  dan  aun  pueblo  fiel 
i  obediente  el  ejemplo  de  insubordinación,  liste  estado  de  cosas  no 
tiene  otro  remedio  que  la  prunta  adopción  de  las  medidas  que  pueda 
aconsejar  a  V.  E.  una  asamblea  en  que  estén  representadas  todas  las 
corporaciones  de  la  capital."  El  conde  de  la  Conquista,  perturbado 
con  tantas  alarmas,  olvidando  el  acuerdo  celebrado  ese  mismo  dia  con 
la  real  audiencia,  i  aspirando  solo  a  que  se  restableciese  la  tranquili- 
dad perdida,  accedió  a  todo  lo  que  se  le  pedia,  i  aun  convino  en  que 
el  cabildo  hiciera  las  citaciones  de  las  personas  que  debían  concurrir 
a  aquella  asamblea.  Su  propio  secretario  ha  contado  que  en  la  mañana 
siguiente  el  decrépito  mandatario  habia  olvidado  los  esiraordínarios  i 
alarmantes  sucesos  de  aquella  noche,  i  que  negaba  el  haber  autorizado 
la  nueva  reunión  {24). 

Esta  nueva  vacilación  del  conde  de  !a  Conquista  no  podía  ya  em- 
barazar a  los  patriotas,  resueltos  como  estaban  a  atropellarlo  todo  para 
llegar  a  la  ejecución  de  sus  planes.   Antes  de  amanecer,  se  reunieron 


(24)  Diario  (Id  doctor  Argonicdc—EstcdociimenloIiitiLlniln  solo  a  loidiasin 
tlialos  a  la  fotmacion  de  la  junta  gubernativa,  i  rcdiiciJo  a  simples  nous  jeni 
mente  niui  sumaria.s,  completa  a  aclara  lot  ilalos  que  se  ilesprenden  de  los  <1i 
menlos,  í  de  las  nolicias  (jue  en  sentido  realísla  o  espailul  ha  consignailo  el  di 
de  Talavera. 
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algunos  de  los  miembros  del  cabildo,  i  sin  pérdida  de  tiempo  citaron 
a  los  funcionarios  que  debían  concurrir  a  la  nueva  asamblea,  teniendo 
cuidado  de  no  dar  en  estos  a|)restos  participación  alguna  a  la  real 
nudiencia,  i  de  elejir  entre  las  demás  corporaciones  aquellos  individuos 
mas  dispuestos  a  aprobar  el  cambio  de  gobierno.  Reuniéronse  todos 
ellos  en  la  mañana  siguiente  (13  de  setiembre)  en  la  sala  de  despacho 
<lel  conde  de  la  Conquista  i  bajo  la  presidencia  personal  de  éste  (25). 
l.os  coroneles  Olaguer  i  Reina,  representantes  del  elemento  militar,  se 
|)ronunciaron  contra  toda  innovación  en  el  gobierno;  i  no  hallándose  con 
voluntad  para  sostener  un  infructuoso  debate,  se  retiraron  tan  luego 

<  orno  espresaron  su  opinión.  El  procurador  de  ciudad  don  José  Miguel 
Infante,  recordando  entíSnces  los  partidos  que  tenian  ajitado  al  pueblo, 
el  desacuerdo  de  pareceres  que  producían  esa  ajitacion  i  la  necesidad 
de  hacer  desaparecer  una  situación  sembrada  de  peligros,  propuso  la 
c:onvocacion  inmediata  de  un  cabildo  abierto.  »•  Juntos  i  oidos  los 
<lictámenes  en  particular,  dice  el  acta  de  a(|uella  asamblea,  acordaron 
(los  concurrentes)  que  era  nuii  útil  discutir  el  examen  de  las  enun- 
ciadas '^opiniones,  oyendo  a  un  diputado  de  cada  corporación  i  hasta 
el  mí  mero  de  trescientos  a  cuatrocientos  vecinos  de  la  primer  nobleza, 

<  itándose  con  esquelas  señaladas  con  el  sello  del  muí  ilustre  señor 
presidente,  que  se  reunirán  en  la  salas  del  consulado,  para  lo  cual  se 
ícñaló  el  día  18  del  presente,  quedando  entretanto  obligado  el  señor 
don  Celedonio  de  Viliota  de  mantener  en  sosiego  a  la  porción  europea 
i  el  señor  don  Ignacio  de  la  Carrera  a  los  patricios.!»  Allí  mismo  se 
redactó  la  esquela  de  invitación  en  la  forma  que  sigue:  "Para  el  dia  18 


(25)  Concurrieron  a  esta  reunión,  ademas  <lel  presidente,  de  su  asesor  Marín  i  de 
su  secretario  Argomedo,  los  miembros  del  ca1)ildo;  dos  canónigos,  don  Vicente  La- 
rrain  i  don  Juan  Pablo  Freles,  ambos  partidarios  decididos  de  la  creación  de  una 
junta  gubernativa,  i  por  esto  mismo  reñidos  con  el  vicario  capitular;  el  prior  del 
consulado  don  Celedonio  Viilota,  acaudalado  comerciante  español»  pero  aliado  hasta 
entonces  a  la  causa  de  los  patriotas;  el  miembro  de  este  mismo  tribunal  don  Joaquín 
(iandarillas;  el  ex-rejente  de  la  real  audiencia  don  P'ernando  Márquez  de  la  Plata, 
en  representación  de  la  población  española;  don  Ignacio  de  la  Carrera,  en  repre- 
sentación de  los  patricios;  i  los  coroneles  Olaguer  i  Reina.  Las  citaciones  para  esta 
reunión  se  hicieron  en  la  madrugada  del  di.\  13  a  fin  de  no  dar  tiempo  a  la  audiencia 
para  embar  izarla.  .Se  cuenta  en  una  de  las  relaciones  de  ese  tiempo  que  el  coronel 
Reina  re:ibió  la  suya  en  el  cuartel  de  artillería  antes  de  amanecer,  i  que  inmedia 
4ainente  hizo  salir  a  los  sesenta  españoles  que  se  habían  reunido  allí,  persuadido 
de  que  los  desórdenes  de  esa  noche  habían  agriado  el  ánimo  del  presidente  i  hé- 
chole  desistir  de  publicar  el  bando  que  el  dia  anterior  habia  convenido  con  los 
oidores. 


>o8  HISTORIA  DE  CHILE  1810 

del  corriente  es|)era  a  V.  el  mui  ilustre  señor  presidente  con  el  ilustre 
ayuntamiento  en  las  salas  del  real  tribunal  del  consulado  a  tratar  de  los 
medios  de  segundad  pública,  discutiéndose  allí  cuál  sistema  de  go 
bicrno  deba  adoptarse  para  conservarse  estos  dominios  al  señor  don 
Fernando  VII.n  El  capitán  don  José  Vijil,  nieto  del  conde  de  la  Con- 
quista, se  encargó  Je  hacer  imprimir  esa  esquela  en  la  pequeña  im- 
prenta que  poseia  la  universidad  de  San  Felipe  para  preparar  las  cita- 
ciones de  sus  miembros. 

9.  Los  patriotas  se  g.  El  aciierdo  celebrado  por  aquella  asamblea 
IÍ!.irndM<Wp^.¡do  P^'''"=''^  resolver  definitivamente  la  cuestión  que 
e»iiai5ol  i  (id  deio,  i  tenia  divididos  i  njitados  todos  los  ánimos.  Sin  ein- 
se  preparan  resuella-  ¡jargo,  las  irresoluciones  del  Conde  de  la  Con- 
una  junta  gulierna-  quista  ins|iiraban  mui  poca  confianza  a  los  iwtrio- 
liva  tas,  i  mantenían  las  esperanzas  de  los  españoles. 

Asf,  mientras  los  primeros  precipitaban  sus  trabajos  para  la  reunión 
del  cabildo  abieito,  detenninados  a  llevarla  acabo  cualquiera  que 
fuese  la  resistencia  que  trataran  de  oponerle,  lus  segundos  no  deses- 
peraban de  recuperar  su  dominio  sobre  el  ánimo  del  presidente,  de 
intimidarlo  i  de  hacerlo  volver  atrás.  Iji  real  audiencia  dirijia  estos 
Irabnjos  con  una  tenacidad  inquebrantable.  En  esa  misma  noche  (13 
de  setiembre)  se  reunió  apresuradamente,  i  acordó  dirijir  al  presidente 
una  nota  en  que,  en  tono  duro  e  im;>eríoso,  lo  hacia  responsable  de  los 
males  que  debia  producir  la  innovación  que  se  proyectaba.  "No  com 
pliria  esta  real  audiencia  con  los  mas  importantes  i  .sagrados  deberes 
correspondientes  a  su  instituto,  decía  en  ella,  si  cuando  ve  cercana 
la  mas  notoria  vulneración  de  las  leyes,  i  a  todo  el  reino  en  el  mayor 
riesgo  de  abismarse  en  desórdenes  i  males  los  mas  lamentables  a 
causa  de  las  providencias  espedidas  por  V.  S.  en  la  junta  de  esta 
mañana,  no  representara  los  inconvenientes  i  fatalísimas  resultas  que 
ya  se  divisan. ■>  Pasando  en  seguida  a  re|)roch?.He  el  que  no  hubiese 
publicado  el  bnndo  que  el  dia  anterior  se  habia  convenido  contra  los 
promotores  de  un  cambio  gubernativo,  medida  que  a  juicio  de  la 
audiencia  hal  ría  restablecido  la  tranquilidad  pública,  entraba  a  señalar 
los  peligros  de  la  situación  i  la  responsabilidad  que  por  ello  pesaba 
sobre  el  presidente.  "Gon  la  providencia  de  V,  S.,  agregaba  con  este 
motivo,  todo  se  ha  convertido  en  zozobra  e  inquietud.  Para  sosegarla, 
no  hai  otro  arbitrio  sino  es  la  reforma  de  esa  providencia.  Esto  es  lo 
que  reclama  con  todo  esfuerzo  posible  a  la  justificación  de  V.  S.  esta 
real  audiencia,  í  no  verificándose  se  hará  V.  S.  responsable  de  las 
resultas  funestas  que  son  consiguientes  al  trastorno  de  las  leyes,  ever- 
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$¡on  del  orden,  anarquía  i  pérdida  del  reino.  No  quiera,  pues,  V.  S. 
hacerse  responsable  de  tamaños  males.-  No  lo  espera  este  tribunal; 
pero  en  caso  contrario,  le  quedará  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
con  este  oficio  su  deber  en  beneficio  de  la  relijion,  del  rei  i  de  la 
causa  pública,  i  dará  cuenta  a  S.  M.  con  el  testimonio  correspon- 
diente, n 

Las  conminaciones  i  protestas  de  la  real  audiencia  no  surtieron  el 
menor  efecto.  El  conde  de  la  Conquista  estaba  a  todas  horas  rodeado 
por  los  patriotas  i  por  aquellos  de  sus  parientes  que  secundaban  los 
trabajos  de  éstos.  Sus  secretarios  daban  una  tras  otra  las  contestacio- 
nes mas  esplícita*s  a  las  repetidas  notas  de  los  oidores,  i  en  ellas  soste- 
nían, bajo  la  firma  del  presidente,  el  acuerdo  del  13  de  setiembre.  Los 
oidores  hubieran  querido,  al  menos,  obtener  que  se  aplazara  el  cabildo 
abierto  para  algunos  dias  mas  tarde,  con  la  esperanza  de  reconquistar 
su  predominio  sobre  el  ánimo  debilitado  del  anciano  mandatario;  pero 
los  patriotas  que  dirijian  a  éste  se  mostraron  inflexibles  en  sus  deter- 
minaciones. Sin  embargo,  como  el  supremo  tribunal  reclamara  con 
grande  insistencia  contra  la  forma  de  la  invitación,  por  cuanto  en  ella 
se  decia  que  en  el  cabildo  abierto  iba  a  discutirse  «'qué  sistema  de  go- 
bierno deberá  adoptarse n,  el  presidente  convino  en  que  se  hiciese  otra 
esquela  en  que  esa  cláusula  quedó  suprimida  (26).  La  real  audiencia, 
no  pudiendo  resistir  mas  largo  tiempo  a  la  inesperada  tenacidad  que 
en  a(juellos  momentos  desplegaba  el  conde  de  la  Conquista,  quiso  al 
menos  formular  una  protesta  clara  i  terminante  que  fijase  cuáles  eran 
sus  propósitos.  »*Si  contra  la  intención  de  V.  S.,  decia  al  presidente 
en  nota  de  16  de  setiembre,  i  contra  el  contesto  de  la  esquela  de  con- 
vite se  tratase  también  i  quedase  resuelta  la  instalación  de  la  junta  gu- 
bernativa en  el  congreso  del  dia  18,  no  puede  menos  que  protestar 
desde  ahora  esta  real  audiencia  de  la  nulidad  de  lo  que  se  disponga 
contra  las  leyes  de  la  monarquía  cuyo  cumplimiento  ha  jurado.n  En 
el  estado  a  que  habian  llegado  las  cosas,  estas  protestas  i  todas  las  dili- 
jencias  que  hacia  el  supremo  tribunal  no  asustaban  a  nadie. 

J^a  autoridad  eclesiástica,  entretanto,  hacia  por  su  parte  esfuerzos 


(26)  La  esquela  de  invitación  para  el  cabildo  abierto  del  18  de  setiembre,  quedó 
redactada  en  los  términos  siguientes:  "Para  el  dia  18  del  corriente  a  ias  nueve  de  la 
mañana,  espera  a  V.  el  mui  ilustre  señor  prudente  con  el  ilustre  ayuntamiento  en 
las  salas  del  real  tribunal  del  consulado,  para  consultar  i  decidir  los  medios  mas 
oportunas  para  la  defensa  del  reino  i  pública  tranquilidad,  u  Esta  esquela  fué  impresa 
por  la  pequeña  imprenta  que  tenia  la  universidad. 
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desesperados  para  impedir  que  se  celebrase  el  cabildo  abierto  anun- 
ciado para  el  i8  de  setiembre.  El  vicario  capitular  don  José  Santiago 
Rodríguez,  es  verdad,  no  habla  sido  llamado  |)or  nadie  para  dar  su 
opinión  sobre  lo  que  convenia  hacer  en  esas  circunstancias.  Por  otra 
])arte,  el  rudo  altercado  que  habla  tenido  un  mes  antes  ion  algunos 
miembros  del  cabildo  en  presencia  del  presidente,  lo  había  heciio  mu- 
cho mas  cauto  en  sus  procedimientos;  pero  él  i  su  clero  sef;uian  ba- 
ciendo  una  guerra  tenaz,  aunque  cavilosa  i  disimulada,  a  lodo  proyecto 
de  innovación  gubernativa.  Desde  un  mes  atrás,  como  se  recordará, 
se  celebraban  en  las  iglesias  novenas  i  misiones  en  fiívor  de  la  conser- 
vación del  antiguo  réjimen.  El  14  de  setiembre  los  provinciales  de  los 
convenios  de  San  Agustín  i  de  la  Merced  se  dirijian  por  escrito  a  la 
real  audiencia  para  jestíonar  la  nulidad  del  acuerdo  celebrado  el  dia 
anterior  en  casa  del  presidente,  i>or  cuanto  a  él  no  habían  concurrido 
los  representantes  de  las  órdenes  relíjiosas,  i,  sobre  todo,  |X)rque  aque- 
lla resolución  era  dirijída  "a  alterar  o  variar  el  gobierno  español  jurado 
i  reconocido  por  todos  los  cuerpos  militares,  políticos,  eclesiásticos  í 
lelijíososii  (27).  Por  mas  que  la  audiencia  quisiera  amparar  estas  recla- 
maciones, ellas  fueron  desatendidas  por  el  presidente. 

A  la  inquietud  de  los  frailes  se  siguió  la  de  las  monjas.  Se  hi/.o  en- 
tender a  éstas  que  los  que  preparaban  la  instalación  de  una  junta  guber- 
nativa "intentaban  alterar  la  vida  relijiosa  de  los  nmnasierios,  confiscar 
sus  propiedades  i,  finalmente,  cometer  otros  excesos  dignos  de  las  mas 
severas  animadvcrsíonesi..  Estas  alarmas,  artificiosamente  preparadas 
por  el  clero,  carecían  de  todo  fundamento,  ])ero  eran  mui  peligrosas 
l>or  cuanto,  ademas  del  respeto  supersticioso  con  que  eran  mirados  esos 
establecimientos,  las  monjas  estaban  relacionadas  por  el  parentesco 
con  casi  todas  las  familias  aristpcrátícas  de  Santiago.  El  gobierno  se 
vio  en  la  necesidad  de  espedir  una  circular' díríjida  a  las  abadesas  de 
lodos  los  monasterios  para  demostrarles  que  aquellos  peligros  eran  qui. 
méricos,  que  esos  establecimientos  seguirían  gomando  de  la  protección 
de  la  autoridad  i  que,  cualquera  que  fuese  la  marcba  de  los  sucesos, 
"lejos  de  innovarse  alguna  cosa  en  los  monasterios,  las  personas  de  las 
monjas  i  sus  propiedades  serian  respetadas  i  defendidas  por  la  fuerza 


(27)  Los  represenlncinnes  ile  los  provinciales  ile  las  órdenci  He  San  Agustín  i  ile 
la  Merced,  (tíctndas  amliaa,  al  parecer,  |K>r  una  misma  persona,  fueron  incorporadas 
in  et  espediente  que  .se  iraniiltS  üobre  la  instalación  de  la  primera  jiinla  guliernativa, 
vBri.T!  vece»  publicailo  Tiicden  verdeen  las  pijinasljgi  24odela  Mimúria  hiitiriía 
del  iKidre  Mailinei. 
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publican  (28).  Parece  que  esta  esplícita  declaración  calmó  las  inquie- 
tudes délas  relijiosas. 

Todavia  se  tentó  otro  arbitrio  para  alarmar  a  la  población  contra  el 
proyecto  de  creación  de  una  junta  gubernativa.  Hablábase  de  que  ésta 
seria  el  oríjen  de  turbulencias  desastrosas,  de  una  guerra  encarnizada 
i  sangrienta  i  de  un  movimiento  revolucionario  i  destructor  de  la  reli- 
jion  del  estado.  Muchas  señoras  de  Santiago,  a  pesar  de  que  veian  in- 
teresados en  favor  del  cambio  de  gobierno  a  casi  todos  los  vecinos  mas 
respetables  i  de  mas  alta  posición  de  la  ciudad,  i  que  casi  todos  ellos 
eran  católicos  fervientes  i  fanáticos,  creian  fácilmente  estos  rumores 
esparcidos  por  el  clero  en  el  pulpito  i  en  el  confesonario.  El  15  de  se- 
tiembre se  presentaron  algunas  de  ellas  en  casa  del  conde  de  la  Con- 
quista a  representarle  entre  lágrimas  i  sollozos,  los  males  sin  cuento 
(jiie  iban  a  caer  sobre  el  pais  i  sobre  la  relijion,  si  persistia  en  consentir 
que  se  celebrase  el  cabildo  abierto.  En  otras  circunstancias  estas  ma- 
nifestaciones habrian  podido  tener  alguna  influencia  en  el  ánimo  debi- 
litado del  presidente;  pero  ahora  se  hallaba  éste  rodeado  con  invariable 
pertinacia  por  su  secretario  Argomedo,  por  el  asesor  Marin  i  por  otros 
patriotas  que  le  inspiraban  aliento,  i  que  desarmaban  las  asechanzas 
urdidas  por  el  í>artido  español  i  por  sus  ajentes. 

La  ciudad  era  entretanto  el  teatro  de  una  inusitada  ajitacion.  Cada 
noche  recorrian  las  calles  patrullas  de  ciudadanos  armados  para  conte- 
ner cualquier  conato  de  levantamiento  de  los  españoles  o  para  impedir 
que  éstos  se  apoderaran  del  cuartel  de  artillería,  como  se  anunciaba 
por  todas  partes.  En  la  noche  del  14  de  setiembre,  en  que  estos  te- 
mores tomaron  mayor  cuerpo,  fué  necesario  colocar  en  la  plazuela  de 
la  Moneda  destacamentos  de  tropas  de  línea  i  de  milicias  para  defen- 
der el  cuartel  contra  toda  sorpresa.  Solo  la  artillería  podia  despertar 
esta  desconfianza,  por  cuanto  su  jefe,  el  coronel  Reina,  se  mostraba 
todavia  enemigo  de  la  instalación  de  una  junta  gubernativa.  Los  otros 
jefes  de  tropas,  el  sarjento  mayor  de  plaza  don  Juan  de  Dios  Vial, 
el  capitán  Benavente,  comandante  de  los  dragones  de  Concepción, 
acuartelados  en  San  Pablo,  i  el  capitán  Ugarte  de  los  dragones  de  la 
Reina,  eran  chilenos  de  nacimiento  i  habían  ido  plegándose  uno  en 
pos  de  otro  a  la  causa  de  los  patriotas,  arrastrados  por  el  poder  cada 


(28)  Circular  del  presidente  con<le  de  la  Conquista  a  las  abadesas  de  los  monaste- 
rios de  Santiago,  de  17  de  setiembre  de  1810.  Hemos  visto  la  contestación  dada  el 
mismo  dia  por  la  abadesa  de  las  monj&s  Rosas,  en  que  se  maniñesta  satisfecha  por 
aquellas  csplicaciones  que  habían  calmado  sus  temores. 
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día  mas  vigoroso  de  la  opinión.  Por  otra  parte,  el  mismo  comandante 
Reina  era  incapaz  de  organizar  una  resistencia.  Hombre  respetable  i>or 
■u  carácter  i  sus  virtudes  privadas,  carecía  de  inlelijencía  ¡de  audacia; 
i  en  aquellos  días  de  perturbación  i  de  conflicto,  se  dio  por  enfermo, 
sin  duda  para  no  hacerse  responsable  de  los  actos  de  violenta  resisten- 
cia que  reclamaban  de  él  sus  compatriotas.  Esta  circunstancia  autorizó 
al  gobierno  [tara  trasportar  los  cañones  al  cuartel  de  San  Pablo,  donde 
quedaron  custodiados  por  oficiales  patriotas.  En  esa  ocasión  fué  tam- 
bién nombrado  ayudante  mayor  de  plaza  el  capitán  de  injenieros  don 
Juan  Mackenna  que  pertenecía  decididamente  al  partido  de  la  junta, 
i  que  habiendo  servido  en  España  i  en  las  provincias  australes  de 
Chile,  gozaba  de  la  reputación  de  ser  uno  de  los  militares  mas  ¡nleli- 
jentes  del  reino. 

Estos  pequeños  cambios  no  hacían  mas  que  afianzar  el  predominio 
incontestable  que  se  habian  asegurado  los  patriotas.  Desde  el  14  de 
setiembre  mandaban  en  la  ciudad  como  si  fueran  dueños  absolutos 
del  gobierno.  Los  jefes  de  patrullas  apresaban  resueltamente  a  los  es- 
jiañoles  que  encontraban  armados  en  las  calles,  i  aun  sacaron  de  sus 
casas  para  encerrarlos  en  los  cuarteles  a  a(iueilos  a  quienes  se  atribulan 
propósitos  sediciosos.  Dos  o  tres  oficiales  subalternos  de  linea,  que 
pirecian  adictos  a  los  españoles,  fueron  separados  de  sus  cuerpos  i  re- 
ducidos a  prisión.  Pero  a  todos  esos  elementos  de  poder  se  agregaba 
otro  que  parecía  mas  imponente.  Desde  días  atrás  se  rcunian  las  mili- 
cias de  caballería  de  Santiago  i  de  los  suburbios,  i  se  armaban  de 
cualquiera  manera  para  sostener  la  causa  en  que  estaban  empeñados 
sus  jefes  i  oficiales,  que  eran  a  la  vez  sus  patrones.  Los  dos  rejimien- 
los  de  la  capital,  denominados  del  Prínci|je  i  de  la  Princesa,  se  aruarte 
l.iron,  el  primero  bajo  el  mando  del  marques  de  Montepío,  en  el  barrio 
lie  la  Cafladilla,  i  el  segundo,  al  cual  mandaba  el  rejidor  don  Pedro 
Prado,  en  una  quinta  vecina  al  tajamar.  Las  milicias  de  Melipilla,  que 
trajo  su  coronel  don  Manuel  Barros,  ocuparon  los  barrios  del  sur:  i 
luego  se  le  agregaron  las  compañías  de  Rancagua  que  llegaban  condu- 
cidas por  el  inarques  don  José  Toribio  I-atraÍn.  Este  acuartelamiento 
de  milicianos  que  llegó  a  subir  a  mas  de  tres  mil  hombres,  fieles  i  su- 
misos a  la  voz  de  sus  jefes,  quitaba  al  partida  es|)añol  toda  esperanza  de 
resistir  a  un  movimiento  que  contaba  ademas  con  el  apoyo  del  mayor 
número  de  los  vecinos  de  representación  por  el  rango  de  sus  familias  o 
por  el  goce  de  considerables  bienes  de  fortuna.  I^  audiencia,  sin  em- 
bargo, intentó  todavia  un  nuevo  esfuerzo;  í  el  1 7  de  setiembre,  manifes- 
tándose alarmada  por  la  presencia  de  tantas  tropas,  reclamó  contra  estas 
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medidas  i  pidió  una  vez  mas  al  presidente  que  se  opusiera  a  todo  cam- 
bio de  gobierno.  El  presidente  puso  término  a  esas  discusiones  con  notas 
de  un  tenor  firme  e  imperioso  que  no  daban  lugar  a  nuevas  réplicas. 

Sin  embargo,  esta  enerjía  artificial  del  conde  de  la  Conquista  estuvo 
mas  de  una  vez  a  punto  de  doblegarse.  La  esposa  de  su  hijo  primojénito, 
doña  Josefa  Doumont,  resuelta  a  retirarse  al  campo  para  no  presenciar 
la  instalación  de  la  junta,  tuvo  con  el  conde  una  última  conferencia 
el  16  de  setiembre,  en  que  bañada  en  lágrimas  trató  de  demostrarle 
los  males  sin  cuento  que  se  iban  a  seguir  a  ese  cambio  de  gobierno. 
»»Es  imponderable  la  heroicidad  de  esta  señora  catalana,  dice  un  cro- 
nista contemporáneo,  i  cuánto  sufrió  en  combatir  el  sistema  de  la  junta 
contra  su  marido  i  contra  cuantos  vivían  o  entraban  en  la  casa  del 
conde,  donde  ella  habitaba,  así  parientes  como  estraños,  todos  conspi- 
rados para  la  formación  de  un  nuevo  gobiernon  (29).  El  oidor  don  José 
de  Santiago  Concha,  pensando  reconquistar  la  influencia  del  supremo 
tribunal  sobre  el  ánimo  del  presidente,  reclamó  con  instancia  volver  a 
desempeñar  el  cargo  de  asesor  que  habia  renunciado  poco  antes.  El 
conde  parecía  inclinado  a  ceder,  i  aun  el  secretario  Argomedo,  irritado 
con  estas  vacilaciones,  habló  en  términos  enérjícos  de  dejar  el  cargo 
que  desempeñaba.  Pero  los  hombres  que  rodeaban  al  presidente,  si 
bien  determinados  a  llevar  a  cabo  el  cambio  de  gobierno,  cualesquiera 
que  fuesen  las  resistencias,  no  querían  abandonar  las  ventajas  de  su 
posición,  i  supieron  mantener  su  predominio  sobre  el  ánimo  de  aquél 
hasta  el  día  decisivo  de  la  prueba. 

Para  los  patriotas,  fueron  aquellos  días  de  trabajo  incesante  a  fin  de 
terminar  los  líltimos  preparativos  para  el  cabildo  abierto.  Hubo  mo- 
mentos en  que  tanto  los  patriotas  como  los  españoles,  que  antes  de 
estas  ocurrencias  habían  vivido  en  contacto  mas  o  menos  amistoso, 
creyeron  que  era  posible  llegar  a  un  avenimiento,  mediante  concesio- 
nes recíprocas,  i  buscando  arbitrios  pacíficos  en  que  pudiera  un  bando 
demostrar  al  otro  la  superioridad  de  su  fuerza  en  la  opinión.  Pero 
todo  acuerdo  era  imposible;  i  aunque  se  tuvieron  algunas  conferencias, 
unos  i  otros  se  mostraron  intratables  en  sus  exijencias.  Los  patriotas, 
por  su  parte,  no  cedían  un  punto  de  su  propósito  de  tener  una  junta 
de  gobierno,  como  fundamento  de  las  reformas  futuras  a  que  aspira- 
ban. En  la  noche  del  17  de  setiembre  se  terminó  la  repartición  de 
esquelas,  en  que  habia  tomado  una  parte  principal  el  joven  arjentino 
don  Manuel  Dorrego,  que  hemos  nombrado  antes.  Se  habían  distri- 

(29)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 
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buido  cuatrocientas  treinta  ¡  siete,  de  las  cuales  dos  terceras  partes 
habían  sido  dirijidas  a  personas  que  debian  cooperar  at  eslablccimienlo 
de  un  nuevo  gobierno.  En  Santiago  residían  eniónces  cerca  de  mil 
novecientos  es]  añoles  de  nacimiento,  comerciantes  los  unos,  o  simples 
dependientes  o  modestos  artesanos  los  oíros.  De  todos  ellos,  solo  fue- 
ron invitados  catorce  que  por  su  fortuna  o  por  sus  relaciones  de  fami- 
lia tenían  distinguida  representación  social.  Con  motivo  de  no  invitar 
mas  que  a  un  solo  individuo  de  cada  una  de  las  corporaciones,  no  se 
habia  enviado  a  la  real  audiencia  mas  que  una  invitación  diríjida  per- 
sonalmente al  rejente  Rodríguez  Ballesteros. 

En  esa  misma  nocbe  se  reunieron  los  ])atriotas  en  número  de  ciento 
veinticinco  en  casa  de  don  Domingo  Toro,  el  hijo  segundo  del  conde 
de  la  Conquista.  Allí  se  acordó  que  la  junta  fuera  compuesta  de  cinco 
individuos,  í  cjue  en  ella  no  figurara  ninguno  de  los  miembros  del  ca 
bildo.  Se  aprobó  la  lista  de  ellos  que  presentó  el  canónigo  don  Vi- 
cente l-arrain.  Se  convino  ademas  la  forma  en  que  debía  hacerse  la 
votación,  i  se  propuso  abreviar  el  debate  impidiendo  en  caso  necesario 
que  los  enemigos  del  cambio  gubernativo  pronunciasen  largos  discur- 
sos para  impugnarlo-  Aquella  reunión  preparatoria  duró  hasta  mui 
avanzada  la  noche;  i  al  separarse,  todos  llevaban  la  esperanza  de  alcan- 
zar el  dia  siguiente  un  triunfo  definitivo  en  la  ardua  empresa  en  que 
estaban  empeñados  (30). 


(¡p)  La  crónica  conlemporánea  mas  prolija  ile  los  sucesos  contados  en  rslc  capi- 
tulo es  el  diario  tantas  vecescilado  de  don  Manuel  Amonio  Tabvern.  escrito,  como 
■aheinus,  con  un  e«))iritu  Tmncaniente  hostil  a  los  patriólas,  pero  con  lealtad  i  hon- 
radez. El  diario  del  doctor  A^omedo  refleja  las  opiniones  contrallas;  pero,  ailemas 
i|>'  tit-rmuí  sumario,  solo  comprende  los  sucesos  de  los  dias  inmediatos  a  la  instalación 
de  In  junta.  Lo  hemos  ulilizado,  sin  emtiargo,  i  nos  ha  permitido  completar  ta<i 
iKiiicias  í|ue  hemos  podido  agrupar  en  estas  iHJinas.  De  todas  maneras,  eouio  pri- 
iii<  ta  fuente  de  información,  hemos  se{;uido  los  documentos  de  la  época,  i  sobrt 
linio  el  espediente  tiamitado  sobre  In  instalación  de  la  primera  junta  de  gobierno. 
M  p.'ulre  frai  Melchor  Martínez,  (¡ue  al  referir  estos  sucesos  en  el  (esto  de  su  Mtmo- 
n¡¡  hisliríca  ha  s^uído  fielmente  el  diario  de  Talavera,  abreríando  su  redacción  i 
tui'iimiendo  muchas  circunstancias  que  creyó  subalternas  o  insigniücanles  i  otra - 
.li-.famrables  a  la  causa  del  reí,  ha  reunido  entre  sus  documentos  el  espediente  dt 
ijxie  hablamos;  pero  está  publicado  con  numerosos  descuidos  que  a  veces  hacen 
difícil  la  cabal  inlelijenciu  de  algunos  pasojes. 
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CAPÍTULO  V 


INSTALACIÓN  I  RECONOCIMIENTO 
DE    LA   PRIMERA   JUNTA    GUBERNATIVA 

(setiembre  i  octubre  de  i8io) 


I.  Memorable  cabildo  abierto  del  1 8  de  setiembre  de  1 8 lO:  creación  de  una  junta 
gubernativa. — 2.  Proclamación  i  jura  del  nuevo  gobierno:  la  real  audiencia  es 
obligada  a  prestarle  reconocimiento  i  obediencia. — 3.  Reconocimiento  i  jura  de  la 
junta  gubernativa  en  los  diversos  distritos  del  reino. — 4.  El  intendente  de  Con 
cepcion  abandona  el  mando  de  la  provincia:  el  pueblo  reunido  en  cabildo  abierto 
se  adhiere  al  nuevo  gobierno. — 5.  La  junta  comunica  su  instalación  a  los  go- 
biernos de  las  otras  colonias  i  al  consejo  de  rejencia  de  España. —6.  La  junta 
hace  celebrar  su  instalación  por  medio  de  funciones  de  iglesia. 


I.  Memorable  ca-         i.  Desde  la  madrugada  del  martes  18  de  setiem- 

bildo  abierto  del      ,         jo         i-jjjo.^-  r-i 

18  de  setiembre     '^''^  ^^  1810,  la  Ciudad  de  Santiago  ofrecía  el  espec- 

de  18 10;  creación     táculo  de  un  inusitado  movimiento  militar.  Partidas 

d«  una  junta  gu-       ,  ......  •       1  n  .1 

bernativa.  ^e  tropas  1  de  milicianos  recoman  las  calles  centrales 

o  se  estacionaban  en  diversos  puntos  de  los  suburbios.  Dueños  efec- 
tivos del  poder  desde  dias  atrás,  por  la  influencia  que  ejercian  sin  con- 
trapeso sobre  el  ánimo  del  conde  de  la  Conquista,  i  dueños  también 
de  la  fuerza  pública  por  haberse  ganado  a  su  causa  a  los  militares  que 
tenian  el  mando  de  las  tropas  i  de  las  milicias  los  patriotas  pensaban 
revestir  con  toda  la  solemnidad  posible  los  actos  que  iban  a  verificarse 
ese  dia;  i  querian,  ademas,  impedir  con  ese  aparato  militar  los  desór- 
denes del  populacho  i  cualquiera  tentativa  del  partido  español  para 
embarazar  la  instalación  de  una  junta  gubernativa. 
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El  rejimiento  de  milicias  de  caballería  denominado  de  la  Princesa, 
apoyado  por  las  milicias  de  Meli|}illa  i  de  Rancagiia,  estaba  eslendido 
en  la  Cañada  para  cortar  toda  comunicación  entre  el  centro  de  la  ciu- 
dad i  los  barrios  del  sur,  que  habitaba  una  numerosa  i  apretada  pobla- 
ción de  jente  pobre,  mas  o  nidnos  turbulenta.  El  otro  rejimiento  de 
milicias  de  caballería  denominado  del  Príncipe,  había  sido  dividido 
en  diversos  destacamentos,  i  mientras  unos  cerraban  las  cuatro  calles 
que  daban  entrada  ala  pla/.uela  del  Consulado,  otros  rodeaban  el  cuartel 
de  San  Pablo,  i  otros,  por  fin,  destinados  a  patrullas,  recorrían  las  ca- 
lles mas  vecinas  al  rio  Mapocbo.  El  rejimiento  de  milicias  de  infan- 
tería denominado  del  Rci,  ocupó  la  pla^a  principal,  haciendo  retirarse 
al  lado  del  cerro  de  Santa  Lucía  al  populacho  que  se  acercaba  por  el 
lado  oriental  de  la  ciudad.  Las  comiiañlas  de  tropa  veterana  que  habia 
en  Santiago,  la  de  dragones  de  la  Reina,  i  las  dos  de  dragones  de  la 
frontera,  se  estacionaron,  la  primera  en  la  calle  que  comunica  la  plaia 
principal  con  la  plazuela  del  Consulado,  i  las  dos  ultimas  en  esta  misma 
I»la7uel3,  cerrada  entonces  en  su  costado  norte  por  el  templo  de  la 
Compañía.  El  sarjcnto  mayor  don  Juan  de  Dios  Vial,  en  su  carácter 
de  comandante  jeneral  de  armas,  que  se  le  había  dado  dos  dias 
antes,  a  caballo  i  seguido  por  sus  ayudantes,  mandaba  toda  la  línea  i 
recorría  los  diversos  puntos  en  que  la  tropa  estaba  destacada,  víjílando 
el  estricto  cumplimiento  de  las  órdenes  dictadas.  Los  oficiales  que 
mandaban  los  piquetes  colocados  en  las  boca-calles,  tenían  el  encargo 
rigoroso  de  no  dejar  pasar  a  persona  alguna  que  no  presentase  el  bi- 
llete o  esquela  impresa  de  invitación,  marcada  con  el  sello  usado  en 
sus  despachos  por  el  presidente  í  capitán  jeneral  del  reino. 

La  solemne  asamblea  de  aquel  día  debió  haberse  veriñcado  en  la 
sala  del  cabildo,  donde  siempre  se  habían  celebrado  las  reuniones  en 
que  se  daba  representación  directa  al  pueblo  por  medio  de  los  vecinos 
mas  caracterizados.  Pero  considerándola  estrecha  para  la  numerosa 
concurrencia  de  ese  día,  los  cabildantes  habían  designado  el  edificio 
construido  para  el  tribunal  del  consulado,  e  inaugurado  en  1807.  Te- 
niaéste  en  el  costado  sur  de  su  patio  principal  la  sala  mas  espaciosa  de 
Santiago,  puesto  que  medía  cerca  de  veinte  metros  de  largo  por  siete 
de  ancho.  Servia  esa  sala  para  las  reuniones  jenerates  del  comercio 
en  los  dias  en  que  hacia  la  elección  de  miembros  de  la  junta  superior, 
i  en  que  se  leían  las  memorias  anuales  prescritas  por  las  ordenanzas 
del  consulado.  En  la  testera  occidental  de  ¡a  sala  se  alzaba  el  piso 
lormando  un  estrado  en  que  estaba  colocada  la  mesa  de  la  presiden- 
cia, rodeada  de  algunos  toscos  i  pesados  sillones.  Esa  sala,  imponente 
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para  los  habitantes  de  Santiago  que  no  conocían  otra  mas  grandiosa^ 
severa  por  la  sencillez  de  su  disposición  i  la  modestia  de  su  menaje, 
de  paredes  blanqueadas  con  cal  i  desprovistas  de  todo  adorno,  i  con 
bancos  de  madera  por  únicos  asientos,  iba  a  ser  la  cuna  de  una  re- 
pública. 

Poco  después  de  las  nueve  de  la  mañana  se  hallaban  reunidas  allí 
cerca  de  trescientas  cincuenta  personas  esto  es,  cien  menos  de  las 
que  habían  sido  invitadas.  í'ormaban  ese  número  los  jefes  de  las  di- 
versas corporaciones,  los  prelados  de  las  diversas  órdenes  relijiosas,  i 
muchos  de  los  vecinos  mas  considerados  de  Santiago;  pero  desde 
luego  pudo  observarse  que  faltaba  el  rejente  de  la  real  audiencia,  lo 
que  a  no  caber  duda  signiñcaba  el  mantenimiento  de  la  protesta  de 
ese  alto  tribunal  contra  cuanto  se  acordase  ese  dia.  En  aquella  asam- 
blea, en  que  no  se  habia  dado  entrada  a  ningún  hombre  menor  de 
veinticinco  años,  i  en  que  por  su  número  dominaban  los  ancianos,  es- 
taban representadas  casi  todas  las  familias  de  la  aristocracia  colonial. 
Muí  j)ocos  entre  los  presentes  podían,  sin  duda,  comprender  i  medir  la 
importancia  del  acto  en  que  tomaban  parte.  Pero  esos  hombres,  cuyos 
votos  iban  a  decidir  aquel  dia  del  porvenir  de  su  patria,  parecían  ajila- 
dos por  una  conmoción  eléctrica,  i  casi  todos  ellos  rebosaban  alegría  i 
entusiasmo. 

Sin  embargo,  todos  guardaban  una  ceremoniosa  compostura.  Mo- 
mentos mas  tarde,  llegaba  el  conde  de  la  Conquista,  precedido  por  el 
cabildo  i  acompañado  por  su  secretario  i  por  su  asesor,  i  todos  éstos 
tomaban  asiento  en  los  sillones  del  estrado  en  medio  del  respetuoso 
silencio  de  la  concurrencia.  El  octojenario  anciano,  aunque  agoviado 
por  los  sucesos  i  las  inquietudes  de  esos  días,  manifestó  cierta  entereza 
cuando  poniéndose  nuevamente  de  pié,  dirijió  al  público  estas  únicas 
palabras:  "Aquí  está  el  bastón;  disponed  de  él  i  del  mando. n  Volvién- 
dose en  seguida  a  su  secretario  Argomedo,  le  dijo:  »»Significad  al  pue- 
blo lo  que  os  tengo  prevenido.»»  I  ocupando  de  nuevo  su  asiento,  el 
presidente  pasó  a  ser  testigo  mudo  e  impasible  de  la  revolución  que  se 
estaba  consumando. 

Levantóse  entonces  el  doctor  Argomedo,  i  con  voz  firme,  sonora  i 
tranquila,  ratificó  la  renuncia  que  acababa  de  hacer  el  conde  de  la  Con- 
quista. "Señores,  dijo,  el  muí  ilustre  señor  presidente  hace  a  todos  tes- 
tigos de  los  eficaces  deseos  con  que  ha  procurado  el  lleno  de  sus  de- 
beres.  La  real  orden  de  sucesión  de  mandos  lo  elevó  al  puesto  que  hoi 
ocupa;  lo  abrazó  con  el  mayor  gusto,  porque  sabia  que  iba  a  ser  la 
cabeza  de  un  pueblo  noble,  el  mas  fiel  i  amante  a  su  soberano,  a  su 
Tomo  VIH  28 
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relijion  i  a  su  patria.  Persuadido  de  estos  sentimientos,  se  ofrece  hoi 
todo  entero  a  ese  mismo  pueblo,  aguardando  en  las  circunstancias  del 
dia  las  mayores  demostraciones  de  ese  interés  santo,  leal  i  patriótico. 
En  manos  de  los  propios  subditos  que  tanto  le  han  honrado  con  su 
obediencia,  deposita  el  bastón,  i  de  todos  se  promete  la  adopción  de 
los  medios  mas  ciertos  de  quedar  asegurados,  defendidos  i  eternamen- 
te fíeles  vasallos  del  mas  adorable  monarca  Fernando.  £1  mui  ilustre 
ayuntamiento  los  propondrá  primero;  i  todos  como  amantes  hermanos, 
propenderemos  a  un  logro  que  nos  hará  honrados  i  felices.  Este  es  el 
deseo  i  el  encargo  del  mui  ¡lustre  señor  presidente;  i  cuando  yo  he  sido 
el  órgano  de  manifestarlo,  cuento  por  el  mas  feliz  de  mis  dias  el  pre- 
senten (i). 

Después  de  la  solemne  renuncia  del  conde  de  la  Conquista,  era  el 
cabildo  quien  debia  proponer  a  la  asamblea  el  medio  de  reorganizar  el 
gobierno  del  reino.  En  representación  de  este  cuerpo  tomó  entonces 
la  palabra  el  procurador  de  ciudad.  Era  éste,  como  sabemos,  don  José 
Miguel  Infante,  abogado  de  vastas  relaciones  de  familia  en  la  sociedad 
colonial,  que  a  la  edad  de  treinta  i  dos  años  se  habia  conquistado  un 
nombre  respetable  por  la  entereza  de  su  carácter  i  por  la  austeridad  de 
sus  costumbres,  mas  que  por  su  talento  i  por  su  saber.  En  su  discurso, 
Infante  pasó  en  revista  las  desgracias  de  España  que  habían  producido 
la  acefalía  del  trono,  i  recordó  las  antiguas  leyes  de  la  monarquía  que 
habian  previsto  la  manera  de  organizar  el  gobierno  en  tales  casos.  "La 
nación  española,  agregó,  después  que  supo  el  cautiverio  de  su  monar- 
ca, estableció  la  suprema  junta  de  Sevilla,  después  la  central,  i  última- 
mente el  supremo  consejo  de  rejencia;  i  no  obstante  de  que  en  aque- 
lla i  en  ésta  se  halla  depositada  la  autoridad  soberana,  se  elijieron 
también  varias  juntas  provinciales  con  subordinación  a  la  suprema. n 
Infante  sostenia  que  un  gobierno  de  esta  clase  merecia  mejor  que  el 
de  un  solo  individuo  la  confianza  pública;  i  que  si  se  hubiese  formado 
uno  semejante  en  Chile,  habria  evitado  las  peligrosas  i  alarmantes  di- 
visiones de  partidos  que  se  hacian  sentir  en  la  ciudad,  así  como  habria 
evitado  los  abusos  de  poder  cometidos  por  Carrasco.  ««No  quiero  exci- 
tar mas  vuestro  sentimiento,  anadia,  sino  solo  preguntaros  ¿quién  nos 
asegura  que  el  nuevo  capitán  jeneral  que  se  dice  estar  ya  nombrado  (el 
jeneral  Elío),  i  a  quien  se  espera  de  un  momento  a  otro,  no  declinará, 
en  igual  despotismo?  ¿No  bastaria  esto  solo  para  que  procediésemotn. 
desde  luego  a  la  instalación  de  la  junta  gubernativa?  Si  se  ha  de 

(i)  Diario  del  doctor  Argomedo. 
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<!Jue  los  pueblos  de  América  forman  una  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía, si  se  ha  reconocido  que  tienen  los  mismos  derechos  i  privile- 
jios  que  los  de  la  península,  i  en  éstos  se  han  establecido  juntas  pro- 
vinciales, ¿no  debemos  establecerlas  también  nosotros?  jNo  puede 
haber  igualdad  cuando  a  unos  se  niega  la  facultad  de  hacer  lo  que  se 
lia  permitido  a  otros,  i  que  efectivamente  lo  han  hecho!  ¿Esperáis  acaso 
un  permiso  espreso  de  la  suprema  autoridad  que  reside  en  la  me- 
trópoli? Pues  aun  ese  permiso  lo  tenéis.  En  la  proclama  dirijida  a  los 
pueblos  de  América  participándoles  la  instalación  del  consejo  de  re- 
jencia,  se  dice  que  la  junta  de  Cádiz  servirá  de  modelo  a  los  que  quie- 
ran constituir  igual  gobierno.  ¿No  es  éste  un  verdadero  permiso?  A 
esto  mismo  nos  instiga  i  nos  excita  el  supremo  consejo  de  rcjencia  en 
un  real  decreto  de  30  de  abril  ultimo  negándonos  todo  recurso  en 
materias  de  gracia  i  justicia,  i  ciñendo  su  inspección  solo  a  conocer 
sobre  las  representaciones  dirijidas  a  proponer  planes  i  recursos  para 
hacer  la  guerra.  ¿No  es  éste  el  motivo  mas  urjente  para  hacer  uso  del 
permiso  que  se  nos  tiene  dado?  Si  no  tenemos  a  quien  dirijir  nuestros 
recursos  en  materia  de  justicia,  ¿no  fijaríamos  desde  luego  el  despo- 
tismo de  los  tribunales?  ¿Quién  repararía  las  faltas  que  cometieran?  Si 
no  tenemos  quien  nos  provea  los  empleos  civiles  i  militares,  ¿no  cami- 
naríamos necesariamente  a  nuestra  ruina?»i  Inñinte  terminaba  su  dis- 
curso tratando  de  desarmar  las  prevenciones  (jue  existían  contra  la 
creación  de  una  junta  gubernativa,  i  de  demostrar  a  los  españoles  que 
ésta  no  era  una  amenaza  contra  nadie,  ni  alteraba  la  fidelidad  al  sobe- 
rano, ni  pretendía  innovar  en  lo  menor  la  relijion  del  estado.  »'Scñores 
europeos,  decia  dirijiéndose  a  éstos,  estad  firmemente  persuadidos  de 
que  hombres  inicuos  han  sido  los  que  han  procurado  sembrar  discordias 
con  el  fin  de  haceros  oponer  al  justo  designio  de  los  patricios.  El  ánimo 
noble  i  jeneroso  de  éstos  no  propende  a  otra  cosa  que  a  mantener  una 
unión  recíproca.  Esto  exijen  los  estrechos  vínculos  que  nos  unen;  i  así 
espero  que  conspirareis  de  consuno  al  bien  de  la  patria,  uniformando 
vuestras  ideas  para  el  logro  del  importante  i  justo  objeto  sobre  que 
van  todos  a  deliberar-i  (2). 

(2)  El  discurso  de  don  José  Miguel  Infante  fué  hallado  en  copia  enlrc  los  papeles 
de  éste  a  la  época  de  su  muerte,  ocurrida  en  1844.  Don  Manuel  Antonio  Tocornal 
lo  publicó  casi  integro  en  1 1847  en  el  capitulo  IV  át  s^vl  Memoria  sobre  el  primer 
gobierno  tiacional.  Ese  discurso  preparado  con  mucho  cuidado,  aunque  sin  grande 
arte  literario,  es  la  espresion  de  los  sentimientos  del  mayor  número  de  los  hombres 
que  asistían  a  aquella  asamblea.  No  hai  en  todo  él  una  frase  que  refleje  aspiraciones 
a  la  independencia,  ni  siquiera  propósito  alguno  de  ruptura  con  la  metrópoli.  Muí 


220  HISTORIA  DE  CHILE  1810 

Aquellas  palabras  de  paz  i  de  conciliación  no  podían  en  manera 
alguna  calmar  la  resistencia  que  el  partido  español  oponía  al  estableci- 
miento de  una  junta  gubernativa.  Aunque  el  aspecto  de  esa  asamblea 
dejaba  ver  la  ineficacia  de  todo  esfuerzo  que  se  hiciese  para  impedir 
o  retardar  la  ejecución  de  ese  proyecto,  no  faltaron  quienes  quisieran 
hacer  allí  mismo  una  última  tentativa  de  resistencia.  Apenas  hubo  ter- 
minado Infante  su  discurso,  se  puso  de  pié  don  Manuel  Manso,  admi- 
nistrador jeneral  de  aduana,  chileno  de  nacimiento  i  hombre  respetable 
por  su  honorabilidad  i  por  sus  relaciones  de  familia  (3),  i  comenzó  sos- 
teniendo que  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  país,  sin  enemigos 
esteriores  i  sin  una  causa  seria  de  perturbación  interior,  no  autorizaban 
un  cambio  de  gobierno.  Un  rumor  jeneral  de  la  gran  mayoría  de 
los  concurrentes  que  pedia  el  inmediato  establecimiento  de  una  junta, 
interrumpió  el  discurso  de  Manso  i  obligó  a  éste  a  retirarse  de  la  sala. 
Don  Santos  Izquierdo,  comerciante  español  que  habia  sido  miembro 


al  contrario  de  esto,  Infante,  rindienrlo  acatamiento  a  las  autoridades  de  Espaíia, 
iba  a  buscar  en  las  últimas  resoluciones  de  éstas  un  pretesto  que  justifícara  el  cambio 
gubernativo.  En  su  proclama  de  14  de  febrero  de  ese  año,  el  consejo  de  rejencia  al 
anunciar  su  instalación,  anunciaba  también  que  se  habia  formado  una  junta  provincial 
en  Cádiz  encargada  de  proveerá  la  defensa  de  la  isla  de  Lcon  i  a  estimular  el  patrio- 
tiismo,  i  que  ella  podía  servir  de  modelo  a  las  juntas  del  mismo  carácter  provincial  i 
de  un  objeto  análogo  que  se  fundasen  en  otras  partes;  pero  a  aquella  junta  no  se  le 
reconocía  un  poder  gubernativo,  i  mucho  menos  la  atribución  de  aceptir  o  nó  los 
mani^latarios  nombrados  por  el  consejo  de  rejencia,  que  era  lo  que  ostensiblemente 
se  bu^cal)a  en  Chile.  Del  mismo  modo,  el  decreto  de  30  de  abril,  no  envolvía,  como 
lo  interpretaba  Infante,  una  autorización  concedida  a  las  juntas  provinciales  para 
conferir  empleos  í  acordar  gracias,  sino  que  era  una  advertencia  hecha  a  las  pro- 
vincias de  ultramar  para  desembarazar  al  consejo  de  rejencia  del  gran  número  de 
solicitudes  de  cargos  públicos  i  de  mercedes  que  causaban  un  grave  embarazo  en 
el  despacho  administrativo.  "El  decreto,  decía  un  escritor  de  esos  días,  se  dirije  a 
impedir  los  muchos  pretendientes  que  ocurren  de  las  Américas  a  solicitar  empleos  i 
no  a  tomar  las  armas  en  las  aflicciones  actuales  de  la  nación;  i  por  otra  parte,  a  que 
teniendo  allí  otros  patriotas  que  se  han  sacríBcado  en  defensa  del  estado,  que  gozan 
sueldo  i  que  no  pueden  tomar  las  armas,  es  necesario  remunerarlos  con  los  empleos 
vacantes  de  necesaria  provisión,  dejando  los  demás  en  su  vacancia  para  mejor  auxi- 
liar con  el  ahorro  de  éstos  los  gastos  de  la  nación  oprimida. n  Infante  daba,  pues, 
una  interpretación  violenta  i  capciosa  a  aquellas  dos  declaraciones  del  consejo  de 
rejencia,  para  justificar  así  la  creación  de  una  junta  gubernativa  de  Chile, 

(3)  Don  Manuel  Manso,  sobrino  <lel  célebre  presidente  de  Chile  que  mereció  el 
título  de  conde  de  Superunda  cuando  fué  virrei  del  Perú,  era  yerno  de  don  José 
Antonio  Rojas,  i  estaba  ademas  relacionado  con  otras  altas  familias  de  la  colonia. 
Don  José  Miguel  Infante,  sobrino  a  su  vez  del  mismo  Rojas,  tenia  con  Manso  el 
parentesco  de  a6nidad. 
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del  cabildo  de  Santiago  i  que  llevaba  en  su  pecho  la  cruz  de  la  orden 
de  Montesa,  hizo  todavía  un  nuevo  esfuerzo  para  combatir  toda  inno- 
vación gubernativa;  pero  a  su  vez  se  vio  obligado  a  suspender  su  dis- 
curso. Estas  manifestaciones  no  dejaban  lugar  a  duda  acerca  de  la 
voluntad  de  la  asamblea. 

La  creación  de  una  junta  de  gobierno  fué  aprobada  por  aclama- 
ción. La  gran  mayoría  de  los  presentes,  casi  la  unanimidad,  puesta  de 
pié,  espresó  su  voluntad  por  un  clamoreo  jeneral  en  que  no  se  perci- 
bían mas  que  estas  palabras:  "Junta  queremos. n  Infante  se  levantó 
de  nuevo:  i  hablando  siempre  en  representación  del  cabildo,  fué  pro- 
poniendo uno  en  pos  de  otro  los  nombres  de  las  personas  que  debian 
componerla,  don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  conde  de  la  Conquista, 
para  presidente;  el  obispo  electo  de  Santiago  don  José  Antonio  Mar- 
tínez de  Aldunate,  para  vice-presidente;  don  Fernando  Márquez  de  la 
Plata;  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  i  don  Ignacio  de  la 
Carrera  para  vocales.  Las  entusiastas  aclamaciones  de  la  concurrencia 
confirmaron  estos  nombramientos. 

La  asamblea  habría  podido  darse  por  terminada;  pero  uno  de  los 
circunstantes,  el  abogado  don  Carlos  Correa,  haciéndose  el  órgano  de 
los  deseos  de  muchos  otros,  pidió  que  se  agregaran  dos  miembros  mas 
a  la  junta  gubernativa.  Aceptada  esta  idea  por  aclamación  jeneral,  se 
procedió  a  la  elección  por  medio  de  cédulas  secretas  en  que  debía  es- 
cribirse un  solo  nombre.  Al  practicarse  el  escrutinio,  fueron  aclamados 
con  jeneral  aplauso  vocales  de  la  junta  el  coronel  don  Francisco  Javier 
de  Reina  por  99  votos  i  don  Juan  Enrique  Rosales  ix)r  89  (4).  ««Con 
el  mismo  regocijo,  añade  el  acta  de  esa  sesión,  celebró  todo  el  congre- 
so la  elección  de  dos  secretarios  en  los  doctores  don  José  Gaspar  Ma- 

(4)  El  coronel  Reina  era,  como  se  sabe,  español  de  nacimiento,  i  ademas  se  había 
mostrado  francamente  hostil  a  la  creación  de  una  junta  gul^ernativa.  A  pretesto  de 
enfermedad  se  habia  negado  a  asistir  a  la  reunión  popular  del  consulado.  Su  nom- 
bramiento para  vocal  del  nuevo  gobierno  se  creeria  la  obra  del  partido  espnrlol,  que 
se  habría  aprovechado  de  la  dispersión  de  votos  de  los  patriotas,  si  no  supiéramos 
que  influyeron  otras  causas.  Se  creia  que  Reina  era  el  militar  mas  instruido  que 
habia  en  Chile,  i  el  único  que  podria  asegurar  la  defensa  del  pais  contra  todo  amago 
de  revuelta  i  contra  los  enemigos  esteriores.  Se  reconocía  ademas  en  él  una  gran 
moderación  de  carácter,  i  se  contaba  en  su  elojio  que  en  julio  anterior  se  habia  ne- 
gado a  apoyar  con  la  fuerza  pública  los  actos  de  violencia  que  meditaba  el  presidente 
Carrasco.  Por  otra  parte,  la  gran  mayoria  de  los  asistentes  al  cabildo  abierto  del  18 
de  setiembre  estaba  tan  lejos  de  pensar  en  que  iba  a  producirse  un  rompimiento 
con  la  Espaiüa,  que  no  hallalmn  inconveniente  en  que  un  coronel  español  fuese 
miembro  de  aquella  junta.  Reina,  por  lo  demás,  aunque  aceptó  con  cierta  resistencia 
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tin  i  don  José  Gregorio  Argrimedo,  que  por  su  notoria  literalura,  honor 
i  probidad  se  han  adquiíido  toda  satisfeccion  del  pucbto.n  Allí  mismo 
preslaion  todos  ellos  el  juramento  de  cumplir  t«s  leyes,  i  entraron  en 
posesión  del  mando  supremo.  ^'Todos  los  cuerpos  militares,  prelados, 
jefes,  relijiosos  i  vecinos,  juraron  en  el  mismo  acto  obediencia  i  fide- 
lidad a  dicha  junta  instalada  así  en  nombre  del  sefior  don  Fernan- 
do YII.it  La  asamblea  se  disolvió  a  las  tres  de  la  tarde  en  medio  de  las 
mas  vivas  efusiones  de  contento.  La  concurrencia  salió  acompañando 
hasta  sus  casas  respectivas  al  conde  de  la  Conquista  i  a  los  demás 
vocales  de  la  jimia  entre  vítores  i  aplausos,  al  mismo  tiempo  que  las 
campanas  anunciaban  a  la  ciudad  con  sus  sonoros  repiques  el  cambio 
de  gobierno  que  acababa  de  operarse. 

El  vecindario  celebró  aquel  acontecimiento  con  espontáneas  mani- 
festaciones de  alegría.  Durante  aquella  asamblea  de  cinco  horas,  i  a 
pesar  de  las  alarmas  producidas  por  la  exaltación  de  los  partidos,  se 
habia  conservado  en  las  calles  i  hasta  en  los  barrios  mas  apartados,  un 
orden  inalterable.  Al  anunciarse  que  la  Junta  gubernativa  quedaba 
instalado,  el  pueblo  prorrumpió  en  vivas  i  aplausos.  En  la  noche  casi 
todas  las  familias  pusieron  luminarias  en  el  frente  de  sus  casas,  i  se 
organizaron  bandas  improvisadas  de  miisicos  que  fueron  a  dar  serena- 
tas de  felicitación  al  conde  de  la  Conquista,  a  los  hijos  de  éste  que 
hablan  cooperado  al  cambio  gubernativo  i  a  los  otros  miembros  de  la 
juma  (5).  Aquellas  muestras  de  regocijo  publico  se  prolongaron  casi 
hasta  el  amanecer,  en  medio  de  una  apacible  tranquilidad  que  no  tur- 
baron ni  las  alarmas  ni  los  disturbios. 

Ese  cambio  de  tanta  trascendencia  en  el  porvenir  no  tenia,  si» 
embargo,  para  la  mayoría  de  los  contemporáneos,  la  importancia  que 
le  dio  el  desenvolvimiento  posterior  de  los  sucesos.  I^  junta  de  gobier' 
no  se  instalaba  en  nombre  de  Fernando  Vil,  i  para  defender  sus  de- 
rechos hereditarios  a  estos  dominios  mientras  durase  su  cautiverio.  En 


el  cargo  qiie  se  le  conñalu.  i  aunque  cunser 
de  £s|>ai\a,  no  fué  estorbo  3  la  marchn 
Chile. 

(5)  Refiere  el  ilisrio  del  doctor  Atgoniedo  que  el  ex-prewdenle  Cariasen,  ijiie 
seguía  viviendo  en  el  palacio  tie  los  gobernadores,  hiio  poner  luminarias  en  esc  iugnr 
i  en  el  inmediato  cuartel  de  dragones,  lemero<io  1a1  vei  de  algún  atentado  de  los 
patriotas  contra  w  persono.  Pocos  días  después,  Carrasco  alandimó  esa  resiilencia, 
i  se  fué  a  vivir  a  la  cosa-quinta  de  un  compolrioto  suyo  llamado  don  Julián  Zillimelo, 
situada  en  el  barrio  de  la  Chimba,  que  hoi  tiene  el  número  69  de  la  ca11c.de  la  Re-; 
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el  acta  de  instalación  se  presentaba  esta  innovación  como  un  acto  es- 
tríctamente  legal  i  permitido  ademas  por  las  autoridades  que  gobernaban 
en  España.  Los  vocales  de  la  nueva  junta  gubernativa  prestaron  el 
juramento  de  obedecer  las  antiguas  leyes  de  la  monarquía,  "de  defender 
este  reino  hasta  con  la  última  gota  de  sangre,  de  consen^arlo  al  señor 
don  Fernando  VII,  a  quien  debia  estar  siempre  sujeto,  de  reconocer 
el  supremo  consejo  de  rejencia  i  de  mantener  las  autoridades  consti- 
tuidas i  los  empleados  en  sus  respectivos  destinos. ••  ««Ninguno  ha 
dudado  el  respeto  a  las  leyes,  a  las  autoridades  i  al  adorable  i  desgra- 
ciado Fernando,  decía  la  junta,  al  anunciar  su  instalación  a  los  pueblos 
del  reino.  Tan  lejos  ha  estado  ninguno  de  pensar  hacer  el  menor  des- 
aire a  la  autoridad  que  manda  (en  España),  como  de  creerlo.  El  em- 
peño i  las  medidas  de  hacer  perpetua  una  fidelidad,  de  mantener  una 
seguridad  pública  i  de  acordar  con  los  primeros  i  mas  ilustrados  hom- 
bres del  reino,  a  mas  de  ser  un  precepto  de  las  leyes  en  las  circuns- 
tancias del  dia,  es  cabalmente  lo  que  debe  interesar  a  todo  buen  vasallo 
del  monarca,  tt 

Estos  sentimientos  eran  profundamente  sinceros  para  el  mayor  nú- 
mero de  los  hombres  que  cooperaron  al  cambio  gubernativo  del  i8  de 
setiembre.  Pero  es  lo  cierto  que  ese  dia  la  colonia  habia  dado  el  primer 
paso  al  desobedecimiento  de  las  viejas  instituciones.  Al  retirarse  de  la 
sala  del  consulado,  todos  los  actores  de  aquel  drama  parecían  pre- 
sentir que  ese  día  comenzaba  una  vida  nueva  para  esta  oscura  i  aba- 
tida colonia.  Protestando  homenaje  al  consejo  de  rejencia,  el  pueblo 
habia  creado  por  su  sola  voluntad  un  gobierno  nacional,  i  rechazado 
el  gobernador  que  la  misma  rejencia  le  habia  designado.  Ese  gobierno, 
emanación  de  la  voluntad  del  pueblo  i  nó  de  las  órdenes  del  soberano, 
o  impartidas  en  su  nombre,  reconocía  i  proclamaba  el  principio  de  la 
soberanía  popular.  La  junta  creada  en  Santiago  era,  según  el  acta  de 
su  instalación,  puramente  provisional  i  debía  gobernar  ««mientras  se 
convocaban  i  llegaban  todos  los  diputados  de  las  provincias  de  Chile 
para  organizar  el  gobierno  que  debia  rejir  en  lo  sucesivo. n  El  pueblo, 
sin  comprender  en  esos  primeros  momentos  todo  el  alcance  de  la  re- 
volución que  se  iniciaba,  adquirió,  sin  embargo,  la  noción  de  sus  dere- 
chos, supo  que  era  dueño  de  darse  el  gobierno  que  conviniese  a  sus 
aspiraciones  i  a  sus  intereses,  i  víó  en  la  fuerza  irresistible  de  un  hecho 
consumado,  que  el  pretendida  derecho  divino  de  los  reyesera  una  fic- 
ción inventada  por  el  despotismo  i  apoyada  por  el  elemento  teocrático. 
£n  la  tarde  de  ese  mismo  día  partía  para  Buenos  Aires  un  propio 
encargado  de  anunciar  la  instalación  de  la  junta  gubernativa  de  San- 
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tingo.  "El  18  de  setiembre  es  el  dia  mas  grande  de  Chilen,  decía  pro- 
féticnmentc  la  comunicación  en  que  se  trasmitid  esa  misma  noticia  (6). 
La  mnrcha  de  los  grandes  acontecimientos  que  se  siguieron  a  ese 
primer  cambio  de  gobierno,  vino  a  probar  que  esa  predicción  no  era 
infundada. 

3.  Procbmacion  i  3.  La  resistencia  que  a  la  instalación  de  la  junta 
cobic'rno- "a "al  ^^^f"^^'^!^  opusieron  el  partido  español  i  sobre  to- 
üuJiencia  es  obli-  do  la  real  audiencia,  revelaba  de  sobra  que  conocían 
■'=  la  importancia  de  esa  revolución.  Hemos  dicho  que 
el  supremo  tribunal  no  babia  querido  concurrir  |X)r 
medio  de  su  representante  a  la  asamblea  de  18  de  setiembre.  El  pue- 
blo, reunido  en  el  consulado,  habia  exijido  que  se  hiciera  comparecer 
a  los  oidores,  i  que  en  el  mismo  día  se  les  obligara  a  prestar  el  jura- 
mento de  obediencia  al  nuevo  gobierno.  Siendo  la  hora  avanzada, 
la  junta  se  limitó  a  ordenar  que  el  dia  siguiente,  a  las  doce  del  dia, 
pasase  la  audiencia  a  rendir  aquel  acto  de  homenaje. 

La  audiencia  hizo  lodos  los  esfuerzos  posibles  para  eximirse  de  pres- 
tar el  juramento  que  se  le  pedia.  Comenzó  por  exijir  que  previamente 
se  le  diera  copia  del  acta  de  instalación  de  la  junta.  Ésta  se  negó  a  ello 
en  términos  secos  i  perentorios.  ''Concurriendo  V.  S.  a  este  palacio  en 
la  hora  que  se  tiene  prefijada,  le  decía  por  toda  contestación,  se  leerá 
previamente  el  acta  de  la  instalación  de  la  junta  provisional  gubernativa, 
para  que,  impuesto  de  su  contenido,  le  preste  V.  S.  su  reconocimien- 
to.n  I-a  audiencia,  sin  embargo,  se  resistió  todavía  a  cumplir  esa  orden. 
Desconociendo  la  autoridad  de  la  junta,  i  dirijiéndose  solo  al  conde 
de  la  Conquista  en  su  carácter  de  presidente  i  capitán  jeneral  interino 
del  reino,  trataba  de  demostrarle,  con  fecha  de  19  de  setiembre,  la 
ilegalidad  del  cambio  gubernativo,  le  instaba  que  restableciera  el  réji- 
men  antiguo,  i  lo  hacia  responsable  de  las  consecuencias  de  aquella 
innovación,  declarando  que  de  no  hacerlo  asf,  la  audiencia  se  limi- 
taría a  administrar  justicia  en  cumplimiento  del  encargo  del  rei,  a  quien 
daría  cuenta  de  todo,  i  manteniéndose  entretanto  "sin  inter\-enir  de 
modo  alguno  en  materia  gubernativan.  El  espíritu  de  esa  nota  era  una 
negativa  resuelta  i  terminante  a  prestar  el  juramento  que  se  le  exijia. 


(6)  Esla  comunicación  llegó  "  Buenos  Aires  el  ti  de  octu1«,  i  la  nolicia  ile  1 
jnslalacitn  Je  la  juma  <le  .Ssniiago  fué  saludada  allí  con  una  üalva  de  veinliun  cuñi 
nains.  La  Curtía  de  Buencx  Aires  de  15  <le  octubre,  al  publicar  aquella  común 
CBcion,  onuncialm  que  los  noliles  i  jenerosos  hijos  lie  Chile  se  hablan  incorporado  1 
movlmieoio  tejenerador  de  Amfrico. 
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£1  nuevo  gobierno  no  quiso  tolerar  una  hora  mas  esa  resistencia. 
En  el  momento  de  recibir  la  nota  de  la  audiencia,  la  junta  le  hizo  dar 
por  el  órgano  de  su  presidente  una  contestación  imperiosa  i  conmi- 
natoria. ««Cuanto  V.  S.  espone  en  su  oficio  de  hoi,  le  decia,  lodo  lo 
tuvo  presente  la  presidencia  antes  de  decidirse  a  la  convocación  del 
congreso  del  dia  de  ayer  e  instalación  de  la  excelentísima  junta  provi- 
sional gubernativa.  Ella  está  resuelta  a  hacerse  reconocer  en  la  hora  i 
dia  prefijados.  Sentiría  infinito  que  concluido  ya  el  espediente  i  afian- 
zada ya  la  materia,  dé  V.  S.  lugar  a  novedades  que  la  obliguen  a  tomar 
providencias  serias  i  ejecutivas,  especialmente  en  circunstancias  que 
constando  a  V.  S.  la  aclamación  universal  del  pueblo  que  ha  consti- 
tuido majestuosa  i  uniformemente  este  respetable  cuerpo,  insista  to- 
davia  en  sembrar  con  sus  oficios  el  jérmen  de  las  desavenencias,  con- 
ducta por  cierto  muí  ajena  de  un  tribunal  del  rei,  que  en'  fuerza  de 
sus  obligciciones  debe  aspirar  a  la  unión  i  a  la  concordia. n  I  poniendo 
fin  a  toda  discusión,  el  presidente  de  la  junta  ordenaba  a  la  audiencia 
que  el  mismo  dia  concurriese  no  por  medio  de  un  representante,  sino 
con  asistencia  de  todos  sus  miembros,  a  prestar  en  la  sala  de  gobierno 
el  juramento  a  que  estaba  obligada. 

I/Os  oidores  no  se  atrevieron  a  prolongar  por  mas  tiempo  la  resisten- 
cia. A  las  doce  del  dia  se  presentaron  en  cuerpo  en  la  casa  del  conde 
de  la  Conquista,  i  allí,  en  la  sala  que  servia  para  el  despacho  guberna- 
tivo i  en  presencia  de  los  vocales  que  componian  el  nuevo  gobierno, 
(«puestas  las  manos  sobre  los  santos  evanjelios,  juraron  i  prometieron 
respetar  i  obedecer  a  la  dicha  excelentísima  junta  gubernativa,  i  lo  fir- 
maron bajo  las  protestas  que  tienen  hechas  en  sus  oficios»!  (7).  "Para 
este  acto,  dice  el  prolijo  cronista  de  estos  sucesos,  se  citaron  a  todos 
los  músicos  de  la  ciudad  a  la  casa  del  señor  conde  de  la  Conquista.  A 
la  entrada  de  los  señores  oidores  al  dicho  reconocimiento,  tocaron  un 
concierto;  i  cuando  evacuado  aquel  acto,  salieron  de  la  sala,  se  les 
tocó  la  marcha  de  la  guillotina  (probablemente  la  Marsellesa)^  indi- 
cando el  último  esterminio  de  este  tribunal,  como  dicen  unos,  i  como 
piensan  otros  la  depresión  i  abatimiento  de  su  autoridad,  desde  allí  en 
adelante.  También  prestaron  juramento  los  respectivos  jefes  de  las 
oficinas  de  real  hacienda.  En  la  noche  hubo  un  gran  sarao  i  refresco 
en  casa  del  señor  conden  (8). 


(7)  £1  acta  del  juramento  de  los  oidores  forma  parte  del  espediente  relativo  a  la 
instalación  de  la  junta  gubernativa,  varias  veces  publicado. 

(8)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 
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Ese  mismo  dia  (19  de  setiembre)  se  publicaba  en  la  ciudad  en  la 
forma  acostumbrada  de  bando,  el  acta  de  la  instalación  de  la  suprema 
junta  gubernativa.  El  cabildo  de  Santiago,  que  dispuso  esa  ceremonia, 
habia  desplegado  todo  el  empeño  posible  a  ñn  de  rodearla  del  aparato 
que  pudiera  dar  lustre  i  prestijio  a  las  nuevas  autoridades.  Organizóse 
al  efecto  una  vistosa  columna  de  cerca  de  mil  hombres  armados,  que 
debia  recorrer  las  calles  principales  al  s6n  de  tambores  i  de  una  música 
improvisada.  Quinientos  cincuenta  soldados  del  rejimiento  de  caballería 
del  Príncipe,  rompian  la  marcha.  Detras  de  ellos  estaba  el  escribano  de 
gobierno  encargado  de  hacer  la  proclamación,  rodeado  del  alcalde  don 
Agustin  de  Eizaguirre,  i  de  los  rejidores  don  Fernando  Errázuriz  i  don 
Francisco  Antonio  Pérez  García,  todos  ellos  montados  en  caballos 
briosos  i  lujosamente  enjaezados.  Cerraban  la  columna  las  compañías 
de  dragones  de  Concepción  i  de  Santiago,  que  marchaban  a  pié  bajo  el 
mando  del  capitán  don  Juan  Miguel  Bena vente.  "No  se  publicó  con 
mas  ostentación  el  bando  de  reconocimiento  del  supremo  consejo  de 
rejenciaii,  dice  con  evidente  despecho  el  cronista  que  hemos  citado 
mas  atrás. 

En  medio  del  contento  publico  con  que  era  celebrada  la  instalación 
de  la  junta,  no  faltaron  en  esos  dias  momentos  de  confusión  i  de  alar- 
ma, temiéndose  un  levantamiento  de  los  parciales  del  réjimen  antiguo. 
En  la  misma  noche  del  19  de  setiembre  se  esparció  la  voz  en  la  ciudad 
de  que  venia  contra  ella  un  cuerpo  de  1,500  milicianos  de  Quillota, 
reunidos  por  su  comandante  don  Tomas  de  Azüa,  marques  de  Cañada 
Hermosa,  que  a  diferencia  del  mayor  número  de  los  grandes  propieta- 
rios territoriales  de  Chile,  se  habia  declarado  enemigo  resuelto  de  todo 
cambio  gubernativo.  Las  tropas  que  guarnecian  la  capital,  se  pusieron 
sobre  las  armas  i  pasaron  la  noche  en  vela,  ocupadas  en  rondas  i  co- 
rrerías; hasta  que  la  luz  de  la  mañana  demostró  que  aquellos  temores 
eran  infundados. 

Lejos  de  haber  motivos  de  alarma,  el  pueblo  de  Santiago  se  mostra- 
ba contento  con  el  cambio  gubernativo  i  dispuesto  a  apoyara  las  nuevas 
autoridades.  El  cabildo  habia  decretado  que  el  20  de  setiembre  se  hi- 
ciera la  jura  popular  de  la  junta  con  las  mismas  solemnidades  con  que 
se  habia  practicado  antes  la  proclamación  de  cada  nuevo  rei.  Levantóse 
al  efecto  en  la  plaza  mayor  un  espacioso  tablado.  Allí  tomaron  asiento 
los  vocales  de  la  junta;  i  después  de  anunciarse  al  pueblo  el  cambio  de 
gobierno,  recibieron  el  juramento  del  cabildo  como  representantes  de 
la  ciudad,  de  los  jefes  militares,  de  les  canónigos  don  Vicente  I^rrain 
i  don  Juan  Pablo  Fretes  en  representación  del  clero  secular,  i  de  los 
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provinciales  de  las  órdenes  relijiosas,  con  excepción  del  de  la  Merced; 
que  no  habia  querido  concurrir  a  este  acto.  Los  cuerpos  de  milicias 
que  hahian  sido  convocados  para  solemnizar  el  juramento,  lo  preitauxm 
igualmente  sobre  sus  banderas,  mientras  el  populacho,  jd  cual  se  tiraba 
dinero,  como  solía  hacerse  en  estas  fiestas,  prorrumpia  en  vivas  atro* 
nadores  de  contento.  Tres  salvas  de  veintiún  cañonazos  pusieron  tér- 
mino a  aquella  fíesta,  con  que  se  afianzaba  el  prestijio  i  el  poder  del 
nuevo  gobierno. 

3.  Reconocimien-  3.  pero  faltaba  todavia  que  los  demás  pueblos  del 
junta  gubernaii-  reino  prestasen  igual  adhesión  a  la  junta  que  acaba- 
ra en  los  flíver-     [5^  de  instalarse  en  la  capital.  Sabíase  que  en  casi 

sos  distritos   del  ,       ,  ....  .      ,  1,1 

jeino.  todas  las  provmcias,  1  muí  particularmente  en  las  del 

sur,  habia  partidarios  ardorosos  de  un  cambio  de  gobierno;  pero  se  co- 
nocia  también  que  en  muchas  de  ellas,  por  trl  atraso  en  que  vivian,  i  mas 
que  todo  por  la  influencia  del  clero  i  de  algunos  grandes  propietarios 
territoriales,  españoles  de  nacimiento  o  chilenos  adictos  al  partido  es- 
pnñolj  las  nuevas  ideas  no  habian  encontrado  eco  o  hallaban  una  seria 
resistencia.  La  junta  gubernativa  se  mostró  afanosa  en  comunicar  su 
instalación  a  los  pueblos  de  Chile,  i  en  exijir  que  se  la  reconociera  en 
su  plenitud  de  poderes  como  gobierno  provisional  del  reino  hasta  que 
se  reuniese  el  anunciado  congreso  jeneral. 

Sus  órdenes  fueron  prontas  i  terminantes.  ««Es  necesario,  decia  a  to* 
dos  los  subdelegados  en  circular  de  19  de  setiembre,  que  V.  haga  publi- 
car el  bando  correspondiente  i  convocar  el  ayuntamiento  para  que  nom- 
bre un  diputado  que,  representando  esa  provincia,  ocurra  a  esta  capital 
para  organizar  el  firme  gobierno  sucesivo  con  entera  subordinación  a 
nuestras  leyes,  a  nombre  de  Fernando  VII,  i  con  dependencia  a  la  le- 
jítima  autoridad  que  lo  represente.»  El  cabildo  de  Santiago,  queriendo 
cooperar  a  este  mismo  resultado,  se  dirijió  a  los  demás  cabildos  del 
reino  para  esplicaries  la  razón  i  objeto  del  cambio  gubernativo  operado 
el  18  de  setiembre.  Los  patriotas  de  la  capital,  decia,  habian  querido 
poner  término  a  las  discordias  que  se  hacian  sentir  desde  que  se  tu< 
vieron  noticias  de  los  trastornos  de  la  monarquía,  c  impedir  que  el 
reino  fuera  gobernado  por  un  hombre  que,  como  muchos  grandes 
personajes  de  España,  traicionase  la  causa  del  rei  lejítimo  para  ponerse 
al  servicio  de  los  invasores  estranjeros.  «<Un  gobernador  desconocido, 
decia  con  este  motivo,  no  era  difícil  que  viniendo  de  tanta  distancia 
dejara  impunemente  vendido  el  reino,  cuando  ya  por  los  mas  tristes 
sucesos  nos  hemos  desengañado  que  ni  el  empleo,  ni  la  probidad  anti- 
cipada, ni  los  beneficios  de  la  nación  fueron  bastante  a  impedir  que  se 
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corrompiesen  otros  de  sus  mandatarios 'V.  S.,  agregaba  mas  ade- 

lanle  ese  documento,  hará  el  mas  importante  servicio  a  la  patria  uni- 
formando sus  sentimientos  a  los  de  este  cabildo,  que  no  tiene  otro 
objeto  que  ñjar  las  bases  sólidas  i  permanentes  de  nuestra  seguridad, 
usando  de  los  derechos  i  prerrogativas  que,  en  igualdad  con  la  metró- 
poli, se  han  declarado  a  esta  preciosa  e  integrante  porción  de  la  monar- 
qufa.  Así,  espera  de  su  celo  i  adhesión  constante  por  la  fidelidad  del 
suelo  en  que  hemos  nacido  i  su  sosten  para  nuestro  desgraciado  i  ado- 
rable soberano  contra  las  tentativas  de  los  enemigos  que  pueden  turbar 
nuestro  reposo,  que  cooperará  al  reconocimiento  de  la  excelentísima 
junta  provisional,  i  autorización  del  diputado  que  en  nombre  de  esa 
noble  i  valerosa  provincia,  la  ratifique  i  tenga  con  nosotros  la  gloria 
de  fundamentar  lo  que  resulte  en  obsequio  de  la  relijion,  del  rei  i  de 
)a  patrian  (q). 

Era  de  temerse,  sin  embargo,  que  estas  comunicaciones  no  produ- 
jeran todo  el  efecto  que  se  deseaba.  La  junta  gubernativa,  de  acuerdo 
con  el  cabildo  de  la  capital,  resolvió  despachar  a  las  provincias,  en 
calidad  de  comisarios,  algunos  patriotas  dotados  de  actividad  i  de 
preslijio,  i  en  cuanto  fuera  posible,  relacionados  en  los  lugares  a  que  se 
les  destinaba,  para  que  en  ellos  hicieran  valer  su  inñuencia,  i  cooperasen 
al  reconocimiento  de  la  junta.  £1  32  de  setiembre  partieron  de  Santiago 
algunos  de  aquellos  comisarios,  i  luego  se  pusieron  en  marcha  los 
otros  { 10). 

Queriendo  facilitar  el  trabajo  de  esos  comisarios,  la  junta  se  empeñó 
sobre  todo  en  ]mi>edir  que  las  autoridades  eclesiásticas  i  la  real  audien- 
cia pusieran  en  juego  su  prcstijio  i  su  influencia  para  embarazar  que 
fuera  reconocido  en  las  provincias  el  cambio  gubernativo.  Se  recordará 
que  en  agosto  anterior,  el  vicario  capitular  de  Santiago,  suponiéndose 
de  acuerdo  con  el  cabildo  civil,  habia  esparcido  en  las  diferentes  sub- 
delegaciones  de  la  diócesis  unas  protestas  contra  toda  innovación,  qua 
los  curas  debian  hacer  firmar  ¡jor  el  mayor  niímero  posible  de  perso- 
nas. Esta  intriga  habia  sido  descubierta  en  tiempo  ojiortuno,  i  habia 

(9)  Circular  del  csbiUlo  de  Santiago  a  todos  los  cabildos  del  reino,  de  10  de  se- 
tieml>rede  iSio. 

(10)  En  vjtlud  de  esta  resolución,  fueron  destinadoa,  enire  oíros,  tos  comisarios 
liguienles:  don  Femando  Etrázuiii  para  Valparaíso;  don  Gabriel  Valdivieso  i  Ma- 
cicl  para  Sania  Kosa  de  los  Andes,  San  Felipe  de  Aconcafiun  i  Quillola:  don  Fian- 
CÍ3CO  (te  Boija  linrráiabat  para  Illapel;  don  BecnarHo  del  Solar  para  Coquimbo  i 
su  dislrito;  don  Anselmo  de  la  Cruz  para  Talca,  i  don  José  María  Rozas  para  Con' 
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sido  desarmada  en  su  mayor  parte  por  los  patriotas.  Pero  se  sabia  que 
el  vicario  había  recibido  algunas  de  esas  protestas,  i  que  las  guardaba 
como  otros  tantos  instrumentos  de  oposición  contra  el  nuevo  gobierno. 
La  junta  gubernativa,  por  ofício  de  25  de  setiembre,  le  exijió  imperio- 
samente que  entregase  esos  documentos;  i  entonces  vio  que  eran  tres, 
i  que  el  mas  importante  provenía  de  Coquimbo,  donde  el  mismo 
subdelegado  don  Joaquín  Pérez  de  Uriondo  había  puesto  su  firma  a 
la  protesta  e  intervenido  empeñosamente  para  que  la  firmaran  muchas 
personas  de  ventajosa  posición.  La  junta,  divisando  que  allí  podría 
formalizarse  una  resistencia  seria  a  su  reconocimiento,  espidió  órdenes 
mas  perentorias,  i  autorizó  a  su  comisario  para  proceder  con  la  mas 
resuelta  enerjía. 

La  actitud  de  la  junta  gubernativa  respecto  de  la  real  audiencia  no 
fué  menos  eficaz.  Aunque  ésta  había  prestado  el  juramento  de  obe- 
diencia al  nuevo  gobierno,  no  era  difícil  descubrir  una  hostilidad  mal 
encubierta  en  su  conducta  i  en  las  conversaciones  de  los  oidores,  en 
que  hacian  valer  las  espresiones  de  protesta  con  que  habían  suscrito 
aquel  juramento.  Aludiendo  a  estos  actos,  la  junta  quiso  dejar  perfec- 
tamente establecida  la  situación  respectiva  de  los  dos  poderes.  "Con- 
vido a  V.  S.  con  la  paz,  le  decía  en  un  oficio  de  24  de  setiembre, 
siempre  que  V.  S.  la  acepte  de  un  modo  que  todo  el  reino  lo  entienda. 
Mas  si  V.  S.  se  niega  a  tan  necesaria  demostración,  corra  al  momento 
la  cortina  i  signifique  V.  S.  individualmente  cuál  es  la  protesta  para 
que  pueda  surtir  su  efecto,  porque  si  ella  abraza  todas  las  cláusulas  i 
espresiones  de  los  oficios  i  pareceres  de  V.  S.,  la  junta,  aunque  con 
dolor,  se  verá  necesitada  a  tomar  por  sí  la  satisfacción  que  V.  S.  se 
resista  a  darle. n  I  como  la  audiencia  le  contestara  en  términos  de 
sumisión,  pero  en  cierto  modo  evasivos,  la  junta,  por  oficio  del  día 
siguiente,  le  dio  órdenes  todavía  mas  perentorias.  "Conviene,  le  decía, 
hacer  entender  a  todo  el  reino  la  unión  de  las  autoridades  en  la  justa 
causa  que  V.  S.  confiesa.  Es  indispensable  también  que  espida  V.  S. 
una  circular  llana  a  todos  los  partidos  para  que  de  este  modo  no  quede 
una  chispa  que  en  la  distancia  fomente  un  incendio,  n 

No  podía  la  junta  gubernativa  usar  términos  mas  imperiosos.  La 
real  audiencia,  en  vista  de  esta  enérjica  actitud,  i  temiendo  con  razón 
un  golpe  de  autoridad,  no  se  atrevió  a  resistir  por  mas  largo  tiempo.  En 
esos  dias  (el  22  de  setiembre)  habían  llegado  a  Santiago  noticias  que 
revelaban  que  la  naciente  revolución  de  América  estaba  resuelta  a 
reprimir  toda  tentativa  que  contra  ella  hicieran  los  funcionarios  del 
antiguo  réjimen.  Liniers  i  los  otros  empleados  españoles  que  quisieron 
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organiísaT  en  Córdoba  una  resistencia  formal  conira  la  junta  de  Buenos 

Aires,  habian  sido  tomados  prisioneros  i  fusilados  en  una  casa  de  posta 
de  la  pampa,  para  aterrorizar  a  los  que  en  adelante  pensaran  sublevarse 
contra  las  nuevas  autoridades  La  audiencia  de  Santiago,  temerosa  de 
que  los  revolucionarios  de  Chile  siguiesen  ese  ejemplo  para  imponer  a 
sus  enemigos,  se  prestó  sumisa  a  las  exijencias  de  la  junta;  i  el  27  de 
setiembre  espidió  el  auto  que  sigue,  que  importaba  la  retractación  mas 
absoluta  de  sus  anteriores  protestas:  "I.a  real  audiencia  de  este  reino 
ha  considerado  mui  justo  i  arreglado  el  empeño  con  que  se  ha  consti- 
tuido la  excelentísima  junta  provisional  gubernativa  recientemente  esta- 
blecida en  esta  capital  para  conservar  estos  dominios  a  nuestro  amado 
soberano  el  señor  don  Fernando  VII  o  sus  lejítimos  representantes,  i 
tratar  de  su  defensa  de  los  enemigos  c¡ue  intenten  invadirlos;  i  en  este 
concepto  espera  que  los  gobernadores  i  subdelegados  de  las  ciudades  i 
partidos  subalternos,  se  conformarán  en  tan  interesante  designio  i  coad- 
yuvarán por  su  parte  al  espresado  i  loable  de  la  excelentísima  junta  i 
de  este  tribunal,  procurando  evitar  toda  división  i  desconformidad." 

Esta  declaración,  nunque  arrancada  por  consideraciones  que  le  qui- 
taban toda  sinceridad,  ¡irodiijo  el  efecto  que  necesitaba  la  junta  guber- 
nativa, i  facilitó  considerablemente  el  reconocimiento  de  sus  poderes 
en  todos  los  pueblos  del  reino.  En  Valparaíso,  bajo  la  instigación  del 
comisario  del  gobierno  de  Santiago  don  Fernando  Errázuriz,  se  habia 
celebrado  el  25  de  setiembre  un  aparatoso  cabildo  abierto,  i  allí  se 
había  resuelto  reconocer  el  nuevo  gobierno  i  proclamarlo  con  toda 
solemnidad,  i  con  salvas  de  artillería  (11).  En  casi  todos  los  pueblos 
se  hizo  la  misma  proclamación  sin  la  menor  dificultad.  En  San  Fer- 
nando, el  subdelegado  don  José  María  Vivar,  después  de  haber  hecho 
reconocer  a  la  junta  e!  27  de  setiembre,  costeó  de  su  propio  |)ecuIio 
fiestas  populares  que  duraron  tres  días.  En  la  Serena,  en  donde  las 
intrigas  del  clero  habian  creado  una  atmósfera  desfavorable  a  todo 
cambio  de  gobierno,  el  comisario  don  Bernardo  del  Solar,  hizo  reco- 
nocer  i  proclamar  la  junta  el  8  de  octubre  (la).  Hasta  en  la  apartada 
plaza  de  Valdivia,  sometida  al  réjimen  militar  bajo  el  mando  de  un 
oñcial  irlandés  llamado  don  Alejandro  Eagar,  la  junta  fué  oficialmente 


(11)  £1  acta  de  este  cnMlítu  abierto  celebraün  en  Va  I  paraíso  el  25  de  setiembre 
de  iSlo,  ie  halla  publicada  en  la  Hinoria  de  esta  cixidad  por  don  Denjaniin  Vicuíia 
Mackenna,  tomo  II,  pijs.  361 -2. 

(12)  En  Copiapú  la  jimia  lai  reconocida  por  el  caliildaei  34  de  octubre  sin  ía 
menee  dificultad. 
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reconocida  el  29  de  octubre,  sin  novedad  trascendental,  pero  con  una 
actitud  que  no  podía  inspirar  mucha  confianza  a  los  caudillos  de  la  re- 
volución. 
4.  El  intendente  de         ^.  La  junta  se  habia  preocupado  principalmen- 

Concepcion  abando-      ^      ,     ,  ,.  ^  ... 

na  el  mando  de  la     ^^  ^^  1°  Q^'^  podía  ocumr  en  Concepción  1  en  las 
provincia:  el  pueblo    otras  plazas  de  la  frontera  del  Biobio,  donde  esta- 

reunido   en    cabildo      ,  •         j       »       r 

abierto,  se  adhiere  al     ban  estacionadas  las  fuerzas  veteranas  mas  consi- 
nuevo  gobierno.  derables  por  su  número  i  por  su  disciplina.   El 

doctor  Rozas  i  don  Bernardo  O'Higgins  habían  ajitado  hábilmente  la 
opinión  en  favor  de  las  nuevas  ideas  i  ganado  a  éstas  numerosos  amigos 
aun  entre  los  oficíales  de  los  cuerpos;  pero  allí  tenían  esas  ideas  ene- 
migos formidables  en  el  intendente  de  la  provincia,  brigadier  don  Luis 
de  Álava,  en  el  obispo  Villodres  i  en  algunos  de  los  militares  de  más 
alta  graduación.  Los  patriotas  habían  sembrado  el  descontento  hacien- 
do circular  pasquines  en  que  se  ponía  en  ridículo  al  anciano  intenden- 
te, i  se  le  amenazaba  con  una  deposición  perpetrada  por  el  pueblo,  í 
hasta  con  la  muerte  en  un  afrentoso  patíbulo.  En  esas  circunstancias, 
llegaban  a  Concepción  el  8  de  octubre  las  comunicaciones  oficiales  en 
que  la  junta  gubernativa  anunciaba  su  solemne  instalación.  Al  saberse 
los  sucesos  de  Santiago,  el  pueblo  estalló  en  demostraciones  de  con- 
tento que  habría  sido  muí  difícil  reprimir.  El  intendente  Álava,  cuyo 
espíritu  doblegado  por  los  años  i  por  las  enfermedades  lo  hacía  inca- 
paz de  organizar  una  seria  resistencia,  se  dejó  dominar  por  el  miedo;  i 
temeroso  de  la  saña  popular  i  de  un  ejército  imajínario  que  según  se 
le  hizo  entender,  había  salido  de  Santiago  para  deponerlo,  se  refujió 
apresuradamente  en  casa  del  obispo.  Desde  allí  depositó  en  arcas  fis- 
cales la  suma  de  diez  mil  pesos  para  responder  a  las  resultas  del  juicio 
de  residencia,  i  el  día  siguiente  se  trasladó  con  infinitas  precauciones 
al  vecino  puerto  de  Talcahuano  para  embarcarse  en  la  fragata  Europa^ 
que  estaba  lista  para  hacerse  a  la  vela  con  rumbo  al  Callao  (13). 


(13)  El  obispo  Villodres  ha  recordado  estos  hechos  en  su  célebre  pastoral  dirijida 
a  los  ñeles  de  su  diócesis  desde  su  asilo  de  Pasco,  el  15  de  enero  de  18 14,  i  publicada 
en  Lima  en  este  mismo  año.  Dice  asi: 

"Reventó  al  fin  la  mina;  i  sus  primeros  efectos  fueron  las  escandalosas  escenas  con 
el  anciano  i  achacoso  intendente  don  Luis  de  Álava,  cuya  vida  amenazada  de  mil 
modos  i  con  indecentes  i  ridículos  pasquines,  nos  costó  infinito  trabajo  poner  a  salvo. 
Veíamos  a  multitud  de  jóvenes  aturdidos  correr  por  las  calles  i  plazas  públicas, 
abrazarse  mutuamente  i  esclamar  con  lágrimas:  "Hermanos,  ya  somos  felices. n  ¡Fe- 
lices!... felices!  el  tiempo  os  desengañará,  decíamos  en  lo  interior  de  nuestro  corazón 
i  despedazadas  nuestras  entrañas.  Campos  de  Chillan,  sangre  vertida  en  ellos,  em- 
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Por  causa  del  estado  de  acefalía  en  que  quedaba  el  gobierno  de  la 
provincia,  tomó  el  mando  provisional,  según  lo  dispuesto  por  la  orde- 
nanza de  intendentes,  el  licenciado  don  Ignacio  de  Godoi,  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  asesor  letrado.  Su  primer  acto  fué  citar  al  vecin- 
dario a  una  asamblea  popular  o  cabildo  abierto  que  debia  celebrarse 
el  12  de  octubre  con  asistencia  de  todas  las  autoridades  civiles  i  ecle- 
siásticas. Hubo  cuatro  dias  de  grande  excitación  en  la  ciudad;  pero  los 
patriotas,  resueltos  i  numerosos,  consiguieron  inclinar  las  opiniones 
en  favor  del  reconocimiento  del  nuevo  gobierno  (14).  En  esas  circuns- 
tancias llegaba  a  Concepción  el  comisario  de  la  junta  don  José  María 
Rozas,  i  las  noticias  que  comunicaba  acerca  de  la  actitud  de  la  capital 
i  de  los  otros  pueblos  que  acababa  de  visitar,  contribuyeron  a  unifor- 
mar la  opinión. 

El  viernes  12  de  octubre  se  celebró,  en  efecto,  la  anunciada  asam- 
blea en  la  sala  principal  del  palacio  de  gobierno  de  la  provincia,  i  bajo 
la  presidencia  del  intendente  sustituto.  Hallábanse  presentes  el  obispo 
Villodres  i  los  canónigos  de  la  catedral,  los  miembros  del  cabildo,  los 
jefes  i  oficiales  de  tropa  o  de  milicias,  los  empleados  de  real  hacienda, 
los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas  i  casi  todos  los  vecinos  de  posi- 
ción espectable  en  la  ciudad,  hasta  completar  el  numero  de  ciento 
cuarenta  i  cuatro  asistentes.  Leyóse  allí  el  acta  de  la  instalación  de  la 
junta  gubernativa  de  Santiago;  i  sin  que  nadie  hubiera  intentado  im- 
pugnar aquella  novedad,  cuya  trascendencia  no  podían  desconocer 
algunos  de  los  presentes,  fué  solemnemente  reconocido  el  nuevo  go- 
bierno. En  el  acto  mismo  prestaron  todos  el  "juramento  de  obedien- 
cia i  fidelidad  en  el  modo  i  forma  que  correspondía  a  la  clase  de  cada 


briagueces,  snqiieos,  sacrilejios,  atropellamientos,  abominaciones,  horrores  de  tollas 
clases  cometidos  en  Concepción!  vosotros  habéis  confirmado  los  presentimientos  de 
nuestro  corazón  paternal,  u  Páj.  8. 

(14)  Como  en  el  acta  de  instalación  de  la  junta  gubernativa  i  en  la  circular  en 
que  ésta,  con  fecha  de  19  de  setiembre,  daba  cuenta  de  ese  hecho  a  los  pueblos, 
se  hablaba  de  la  próxima  reunión  de  un  congreso,  el  cabildo  de  Concepción,  im- 
puesto cíe  esos  documentos  por  habérselos  comunicado  el  intendente  interino,  ce- 
lebró sesión  el  9  de  octubre  ¿  elijió  '«con  plenitud  de  votosn  al  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  para  que  en  calidad  de  diputado  "ocurra  a  dicha  capital  para 
organizar  el  firme  gobierno  sucesivo  con  entera  subordinación  a  nuestrns  leyes  a 
nombre  del  señor  don  Fernando  VII. 1.  Conociendo,  sin  duda,  la  irregularidad  de 
hacer  aquella  elección  cuando  todavia  no  estaba  reconocido  el  nuevo  gobierno,  i 
sobre  to<1o  la  de  elejir  diputado  al  que  habia  sido  designado  miembro  de  la  junta, 
el  cabildo  no  formalizó  ese  acuerdo,  i  ni  siquiera  se  Brmó  el  acta  en  que  .se  habia 
asentado. 
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uno,ii  i  todos  también  firmaron  el  acta  que  se  levanto  al  efecto  (15). 
Cinco  dias  mas  tarde,  el  17  de  octubre,  se  celebraba  una  parada  mili- 
tar, i  la  tropa  que  guarnecia  la  ciudad  prestaba  un  juramento  análogo 


(15)  Hé  aquí  el  acta  inédita  i  desconocida  hasta  ahora  del  cabildo  abierto  en  que 
la  ciudad  de  Concepción  reconoció  la  junta  gubernativa  instalada  en  Santiago: 

"En  la  ciudad  de  Coacepciun,  en  12  dias  del  m^s  de  octubre  de  1810,  estando 
juntos  i  congregados  en  la  sala  principal  del  palacio  de  los  señores  intendentes  a 
consecuencia  de  lo  mandado  en  decreto  de  8  ilel  corriente,  el  seíior  licenciado  don 
Ignacio  de  Godoi,  teniente  asesor  letrado  de  esta  intendencia,  encargado  de  su  des* 
pacho  en  ausencia  del  señor  gobernador  intendente;  el  Iltmo.  señor  obispo  de  esta 
santa  iglesia  catedral;  los  señores  venerables  deán  i  cabildos  eclesiástico  i  secular; 
los  prelados  de  las  relijiones;  los  jefes  militares,  asi  de  tropa  veterana  como  de  mili- 
cias con  sus  ofíciales;  los  de  las  ofícinas  de  real  hacienda,  i  la  mejor  i  mas  noble 
parte  del  vecindario  que  fueron  citados  por  oficios  i  esquelas,  i  hallándose  presente 
el  comisionado  por  la  excelentísima  junta  don  José  María  Martines  Rozas,  se  leyó 
]K»r  mí,  el  presente  escribano,  el  testimonio  del  acta  celebrada  en  la  capital  de 
Santiago  a  iS  del  mes  de  setiembre  último,  en  que  se  instaló  la  excelentísima 
junta  provisional  gubernativa  de  este  reino,  en  que  se  manifiestan  i  demuestran  las 
causas  de  necesidad  i  utilidad  que  hubieron  para  su  creación;  i  quedando  persuadi- 
dos de  la  que  hai  de  conservar  una  íntima  i  estrecha  unión  i  obediencia  a  las  dispj- 
siciones  de  la  referida  junta  para  conseguir  i  mantener  el  buen  orden  i  quietud 
pública  i  para  defender  el  reino  de  las  invasiones  de  que  se  halla  amenazado  por  el 
enemigo  de  nuestra  monarquía  i  de  nuestro  adorado  i  desgraciado  soberano  el  señor 
don  Fernando  VII,  que  Dios  guarde,  dijeron  todos  que  estaban  prontos  a  obedecer 
i  reconocer  a  dicha  excelentísima  junta  por  gobernadora  del  reino,  i  a  su  conse- 
cuencia procedieron  todos  i  cada  uno  de  dichos  señores  a  prestar  el  juramento  de 
obediencia  i  ñdelidad  en  el  modo  i  forma  que  corresponde  a  la  clase  i  estalo  de  cada 
uno  de  dichos  señores,  que  firmaron,  de  que  doi  fe. — (Siguen  144  firmas,  algunas  de 
ellas  inintelijibles). — Ante  mí,  Pedro  José  de  Guiñez^  escribano  interino  de  cabildo,  m 

Entre  las  firmas  de  esta  acta,  ademas  de  las  del  doctor  Rozas,  del  obispo  Villo- 
dres,  de  un  sobrino  de  éste  de  su  mismo  nombre  i  apellido  i  también  eclesiástico,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  provisor  i  vicario  jeneral,  de  los  canónigos  i  iefes  milita- 
res, aparecen  las  de  algunos  hombres  que  mas  tarde  se  hicieron  célebres;  entre  los 
patriotas,  don  José  María  Benavente,  capitán  de  milicias;  don  Diego  José  Bena* 
vente,  teniente  de  milicias,  i  don  José  Manuel  Borgoño,  subteniente  de  artillería;  i 
entre  los  realistas  los  tenientes  coroneles  don  Tomas  de  Figueroa  i  don  Juan  Fran* 
cisco  Sánchez,  i  el  sarjento  mayor  don  Ramón  de  Jiménez  Navia.  La  actitud  resuelta 
del  pueblo,  habia  obligado  a  muchos  de  éstos,  como  habia  obligado  al  obispo,  a 
prestar  su  adhesión  i  su  firma  a  un  acto  que  sin  duda  reprobaban  decididamente. 

Debo  el  conocimiento  de  éste  i  de  otros  documentos  a  mi  antiguo  discípulo  don 
Eimundo  Larenas,  que  con  tanta  intelijencia  como  laboriosidad  ha  podido  descu- 
brirlos en  la  ciudad  de  Concepción.  Las  dilijencias  de  este  orden  que  he  hecho 
practicir  en  otros  pueblos,  me  bandado  resulta  los  ra^nos  satisfactorios.  Casi  en  to- 
dos ellos  el  tiempo  i  la  incuria  han  destruido  muchos  de  los  documentos  de  los 
archivos,  que  habrían,  podido  ser  de  grande  utilidad  para  el  historiador. 

Tomo  VIII  30 
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bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Tomas  de  Figueroa,  coman- 
dante inieríno  del  batallón  de  ínraniería  de  línea. 

En  los  otros  pueblos  de  aquella  provincia  no  ofreció  resistencia  ti 
reconocimiento  de  la  junta.  Kn  la  pla/Ji  de  los  Anjeles,  que  era  un 
acantonamiento  militar,  don  Bernarda  O'Higgíns,  que  desempeilab» 
accidentalmente  el  cargo  de  subdelegado,  í  c!  teniente  coronel  don  Pe- 
dro José  Benavente,  que  mandaba  los  dragones  de  la  frontera,  hicieron 
reconocer  el  nuevo  gobierno.  Por  lo  demás,  el  doctor  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas,  el  gran  ajitador  de  aquellas  provincias,  se  instaló  en 
Concepción,  i  haciendo  valer  su  título  de  vocal  de  la  junta  suprema 
del  reino,  ejerció  por  algunos  dias  el  mando  superior  de  ellas  antes  de 
ponerse  en  camino  para  Santiago. 

5.   La  juntn  comu  5.   At  mismo  tiempo  que  la  junta  gubernativa  se 

nica  su  ínslal.icion     ,       .  ,  ,■,,■■     ^  , 

a  los  golñcínos  <ie  "acia  reconocer  dentro  del  territorio  de  su  mando, 
¡as  Olías  colonias  comunicaba  empeñosamente  su  instalación  a  los 
1  al  consejo  de  re-  ,  .  ,    ,  -     .        1      .      ,  -  ,    > 

jenci»  de  Es[«iila.  gobiemos  de  las  otras  provincias  de  America,  al  de 
la  metrópoli  i  a  los  mas  caracterizados  ajentes  de  Inglaterra,  la  pode- 
rosa aliada  de  la  España.  Todas  sus  notas,  que  llevan  la  fecba  del  x 
de  octubre,  están  inspiradas  por  el  mismo  espíritu.  En  ellas  esplicaba 
el  establecimiento  de  la  junta  como  una  manifestación  de  la  lealtad  in- 
contrastable del  pueblo  chileno  hacia  su  lejítimo  i  desgraciado  soberano. 
Sehabia  querido,  decía,  poner  a  este  país  en  estado  de  rechazar  cual- 
quiera tentativa  que  los  usurpadores  del  trono  español  pudieran  hacer 
para  arrancarlo  del  dominio  de  Fernando  VII  i  de  sus  lejftimos  here- 
deros i  sucesores.  La  formación  de  una  jimia  de  gobierdo,  inspirada 
por  esos  sentimientos,  agregaba,  hahia  sido  aconsejada  por  el  ejemplcí 
de  las  juntas  análogas  de  España,  i  como  ellas,  tenia  por  i1ni(;o  objeto 
propender  a  la  salvación  de  la  patria  común.  nEl  uniforme  consenti- 
miento que  majestuosa  i  uniformemente  erijíó  este  tan  respetable  cuer- 
po, decia  la  junta  en  una  de  sus  comunicaciones,  los  festivos  vivas  i 
aclamaciones  con  que  terminó  aquella  augusta  ceremonia,  los  cuantio- 
sos donativos  que  diariamente  oblan  los  vecinos  para  proveer  a  la  de- 
fensa, finalmente,  el  acta  de  instalación  que  en  copia  acompañamos-a 
V.  E.,  son  los  testigos  mas  abonados  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  i 
al  mismo  tiempo  comprenden  los  deberes  sagrados  de  esta  junta  pro- 
visional gubemativaí-  (lú). 


(16)  Tomamos  estos  palabras  de  la  ñola  (¡ue  la  juntagulicrnativa  de  Santiago  diriji'l 
f\  2  de  enero  al  marques  de  Casa-Iiujn,  embajadoT  de  Espaila  en  la  corle  de  Río  de 
Janeiro.  Con  la  misma  ffcha  anunciú  su  instalación  a  lord  ^Iranford,  embajador 
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El  mismo  jénero  de  razonamientos  empleó  la  junta  gubernativa  para 
justificar  su  instalación  ante  el  consejo  de  rejencia  de  España.  "Nunca 
Santiago  de  Chile,  decia  la  junta  en  sus  comunicaciones,  ha  acreditado 
con  mejor  testimonio  su  fidelidad  al  soberano  que  cuando  oyendo  los 
esfuerzos  del  tirano  usurpador  para  acabar  con  su  madre  patria,  ha 
procurado  constituir  un  gobierno  digno  de  su  confianza  i  capaz  de 
conservar  siempre  esta  pequeña  porción  de  la  monarquía  para  el  mas 
desgraciado  de  los  reyes. fi...  "La  real  audiencia  hizo  sus  jestiones 
antes  de  la  instalación,  agregaba  mas  adelante.  Convencida  después  de 
la  justa  causa,  ha  mandado  circular  el  oficio  que  en  copia  pasamos 
igualmente  a  V.  M.  Hemos  creído  por  sus  oficios  i  últimas  conver- 
saciones que  procede  aquel  tribunal  con  aquella  buena  fe  próxima  de 
su  dignidad;  pero  si  en  presencia  de  V.  M.  hablan  (los  oidores)  de 
otro  modo,  lo  que  no  creemos,  la  razón,  los  papeles,  la  opinión  pública 
i  la esperiencia  sincerarán  nuestros  procederes... En  este  concepto,  ren 
didamente  suplicamos  a  V.  M.  se  sirva  aprobar  todo  lo  obrado  i  dis- 
poner lo  que  fuere  de  su  real  agrado»!  (17).  Ademas  de  esta  comunica- 
ción, la  junta  hizo  escribir  por  don  Manuel  de  Salas  una  esposicion 
ustificatíva  de  los  motivos  que  habían  dado  oríjen  a  su  establecimiento, 
en  que  éste  era  igualmente  presentada  como  una  demostración  de  la 
fidelidad  de  los  chilenos  hacia  el  monarca  cautivo  (18). 

Contra  lo  que  podría  creerse,  aquellas  declaraciones  no  eran  la  obra 
de  una  tenaz  i  refinada  hipocresía.  Los  hombres  que  entonces  se  halla- 
ban al  frente  de  la  revolución  de  Chile,  marchaban  sin  duda  alguna  a 
un  rompimiento  definitivo  con  la  metrópoli;  pero  eran  muí  pocos  los 
que  podían  darse  cuenta  de  ello.  Aun  los  que  creían  inevitable  el  so- 
metimiento de  la  metrópoli  por  los  franceses,  pensaban  que  la  América 


ingles  en  la  misma  corte,  i  al  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña 
en  ese  puerto,  sr»licitando  de  ambos  la  protección  que  el  gobierno  británico,  como 
aliado  de  la  Esparia,  podia  dispensar  a  las  colonias  de  ésta.  Estos  diversos  docu- 
mentos han  sido  publicados  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  los  apéndices 
de  su  libro  titulado  El  corotul  don  Tomas  Je  Figiuroa^  pájs.  3 — 8. 

(17)  Nota  de  la  junta  de  Santiago  al  consejo  de  rejencia  de  España,  de  2  de  octu- 
bre de  1810.  Se  encuentra  publicada  con  numerosos  errores  de  impresión  entre  los 
documentos  de  la  Mettioria  histórica  del  padre  Martinez,  pájs.  279-81.  En  términos 
análogos  debió  escribir  la  junta  al  virrei  del  Perú;  pero  no  recordamos  haber  visto 
nunca  esa  comunicación. 

(18)  Esta  esposicion,  que  hemos  utilizado  por  las  noticias  que  contiene,  para 
escribir  los  capítulos  anteriores,  fué  impresa  en  Cádiz  en  181 1  con  el  titulo  de  Mo- 
tivos que  ocasionaron  la  instalación  de  la  suprema  junta  de  Chite ^  en  un  opúsculo  de 
16  pajinas,  i  ha  sido  después  reimpresa  en  nuestro  pais. 
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debia  mantenerse  unida  para  resistir  a  las  asechanzas  i  agresiones  del 
usurpador.  las  aspiraciones  de  los  patriotas  eran  la  reforma  de  las 
leyes  que  embarazaban  el  desenvolvimiento  industrial  de  estos  países. 
i  la  creación  de  un  réjimen  de  garantías  i  de  libertad  para  todos,  que 
hiciese  de  los  americanos  hombres  libres  e  ilustrados,  i  no  miserables 
colonos  encorvados  bajo  un  yugo  de  hierro,  lie  aUí  nacia  el  empeño 
manifestado  en  aquellos  pritneros  dias  de  mantener  la  unión  de  estas 
colonias,  para  que  formasen  todas  ellas  una  especie  de  confederación 
cuyas  secciones  pudieran  darse  sus  leyes  propias,  teniendo  por  soberano 
constitucional  a  Fernando  VII  i  a  sus  sucesores.  Las  comunicaciones 
de  la  junta  de  Chile  con  la  de  Buenos  Aires,  dejan  ver  que  hasta  enton- 
ces no  se  tenían  ideas  mas  avan;tadas.  Mui  pocas  debían  ser  todavía  la.s 
personas  que  abrigaban  aspiraciones  a  una  independencia  absoluta. 

El  correo  de  Buenos  Aires  llegado  a  Santiago  el  2z  de  setiembre, 
habia  traído  comunicaciones  importantes.  En  una  de  ellas,  la  junta 
de  Buenos  Aires  instaba  al  cabildo  de  Santiago  para  que  acelerase 
la  formación  de  una  junta  gubernativa  que  pusiese  a  Chile  a  cubier- 
to de  las  tentativas  de  los  enemigos  esteriores  de  España  que  po 
dian  ser  favorecidos  por  los  mismos  gobernantes  de  estos  ¡laises.  "Para 
evitar  esta  catástrofe  que  nos  amenaza  de  cerca,  decía,  es  preciso 
que  los  pueblos  sostengan  con  enerjfa  sus  derechos,  i  que  arrojando 
con  dcsi>recio  todos  sus  mandones  inertes  o  traidores,  se  forme  en  la 
.América  entera  un  plan  vigoroso  de  unidad  que  preserve  esta  gran 
parte  de  la  monarquía  española  en  estado  de  conservar  ilesos  los  dere- 
chos de  su  augusto  monarcan  (19).  En  su  comunicación  al  presidente 
de  Chile,  la  junta  de  Buenos  Aires  declaraba  igualmente  que  la  revo 
lucion  de  las  colonias  españolas  tenia  por  objeto  el  libertarlas  de  man- 
datarios des|)iiticos  que  a  condición  de  conservar  sus  destinos,  entrega- 
rían estos  países  a  los  enemigos  estranjeros  (30). 

En  esos  escritos  no  se  descubre  pensamiento  alguno  de  pasar  mas 
allá  de  estos  límites.  I..OS  contestaciones  dadas  a  esos  oficios,  conñrma- 
bnn  la  uniformidad  de  propósitos  de  ambos  gobiernos.  -lEn  estos  do- 
miiiius,  decia  la  junta  de  Santiago,  era  tanto  mas  necesario  que  en 
Esjjafia  el  establecimiento  de  juntas  cuanto  es  mayor  la  necesidad  do 


1 19}  Nota  lie  la  junta  de  Buenos  Aíies  si\  cabildo  de  Santiago,  de  30  de  agosto 
<te  iSio. 

(10)  Nota  de  la  junta  de  Buenoi  Aires  al  presidente  de  Chile,  de  1."  de  setiembre 
de  iSio,    En  la  aota   la  del  capitulo  anterior  hemo^  copiado  un  fragmento  de  esln 
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tomar  medidas  mui  anticipadas  para  defendernos  del  tirano  usurpador, 
asegurar  un  asilo  a  nuestros  amados  hermanos,  i  conservar  eternamente 
estos  pequeños  restos  de  la  monarquía  para  el  mas  desgraciado  de  los 
reyesii...  I  mas  adelante  agregaba:  "Unas  son  nuestras  ideas,  nuestra 
causa  es  la  misma,  i  tan  identiñcado  nuestro  interés  que  Santiago  mi- 
rará siempre  con  igual  eficacia  el  suyo  i  el  de  Buenos  Aires.»  Aquella 
unión  que  se  conservó  largo  tiempo,  i  que  se  estrechó  vigorosamente 
en  los  campos  de  batalla,  tuvo  antes  de  mucho  propósitos  mas  levan- 
tados, mas  francos  i  mas  resueltos  que  los  que  se  proclamaban  en  se- 
tiembre de  1 8 10. 
6.  La  junta  hace         9.  La  junta  gubernativa  quiso  también  revestir  su 

celebrar  su  i ns-  .     «j    j  1  .•••  j-         j     1     1 

talacion  por  autoridad  con  el  prestijio  que  podían  darle  las  cere- 
roedio  de  fun-  nionias  relijiosas  con  que  solia  celebrarse  cada  cam- 
sia.        ^  ^^o  ^^  gobernante.   Para  lograr  este  resultado,  le  era 

necesario  dominar  de  alguna  manera  la  empecinada  resistencia  que  el 
clero  secular  i  regular  habia  opuesto  a  su  instalación.  Un  cronista  de 
aquellos  dias,  eclesiástico  por  su  profesión,  dice  que  un  ochenta  por 
ciento  del  clero  era  entonces  enemigo  oculto  del  nuevo  gobierno  (21). 
La  autoridad  eclesiástica,  representada  en  la  capital  por  el  vicario  ca- 
pitular don  José  Santiago  Rodrigucz,  habia  hecho,  como  sabemos, 
esfuerzos  desesperados  para  impedir  la  creación  del  nuevo  gobierno. 
Era  de  temer  que  el  vicario  se  negase  a  dejar  abrir  los  templos  para 
celebrar  en  ellos  la  instalación  de  la  junta;  pero  la  entereza  que  ésta 
habia  desplegado,  i  el  apoyo  que  el  pueblo  le  prestaba,  indujeron  a  la 
autoridad  eclesiástica  a  observar  una  conducta  mas  moderada.  £n 
efecto,  si  bien  no  prestó  reconocimiento  formal  a  la  junta  guberna- 
tiva, permitió  al  menos  que  en  los  templos  se  celebrasen  misas  de 
gracias  en  honor  de  su  instalación.  Sin  grandes  dificultades  quedó 
acordado  que  el  1 1  de  octubre  se  celebraría  en  la  catedral  una  fiesta 
de  esa  clase  con  todo  el  aparato  posible. 

I^  real  audiencia  opuso,  sin  embargo,  algunas  dificultades  para  con- 
currir a  este  acto.  La  junta  gubernativa  acababa  de  dictar  (el  5  de  octu- 
bre) un  reglamento  en  que  distribuia  sus  trabajos  i  fijaba  el  ceremonial 
a  que  estarla  sujeta.  Mandaba  en  él  que  en  las  asistencias  públicas  se 
le  hicieran  »'los  honores  que  se  dispensan  a  los  capitanes  jenerales  de 
provincia;  i  que  en  conformidad,  toda  la  junta  en  cualquier  acto  publico 


(21)  "El  clero  secular  i  regular  en  proporción  de  cuatro  contra  unod,  era  hostil  al 
establecimiento  de  una  junta  de  gobierno,  según  dice  el  padre  frai  Melchor  Martínez 
en  su  Memoria  histórica  de  la  revolución  de  Chik^  pajina  67. 
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o  función  de  labia,  presidirá  a  los  tribunales  i  corporaciones  del  ramo 
sin  excepción. <i  l,a  real  audiencia  sosienia  que  no  siendo  aquella  misa 
lie  gracias  del  número  de  las  fiestas  determinadas  en  el  antiguo  cere- 
monial, podía  escusarse  de  concurrir  a  ella;  pero  objetaba  ademas  el 
tugar  de  precedencia  que  se  habJa  dado  a  todos  los  miembros  de  la 
junta,  i  que  según  ella  no  correspondía  mas  que  a  sn  presidente.  Esta 
frfvoU  cuestión  de  etiqueta,  debatida  en  largas  notas,  se  terminó  ha- 
ciendo triunfar  la  resuelta  determinación  de  la  junta  gubernativa.  I-a 
real  audiencia,  temiendo  las  consecuencias  de  una  negativa  mas  obsti< 
nada,  se  sometió  al  ñn  a  concurrir  a  la  misa  de  gracias  i  a  ocupar  el 
lugar  subalterno  que  se  le  habia  asignado  (22). 

La  ceremonia  se  celebra  en  Santiago  con  todo  el  ai^aralo  posible- 
Los  cuer|xis  de  tropas  i  de  milicias  urbanas,  formados  en  la  plaza,  hi- 
cieron los  honores  a  la  junta  gubernativa,  saludándola  con  tres  salvas 
de  artillería.  Kl  padre  dominicano  fraí  Fernando  Guerrero,  que  dos 
meses  antes  había  sostenido  en  el  templo  de  Santo  Domingo  que  el 
proyecto  de  erijir  una  junta  de  gobierno  era  una  traición  al  rei,  conde- 
nada por  Dios  i  por  los  hombres,  trató  ahora  de  probar  en  la  Catedral 
que  la  creación  de  esa  misma  junta  era  la  obra  de  Dios  (23).  En  se- 
guida se  celebraron  fiestas  análogas  en  otros  templos  de  la  ciudad. 

Por  lo  demás,  la  junta  gubernativa  habia  logrado  hacer  desaparecer 
las  inquietudes  que  en  lo.s  principios  suscitó  su  instalación  Las  jente 
veían  que  el  cambio  gubernativo  no  habia  producido  los  trastornos  que 
se  habían  anunciado.  1^  administración  pública  seguia  su  marcha  or- 
denada i  regular,  los  empleados  conservaban  sus  destinos,  i  el  pueblo 
liermanecia  tranquilo  i  consagrado  a  sus  ocupaciones  ordinarias.  Si  la 
revolución  no  habia  ganado  nuevas  i  mas  ardorosas  adhesiones  después 
de  la  in:>taIacion  de  la  junta  gubernativa,   habia  al  menos  desarmado 


(22)  Lns  nous  cnmbíadaa  enlte  la  jiinU  guliernativn  i  la  real  nuüiencia  non  oiotivn 
le  a>  eliqueins  enlre  el  5  i  e]  g  ¡le  octubre  ilc  iSlo,  cslan  puLilicadas  entre  los 
¡ía(ai  le  la  Memoria  del  padre  Marlinei,  pajinas  2;7-9. 
i. 3)  Mari  nez.  Memoria  kislirita,  pijina  70. — -Diario  <le  don  Manuel  Antonio  Ta- 
h\iii  —El  tema  del  sermón  predicado  por  el  padre  Guerrero  en  la  Catedral  eta  el 
gu  ente  concepto  de  David:  A  Domino fatliim  isl,  quíd isl  mirabüe  iii  iKii/is. 


CAPÍTULO  VI 


PRIMEROS  TRABAJOS  DE  LA  JUNTA  GUBERNATIVA: 
FORMACIÓN  DE  NUEVOS  CUERPOS  DE  TROPAS:  CON- 
VOCACIÓN DE  UN  CONGRESO  JENERAL:  DECLARA- 
CIÓN DE  LA  LIBERTAD  DE  COMERCIO: 

(octubre  de  1810  A  FEBRERO  DE  1811) 


I.  Plan  de  gobierno  presentado  por  el  doctor  don  Juan  Egaña. — 2.  Terminación  del 
proceso  de  conspiración  iniciado  en  mayo  anterior:  regresan  a  Chile  los  patriotas 
desterrados  al  Perú. — 3.  Se  incorpora  el  doctor  Rozas  a  la  junta  gubernativa: 
arribo  de  un  enviado  de  Buenos  Aires.  —4.  Creación  de  nuevos  cuerpos  de  tropas 
i  proyectada  reorganización  de  las  milicias:  medidas  de  hacienda  decretadas  para 
subvenir  a  estas  necesidades. — 5.  La  junta  gubernativa  convoca  un  congreso  jene- 
ral:  el  cabildo  solicita  la  cooperación  de  la  autoridad  eclesiástica  para  excitar  al 
pueblo  a  concurrir  a  las  elecciones. — 6.  Decreta  la  junta  la  libertad  de  comercio 
en  los  principales  puertos  de  Chile. — 7.  Muerte  del  conde  de  la  Conquista:  la 
junta  jubernativa  desconoce  los  nombramientos  hechos  por  el  consejo  de  rejencia 
para  el  reino  de  Chile. — 8.  Progreso  de  las  ideas  revolucionarias:  Camilo  lien* 
riquez  proclama  la  conveniencia  de  declarar  la  independencia  absoluta  de  Chile. 


I.  Plan  de  go-         1.  Aunque  la  junta  gubernativa  habia  demostrado 
er  opre      -     ^jg,.jj^  firmeza  para  desarmar  las  resistencias  de  los 

lado  por  el  doc-  * 

tor  doT  Juan     oidores  i  de  los  demás  enemigos  de  todo  cambio  gu- 

Egaña.  bernalivo,  des|)legó  en  el  ejercicio  del  poder  una  gran 

moderación.  Deseando  regularizar  la  tranquilidad  piiblica  en  su  estado 

normal,  que  las  jentes  volviesen  a  sus  ocupaciones  habituales  i  que 
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cesasen  las  inquietudes,  los  agrupamientos  i  alarmas  que  se  habian 
hecho  sentir  en  los  dias  anteriores,  hizo  publicar  un  bando  el  24  de 
setiembre,  como  solian  hacerlo  los  antiguos  gobernadores  a  poco  de 
tomar  el  mando,  en  (|ue  se  prohibia  bajo  las  penas  ordinarias  de  des- 
tierro i  de  fuertes  multas,  andar  por  las  calles  en  corrillos,  llevar  armas, 
suscitar  murmuraciones  contra  los  actos  del  gobierno  o  fomentar  por 
cualquier  otro  medio  el  descontento  público  o  las  manifestaciones 
sediciosas.  Con  el  mismo  propósito,  dispuso  el  27  de  setiembre  que 
las  milicias  urbanas  que  desde  dias  atrás  estaban  acuarteladas  i  a  suel- 
do, fuesen  puestas  en  franquía,  a  fín  de  que  los  milicianos  volviesen  a 
sus  trabajos  ordinarios.  Se  dejó  solo  una  compañía  del  Tejimiento  de 
infantería  del  Reí  para  reforzar  la  guarnición  ordinaria  de  la  ciudad. 

La  junta,  como  hemos  dicho,  gobernaba  con  un  carácter  provisional. 
Sus  facultades  gubernativas,  análogas  a  las  que  ejercian  los  antiguos 
capitanes  jenerales  del  reino,  debían  durar  solo  hasta  que  se  reuniesen 
en  Santiago  los  diputados  de  todas  las  provincias,  a  quienes  corres 
pondia  fijar  la  forma  defínitiva  de  gobierno.  El  cabildo  de  Santiago, 
por  acuerdo  de  25  de  setiembre,  habia  establecido  los  sueldos  de  que 
debian  gozar  los  vocales  i  secretarios  de  la  junta  (i);  i  ésta  misma 
espidió  el  5  de  octubre  un  reglamento  en  que  señalaba  los  honores  i 
prerrogativas  que  le  correspondían,  i  la  forma  i  distribución  de  sus  traba- 
jos (2).  Por  el  ultimo  artículo  de  ese  reglamento  se  disponía  lo  (jue  sigue: 

(1)  En  este  ncuenlo  se  resolvió  que  "al  señor  presidente  de  la  excelentfma  junta 
se  le  a^iignen  6,cxx)  pesos  anuales,  3,000  a  cada  uno  de  los  señores  vocales  que  la 
componen,  i  2,000  a  cada  uno  de  los  secretarios,  entendiéndose  que  aquellos  señores 
empleados  en  otros  destinos  que  tuviesen  algún  sueldo  por  ellos  (que  era  lo  que 
ocurría  en  el  presidente  conde  de  la  Conquista  i  con  el  vocal  Reina  que  tenían  suel- 
dos militares,  el  primero  de  brigadier  i  el  segundo  de  coronel)  solo  del)en  gozar  de 
aquella  cuota  hasta  el  entero  de  la  asignación;  i  si  aquella  excediese  a  ésta  (lo  que 
sucedia  con  el  vocal  Márquez  de  la  Plata  <iue  gozaba  el  sueldo  de  oidor),  o  fuese 
igual,  no  tendrán  aumento  alguno,  q  ledando  solo  en  el  goce  de  sus  mismas  rentas. it 

(2)  Cste  reglamento  consta  de  once  artículos.  Disponíase  en  ellos  que  la  junta  se 
reuniría  cada  día  en  el  palacio  de  gobierno  (que  acababa  de  desocupar  el  ex  presi- 
dente Carrasco)  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  doce;  i  en  caso  neceiar¡*> 
desde  las  seis  hasla  las  ocho  de  la  noche;  que  el  despacho  se  haría  con  la  as¡$tenci.i 
de  cuatro  vocales,  o  de  tres  en  caso  de  enfermedad  de  alguno,  pudiendosin  embarga» 
despachar  por  sí  solo  el  presivlente  los  negocios  de  pura  tramitación;  pero  necesi- 
tándose la  asistencia  de  todos  en  los  asuntos  graves.  Los  negocios  administrativos 
se  dividirían  en  dos  ramos  o  secretarías,  corriendo  los  de  gobierno  i  guerra  a  cargo 
del  secretario  doctor  Marín,  i  los  de  hacienda  a  cargo  del  otro  secretario  doctor 
Argomedo.  La  junta  se  reservaba  los  mismos  po<1eres,  i  exijia  que  se  le  hicieran  I0& 
mismos  honores  que  correspondían  a  los  antiguos  capitanes  jenerales. 
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••Todo  vecino  podrá  dirijirse  por  escrito  o  de  palabra  a  cualquiera  de  los 
.señores  vocales  o  a  toda  la  junta,  comunicándole  cuanto  crea  convenir 
a  la  necesidad,  seguridad  pública  i  felicidad  del  estado. n  Este  derecho  de 
representación  o  mas  pro[)iamente  de  petición,  existia  anteriormente, 
i  era  ejercido  por  todos  los  ciudadanos  bajo  el  gobierno  de  los  anti- 
guos capitanes  jenerales;  pero  entonces  se  limitaba  a  la  jestion  de 
asuntos  de  interés  particular.  Ahora  la  junta  parecia  reconocerlo  con 
un  propósito  mas  elevado,  i  para  que  se  le  suministraran  ideas  i  pro- 
yectos de  interés  publico. 

El  primero  que  usó  de  este  derecho  fué  el  doctor  don  Juan  Egaña. 
Era  éste  un  letrado  de  gran  reputación  por  su  talento  i  por  su  ilustra- 
ción, que  sin  ser  mui  sólida,  era  mas  estensa  i  variada  que  la  de  casi 
todos  los  hombres  entre  quienes  vivia.  Nacido  en  Lima  en  1769 
en  una  modesta  condición,  habia  sin  embargo  recibido  en  los  cole- 
jios  de  esa  ciudad,  toda  la  instrucción  a  que  un  hombre  de  su 
tiempo  podía  aspirar;  pero  cuando  hubo  adquirido  el  título  de  doctor 
en  ambos  derechos,  el  civil  i  el  canónico,  resolvió  venir  a  establecerse 
en  Chile,  que  era  la  tierra  de  sus  mayores  (3).  Su  pasión  por  la  lectura 
le  habia  permitido  ensanchar  considerablemente  sus  conocimientos, 
í  asimilarse  muchas  de  las  doctrinas  de  los  escritores  modernos.  No 
pudiendo  desprenderse  completamente  do  las  ideas  adquiridas  en  sus 
estudios  de  colejio,  Egaña  habia  formado  una  amalgama  mas  o  menos 
confusa  de  principios  políticos,  cientíñcos  i  literarios  nacidos  en  aque- 
llas dos  fuentes,  en  que  se  descubre  una  intelijencia  distinguida  emba- 
razada sin  embargo  por  la  inñuencia  de  su  educación  primera.  Bajo  la 
presidencia  del  conde  de  la  Conquista,  Egaña  habia  escrito  i  presen- 
tado a  éste  un  plan  de  gobierno  que  la  junta  tuvo  en  seguida  mui  en 
cuenta,  i  que  merece  conocerse,  como  la  espresion  de  las  aspiraciones 
de  los  hombres  mas  adelantados  de  Chile  en  esa  época. 

El  plan  de  gobierno  del  doctor  Egaña  tenia  por  base  la  independencia 
de  estas  colonins,  alcanzada  no  por  una  revolución  contra  la  metrópoli, 

(3)  Los  biógrafos  del  doctor  don  Juan  Egaña  han  dicho  jeneralmente  que  éste 
era  hijo  de  un  español,  establecido  en  el  Perú;  pero  de  otros  documentos  i  recuer- 
dos de  familia,  aparece  que  éste  último,  llamado  den  Juan  Gabriel  Egaña,  era 
chileno  de  nacimiento,  orijinario  del  valle  de  Elqui  en  el  distrito  de  Coquimbo. 
I  labia  pasado  al  Perú  en  condiciones  modestas  de  fortuna,  esperando  mejorarla  allí 
en  algunas  negociaciones;  pero  fué  poco  feliz  en  ellas,  i  aun  se  vio  envuelto  en 
dificultades  que  le  imponian  sacrificios  considerables  para  sostener  a  su  familia  i 
pagar  la  educación  de  su  hijo,  que  desde  esos  años  comenzaba  a  mostrar  notable 
talento  i  gran  contracción  al  estudio. 
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sino  como  una  consecuencia  del  someiimiento  de  ésta  por  las  armas 
francesas.  En  previsión  de  este  caso,  debia  tratarse  de  organizar  la 
iiniotí  de  estas  colonias  en  un  solo  cuerpo  de  nación.  i^Gunvendria, 
dice  Kgaña,  que  el  gobierno  escriliiesca  los  demás  gobiernos  de  Amé- 
tica  (aunque  sea  del  sur)  para  que  estén  prontos  los  diputados  de  las 
rórtes,  a  fin  de  que  si  sobreviene  alguna  desgracia  en  España,  formen 
en  la  hora  i  en  la  parte  acordada,  un  congreso  provisional  donde  se 
fstaiilezca  el  drden  de  unión  i  réjimen  esterior  que  debe  guardarse 
entre  las  provincias  de  América  hasta  las  corles  jenerales,  l>e  otro 
modo,  la  América  se  disuelve,  hai  mil  disensiones  civiles  i  viene  a  parar 
un  ser  presa  de  los  estranjeros.  'i  Egafia  estaba  persuadido  de  que  Chile 
no  podía  ser  atacado  por  tierra,  i  de  que  por  lo  tanto  no  necesitaba, 
¡lumenCar  su  ejército,  lo  que  a  su  juicio  era  una  gran  ventaja.  i'I^  tropa, 
dice,  inutiliza  las  manos  industriosas,  corrom¡>e  las  costumbres,  impide 
la  propagación  i  aumenta  el  despotismo.»  Creía,  sin  embargo,  que 
debia  destinarse  la  suma  de  setenta  mil  pesos  a  la  compra  de  buenas 
:irmas  de  fuego,  i  crearse  un  cuerpo  regular  de  oñciales  i  sarjentos 
para  disciplinar  «tas  milicias  de  cada  lugar  hasta  ponerlas  en  clase  de 
veteranas,  aprovechando  tas  horas  i  dias  que  hagan  el  menor  perjuicio 
;i  sus  labores  i  sin  congregarlas  a  largas  distancias  de  éstas,-  Por  lo 
que  respecta  a  marina  de  guerra,  Egaña  pensaba  que  Chile  carecía 
de  los  recursos  necesarios  para  sostenerla,  i  que  por  lo  tanto  tendría 
que  pasar  muchos  años  sin  ella. 

El  gobierno  debia  ademas  prestar  un  fomento  decidido  a  la  industria. 
i'Este  pais,  decia  Egafia,  es  agricultor:  el  comercio  le  facilitará  la  es- 
traccion,  i  la  población  el  consumo  interior.»  Para  dar  desarrollo  a  la 
agricultura,  bastaban,  según  él,  cuatio  medidas  que  el  gobierno  podía 
ejecutar:  'ij.»  concluir  el  canal  de  Maipo;  a.»  imponer  una  doble  o  tri- 
ple alcabala  a  las  compras  que  hicieren  los  poseedores  de  tierras  para 
aumentar  sus  terrenos,  a  lo  menos  hasta  cierta  esCension,  a  ñn  de  evitar 
que  grandes  masas  queden  incultas  en  pocas  manos;  3.*  componer  los 
caminos  para  facilitar  las  conducciones  de  frutos;  i  4.*  una  exacta  poli- 
cía sobre  las  aguas.»  En  materias  comerciales,  el  plan  de  gobierno  de 
lígaña  se  hacía  el  órgano  de  una  de  las  aspiraciones  mas  jeneralizadas 
entre  la  jenle  culta  de  la  colonia.  "Debe  franquearse  el  comercio  libre, 
dice,  porque  en  el  supuesto  de  que  Chile  compra  a  los  estranjeros  que 
venden  en  Buenos  .Mres,  es  mejor  que  les  compre  directamente  i  que 
queden  en  esta  caja  los  derechos,  logrando  este  pueblo  de  la  baratura 
que  se  goza  en  Buenos  Aires. ■>  Esta  franquicia  comercial  no  podia  ser 
absoluta,  según  las  ideas  económicas  del  autor  del  proyecto.  El  gobíer- 
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no  debía  "proponer  a  una  fuerte  compañía  estranjera  que  siempre  que 
forme  fábricas  i  traiga  operarios  e  instrumentos  para  trabajar  todo  jénc- 
ro  de  tejidos  de  lino,  se  le  darán  treinta  mil  pesos  para  ayuda  de  costas, 
i  que  en  la  hora  que  avise  que  ya  puede  smtír  al  reino  de  lienzos,  se  le 
concederá  un  privileik>  cxdiisívo  por  diez  años  para  que  absolutamente 
no  se  pueda  traer  lencería  a  Chile  sino  la  que  ella  venda  de  sus  fábri 
cas  i  pueda  esportar,  con  tal  que  ha  de  hacer  uso  de  la  jente  del  pais 
para  el  servicio  de  las  fábricas,  permitir  todos  los  aprendices  que  quie- 
ran aplicarse  a  cualquiera  operación  sin  misterio,  i  empleándolos  des- 
jmes  de  oficiales. n  Un  procedimiento  análogo  debia  emplearse  para  el 
fomento  de  las  fábricas  de  tejidos  de  lana,  i  para  limitar  o  prohibir  el 
comercio  de  paños  estranjeros.  Egaña,  como  casi  la  totalidad  de  los 
hombres  ilustrados  de  estas  colonias  i  aun  de  la  metrópoli,  creia  que 
merced  a  estos  procedimientos,  iba  a  nacer  en  ellos  una  industria  vigo- 
rosa que  en  pocos  años  podria  sostener  la  competencia  con  las  nacio- 
nes mas  adelantadas  i  manufactureras.  Estas  ilusiones  que  la  esperien- 
cia  habria  de  desvanecer,  eran  una  prueba  mas  del  atraso  en  que 
vivían  sumidos  estos  países. 

I^  parte  mas  notable  del  plan  de  gobierno  del  doctor  Egaña,  i  la 
que  supone  un  propósito  mas  ardiente,  es  la  que  se  refiere  al  fomento 
de  la  instrucción  científica  e  industrial.  "I^  obra  de  Chile,  dice  con 
este  motivo,  debe  ser  un  gran  colejio  de  arles  i  ciencias;  i  sobre  todo, 
de  una  educación  civil  i  moral  capaz  de  darnos  costumbres  i  carácter 
Allí  debe  haber  talleres  i  maestros  de  todas  las  artes  principales,  inclusa 
la  agricultura;  catedráticos,  máquinas  i  libros  de  todas  las  ciencias  i 
facultades  desde  las  primeras  letras;  majistrados  i  superiores  que  diri- 
jan las  costumbres.  A  mas  de  los  pupilos  de  artes  i  ciencias  sostenidos 
por  el  co!ejio,  habrá  enseñanza  publica  para  todos  los  ciudadanos  que 
concurran,  dando  de  comer  a  medio  día  a  los  menestrales.  Todas  las 
villas  i  ciudades  deben  tener  derecho  a  cierto  número  de  pupilos. »i  Un 
establecimiento  de  esa  clase  que  no  habria  podido  sostenerse  con  las 
rentas  que  el  autor  del  proyecto  proponía  crearle,  necesitaba  profesores 
i  elementos  que  no  existían  en  el  país,  ¡  exíjia  ademas  un  desarrollo  de 
cultura  bien  superior  al  que  había  alcanzado  la  colonia.  Sin  embargo, 
la  idea  jenerosa  i  civilizadora  de  que  el  doctor  Egaña  se  hacia  el 
resuelto  e  íntel ¡jente  sostenedor,  fué  desde  esos  primeros  días  uno  de 
los  principios  primordiales  del  progama  de  la  revolución  de  Chile,  i 
luego  veremos  al  gobierno  empeñado  en  ponerla  en  planta  en  la  me- 
dida de  sus  recursos. 

Son  mucho  menos  interesantes  los  demás  detalles  de  ese  plan  de 
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gobierno  tendentes  a  facilitar  i  a  hacer  mas  ráiiida  la  administración 
de  justicia,  a  teformar  algunos  impuestuü,  a  niorijerar  las  costumbres 
del  pueblo,  i  a  ^fomentar  diversiones  honestas  que  disipen  el  prurito 
de  hablar  todos  i  a  todas  horas  de  materias  públicas. -i  Pero  el  doctor 
Egaña  proponía  allí  mismo  algunas  medidas  que  deben  lomarse  en 
cuenta  para  apreciar  el  camino  que  comenzaban  a  abrirse  las  ideas 
liberales  i  progresistas.  "Debe  prohibirse,  decía,  la  introducción  de  ne- 
gros (esclavos)  para  quedarse  en  Chile.  Hombres  que  tienen  vinculada 
la  infamia  a  su  color,  i  que  por  ello  deben  vivir  sin  esperanza  alguna 
de  consideración,  no  pueden  tener  costumbres  ni  honor."  Esta  era  la 
misma  reforma  que  habla  indicado  anteriormente  don  Manuel  de  Sa- 
las, i  que  se  coiiviriió  en  leí  un  año  mas  tarde  en  nombre  de  principios 
mas  elevados  i  Slantrópicos  que  los  que  invocaba  Egaña.  "Convendrá 
en  las  ciíiicas  circunstancias  del  día,  decía  éste  en  otra  parte  de  su 
plan  de  reforma,  costear  una  imprenta,  aunque  sea  del  fondo  mas  sa- 
grado, para  uniformar  la  opmion  pública  a  los  principios  del  gobierno. ■■ 
La  junta  gubernativa,  aceptando  esta  idea  que  había  llegado  a  hacerse 
jeneral  entre  los  hombres  adelantados  de  la  colonia,  pidió  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  que  le  comprase  en  esa  ciudad  "la  mejor  imprenta 
■  lue  pueda  facilitarse"  (4);  pero  este  encargo  quedó  por  entonces 
sin  efecto  por  no  haberse  hallado  en  esa  ciudad  una  imprenta  qué 
(lomprar;  i  fué  necesario  pedirla  a  los  Estados  Unidos,  La  junta,  en 
cambio,  pudo  ocuparse  desde  luego  en  otros  trabajos  que  la  opiniori 
pública  seftalaba  como  urjentes  (5). 

2.  Tcrminncion  del  2.  Circulaban  en  aquellos  dias  algunas  hojas  o 
proceso  de  consol-  ,  .  ,  ,  ,, 

racitm  iniciado  en  proclamas  manuscritas  referentes  a  los  sucesos  polf- 
niayo  anterior:  re-  ticos,  que  reflejaban  las  aspiraciones  de  los  patriotas 
creían  a  Chile  los  ,  .,,  ,  .     ,         .  ,  - 

pairioias  desterra-  mucho  mas  piiidamente  que  el  plan  de  gobierno 
líos  al  Pen'i.  dg]  doctor  Egaña.  Escritas  jeneralmente  en  tono 

declamatorio,  sembradas  de  alusiones  mal  aplicadas  í  peor  tomadas 
de  la  historia  de  Roma,  i  llenas  de  espresiones  enfáticas  de  ñdclidad 
al  reí,  a  quien  se  reservaban  estos  dominios,  esas  proclamas  dejan 
ver  ante  todo  una  gran  vaguedad  de  principios  políticos,  i  una  notoria 


(4)  Ñola  de  la  juma  de  Santiago  a  la  de  Dueños  Aires,  de  11  de  noviemlirc 
de  iSio. 

(5)  El  plan  de  goliicrno  preparado  poi  el  doctor  don  Juan  EgaHa,  de  que  hace 
mención  sumaria  el  padre  Mailinez  en  su  Menwría  hisliriía,  páj.  71,  fué  publicado 
integra  por  nosolfoscn  lS6j,  entre  los  documento»  que  pusimo*  it  la  segun'la edición 
del  tomo  I  (le  nueitra  Historia  dt  la  inHiptadentia  dt  Ckilt. 
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inconsistencia  en  los  propósitos  a  que  se  obedecía.  Todas  ellas,  sin  em- 
bargo, son  la  espresion  del  estado  de  excitación  de  los  espíritus,  i  de 
las  esperanzas  que  hacia  nacer  el  cambio  de  gobierno,  i  mas  que  todo 
la  próxima  convocación  de  un  congreso.  No  podemos  apreciar  debi 
damente  la  influencia  que  aquellos  escritos  ejercian  en  la  opinión;  pero 
el  número  considerable  de  los  que  circularon,  de  los  cuales  muchos 
han  llegado  hasta  nosotros,  demuestran  que  había  desaparecido  por 
completo  la  antigua  apatía  de  los  pobladores  del  reino,  i  que  la  cosa 
pública  despertaba  vivamente  su  interés. 

El  pueblo,  como  la  nobleza,  tomaba  parle  animada  en  todas  las  ma- 
nifestaciones políticas.  Fué  una  de  las  mas  ostentosas  la  vuelta  de  uno 
de  los  patriotas  desterrados  al  Perú  en  los  últimos  dias  del  gobierno  de 
Carrasco.  El  proceso  de  aquellos  individuos,  como  se  recordará,  habia 
sido  seguido  por  la  autoridad  administrativa  en  virtud  de  las  resolu- 
ciones de  la  junta  central  de  España  que  sometia  esclusivamente  a  los 
gobernadores  el  conocimiento  de  las  causas  de  conspiración.  Después 
de  la  caida  de  Carrasco,  i  bajo  la  presidencia  del  conde  de  la  Con- 
quista, ese  proceso  habia  seguido  su  tramitación  en  condiciones  bien 
diferentes  de  aquellas  bajo  las  cuates  se  inició,  i  con  el  propósito  evi 
dente  de  declarar  la  inocencia  i  la  absolución  de  los  reos.  Los  testigos 
que  habian  hecho  la  delación  de  éstos,  revelando  lo  que  les  habian 
oido  hablar  en  diversas  circunstancias,  se  presentaban  ahora  retractan- 
do sus  declaraciones,  i  sosteniendo  que  éstas  habian  sido  maliciosamen* 
te  adulteradas  por  los  ajentes  de  Carrasco.  Sin  embargo,  los  incidentes 
déla  causa,   para -el  esclarecimiento  de  ciertos  hechos,  demoraron  su 
terminación  a  tal  punto,   que  solo  la  junta   gubernativa  vino  a  dar  la 
sentencia  definitiva  en  15  de  octubre.  «»La  junta  provisional  guberna- 
tiva de  este  reino,  decia  aquella  sentencia,  habiendo  visto  la  causa 
criminal  seguida  de  oficio  por  el  anterior  gobierno  contra  el  doctor  don 
Bernardo  Vera,  don  Juan  Antonio  Ovalle  i  don  José  Antonio  Rojas 
sobre  planes  de  insurrección  e  independencia  de  que  no  aparece  en  el 
proceso  el  mas  leve  justificativo,  ni  una  delación  en  cuya  virtud  pudiera 
procederse  contra  ciudadanos  de  tan  notoria  buena  fama  i  recomen- 
dables circunstancias;  con  lo  deducido  por  el  ministerio  fiscal  que  ha 
devuelto  los  autos  sin  hallar  materia  en  qué  fundar  acusación,  i  lo 
espuesto  por  el  doctor  Vera  en  su  defensa  i  la  de  los  otros  dos  proce- 
sados, con  las  demás  dilijencias  agregadas,  dijo  que  debía  absolver  i 
absolvía  definitivamente  de  la  instancia  i  sin  formalidades  a  los  indi- 
cados sujetos,  declarándolos  inocentes  i  libres  de  los  cargos  que  se  les 
habian  hecho,  destructores  de  su  antigua  acreditada  fidelidad,  distin- 
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guidos  servicios  e  indudable  mérito,  que  no  ha  podido  oscurecerse  por 
la  calumnia  c  impostura."  Al  paso  que  la  junta  reponía  a  aquellos  tres 
sujetos  en  su  buena  reputación  i  fama  i  en  el  goce  de  sus  antiguos 
honores,  anunciaba  en  la  misma  sentencia  que  estaba  resuelta  a  utili- 
zar en  adelante  sus  servicios.  Como,  según  las  ideas  corrientes  de  la 
época,  un  proceso  de  esa  clase,  que  ante  la  posteridad  es  un  timbre 
de  honor,  infamaba  el  nombre  de  los  reos,  como  si  se  tratara  del  mas 
feo  delito,  se  creyó  necesario  dar  una  lujosa  publicidad  a  la  sentencia 
absolutoria,  i  comunicarla  al  virrei  del  Perü  i  al  gobierno  de  Buenos  Ai 
res,  "de  modo,  decia  la  junta,  que  si  ha  sido  público  este  juicio,  lo  sea 
también  la  vindicación  de  la  inocencÍa<T  (ó). 

I^s  víctimas  de  ese  ruidoso  proceso  hablan  corrido,  según  contamos 
antes,  muí  distinta  suerte.  Mientras  el  doctor  don  Bernardo  Vera  había 
quedado  en  Chile,  i  después  de  la  caida  de  Carrasco  gozaba  casi  de 
absoluta  libertad,  sus  dos  compañeros,  don  Juan  Antonio  Ovalle  i  don 
José  Antonio  Rojas,  habían  sido  enviados  al  Perü,  i  sutrieron  cerca  de 
dos  meses  de  detención  en  las  fortalezas  del  Callao.  Al  ñn,  habiendo 
llegado  a  Lima  las  drdenes  que  el  pueblo  de  Santiago  habla  arrancado 
a  Carrasco,  el  virrei  del  Perii,  que  sin  duda  reconocía  cuan  impru- 
dente habia  sido  la  iniciación  de  ese  proceso,  dispuso  que  aquellos 
volvieran  inmediatamente  a  Chile  (7).  Al  llegar  a  Valparaíso,  a  media- 

{6)  Nota  (le  la  junta  de  goliietno  de  Santii^o  a  la  de  Buenos  Aires,  de  1  de 
noviembre  de  iSio. 

(7)  En  las  relaciones  i  documentos  de  U  época,  no  se  encuentran  mas  que  noticias 
jenerates  acerca  de  la  ilelcncion  ile  Roías  i  Ovalle.  Las  mas  cstensos  i  prolijas  que 
hemos  podido  descubrir  son  las  que  se  hallan  en  iin  manuscrito  de  don  Francisco 
Antonio  Pinto,  mas  tarde  jeneral  i  presidente  Ae  la  Repúlilica.  Dotado  de  una 
intclijencia  clara  i  de  un  talento  fácil  de  escritor,  el  jeneral  Pinto  comenzó  por 
tos  años  de  1834,  hallándose  alejado  de  los  negocios  públicos,  la  redacción  de  sus 
memorias,  que  desgraciadanienic  interrumpió  al  principiar  n  referir  los  sucesos  de 
de  tSio.  Kn  este  año  se  hallalia  en  Lima  preparándose  para  hacer  un  viajeaFili- 
pinas  por  asuntos  de  comercio  (viaje  que  al  fin  no  cmprenilió).  Con  este  molívo 
describe  la  perturbación  í  ta  alarma  que  reinaban  en  esa  capital,  producidas  por  las 
primeras  noticias  de  revolución  en  algunas  de  estas  colonias.  "En  este  estado  de  aji  - 
tacion  se  hallaba  Lima,  agrega  el  jeneral  Pinto,  cuando  llega  de  Valparaíso  al  Callao 
un  buque  conduciendo  a  su  bordo  en  clase  ile  reos  de  estallo  a  don  José  Antoniu 
Rojas  i  a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  remitidos  por  el  capitán  jeneral  Carrasco  a 
disposición  del  virrei.  Fueron  colocados  en  el  castillo  principal  de  aquel  puerto,  en 
donde  varias  veces  los  visité,  i  custodiados  con  la  vijiiancia  que  demandaba  el  im- 
(lonente  crimen  de  que  eran  acusados.  Mui  pronto  se  recibieron  posteriores  noticias 
lie  la  fermentación  d;  Chile  contra  Carrasco  i  de  su  renuncia,  i  la  reclamación  de  su 
sucesor  en  favor  de  los  espiliíados,  i  el  virrei  los  hace  poner  en  ¡ilierlad.  Recibieron 
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dos  de  octubre,  O  valle  i  Rojas  encontraron  bien  cambiada  la  situación 
de  este  pais,  i  establecido  el  gobierno  nacional  que  habia  sido  objeto 
de  sus  aspiraciones.  Ovalle  prefirió  quedarse  por  entonces  en  una 
hacienda  de  su  propiedad  situada  en  el  distrito  de  Curacaví;  pero  Ro- 
jas continuó  su  viaje  a  Santiago.  «'El  21  de  octubre,  dice  el  prolijo 
cronista  que  hemos  citado  en  tantas  ocasiones,  llegó  don  José  Antonio 
Rojas  de  regreso  del  Perú  a  la  chácara  que  llaman  de  la  Merced,  dis- 
tante una  legua  de  la  ciudad,  donde  se  le  hizo  (según  se  practicaba 
en  la  entrada  de  los  antiguos  gobernadores)  su  casa  de  campo,  su 
magnífico  convite,  cena,  refresco,  música  i  una  reunión  jeneral  de  sus 
compatriotas.  £1  22,  fué  la  entrada  publica  en  Santiago  como  en  triunfo, 
con  el  acompañamiento  de  personajes  en  ciento  i  mas  coches  i  calesas, 
fuera  de  una  numerosa  multitud  de  a  caballo,  que  con  la  armonía  de 
la  música  i  las  aclamaciones  le  conducian  en  medio  del  populacho 
como  a  otro  César  coronado  de  laureles  en  premio  de  sus  victorias. 
Consiguiente  a  esto  fué  la  iluminación  de  su  casa,  el  sarao,  refresco  i 
cena  con  que  se  agasajó  a  los  que  se  reunieron  a  felicitarlo  después  de 
su  trajedia»!  (8).  Aquellas  fiestas  que  el  cronista  compara  irónicamente 
a  las  que  se  hacian  en  la  antigua  Roma  en  honor  de  los  vencedores, 
eran  la  manifestación  natural  i  espontánea  del  espíritu  público  contra 
el  réjimen  que  la  revolución  iba  a  destruir. 
3.  Se  incorpora  el         3.  Hasta  entonces,  sin  embargo,  la  revolución  no 

doctor  Rozas  a  la      .      .  /  .  .    ,   ^         .       ,  -.      •  1 

junta  gul>ernati-     tema  propósitos  mui  determmados.   La  junta  guber. 
va:  arribo  de  un     nativa,  incompleta  todavia  por  la  ausencia  de  dos  de 

enviado  de  Bue-  .       ,  i        •  1    n 

nos  Aires.  SUS  miembros,  era  compuesta  de  cmco  caballeros 

respetables  por  la  honorabilidad  de  sus  caracteres,  i  por  sus  relaciones 
de  familia,  pero  desprovistos  del  talento  i  de  las  luces  que  requeria  el 
gobierno  en  aquellas  circunstancias.  Los  documentos  de  la  época  dejan 
ver  que  de  todos  ellos  era  el  vocal  don  Juan  Enrique  Rosales  el  que 
estaba  dotado  de  mayor  entereza  de  carácter  i  de  mas  conocimiento 
de  los  hombres  i  de  los  asuntos  políticos,  por  haber  viajado  en  Europa 
i  porque  frecuentaba  íntimamente  el  trato  de  los  instigadores  del  mo- 

entónces  los  mas  cordiales  i  públicos  testimonios  de  la  simpatía  de  los  peruanos  en 
las  visitas  i  atenciones  con  que  los  colmaron  aun  antes  de  trasladarse  a  Lima,  por- 
que la  opinión  pública  los  consideraba  las  primeras  victimas  de  la  libertad  chilena. 
Muí  poco  tiempo  permanecieron  en  el  Perú;  i  casi  inmediatamente  después  de  haber 
alcanzado  la  libertad,  regresaron  a  su  patria. n 

(8)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  El  padre  Martiez  ha  reproducido 
estas  mismas  noticias  con  un  simple  cambio  de  redacción,  en  su  Memoria  histórica^ 
pajinas  71  2. 
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vimiento  revolucionario.  Se  esperaba  con  vivo  anhelo  el  arribo  de  los 
otros  dos  miembros,  en  la  confianza  de  que  ellos  vendrían  a  dar  con- 
sistencia a  la  situación,  el  vicepresidente  Martínez  de  Aldunaie,  obis- 
po electo  de  Santiago,  por  la  influencia  que  podia  ejercer  sobre  el 
clero,  i  el  doctor  Rozas,  por  su  prestijio  de  ciencia  I  de  talento  que  lo 
colocaba  ante  la  opinión  en  el  concepto  del  hombre  mas  iStil  para  dirijir 
el  gobierno. 

Rozas,  como  sabemos,  se  hallaba  en  Concepción  cuando  ocurrió  en 
Santiago  el  cambio  de  gobierno.  Llamado  con  instancias  a  la  capital 
para  tomar  su  puesto  en  la  junta  gubernativa,  se  apresuró  a  hacer 
reconocer  las  nuevas  autoridades  en  las  provinrias  del  sur;  i  el  18  de 
octubre  se  puso  en  viaje  con  una  escolta  de  honor  formada  por  una 
compañía  del  batallón  de  infantería  de  Concepción  {9).  Al  llegar  .t 
las  cercanías  de  Santiago  el  1.°  de  noviembre.  Rozas  fué  recibido  por 
orden  de  la  junta  con  el  ceremonioso  aparato  que  hasta  entonces  se 
habia  usado  al  ingreso  de  los  capitanes  jenerales.  i-Faé  hospedado  en 
el  lugar  que  llaman  del  Conventillo,  en  la  chácara  de  Salamanca,  dice 
el  cronista  de  aquellos  sucesos.  En  esa  tarde  pasaron  veinticinco  dra- 
gones de  la  Reina  a  la  guardia  de  honor  de  su  persona.  Se  citaron  todos 
los  rejímientos  de  infantería  i  de  caballería  i  seis  cañones  volantes.  Al 
dia  siguiente  (22  de  noviembre)  en  la  tarde  hizo  su  entrada  publica 
con  la  salva  correspondiente  a  capitán  jenerali- (ro).  Rozas,  acompa- 
ñado por  ios  otros  vocales  de  la  junta,  el  cabildo  de  Santiago,  i  los 
representantes  de  las  corporaciones  militares,  civiles  i  eclesiásticas,  i 
seguido  por  un  numeroso  concurso  de  jente  en  coches  i  calesas,  hizo 
su  entrada  solemne  en  la  ciudad  en  medio  de  los  repiques  de  campa- 
nas, de  los  fuegos  artificiales  i  de  las  demás  demostraciones  del  con- 
tento publico.  En  la  misma  tarde  prestó  el  aparatoso  juramento  de 
estilo,  i  entró  en  el  ejercicio  del  poder.  "No  se  omitió,  dice  otro 
cronista,  aplauso  ni  dilíjencia  para  solemnizar  la  venida  del  fundador 
i  maestro  de  la  revolución  chilena,  iJnico  carácter  que  lo  hacía  tan 
acepto  i  recomendable  a  este  pueblo>i  (11). 

(9]  Roías  trajo  en  su  compaílla  al  teniente  coionel  don  Tomas  de  Figueros. 
comandante  accidental  del  batallón  veterano  de  Concepción.  Como  Rozas  cultivaba 
«ntónccí  buenas  lelicíoncs  lie  amistad  con  Fíguecoa.  conocía  bien  el  espíritu  inquieto, 
arrebatado  i  aventurero  de  isle,  i  habia  querido  sacarlo  de  Concepción  para  que  no 
produjese  un  levantamiento  con  las  tropas  de  su  mando  contra  el  nuevo  gobierno. 
Roías  creia  que  en  Santiago,  F^ueroa  no  podría  acomcleruna  empresa  de  ese  jínero. 

(10)  Diario  de  Talavera. 

(11)  Martinei,  Jifemería  hiitirica,  pij.  73. 
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Desde  entonces,   Rozas  iba  a  asumir  la  dirección  del  movimiento 
revolucionario.  En  esos  mismos  dias  recibia  éste  un  prestijioso  auxiliar 
en  la  persona  de  un  ájente  enviado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 
Como  se  sabe,  los  patriotas  de  uno  i  de  otro  lado  de  las  cordilleras 
habían  mantenido  desde  tiempo  atrás  estrechas  comunicaciones,  i  rei- 
naba entre  ellos  el  mas  perfecto  acuerdo.   La  junta  gubernativa  ins- 
talada en   Buenos  Aires  el  25  de  mayo,  habia  manifestado  un  vivo 
empeño  en  promover  que  en  Chile  se  estableciese  un  gobierno  análo- 
go. Esta  revolución,   según  se  recordará,   habria  debido  operarse  en 
Santiago  en  el  mes  de  julio;  pero  la  renuncia  de  Carrasco  preparada 
por  la  real  audiencia,  habia  venido  a  aplazarla  temporalmente.  Mientras 
tanto,  la  junta  de  Buenos  Aires,  amenazada  por  las  resistencias  que 
hallaba  en  algunas  de  las  provincias  del  virreinato,   por  las  tropas  que 
contra  ella  reunía  el  virrei  del   Perú  i  por  los  auxilios  que  el  partido 
español  esperaba  del  Brasil,  quería  precipitar  el  movimiento  revolucio- 
nario en  las  otras  colonias  para  hacer  mas  embarazosa  la  situación  de 
sus  adversarios.  Entre  las  medidas  que  tomó  con  este  objeto,  era  parti- 
cularmente esplícito  el  siguiente  acuerdo:   "Para  lograr  en  el  gobierno 
de  Chile  una  franca  i  sincera  comunicación  que  descubra  los  verdaderos 
principios  i  fines  de  la  instalación  de  esta  junta  (de  Buenos  Aires),  i 
desvaneciendo  las  calumnias  con  que  se  ha  denigrado  su  ñdelidad, 
allane  i  apresure  la  unión  estrecha  a  que  la  naturaleza  i  todas  las  rela- 
ciones mas  sagradas  convidan  a  ambos  pueblos,  ha  nombrado  la  junta 
por  su  comisionado  con  todas  las  facultades  i  representación  que  co- 
rresponden, al  doctor  don  Antonio  Álvarez  Jonte,  abogado  de  esta 
real  audiencia,  para  que  pasando  al  espresado  reino  de  Chile,  se  acer- 
que al  ilustre  cabildo  de  aquella  capital,  i  conferenciando  con  los  seño- 
res que  lo  componen,  les  manifieste  el  verdadero  estado  de  la  monar- 
quía i  el  de  nuestros  negocios,  interesándolo  en  nombre  del  reí  i  de 
la  patria  a  que  tomen  aquellas  medidas  legales  que,  apoyadas  en  el 
voto  jeneral  del  reino,  liberten  a  éste  de  las  convulsiones  i  esclavitud 
a  que  se  vería  espuesto  en  los  críticos  momentos  de  la  pérdida  total  de 
España. rr  Por  una  coincidencia  singular,  este  acuerdo  era  firmado  por 
la  junta  de  Buenos  Aires  el  18  de  setiembre,  el  mismo  día  en  que  se 
instalaba  en  Santiago  la  junta  suprema  del  reino  de  Chile. 

Álvarez  Jonte  era  un  joven  intelijente  i  ardoroso  que  conocía  mu- 
cho este  pais  i  que  tenia  en  él  numerosos  amigos  por  haber  hecho  sus 
estudios  de  leyes  en  la  universidad  de  Santiago  (12).  Al  salir  de  Buenos 

(12)  Don  Antonio  Álvarez  Jonte  habia  nacido  en  Madrid  en  17S4.  A  la  edad  d 
Tomo  VIII  32 
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Aires,  se  proponía  utilizar  esas  relaciones  ])ara  encender  aquí  los  áni- 
mos e  inclinarlos  en  favor  de  la  formación  de  una  junta  gubernaliv;r, 
porque  éste  era  el  objeto  de  su  misión.  En  Mendoza  supo  que  esa 
junta  estaba  constituida;  ]iero  en  vez  de  regresar  a  Buenos  Aires,  kc 
decidió  a  llegar  a  Cliile  para  establecer  entre  ambos  gobiernos  la  man- 
comunidad de  miras  i  de  propósitos.  Alvarez  Jonte  llegó  a  Santiago 
el  19  de  octubre;  i  aunque  sus  títulos  lo  acreditaban  solo  como  un  ájen- 
te del  gobierno  de  Buenos  Aires  cerca  del  cabildo  de  Santiago,  la  junta 
le  reconoció  un  carácter  mucbo  mas  alio,  i  quiso  recibirlo  con  los  ho- 
nores que  la  corle  de  España  dispensaba  a  los  embajadores  estranjeros. 
El  7  de  noviembre,  en  presencia  de  una  a|»aratosa  reunión  a  que  li;i- 
bian  sido  convocadas  todas  las  corporaciones,  ])ronunció  Alvarez  Jonie 
el  discurso  de  estilo  en  las  recepciones  diplomáticas,  üespues  de  recor- 
dar el  estado  desastroso  de  la  metrópoli,  i  las  pocas  esperanzas  que 
habia  de  que  jiudiera  recuperar  su  Independencia,  demostraba  que  los 
pueblos  americanos  estaban  en  el  deber  de  constituir  gobiernos  propios 
que  los  libertasen  de  ser  entregados  por  sus  mandatarios  a  los  usurpa- 
dores del  trono.  Esos  gobiernos,  agregaba,  debían  estrechar  sus  rela- 
ciones, mantenerse  unidos,  auxiliarse  mutuamente  (tara  resistir  a  lo^ 
esfuerzos  con  que  el  virrei  de!  Peni  trataba  de  restablecer  el  réjimen 
antiguo  en  Chile  i  en  Buenos  Aires.  Debian,  ¡lor  tanto,  hacer  de  co 
rauu  acuerdo  la  paz  i  la  guerra,  i  tle  acuerdo  también  celebrar  con  los 
estranjeros  tos  pactos  comerciales  i  [loKticos  que  mas  interesasen  a 
estos  paises.  Esta  unión,  que  debia  estenderse  a  todos  los  pueblos  del 
mismo  oríjen,  era,  según  Alvares  Jonte,  mas  necesaria  entre  Chile  i 


nueve  nños  p^w  a  Iluenos  Aín^s  con  sus  padres,  jvnle  :1e  niode<>tisimn  Turtuna,  qUE 
venia  a  buscarla  en  cslas  ciiliini.i.:.  Ilabiendrí  <!es|ilegai1i>  un  tálenlo  precoz,  fué 
enviado  a  Córduha  d^lTucumana  liacci  íu->  ciludios  de  latín  i  ñlosoUa,  i  mas  tarde  a 
Santiago  de  Chile  ncur-^at  leyes.  En  1809,  obluvu  el  titulo  de  doctor  en  la  unívcrsidnil 
de  San  Feli|<e.  Acá  bal»  de  regresar  a  Itucnns  Aires  cuando  estalló  allí  la  revúlucioa 
de  mayo  de  iSlo,  en  rjue  li>mó  parle  entre  los  mas  nrdotusos  ají  ¡adores  de  la  juventud. 
.\lvarci  Jonle,  después  de  halicr  cumplido  su  niisííin  con  las  peripecias  <)ue 
contaremos  mas  adelaule,  regresú  a  Buenns  .Vires,  en  octubre  de  rSii,  dcseinpeñ>'> 
allí  algunos  de  los  mas  altos  cargos  del  gobierno,  i  poco  mas  tarde  pasó  a  Kurop.1 
con  una  comisión  |xillt¡ca.  En  Inglaterra  frccuenló  el  líalo  de  algunos  hombre* 
públicos  que  se  interesalian  por  1h  ínitcpendencia  de  América.  En  nuestras  coleccí»- 
nes  de  manuscritos,  conser^'amos  dos  cartas  autógrafas  del  célebre  publicista  i  ñlósof  > 
Jeremías  Ilenthnn  dirijidas  a  .ilvareí  Jtinle,  i  alguno*  otros  papeles  pertenecientes 
a  éste.  Por  fin,  en  lÜlS,  volvió  a  Chile  en  cumpinfn  de  lord  Cochrane,  i  como 
iecteiario  de  ésie  hiio  las  campailas  navales  del  Pacifico.  Falleció  en  Pisco  en  iSii, 
arrebatado  por  una  üclue  inteimitonie. 
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Buenos  Aires  por  las  relaciones  que  mantenian,  i  también  mucho  mas 
fácil  desde  que  ambos  pueblos  se  habían  dado  ya  gobiernos  análogos. 
Este  discurso,  pronunciado,  según  se  cuenta,  con  vigorosa  elocuencia, 
fué  escuchado  con  vivo  interés;  pero  aunque  aquellas  eran  también 
las  aspiraciones  de  los  revolucionarios  de  Chile,  muchos  patriotas  cre- 
yeron entonces  que  no  era  prudente  llevar  las  cosas  a  un  rompimiento 
armado  con  los  gobiernos  de  las  otras  colonias  qua  seguían  sometidas 
al  antiguo  réjimen. 

4.  Creación  de  nue-         4.  P2n  esos  momentos  comenzaba  a  producirse 
voscuerpos<e  ropas     una  división  de  opiniones  entre  los  patriotas  de 

1  proyectada  reorga-  »  * 

nizacion  de  las  mili-  Chile.  Previendo  algunos  de  ellos  que  el  cambio 
cías:  medidas  de  ha-  ¿q  gobierno  Operado  en  setiembre  debía  traer  mar, 
para  subvenir  a  estas  tarde  O  mas  temprano  un  rompimiento  con  el 
necesidades.  virrei  del  Perií,  i  presumiendo  que  éste  habia  de 

despachar  tropas  contra  Chile,  como  lo  habia  hecho  para  reprimir  las 
revoluciones  de  Buenos  Aires  i  de  Quito,  querían  organizar  en  San- 
tiago i  en  las  provincias,  cuerpos  mililares  con  que  hacer  frente  a  ese 
peligro.  Creían  otros  que  debía  evitarse  todo  rompimienlo  con  el  virrei, 
i  abstenerse,  para  conseguirlo,  de  actos  violentos  i  revolucionarios  que 
perturbasen  el  país  i  que  hiciesen  dudar  de  su  fidelidad.  Chile,  ademas, 
no  se  hallaba,  según  ellos,  en  estado  de  entrar  en  los  gastos  conside 
rabies  que  habia  de  exijir  la  formación  de  un  ejército. 

La  junta  gubernativa  habia  reconocido  este  último  inconveniente. 
Por  oficio  de  23  de  octubre  representó  al  cabildo  que  siendo  necesario 
"poner  al  reino  en  el  mejor  estado  de  defensa, n  i  reconociendo  que 
"no  existían  los  fondos  piiblicos  suficientes  para  este  objeto,n  acordase 
los  medios  i  arbitrios  que  salvasen  esta  dificultad.  El  cabildo  resolvió 
en  ese  mismo  día  pedir  a  la  junta  una  esposicion  de  los  planes  de  de 
fensa  que  meditaba,  i  los  antecedentes  que  sobre  la  materia  existie- 
sen en  la  secretaría  de  gobierno,  acordando  igualmente  solicitar  que 
••en  atención  a  ser  muí  pocos  los  individuos  de  que  se  componía  el 
cabildo  por  andar  muchos  en  sus  haciendas,  se  le  permitiese  citar  al 
gunos  vecinos  de  esta  ciudad,  íntelijentes  en  la  táctica  militar  i  mejores 
conocimientos  del  reino  acerca  del  interesante  punto  que  se  ha  de 
tratar,  i  que  asimismo  se  conceda  hacer  acuerdos  consecutivos  hasta 
realizar  i  concluir  este  negocion  (13).  Sin  esperar  la  aprobación  guber- 
nativa, el  cabildo  citó  a  doce  vecinos  para  una  reunión  de  esa  clase 


(13)  Acuerdo  del  cabildo  de  Santiago  de  23  de  octubre  de  1810,  publicado  en  la 
pajina  281  de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez. 
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que  debiii  celebrarse  el  31  de  octubre;  pero  la  junta  impidió  que  esa 
asamblea  se  llevase  a  efecto  (14).  Por  lo  demás,  desentendiéndose  de 
cualquiera  resistencia  que  pudiera  oponer  el  cabildo,  la  junta  reagravó 
por  sf  sola  el  impuesto  del  estanco  de  tabaco,  i  dispuso  la  creación  de 
un  batallón  de  infantería  veterana  de  630  plazas. 

Kstas  medidas  vinieron  a  hacer  mas  evidentes  las  disensíoneti  entre 
1.1  junta  i  el  cabildo  que  comenzaban  a  señalarse.  El  procurador  de 
ciudad  don  José  Miguel  Infante,  en  sesión  de  6  de  noviembre,  presen- 
tó al  cabildo  un  estenso  memorial  en  que  reclamando  moderadamente 
contra  los  procedimientos  de  la  junta,  negaba  a  ésta  el  derecho  de 
levantar  tropas  i  de  imponer  por  si  sola  nuevos  impuestos  o  de  agra- 
var los  existentes.  Hasta  entonces  parecia  posible  hacer  cesar  estas  na 
cientes  discusiones;  i  la  junta,  dirijida  ya  por  el  doctor  Rozas,  acordó, 
ron  fecha  de  10  de  noviembre,  autorizar  al  cabildo  para  asociar  a  sus 
acuerdos  a  los  vecinos  que  habia  designado,  recomendándole  el  pronto 
despacho  del  plan  de  medidas  conducentes  a  la  defensa  del  reino.  El 
cabildo,  por  su  parte,  aceptó  el  encargo  con  bu-ína  voluntad. 

En  Chile  faltaban  las  armas  para  equipar  esas  tropas.  El  mismo 
dia  10  de  noviembre,  celebró  la  junta  gubernativa  un  contrato  con 
don  Diego  Whitaker  (o  Winteng,  como  escriben  erradamente  los  do- 
cumentos), negociante  ingles  llegado  a  Chile  el  año  anterior,  por  el 
cual  éste  se  comprometía  a  traer  de  Inglaterra  diez  mil  fusiles,  diez 
mil  pares  de  pistolas,  dos  mil  sables,  dos  mil  vestuarios  i  otros  artícu- 
los i>ara  el  equipo  del  ejército.  Como  Whitaker  espusiesc  que  no  po- 
dría cumplir  ese  contrato  en  el  caso  que  el  gobierno  ingles  le  negase 
el  permiso  para  sacar  el  armamento,  la  junta  no  vaciló  en  diríjirse  al 
ministro  de  S.  M.  B.  marques  de  Wellesley,  haciendo  valer  la  alianza 
que  existia  entre  la  Inglaterra  i  la  España,  para  que  prestase  coope- 
ración a  los  aprestos  militares  de  estas  colonias,  dirijidos,  se  decia,  a 
■■proveer  a  la  defensa  del  reino  i  conservar  estos  preciosos  restos  de 
la  corona  al  mas  desgraciado  de  los  monarcasn.  Dudando  todavía  de 
que  estas  dilijencias  produjeran  su  efecto,  la  junta  de  Santiago,  al  dar 

(14)  Lns  vecinoí  convocailns  A  e^  rfuninn  Tneron  los  siguientes:  el  supCTlnlen- 
ilcnle  de  la  casa  ile  mone<la  don  José  Snmi.igo  Portnka,  el  oficial  real  ilon  Manuel 
Vcrn andel,  don  Josí  Antonio  Rojas,  <ton  Manuel  de  Salas.  (1  sárjenlo  mayor  don 
liiAn  de  Dios  Vial,  el  capitán  <le  ¡njeníeros  don  Juan  Maclieniia,  don  Martin  Calvo 
1  iiu-alads,  don  Manuel  Manso,  don  Aguslin  Olavarríela,  <ton  Juan  Egaña,  don  José 
'..iiiiAnieBo  i  Ciírdolia  i  el  coronel  de  injenictos  don  Manuel  Olaguer  Feliii.  Algu- 
iiii-  de  estos  individuos  eran  conocidamente  desafectos  al  nuevo  gobierno,  1  cuatro 
•\e  ello»  (el  a.',  el  9.°,  el  11. "  i  el  Ii.")  espailoles  de  nacimiento. 
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cuenta  de  este  contrato  a  la  junta  de  Buenos  Aires,  le  pedia  empeño- 
samente que  por  su  parte  hiciera  para  ella  otro  encargo  de  armas  a 
Inglaterra  o  a  Estados  Unidos,  por  medio  de  los  ajentes  que  habla 
empleado  con  ese  objeto,  i  le  suplicaba  ademas  que  desde  luego  le  su- 
ministrase una  cantidad  de  fusiles  i  de  sables  de  los  que  aquella  junta 
había  recibido,  comprometiéndose  a  pagar  inmediatamente  su  valor. 
Con  el  mismo  objeto,  la  junta  de  Santiago  resolvió  establecer  una  fá- 
brica de  armas,  que  por  decreto  de  19  de  noviembre  puso  bajo  la 
dirección  de  don  José  Antonio  Rojas;  pero  como  no  hubiese  en  Chile 
operarios  capaces  de  ejecutar  esos  trabajos,  pidió  igualmente  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  que  le  proporcionase  a  la  mayor  brevedad  un 
fabricante  de  fusiles  i  un  fundidor  de  cañones.  Como  debe  suponerse, 
este  proyecto  de  fabricación  de  armas,  irrealizable  bajo  el  estado  in- 
dustrial en  que  se  hallaba  nuestro  pais,  no  produjo  ningún  resultado. 
No  fué  mas  afortunado  el  encargo  de  armas  que  se  hizo  al  estranjero. 
Whitaker  no  pudo  cumplir  sus  compromisos;  i  solo  cerca  de  dos  años 
mas  tarde,  llegaron  algunas  de  las  armas'pedidas  a  Europa  por  conduc< 
to  de  un  negociante  de  Buenos  Aires  (15). 


(15)  Los  documentos  emanados  de  la  junta  gubernativa  en  esos  dias,  revelan  Va 
actividad  que  desplegó  Rozas,  apenas  llegado  de  Concepción,  para  armar  el  pai<, 
como  revelan  también  los  modestos  resultadas  de  sus  trabajos.  El  contrato  con 
Whitaker  fué  celebrado  el  10  de  noviembre.  Comprometíase  éste  a  traer  diez  mil 
fusiles  de  peso  de  16  libras  con  sus  fornituras  correspondientes,  al  precio  de  cinco 
pesos  i  medio  cada  uno;  diez  mil  pares  de  pistolas  al  mismo  precio  cada  par;  dos 
mil  sables  curvos,  dos  mil  vestuarios  i  otros  artículos,  todos  a  precios  relativamente 
bajos;  pero  la  junta  le  acordaba  las  mismas  ventajas  que  la  junta  de  Buenos  Aires 
habia  ofrecido  por  un  contrato  análogo  a  don  Tomas  Crompton,  una  de  las  cuales 
era  la  absoluta  liberación  de  derechos  para  todas  las  mercaderías  que  trajera  el  buque 
en  que  viniesen  de  Europa  esas  armas.  El  mismo  10  de  octubre  escribió  al  marque > 
de  Wellesley  la  nota  de  que  hablamos  en  el  testo. 

En  tres  notas  diferentes,  que  llevan  las  fechas  de  10,  de  12  i  de  26  de  noviembre, 
la  junta  de  gobierno  hace  a  la  de  Buenos  Aires  los  diversos  pedidos  que  dejamos 
recordados.  Esta  última,  que  sufria  las  mismas  escaseces  de  armas,  no  pudo  suminis 
trar  a  Chile  las  que  se  le  pedian;  pero  con  fecha  de  30  de  diciembre  avisó  a  la  junta 
de  Santiago  que  a  nombre  de  ésta  habia  celebrado  un  contrato  con  don  Alejandro 
Greaves  por  ocho  mil  fusile?.  Ese  contrato  fué  aprobado  por  la  junta  de  Santiago 
en  25  de  enero  de  181 1. 

La  falta  de  armas  en  los  primeros  dias  de  la  revolución  americana  fué  una  de  las 
mayores  dificultades  con  que  ésta  tuvo  que  tropezar;  i  esa  dificultad  fué  mas  notable 
en  Chile  por  la  gran  distancia  de  los  mercados  europeos.  En  181 1  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  estableció  una  maestranza  en  Tucuman  de  que  esperalia  grandes  resul  • 
tados,  i  que,  sin  embargo,  no  correspondió  a  sus  esperanzas.  El  congreso  de  Chile,  en 
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Esta  demora  para  armar  el  jiais,  inquietaba  a  los  mas  impacientes. 
VA  ájente  del  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Antonio  Alvarez  Jonte 
(¡uc  se  habia  asociado  a  los  patriotas  mas  vehementes  de  Chile,  i  que 
era  uno  de  los  confidentes  del  doctor  Rozas,  reclamaba  con  el  mas 
decidido  empeño  que  sin  esperar  la  resolución  del  cabildo,  se  diera 
]jrÍncÍpio  a  la  reorganización  miüiar.  "Estoi  sumamente  convencido, 
decia  Alvarez  Jonte  a  la  junta  gubernativa,  .en  oficio  de  19  de  no- 
viembre, (¡ue  V.  E.  se  halla  penetrado  de  la  necesidad  de  tener  una 
fuerza  capaz  de  resistir  un  atargue  i  de  sostener  su  libertad  i  sus  dcre- 
I  hos,  i  que  en  esta  virtud  tomará  las  providencias  oportunas;  pero  veo 
que  por  una  dignación  propia  del  jeneroso  carácter  de  V.  E.  se  espe- 
ran las  propuestas  del  ilustre  cabildo  para  desplegar  toda  la  enerjía 
i  autoridad  convenientes.  El  ayuntamiento  ciertamente  es  digno  i  mui 
acreedor  a  toda  consideración;  mas  ésta  nunca  debe  ser  tanla  que  im- 
pida las  providencias  preventivas.  En  circunstancias  en  que  cualquiera 
demora  es  perjudicial,  cualquiera  lentitud  demasiada  peligrosa,  no  son 
las  leyes  ni  los  trámites  ordinarios  o  los  de  mera  atención  los  que  han 
<ie  salvar  la  patria,  sino  las  fuerzas  reales  i  efectivas,  cuya  existencia  se 
halla  suspendida.il  £1  ájente  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  empeñado 
en  que  Chile  se  pusiera  desde  luego  en  estado  de  entrar  a  la  lucha  que 
L'l  virrei  del  Perú  habia  precipitado  contra  los  revolucionarios  de  las 
otras  colonias,  exijia  que  sin  tardanza  se  levantasen  los  nuevos  cuerpos 
de  tropa  que  debían  servir  a  la  defensa  de  la  patria,  cualquiera  que 
fuese  el  plan  jeneral  que  hubiera  de  adoptarse. 

El  cabildo,  entretanto,  trabajaba  empeñosamente  en  el  cumplimiento 


íCsion  'le  i."  lie  ajusto,  acordó  ilirijirse  a  la  junta  ile  Burnos  Aires  piíljéndole  que 
le  permitiera  asociarse  a  la  «m  presa,  conlril>uir  a  sus  ga>lni  i  nlitencr  por  ese  meilio 
i-l  armamenio  que  necesitaba.  Pedíale  ademas  que  enviase  a  Chile  algunos  buenos 
trabajadores  que  vinieran  a  esle  pais  a  establecer  una  fábrica  análoga.  La  ¡unta  de 
Ituenos  Aires  eontesló  en  5  <le  setiembre  que  la  fábrica  de  Tucuman  n«  pasaluí  de 
ser  un  ensayo;  iwro  que  si  se  arréglala  lujo  un  buen  pié  pruVm  contar  Chile  con  el 
i'ontinjenle  de  armas  que  fnese  necesario. — A  mediados  de  iSll  se  supo  en  Chile 
■  [ue  elgolñeino  de  Buenos  Aires  habia  recibido  de  E^rtip,»  una  considerable  remesa  de 
aimas,  La  junta  de  Santiago,  en  oticio  <le  10  de  junio,  le  envió  sus  ardientes  felicita- 
i^iones;  i  recordándole  sus  anteriores  orrecini¡en1o<,  le  pidió  mil  fusiles,  (juinienloi 
¡;ares  de  pistolas  i  quinientns  loables,  "sin  cuyo  auxilin,  dice,  peligra  el  estadon, 
iledarándose  pronta  a  pagar  su  importe.  K\  Eobierno  de  Buenos  Aires  cuntestó  con 
fecha  de  i.°de  julio  que  las  armas  que  habia  recibido  no  alcaniaban  a  salÍKÍacer 
.<iis  neces'dades. — Solo  mas  tarde,  cuando  el  comercio  libre  atrajo  a  tos  puertos  ile 
jVmírica  un  número  considerable  de  naves  eslranjeras,  se  remedió  en  parle  esta 
orencia  de  armas. 
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<le  la  comisión  que  se  le  habia  confiado.  Después  de  oir  los  pareceres 
iliverjentes  de  algunos  de  los  asistentes  a  sus  sesiones,  una  comisión 
compuesta  del  capitán  de  injenieros  don  Juan  Mackenna,  don  José 
Samaniego  i  don  Juan  Egaña  presentó,  el  27  de  noviembre,  un  plan  je- 
neral  de  defensa  del  reino  i  de  organización  militar.  Ese  plan,  prepara- 
<lo  por  el  primero  de  aquellos  individuos,  estaba  espuesto  en  una  cs- 
lensa  memoria,  notable  por  su  claridad  i  por  el  conocimiento  jeneral 
del  asunto,  i  el  especial  de  las  condiciones  del  pais,  que  su  autor  habia 
j)odido  estudiar  en  los  quince  años  que  servia  en  Chile.  Según  ese  in- 
forme, el  plan  seguido  hasta  entonces  para  la  defensa  del  reino,  adolecía 
<le  graves  defectos,  imponia  muchos  gastos  inútiles,  i  era  necesario  modi- 
ficarlo radicalmente.  Proponía  una  considerable  reducción  de  las  tropas 
<|ue  guarnecían  a  Va'divia,  por  creer  que  esta  plaza  no  tenia  la  impor- 
tancia militar  que  se  le  atribuía,  i  pedia  que  se  mejorasen  las  fortifi- 
caciones de  Talcahuano,  de  Valparaíso  i  de  Coquimbo.  Chile  debía 
tener,  según  Mackenna,  un  ejército  permanente  de  poco  mas  de  mil 
hombres  bien  armados  i  disciplinados,  i  organizar  las  milicias  provin- 
ciales en  número  de  25,000  hombres,  divididos  en  tres  grandes  cuerpos 
correspondientes  a  las  tres  circunscripciones  de  Coquimbo,  Santiago  i 
Concepción.'  Esos  cuerpos  o  divisiones  serian  puestos  bajo  el  mando 
de  otros  tantos  comandantes  de  asamblea,  ayudados  por  oficiales  es- 
pertos  que  se  encargasen  de  la  instrucción  de  la  tropa  en  ejercicios 
doctrinales,  i  en  las  grandes  revistas  que  debían  verificarse  cada  año 
durante  quince  días  con  "simulacros  militares  o  batallas  finjídas  que 
pueden  ejecutarse  con  dos  o  tres  rejimientosi».  Mackenna  detallaba 
ademas  la  cantidad  i  clase  de  armamento  que  se  necesitaba  para  la 
ejecución  de  este  plan,  i  proponía  también  la  creación  de  una  escuela 
militar  en  que  pudieran  formarse  oficiales  instruidos  i  aptos  para  dis- 
<  ipiinar  la  tropa.  Ese  plan,  fundado  en  el  estudio  de  las  condiciones 
d^l  pais,  que  no  exijia  nada  que  fuese  imposible  i  que  no  habría  sido 
ilifícil  realizar  con  constancia  i  buena  voluntad,  mereció  la  aprobación 
í'.el  cabildo,  i  fué  pasado  a  la  junta  gubernativa  para  que  sirviese  de 
bise  a  !a  reorganización  militar  (16). 


(16)  El  plan  propuesto  por  Mackenna  para  la  defensa  del  reino,  es  un  documento 
importante  que  revela  una  seria  preparación  i  un  discreto  espíritu  de  reforma.  Se 
h.dla  publicado  entre  los  documentos  de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez, 
pajinas  259-79;  pero  está  plagado  de  errores  tipográficos  que  en  muchas  ocasiones 
alteran  el  sentido.  Mackenna  pedia  en  este  informe  el  abandono  de  muchos  de  los 
fuertes  de  la  frontera  del  Biobio,  que  consideraba  inútiles,  i  recomendaba  que  el  res- 
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En  posesión  de  estos  antecedentes,  la  junta  gubernativa  decretó  el  14 
de  diciembre  la  formación  de  un  batallón  de  infantería  de  950  hom- 
bres con  la  denominación  de  granaderos,  de  dos  escuadrones  de  caba- 
llería con  fuerza  de  300  hombres  i  con  el  nombre  de  hiisares,  i  un 
aumento  en  el  cuerpo  de  artillería  para  ponerlo  en  el  pié  de  300  sol- 
dados. Aunque  Rozas  habria  querido  poner  a  la  cabeza  de  esos  cuerpos 
a  hombres  que  le  fueran  enteramente  adictos,  designando  al  efecto  a 
algunos  ofíciales  del  ejército  de  Concepción,  tuvo  que  ceder  a  las  in- 
fluencias de  los  parciales  del  cabildo,  que  comenzaban  a  ver  con  deseen- 
fíanza  la  influencia  que  tomaba  aquel  osado  tribuno.  Se  dio  el  mando 
del  primero  a  don  José  Santiago  Luco,  que  habia  alcanzado  el  grado  de 
capitán  en  España;  don  José  Joaquin  Guzman  debia  mandar  los  escua- 
drones de  caballería,  i  la  fuerza  de  artillería  quedó  a  cargo  del  coronel 
Reina,  vocal  de  la  junta.  Desde  luego,  la  organización  de  estos  cuer- 
pos despertó  un  grande  entusiasmo  en  Santiago.  Los  puestos  de  oficia- 
les fueron  solicitados  con  empeño  por  jóvenes  de  familias  distinguidas 
i  se  llenaron  antes  de  mucho  tiempo.  El  médico  don  Juan  Francisco 
2^pata  ofreció  sus  ser\*icios  gratuitos  al  batallón  de  granaderos.  El  en- 
rolamiento de  soldados  fué  mucho  mas  difícil  a  pesar  de  haberse  en- 
viado comisarios  especiales  a  los  campos  para  reclutar  jente  casi  a  la 
fuerza;  i  su  armamento  i  equipo  costó  grandes  afanes,  sin  poder  conse- 
guirse un  resultado  satisfactorio.  I^  junta,  sin  embargo,  estaba  empe- 
ñada en  dar  lustre  i  prestijio  a  los  nuevos  cuerpos,  i  en  dotarlos  de 
bandas  de  músicos,  que  nunca  habian  tenido  los  otros  cuerpos  de 
Chile.  En  oficio  de  19  de  marzo  de  181 1  pedia  al  cijente  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  que  hiciera  venir  profesores  e  instrumentos  para  rea- 
lizar este  propósito,  porque  "desde  la  mas  remota  antigüedad,  decia, 
se  ha  considerado  la  música  como  uno  de  los  principales  resortes  para 
electrizar  los  ánimos  i  reglar  los  movimientos  de  la  tropa». 

Su  empeño  no  produjo  sin  embargo  los  resultados  que  se  esperaban. 
El  estado  de  atraso  del  pais,  i  la  carencia  de  los  elementos  que  pare- 
cían mas  indispensables,  frustraban  en  gran  manera  los  esfuerzos  de 
la  junta.  Por  otra  parte,  ni  los  jefes  ni  los  oficiales  poseian  la  prepa- 
ración conveniente  para  disciplinar  a  la  tropa,  i  para  infundirle  el  espí- 
ritu militar.  El  vestuario  miserable  de  los  soldados  formaba  el  mas 
chocante  contraste  con  el  lujo  que  desplegaban  algunos  oficiales  en 
sus  trajes  i  en  sus  arreos.  Una  caricatura  fijada  en  esos  días  en  las 


guardo  de  ésta  se  dejase  a  las  milicias,  cuidándose  particularmente  de  facilitar 
regularizar  las  relaciones  comerciales  con  los  indios,  como  medio  civilizador. 
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puertas  del  palacio  para  hacer  burla  del  nuevo  ejército,  representaba 
un  grupo  de  oficiales  vestidos  con  trajes  llenos  de  bordados  i  de 
galones,  i  seguidos  por  un  solo  soldado  en  harapos  (ry).  I  sin  embargo, 
esos  cuerpos  organizados  en  tan  modestas  condiciones,  iban  a  dar  con- 
sistencia a  la  revolución  i  a  ser  la  base  del  ejército  que  sostuvo  con 
tanto  brío  i  con  tanta  gloria  la  causa  de  la  independencia  nacional. 

La  creación  de  estos  cuerpos  dejaba  en  pié  las  fuerzas  veteranas  de 
infantería  i  de  dragones  que  habia  en  la  frontera.  La  junta,  ademas,  se 
empeñó  en  la  reorganización  de  las  milicias,  creando  sobre  todo  bata- 
llones de  infantería.  Sus  esfuerzos,  sin  embargo,  fueron  de  mui  poca 
eficacia.  Faltaban  armas  i  vestuario  para  equipar  esos  cuerpos,  i  ademas 
no  habia  en  el  pais  un  numero  suficiente  de  oficiales  para  disciplinar- 
los convenientemente,  ni  se  tenia  idea  exacta  de  las  condiciones  que 
debían  exijirse  en  sus  jefes.  La  junta  gubernativa  habia  dado  al  coro- 
nel don  Pedro  José  Benavente  el  cargo  de  gobernador  militar  de 
Concepción;  i  como  este  nombramiento  dejase  vacante  la  comandan- 
cia del  cuerpo  de  dragones,  el  conde  de  la  Conquista  habia  reclamado 
i  conseguido  que  se  le  diera  a  uno  de  sus  hijos,  que,  sin  embargo,  no 
pudo  desempeñarla.  En  la  organización  de  las  milicias,  los  errores  o 
abusos  de  este  orden  fueron  mui  frecuentes.  Se  daba  el  mando  de  los 
nuevos  cuerpos  a  los  propietarios  mas  prestijiosos  o  acaudalados  de 
cada  localidad,  sin  tomar  en  cuenta  sus  inclinaciones  i  sus  aptitudes. 
Así,  al  decretarse  la  creación  de  rejimientos  i  batallones  de  milicianos 
en  las  provincias  del  sur,  el  doctor  Rozas  influyó  para  que  fuesen  pues- 
tos bajo  el  mando  de  los  hermanos  i  parientes  de  su  esposa,  que  poseian 
por  sus  bienes  de  fortuna,  una  posición  espectable;  pero  que  casi  en  su 
totalidad  no  tenian  afición  a  la  cosa  pública  ni  ningún  amor  al  servicio 
militar.  En  cambio,  don  Bernardo  O'Higgins,  que  habia  sido  uno  de 
los  mas  ardorosos  e  intelijentes  promotores  del  movimiento  revolucio- 
nario, i  que  poseia  las  dotes  de  un  verdadero  soldado  junto  con  el 
temple  de  un  héroe,  solo  mereció  que  se  le  hiciera  segundo  coman- 
dante de  un  rejímiento  de  milicias  de  caballería,  dependiente  de  un 
jefe  inadecuado  para  todo  mando  (i8). 

{ij)  Memorias  sobre  los  hechos prífuípales  de  la  revolución  de  Chile^  atribuidas  al 
jeneral  O'Higgins. 

(18)  Como  hemos  dicho  mas  atrás,  don  Bernardo  O'Higgins  desempeñaba  acci- 
dentalmente el  cargo  de  subdelegado  del  partido  de  la  Laja  cuando  se  verificó  el 
cambio  gu1)ernativu  de  setiembre  de  1810.  Promotor  ardoroso  del  movimiento  revo* 
lucionario,  i  uno  de  los  pocos  hombres  que  comprendian  su  importancia  i  que  desde 
esos  primeros  dias  aspiraban  a  la  independencia,  O'Higgins  presentia  que  ilia  a  ser 
Tomo  VIII  ; ; 


h 
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Todos  estos  aprestos  militaTes  creaban  embarazos  de  otro  orden.  la 
sola  organización  de  los  cuer|»os  fijos  ((ue  se  habían  formado  en  San- 
tiago, imjmrtahn  un  gravamen  anual  de  x  10,000  pesos,  cuando  las  ren- 
tas del  reino  no  alcanzaban  a  satisfacer  los  gastos  ordinarios  de  la 
administración,  la  junta  liabia  querido  remediar  estas  necesidades 
creando  nuevos  impuestos  i  haciendo  reducciones  considerables  en  los 
gastos.  Desde  el  r."  de  setiembre  comenzó  a  rejir  una  reagravación  en 
d  valor  de  las  especies  estancadas,  el  tabaco  i  los  nar|>es,  de  que  se  es- 
peraba obtener  un  aumento  de  65,000  pesos  en  las  entradas.    Decretó 


na  1a^:i  i  encarnÍ7Ju1.i  gueria  pan  alcaninrlii,  i  se  pieocupal» 
evuntar  cuerpos  He  tcops,  resuelto  a  hacerse  mililar,  i  a  cnm- 
prometer  en  la  empresn  su  persona  i  su  fortiinn.  "Levanié,  dice  é\  mismo,  un  censo 
.iproiimalivo  de  los  liabitantes  de  tn  Ula  <le  la  Laja,  que  me  dio  por  resuUatlo  el 
número  de  34,000  pobtailores.  De  aqui  deduje  que  podrían  levantarse  di»  liuenos 
rejimienlos  de  caballería,  dejando  ías  milicias  del  pueblo  de  loi  Anjeles  pra  fuimar 
un  lialallun  de  infanlerfa.  Habiendo  dispue&lo  lo  nece^iriu  para  n^ariiinr  aquellas 
fuerzas  de  caballean,  lo  comuniqué  al  gobierno,  ofreciendo  al  mismo  tÍem]io  mis  ser- 
vicios; pero  sin  solicitar  ninguna  graduación,  pues  eslalia  convencido  deque  nit 
antiguo  amigo  don  Juan  Roins  procedería  en  juslicia  I  me  nomln-aria  coronel  dil 
rejimiento  número  2  de  la  Laja,  que  era  compuesto  de  mis  inquilinos  i  vecinos.  Me 
enganí,  sin  embaído,  porque  n'jestro  amigo  el  doctor  Roías,  n  pesar  de  sus  buenas 
cualidades  (que  pocos  hombres  tienen  tantas  i  l.in  buenas),  no  pudiendo  reúslir  a  la 
influencia  domislica,  nombró  de  coronel  a  su  cuiíailo  don  Antonio  Mendilniru.  que 
no  tenia  una  sula  cuadra  de  propiedad  en  la  Laja,  haciénilome  a  mi  solo  teniente 
coronel  del  rejimiento,  al  mismo  tiempo  que  daba  el  titulo  de  teniente  coronel  del 
primer  rejimiento  a  su  otro  cullado  diin  Juan  de  Dios.  Aun,  entiendo  que  nuestro 
nmi'üo  ha  colocado  a  su  tercer  hermano  político  don  José  Mcndiljuru,  de  coronel  de 
milicias  de  Chillan;  i  a  don  Rafael  de  la  Sota,  también  su  cunada,  en  las  de  la  Klo- 
rida.  Convendréis  eií  que  ésta  es  una  liuena  repartición  de  los  panes  i  pescados; 
]iues  el  viejo  conde  de  b  Conquista,  su  socio  en  la  junta,  se  ha  contentado  con  que 
se  nombre  a  su  hijo  comandante  de  los  dragones  de  la  frontera. u  Caita  de  don  Ber- 
nardo O'Higgins  ni  mayor  don  Juan  Mackenna,  escrita  en  ingles  en  la  hacienda  de 
¡ix  Canteras  el  5  de  enero  de  181 1. 

El  empeño  que  el  iloclor  Roías  i>onÍa  por  asentar  su  influenc-a  personal  en  el  go- 
i'icriiti,  deluó  sin  duda  autoriur  las  acuijiciones  que  le  hician  los  enemigos  ile  la  re- 
volución, i  minorar  de  alguna  manera  el  prestijiode  que  goialuí  entre  sus  mismos  pat' 
tialís,  dando  asi  pábulo  a  la  división  de  los  revolucionarios  en  dos  partidos  ojiuestos, 
>'^giin  veremos  mas  adelante.  Don  Manuel  Antonio  Talavera  i  el  padre  Marlinei 
cuL-nEan  que  el  8  de  diciemliie,  cuando  Roías  estalia  mas  em|«i1ado  en  estos  trabajos 
ili;  uri^aniíncion  niililar,  apareció  üjadü  en  la  puerta  de  la  casa  que  hat>itaha,  un 
)>a.<qiiin  que  Icnia  dilnijaio  un  bastón  atravesado  por  una  espada  ensangrentada,  i 
encima  una  cocona;  i  por  única  inscripción  estas  palabras:  i-¡  Chilenos!  abrid  tos  ojos. 
iCuidndo  con  Juan  I!» 
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igualmente  una  reducción  jeneral  en  los  sueldos  seculares  i  eclesiásti- 
cos, de  un  diez  por  ciento  para  los  de  600  a  1,000  pesos,  de  quince 
]  ara  los  de  1,000  a  3,000,  i  de  veinticinco  para  los  que  excedieran  de 
esta  ultima  suma,  con  lo  cual  se  creia  obtener  una  economía  de  50,000 
pesos  por  año.  Por  fin,  por  decreto  de  8  de  enero  de  181  f,  la  junta 
mandó  suspender  la  construcción  de  la  Catedral  de  Santiago,  usando 
los  fondos  de  vacantes  eclesiásticas  que  estaban  afectos  a  ella.  De  la 
misma  manera,  se  apropió  cerca  de  100,000  pesos  que  estaban  depo- 
sitados en  las  cajas  del  consulado  i  listos  para  ser  remitidos  a  España 
para  auxilio  del  tesoro  real,  como  producto  de  un  impuesto  de  uno  i 
medio  por  ciento  con  que  habia  sido  gravado  el  comercio  de  esporta- 
cion  i  de  importación.  La  junta  ademas  tomó  algunas  cantidades  lega- 
das por  españoles  residentes  en  Chile  para  hacer  en  la  metrópoli  fun- 
daciones piadosas,  que  la  misma  junta  se  comprometía  a  establecer 
mas  tarde  en  el  país.  Todos  estos  arbitrios  no  bastaban  en  manera 
alguna  a  satisfacer  las  necesidades  creadas  por  la  nueva  situación  del 
reino;  pero  los  directores  del  movimiento  revolucionario  se  empeñaban 
entonces  en  sancionar  la  absoluta  libertad  de  comercio,  i  esperaban 
{\uc  esta  gran  reforma  produjese,  junto  con  un  gran  desarrollo  de  la 
industria  nacional,  un  aumento  de  las  rentas  publicas  que  permitiera 
subvenir  a  todas  las  necesidades. 

5.  La  juna  gubernativa         5.  Al  instalarse  en  Santiago  la  junta  guberna- 
convoca  un  congreso     ^¡^^  ^j  ^g  ¿^  setiembre,  la  asamblea  popular  que 

jeneral;  el  cabildo  so-  '  r   1  t 

licita  la  cooperación     1a  proclamó,  habia  resuelto  que  fuera  solp  inte- 

de  la  autoridad  ecle-     ^ina  ««mientras  se   convocaba  i  llegaban  todos 
siástica  para  excitar  al     ,         ■%•      ^    t         «i  •      •        j     /^i  -i 

pueblo  a  concurrir  a     ^^^  diputados   de  las  provmcias  de  Chile  para 

las  elecciones.  organizar  el  gobierno  que  debia  rejir  en  lo  su- 

cesivOíi.  El  pensamiento  de  reunir  un  congreso  se  habia  jencralizado 
entre  los  patriotas,  desde  meses  atrás,  i  habia  sido  proclamado,  como 
se  recordará,  en  los  escritos  cjue  prepararon  la  formación  de  la  primera 
junta.  Sin  embargo,  los  mas  adelantados  de  ellos,  los  que  conocian 
mejor  las  condiciones  del  pais,  tenian  mui  poca  confianza  en  el  resul- 
tado inmediato  de  esta  institución.  ««Según  mi  propia  convicción,  es- 
cribia  don  Bernardo  O'Higgins  en  esos  dias,  me  parece  indudable  que 
el  primer  congreso  de  Chile  va  a  dar  muestras  de  la  mas  pueril  igno- 
rancia i  a  hacerse  reo  de  toda  clase  de  insensateces.  Tales  consecuen- 
cias son  inevitables  en  nuestra  actual  situación,  careciendo,  como 
carecemos,  de  toda  clase  de  conocimientos  i  de  toda  esperiencia.  Pero 
es  preciso  comenzar  alguna  vez;  i  mientras  mas  pronto  sea,  mayores 
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En  el  seno  de  la  junta  gubernativa  se  liabía  discutido  largamente 
este  negocio.  La  convocación  del  congreso  suscitaba  resistencias  di; 
parte  de  algunos  de  sus  miembros,  i  aun  de  varias  jjersonas  que  eran 
consultadas  en  los  asuntos  públicos;  pero  Rozas,  aunque,  conocía  los 
inconvenientes  de  aquella  institución,  se  liabia  mostrado  resueltamente 
empeñado  en  favor  de  ella,  no  solo  para  dar  cumplimiento  a  la  palabra 
em|>eñada,  sino  con  la  esperanza  de  que  el  congreso,  allanando  algunas 
diñcullades,  pudiese  imprimir  un  impulso  mas  vigoroso  al  movimiento 
revolucionario.  Cuando  llegó  a  la  junta  la  representación  del  procura- 
dor de  ciudad  de  Santiago,  ya  Ro/as  tenia  preparada  la  instrucción  o 
reglamento  que  se  reclamaba.  La  junta  le  prestó  su  aprobación,  i  le 
did  el  sello  de  lei  el  siguiente  dia,  15  de  dicieinbre. 

Comenzaba  la  junta  por  señalar  el  fin  i  objeto  con  que  era  convocado 
el  congreso.  "Los  representantes  de  todas  las  provincias  i  partidos,  de- 
cía, deben  reunirse  en  esta  capital  para  acordar  el  sistema  que  mascón- 
viene  a  su  réjimen  i  seguridad  durante  la  ausencia  del  reí.  Ellos  deben 
discutir,  examinar  i  resolver  tranquila  i  pacificamente  qué  jénero  de 
gobierno  es  a  propósito  para  el  país  en  las  presentes  circunstancias: 
deben  dictar  reglas  a  tas  diferentes  autoridades,  determinar  su  duración 
i  facultades,  deben  establecer  los  medios  de  conservar  la  seguridad  in- 
terior i  esterior,  i  de  fomentar  los  arbitrios  que  den  ocupación  a  la  clase 
numerosa  del  pueblo,  que  !a  hagan  virtuosa,  la  multipliquen  i  la  reten- 
gan en  la  quietud  i  tranquilidad  de  que  tanto  depende  la  del  estado;  i 
en  fin,  tratar  de  la  felicidad  jeneral  de  un  pueblo  que  deposita  en  su^ 
manos  la  suerte  de  su  posteridad,  i  que  bendecirá  con  ternura  o  recor- 
dará con  execración  la  memoria  de  los  que  con  sabiduría  i  magnanimi- 
dad la  hicieron  dichosa,  o  que,  por  ignorancia  o  debilidad,  prepararon 
las  funestas  consecuencias  de  su  mala  constitución.  Para  desempeñar 
tan  grave  i  honroso  encargo,  solo  deben  considerarse  apios  tos  indivi- 
duos que  por  su  ilustración,  probidad,  patriotismo  i  talentos  hayan 
merecido  la  confianza  i  estimación  de  sus  conciudadanos,  i  que  ademas 
se  hallen  inflamados  de  la  noble  ambición  de  contribuir  con  su  aplica- 
ción i  sus  tuces  a  la  felicidad  de  los  que  los  constituyeron  en  órganos 
de  sus  voces  i  en  protectores  de  sus  derechos.n 

Según  esa  instrucción,  el  congreso  debia  componerse  de  treinta  i  seis 
diputados,  como  representantes  de  los  veinticinco  partidos  en  que  esta- 
ba dividido  e!  reino  de  Chile.  La  representación  acordada  a  cada  uno 
de  éstos  estaba  relacionada  con  ei  número  calculado  de  sus  habitantes. 
Asi,  Santiago  tendría  seis  diputados,  Concepción  tres.  Chillan,  San 
Fernando  i  Coquimbo,  dos  i  uno  solo  tos  restantes  partidos,  l^s  con- 
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diciones  de  elejibilidad,  i  los  procedimientos  de  elección  eran,  con  corta 
diferencia,  los  que  el  consejo  de  rejencia  de  España  habia  fijado  para 
la  formación  de  las  cortes.  Podian  "ser  elejidos  diputados  los  habitan- 
tes del  partido  o  los  de  fuera  de  él  avecindados  en  el  reino,  que  por  sus 
virtudes  patrióticas,  sus  talentos  i  acreditada  prudencia  hayan  merecido 
el  aprecio  de  sus  conciudadanos,  siendo  mayores  de  veinticinco  años, 
de  buena  opinión  i  fama,  aunque  sean  eclesiásticos  secularesn;  pero  no 
podian  serlo  los  curas,  los  subdelegados  i  los  oficiales  veteranos  que 
tenían  residencia  obligatoria  fuera  de  la  capital.  Tenian  derecho  do 
elejir  "los  individuos  que  por  su  fortuna,  empleos,  talentos  o  calidad, 
gozan  de  alguna  consideración  en  los  partidos  en  que  residen,,  siend»» 
mayores  de  veinticinco  añosn,  sin  escluir  a  los  eclesiásticos  seculares,  a 
los  curas,  subdelegados  i  militares,  pero  sí  a  los  estranjeros,  fallidos, 
deudores  de  la  real  hacienda  i  a  los  que  estuviesen  procesados  o  hu- 
biesen sufrido  pena  infamatoria.  Se  perdía  el  derecho  de  elejir  o  de 
ser  elejído  por  ofrecer  o  recibir  cohecho  para  que  la  elección  recayese 
en  determinada  persona.  Para  cada  diputado  se  elejiriaun  suplente  que 
lo  reemplazaría  en  los  casos  de  muerte,  de  enfermedad  o  de  ausencia. 
"Siendo  mui  escasos  los  fondos  públicos  de  las  ciudades  i  villas  del 
reino,  decia  la  junta  gubernativa,  se  encarga  a  los  electores  que  procu- 
ren elejir  sujetos  que  tengan  bienes  suficientes  para  hacer  a  su  costa 
este  servicio  a  la  patria,  concurriendo  en  ellos  las  cualidades  necesarias,  «t 
La  dirección  de  la  elección  quedaba  confiada  a  los  cabildos.  Estos  ha- 
rían la  designación  de  los  individuos  de  cada  localidad  que  tuviesen 
los  requisitos  de  electores,  los  citarían  por  medio  de  esquelas  para  un  di  a 
dado,  i  después  de  oír  en  la  parroquia  respectiva  una  misa  solemne  del 
Espíritu  Santo,  procederían  a  la  elección  en  la  sala  capitular,  a  puertas 
abiertas,  pero  por  medio  de  cédulas  secretas.  Hecho  el  escrutinio,  los 
electores  se  dirijirian  a  la  iglesia  parroquial  llevando  en  un  lugar  de 
honor  al  diputado  electo,  i  allí  se  cantaría  un  Te  Deum.  Los  diputados 
elejidos  de  esta  manera,  debían  hallarse  en  Santiago  con  sus  credencia- 
les respectivas  el  15  de  abril  de  181 1,  para  que  el  congreso  pudiera  abrir 
sus  sesiones  el  i.°  de  mayo. 

Este  reglamento  fué  comunicado  a  todos  los  cabildos  del  reino  por 
el  de  Santiago,  que  habia  reclamado  este  derecho  como  inherente  a  la 
posición  i  carácter  de  promotor  del  cambio  gubernativo.  En  el  princi- 
pio no  hizo  observación  alguna  a  las  resoluciones  de  la  junta;  pero 
creyendo  después  que  la  distribución  de  los  diputados  de  cada  partido 
no  guardaba  relación  con  el  número  los  habitantes,  reclamó  para  San- 
tiago un  número  mayor.  "Aunque  en  el  acta  anteriormente  acordada 
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por  este  cabildo,  decía  en  representación  de  8  de  enero,  solo  pidió  seis 
diputados,  fué  porque  creyó  se  diese  a  las  demás  indistintamente  uno 
solo;  pero  como  se  haya  variado  en  esta  parte,  asignando  tres  diputa- 
dos a  la  provincia  de  Concepción  i  a  otros  pueblos  dos,  parecía  de 
justicia  que  lo  menos  que  a  esta  capital  coresponde  es  elejir  doce  di- 
putadosti  (21).  La  jestion  del  cabildo,  fundada  en  un  principio  de  jus- 
ticia indiscutible,  cual  era  la  proporción  equitativa  entre  el  número  de 
pobladores  de  cada  distrito  i  el  de  los  representantes  que  se  le  daban, 
envolvía  ademas  un  ñu  político,  que  era  el  de  apercibirse  contra  la  in- 
fluencia excesiva  que  podía  ejercer  el  doctor  Rozas  llevando  al  congreso 
im  número  considerable  de  diputados  de  su  bando.  Ya  veremos  cómo 
la  resolución  de  este  asunto  influyó  poderosamente  en  la  constitución 
del  congreso  i  en  la  marcha  posterior  de  los  acontecimientos. 

Por  mas  que  las  ideas  revolucionarias  hubieran  ganado  un  terreno 
considerable  en  la  opinión  del  país,  i  que  interesaran  a  la  jeneralídad 
de  sus  habitantes,  eran  muí  pocos  los  que  tenían  algunas  nociones  de 
lo  que  debía  ser  un  congreso.  La  gran  mayoría  de  la  población,  esclu- 
yendo  de  ella  a  los  individuos  de  cierta  cultura,  acostumbrada  a  recibir 
i  a  respetar  las  leyes  que  desde  Madrid  dictaba  por  su  sola  voluntad 
un  monarca  que  se  decia  revestido  de  un  poder  emanado  de  Dios,  no 
acertaba  a  comprender  cómo  una  asamblea  compuesta  de  hombres 
nacidos  en  Chile,  i  que  vivían  en  contacto  diario  con  el  resto  de  sus 
conciudadanos,  podía  tener  autoridad  lejislativa  i  dar  una  nueva  cons- 
titución al  país.  El  cabildo  de  Santiago  llegó  a  temer  que,  a  causa  de 
este  estado  de  los  espíritus,  fuesen  pocos  los  hombres  que  se  interesa- 
sen por  lomar  parte  en  la  elección  de  diputados;  i  deseando  ilustrar  la 
opinión  sobre  la  importancia  de  la  institución  que  se  trataba  de  formar, 


(21)  Como  sabemos,  los  datos  estadísticos  que  entonces  se  tenían  de  la  población 
de  Chile  daban  al  partido  de  Santiago  64,000  habitantes  i  al  de  Concepción  poco 
mas  de  6,000;  de  manera  que  si  a  ésta  se  le  concedían  tres  diputados,  Santiago  tenia 
razón  sobrada  para  exijír  doce.  Según  un  censo  de  la  pobUcíon  del  obispado  de  Con- 
cepción formado  en  1812  sobre  la  base  de  los  rejistros  parroquiales,  tenía  éste  210,649, 
en  la  parte  dependiente  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  esto  es,  sin  contar  la  población 
de  Chiloé  i  los  indios  ínñeles.  En  este  censo  se  dan  al  partido  de  Concepción  10,212 
habitantes,  lo  que  siempre  sería  menos  de  la  sesta  parte  de  la  población  del  partido 
de  Santiago.  La  verdad  es  que  los  datos  estadísticos  que  entonces  se  tenían  eran 
tan  imperfectos  que  no  inspiraban  confíanza  a  nadie,  i  que  la  junta  gubernativa  no 
los  había  tomado  rigorosamente  en  cuenta  al  fijar  el  número  de  diputados  que  corres- 
ponlia  a  cada  distrito,  ni  se  empeño  mucho  en  establecer  ese  número  sobre  la  base 
de  una  proporción  exacta  entre  la  población  i  el  número  de  diputados. 
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creyó  que  nada  seria  mas  eficaz  que  hacer  intervenir  la  acción  i  la  in- 
fluencia del  clero. 

Las  circunstancias  hacian  posible  utilizar  de  algún  modo  este  recurso. 
A  fines  de  diciembre  de  iSro  habia  llegado  a  Chile  el  doctor  don  José 
Antonio  Martinez  de  Aldunate,  obispo  electo  de  Santiago  i  vice-presi- 
dente  de  la  junta  gubernativa.  Venia  del  Perú,  donde  habia  ejercido 
durante  siete  años  el  cargo  de  obispo  de  Guamanga.  Chileno  por  su 
nacimiento,  por  su  educación  i  por  su  familia,  conocido  a(juí  por  sus 
servicios  a  la  administración  eclesiástica  i  a  la  enseñanza  como  antiguo 
profesor  i  rector  de  la  universidad  de  San  Felipe,  sus  parientes  i  rela- 
ciones lo  habrian  inducido  quizá  a  servir  a  la  causa  de  la  revolución. 
Pero  el  obispo  Aldunate,  que  contaba  ochenta  años  de  edad,  volvía 
a  su  patria  en  un  estado  de  dertrcncia  que  lo  hacia  enteramente  inútil 
para  todo  trabajo,  i  no  pudo  incorporarse  a  la  junta  gubernativa  ni 
tampoco  tomar  el  gobierno  de  la  diócesis.  Retirado  a  una  quinta  de 
su  propiedad,  situada  en  el  barrio  de  la  Cañadilla,  vivia  allí  estraño  a 
lo  que  pasaba  en  el  reino  i  en  la  ciudad.  Esta  situación  contrariaba 
sobremanera  a  los  patriotas  que  buscaban  en  vano  un  medio  para  re- 
mover de  su  puesto  al  vicario  capitular  don  José  Santiago  Rodríguez, 
enemigo  obstinado  í  resuello  del  nuevo  gobierno.  Por  fin,  los  deudos 
del  obispo  Aldunate,  aprovechándose  del  estado  mental  en  que  se  ha- 
llaba, le  hicieron  firmar  un  auto  por  el  cual  revocaba  los  poderes  del 
vicario  capitular,  i  confiaba  el  gobierno  del  obispado  al  canónigo  don 
Domingo  Errázuriz,  que  era  uno  de  los  pocos  eclesiásticos  que  se 
habían  pronunciado  en  favor  de  los  patriotas.  Por  mas  resistencia  que 
Rodríguez  quiso  oponer  a  la  ejecución  de  ese  auto,  ••declarando  todas 
las  nulidades  i  protestando  de  la  violencia  de  tales  procederes»»,  la 
junta  gubernativa  hizo  que  se  le  diera  puntual  cuplímíento  (22).  Desde 
ese  día,  la  resistencia  del  clero  de  Santiago  al  gobierno  revolucionario 
perdió  el  carácter  de  cohesión  que  le  habia  impreso  el  antiguo  jefe  de 
la  diócesis. 

El  nuevo  gobernador  del  obispado  se  mostró  desde  luego  dispuesto 
a  secundar  la  acción  de  los  patriotas.  El  28  de  febrero  recibió  una 
nota  del  cabildo  de  Santiago  en  que  este  cuerpo  lo  empeñaba  a  inter- 
poner su  influencia  para  dar  prestijio  a  las  futuras  elecciones  ««Los 
individuos  en  quienes  recaigan,  decía  el  cabildo,  van  a  ejercer  el  alto 


(22)  Don  Manuel  Antonio  Talavera  ha  dado  en  «u  Diario  prolijas  noticias  de 
estos  hecho?.  El  padre  Martinez,  reproduciéndolas  con  cortas  variaciones  de  forma, 
las  ha  consignado  en  las  pajinas  82  i  Sj  de  su  Mtntoria  /tisiórica. 

Tomo  VIII  34 
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poder  del  pueblo,  que  ha  de  depositar  en  ellos  toda  su  confíanza.  Sus 
facultades  se  escienden  a  formar  una  nueva  constitución  que,  siendo 
dictada  con  juicio,  sabiduría  i  amor  a  la  patria,  producirá  la  felicidad 
de  todo  el  reino;  i,  de  lo  contrario,  le  hará  esperimentar  los  males  mas 
funestos  i  que  trascenderán  hasta  la  mas  remota  posteridad.  Nada 
menos  va  a  tratar  la  respetable  asamblea  de  los  diputados  que  el  esta- 
blecimiento del  sistema  de  gobierno  que  deba  rejirnos  en  lo  sucesivo, 
los  medios  de  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  que 
hayan  de  sancionarse,  sin  que  en  ningún  tiempo  puedan  el  despotismo 
i  la  tiranía  atentar  su  infracción;  la  reforma  de  la  instrucción  i  educa- 
ción pública  que,  rectiñcando  las  costumbres,  forme  desde  la  primera 
edad  ciudadanos  útiles  i  benéfícos  a  la  relijion  i  a  la  patria;  el  arreglo 
de  los  tribunales  de  justicia  para  que  a  los  que  la  soliciten  se  les  ad- 
ministre rectamente,  sin  la  retardación  i  dispendio  de  sus  intereses  que 
justamente  lamentan  cuantos  litigan,  i  obliga  a  muchos  al  estremo  de 
abandonar  sus  causas;  el  fomento  de  las  artes  i  la  agricultura  que,  pro- 
porcionando a  toda  clase  de  individuos  una  vida  activa  i  laboriosa, 
destierren  el  ocio  i  la  mendicidad,  que  sucesivamente  los  hacen  declinar 
en  los  vicios  mas  detestables. n  Para  realizar  tan  vasto  i  tan  importante 
programa,  era  necesario  r)tie  el  pueblo,  inmediatamente  favorecido  por 
las  reformas  que  se  proyectaban,  tomase  parte  activa  en  la  elección,  i 
escojiese  los  hombres  mas  aptos  para  llevarlas  a  cabo.  Creyendo  con- 
veniente enseñar  al  pueblo  sus  deberes  en  esas  circunstancias,  i  esti- 
mularlo a  contribuir  por  su  parte  a  la  realización  de  estos  propósitos, 
el  cabildo  pedia  al  gobernador  del  obispado  que  encargase  a  los  curas 
i  a  los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas  que  en  las  pláticas  de  cua- 
resma i  en  las  otras  ocasiones  que  se  presentaren,  enseñasen  a  las  jen- 
tes  cuáles  eran  «las  funciones  inherentes  al  cargo  de  diputados,  i  el 
grave  reato  que  contraen  aquellos  que  no  sufraguen  por  los  que  tengan 
mayor  idoneidad  para  su  desempeñon. 

Esta  dilijencia  no  podia  surtir  el  efecto  que  se  deseaba.  El  gober- 
nador del  obispado,  es  verdad,  espidió  el  2  de  marzo  la  circular  que 
se  le  pedia;  pero  el  clero  le  dio  mui  escaso  cumplimiento.  Compuesto 
en  su  inmensa  mayoría  de  hombres  sumamente  ignorantes,  sin  noción 
alguna  de  lo  que  era  un  congreso^  ni  de  la  conveniencia  i  utilidad 
de  reformar  las  leyes  a  que  se  referia  el  cabildo,  enemigo  declarado 
ademas  de  toda  innovación  en  materias  de  gobierno,  el  clero  no  tenia 
ínteres  en  coadyuvar  a  la  formación  del  congreso.  Solo  algunos  ecle- 
siásticos de  espíritu  adelantado  i  que  habian  abrazado  las  nuevas  ideas 
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rompiendo  abiertamente  con  sus  superiores  jerárquicos,  cooperaron  a 
aquella  obra.  Muchos  curas  se  limitaron  a  leer  a  sus  feligreses  en  la 
misa  parroquial  de  los  domingos  una  copia  del  oficio  en  que  el  cabildo 
habia  detallado  los  deberes  de  los  futuros  diputados  i  las  ventajas  de 
hacer  una  buena  elección.  Pero  la  actitud  enérjica  que  habia  asumido 
la  junta  gubernativa,  impidió  al  menos  que  el  clero  continuara  descu- 
biertamente la  propaganda  contra  las  nuevas  instituciones.- 
6.  Dacreta  la  junta         6.  Un  asunto  no  ménos  complicado  i  embarazoso 

la  li  Mffta      e  co-     ^^  ^^  tramitación,  pero  de  resultados  mucho  mas 
mercio  en  los  prin-  '  * 

cipales  puertos  de     inmediatos  i  prácticos,  tenia  preocupada  en  esos  mis- 
^l'^'^*  mos  dias  la  atención  de  la  junta  gubernativa.  Como 

ha  podido  verse  en  el  curso  de  nuestra  historia  (23),  la  necesidad  i  la 
conveniencia  de  abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio  estranjero  ha- 
bian  llegado  a  ser  sentidas  i  comprendidas  por  todos  los  hombres  de 
alguna  cultura  que  no  tenian  interés  en  el  mantenimiento  del  antiguo 
monopolio.  £n  las  otras  colonias  españolas,  donde  existian  las  mismas 
condiciones  industriales,  se  habian  hecho  sentir  idénticas  aspiraciones 
de  refonaa»  i  aun  en  Buenos  Aires  el  virrei  Cisneros  se  habia  visto 
obligado  en  1809  a  declarar  la  libertad  de  comercio  con  los  neutrales, 
i  había  obtenido  un  aumento  prodijioso  de  las  rentas  piiblicas  (24). 
En  la  misma  España,  los  hombres  mas  adelantados  comprendían  las 
ventajas  que  resultarían  tanto  a  la  metrópoli  como  a  sus  colonias  de  la 
estincion  del  antiguo  monopolio;  peio  el  gobierno  no  tuvo  nunca  sufi- 
ciente enerjía  para  decretarla  (25).  Lejos  de  eso,  habiéndose  publi 
cado  en  Cádiz  un  decreto  apócrifo  en  que  se  sancionaba  la  libertad 
de  comercio  en  las  colonias,  el  consejo  de  rejencia,  requerido  por  los 
comerciantes  que  habian  disfrutado  del  antiguo  monopolio,  se  vio 
obligado  a  declarar  con  fecha  de  27  de  junio  de  i8ic>  la  nulidad  e 
invalidación  de  ese  decreto,  i  el  propósito  de  mantener  hasta  mejores 
tiempo  aquel  réjimen.  Esa  declaración  demostraba  de  la  manera  mas 


(23)  Véase  entre  otros  muchos  pasajes  el  §  6,  cap.  25  de  la  parte  anterior. 

(24)  Mitre,  Hist&iHade  ñelgrano  i  de  la  rei)oluc¡on  arjerUina^  tomo  I,  cap.  6. — 
•*  Abierto  el  comercio  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  dice  este  historiador,  no  solo 
se  sufragaron  los  gastos  i  se  abonaron  las  deudas  atrasadas  sino  que  quedó  un  rema- 
nente de  doscientos  mil  pesos  mensuales,  produciendo,  por  tanto,  la  renta  al  cabo  del 
año  un  total  de  5.400,000  pesos  fuertes  o  sea  un  aumento  de  4.200,000  sobre  el 
monto  de  la  renta  ordinaria,  n 

(25)  Flores  Estrada,  Examen  imparcial  de  las  di  se  fisiones  de  ¡a  América  con  la 
Espina,  Londres,  181 1,  pájs.  212  i  siguientes. 
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evidente  que  eran  vanas  palabras  las  promesas  de  igualación  de  dere- 
chos entre  españoles  i  americanos  (26). 

Aun  antes  que  se  hubiese  establecido  en  Chile  el  primer  gobierno 
nacional,  se  había  ajitado  esta  reforma  por  casi  todos  los  hombres  que 
tenian  alguna  cultura.  Rl  doctor  don  Juan  Egaña,  en  su  plan  de  go- 


(26)  £1  decreto  a  que  aludimos  fué  espedido  en  Cádiz  el  27  de  junio  de  1810,  i  dice 
como  sipue:  "El  consejo  de  rejencia,  sorprendido  con  la  noticia  de  haberse  impreso 
i  distribuido  algunos  ejemplares  de  una  real  orden  que  se  supone  dictada  en  17 
de  mayo  anterior  sobre  el  comercio  libre  de  las  Américas,  consideró  necesario  maní  ■ 
festar  que  no  habia  precedido  resolución  ni  orden  para  ello,  i  que  en  consecuencia 
mandaba  que  se  recojiesen  i  quemasen  cuantos  ejemplares  se  hallasen,  i  que  se  puhli 
case  en  los  papeles  públicos  para  noticia  i  gobierno  de  todos.  Pero  no  creyend<t 
suficiente  la  publicación  de  aquel  aviso  para  disipar  la  impresión  que  haya  po<Iido 
causar  dicha  real  orden  supuesta,  ha  juzgado  preciso  manifestar  a  la  nación  por 
medio  de  este  real  decreto,  que  a  pesar  de  los  vivos  deseos  que  ha  tenido  siempre  i 
tiene  el  consejo  de  rejencia  de  conciliar  el  bien  de  las  Américas  con  el  de  la  metró- 
poli, se  ha  al)stenido  de  tratar  un  punto  tan  delicado  i  de  tanta  transcendencia,  en  el 
cual,  aun  para  hacer  alguna  innovación,  es  necesario  derogar  las  leyes  prohibitivas 
de  Indias,  cuyo  acto  podria  producir  gravísimas  consecuencias  al  estado,  sin  que  por 
esto  haya  dejado  de  pensar  el  consejo  en  aliviar  por  otros  medios  a  las  Américas  de 
los  males  i  privaciones  que  sufren.  Declara  por  tanto  de  nuevo  el  consejo  que  la 
referida  real  orden  impresa  en  esta  ciudad,  es  apócrifa  i  de  ningún  valor  ni  efecto, 
i  que  por  lo  mismo  se  deben  rccojer  cuantos  ejemplares  se  hallen;  i  asimismo  ha 
mandado  que  un  ministro  del  supremo  consejo  de  EsjxiSa  e  Indias  proceda  a  la  ave* 
riguacion  del  autor  o  autores  de  la  supuesta  real  ónlen,  su  impresión  i  publicación, 
para  que  averiguado  que  sea,  recaiga  en  ellos  el  castigo  a  que  se  hayan  hecho  acree- 
dores.»» 

Don  José  Blanco  White  que  publicó  este  decreto  en  El  Español  de  Londres  corres- 
pondiente al  mes  de  julio  de  ese  <iño  (páj.  314),  lo  acompañaba  de  reflexiones  políti- 
cas inspiradas  por  un  espíritu  elevado  i  liberal,  para  demostrar  que  el  réjimen  im- 
plantado en  el  gobierno  de  América  era  insostenible,  que  la  España  debia  reconocer 
i  correjir  sus  errores,  i  que  la  pretensión  de  mantener  aquel  estado  de  cosas  daba 
alas  a  la  revolución  naciente  de  las  colonias.  "Vo  respeto  la  rejencia  de  España, 
dice,  i  i^or  tanto  no  puedo  menos  que  juzgar  que  algún  motivo  oculto  la  ha  llevado 
a  pesar  suyo  a  espedir  este  decreto  contra  el  comercio  libre,  cuando  todas  las  circuns- 
tancias estaban  clamando  por  el  contrario.  El  que  hi/o  la  superchería  del  decreto 
que  se  condena,  debió  ser  un  gran  patriota  i  un  exelente  político.  La  rejencia  debia 
darle  las  gracias,  porque  este  piadoso  engaño  seria  el  mas  poderoso  antídoto  contra 
todo  espíritu  de  revolución  en  las  colonias.  Pero  insistir  en  el  espíritu  de  monopolio 
antiguo  en  este  tiempo,  i  tratar  de  entretener  a  los  americanos  con  promesas  vagas 
de  mejora's,  cien  veces  repelidas  i  otras  tantas  olvidadas,  es  moverlos  a  la  indigna- 
ción, pasión  la  mas  contraria  a  los  menesterosos. — Todo  es  mas  sufrible  respecto  de 
las  Américas  que  el  monopolio  de  la  metrópoli.  Decir  a  quince  millones  de  hombres: 
"Vuestra  industria  no  ha  de  pasar  del  punto  que  a  nosotros  nos  acomode;  habéis  de 
recibir  cuanto  necesitáis  por  nuestras  manos;  habéis  de  pagar  mas  por  ello  que  si  lo 


i 
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bierno  de  que  hablamos  al  principio  de  este  capítulo,  habla  propuesto 
la  libertad  de  comercio  como  una  medida  que  habia  llegado  a  hacerse 
necesaria.  Como  hemos  visto  mas  atrás,  don  Bernardo  O'Higgins  pro- 
clamaba enérjicamente  que  la  convocación  de  un  congreso  i  la  decía- 


liuscárais  vosotros,  i  ha  de  ser  de  peor  calidad  que  lo  que  pudierais  tomar  de  otros 
a  mas  bajo  precio;  vuestros  frutos  se  han  de  cambiar  solo  por  nuestras  mercaderías, 
o  por  las  de  aquellos  a  quienes  queramos  vender  este  derecho  de  monopolio,  i  antes 
se  han  de  podrir  en  vuestros  campos  que  os  permitamos  sacar  otro  partido  de  ellosjn 
decir  esto  prácticamente  en  medio  de  las  luces  de  nuestros  días,  i  confirmarlo  con 
un  decreto,  me  parece  un  fenómeno  el  mas  estraordinario  en  política,  n  Todo  el 
estenso  articulo  de  Blanco  White  sostiene  estas  mismas  ideas,  i  refleja  los  mismos 
sentimientos,  que,  por  otra  parte,  eran  comunes  a  los  hombres  mas  ilustrados  de  Es- 
)mña,  pero  contrarios  al  interés  de  los  que  esplotahan  aquel  absurdo  monopolio,  i  a 
ios  errores  i  preocupaciones  del  vulgo  i  de  los  politiqueros  que  creían,  no  sin  funda- 
mento, que  el  contacto  con  los  estranjeros  fomentaría  en  los  americanos  aspiraciones 
contrarias  a  la  subsistencia  del  réjimen  colonial. 

£1  conde  de  Toreno  ha  dado  noticia  de  la  investigación  que  se  practicó  para  des- 
cubrir el  orijen  de  aquella  supuesta  real  orden,  en  el  libro  XIII  de  su  Historía  del 
tevaniaaUento,  guerra  i  revolución  lU  España,  Dice  así:  "Publicóse  en  17  de  mayo 
de  1810,  a  nombre  de  dicha  rejencia,  una  real  orden  de  la  mayor  importancia,  i  por 
la  que  se  autorizaba  el  comercio  directo  de  todos  los  puertos  de  Indias  con  las  colo- 
nias estranjeras  i  naciones  de  Europa.  Mudanza  tan  repentina  i  completa  en  la 
lejislacion  mercantil  de  Indias,  sin  previo  aviso  ni  otra  consulta,  saltando  por  encima 
•le  los  trámites  de  estilo  aun  usados  durante  el  gobierno  antiguo,  pasmó  a  todos  i 
sobrecojió  al  comercio  de  Cádiz,  interesado  mas  que  nadie  en  el  monopolio  de  ultra- 
mar. Sin  tardanza  reclamó  éste  contra  una  providencia  en  su  concepto  injustísima  i 
en  verdad  muí  informal  i  temprana.  La  rejencia  ignoraba  o  finjió  ignorar  la  publica- 
ción de  la  mencionada  orden,  i  en  virtud  del  examen  que  mandó  hacer,  resultó  que 
sobre  un  permiso  limitado  al  renglón  de  harinas,  i  al  solo  puerto  de  la  Habana, 
habia  la  secretaría  de  hacienda  de  Indias  extendido  por  sí  la  concesión  a  los  demás 
frutos  i  mercaderías  procedentes  del  estranjero  i  en  favor  de  todas  las  costas  de 
América.  ¿Quién  no  creyera  que  al  descubrirse  falsía  tan  inaudita,  abuso  de  confianza 
lan  criminal  i  de  resultas  tan  graves,  no  se  hubiese  hecho  un  escarmiento  que  arre- 
drase en  lo  porvenir  a  los  fabricadores  de  mentidas  providencias  del  gobierno? 
Formóse  causa,  mas  causa  al  uso  de  España  en  tales  materias,  encargando  a  un 
ministro  del  consejo  supremo  de  España  e  Indias  que  procediese  a  la  averiguación 
del  autor  o  autores  de  la  supuesta  orden. 

'•Se  arrestó  en  su  casa  al  marqués  de  las  Hormazas,  m¡n¡:stro  de  hacienda,  prendió- 
se también  al  oficial  mayor  de  la  misma  secretaría  en  lo  relativo  a  Indias  don  Ma- 
nuel Albueme  i  a  algunos  otros  que  resultaban  complicados.  El  asunto  prosiguió 
}>ausadamente,  i  después  de  muchas  idas  i  venidas,  empeños,  solicitaciones,  todos 
([uedaron  quitos.  Hormazas  habia  firmado  a  ciegas  la  orden  sin  leerla,  i  como  si  se 
tratase  de  un  negocio  sencillo.  El  verdadero  culpado  era  Albueme,  de  acuerdo  con 
(1  ájente  de  la  Habana  don  Claudio  María  Pinillos,  i  don  Esteban  Fernandez  de 
León,  siendo  sostenedor  secreto  de  la  medida,  según  voz  púl)l¡ca,  uno  de  los  rejentes. 
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ración  de  la  libertad  de  comercio  eran  los  primeros  pasos  obligados 
de  la  revolución  de  Chile.  El  6  de  noviembre  de  i8io,  el  procurador 
de  Santiago,  reclamando  a  la  junta  gubernativa  contra  el  proyecto 
de  imponer  nuevas  contribuciones,  sostenia  que  la  planteacion  de 
algunas  economías  i  «'Cl  comercio  libre,  que  ya  es  de  urjente  necesidad 
promover,  decia,  pueden  suministrar  en  mucha  parte  lo  necesario  para 
la  precisa  defensa  del  reino»».  Pero  este  pensamiento  encontraba  sin 
embargo  una  viva  resistencia  en  los  hábitos  inveterados  ¡  en  el  empe- 
ño de  los  que  creian  que  la  libertad  comercial  iba  a  perjudicar  sus  in- 
tereses particulares. 

Queriendo  solucionar  este  negocio,  la  junta  gubernativa  pidió  con 
fecha  de  9  de  noviembre,  informe  al  tribunal  del  consulado.  Deseaba 
sobre  todo  que  se  esplicase  qué  arbitrios  podrian  tocarse  para  que  la 
pequeña  industria  nacional  no  sufriese  los  efectos  de  la  competencia 
del  comercio  libre,  i  para  que  éste  facilitase  la  estraccion  de  nuestros 
frutos.  Con  este  motivo  se  celebró  el  dia  24  de  ese  mes  una  junta  jc- 
neral  de  los  comerciantes  de  Santiago,  que  como  sabemos,  eran  en  su 
mayor  parte  españoles  de  nacimiento.  Al  paso  que  algunos  de  ellos 
reconocieron  la  ventaja  de  establecer  una  libertad  limitada  por  las 
restricciones  que  se  creian  indispensables  para  fomentar  la  industria 
nacional,  muchos  otros  sostenian  con  todo  calor  la  subsistencia  del 
réjimen  existente.  La  libertad  de  comercio,  según  éstos  itltimos,  iba  a 
empobrecer  al  reino  por  la  consiguiente  esportacion  del  dinero  circulan- 
te, impediria  que  en  Chile  se  creasen  fábricas,  introducida  mercaderías 
falsificadas  i  de  mala  calidad,  propagaria  por  medio  de  los  buques  las 
epidemias  de  otros  paises  i  que  no  habian  llegado  al  reino,  i  serviría 
para  la  difusión  de  doctrinas  antirelijiosas  enseñadas  por  los  herejes  i 
protestantes  que  el  comercio  libre  atraeria  a  nuestras  costas.  La  asam- 
blea se  disolvió  sin  haber  llegado  a  conclusión  alguna. 

Seis  dias  después,  el  i.°  de  diciembre,  se  celebró  en  la  sala  central 
del  consulado  otra  reunión  todavia  mas  aparatosa,  a  que  asistieron  los 
miembros  de  la  junta  gubernativa.  El  secretario  del  consulado  don 


Tal  descuido  en  unos,  delito  en  otros,  e  impunidad  ¡limitada  para  tixlos,  probaban 
mas  i  mas  la  necesidad  urjente  de  purgar  a  España  de  la  maleza  espesa  que  habían 
ahijado  en  su  gobierno,  de  Godoi  acá,  los  patrocinadores  de  la  corrupción  mas  des- 
carada. 

•'La  rejencia,  por  su  parte,  revocó  la  real  orden,  i  mandó  recojer  los  ejemplares 
impresos.  Pero  el  tiro  habia  ya  partido,  i  fácil  es  adivinar  el  mal  efecto  que  produci- 
ria,  sujiriendo  a  los  amigos  de  las  alteraciones  de  América,  nueva  i  fundada  ale- 
gación para  proseguir  en  su  comenzado  intento,  ü 
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Anselmo  de  la  Cruz,  leyó  allí  una  estensa  memoria  en  que  se  encuen- 
tran confundidos  algunos  sanos  principios  económicos  con  los  errores  i 
preocupaciones  dominantes  en  el  pais  en  aquella  época.  Después  de 
señalar  algunos  de  los  inconvenientes  del  sistema  seguido  por  la  Espa- 
ña i  los  funestos  resultados  que  liabia  producido  fomentando  el  con- 
trabando, manteniendo  la  carestía  de  los  artículos  esiranjeros  i  la  po- 
breza jeneral  junto  con  la  escasez  de  las  rentas  públicas,  el  secretario 
del  consulado  se  pronunciaba  en  favor  de  la  libertad  de  comercio  con 
ciertas  naciones,  pero  limitada,  sin  embargo,  por  algunas  restricciones 
inspiradas  las  unas  por  el  fiscalismo  i  las  otras  por  el  mal  entendido 
propósito  de  dar  protección  e  impulso  a  la  industria  nacional.  ««Se 
debe,  decía,  abrir  el  comercio  en  nuestro  reino  con  las  naciones  aliadas: 
se  debe  prohibir  la  introducción  de  toda  clase  de  licores  i  de  azúcar 
{de  los  primeros  para  fomentar  el  cultivo  de  la  vid  en  Chile,  i  del 
segundo  para  no  dañar  la  producción  del  Perú):  se  debe  prohibir  la 
introducción  de  tabaco  en  rama  i  polvo,  de  naipes  i  de  pólvora  para 
no  disminuir  las  entradas  del  estanco:  se  debe  admitir  toda  otra  clase 
de  efectos  estranjeros  sin  distinción;  éstos  deben  pagar  los  derechos 
de  entrada  con  la  moderación  del  diez  por  ciento:  la  estraccion  de 
nuestros  frutos  debe  pagar  el  dos  por  ciento:  cada  buque  estranjero 
debe  estraer  de  4c  a  50,000  pesos,  según  sus  toneladas,  de  nuestros 
frutos:  no  se  permitirá  a  los  estranjeros  el  establecimiento  de  factorías. 
Los  puertos  de  Talcahuano,  Valparaiso  i  Coquimbo  serian  los  únicos 
abiertos  al  comercio  libre;  los  buques  chilenos  tendrán  franca  entra- 
dla i  salida  en  los  puertos  de  las  naciones  de  America  i  de  Europa  a  las 
cuales  se  permita  hacer  este  comercio;  podran  entrar  en  los  puertos 
señalados  de  Chile  tantas  embarcaciones  estran jeras  cuantas  de  los 
nuestros  entrasen  cada  año  en  los  establecimientos  de  las  naciones  re- 
.feridas.»!  Estos  diversos  puntos  dieron  oríjen  a  una  discusión  de  cerca 
<ie  tres  horas,  sin  que  se  llegara  a  ningún  acuerdo. 

En  efecto,  las  bases  propuestas  por  el  secretario  del  consulado,  que 
nosotros  juzgamos  estrechas  i  restrictivas,  parecian  entonces  en  estre- 
mo liberales  a  la  mayoría  de  los  comerciantes.  Habiéndose  celebrado 
otra  asamblea  el  4  de  diciembre,  i  oidos  tres  nuevos  dictámenes  que 
se  presentaron,  ««se  decidió  a  la  pluralidad  de  votos  que  de  ningún 
modo  convenia  el  comercio  libre,  i  que  en  el  caso  de  persistir  la  junta 
en  el  proyecto,  fuese  con  la  calidad  de  que  se  hiciera  en  buques  nacio- 
nales i  del  comercio  de  este  reinof»,  para  evitar  la  introducción  de 
estranjeros  i  la  propagación  de  doctrinas  subversivas  en  política  i  reli- 
jion.   La  asamblea  al  acordar  que  el  consulado  informase  en  ese  senti- 
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do,  resolvió  también  que  trasmitiese  a  la  junta  gubernativa  las  memo- 
rias en  que  se  a[x>yaba  su  dictamen  (27). 

Estas  resistencias  fueron  el  ultimo  esfuerzo  que  se  hacia  para  con- 
servar en  pié  un  réjimen  de  monopolio,  de  restricciones  i  de  errores 
que  habia  producido  males  incalculables  i  que  se  desplomaba  por  todas 
partes.  Contra  la  oposición  de  los  que  sostenian  aquel  estado  de  cosas, 
persuadidos  de  que  él  favorecia  los  intereses  de  la  metrópoli  i  de  sus 
hijos,  existia  otra  opinión  mas  clara  i  mas  práctica  de  la  utilidad  del 
pais,  nacida  de  las  lecciones  de  la  esperiencia  i  fortificada  ademas 
por  el  ejemplo  reciente  de  Buenos  Aires.  Sabíase  que  la  declaración 
de  la  libertad  de  comercio  habia  producido  allí  ventajas  incalculables, 
una  gran  baja  en  el  precio  de  todas  las  mercaderías  estranjeras,  un 
notable  desarrollo  en  la  esportacion  de  los  productos  nacionales,  i  un 
aumento  estraordinario  en  las  rentas  publicas;  i  se  comprendía  sin 
esfuerzo  que  una  reforma  semejante  debia  producir  en  Chile  resulta- 
dos análogos.  Después  de  estudiar  los  informes  i  antecedentes  remiti- 
dos por  el  consulado,  i  de  oir  el  parecer  de  algunos  hombres  menos 
preocupados  que  los  comerciantes,  i  venciendo  las  resistencias  de  la 
rutina  encarnada  en  muchos  de  los  mas  altos  representantes  del  poder 
publico,  la  junta  gubernativa,  en  medio  de  complicadas  perturbaciones 
de  que  hablaremos  mas  adelante,  sancionó,  el  21  de  febrero  de  181 1. 
un  decreto  de  la  mas  alta  trascendencia  política,  económica  i  social, 
que  fué  publicado  en  Santiago  i  en  seguida  en  las  demás  ciudades  del 
reino  con  todo  el  aparato  de  bando  solemne.  "Considerando  el  estado 
actual  de  las  cosas  de  Europa,  decía  ese  decreto,  i  que  todos  los  hom- 
bres tienen  ciertos  derechos  imprescriptibles  con  que  los  ha  dotado  el 
creador  para  i)rocurar  su  dicha,  su  prosperidad  i  bienestar,  la  junta, 
gubernativa  decreta:  Desde  esta  fecha  en  adelante  los  puertos  de  Val- 
divia, Talcahuano,  Valparaíso  i  Coquimbo  quedan  abiertos  al  comer- 
cio libre  de  las  potencias  estranjeras,  amigas  i  aliadas  de  la  España  i 
también  de  las  neutrales.^ 


(27)  Las  memorias  presentadas  a  la  asamblea  del  comercio  el  4  de  diciembre 
de  iSio  eran  de  don  Pedro  Nicolás  de  Chopitea,  de  don  José  Antonio  Rosales  i  de 
don  Manuel  Antonio  Figueroa  (hijo  este  último  del  teniente  coronel  de  este  apelli- 
do), todos  tres  comerciantes  de  cierto  crédito.  En  ellas  no  se  oponían  en  principio  a 
la  libertad  de  comercio;  pero  exíjian  tantas  trabas,  que  casi  hacian  ilusoria  aquella 
concesión.  £1  informe  del  secretario  Cruz,  que  tenemos  a  la  vista  en  su  orijinal  i  que 
hemos  estractado  en  el  testo,  contiene  las  opiniones  mas  liberales  que  enti'mces  se 
emitieron;  i  sin  embirgo,  comí  vamos  a  verlo,  la  junta  gubernativa  se  vio  arrastra- 
da por  el  progreso  Jeneral  de  las  ideas,  a  pasar  mucho  mas  adelante. 
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Aquel  decreto,  compuesto  de  veinticinco  artículos,  aseguraba  la  pro- 
tección del  gobierno  a  los  comerciantes  estranjeros,  así  como  a  los 
capitanes  i  tripulaciones  de  sus  naves;  ñjaba  las  reglas  jenerales  para 
evitar  el  contrabando;  establecia  un  derecho  de  treinta  por  ciento 
sobre  las  mercaderías  estranjeras  que  se  introdujesen  por  mar,  i  deja- 
ba subsistentes  o  modifícaba  lijeramcnte  el  que  debian  pagar  las  que 
viniesen  por  la  via  de  cordillera.  Obedeciendo  al  engañoso  propósito 
de  protejer  una  industria  nacional  que  no  existia,  la  junta  gubernativa 
rebajaba  un  diez  por  ciento  sobre  los  derechos  que  debian  pagar  los 
comerciantes  chilenos  que  introdujesen  mercaderías  en  buques  de  su 
propiedad  i  de  tripulación  chilena,  si  esos  buques  habían  sido  cons- 
truidos en  el  estranjero;  i  de  un  veinte  por  ciento  si  a  las  condiciones 
anteriores  se  agregase  el  que  las  naves  hubiesen  sido  construidas  en 
Chile.  Al  paso  que  prohibía  la  esportacion  del  oro  i  de  la  plata  en  pas- 
ta, en  pina  i  en  chafalonía,  i  en  moneda  pequeña,  dejaba  libre,  contra 
las  teorías  reinantes  en  el  comercio,  la  de  doblones  i  pesos  fuertes,  con 
solo  un  derecho  de  un  dos  por  ciento  sobre  el  oro  i  de  cuatro  i  medio 
por  ciento  sobre  la  plata.  Prohibía  en  lo  absoluto  la  introducción  de  li- 
cores estranjeros  para  estimular  la  fabricación  nacional,  i  la  de  especies 
estancadas  i>ara  no  disminuir  esta  renta  ñscal;  i  se  reservaba  ademas  el 
derecho  nde  dictar  con  oportunidad,  i  cuando  las  circunstancias  lo 
hagan  necesario,  las  reglas,  limitaciones  i  restricciones  que  se  juzguen 
convenientes  para  fomentar  la  industria  del  país**.  Al  lado  de  estas 
prescripciones,  que  eran  un  reflejo  de  las  ideas  económicas  de  la  épo- 
ca, debe  recordarse  otra  disposición  dictada  en  el  actículo  i6,  con  el 
carácter  de  provisional,  pero  que  se  impuso  mas  adelante  como  una 
necesidad  permanente.  Dice  así:  »»Por  el  término  de  año  i  medio  des- 
de esta  fecha,  quedan  libres  de  todo  derecho  los  efectos  siguientes  que 
introduzcan  los  estranjeros  i  españoles,  a  saber:  los  libros,  planos  i 
cartas  jeográficas,  los  sables,  pistolas,  espadas,  fusiles  i  cañones,  la  pól- 
vora, balas  i  demás  pertrechos  de  guerra,  las  imprentas,  los  instrumen- 
tos de  física  i  matemáticas,  los  utensilios  i  máquinas  para  manufactu- 
rar o  tejer  el  cáñano,  el  lino,  algodón  o  lana.n 

Esta  gran  reforma,  base  del  |)rogreso  industrial  i  económico  de  nues- 
tro pais,  no  produjo  inmediatamente  los  maravillosos  efectos  que  habia 
hecho  esperar.  La  gran  distancia  a  que  Chile  se  hallaba  de  los  merca- 
dos productores,  i  las  dificultades  de  una  larga  navegación,  debian 
retardar  por  algunos  años  la  actividad  comercial  en  nuestros  puertos. 
El  comercio  de  Chile  se  habia  hecho  tributario  del  mercado  de  Buenos 
Aires:  sus  operaciones  i  su  trasporte  por  la  vía  de  la  cordillera  se  ha- 
ToMo  VIII  35 
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bian  regularizado  considerablemente,  de  manera  que  era  difícil  i  lento 
el  hacerle  tomar  otro  rumbo,  que  por  lo  demás  era  peligroso  por  el 
paso  del  Cabo  de  Hornos.  Por  otra  parte,  los  estranjeros  que  se  habían 
acostumbrado  a  negociar  en  las  costas  de  Chile,  habian  adquirido  el 
hábito  del  contrabando  en  ensenadas  i  caletas  a  que  no  llegaba  la  ac- 
ción de  la  autoridad;  i  aunque  la  declaración  del  comercio  libre  les 
permitia  regularizar  sus  operaciones  mediante  el  pago  de  un  impuesto 
moderado,  siguieron  por  algún  tiempo  prefiriendo  con  frecuencia  las 
negociaciones  ilícitas.  A  [jesar  de  todas  estas  causas  que  retardaban 
los  benéficos  efectos  del  decreto  de  la  junta  gubernativa,  seis  meses 
mas  tarde,  cuando  apenas  comenzaba  a  llegar  a  los  mercados  estranje- 
ros la  noticia  de  esa  reforma,  las  rentas  de  aduana  del  reino  de  Chile 
se  habian  doblado.  La  entrada  de  aduana  por  mercaderías  desembar- 
cadas en  Valparaíso,  habia  sido  en  enero  de  1811  de  12,752  pesos,  i 
en  agosto  del  mismo  año  se  elevaron  a  24,814  pesos;  i  como  resultado 
jeneral  i  casi  inmediato  de  esa  reforma,  se  hizo  sentir  una  baja  notable 
en  el  precio  de  las  mercaderías  de  fabricación  estranjera  (28) 
7.  Muerte  del  conde  7.  El  conde  de  la  Conquista,  presidente  de  la 
de  la  Conquista:  la     .^^  gubernativa,  no  alcanzó  a  firmar  ese  decre- 

junta  guhernntiTa     •'  .  . 

desconoce  los  nom-     to.  Su  participación  en  los  negocios  gubernativos 
bramicntos  hechos     habia  sido  de  mera  apariencia.  ««La  vejez  habia 

por  el   consejo  de  ,         ,     •    1       •     •  1  •  ,        ,        , 

rejencia  para  el  reino     embotado  I  dcpnmidosus  sentidos  de  tal  manera, 
de  Chile.  dice  un  escritor  contemporáneo,  que  muchas  veces 

se  quedaba  dormido  en  la  propia  mesa  del  despacho;  jeneralmente  no 
entendía  lo  que  allí  se  trataba,  i  si  alguna  vez  quería  discutir  sobre  los 
decretos  i  providencias,  se  le  contestaba  con  desacato. »»  Aunque  su 
intelijencia  estaba  debilitada  por  la  vejez  i  por  las  ajitacíones  e  inquie- 
tudes de  los  líl timos  meses,  el  conde  de  la  Conquista  conservaba  to- 
davía la  actividad  física. 

La  muerte  de  su  esposa,  doña  Nicolasa  Valdes,  ocurrida  en  el  mes 
de  enero,  abatió  su  espíritu  i  doblegó  su  salud  a  punto  que  desde  en> 
tónces  no  tomó  ni  siquiera  una  aparente  participación  en  los  negocios 
de  gobierno.  Por  fin,  en  la  noche  del  26  al  27  de  febrero  de  i8rr,  el 
el  conde  falleció  en  medio  de  las  lágrimas  de  sus  deudos,  pero  sin  que 
su  muerte  prcdujera  en  el  reino  sorpresa  ni  dolor.  La  junta,  sin  em* 


(28)  Las  entradas  de  aduana  siguieron  una  marcha  ascendente.  Según  los  estados 
de  la  tesorería  jeneral  correspondientes  a  abril  de  1813,  en  ese  mes  la  renta  alcanzó 
a  101,892  pesos;  pero  las  alarmas  de  la  guerra,  i  la  persecución  del  comercio  por  los 
buques  i  corsarios  del  virrci  del  Perú,  la  hicieron  decaer  en  los  meses  subsiguientes. 
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bargo,  hizo  sepultar  el  28  de  febrero  el  cadáver  en  el  templo  de  la 
Merced,  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones  i  de  una  lucida 
parada  militar,  i  con  todos  los  honores  que  se  tributaban  a  los  antiguos 
presidentes.  Quince  dias  mas  tarde  se  celebraron  pomposas  exequias 
en  la  misma  iglesia,  i  esta  ceremonia  fué  convertida  en  fiesta  patriótica. 
Un  relijioso  de  esa  orden  llamado  frai  Miguel  Ovalle,  pronunció  allí, 
con  las  formas  de  oración  fúnebre  del  conde,  un  discurso  revisado  pre- 
viamente por  la  junta  gubernativa,  en  que  se  anunciaban  la  pérdida  total 
de  España  i  la  próxima  caida  de  la  plaza  de  Cádiz,  que  los  franceses 
dejaban  todavia  en  pié  para  que  se  acumulasen  los  tesoros  que  llega 
ban  de  América  i  de  que  aquellos  querian  apoderarse;  i  se  sostenian  las 
ventajas  del  nuevo  gobierno  que  se  habia  dado  el  reino  de  Chile  (29). 

La  muerte  del  conde  de  la  Conquista,  que  habria  podido  producir 
serias  complicaciones  seis  meses  antes,  no  tuvo  entonces  consecuencias 
de  ninguna  naturaleza  en  la  marcha  de  la  revolución.  Desde  que  que- 
dó instalada  la  junta  gubernativa,  la  personalidad  del  conde  habia  lle- 
gado a  ser  innecesaria.  Su  presencia  en  el  gobierno,  que  con  otras 
condiciones  de  edad,  de  carácter  i  de  intelijencia,  habria  podido  ser 
un  estorbo  al  desarrollo  de  las  nuevas  ideas,  habia  sido  del  todo  insig- 
nificante. Los  patriotas,  sin  tomar  en  cuenta  las  opiniones  tradiciona- 
les del  presidente  de  la  junta  en  favor  del  rei  i  de  sus  delegados,  habian 
seguido  acentuando  mas  i  mas  su  resistencia  a  las  órdenes  emanadas 
de  la  metrópoli. 

Como  se  recordará,  el  consejo  de  rejencia  instalado  en  Cádiz,  habia 
nombrado  en  febrero  de  18 10  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino 
de  Chile  al  brigadier  don  Francisco  Javier  Elío.  Ese  nombramiento, 
que  produjo  en  nuestro  pais  un  profundo  desagrado,  contribuyó  a 
acelerar  el  movimiento  revolucionario  i  la  instalación  de  la  primera 
junta.  Como  se  supiera  que  Elío  estaba  para  llegar  al  Rio  de  la  Plata, 


(29)  "En  este  sermón,  rlice  el  cronista  Talavera,  de  quien  tomamos  estas  noticias, 
resonalxin  con  libertad  Ins  doctrinas  de  Rousseau  para  organizar  el  nuevo  código 
constitucional,  las  de  independencia,  los  timbres  de  una  república  libre,  sus  grandes 
felicidades  i  otros  beneficios  que  debían  esperar  en  lo  sucesivo  los  habitantes  de  este 
suelo.  Confieso  que  si  el  tribunal  de  la  inquisición  tiene  sobre  qué  activar  su  celo, 
qué  examinar  i  fulminar  sus  anatemas,  es  contra  tantas  i  tan  repetidas  proposiciones, 
dignas  de  la  mayor  censura. m — Ese  sermón,  según  el  cronista  Talavera,  habia  sid<i 
escrito  por  el  presbítero  don  Joaquin  Larrain,  patriota  ardoroso  i  fraile  mercenario 
que  acababa  de  obtener  su  secularización.  El  padre  Ovalle,  sin  embargo,  recibió 
por  esa  oración  fúnebre  una  gratificación  de  200  pesos  que  le  pagó  la  familia  del 
conde  de  la  Conquista  i  otra  que  le  dio  la  Junta  gubernativa. 
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el  nuevo  gobierno  acordó  dirijirle,  con  fecha  de  2  de  noviembre,  la  si- 
guiente comunicación.  "El  18  de  setiembre  del  presente  año  se  instaló 
en  esta  capital  la  junta  provisional  gubernativa  con  el  loable  designio 
de  proveer  a  la  defensa  i  seguridad  del  reino  i  conservar  estos  domi- 
nios al  mas  apreciable  de  los  monarcas,  el  señor  don  Fernando  Vil. 
Después  de  dar  cuenta  a  S.  M.  de  hallarse  reconocida  |)or  las 
ciudades  i  villas  dependientes  i  subalternas  con  las  mayores  demostra- 
ciones de  júbilo  i  regocijo,  ha  meditado  esta  junta  participarlo  a  V.  S. 
para  que  impuesto  de  su  instalación,  evite  V.  S.  las  fatigas  que  en  otro 
caso  serian  indispensables  a  su  trasporten  (30).  No  podia  espresarse  en 
términos  mas  corteses  la  firme  resolución  de  no  reconocer  a  Elío  en 
el  carácter  de  gobernador  del  reino. 

El  consejo  de  rejencia  de  España,  entretanto,  habia  revocado  ese 
nombramiento.  Al  recibirse  en  Cádiz  las  primeras  noticias  de  la  revo- 
lución de  Buenos  Aires  i  de  la  deposición  del  virrei  Cisneros,  confió 
este  cargo  al  brigadier  Elío,  i  dio  el  título  de  gobernador  i  capitán  je- 
neral  del  reino  de  Chile  a  don  Antonio  Valcárcel,  marques  de  Medina. 
Era  éste  un  militar  anciano,  de  escaso  nombre  por  sus  modestos  ser- 
vicios, pero  de  probada  decisión  por  la  causa  de  la  metrópoli  en  su 
lucha  contra  los  franceses,  i  en  el  empeño  de  mantener  sometidas  las 
colonias  de  América.  En  su  mocedad,  Valcárcel  habia  servido  mas  de 
diez  años  en  rango  inferior  en  el  ejército  de  Chile,  i  halládose  en  1 768 
en  el  sometimiento  de  los  indios  fronterizos  del  Biobio  (31).  Durante 
la  guerra  en  que  la  metrópoli  estaba  empeñada,  se  habia  batido  en 
Bailen,  i  habia  hecho  las  campañas  de  Castilla,  de  Aragón  i  de  Valen- 
cia. Cumpliendo  las  órdenes  del  consejo  de  rejencia,  Valcárcel  salió 
de  Cádiz  en  un  buque  de  guerra  el  7  de  octubre  de  18 10,  en  compa- 
ñía de  otros  altos  empleados  que  venian  destinados  a  Chile,  i  llegó  a 

(30)  Habiendo  dado  el  consejo  de  rejencia  otro  destino  al  jeneral  Elío,  según 
contamos  en  el  testo,  esa  nota  fué  retenida  por  el  gobierno  revolucionario  de  Bue- 
nos Aires,  i  se  conserva  orijinal  en  el  archivo  de  e.sa  ciudad.  Tiene  la  ñrma  del 
conde  de  la  Conquista,  presidente  de  la  junta,  de  los  vocales  Márquez  de  la  Plata, 
Carrera,  Reina  i  Rosales,  i  de  los  secretarios  Marin  i  Argomedo.  £1  doctor  Rozas, 
([ue  habia  llegado  a  Santiago  el  dia  anterior,  no  firmó,  sin  embargo,  esa  nota,  que 
jtrobablemente  fué  escrita  i  sellada  con  anticipación. 

(31)  "Para  mi  promoción  al  gobierno  de  Chile,   decía  el  marques  de  Medina, 
uvo  S.  M.  (el  consejo  de  rejencia)  también  presente  los  conocimientos  prácticos 

que  adq  liri  en  él  de  sus  naturales  en  el  espacio  de  mas  de  diez  años;  i  entre  otros 
servicios  el  particular  que  hice  en  la  pacifícacion  de  los  indios  de  esas  fronteras  con 
motivo  del  levantamiento  jeneral  del  año  de  1768.11  Nota  del  marques  de  Medina  a 
la  junta  gubernativa  de  Chile,  Montevideo,  30  de  marzo  de  181 1. 
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Montevideo  el  1 2  de  diciembre  siguiente.  Como  vamos  a  verlo,  no  le 
fué  permitido  pasar  mas  adelante. 

Desde  que  se  supo  en  Santiago  el  nombramiento  del  marques  de 
Medina  para  el  cargo  de  gobernador  del  reino,  se  resolvió  no  admitirlo. 
Con  fecha  de  10  de  diciembre  la  junta  gubernativa  le  habia  dirijido 
una  nota  en  que  sin  disfraz  ni  disimulo  le  comunicaba  esta  determina- 
ción. ««Gravísimos  motivos  que  influian  en  la  superioridad  de  este  reino, 
dice  esa  nota,  i  su  firme  unión  i  lealtad  a  la  causa  de  la  monarquía,  la 
obligaron  a  instalar  la  junta  provisional  gubernativa  a  nombre  de  nues- 
tro rei  el  señor  don  Fernando  VII...  Gustoso,  seguro  i  tranquilo  el 
reino  con  esta  providencia,  ya  verá  V.  E.  que  cualquiera  novedad  con- 
tra la  espresion  de  la  voluntad  jeneral  i  contra  los  principios  en  que 
funda  su  seguridad,  ocasionaría  desórdenes  que  ni  V.  E.  sin  conoci- 
miento, ni  la  junta,  entonces  sin  dignidad,  podrían  remediar.  Por  las 
leyes  de  la  naturaleza  i  la  constitución  del  estado,  que  iguala  los  pue 
blos  de  España  con  los  de  América  (i  que  tuvo  a  bien  recordar  la  su- 
prema junta  central),  está  satisfecho  este  reino  de  que  si  las  provincias ' 
de  España  i  aun  Canarias  tienen  juntas,  Fernando  reconocerá  gus 
toso  estas  mismas  medidas  de  nuestra  constante  adhesión.  Sírvase, 
pues,  V.  E.  mantenerse  en  la  península,  o  por  lo  menos,  no  pasar  a  estas 
rejiones  con  el  título  de  presidente  ínterin  subsistan  las  cosas  en  el 
estado  actual,  porque  será  sin  efecto  su  venida. n  Con  la  misma  fecha 
comunicó  la  junta  gubernativa  una  idéntica  resolución  a  los  empleados 
que  venían  de  España  en  compañía  del  marques  de  Medina;  i  como 
temiese  que  alguno  de  ellos  intentase  desobedecer  sus  órdenes,  solicitó 
empeñosamente  del  gobierno  de  Buenos  Aires  que  no  les  permitiera 
pasar  a  Chile.  Fueron  inútiles  todas  las  protestas  i  dilijencias  del  mar- 
ques de  Medina  i  de  los  empleados  que  lo  acompañaban,  para  que  se 
les  dejase  entrar  en  posesión  de  los  destinos  que  se  les  habían  dado  en 
España.  El  nuevo  gobierno  de  Chile  se  mantuvo  inflexible  en  su  de- 
terminación, i  aquellos  personajes  tuvieron  que  renunciar  a  la  esperan- 
za de  ser  admitidos  en  este  pais,  i  que  comunicar  a  la  metrópoli  la  no- 
ticia de  la  próxima  i  casi  inevitable  pérdida  de  las  colonias  del  nuevo 
mundo  (32). 


(32)  Los  empleados  que  venían  de  España  destinados  al  reino  de  Chile  eran  los 
.siguientes:  don  José  de  Acevedo,  nombrado  oidor  de  la  audiencia  de  Santiago;  don 
Luis  de  Moxó,  barón  de  Juras  Reales,  ñscal  de  la  misma  audiencia  en  reemplazo  de 
su  padre;  i  el  doctor  don  Antonio  Ciárfías  que  venia  con  el  título  de  asesor  de  la  capi- 
tanía jeneral.  Todos  ellos  recibieron  en  Montevideo  las  notas  en  que  el  gobierno  de 
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En  el  gobierno  interior,  la  junta  liabia  desplegado  igual  entereza, 
proveyendo  por  sí  misma  ciertos  cargos  de  importancia  cuyos  nombra- 
mientos solo  podia  hacer  el  rei.  En  enero  de  iSii  llegó  a  Valpa- 
raíso un  buque  que  venia  de  Montevideo  con  pliegos  de  la  rejencia 
de  España  para  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Peni.  La  junta  guber- 
nativa, temiendo  qt»«  el  arribo  de  ese  buque  pudiera  dar  oríjen  a 

Chile  manifestaba  su  resolución  de  no  admitirlos  en  el  d^MHij^ño  de  aquellos  cargos, 
i  ninguno  alcanzó  a  llegar  a  este  pais.  Conviene  advertir  que  Acev«4()Jiabia  llegado 
a  Montevideo  en  noviembre  de  18 10. 

£1  marques  de  Medina  dirijió  desde  Montevideo,  con  fecha  de  30  de  marza 
de  181 1,  dos  notas  diferentes  a  la  junta  gul^rnativa  de  Santiago  en  que  reclamaba 
moderada,  i  casi  podría  decirse  humildemente,  de  aquella  determinación.  Hacia 
presente  la  validez  de  los  nombramientos  hechos  por  el  consejo  de  rejencia,  señala- 
ba la  inconsecuencia  de  la  junta  de  Santiago  negándose  a  reconocer  los  decretos  de 
una  autoridad  que  habia  reconocido  formal  i  públicamente,  i  anunciaba  su  propósito 
de  gol>ernar  en  Chile  con  toda  moderación  i  propendiendo  al  adelanto  del  pais.  El 
marques  de  Medina,  desairado  en  estas  pretensiones,  falleció  pocos  meses  mas  tarde 
en  Montevideo. 

£1  doctor  don  Antonio  Gárñas,  chileno  de  nacimiento,  como  sabemos,  i  cuyas 
aventuras  I^ajo  el  gobierno  de  Carrasco  hemos  contado  mas  atrás,  regresó  también  a 
España,  i  murió  en  Madrid  cerca  de  cuarenta  años  mas  tarde,  habiendo  desempe- 
ñado allí  algunos  empleos  administrativos.  En  este  tiempo  prestó  su  cooperación  al 
historiador  español  don  Mariano  Torrente  para  preparar  los  capítulos  relativas  a 
Chile  de  la  famosa  Historia  de  la  revolución  hispano-anuricana, 

Don  José  de  Acevedo,  hijo  de  tlon  Tomas  Alvarez  de  Acevedo,  primer  rejenie  de 
a  audiencia  de  Chile,  i  dos  veces  gol)ernador  de  este  país,  era  también,  según  nues- 
tros informesi  chileno  de  nacimiento,  nacido  en  Santiago  por  los  años  de  1780.  Este 
se  estableció  en  Montevideo,  i  lundó  una  familia  distinguida. 

No  estará  demás  recordar  aquí  que  cuando  Elio,  convencido  de  que  no  podia  so- 
meter a  los  revolucionarios  de  Buenos  Aires,  se  determinó  a  volverse  a  España, 
celebró  con  aquellos  un  tratado  de  paz,  que  en  realidad  no  fué  mas  que  un  armisti- 
cio, don  Antonio  Garfias  i  don  José  de  Acevedo,  como  plenipotenciarios  de  Elío, 
estendieron  i  firmaron  ese  pacto  en  Montevideo  el  20  de  octubre  de  181 1,  con  don 
José  Julián  Pérez  secretario  de  la  junta  de  Buenos  Aires.  El  documento  a  que  nos 
referimos  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  27  de  octubre,  i  se  encuen- 
tra reproducido  bajo  el  número  258  en  el  Rejistro  oficial  de  la  República  Arjentina^ 
tomo  I,  páj.  123  (Buenos  Aires,  1879). 

El  barón  de  Juras  Reales,  que  debía  desempeñar  el  cargo  de  oidor  de  la  audien- 
cia de  Santiago,  llegó  hasta  Buenos  Aires  en  diciembre  de  1810;  pero  el  gobierno 
revolucionario  de  este  pais,  en  vez  de  dejarlo  seguir  su  camino  a  Chile,  lo  confinó 
a  la  villa  de  Lujan,  donde  vivió  cinco  o  seis  años  en  calidad  de  prisionero,  antes  de 
regresar  a  España. 

Era  éste  don  Luis  de  Moxó,  hijo  del  barón  de  Juras  Reales,  antiguo  fiscal  de  la 
real  audiencia  de  Chile,  de  quien  hablamos  en  la  nota  17  del  capitulo  I  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia.  Enemigo  frenético  de  la  revolución  americana  i  de  todas 
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perturbaciones,  despachó  a  Valparaíso  al  capitán  de  injenieros  don 
Juan  Mackenna  para  que  tomase  posesión  de  los  papeles  de  la  nave  e 
impidiese  cualquier  conato  de  resistencia  a  las  nuevas  autoridades  del 
reino.  En  seguida,  a  pretesto  de  dar  cumplimiento  a  un  decreto  en  que 
la  rejencia  concedia  un  honroso  retiro  al  gobernador  don  Joaquin  de 
Alos,  la  junta  conñó  el  mando  de  esa  plaza  al  mismo  Mackenna,  i  puso 
bajo  sus  órdenes  una  compañía  de  cien  dragones  de  la  frontera,  para 
(}ue  hiciese  cesar  los  síntomas  de  oposición  que  allí  comenzaban  a 
manifestarse  por  medio  de  pasquines  injuriosos  a  la  autoridad.  £1  nue- 
vo gobernador  recibió  el  encargo  particular  de  vijilar  las  comunicacio- 
nes que  llegaban  del  Perú,  para  desarmar  las  asechanzas  del  virrei 
Abascal,  interesado,  según  se  creia,  en  promover  en  Chile  revueltas 
contra  el  nuevo  gobierno  (33). 

las  ideas  Hiérales  i  constitucionales,  molestó  mucho  con  sus  representaciones  i  exi- 
jencias  al  gobierno  de  Buenos  Aires;  i  a  su  vuelta  a  España  fué  un  celoso  cooperador 
de  la  reacción  absolutista,  que  sirvió  como  alcalde  del  crimen  de  la  real  audiencia 
de  Cataluña.  Habiendo  entrado  en  posesión  de  algunos  de  los  manuscritos  de  su 
lio  don  Benito  Maria  Moxó,  arzobispo  de  Charcas,  publicó  una  parte  de  ellos  con 
el  título  de  EuireUni mientas  de  un  prisionero^  como  si  fuesen  obra  suyn,  escrita  du- 
rante su  detención  en  América.  Este  fraude  literario,  uno  de  los  mas  escandalosos 
que  conozcamos,  fué  descubierto  luego.  Véanse  nuestras  Notas  para  ttna  bibliof¡rafia 
de  anónimos  americanos  y  núm.  155. 

{yi)  El  buque  de  que  se  habla  en  el  testo  era  una  fragata  mercante  llamada 
La  flor  de  mayo.  Llegó  a  Valparaíso  el  20  de  enero  con  52  días  de  viaje  desde 
Montevideo,  i  traía  comunicaciones  de  la  rejencia  de  España  para  los  gobiernos  de 
Chile  i  del  Perú.  Mackenna  partió  inmediatamente  para  Valparaíso,  se  apoderó  de 
los  papeles  del  buque,  tomó  declaraciones  a  sus  tripulantes,  i  no  hallando  nada  que 
hiciese  recelar  planes  de  hostilidad,  le  permitió  seguir  su  viaje  al  Callao. 

En  ese  buque  llegó  a  Chile  un  decreto  espedido  por  el  consejo  de  rejencia  el  20  de 
julio  de  1810  por  el  cual  concedia  su  retiro  del  servicio  al  coronel  don  Joaquín  de 
Alos,  gobernador  de  Valparaíso,  elevándolo  al  mismo  tiempo  al  rango  de  brigadier. 
Aunque  Alos  habia  reconocido  al  nuevo  gobierno,  sus  simpatías  por  el  viejo 
réjimen,  resultado  natural  de  su  nacionalidad,  de  su  educación  í  de  su  carrera  míH- 
lar,  no  eran  un  misterio  para  nadie.  La  junta  gubernativa  de  Chile  aprovechó  aque- 
lla coyuntura  para  declarar  por  decreto  de  26  de  enero  que  Alos  quedaba  separado 
del  gobierno  de  Valparaíso,  i  para  conñar  este  cargo  interinamente  al  capitán  Mac- 
kenna, cuyo  nombramiento  formal,  sin  embargo,  no  fué  estendido  sino  el  ii  de 
marzo. 

Desde  que  Mackenna  llegó  a  Valparaíso  a  desempeñar  su  comisión,  notó  por  los 
pasquines  que  se  hacían  circular  que  reinaba  cierta  oposición  al  gobierno.  La  junta 
envió  en  apoyo  de  aquél  al  capitán  don  Juan  Miguel  Benavente  con  1 10  dragones 
de  Concepción;  i  la  vista  de  esta  tropo  sirvió  para  fortificar  la  autoridad.  Los  dra- 
gones volvieron  a  Santiago  pocos  días  después. 

Como  la  junta  encargase  a  Mackenna  que  mantuviese  la  mas  estricta  vijilancia 
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8.  Progreso  ile  ins         8.  Esta  actitud  de  la  junta  correspondía  al  movi- 
ideas  revoluciona-     ^^¡^^^^  .^^^^  ^^  ,^^  espíritus.   Las  ideas  revolu- 

rías:  Camilo  Hen*  •'  ^         ' 

riqucz  proclama  la     cionarias  que  a  principios  de  1810  era  tan  tímidas  i 
conveniencia  de     limitadas  a  tan  poca  cosa,  comenzaban  a  acentuarse 

declarar  la   inde*  ...  ,     .  .       ,  .       . 

pendencia  absoluta     "^^^  enérjicamente  1  a  estenderse  a  aspiraciones  que 
de  Chile.  solo  mu¡  pocas  personas  abrigaban  algunos  meses 

antes.  I^ circulación  i  lectura  del  Catecismo politicocrisdano  del  doctor 
Rozas  i  de  otros  papeles  que  corrian  manuscritos,  la  propaganda  cons- 
tante de  algunos  patriotas  adelantados,  en  las  tertulias  políticas  o  de 
familia,  iban  jeneralizando  poco  a  poco  propósitos  mucho  mas  subver- 
sivos (jue  los  que  se  proclamaron  el  dia  de  la  instalación  de  la  primera 
junta  gubernativa.  Por  todas  partes  se  hablaba  contra  el  gobierno  de 
España  i  contra  el  réjimen  a  que  habia  sometido  estas  colonias,  man- 
teniéndolas en  un  deplorable  estado  de  miseria  i  de  atra.so,  i  convir- 
tiéndolas en  factorías  en  que  solo  se  beneficiaban  los  españoles,  unos 
con  el  goce  de  empleos  bien  pagados  i  otros  con  los  provechos  de  sus 
negocios,  todos  los  cuales  no  tenian  mas  propósito  que  el  de  enrique 
cerse  a  espensa  de  los  americanos  (34).  Seguíase  reconociendo  en 


sobre  las  comunicaciones  que  vinieran  del  Perú,  esle  contestó  lo  que  sigue:  "Bien  n)e 
persuado,  señor  excelentísimo,  que  ninguna  precaución  es  de  mas  en  este  importante 
puesto,  tal  vez  el  mas  delicado  del  reino  después  de  la  capital;  pero  descanse  V.  E. 
en  mi  celo  i  vijilancia,  no  solo  para  la  seguridad  de  este  destino  sino  para  inves- 
tigar las  operaciones  del  virrei,  de  que  a  la  llegada  de  cada  buque  daré  mui  puntual 
noticia  a  V.  E.  de  cuanto  indague  que  merezca  crédito,  i  sea  digno  de  la  atención 
de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Valparaíso,  31  de  enero  de  181 1. — 
fuan  Mackentta, — S.S.  de  la  excelentísima  junta  de  Santiago  de  Chile.u 

(34)  "Diariamente,  apuntaba  entonces  el  cronista  Talavera,  se  divulgan  muchas 
proclamas,  todas  ellas  dirijidas  al  intento  de  despertar  los  pueblos  del  sueño  pro- 
fundo de  la  decantada  tiranía  con  dulces  alicientes  de  una  libertad  aparente.  A  mas 
se  echan  a  luz  muchas  poesías  alusivas  a  lo  mismo,  i  muchos  diálogos.  Entre  éstos 
se  singularizan  uno  titulado  Diálogo  entfeel  pprtfro  del  cabildo  i  el  portero  de  lajtin- 
ta,  i  otro  Diálogo  entre  el  español  americano  ilustreulo  i  el  español  europeo  pata 
rajcuia.  Todos  éstos  i  otros  manuscritos,  que  así  corren  por  falta  de  imprenta,  son 
dirijidos  a  infundir  horror  i  detestación  al  gobierno  antiguo,  a  la  monarquía  españo- 
la i  a  nuestros  so1)eranos,  para  de  aquí  inferir  la  utilidad  de  la  junta,  inspirando  en 
los  ánimos  de  los  habitantes  ideas  ambiciosas  de  honor,  de  exaltación  de  mando,  de 
prosperidades  en  sí  i  en  sus  decendientes  para  la  recuperación  de  unos  derechos  que 
llaman  sagrados  e  imprescriptibles  de  los  pueblos,  atribuyendo  los  de  la  conquista 
de  estos  países,  al  rigor,  al  despotismo  i  a  la  iniusticia  de  una  dura  e  insoportable 
servidumbre. . .  En  todos  estos  papeles  se  deprime  al  español  europeo,  se  le  detalla 
como  un  hombre  intonso,  rudo,  de  baja  estirpe,  que  oprimido  por  la  mendicidad  en 
la  península,  emigró  a  estas  Américas  en  clase  de  grumete  i  marinero  i  que  sujetan- 
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verdad  el  vasallaje  a  Fernando  VII,  a  quien  se  continuaba  llamando 
••el  adorado  monarcan;  pero  se  jencralizaba  la  idea  de  que  éste  debia 
gobernar  no  en  España  sino  en  América,  si  queria  ser  acatado  i  obe- 
decido por  los  americanos;  i  que  aun  en  este  caso,  debia  someterse  a 
la  constitución  que  estos  pueblos  se  dieran  para  su  gobierno.  Al  con- 
vocar un  congreso,  la  junta  gubernativa  de  Santiago  habia  tenido  cui- 
dado de  anunciar  a  ios  pueblos  que  ese  cuerpo  iba  a  dar  las  leyes  por 
que  se  gobernaría  el  pais  "durante  la  ausencia  del  rei>i,  no  "durante 
su  cautiverioi»,  como  se  decia  anteriormente;  queriendo  espresar  con 
esto  las  aspiraciones  mas  acentuadas  de  los  revoluconarios. 

Un  accidente  ocurrido  en  esos  dias  vino  a  demostrar  cómo  se  aumen- 
taba el  desapego  de  los  criollos  por  la  metrópoli.  £1  conde  de  la  Con- 
quista, que  aun  después  de  instalada  la  junta  gubernativa,  i  que  aun 
prestando  su  nombre  para  las  providencias  revolucionarias  conservó  un 
nfecto  sincero  por  la  antigua  monarquía,  trató  de  corresponder  a  los 
frecuentes  pedidos  de  dinero  que  hacia  en  estas  colonias  el  consejo  de 
rejencia  para  atender  a  las  necesidades  creadas  por  la  guerra.  Con  este 
objeto,  por  una  circular  espedida  el  i6  de  enero  de  iSii,  invitó  a  su 
propia  casa  a  los  vecinos  mas  acaudalados  de  Santiago.  I^  reunión  se 
celebró  el  19  del  mismo  mes,  i  allí  se  leyeron  las  últimas  comunicaciones 
de  la  rejencia,  i  se  propuso  la  idea  de  enviar  nuevos  socorros  a  España. 
Este  espediente  fué  objeto  de  duras  críticas  i  de  amargas  burlas.  Hablá- 
base de  la  codicia  insaciable  de  los  españoles  para  arrancar  sus  tesoros 


(lose  a  vergonzosas  servilidades,  sacrificado  en  la  miseria  en  que  ha  vivido,  ha  con- 
seguido enriquecerse,  i  por  lo  mismo  exaltarse  sobre  los  americanos  con  la  prepoten- 
cia del  dinero  que  ha  robado  a  los  naturales.  No  hai  dicterios  con  que  no  se  les 
retoque,  no  hat  delito  de  que  no  se  les  acuse,  vejamen  ni  improperios  con  que  no  se 
les  trate,  todo  con  el  fin  de  hacerlos  detestables  a  los  pueblos  en  que  habitan.  Por  esto 
es  que  los  europeos  en  esta  época  son  jeneralmente  objeto  de  la  ira,  de  la  detesta- 
ción de  todos  aquellos  americanos  que  se  saludan  con  el  nombre  de  patriotas. . .  Por 
lo  dicho  podrá  inferirse  la  triste  i  melancólica  situación  en  que  viven  i  vivimos  todos 
los  que  adheridos  a  la  buena  causa  del  reí,  i  estamos  preparados  i  prontos  a  dar  el 
mejor  testimonio  de  lealtad,  sin  temer  los  rigores  ni  los  contrastes  de  la  fortuna  en 
este  borrascoso  mar  de  tempestades. u 

La  exaltación  de  las  opiniones  polilicas,  i  la  división  cada  dia  mas  pronunciada 
entre  españoles  i  patriotas,  dalxi  lugar  a  frecuentes  reyertas  en  las  calles,  i  a  provo- 
caciones a  Veces  peligrosas.  Algunos  de  los  individuos  que  pasaban  por  los  enemigos 
mas  exaltados  del  nuevo  orden  de  cosas,  ademas  de  perseguidos  por  pasquines 
insultantes,  fueron  asaltados  de  noche  en  las  calles,  i  tuvieronque  sufrir  golpes  u 
otras  ofensas.  Estos  hechos,  que  eran  mui  comentados  en  las  conversaciones,  excita- 
«ban  los  ánimos  dando  pábulo  al  incendio  revolucionario  que  venia  acercándose. 
Tomo  VIII  36 
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a  los  americanos  con  frecuentes  i  vergonzosos  pedidos  de  dinero.  Con- 
tóse que  esas  erogaciones  no  serian  destinadas  para  servir  a  la  causa 
del  reí:  i  que  solo  servirían,  o  bien  para  enriquecer  a  los  que  en  Espa- 
ña tenian  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  o  para  acumular  en 
Cádiz  tesoros  que  inevitablemente  caerian  en  poder  de  los  france 
ses.  El  resultado  fué  que  se  recojieron  mui  limitadas  erogaciones,  que 
éstas  fueron  ofrecidas  casi  esclusivamente  por  los  españoles  europeo^ 
i  que  el  gobierno  siguió  en  adelante  tomando  las  mas  activas  medidas 
para  impedir  el  envío  de  capitales  a  la  metrópoli  (35). 

Uno  de  las  mas  empeñosos  propagadores  de  estas  ideas  de  resisten- 
cia a  las  órdenes  del  gobierno  de  la  metrópoli,  era  don  Antonio  Álvarez 
Jonte,  el  ájente  de  la  junta  de  Buenos  Aires.  Como  se  recordará,  ha- 
bía venido  a  Chile  acreditado  ante  el  cabildo  de  Santiago;  pero  al  llegar 
a  Chile  halló  instalada  la  junta  gubernativa  i  ésta  lo  había  recibidt> 
provisionalmente  en  un  carácter  diplomático.  Sus  poderes,  en  efecto, 
fueron  confirmados  por  la  junta  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  29  de 
noviembre  de  18 10,  con  el  título  de  diputado  o  representante.  Al 
recibirse  oficialmente  en  el  desempeño  de  su  cargo,  en  la  casa  del  con- 
de de  la  Conquista,  en  la  noche  del  18  de  diciembre,  Álvarez  Jonte 
pronunció  un  arrogante  discurso  en  que  desarrollaba  sin  disfraz  ni  di 
simulo  las  doctrinas  políticas  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII  sobre  la 
soberanía  popular,  i  el  derecho  inalienable  de  todas  las  agrupaciones 
humanas  para  darse  el  gobierno  que  mejor  conviniera  a  sus  intereses  i 
a  su  progreso.  Aquel  discurso,  que  importaba  la  condenación  de  los 
principios  fundamentales  en  que  estaba  construido  el  edificio  colonial, 
i  que  fué  pronunciado  con  ardorosa  elocuencia,  produjo  una  honda  im- 
presión, i  contribuyó  a  exaltar  el  entusiasmo  de  los  patriotas  i  a  hacer 
mas  profunda  la  irritación  de  los  partidarios  del  viejo  réjimen  (36). 


(35)  El  reino  de  Chile,  como  contamos  en  otra  parte  (tomo  VII,  páj?.  288-9), 
habia  ofrecido  en  los  últimos  aiios  valiosos  donativos  a  la  España  para  auxiliarla  en 
sus  guerras;  pero  en  los  documentos  de  la  época  no  encontramos  constancia  de  que 
se  hubiera  sacado  suma  alguna  después  de  la  instalación  de  la  junta  gubernativa. 

(36)  Alvarez  Jonte  acepto  con  gran  placer  ese  nombramiento,  esperando  desem- 
peñar cumplidamente  la  misión  revolucionaria  que  se  le  confiaba,  según  escribiaala 
junta  de  Buenos  Aires  el  23  «le  diciembre  de  1810.  La  junta  de  Santiago  escribía 
también  a  la  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  24  del  mismo  mes  la  satisfacción  con 
que  h?bia  recibido  el  nombramiento  de  Alvarez  Jonte.  En  los  capítulos  siguientes 
tendremos  que  referir  la  participación  de  este  ájente  en  los  sucesos  públicos,  i  los 
motivos  que  produjeron  su  separación  de  aquel  cargo. 

Don  Manuel  Antonio  Talavera,  que  como  enemigo  exaltado  de  la  revolución,  pro* 
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Las  doctrinas  revolucionarias  fueron  proclamadas  mas  alto,  con 
mayor  franqueza  i  con  un  propósito  mas  determinado  por  un  escritor 
chileno  que  debia  desempeñar  un  papel  importante  en  los  sucesos 
posteriores  como  ajitador  i  propagandista  de  las  nuevas  ideas.  Llamá- 
base Camilo  Henriquez.  Nacido  en  Valdivia  en  1769,  e  hijo  de  padres 
de  modestísima  fortuna,  habia  sido  enviado  en  su  niñez  a  Lima  para 
hacer  sus  estudios  al  lado  de  unos  parientes  en  el  convento  de  frailes 
de  la  buena  muerte;  i  allí,  por  pobreza  mas  que  por  inclinación,  habia 
tomado  el  hábito  de  esa  orden.  Su  pasión  por  la  lectura  i,  sobre  todo., 
su  afición  a  los  libros  de  historia,  de  filosofía  i  de  política,  le  atrajeron 
un  proceso  ante  la  inquisición,  de  que  no  tenemos  sino  vagas  noticias, 
i  de  que  al  fin  se  vio  libre  '«sin  desdoro  de  su  honran,  como  él  mismo 
decia.  Destinado  por  sus  superiores  a  fomentar  otro  convento  de  su 
orden  en  Quito,  presenció  allí  el  movimiento  revolucionario  de  1809, 
en  que,  según  las  acusaciones  que  mas  tarde  le  hicieron  los  realistas, 
tomó  alguna  participación.  En  noviembre  de  1810  se  hallaba  en  Piura 
convaleciendo  de  una  enfermedad  que  lo  habia  llevado  a  las  puertas 
de  la  muerte,  cuando  tuvo  noticia  del  cambio  gubernativo  ocurrido  en 
Santiago.  nVolé  al  instante  a  servir  a  mi  patria  hasta  donde  alcanzasen 
mis  luces  i  conocimiento,  decia  él  mismo,  i  a  sostener  en  cuanto  pu- 
diese la  idea  de  los  buenos  i  el  fuego  patriótico.» 

Camilo  Henriquez  llegó  a  Santiago  en  los  últimos  dias  de  18 10.  I^ 
revolución  estaba  iniciada,  i  por  todas  partes  se  hablaba  de  libertad  i  de 
la  nueva  organización  que  debía  dar  al  reino  el  futuro  congreso;  pero 
mui  pocas  personas  podían  formular  en  ideas  claras  i  concretas  esas 
aspiraciones.  Camilo  Henriquez,  hasta  entonces  fraile  oscuro  i  abso- 
lutamente desconocido  en  Chile,  lanzó  en  esas  circunstancias  a  sus 
compatriotas,  en  los  primeros  dias  de  enero  del  año  siguiente,  una 
valiente  proclama  que  produjo  en  todos  los  círculos  una  sensación  in- 


fesaba  una  abierta  aversión  a  Álvarez  Jonte  i  a  todos  los  que  participaban  de  sus  ideaf^, 
dice  que  éste  era  probablemente  autor  de  muchos  de  los  escritos  o  pasquines  que 
circulaban  cada  dia  contra  los  españoles.  "Me  consta  que  este  mismo,  agrega  mas 
adelante,  fué  el  autor  de  cierto  an(Snimo,  el  mas  denigrativo  e  insolente  que  se  diriji6 
al  excelentísimo  señor  virrei  del  Perú  haciéndole  delincuente  de  los  mas  atroces  de- 
litos, concluyendo  con  la  jactancia  de  haber  nacido  en  Buenos  Aires,  i  que  se  llama 
con  el  nombre  i  apellido  que  indican  las  letras  iniciales  A.  A.  J.,  el  mismo  que  tuvo 
el  arrojo  de  dirijir  a  manos  del  propio  excelentísimo  señor,  i  que  por  no  manchar  mi 
moderación  no  le  trascribo  literalmente.  Pero  es  de  advertir  que  su  patria  (de  Ál- 
varez Jonte)  no  es  Buenos  Aires.  Se  sal^e  ciertamente  que  nació  en  Madrid,  i  que 
In  madre  patria  eruptó  este  áspid  venenoso,  ti 
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mensa,  i  que  en  el  momento  lo  elevó  al  rango  de  uno  de  los  mas  au- 
daces i  prestijiosos  directores  del  movimiento  revolucionario.  Esa  pro- 
clama, que  llevaba  la  fírma  de  Quirino  Lemachez,  anagrama  del  nombre 
de  su  autor,  circuló  en  Chile  en  copias  manuscritas;  pero  luego  fué 
impresa  en  algunas  de  las  otras  colonias,  i  en  seguida  en  Europa,  como 
la  espresíon  esplícita  i  resuelta  de  las  aspiraciones  de  los  revoluciona- 
rios de  la  América  española. 

Seria  preciso  reproducir  íntegra  esa  proclama  para  formarse  idea 
cabal  de  los  sentimientos  i  propósitos  del  ardoroso  apóstol  de  la  revo- 
lución. Camilo  Henriquez  comenzaba  por  felicitar  a  su  patria  por 
haber  despertado  del  letargo  en  que  la  tenia  sumida  el  réjimen  colo- 
nial; recordaba  el  estado  miserable  a  que  el  despotismo  había  condu- 
cido a  la  España,  i  señalaba  los  beneñcios  de  la  libertad  i  el  brillante 
porvenir  que  estaba  reservado  a  los  pueblos  que  vivian  bajo  su  éjida 
salvadora.  "¡De  cuánta  satisfacción,  decia,  es  para  un  alma  nacida 
en  el  odio  de  la  tiranía  ver  a  su  patria  despertar  del  sueño  profundo  i 
vergonzoso  que  parecía  hubiese  de  ser  eterno,  i  tomar  un  movimiento 
grande  e  inesperado  hacía  su  libertad,  hacia  este  deseo  único  i  subli- 
me de  las  almas  fuertes,  principio  de  la  gloria  i  dicha  de  la  república, 
jérmen  de  luces,  de  grandes  hombres  i  de  grandes  obras,  manantial 
de  virtudes  sociales,  de  industria,  de  fuerza,  de  riqueza!  La  libertad 
elevó  en  otro  tiempo  a  tanta  gloria,  a  tanto  poder,  a  tanta  prosperidad 
a  la  Grecia,  a  Venecia,  a  la  Holanda;  i  en  nuestros  días,  en  medio  de 
los  desastres  del  jénero  humano,  cuando  jime  el  resto  del  mundo  bajo 
el  peso  de  los  gobiernos  despóticos,  aparecen  los  colonos  ingleses  go- 
zando de  la  dicha  incompatible  con  nuestra  debilidad  i  triste  suerte. 
Estos  colonos,  o  digamos  mejor,  esta  nación  grande  i  admirable,  existe 
para  el  ejemplo  i  la  consolación  de  todos  los  pueblos.  No  es  forzoso 
ser  esclavos,  pues  vive  libre  una  gran  nación.  I^  libertad  no  corrompe 
las  costumbres  ni  trae  las  desgracias,  pues  estos  hombres  libres  son 
felices,  humanos  i  virtuosos. 

»A  la  participación  de  esta  suerte  os  llama  ¡oh  pueblo  de  Chile!  el 
inevitable  curso  de  los  sucesos.  El  antiguo  réjimen  se  precipitó,  por 
los  crímenes  i  los  infortunios,  en  la  nada  de  que  había  salido.  Una 
superioridad  en  las  artes  del  dañar,  i  los  atentados,  impusieron  el  yugo 
a  estas  provincias;  i  una  superioridad  de  fuerza  i  de  luces  las  ha  librado 
de  la  opresión.  Consiguió  al  cabo  el  ministerio  de  España  llegar  al 
término  por  que  anhelaba  tantos  siglos,  la  disolución  de  la  monarquía. 
Los  aristócratas,  sin  consultar  la  causa  del  desastrado  monarca,  lo 
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vendieron  vergonzosamente;  i  destituidos  de  toda  autoridad  lejítima, 
cargados  de  la  execración  pública,  se  nombraron  sucesores  en  la  sobe- 
ranía que  habian  usurpado.  Las  reliquias  miserables  de  un  pueblo 
(Cádiz)  vasallo  i  esclavo  como  nosotros,  a  quienes,  o  su  situación  local 
o  la  política  del  vencedor  no  ha  envuelto  aun  en  el  trastorno  universal; 
este  resto  débil,  situado  a  mas  de  tres  mil  leguas  de  nuestro  suelo,  ha 
mostrado  el  audaz  e  impotente  deseo  de  ser  nuestro  monarca,  de  con- 
tinuar ejerciendo  la  tiranía  i  heredar  el  poder  que  la  imprudencia,  la 
incapacidad  i  los  desórdenes  arrancaron  de  la  débil  mano  de  la  casa 
de  Borbon. 

••Pero  sean  cuales  fueren  los  deseos  i  las  miras  que  acerca  de  noso- 
tros forme  todo  el  universo,  vosotros  no  sois  esclavos;  ninguno  puede 
mandaros  contra  vuestra  voluntad.  ¿Recibió  alguno  patentes  del  cielo 
que  acrediten  que  debe  mandaros?  La  naturaleza  nos  hizo  iguales;  i 
solamente  en  fuerza  de  un  pacto  libre,  espontánea  i  voluntariamente 
celebrado,  puede  otro  hombre  ejercer  sobre  nosotros  una  autoridad 
justa,  lejítima  i  razonable.  Mas  nohai  memoria  de  que  hubiese  habido 
entre  nosotros  un  pacto  semejante.  Tampoco  lo  celebraron  nuestros 
padres.  ¡Ah!  Ellos  lloraron  sin  consuelo  bajo  el  peso  de  un  gobierno 
arbitrario,  cuyo  centro,  colocado  a  una  distancia  inmensa,  ni  conocia 
ni  remediaba  sus  males,  ni  se  desvelaba  por  que  disfrutasen  los  bienes 
que  ofrece  un  suelo  tan  rico  i  feraz.  Sus  ojos  humedecidos  con  lágri- 
mas, se  elevaban  al  cielo,  i  pedian  para  sus  hijos  el  goce  de  los  dere- 
chos sacrosantos  que  el  cielo  concedió  a  todos  los  hombres  i  de  que 
ellos  habian  sido  atrozmente  despojados. n 

£1  único  remedio,  absoluto  i  eñcaz  de  aquella  situación,  era  la  inde- 
pendencia completa  de  Chile,  que  lo  pusiese  fuera  del  alcance  de  go- 
biernos despóticos  i  arbitrarios,  de  ministerios  venales  i  corrompidos,  ¡ 
de  leyes  oscuras  i  dañosas,  dictadas  del  otro  lado  de  los  mares  i  sin  co- 
nocimiento de  las  necesidades  del  pais.  "Está,  pues,  escrito  ¡oh  pueblo! 
en  los  libros  de  los  eternos  destinos,  esclamaba  Camilo  Henriquez,  que 
fueseis  libres  i  venturosos  por  la  influencia  de  una  constitución  vigorosa 
i  un  código  de  leyes  sabias;  que  tuvieseis  un  tiempo  de  esplendor  i  de 
grandeza;  que  ocupaseis  un  lugar  ilustre  en  la  historia  del  mundo,  i  que 
se  dijese  algún  dia  'ila  república,  la  potencia  de  Chile,  la  majestad  del 
pueblo  chileno.ii  I  después  de  recordar  que  la  realización  de  estos  pro- 
pósitos dependia  del  próximo  congreso,  encarecía  la  necesidad  de  conñar 
los  cargos  de  diputados  a  hombres  patriotas  e  instruidos  que  compren- 
diesen la  importancia  de  su  misión.   »Sea  lícito  al  compatriota  que  os 
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ama,  agregaba  Henriquez,  i  que  viene  desde  las  rejioncs  vecinas  al 
ecuador  con  el  único  deseo  de  serviros  hasta  donde  alcancen  sus  luces, 
hablaros  del  mayor  de  vuestros  interesesn  (37). 

La  proclama  de  Camilo  Henriquez,  escrita  con  cierta  difusión  i  sin 
la  conveniente  claridad  para  ponerse  al  alcance  de  todo  orden  de  lec- 
tores, era,  sin  embargo,  francamente  esplícita  en  sus  ideas,  i  dejaba  ver 
propósitos  mas  fijos  i  determinados  que  los  que  hasta  entonces  tenían 
los  revolucionarios  de  estos  países.  El  impetuoso  tribuno  quería  que 
Chile,  como  las  otras  colonias  españolas,  se  separase  absolutamente  de 
la  antigua  metrópoli,  que  organizase  un  gobierno  propio  i  se  diese  una 
constitución  liberal  fundada  en  la  filosofía  política  i  en  el  respeto  de 
los  derechos  del  hombre.  Discípulo  de  los  filósofos  revolucionarios  del 
siglo  XVIII,  de  Rousseau,  sobre  todo,  Henriquez  era  uno  de  esos 
ideólogos  ardorosos  e  ilusos,  pero  bien  intencionados  i  patriotas,  a  quie- 
nes movia  solo  el  amor  noble  i  desinteresado  a  la  libertad.  Como  mu- 
chos otros  de  los  promotores  de  la  revolución  americana,  Henriquez 
creía  que  una  constitución  fundada  en  esos  principios  iba  a  convertir 
en  pueblos  libres,  cultos  í  bien  gobernados  a  las  colonias  que  los  há- 
bitos de  vasallaje,  de  opresión,  de  miseria  i  de  ignorancia  no  habían 
preparado  para  gozar  de  esos  beneficios  sino  después  de  una  larga  i 
tormentosa  evolución.  Pero  si  los  trabajos  de  los  hombres  de  ese 
temple  no  correspondieron  inmediatamente  por  sus  resultados  a  las 
esperanzas  que  hacían  concebir,  ellos  al  menos  desprestijiaron  el  des- 
potismo, alentaron  los  ánimos  en  la  lucha  que  fué  necesario  sostener, 
í  educaron  a  las  nuevas  jencraciones  para  gozar  de  los  beneficios  de  la 
libertad. 


(37)  La  proclama  de  Camilo  Henriquez  circuló  abundantemente  en  Chile  en  copias 
manuscritas,  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  i  en  otros  periódicos  ame- 
ricanos, i  reproducida  por  Blanco  White  en  El  Español  át  Londres.  El  lector  puede 
hallarla  con  algunos  errores  de  impresión  que  a  veces  desfiguran  el  sentido,  en  los 
documentos  de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pájs.  314-17.  Esta  procla- 
raa  apareció  en  Santiago  el  6  de  enero  de  181 1.  Siendo  entonces  Camilo  Henriquez 
absolutamente  desconocido,  el  público  la  atribuyó  al  presbítero  don  Joaquín  Larrain, 
según  refiere  Talavera  en  su  diario.  Antes  de  mucho  su  verdadero  autor  había 
adquirido  una  gran  popularidad. 
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CAPÍTULO  VII 


EL  motín  militar  DE  FIGUEROA: 
SUS  ANTECEDENTES   I   CONSECUENCIAS:  DISOLUCIÓN 

DE  LA  REAL  AUDIENCIA 

(marzo  i  abril  de  i8it) 


La  revolución  de  Chile  se  ve  liltre  de  las  hostilidades  de  sus  enemigos  esteriores: 
peligro  de  perturbaciones  en  el  interior. — 2.  Alarma  producida  en  Chile  por  el 
arrilx)  del  brigadier  Elío  al  Rio  de  la  Plata:  la  junta  de  Santiago  resuelve,  contra 
la  opinión  del  cabildo,  enviar  socorros  de  tropa  a  Buenos  Aires.  —3.  Efectúanse 
las  elecciones  en  las  provincias:  preparativos  para  verilearlas  en  Santiago — 4.  El 
teniente  coronel  don  Tomas  de  Figueroa  se  pone  a  la  cabera  de  un  levantamiento 
militar  contra  la  junta  gubernativa. — 5.  Combate  en  la  plaza  de  Santiago:  derrota 
i  dispersión  de  los  sublevados. — 6.  Restablecimiento  del  orden:  prisión,  proceso  i 
muerte  del  comandante  Figueroa. — 7.  Actitud  enérjica  de  la  junta  para  consolidar 
su  autoridad:  sometimiento  de  los  sublevados  fujitivos:  por  muerte  del  obispo 
Aldunate,  el  partido  revolucionario  se  adueña  de  la  autoridad  eclesiástica  en  San- 
tiago.— 8.   Disolución  de  la  real  audiencia:  destierro  del  ex-ptesidente  Carrasco. 


I.  La  revolución  de  i.  Durante  los  primeros  meses,  la  revolución  de 
las  hostilidades  de  Chile  no  tuvo  que  vencer  dificultades  hiateriales,  ni 
sus  enemigos  este-  se  vió  amenazada  por  ningún  peligro.  En  Buenos 
perturbaciones  en  Aires,  como  en  las  otras  colonias,  la  lucha  armada 
el  interior.  contra  los  sostenedores  del  viejo  réjimen  se  había 

iniciado  inmediatamente  después  de  constituido  el  nuevo  gobierno.  A 
ia  resistencia  organizada  en  algunas  de  las  provincias  del  virreinato  por 
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SUS  propios  mandatarios,  se  había  unido  el  esfuerzo  poderoso  del  virrei 
del  Perü  para  anonadar  la  revolución  en  sus  primeros  dias.  En  Chile, 
por  el  contrario,  la  junta  gubernativa  habia  sido  reconocida  en  toda 
la  estension  del  territorio  de  la  capitanía  jeneral,  sin  que  hubiese  ha- 
bido necesidad  de  disparar  un  tiro,  de  perseguir  a  nadie  ni  de  ejecutar 
una  sola  prisión.  Por  sus  condiciones  jeográficas  i  por  la  complicación 
de  los  acontecimientos  en  las  otras  colonias,  Chile  se  vio  también  libre 
por  entonces  de  toda  amenaza  esterior. 

I^  junta  gubernativa,  como  contamos  mas  atrás,  habia  anunciado 
su  instalación  al  embajador  español  en  Rio  de  Janeiro;  al  consejo  de 
rejencia  de  Cádiz  i  al  virrei  del  Peni,  declarando  en  todas  sus  comu- 
nicaciones el  propósito  de  fidelidad  a  Fernando  VII.  A  pesar  de  estas 
protestas,  el  hecho  de  haberse  formado  en  Santiago  un  gobierno  nacio- 
nal bastaba  para  producir  las  mas  vivas  inquietudes  en  el  ánimo  de 
los  que  estaban  interesados  en  mantener  estas  colonias  sujetas  a  la 
metrópoli;  pero  todos  se  vieron  forzados  a  disimular  sus  recelos,  espe- 
rando inducir  a  los  revolucionarios  de  Chile  a  los  sentimientos  do 
unión  i  de  concordia,  o  queriendo  darse  tiempo  para  obrar  contra  éstos 
en  circunstancias  menos  desfavorables  que  aquellas  por  que  atravesaba 
la  monarquía.  El  marques  de  Casa  Irujo,  embajador  español  en  Rio  de 
Janeiro,  diplomático  de  poca  cultura,  pero  dotado  de  cierta  sagacidad, 
dirijió  a  la  junta  una  nota  desaliñada  en  que  le  decia  que  habia  "tenido 
siempre  la  mas  alta  opinión  de  la  acendrada  lealtad  de  los  habitantes 
del  reino  de  Chile  a  su  soberano»».  El  alborozo  con  que  los  revolucio 
narios  de  Buenos  Aires  celebraban  el  cambio  gubernativo  ocurrido  en 
Chile,  habia  inquietado  su  espíritu;  ««pero  cuando  vi,  agregaba,  los 
nombres  respetables  de  las  personas  que  componían  esta  nueva  junta 
(la  de  Santiago),  se  disiparon  mis  dudas  i  dudé,  con  satisfacción,  que 
varones  tan  ilustres  i  jenerosos  pudiesen  ser  instrumentos  del  desorden 
i  del  cruel  testimonio  que  se  ha  manifestado  en  la  desgraciada  capital 
del  Rio  de  la  Plata.  La  carta  con  que  V.  E.  me  ha  honrado  i  los  do- 
cumentos que  la  acompañan,  me  ha  confirmado  en  la  alta  i  merecida 
opinión  de  que  goza  ese  noble  pueblo. »i  El  marques  de  Casa  Irujo  se 
empeñaba  en  aconsejar  a  la  junta  de  Santiago  que  no  siguiese  el  ejem- 
plo de  la  de  Buenos  Aires,  que  marchaba  por  el  camino  de  la  subver- 
sión (i). 

El  consejo  de  rejencia  de  Cádiz  recibió  con  sorpresa  la  noticia  de 


(i)  Nota  del  marques  de  Casa  Inijo  a  la  junta  de  Chile,  Rio  de  Janeiro,  14  de 
diciembre  de  1810. 
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la  instalación  de  la  junta  gubernativa  de  Chile.  Inmediatamente  pidió 
informe  al  virrei  del  Perú  acerca  de  estos  sucesos;  pero  declaraba  allí 
mismo  que  no  se  opondria  ««a  la  permanencia  de  dicha  junta  si,  com- 
puesta de  individuos  de  lealtad,  virtud  i  prudencia,  se  dedica  solo  a 
conservar  el  orden  i  tranquilidad  del  reino  i  a  mantenerlo  fiel  i  sumiso 
al  amado  soberano  señor  don  Fernando  VII  i  a  las  lejítimas  autorida- 
des que  en  su  ausencia  i  cautividad  gobiernan  unos  i  otros  dominiosn. 
El  consejo  de  rejencia  espresaba,  ademas,  que  se  manifestaria  »»propi- 
cio  a  todas  las  solicitudes  que  fuesen  dirijidas  a  la  felicidad  i  prosperi- 
dad del  reino  de  Chile»».  Todo  en  aquella  nota  parecia  dictado  por  un 
propósito  sincero  de  paz  i  de  conciliación  (2). 

El  virrei  del  Perií,  que  era  el  enemigo  mas  inmediato  i  a  quien  mas 
debia  temer  la  junta  gubernativa  de  Chile,  se  habia  mostrado  mucho 
menos  conciliador,  pero  tamprjco  se  atrevió  a  tomar  medidas  que  im- 
portasen un  rompimiento.  A  la  nota  en  que  la  junta  le  anunció  su 
instalación,  el  virrei  don  José  Fernando  de  Abascal  contestó  dirijién- 
dose  en  términos  reservados  i  secos,  no  a  la  misma  junta,  sino  a  su 
presidente,  desconociendo  así  en  el  hecho  la  existencia  del  nuevo  go- 
bierno. En  otras  circunstancias  habria  pensado,  sin  duda,  en  organi- 
zar un  cuerpo  de  tropas  j)ara  sofocar  la  naciente  revolución  de  Chile, 
como  lo  habia  intentado  con  las  otras  provincias  comarcanas;  pero 
entonces  todos  los  recursos  i  todas  las  fuerzas  del  virreinato  estaban 
empeñadas  en  la  lucha  activa  en  Quito  i  en  el  Alto  Perú.  En  los  con- 
sejos del  virrei  se  trató  entonces  de  cortar  las  relaciones  comerciales 
con  Chile,  ya  que  no  habia  otro  medio  para  obligarlo  a  abandonar  el 
camino  revolucionario;  pero  se  comprendió  que  este  espediente  seria 
mas  perjudicial  al  Perü,  que  recibía  de  nuestro  pais  los  artículos  mas 
indispensables  de  consumo.  El  despecho  que  en  la  corte  de  Lima 
produjo  la  revolución  de  Chile,  se  traslucía  en  la  manera  como  se 
hablaba  de  ella  en  la  prensa  del  virrei  i  en  las  alusiones  burlescas  e 
injuriosas  que  se  hacían  de  nuestro  pais  en  las  predicaciones  de  los 
templos,  i  en  los  carteles  que  anunciaban  con  algunos  versos  las  corri- 
das de  toros  que  se  hacian  en  aquella  ciudad. 

En  Chile  se  comprendía  perfectamente  esa  situación.  Sabíase  que 
los  chilenos  que  residían  en  Lima  o  que  iban  allí  por  sus  negocios, 
eran  mirados  con  recelo  por  el  virrei  i  por  sus  ajentes,  i  que  se  les 
sometía  a  rigorosas  investigaciones  sobre  las  noticias  o  comunicaciones 
que  recíbian  de  su  pais.  Álvarez  Jonte,  el  ardoroso  representante  del 

(2)  Nota  del  consejo  de  rejencia  al  virrei  del  Perú,  Cádiz,  14  de  abril  de  iSli. 
Tomo  VIII  37 
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gobierno  di  Buenos  Aires,  queriendo  hacer  mas  apurada  la  situación 
del  virrei,  i  obligarlo  a  repartir  su  atención  i  a  distraer  una  parte  de  los 
recursos  con  que  sostenia  la  guerra  en  el  Alto  Perú,  empeñaba  al  go- 
bierno de  Chile  a  cortar  toda  relación  con  aquel  pais.  «Prescindiré 
por  ahora,  decía  en  una  de  sus  notas,  del  desaire  notable  que  ha  reci- 
bido esta  junta  de  Santiago  en  la  contestación  del  déspota  del  Perii, 
que  ciertamente  desaña  al  mas  justo  resentimiento;  no  haré  alto  en  las 
amenazas  que  ha  vertido  en  la  sala  de  acuerdo  contra  Chile  i  los  ami- 
gos de  junta,  ni  del  agregado  de  insultos  que  contienen  los  papeles  que 
él  ha  autorizado;  pasaré,  en  fín,  en  silencio  los  ultrajes  i  la  declarada 
persecución  que  sufren  en  Lima  los  chilenos  i  todos  los  que  no  son 
parciales  del  virrei:  V.  E.  tiene  en  la  conducta  de  éste  un  justificativo, 
i  en  el  deber  de  sostener  su  dignidad  i  decoro  el  principio  lejítimo  de 
las  providencias  eficaces  que  se  adoptasen  contra  Lima.M  Álvarez  Jonte 
afirmaba  que  si  bien  la  clausura  del  comercio  con  el  Peni  irrogaría 
algunos  perjuicios  a  Chile,  produciria  tal  exasperación  en  aquel  pais 
que  sus  pobladores  se  pronunciarian  en  abierta  rebelión  contra  el  vi- 

n-ei  (3). 

La  junta  de  Chile  no  se  resolvió,  sin  embargo,  a  seguir  ese  consejo, 
no  solo  porque  no  quería  provocar  conflictos  comerciales,  sino  porque 
no  se  creia  preparada  para  sostener  un  rompimiento  efectivo.  Persua- 
dida de  que  el  virrei  del  Perú  trataría  de  suscitarle  dificultades  de  todo 
orden  i  de  fomentar  en  Chile  mismo  resistencias  i  revueltas  contra  el 
nuevo  orden  de  cosas,,  se  empeñó  en  vijilar  con  la  mayor  atención 
todos  los  procedimientos  de  aquel  alto  funcionario,  i  en  estar  al  corrien- 
te de  todas  las  comunicaciones  que  llegaban  de  Lima.  Estos  recelos 
no  carecían  de  fundamento.  En  Santiago,  algunos  comerciales  espa- 
ñoles, acaudalados  i  prcstijiosos,  celebraban  frecuentes  conciliábulos 
en  que  discutían  los  medios  de  disolver  la  junta  por  medio  de  una 
contra  revolución  militar,  i  de  restaurar  el  antiguo  réjimen.  Para  ejecu- 
tar este  proyecto,  contaban  con  los  recursos  de  dinero  que  ellos  mismos 
podian  suministrar,  i  con  el  apoyo  del  teniente  coronel  don  Tomas  de 


(3)  Nota  de  Álvarez  Jonte  a  la  junta  de  Chile,  de  22  de  enero  de  181 1. — En  el 
siguiente  mes  de  febrero  circuló  en  Santiago  una  esposicion  manuscrita  firmada  por 
Un  patriota^  i  titulada  Sobre  la  necesidad ^  justicia  i  conveniencia  dt  cortar  todas  las 
relaciones  mercantiles  i  políticas  con  Lima  i  sus  dependencias.  Las  razones  que  en 
favor  de  esta  medida  se  dan  en  esa  esposicion,  son  mas  o  menos  las  mismas  que  dal)A 
Álvarez  Jonte;  pero  el  pobre  valor  literario  de  esta  pieza  revela  una  mano  mucho 
menos  ejercitada  que  la  del  representante  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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Figueroa,  que  debia  ponerse  a  la  cabeza  del  movimiento,  ¡  cuyo  carác- 
ter ardoroso  i  atolondrado  parecía  prometerles  un  éxito  seguro.  El 
doctor  Rozas,  arbitro  entonces  de  las  decisiones  de  la  junta  guberna- 
tiva, i  verdadero  director  de  sus  trabajos,  estaba  al  corriente  de  estas 
dilijencías  de  los  españoles,  hacia  espiar  cuidadosamente  a  éstos,  i  se 
empeñaba  en  estar  prevenido;  pero  no  se  determinó  a  tomar  las  medi- 
das violentas  que  le  aconsejaban  algunos  de  sus  parciales  (4).  La  situa- 
ción, tranquila  en  apariencia,  inquietaba  sin  embargo  bastante  a  los 
que  tenían  la  responsabilidad  de  los  actos  del  gobierno. 
2.  Alarma  producida  2.  En  esas  circunstancias,  una  noticia  corau- 
del  brigadier  Elfo  al     nicada  del  Otro  lado  de  las  cordilleras  produjo 

Rio  de  la  Plata:  la     una  grande  alarma,  i  fué  oríjen  de  serias  i  tras- 
junta  de  Santiago  re-  .         ,  .      .  V. 
suelve,  contra  la  opi-     cendentales  perturbaciones.  En  la  mañana  del  6 

nion  del  cabildo,  en-     ^q  febrero  llegaba  a  Santiago  un  propio  que 
viar  socorros  de  tropa  o  i      r       -i 

a  Buenos  Aires.  traia  de  Mendoza  unas  cuantas  cartas  ])articu- 

lares  dirijidas  todas  ellas  a  españoles  de  nacimiento  o  a  individuos  co- 
nocidamente afectos  al  viejo  réjimen.  Anunciaban  esas  cartas  que  el 
¡eneral  Elío  había  desembarcado  en  Montevideo  el  1 2  de  enero  con  un 
ejército  de  seis  mil  hombres  para  subyugar  el  virreinato  del  Rio  de  la 
Plata,  cuyo  gobierno  le  había  confiado  el  consejo  de  rejencia  de  Espa- 
ña; ¡  que  la  junta  de  Buenos  Aires,  resuelta  a  oponerle  una  tenez  resis- 
tencia, habia  impartido  órdenes  a  las  provincias  para  que  hicieran 
marchar  a  la  capital  todas  las  milicias  disponibles.  Esas  noticias  que 
llenaron  de  contento  a  los  españoles,  produjeron  entre  los  patriotas  una 
estraordinaria  inquietud.  Aunque  se  tenia  mucha  confianza  en  el  vigor 
i  en  el  patriotismo  de  Buenos  Aires,  se  creía  que  hallándose  empeñado 
en  someter  el  Paraguai  i  en  dominar  el  Alto  Perú,  no  podría  resistir  a 
la  nueva  i  poderosa  invasión  que  lo  amenazaba  en  la  misma  capital. 
Los  patriotas  de  Chile  comprendían  que  el  sometimiento  de  Buenos 
Aires  por  las  fuerzas  invasoras  iba  a  dar  por  resultado  casi  inevitable  el 
restablecimiento  mas  o  menos  inmediato  del  antiguo  gobierno  en  to- 
dos estos  países. 

La  junta  de  Santiago  conoció  la  inminencia  del  peligro,  i  creyó  que 

(4)  Carta  del  capitán  de  injenieros  donjuán  Mackenna  a  don  Bernardo  O'Higgins, 
de  20  de  febrero  de  181 1. — En  ella  le  refiere  cuánto  sabia  acerca  de  los  planes  contra- 
revolucionarios de  los  españoles,  i  le  cuenta  que  habiéndolo  consultado  el  doctor 
Rozas  sobre  lo  que  deberia  hacerse  en  esa  situación,  él  (Mackenna)  le  aconsejó  que 
hiciera  apresar  a  los  que  tramaban  aquellos  planes,  i  que  declarara  rotas  todas  las 
relaciones  con  el  virrei  del  Perú,  pero  que  Rozas  no  se  atrevió  a  tomar  estas  medi- 
das que  parecían  salvadoras. 


292  HISTORIA  DE  CHILE  18  1 1 

110  podía  quedar  impasible  en  tan  graves  momentos.  Reunidí  en  el 
mismo  instante,  acordó  enviar  inmediatamente  un  propio  al  gober- 
nador de  Mendoza  para  conocer  la  verdad.  "Li  junta  de  este  reino,  le 
decia  en  su  nota,  desea  saber  lo  que  hai  de  cierto  en  el  particular,  ¡ 
que  V.  le  instruya  mui  por  menor  de  todo;  también  desea  saber  si 
siendo  cierta  esta  noticia,  convendrá  que  este  gobierno  auxilie  con  tro- 
pas a  la  capital  de  ese  virreinato,  i  si  i)asando  la  cordillera  tiene  V. 
arbitrios  para  hacerlas  seguir  adelante. m  Seis  dias  después,  el  12  de 
febrero,  llegaba  a  Santiago  la  contestación  de  ese  mensaje.  El  gober- 
nador de  Mendoza  don  Javier  de  Rozas,  comunicaba  que  era  cierto  el 
desembarco  de  Elío  en  Montevideo,  pero  que  no  traia  el  ejército  de 
seis  mil  hombres  de  que  se  hablaba,  i  que  el  g  bierno  de  Buenos  Aires 
no  habia  hecho  gran  caso  de  las  arrogantes  amenazas  de  aquél,  si  bien 
era  cierto  que  queria  reunir  fuerzas  en  la  capital  para  ponerla  a  cubierto 
de  cualquiera  sorpresa  (5). 


(5)  I^  nota  (le  la  junta  de  Santiago  al  gol»ernador  de  Mendoza  de  6  de  febrero, 
asi  como  la  contestación  de  éste  del  9  del  mismo  mes,  están  puldicadas  entre  las 
documentos  de  1\  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  300  —  1.  En  la 
pajina  298  se  halla  en  su  forma  testual  el  oficio  en  que  la  junta  de  Buenos  Aires 
comunicó  al  gol>ernador  de  Mendoza  el  desembarco  de  Elio,  i  le  pedia  al  mismo 
tiempo  que  hiciese  partir  para  la  capital  las  tropas  de  esa  provincia. 

Como  se  recordará,  el  brigadier  EHo,  después  de  hcber  servido  en  Buenos  Aires 
durante  las  invasiones  inglesas,  desempeñó  el  cargo  de  gol)ernador  de  Montevideo, 
donde  promovió  una  revolución  contra  el  virrei  Liniers,  a  quien  suponia  secreta- 
mente ligado  a  Napoleón.  El  gobierno  metropolitano,  al  mismo  tiempo  que  separaba 
a  Liniers  del  gobierno  del  virreinato,  llamó  a  España  al  brigadier  Elfo.  £>te  se 
embarcó  para  Europa  en  abril  de  1810  i  llegó  a  Cádiz  en  junio  siguiente.  Mientras 
tanto,  el  consejo  de  rejencia,  queriendo  utilizar  en  América  los  servicios  de  ese  mi- 
litar, i  habiendo  resuelto  quitar  a  Carrasco  la  presidencia  de  Chile,  h-ibia  nombrado 
a  Elfo  presidente  de  Chile.  Pero  cuando  vio  a  éste  en  Cádiz  i  supo  poco  mas  larde 
la  revolución  ocurrida  en  Buenos  Aires  en  mayo  de  ese  mismo  año  i  la  deposición 
del  virrei  Cisneros,  el  consejo  de  rejencia  cambió  de  determinación.  Nombró  al 
marques  de  Medina  don  Antonio  Valcárcel  gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile; 
i  habiendo  promovido  a  Elio  al  rango  de  mariscal  de  campo,  le  dio  el  título  de  virrei 
de  Buenos  Aires. 

El  jeneral  Elfo  habia  partido  de  Alicante  con  500  hombres,  una  fragata  i  una 
urca,  fuerzas  enteramente  irrisorias  para  dominar  la  insurrección  de  Buenos  Aires; 
pero  en  España  se  soñaba  todavia  en  los  tiempos  délos  Mendozas  i  los  Gaseas,  dice 
un  célebre  historiador,  i  se  creia  que  un  comisario  rejio  valia  tanto  en  América  como 
un  ejército.  ".Se  le  recomendó  a  Elio,  agrega  ese  historiador,  que  no  emplease  la 
fuerza  antes  de  haber  tentado  los  medios  de  conciliación,  n  Toreno,  Historia  del 
le  afilamiento^  guerra  i  revolución  de  España^  lib.  XIII. 

Apenas  hubo  desemlnrcado  en  Montevideo  el  12  de  enero  de  iSii,  reclamó  Elfo 
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La  junta  de  Buenos  Aires,  sin  embargo,  se  apresuró  a  aceptar  el 
ofrecimiento  hecho  por  el  gobierno  de  Chile.  Convencida  de  que  Elfo 
no  perdonaría  medio  de  hostilidad  para  conseguir  que  se  le  reconocie- 
ra en  el  carácter  de  virrei,  se  manifestaba  resuelta  a  reconcentrar  todos 
los  recursos  posibles  para  rechazarlo;  i  con  fecha  de  i8  de  febrero  pe- 
dia premiosamente  a  Chile  el  pronto  envío  de  los  socorros  ofrecidos. 
»»Esta  junta  que  conoce  todo  el  valor  de  los  auxilios  que  puede  pres- 
tarle V.  E.,  decia  en  su  nota,  le  exhorta  desde  luego  a  que  sin  pérdida 
de  momento  se  pongan  en  camino  para  Mendoza  las  tropas  veteranas 
i  armadas  con  que  cuenta,  n  Con  la  misma  fecha  recomendaba  a  su 
representante  en  Chile  que  solicitase  con  todo  empeño  el  envío  inme- 
diato de  esos  refuerzos. 

Pero  el  ofrecimiento  hecho  por  el  gobierno  de  Chile  habia  dado 
orijen  a  una  difícil  complicación  interior.  La  junta  gubernativa,  al 
mismo  tiempo  que  disponia  el  apresto  de  las  fuerzas  que  debian  mar- 
char a  Buenos  Aires,  habia  autorizado  al  representante  de  este  pais 
])ara  levantar  bandera  de  enganche  a  ñn  de  reunir  jente  que  quisiera  ir 
a  servir  al  otro  lado  de  la  cordillera.  Estas  medidas,  tomadas  ejecutiva- 
mente por  la  junta,  sin  consultar  al  cabildo,  vinieron  a  robustecer  la 


(le  la  junta  de  Buenos  Aires  en  términos  arrogantes  i  amenazadores,  que  se  le  reco- 
nociera por  virrei  del  Rio  de  la  Plata.  Para  intimidar  a  los  revolucionarios,  hacia 
anunciar  por  sus  ajentes  que  con  él  habia  salido  de  Espafia  un  ejército  de  seis  mil 
hombres  que  Ilegaria  en  poco  tiempo  mas.  La  junta  de  Buenos  Aires  despreció  esas 
amenazas;  i  sin  dar  entero  crédito  a  las  noticias  relativas  al  ejército  enemigo  que  se 
anunciaba,  se  preparó  prontamente  para  defenderse  contra  Elfo.  Antes  de  fínes  de 
a  ño  se  habia  convencido  éste  de  su  im¡.x)tencia  para  someter  a  los  revolucionarios 
lie  Buenos  Aires;  i  habiendo  celebrado  con  ellos  en  20  de  octubre  un  tratado  o  armis- 
ticio que  recordamos  en  una  nota  anterior,  Elío  dio  la  vuelta  a  España.  Allí  se  hizo 
famoso  como  gobernador  de  Valencia  i  como  ájente  desapiadado  del  mas  abomina- 
ble  despotismo,  i  al  fin  murió  en  la  horca  en  marzo  de  1822. 

En  Chile  no  se  desvanecieron  completamente  los  temores  de  aquella  invasión, 
aun  después  de  haber  llegado  la  nota  en  que  el  gol)ernador  de  Mendoza  anunciaba 
que  EHo  no  traia  tal  ejército.  £1  14  de  febrero,  la  junta  gul^rnativa  de  Santiago 
iba  a  publicar  un  bando  en  que  hacia  saber  que  aquellos  temores  carecían  de  funda- 
mento. Ese  mismo  dia  llegó  el  correo  de  Buenos  Aires,  i  con  él  una  carta  dirijída  a 
un  comerciante  catalán  llamado  don  Felipe  Botet,  que  habia  llegado  poco  antes  a 
Chile.  Esa  carta,  escrita  por  un  hijo  de  éste  que  acababa  de  desembarcar  en  Mon 
tevideo  en  el  séquito  de  EHo,  anunciaba  que  el  21  de  enero  se  hallaban  Imjando  a 
tierra  seis  o  siete  mil  soldados  españoles  que  venían  a  someter  a  los  revolucionarios 
americanos.  Estas  invenciones,  que  por  el  momento  producían  una  gran  perturbación, 
enseñaron  mui  pronto  a  las  jentes  a  mirar  con  gran  desconfianza  las  noticias  que 
venían  de  lejos. 
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formación  de  partidos  que  habían  comenzado  a  diseñarse  entre  los 
patriotas.  La  preponderancia  del  doctor  Rozas  en  los  consejos  de  go- 
bierno, su  actitud  resuelta  i  autoritaria  para  hacer  triunfar  sus  opinio 
nes  i  para  dar  impulso  a  la  revolución,  le  habían  enajenado  la  voluntad 
de  muchas  personas  menos  animosas  i  determinadas,  que  comenzaban 
a  constituir  un  partido  medio  entre  los  parciales  del  antiguo  réjimen 
i  los  radicales  o  revolucionarios  exaltados.  El  cabildo  de  Santiago, 
que  había  pasado  a  ser  el  centro  de  influencia  de  ese  partido,  apro- 
vechó aquellas  circunstancias  para  tratar  de  poner  atajo  a  la  acción 
absorvente  de  la  junta  gubernativa.  Con  fecha  de  19  de  febrero,  el 
procurador  de  ciudad  don  José  Miguel  Infante,  tomando  la  represen- 
tación del  pueblo,  pidió  al  cabildo  que  espusiera  el  desagrado  jene- 
ral  con  que  se  habían  recibido  aquellas  medidas.  »»No  debemos  entrar 
ahora,  decia  el  procurador  de  ciudad,  en  la  discusión  de  si  conviene 
o  nó  dar  este  socorro  a  Buenos  Aires...  Por  ahora  no  esotro  el  punto 
que  la  justa  queja  que  debe  dar  el  cabildo  porque  se  toman  estas  pro- 
videncias sin  su  precisa  intervención,  no  obstante  que  justamente  lo 
ha  solicitado.'»  El  cabildo  de  Santiago  aceptó  este  parecer,  i  en  efecto 
suscitó  la  competencia  (6). 

En  Concepción  se  suscitaron  dificultades  análogas.  La  junta  guber- 
nativa había  dispuesto  que  se  aprontaran  quinientos  hombres  del  ejér- 
cito de  la  frontera  para  marchar  a  Buenos  Aires;  i  el  coronel  don  Pedro 
José  Bena vente,  jefe  militar  de  aquella  provincia,  se  había  apresurado 
a  dar  cumplimiento  a  esa  orden.  Las  resistencias,  mui  respetuosas  sin 
embargo,  nacieron  en  el  seno  del  cabildo.  El  procurador  de  ciudad 
don  Francisco  Javier  del  Solar  espuso  que  la  estraccion  de  esa  tropa 
dejaría  la  provincia  desguarnecida  i  a  merced  de  los  enemigos  esteno- 
res  que  podían  iruvadirla,  i  de  los  indios  araucanos,  siempre  dispuestos 
a  ejecutar  sus  correrías  ¡  depredaciones  cuando  no  habia  fuerza  sufi- 
ciente para  contenerlos.  El  cabildo  de  Concepción,  aprobando  ese  pa- 
recer, representó  al  gobierno  los  inconvenientes  de  aquella  medida  (7). 


(6)  Dictamen  del  procurador  de  ciudad,  de  19  de  febrero,  i  acuerdo  del  cabildo 
de  Santiago,  de  i.°  de  marzo  de  181 1. 

(7)  La  representación  del  procurador  de  ciudad  de  Concepción,  tiene  la  fecha 
de  16  de  febrero.  Aceptada  por  el  cabildo  en  acuerdo  de  18  del  mismo,  fué  pasada 
al  gobernador  militar  para  que  éste  la  elevase  a  la  junta.  Declarando  este  último 
que  no  le  era  permitido  poner  traba  alguna  a  la  acción  gubernativa,  devolvió  la  re- 
presentación; i  entonces  el  cabildo  la  elevó  al  gobierno  con  fecha  de  23  de  febrero 
con  una  nota  mui  respetuosa  i  moderada  en  que  apoya  las  ¡estiones  del  procurador 
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En  cambio,  la  resolución  gubernativa  era  ardorosamente  aplaudida 
por  otras  personas.  Algunos  militares  ofrecieron  llenos  de  entusiasmo 
sus  servicios  para  aquella  espedicion.  Uno  de  ellos,  el  capitán  de  inje- 
nieros  don  Juan  Mackenna,  que  estaba  desempeñando  el  importante 
cargo  de  gobernador  de  Valparaíso,  habia  pedido  a  la  junta  que  se  le 
permitiese  marchar  a  Buenos  Aires  con  el  refuerzo  de  tropas.  «'Común 
es  nuestra  causa,  decia  Mackenna,  común  ha  de  ser  nuestra  suerte,  i  la 
orden  del  día  debe  ser  morir  o  vencer,  como  también  el  epígrafe  de 
todo  buen  patriota»!  (8).  Estas  inquietudes  que  se  calmaron  por  el 
momento,  cuando  se  supo  que  Elío  no  habia  traído  a  Montevideo  el 
ejercito  de  que  se  hablaba,  volvieron  a  renovarse  con  mayor  ardor 
el  2  de  marzo,  con  el  recibo  de  la  nota  en  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  pedia  que  se  le  enviaran  lo  mas  prontamente  posible  las  tropas 
ofrecidas. 

Ante  estas  dificultades,  la  junta  gubernativa  quiso  hacer  aceptable 
su  resolución  revistiéndola  con  el  prestijio  que  podía  darle  la  aproba- 
ción de  algunos  personas  altamente  colocadas.  Reunió  al  efecto  el  do- 
mingo 3  de  marzo  en  su  propio  palacio  una  asambla  de  jefes  militares 
i  de  cuatro  miembros  del  cabildo  para  saber  de  ellos  cuál  era  su  pare- 
cer acerca  de  si  debían  prestarse  o  nó  los  auxilios  que  pedia  Buenos 
Aires.  En  aquella  reunión,  se  hizo  sentir  una  notable  diverjencia  de 
opiniones.  Mientras  sostenían  unos  que  la  junta  gubernativa  estaba  en 
el  deber  indeclinable  de  cumplirla  palabra  empeñada,  haciendo  variar 
el  niímero  de  soldados  que  habían  de  componer  la  columna  auxiliar,  re- 
clamaban otros  que  no  se  enviara  socorro  alguno  sin  el  acuerdo  previo 
del  cabildo  de  Santiago,  i  otros,  por  fin,  que  habiéndose  desmentido  la 
noticia  del  arribo  de  un  ejército  invasor  al  Río  de  la  Plata,  no  habia 
necesidad  de  sacar  de  Chile  tropas  que  eran  indispensables  para  la  de- 
fensa del  país.  Aquella  diverjencia  de  pareceres,  que  era  el  reflejo  de 
la  división  de  opiniones  que  reinaba  entre  los  patriotas,  no  hizo  mas 
que  aumentar  el  ardor  que  habia  suscitado  ese  negocio.  El  cabildo 
repitió  una  tras  otra  sus  jestíones  en  contra  del  envío  de  tropas.  En 
cambio,  ciento  quince  individuos,  éntrelos  cuales  se  contaban  algunas 
personas  acaudaladas  i  prestijiosas,  hicieron  una  representación  a  la 
junta,  en  que  recordándole  la  conveniencia  de  mantener  i  de  estrechar 
la  alianza  con  Buenos  Aires,  le  pedian  no  solo  que  se  le  enviara  el  auxi- 

de  ciudad.  Estos  diversos  documentes  se  hallan  publicados  en  los  apéndices  de  la 
Memoria  ¡listónca  del  padre  Martínez,  pájs.  305-7  i  páj.  313. 

(8)  Nota  de  Mackenna  a  la  ¡unía  gubernativa,  de  14  de  febrero  de  181 1. 
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lio  prometido,  sino  que  se  reprendiese  severamente  a  cualquier  contra- 
dictor de  esa  medida. 

Aquella  cuestión,  como  he-nos  dicho,  era  una  de  las  primeras  ma- 
nifestaciones de  la  vida  de  los  partidos  que  comenzaban  a  formarse. 
Los  que  ([uerian  llevar  adelante  la  acción  revolucionaria  despreciando 
todo  compromiso,  exijian  el  socorro  a  Buenos  Aires.  Los  moderados, 
por  el  contrario,  presentian  que  la  adopción  de  esa  medida  podia  pro- 
ducir un  rompimiento  inmediato  i  peligroso  con  el  virrei  del  Perii. 
Fueron  los  primeros  los  que  obtuvieron  el  triunfo.  La  junta  guberna- 
tiva, dirijida  por  la  voluntad  ñrme  i  resuelta  del  doctor  Rozas,  espidió 
el  7  de  marzo  el  decreto  siguiente:  «Considerando  que  en  las  actuales 
peligrosas  circunstancias  en  que  se  halla  la  España  de  ser  subyugada 
por  la  fuerza  del  usurpador  José  Bonaparte  es  del  mayor  interés  para 
nuestro  desgraciado  rei  Fernando  que  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  así  como  las  de  este  reino  se  mantengan  en  el  orden,  forma  i 
constitución  que  han  adoptado  para  conservar  en  todo  evento  estos 
preciosos  restos  de  sus  dilatados  dominios,  ha  acordado  i  resuelto  que 
se  auxilie  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con  400  hombres  de  tropas  ve- 
teranas armadas;  que  para  esto  se  hagan  venir  de  Concepción  200 
hombres  de  infantería  i  100  de  caballería,  que  del  batallón  de  grana- 
.deros  de  esta  capital  se  saquen  los  100  hombres  restantes;  i  que  para 
su  ejecución  se  libren  las  mas  prontas  i  activas  providencias n  (9).  Na- 
die se  atrevió  por  entonces  a  protestar  contra  aquella  resolución;  pero 
ella,  como  veremos  mas  adelante,  vino  a  estimular  los  proyectos  contra- 
revolucionarios de  los  españoles  o  realistas. 

Al  comunicar  aquella  resolución  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  la 
junta  gubernativa  se  guardó  esmeradamente  de  darle  noticia  de  las 


(9)  Este  decreto  fué  espedido  con  la  firma  de  solo  cuatro  vocales  de  la  junta  gu- 
l)ernativa,  Rozas,  Carrera,  Reina  i  Rosales.  El  conde  de  la  Conquista,  como  se 
recordará,  había  muerto  pocos  dias  antes,  i  el  obispo  Aldunate,  achacoso  i  demen- 
te, no  tenia  intervención  alguna.  El  otro  vocal  de  la  junta,  Márquez  de  la  Plata, 
en  esos  momentcs  se  hallaba  enfermo,  i  no  pudo  tomar  parte  en  los  acuerdos  que 
precedieron  a  este  decreto;  pero  el  mismo  dia  7  de  marzo  dio  un  informe  escrito, 
favorable  al  envió  de  los  socorros  ofrecidos  a  Buenos  Aires. 

£1  acta  de  la  reunión  de  militares  i  de  cabildantes  celebrada  el  3  de  marzo  en  el 
palacio  de  gobierno,  i  los  otros  documentos  que  se  refieren  a  este  asunto  hasta  el 
decreto  definitivo  de  la  junta,  se  hallan  publicados  en  la  Memoria  histórica  del  pa- 
dre Martinez,  pájs.  320*23.  En  el  mismo  libro,  páj.  307,  se  encuentra  la  representa- 
ción en  que  algunos  vecinos  de  Santiago  piden  a  In  junta  el  envío  de  aquellos 
auxilios. 
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resistencias  que  el  cabildo  de  Santiago  oponia  al  envío  de  los  auxilia- 
res. Decíale  que  el  efectivo  del  ejército  de  Chile  era  insuñciente  para 
la  defensa  del  pais,  i  no  permitía  separar  de  él  un  numero  mas  conside- 
rable de  soldados;  pero  que  quedaban  organizándose  cuerpos  de  mili- 
cias que  en  pocos  meses  mas  contarían  treinta  mil  hombres  bien  disci- 
plinados. I  en  una  nota  reservada,  escrita  el  mismo  día,  la  junta 
comunicaba  al  gobierno  un  fundamento  todavia  mas  sólido  de  aquella 
determinación.  <•  Hemos  sabido,  decia,  que  el  virrei  del  Peni  prepa- 
ra 2,500  hombres,  diciendo  que  son  para  enviar  a  Arica.  Recelamos 
que  quiera  hacernos  alguna  invasión,  i  nos  preparamos  para  defender- 
nos. Estos  motivos  que  V.  £.  debe  contemfJlar  los  mas  justos,  se  han 
unido  a  los  que  esponemos  en  ofício  de  este  dia  para  remitir  en  tan  cor- 
to numero  el  auxilio  que  V.  £.  nos  ha  pedido,  i  que  con  el  mayor  gusto 
hubiéramos  adelantado  mucho  mas  faltando  estas  circunstanciasn  (10). 
Mientras  tanto,  Alvarez  Jonte,  el  representante  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  seguía  reclutando  jente  en  Chile,  que  remitía  por  partidas  a 
Mendoza.  ««Tengo,  decia  el  12  de  marzo,  una  bandera  de  enganche  en 
esta  ciudad  (Santiago);  otra  he  despachado  con  dos  comisionados  a 
todos  los  lugares  comprendidos  en  el  espacio  de  cuarenta  leguas  al 
sur  hasta  San  Fernando,  i  otros  dos  hasta  la  Ligua,  cincuenta  leguas 
al  norte  i  noroeste,  con  el  objeto  de  que  de  dichos  puntos  vengan  re- 
•cojiendo  la  jente  posible,  í  se  apersonen  con  ella  a  esta  capital  a  últi- 
mos de  este  mes  para  su  remisión  a  Mendoza,  n  En  estos  afanes,  Álvarez 
Jonte  había  sido  eñcazmente  ayudado  por  don  Manuel  Dorrego,  aquel 
joven  estudiante  que  hemos  nombrado  en  otra  ocasión,  i  que  en  tres 
viajes  consecutivos  alcanzó  a  llevar  a  Mendoza  mas  de  cuatrocientos 
reclutas  antes  que  las  nieves  del  invierno  hubiesen  cubierto  los  sende- 
ros de  la  cordillera.  Con  el  mismo  celo,  Alvarez  Jonte  envió  a  Buenos 
Aires  algunas  remesas  de  pólvora,  artículo  que  había  comenzado  a 
hacer  falta  allí  para  amunicionar  las  tropas  que  sostenían  la  gue- 
rra (11). 


(10)  Notas  de  la  junta  de  Santiago  a  la  de  Buenos  Aires  de  8  de  marzo  de  181 1. 
Los  aprestos  de  tropas  que  hacia  cautelosamente  en  Lima  el  virrei  del  Perú,  eran 
conocidos  en  Chile,  i  la  junta  de  Santiago  creyó  que  estaban  destinados  a  operar 
•en  este  pais.  Luego  se  supo  que  tenían  por  objeto  reforzar  el  ejército  español  del 
Alto  Perú. 

(11)  La  correspondencia  de  Álvarez  Jonte  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires  nos 
permite  reunir  aqui  algimas  noticias  sobre  estos  envíos  de  reclutas. 

La  junta  de  Buenos  Aires  habia  encargado  a  Álvarez  Jonte  que  solicitara  permiso 
para  enganchar  en  Chile  hasta  dos  mil  hombres  que  debían  ser  incorporados  en  el 
Tomo  VIII  38 
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3.  Efectúanse  las        3,  En  medio  de  estas  primferas  ajítaciones  de  los 

.  elecciones  en  las  .•  j       •   .^     •  1.   l-  j         i_ 

provincias:  pre*     partidos  interiores,  se  habían  comenzado  a  hacer  en 

parativos  para     Jos  pueblos  las  elecciones  de  diputados  al  congreso 

verificarlas  en  .        ,    •  j-     1  1.   j 

Santiago.  nacional.  Los  radicales  o  exaltados,  que  reconocían 

por  cabeza  al  doctor  Rozas,  i  los  moderados,  que  eran  dirijidos  por  el 
cabildo  de  Santiago,  habían  hecho  valer  sus  influencias  por  todos  los 
medios  posibles,  para  llevar  a  sus  parciales  a  la  futura  representación 
nacional.  Aquellas  elecciones,  primer  ensayo  de  un  sistema  entera- 
mente desconocido  en  Chile,  habían,  sin  embargo,  suscitado  poco  en- 
tusiasmo en  la  mayor  parte  del  pueblo,  i  se  practicaron  con  bastante 
regularidad  i  por  procedimientos  que  revelan  la  absoluta  inesperiencia 
en  estas  manifestaciones  de  la  vida  democrática. 


ejército  de  aquel  pais.  Con  fecha  de  26  de  enero  de  181 1  avisa  Alvarez  Jonte  a  su 
gobierno  que  la  ¡unta  de  Santiago  le  habia  dado  el  permiso  que  solicitaba;  i  el  3  de 
febrero  le  comunica  que  le  faltaba  dinero  para  el  desempeño  de  esa  comisión,  i  las 
dilijencias  que  habia  hecho  cerca  del  provisor  eclesiástico  Errázuriz  para  que  los  cu- 
ras no  embarazasen  ese  enrolamiento,  i  que  aun  hiciesen  sentir  su  influencia  para 
desimpresionar  a  las  jentes  contra  los  temores  que  les  hacían  concebir  si  se  dejaban 
enrolar.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  repitiéndole  el  mismo  encargo  con  nuevo 
empeño  el  16  de  febrero,  envió  a  Alvarez  Jonte  letras  por  valor  de  27,000  pesos, 
pero  solo  una  parte  de  ellas  fué  pagada,  lo  que  obligó  a  éste  a  tomar  dinero  en  prés- 
tamo de  algunos  patriotas.  Por  ñn,  en  la  noche  del  9  de  marzo  partió  para  Mendoza 
la  primera  partida  de  reclutas,  compuesta  de  9S  hombres  conducidos  por  don  Ma- 
nuel Dorrego.  Antes  de  fínes  de  ese  mes,  estuvo  éste  de  vuelta  en  Santiago,  lo  que 
le  permitió  tomar  parte  en  los  sucesos  del  i.°  de  abril,  según  contaremos  mas  ade- 
lante. El  9  de  abril  salió  de  nuevo  Dorrego  para  Mendoza  con  otros  200  reclutas; 
i  habiendo  regresado  inmediatamente  a  Santiago,,  salió  por  tercera  vez  con  otro 
destacamento  de  104  hombres.  Alvarez  Jonte  recomendaba  en  su  correspondencia 
oñcial  en  los  términos  mas  calorosos  la  conducta  de  Dorrego.  "Hablando  de  este 
distinguido  patriota,  decia  en  una  nota  de  15  de  mayo,  no  puedo  menos  que  inte- 
resar la  alta  atención  de  V.  E.  en  su  protección,  i  recomendarlo  del  modo  mas  en- 
carecido. Yo  nunca  podré  ponderar  el  relevante  mérito  que  él  ha  contraido  en  solo 
la  recluta  i  conducción  de  jente  por  tres  veces  hasta  Mendoza,  prescindiendo  de  los 
particulares  servicios  que  ha  hecho  a  favor  de  la  causa  común  en  esta  capital,  pero 
sí  podré  asegurar  que  en  él  tendrá  V.  E.  un  joven  de  toda  ejecución  i  desempeño,  u 
Con  fecha  de  i.°  de  [mayo  ordenaba  ''el  gobierno  de  Buenos  Aires  a  su  repre- 
sentante que  suspendiese  por  entonces  el  envió  de  nuevos  reclutas.  Sin  embargo,  cd 
los  meses  siguienres,  i  estando  todavía  cerrada  la  cordillera  por  las  nieves  "del  mas 
crudo  invierno  que  ha  sentido  Chile, n  según  decia  una  comunicación  oficial,  se  re- 
mitieron a  Mendoza  considerables  remesas  de  pólvora  que  eran  trasportados  a  hom- 
bro por  peones  atrevidos  i  esperimentados  que  desafiaban  todo  peligro.  Los  gastos 
ocasionados  por  este  trasporte  fueron  sufragados  por  algunos  patriotas  de  Chile  í 
«n  especial  por  don  José  Antonio  Rojas. 
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Habíase  acordado  que  en  Santiago,  donde  el  niimero  de  electores 
debia  ser  relativamente  considerable,  i  donde  no  podrían  reunirse  en 
una  sohf  sahr,  gerccopciaa  los  votos  ea  una  mesa  colocada  en  una 
plaza  pública.  En  las  otras  ciudades  i  villas,  Tas  elecctones  se  practi- 
caron en  una  especie  de  cabildo  abierto.  Cada  cabildo  había  ñjado 
para  la  elección  el  dia  que  le  pareció  mas  conveniente,  citando  al 
efecto,  por  medio  de  esquelas,  a  los  vecinos  del  distrito,  ya  fueran 
laicos  o  eclesiásticos,  militares  o  funcionarios  civiles,  que  por  su  for- 
tuna, por  sus  antecedentes  i  por  su  posición  social,  podían  conside- 
rarse hombres  de  bien,  independientes  i  aptos  para  ejercer  los  dere> 
chos  de  electores.  Reunidos  en  la  sala  del  cabildo,  después  de  oir  en 
la  parroquia  una  misa  solemne  de  Espíritu  Santo,  i  bajo  la  presidencia 
de  aquella  corporación,  depositaban  sus  votos  en  cédulas  escritas,  i 
asistían  al  escrutinio,  que  era  practicado  inmediatamente  i  sin  grandes 
embarazos,  desde  que  los  electores  de  cada  distrito  eran  muí  poco 
numerosos  (12).  La  ceremonia  se  cerraba  con  una  aparatosa  romería  a 


(12)  Los  documentos  (le  la  época  no  dan  una  idea  clara  i  completa  sobre  la  manera 
como  se  procedió  en  cada  distrito  para  la  elección  de  diputados,  i  solo  conocemo:» 
los  rasgos  principales  déla  elección.  Tenemos,  sin  embargo,  algunas  noticias  que  nos 
dan  a  conocer  ciertos  detalles  que  no  carecen  de  interés.  En  Copiapó  se  practicó  la 
elección  el  3  de  febrero  de  181 1,  con  asistencia  del  cabildo  i  de  38  vecinos  electores» 
Resultaron  electos  el  doctor  don  Juan  José  de  Echeverría  para  diputado  propietario, 
i  don  José  Antonio  Rosales,  natural  de  la  misma  villa  de  Copiapó,  para  diputado 
suplente.  El  teniente  de  ministro  de  la  real  hacienda  don  Francisco  Javier  de  Ossa 
i  Palacios,  solicitó  en  vano  la  nulidad  de  la  elección  del  piimero,  sosteniendo  que 
era  deudor  del  fisco,  i  constituido  en  mora,  por  7,000  pesos.  Habiendo  sido  poco 
después  electo  Rosales  diputado  suplente  por  Santiago,  se  mandó  elejir  otro  por 
Copiapó.  Esta  segunda  elección,  solo  de  suplente,  se  verificó  en  Copiapó  con  el 
mismo  aparato  el  19  de  setiembre,  i  resultó  electo  el  doctor  don  José  Antonio  Ass 
torga. 

En  los  Ánjeles,  la  elección  se  había  verificado  casi  un  mes  antes.  El  partido 
moderado  de  Santiago bsbia  hecho  esfuerzos  para  obtener  el  triunfo  en  esa  localidad» 
Tenemos  a  la  vista  una  carta  escrita  con  este  motivo  a  un  teniente  coronel  de  míTT- 
cías,  que  da  a  conocer  estas  dilijencias.  Iléla  aquí:  "Señor  don  Juan  Ruiz. — San- 
tiago i  enero  4  de  181 1. — Mui  seFíor  mío:  El  interés  jeneral  del  reino  i  el  celo  i 
patriotismo  son  los  ajentes  que  nos  impelen  a  procurar  el  acierto  del  congreso  jeneral 
por  medio  de  unos  representantes  idóneos,  que  formen  una  constitución  sabia  que 
nos  libre  en  lo  sucesivo  de  arbitrariedades  i  despotismos,  i  que  dé  a  conocer  el  juicio 
i  talentos  de  nuestros  patriotas.  Para  verificarlo,  es  preciso  que  todos  nos  sacrifique* 
mos  a  coadyuvar  i  poner  de  nuestra  parte  todos  los  medios  conducentes  para  el 
acierto  de  una  elección  de  diputados  que  sean  de  representación,  juicio  i  talento. — 
Yo  me  intereso  mucho  en  que  se  elijan  de  diputado  a  don  Francisco  Cisternas  o  a 
mi  hermano, Ignacio,  j  de  segundo  o  teniente  a  don  Santiago  Mardones,  todos  suje- 
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la  iglesia  parroquial,  donde  se  cantaba  un  7>  JD^um.  Con  raras  excep- 
ciones, los  candidatos  propuestos  para  desempeñar  el  cargo  de  dipu- 
tados, eran  personas  residentes  en  Santiago,  a  quienes  habían  reco- 
mendado los  cabecillas  de  los  partidos  empeñados  en  la  contienda 
política.  El  movimiento  revolucionario  interesaba  todavía  mui  poco  a 
muchos  de  los  pueblos  de  provincia,  o  no  había  en  éstos  personas  que 
tuvieran  noción  alguna  de  lo  que  debia  ser  un  congreso,  o  que  quisie- 
ran abandonar  por  algunos  meses  sus  familias  i  negocios,  i  hacer  los 
gastos  que  debia  ocasionarles  su  residencia  en  Santiago;  si  bien  por 
todas  partes  se  hacia  sentir  una  atmósfera  de  cansancio  contra  el  réji- 


tos  letrados  i  capaces  de  desempeñar  la  comisión  como  corresponde.  Es  preciso  que 
V.  se  empeñe  fuertemente  con  los  vecinos  de  ese  pueblo  a  fin  de  que  elijan  unos 
sujetos  idóneos,  que  sepan  formar  una  constitución  que  nos  libre  del  despotismo  i 
nos  afiance  nuestra  felicidad  futura. — No  hai  que  dejarse  conducir  por  !as  pasiones, 
sino  pensar  bien  el  sujeto  que  fuese  mas  idóneo.  Su  venida  no  es  solo  a  votar,  pues 
es  lo  menos  que  deben  hacer,  sino  a  radicar  el  nuevo  gobierno.  Estol  en  la  inteli- 
jencia  que  si  V.  toma  la  cosa  con  empeño,  podrá  elejirse  alguno  de  los  sujetos 
nombrados  u  otros  de  iguales  cualidades.  Repito  que  para  la  elección  no  se  deben 
mirar  sujetos  que  solo  ocupen  asiento,  sino  que  sepan  esponer  con  enerjia  los  dere- 
chos del  pueblo;  pues  de  ellos  pende  la  felicidad  o  infelicidad  jeneral.  Estimaré  a  V. 
haga  presente  a  esos  vecinos  estas  reflexiones  para  que  por  ellas  conozcan  la  necesi* 
dad  de  acertar  en  este  particular.  I  V.  mande  a  su  afectísimo  amigo  i  S.  S. — A¿;-i/S' 
iin  de  Eizagw'rrí.\i 

El  pueblo  de  los  Anjcles,  movido  por  los  ajentes  del  partido  exaltado  o  radical, 
se  adelantó  a  esos  trabajos.  Reunido  el  10  de  enero  bajo  la  presidencia  del  coronel 
don  Pedro  José  Benavente,  comandante  militar  de  la  frontera,  i  con  la  asistencia 
de  116  individuos,  jefes  i  oficiales  de  ejército  i  de  milicias,  eclesiásticos  o  vecinos  de 
la  provincia,  después  de  la  misa  de  estilo,  clijió  por  aclamación  diputado  propieta- 
rio al  teniente  coronel  de  milicias  don  Bernardo  O'Higgins,  i  diputado  suplente  al 
capitán  de  milicias  de  caballería  don  José  María  Benavente  i  Bustamante. 

En  Concepción  se  practicó  la  elección  el  25  de  febrero  con  asistencia  de  cerca 
de  120  vecinos,  i  resultaron  electos  don  Andrés  del  Alcázar  conde  de  la  Marquina, 
el  canónigo  don  Agustín  Urrejola,  i  el  presbítero  don  Juan  Cerdan,  como  diputados 
propietarios,  i  don  Luis  Urrejola  como  suplente.  El  lector  puede  hallar  en  el  tomo  I 
<le  la  colección  titulada  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile^  el  acta  de  la 
elección  de  la  villa  de  los  Anjeles,  páj.  25,  i  la  de  Concepción,  en  la  páj.  348.  Este 
sistema  de  elecciones  practicarlas  en  diversos  dias,  permitía  que  un  mismo  individuo 
tomase  parte  en  dos  o  mas.  Así,  el  comandante  don  Pedro  José  Benavente  fué  elec- 
tor en  los  Anjeles  i  en  Concepción. 

En  la  ciuvlad  de  Valdivia,  donde  los  exaltados  habian  propuesto  al  padre  Camilo 
Ilenriquez  como  candidato  para  diputado,  no  se  hizo  la  elección  por  el  empeño  que 
en  ello  puso  el  gobernador  militar  don  Alejandro  Eagar,  oficial  irlandés  de  naci- 
miento, i  enemigo  obstinado  de  las  ideas  revolucionarias. 
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men  establecido,  i  una  aspiración  vaga  en  favor  de  un  cambio  o  de 
reformas  mas  o  menos  trascendentales. 

Las  elecciones  practicadas  hasta  fínes  de  marzo,  contrabalanceaban 
las  fuerzas  de  los  dos  partidos  en  el  futuro  congreso.  Los  moderados 
triunfaban  en  casi  todos  los  distritos  del  norte  i  del  centro  del  reino; 
pero  el  doctor  Rozas  habia  hecho  valer  sus  relaciones  en  los  pueblos 
de  ultra- Maule,  i  en  el  mayor  numero  de  ellos  hablan  triunfado  los 
candidatos  de  su  partido.  En  la  ciudad  de  Concepción,  sin  embargo, 
el  obispo  Villodres,  eficazmente  ayudado  por  un  comerciante  español 
llamado  don  Pablo  Hurtado,  habia  combatido  las  influencias  de  Rozas, 
i  consiguió  hacer  elejir  tres  individuos  conocidamente  desafectos  al 
nuevo  orden  de  cosas.  Parece  que  en  ninguna  otra  parte  habia  inten- 
tado el  partido  español  el  tener  representación  en  el  congreso. 

En  Santiago  no  se  conocía  aun  el  resultado  fínal  de  las  elecciones 
en  todo  el  reino;  pero  las  noticias  parciales  que  llegaban  debian  natu- 
ralmente estimular  el  interés  de  cada  partido  por  alcanzar  para  su 
bando  el  triunfo  en  la  capital.  Como  se  retardase  aquí  la  convoca- 
cion  del  pueblo  a  elecciones,  algunos  vecinos  de  prestijio  represen- 
taron a  la  junta  gubernativa  con  fecha  de  5  de  marzo  la  necesidad  de 
practicar  un  acto  que  ya  se  habia  llevado  a  efecto  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  del  reino.  El  cabildo  de  Santiago  resolvió  entonces  que  la 
elección  se  verifícase  en  esta  ciudad  el  i.^  de  abril,  i  se  dispuso  a  distri- 
buir las  invitaciones  a  los  vecinos  que  debian  concurrir  a  ellas.  Los  exal- 
tados o  radicales  temían  con  fundamento  que  los  hombres  adictos  al 
viejo  réjimen,  enemigos  declarados  de  la  convocación  de  un  congreso 
i  de  todas  las  innovaciones  revolucionarias,  quisiesen  tomar  parte  en  la 
elección,  si  no  para  obtener  diputados  de  su  partido,  a  lo  menos  para 
inclinar  el  triunfo  en  favor  de  los  moderados,  o  de  las  personas  mas  o 
menos  bien  dispuestas  en  favor  de  una  reacción.  Dos  de  aquellos,  el 
doctor  don  Bernardo  Vefa  i  el  abogado  don  Carlos  Correa,  pidieron  a 
la  junta  que  se  privase  del  derecho  de  sufrajio  a  los  enemigos  recono- 
cidos de  las  nuevas  instituciones.  Accediendo  a  esa  representación,  la 
junta  gubernativa  mandó  que  su  propio  secretario  don  José  Gregorio 
Argomedo  formase  una  lista  de  las  personas  que  debian  ser  escluidas; 
i  el  cabildo,  en  cumplimiento  de  esa  orden,  no  solo  se  abstuvo  de  invi- 
tar a  los  indicados  en  aquella  lista,  sino  que  le  agregó  algunos  otros 
nombres  (13).  De  todas  maneras,  las  invitaciones  distribuidas  el  28 


(13)  El  decreto  de  la  junta  en  que  manda  hacer  esas  esclusiones,  i  que  orijínal 
hemos  tenido  a  la  vista,  no  tiene  la  fecha  precisa  del  dia  en  que  fué  dictado;  pera 
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de  marzo,  alcanzaron  a  cerca  de  seiscientas.  Se  fijó  ademas  en  los  luga- 
res públicos  un  cartel  para  que  pudieran  reclamarla  los  que  no  la  hubie^ 
sen  recibido.  ><Como  pueden  haberse  omitido  algunos  individuos  por 
olvido  o  equivocación,  decia  ese  cartel,  deseando  el  cabildo  evitar  nu- 
lidades i  sentimientos,  se  hace  saber  al  público  que  en  los  dias  viernes 
i  sábado  29  i  30  del  corriente,  podran  ocurrir  los  que  se  sientan  agra- 
viados a  este  cabildo  que  de  10  a  12  de  la  mañana  espera  solo  con  el 
objeto  de  calificarlos  i  de  que  gocen  de  los  privilejios  que  les  corres- 
ponden. »i  Terminados  estos  aprestos,  se  creyó  que  la  elección  se  veri- 
ficarla con  la  mayor  tranquilidad. 

Sin  embargo,  no  faltaban  algunos  síntomas  inquietantes.  El  proyecto 
de  enviar  tropas  de  refuerzo  a  Buenos  Aires  para  robustecer  la  resis- 
tencia armada  a  las  órdenes  impartidas  por  el  gobierno  español,  habia 
producido  una  notable  excitación.  Los  enemigos  del  nuevo  gobierno,  a 
quienes  los  patriotas  comenzaban  a  designar  en  sus  conversaciones  ¡ 
en  sus  proclamas  manuscritas  con  el  apodo  de  •« sarracenos m,  se  mos- 
traban profundamente  irritados;  i  en  sus  reuniones  hablaban  con  deci- 
sión de  la  necesidad  de  restablecer  el  viejo  réjimen,  para  lo  cual  creian 
contar  con  el  apoyo  de  algunos  militares,  i  sobre  todo  con  el  coman- 
dante Figueroa  que  en  la  junta  de  guerra  de  3  de  marzo  se  habia 
pronunciado  contra  aquella  medida  (14).  Este  estado  de  la  opinión 
habia  trascendido  hasta  la  plebe,  i  dificultado  el  enrolamiento  dejen- 

parece  del  28  de  marzo.  La  lista  de  los  individuos  escluidos  por  el  secretario  de  la- 
junta,  es  bastante  conocida,  i  se  halla  publicada  en  las  pajinas  89  i  90  de  la  Aíentú' 
ria  histérica  del  padre  Martinez;  pero  no  conocemos  las  esclusiones  practicadas  por 
el  cabildo,  si  bien  sabemos  por  el  diario  del  cronista  Talavera  que  éste  mismo  lué 
uno  de  los  escluidos  por  esta  última  corporación. 

(14)  Según  el  acta  de  la  jiinta  de  guerra  del  3  de  marzo,  la  opinión  del  teniente 
coronel  don  Tomas  de  Figueroa  fué  que  "convehia  reunir  al  ilustre  cabildo  de  la 
capital  i  hacer  lo  que  éste  resolviere.  m  Este  parecer  era  en  el  fondo  contrarío  al  envió 
de  refuerzos  militares  a  Buenos  Aires,  pero  mucho  menos  franco  que  algunos  de  los 
otros  que  se  emitieron  en  aquella  asamblea.  En  un  proceso  abierto  en  noviembre^ 
de  18 14  para  esclarecer  estos  sucesos,  que  habremos  de  recordar  mas  adelante,  se 
trató  de  probar  que  la  resistencia  de  Figueroa  en  la  junta  de  guerra  de  3  de  marzo 
(en  ese  proceso  se  dice  equivocad  mente  20  de  marzo)  fué  resuelta  i  enérjica,  que 
ella  le  granjeó  el  odio  de  Rozas  i  de  sus  parciales,  i  fué  mas  tarde  la  causa  principal 
de  su  condenación.  El  prolijo  estudio  que  hemos  tenido  que  hacer  de  todos  estos 
documentos,  nos  ha  revelado  que  esa  esplicacion  no  es  en  manera  alguna  satisfac- 
toria. Como  lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  desde  enero  anterior  varios  individuos 
importantes  del  partido  español,  tramaban  un  movimiento  contra-revolucionario  i 
contaban  con  que  Figueroa  se  pondría  a  su  cabeza. 
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te  para  completar  el  numero  de.  tropa  que  debia  marchar  a  Buenos 
Aires.  En  el  cuartel  en  que  eran  recojidos  los  reclutas,  se  habían  hecho 
sentir  disturbios  s^larmantes.   "El  domingo  31  de  marzo  por  la  tarde, 
dice  ^I  mas  prolijo  cronista  de  aquellos  sucesos,  los  reclutas  del  cuar- 
tel de  San  Pablo  para  aumentar  las  tropas  de  esta  capital,  tuvieron  una 
gran  contienda  de  piedras,  palos  i  cuchilladas  con  130  de  los  destina- 
dos para  auxiliar  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Fué  tan  sangrienta  la  lid 
que  no  pudieron  impedirse  los  desastres  de  dos  muertos,  doce  heridos 
gravemente  e  innumerables  sin  mayor  peligron  (15). 
,  El  clero,  que  durante  algunos  meses  habia  dejado  de  ser  agresivo 
contra  las  nuevas  instituciones,  volvia  de  nuevo  a  aparecer  en  son 
hostil,  i  contribuyó  poderosamente  a  excitar  aquellos  jérmenes  de  re- 
sistencia. Los  escritos  que  se  publicaban  en  Buenos  Aires  i  algunos 
de  los  paineles  que  circulaban  manuscritos  en  Chile,  habian  citado . 
ciertas  doctrinas  de  Rousseau  sobre  los  derechos  de  los  pueblos  para 
darse  la  constitución  que  mejor  conviniese  a  su  bienestar.  Al  doctor 
Rozas,  que  sostenia  estos  principios,  se  le  hacia  desde  meses  atrás  una 
¿Merra  sostenida,  difundiendo  por  todas  partes  el  rumor  de  que  era  un  • 
hereje  incorrejible  (16).  El  clero,  por  su  parte,  sosteniendo  los  viejos 
principios  de  la  monarquía  absoluta,  caliñcaba  de  pecado  contra  Dios . 
todo  proyecto  de  dar  una  constitución  en  que  no  se  reconociesen  esos 
principios.  Por  aquellos  dias,  sus  hostilidades  comenzaron  a  hacerse 
mas  francas.  Uno  de  los  canónigos  de  Santiago  llamado  don  Ma- 
nuel Vargas,  predicando  en  la  Catedral  el  30  de  marzo,  con  motivo 
de  las  misiones  de  cuaresma,  sostuvo  que  el  primer  deber  de  todo  cris- . 
tiano  era  tributar  obediencia  i  subordinación  al  monarca,  i  se  pronun- 
ció contra  el  pensamiento  de  formar  una  constitución  política,  comp 
un  error  funesto  enseñado  por  ÍLousseau,  cuyos  escritos  estaban  con-r. 
deñados  por  la  Inquisición,  i  no  podían .  leerse  sin  incurrir  en  la  pena 
de  escomunion.  Aquellas  palabras,  que  muchos  patriotas  consideraron 
una  audaz  provocación  contra  el  réjímen  existente  i  contra  los  trabajos 
del  futuro  congreso,  dieron  oríjen  a  que  la  junta  gubernativa  hiciera 
amonestar  al  predicador;  pero  no  se  percibió  en  todos  aquellos  hechos 
un  síntoma  precursor  de  una  formal  tentativa  de  reacción. 


(15)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 

(16)  "Precisamente,  el  cargo  de  herejía  es  el  que  mas.  alto  levantan  contra  el 
<loctor  Rozas,  valiéndose  de  mil  absurdos  embustes, n  escribía  Mackenna  a  don 
Eernardo  O^Híggíns  con  fecha  de  20  de  febrero  de  181 1. 
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4.  El  teniente  coro-        4.  La  elección  de  diputados  debía  verífícarse  er* 
nel  don  Tomas  de    Santiago,  como  queda  dicho,  el  Idnes  i.o  de  abril, 

Figueroa  se  pone  a  ^  '  ^  *  ""      » 

la  cabeza  de  un  le-    en  la  plazuela  del  Consulado  (17).  El  comandante 
vantaniicnto  mili-    ¿q  asamblea  don  Juan  de  Dios  Vial,  jefe  de  la. 

tar  contra  la  junta  ..        ,,        •jjtt-  ji 

gubernativa.  guarnición  de  la  ciudad,  había  mandado  que  un 

destacamento  de  cincuenta  dragones  de  la  frontera  se  colocara  allí  a. 
las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Juan  Miguel  Benavente  para  man- 
tener el  orden.  Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  cuando  Bena- 
vente formaba  esa  tropa  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  pudo  notar  en  ella 
ciertos  síntomas  de  insurrección.  Los  soldados  preguntaban  por  quién 
iban  a  pelear  ese  dia;  i  solo  cuando  se  les  dijo  que  se  les  llevaba  a 
sostener  la  causa  de  la  patria  i  del  rei  Fernando,  se  pusieron  en  marcha, 
manifestando  un  gran  contento.  Apenas  llegaron  a  la  plazuela  del  Con- 
sulado, poco  después  de  las  siete  de  la  mañana,  se  hizo  sentir  un  nuevo 
desorden.  Los  soldados  pedian  tumultuariamente  que  se  hiciera  venir 
la  compañía  del  batallón  de  infantes  de  Concepción  que  desde  no- 
viembre anterior  se  hallaba  en  Santiago  bajo  las  órdenes  del  coman> 
dante  Figueroa.  Como  Benavente  quisiera  reprimir  con  su  espada  a 
un  soldado  que  parecia  encabezar  el  desorden,  salió  a  la  defensa  de 
éste  el  cabo  Eduardo  Molina,  amenazando  a  su  comandante  con  el 
fusil  pronto  a  hacer  fuego,  i  prorrumpiendo  en  palabras  sediciosas  en 
que  declaraba  que  ni  él  ni  sus  compañeros  reconocian  otro  jefe  que 
el  teniente  coronel  don  Tomas  de  Figueroa,  i  que  nadie  sino  éste 
podia  mandarlos.  La  intervención  inmediata  del  comandante  Vial  fué 
completamente  inefícaz.  Amenazado  por  el  cabo  Molina  i  burlado  por 
la  soldadezca,  no  tuvo  mas  arbitrio  que  disponer  que  ésta  volviera  a 
su  cuartel.  El  capitán  don  Pedro  Lagos,  encargado  de  conducir  esa 
tropa,  recibió  la  orden  de  desarmarla. 

Pero  aquella  sublevación  no  era  un  movimiento  irreflexivo  i  pasaje- 
ro. Al  llegar  al  cuartel  de  San  Pablo,  los  dragones  amotinados  no  solo 
se  resistieron  a  dejar  las  armas  sino  que  con  palabras  de  persuacion  i 
de  amenaza  indujeron  a  que  se  les  reuniesen  los  demás  soldados  que 
se  hallaban  allí  haciendo  ejercicio.  En  su  mayor  número  eran  reclutas 


(17)  Aquella  plazuela,  situada  a  una  cuadra  al  suroeste  de  la  plaza  principal,  era 
llamada  indistintamente  del  Consulado,  por  el  edificio  construido  para  tribunal  de 
comercio  (hoi  Biblioteca  Nacional)  que  la  cerraba  por  el  sur;  de  la  Compañía,  por 
et  templo  de  este  nombre  (hoi  destruido)  que  la  limitaba  por  el  norte;  i  de  la  Adua- 
na, porque  el  actual  palacio  de  tribunales  que  se  levanta  al  oriente,  tenia  entonces 
este  destino. 
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del  rejiniiento  de  húsares  de  nueva  creación  i  algunos  otros  soldados 
de  varios  cuerpos.  £1  cabo  Molina,  que  capitaneaba  el  motin,  pro- 
clamaba a  los  insurrectos  que  era  necesario  disolver  la  junta  i  res- 
tablecer el  gobierno  antiguo  bajo  las  órdenes  del  comandante  don 
Tomas  de  Figueroa,  que  era  el  único  jefe  a  quien  debian  obedecer. 
La  tropa  contestaba  con  gritos  repetidos  de  »*¡viva  el  reün  ««¡muera  la 
juntalit 

No  tardó  en  presentarse  el  comandante  Figueroa  en  medio  de  los 
amotinados.  Recibiéronlo  éstos  con  ardorosas  aclamaciones  de  adhe- 
sión i  de  entusiasmo,  mostrándose  listos  a  marchar  a  donde  les  man- 
dara. Figueroa  hizo  romper  las  puertas  de  los  almacenes  en  que  se 
guardaban  las  municiones,  mandó  dar  diez  cartuchos  a  bala  a  cada 
soldado,  i  en  seguida  formó  la  columna  para  salir  a  la  calle.  Dos  sár- 
jenlos que  se  habian  resistido  a  entrar  en  la  sublevación,  fueron  ence- 
rrados en  los  calabozos;  i  dos  oficiales  de  húsares,  los  tenientes  don 
Pedro  José  Valenzuela  i  don  Pedro  Nolasco  Astorga,  que  fueron  obli- 
gados a  marchar  con  la  tropa  sublevada,  se  separaron  de  ella  a  poca 
distancia  del  cuartel.  I^  confusión  i  la  alarma  que  se  habia  orijina- 
do  en  los  barrios  inmediatos,  comenzaba  a  estenderse  por  toda  la 
ciudad. 

La  columna  de  Figueroa  contaba  solo  poco  mas  de  doscientos  cin- 
cuenta hombres;  pero  podía  engrosarse  con  la  compañía  del  batallón 
de  infantería  de  Concepción  que  en  esos  momentos  estaba  fuera  del 
cuartel,  pero  que  seguramente  habia  de  acudir  en  su  auxilio  No  que- 
riendo perder  tiempo  en  esperarla,  i  persuadido  de  que  se  le  reuniria  en 
breve,  puesto  que  él  mismo  era  su  jefe  inmediato,  Figueroa  dio  la  voz 
de  marcha  i  se  dirijió  a  tambor  batiente  a  la  plazuela  del  Consulado. 
Creia  aquel  caudillo  que  allí  se  encontraban  reunidos  la  junta  guber- 
nativa i  el  cabildo  de  Santiago  para  presidir  la  elección  de  diputados. 
La  plazuela,  sin  embargo,  estaba  desierta,  i  por  ninguna  parte  se  veía 
mas  jente  que  algunos  curiosos,  o  personas  que  se  asomaban  descon- 
fiadamente a  las  puertas  de  calle  para  observar  lo  que  pasaba.  Descon- 
certado con  esta  primera  contrariedad,  Figueroa  se  dirijió  a  la  plaza 
principal,  tendió  su  tropa  en  fíla  en  el  costado  del  norte,  i  seguido  por 
algunos  individuos  de  su  partido  que  se  le  habian  juntado  en  la  mar- 
cha, penetró  en  el  palacio  de  la  audiencia,  que  es  el  mismo  que  hoi 
ocupa  la  intendencia  de  Santiago. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana.  I^s  oidores  se  hallaban  reunidos  en 
la  sala  de  su  despacho,  ocupados  al  parecer  en  sus  tareas  de  cada  dia, 
i  como  si  no  tuviesen  noticia  de  los  alarmantes  sucesos  que  se  des- 
ToMo  VIII  39 
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arrollaban  en  la  ciudad  (i8).  Solo  Figueroa  penetró  en  la  sala,  e  inicid 
con  los  oidores  una  conferencia  privada  cuyos  accidentes  no  son  cono- 
cidos sino  por  las  palabras  entrecortada^  que  alcanzaron  a  oír  los  por- 
teros del  tribunal.  Parece,  sin  embargo,  que  los  oidores  llegaron  a  per- 
suadirse de  que  el  movimiento  contra-revolucionario  que  encabezaba  \ 
Figueroa  era  irresistible,  que  el  pueblo  se  pronunciaba  resueltamente 
contra  la  junta  gubernativa,  i  que  en  pocas  horas  mas  quedaría  resta- 
blecido el  réjijnen  antiguo  bajo  un  jefe  militar,  que  podría  ser  el  mismo 
Figueroa  o  uno  de  los  coroneles  Reina  u  Olaguer  Feliií.  Los  oidores,: 
creían  sin  duda  fácil  i  preferible  el  operar  ese  caipbio  por  los  medios 
conciliatorios;  i  por  eso  recomendaban  a  Figueroa  que  evitase  la  efu- 
sión de  sangre;  al  menos,  éstas  fueron  las  palabras  que  oyeron  las  per- 
sonas que  se  hallaban  en  la  sala  vecina.   Esperando  conseguir  ese  re- 
sultado en  uña  asamblea  de  corix>raciones,  dirijió  sin  tardanza  a  la  junta 
gubernativa  el  oficio  siguiente:   ««Excmo.  señor:   En  este  momento, 
hallándose  el  tribunal  en  su  despacho  ordinario,  acaba  de  presentarse 
el  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos  i  comandante  de  las  tropas 
veteranas  de  Concepción  don  Tomas  de  Figueroa,.  asociado  de  varios 
oficiales  i  parte  del  pueblo,  esponiendo  que  se  halla  ocupando  la  plaza; 
al  frente  de  su  tropa,  i  que  solo  desea  promover  la  causa  del  rei,  de  la 
nación  i  de  la  patria,  i  que  este  tribunal,  como  fiel  depositario  de  una 
parte  del  poder  de  la  soberanía,  provea  inmediatamente  de  remedio 
para  evitar  el  sinnúmero  de  males  que  los  perturbadores  del  orden  ev 
innovadores  pretendían  ocasionar,  en  la  intelijencia  de  que  él  trata  de 
evitar  todo  desorden  i  efusión  desangre.  En  tan  críticas  circunstancias, 
urje  que  por  instantes  se  sirva  V.  E.  pasar  a  este  tribunal  en  unión 
con  el  ilustre  cabildo,  o  donde  V.  E,  determine  para  que  provea  de. 
remedio  consultando  la  tranquilidad  de  esta  capital  i  reino.  Dios  guar- 
de a  V.  E.  —Santiago,  i  abril  i.°  de  i8i  i.—yuan  Rodríguez,  Ba/Zesteros, 
— 'José  de  Santiago  Concha.^-Jost  Santiago  de  Aldunate,— Manuel  de 
Irigbyen.w  Cuando  se  hubo  despachado  esta  comunicación,  Figueroa 
volvió  a  la  plaza  a  ponerse  a  la  cabeza  de  la  tropa  amotinada,  persua- 
dido sin  duda  de  que  en  pocas  horas  mas  habría  puesto  fin  al  réjímen 
revolucionario  sin  que  nadie  se  hubiera  atrevido  a  oponerle  la  menor 
resistencia.  El  arrogante  caudillo  debía  mirar  con  el  mas  alto  despre-. 
cío  las  agrupaciones  de  reclutas  que  la  junta  tenia  reunidos  para  for- 
mar otros  batallones. 


(i8)  Ese  día  faltaba  sin  embargo  el  oidor  don  Félix  Francisco  Basso  i  Bérrí,  pro 
bablemente  por  métÍTO  de  enfermedad. 
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5;  Combate  en  5.  Pero  la  junta  gubernativa  i  sus  parciales  habían 
la  plaza  de  San-  desplegado  una  grande  actividad  para  acudir  a  la  de- 
dispersionde  fensa  de  las  nuevas  instituciones.  Los  miembros  de  la 
los  sublevados,  junta  se  hallaban  todavia  esa  mañana  en  sus  casas 
respectivas,  cuando  uno  en  pos  de  otro  fueron  informados  por  los  co- 
mandantes Vial  i  Benavente  de  lo  que  había  ocurrido  en  la  plazuela 
del  Consulado.  Inmediatamente  se  reunieron  los  vocales  Rozas,  Carre- 
ra i  Rosales  en  la  casa  de  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  que 
desde  la  muerte  del  conde  de  la  Conquista  hacia  las  veces  de  presiden- 
té  de  la  junta.  Instruidos  allí  de  que  el  amotinamiento  de  la  tropa  se 
acentuaba  mas  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  ordenaron  al  comandante 
Vial  que  fuera  inmediatamente  a  la  casa  de  Huérfanos,  donde  se  ha- 
llaba establecido  el  batallón  de  granaderos  de  nueva  creación,  i  qué 
acudiera  con  él  a  reforzar  el  cuartel  de  artillería  para  evitar  que  pudie-' 
ra  ser  sorprendido  por  los  facciosos.  Pero  cuando  supo  que  Figueroa 
había  ocupado  la  plaza,  la  junta  mandó  que  el  comandante  Vial  sé  di- 
rijiese  sin  tardanza  a  ese  mismo  sitio  con  el  referido  batallón  de  gra- 
naderos i  con  dos  piezas  de  artillería  (19).  Estas  ordenes  se  impartían 
en  medio  de  la  mayor  confusión,  cuando  a  cada  momento  llegaban  al 
seno  de  la  junta  noticias  contradictorias,  pero  siempre  alarmantes,  sobre 
el  número  de  los  sublevados  i  sobre  las  adhesiones  que  obtenían  en  el 
público.  Tres  soldados  de  estos  últimos,  se  presentaron  insolentemente 
a  la  junta  en  esos  momentos  de  angustia,  declarando  entre  gritos  i 
amenazas  que  ellos  i  sus  compañeros  no  depondrían  las  armas  mientras 
no  se  repusiera  en  el  mando  al  brigadier  don  Francisco  García  Carras- 
co; pero  al  poco  rato  fueron  arrestados  por  algunos  de  los  patriotas 


(19)  Para  comprender  mejor  estos  accidentes,  conviene  conocer  los  sitios  en  que  se 
veriñcaron.  La  casa  del  vocal  Márquez  de  la  Plata,  en  que  se  reunió  la  junta  esa  ma- 
Sana,  estaba  situada  en  la  actual  calle  de  las  Agustinas,  i  tiene  al  presente  el  núme- 
ro 56,  entre  las  de  Morandé  i  Teatinos.  £1  cuartel  de  artillería  estaba  en  la  plazuela 
de  la  Moneda,  al  frente  del  palacio  de  este  nombre.  £1  batallón  de  granaderos  de 
nueva  creación  ocupaba  la  casa  de  Huérfanos,  o  mas  bien,  un  solar  formado  por  una 
manzana  entera  encerrada  entre  la  calle  de  este  nombre  i  las  de  Ja  Ceniza  (o  San 
Martin),  Agustinas  i  el  Sauce.  £sle  batallón,  compuesto  solo  de  reclutas,  por  decirlo 
asi,  i  que  sin  embargo,  fué  ese  día  la  salvaguardia  de  la  junta,  habria  podido  ser 
sorprendido  i  desarmado  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  por  las  tropas  de  Fi- 
gueroa, sí  éste  hubiera  procedido  con  mas  discreción  en  aquel  movimiento. 

£1  comandante  Figueroa  vivia  en  la  calle  de  las  Monjitas,  casa  número  63,  de 
manera  que  para  ir  a  ponerse  a  la  cabeza  de  las  tropas  sublevadas  en  el  cuartel  de 
Pablo,  tuvo  que  atravesar  una  {^ran  parte  de  la  población  sin  que  nadie  tratara  de 
impedírselo. 
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que  comenzaban  a  reunirse  en  torno  de  los  hombres  que  representaban 
el  gobierno  constituido  (20).  Rozas  i  Rosales  conservaron,  sin  embargo» 
toda  su  entereza  en  aquellos  momentos  de  turbación,  i  fueron  los  ins- 
piradores de  las  medidas  que  se  tomaron  para  salvar  las  nuevas  ins- 
tituciones del  peligro  que  las  amenazaba.  Algunos  de  los  patriotas  mas 
ardorosos  habían  acudido  al  lado  de  la  junta  para  fortiñcarla  en  sus 
decisiones  i  para  ofrecerse  a  desempeñar  cualquier  encargo  que  se  les 
confiara.  Dos  de  estos,  el  teniente  coronel  de  milicias  don  Joaquín 
Toro  i  el  capitán  don  Rafael  de  la  Sota,  recibieron  la  comisión  de 
acercarse  a  Figueroa  para  disuadirlo  de  sus  propósitos  i  evitar  un  com- 
bate que  podia  ser  sangriento. 

£n  cumplimiento  de  las  órdenes  imperiosas  de  la  junta  gubernativa» 
el  comandante  Vial  formó  en  la  plazuela  de  la  Moneda  una  columna 
de  mas  de  quinientos  hombres  regularmente  armados  i  amunicionados. 
La  base  de  esa  columna  era  compuesta  por  el  batallón  de  granaderos 
mandado  por  el  teniente  coronel  don  José  Santiago  Luco  i  el  sarjen to 
mayor  don  Juan  José  Carrera.  Aunque  algunos  de  los  oficiales  de  este 
cuerpo  eran  jóvenes  intrépidos  i  ardorosos,  eran  todos  novicios  en  la 
carrera  militar;  i  la  tropa,  que  apenas  comenzaba  a  aprender  el  ejerci- 
cio, i  estaba  armada  de  fusiles,  no  tenia  aun  un  uniforme  regular.  A 
esta  fuerza  se  agregó  un  piquete  de  artilleros  con  dos  cañones  de  a  4. 
cargados  de  metralla,  bajo  el  mando  de  los  capitanes  don  Luis  Carrera 
i  don  Bernardo  Montuel.  La  columna  se  puso  en  marcha  con  bastante 
orden,  llevando  a  su  cabeza  al  comandante  Vial,  montado  en  un  briosa 
caballo,  entró  a  la  plaza  por  la  calle  de  la  Compañía,  i  fué  a  tenderse 
en  fíia  en  el  costado  del  sur,  allegada  a  los  portales  que  allí  habla,  co- 
locando un  canon  a  cada  estremo  de  la  línea.  Las  tropas  de  Figueroa» 
entretanto,  permanecieron  tranquilas  en  el  costado  opuesto  de  la  plaza» 
i  desde  allí  pudieron  observar  la  superioridad  numérica  de  las  fuerzas 
que  tenían  al  frente;  pero  esperaban  que  pronto  se  .les  reuniria  otro 
destacamento  que  debía  venir  del  cuartel  de  San  Pablo.  Los  comer- 
ciantes de  la  plaza  i  de  sus  cercanías  cerraban  apresuradamente  las 
puertas  de  sus  tiendas,  temerosos  de  un  saqueo,  i  por  todas  partes  se 
hacia  sentir  la  alarma  i  la  intranquilidad.  Grupos  de  curiosos,  compues- 
tos principalmente  de  hombres  del  pueblo  i  de  vendedores  del  mercado 
publico,  situado  entonces  en  la  parte  oriental  de  la  plaza,  parecían  es- 


(30)  Consta  este  incidente  del  bando  publicado  por  la  junta  ese  mismo  dia  para 
informar  al  pueblo  de  lo  ocurrido,  i  se  haUa  ademas  confirmado  en  otras  dos  rela- 
ciones que  recordaremos  mas  adelante. 
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perar  llenos  de  inquietud  el  desenlace  de  aquel  inusitado  aparato  mi- 
litar. 

Tal  era  el  estado  de  la  plaza  principal  de  Santiago  minutos  antes  de 
las  diez  de  la  mañana,  cuando  Figueroa,  bajando  de  las  salas  de  la 
audiencia,  volvia  a  ponerse  a  la  cabeza  de  sus  tropas.  La  presencia 
inesperada  de  las  fuerzas  que  obcdecian  al  comandante  Vial,  no  le 
inspiró  grandes  recelos.  Oyó  con  indiferencia  i  desden  a  los  emisarios 
que  se  acercaron  a  hablarle  a  nombre  de  la  junta;  i  persuadido  en 
su  arrogancia  de  que  nadie  se  atreveria  a  oponerle  resistencia,  avanzó 
al  frente  de  su  tropa  casi  hasta  la  mitad  de  la  plaza,  i  adelantándose 
algo  mas  entró  en  conferencia  con  algunos  de  los  oñciales  de  las  fuer- 
zas del  frente.  Figueroa  pretendia  que  éstas  se  pusieran  bajo  su  mando, 
en  razón  no  solo  de  que  servia  los  intereses  del  rei,  sino  de  que  era  el 
militar  de  mayor  antigüedad  i  graduación  entre  los  presentes.  £1  co- 
mandante Vial,  sin  querer  oir  tales  razones,  le  contestó  con  entereza 
que  él  estaba  allí  por  orden  de  la  junta  i  que  solo  a  ésta  obedecia. 
Desconcertado  por  esta  negativa,  Figueroa  dio  vuelta  precipitadamente 
para  reunirse  con  los  suyos.  Muchos  testigos  declararon  mas  tarde 
que  en  ese  momento  hizo  señal  a  éstos  para  romper  el  fuego. 

Oyóse,  en  efecto,  una  descarga  de  fusilería,  que  en  el  momento  fué 
contestada  por  otra  de  los  soldados  de  Vial  i  por  un  tiro  de  metralla 
de  uno  de  los  cañones.  Inmediatamente  se  produjo  una  gran  confu- 
sión. La  columna  de  los  sublevados,  que  era  la  que  mas  habia  sufrido, 
se  dispersó  a  toda  prisa.  Los  soldados  arrojaban  las  armas  i  corrian 
desalentados  por  las  calles  del  norte,  dejando  tirados  diez  muertos  i 
cerca  de  veinte  heridos.  Entre  los  primeros  se  contaba  el  cabo  Molina, 
primer  instigador  de  la  revuelta.  El  comandante  Figueroa,  viéndose 
abandonado  por  los  suyos,  tomó  igualmente  la  fuga  repitiendo  varias 
veces  estas  palabras:  •»isoi  perdido,  me  han  engañado!ii  1-a  tropa  de 
la  junta,  compuesta  casi  en  su  totalidad,  como  sabemos,  de  reclutas 
enrolados  hacia  poco  tiempo,  sufrió  también  una  gran  desorganización. 
Habia  tenido  solo  dos  soldados  muertos,  uno  de  ellos  artillero  i  el 
otro  granadero,  i  varios  heridos,  i  entre  éstos  dos  oficiales,  el  subte- 
niente de  artillería  don  Juan  José  Zorrilla  i  el  ayudante  de  granadercs 
Muñoz;  pero  el  pánico  se  habia  apoderado  de  muchos  de  ellos,  que 
corrian  a  ocultarse  detras  de  las  columnas  del  portal  o  en  las  salas  de 
un  café  vecino  (2[).  Sin  embargo,  algunos  de  esos  oficiales,  dotados 

(21)  Las  relaciones  auténticas  üe  este  suceso  no  están   perfectamente  acordes 
sobre  el  número  de  los  muertos  i  heridos.  El  cronista  Talavera,  siempre  prolijo  i 
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de  mayor  ánimo,  contenian  á  los  soldados,  los  reunían  en  pequeños 
destacamentos  í  emprendían  resuehamcnte  Ul  persecución  de  los  fují- 
tivos.  Dos  oficíales  de  granaderos,  el  teniente  don  Enrique  Campmo  f 
el  subteniente  don  Santiago  Bueras,  se  distinguieron  por  su  celo  en 
reorganizar  partidas  de  tropa  para  perseguir  a  los  sublevados.  El  jóvea 
ürjehtino  don  Manuel  Dorrégo,  que  sin  tener  rango  alguno  militar, 
había  asistido  a  la  pelea  alentando  valientemente  a  los  soldados,  se 
(Miso  también  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  éstos,  i  fué  contado  ese  dia 
entre  los  ardorosos  i  decididos  defensores  de  las  nuevas  instituciones. 
Un  hijo  del  comandante  Vial,  del  mismo  nombre  de  éste,  que  servía 
en  el  rango  de  ayudante,  mereció  por  su  valor  en  esos  momentos  un 
premio  especial. 

Indescriptibles  fueron  la  turbación  i  la  alarma  que  en  esos  momen- 
tos reinaron  en  la  ciudad.  Sin  darse  cuenta  cabal  de  lo  que  ocurría, 
exajerándose  cada  cual  el  numero  de  los  muertos,  sin  conocer  el  resul- 
tado del  combate,  i  aun  creyendo  que  se  repitirian  las  descargas, 
corrían  por  las  calles  hombres  i  mujeres,  en  busca  unos  de  sus  deudos 
que  creían  comprometidos  en  la  lucha,  i  quizá  heridos  o  muertos,  hu- 


sincero,  dice  que  solo  por  un  favor  de  la  Providencia  no  ocurrieron  mayores  des- 
gracias. "En  aquel  acto,  agrega,  solo  se  ol>servaron  diez  muertos,  entre  ellos  algunos 
particulares  inocentes,  i  sobre  treinta  heridos,  algunos  tan  gravemente  que  en  este 
propio  dia  murieron  i  otros  después. m  Según  él,  la  columna  de  Vial  tuvo  "un  muerto 
i  cuatro  o  seis  heridos,  entre  éstos  dos  de  sus  oBcialesn.  La  junta  gubernativa  de 
Santiago,  dando  cuenta  de  este  suceso  a  la  de  Buenos  Aires,  en  nota  de  4  de  abril 
de  181 1,  le  dice  estas  testuales  palabras:  "Por  fortuna,  el  número  de  los  muertos  de 
parte  de  los  sublevados  no  pasa  de  trece  individuos,  de  la  de  los  granaderos  uno  i 
de  los  artilleros  otro.  El  de  los  heridos  ha  sido  de  alguna  consideración,  n  I  Alvarcz 
Jonte,  dando  cuenta  e|  3  de  abril  a  su  gobierno  de  lo  ocurrido  en  Santiago,  le  dice 
que  los  muertos  fueron  catorce,  doce  de  ellos  de  los  sublevados,  i  dos  de  la  patria,  i 
ocho  o  nueve  heridos. 

Todas  estas  cifras  no  se  apartan  mucho  entre  si.  En  cambio  el  padre  frai  Francisco 
Javier  Guzman,  contemporáneo  de  estos  sucesos,  que  escribía  veinte  años  después  su 
Chileno  instruí  Jo  en  ¡a  historia  de  su  pais,  dice  en  la  lección  42,  pajina  288,  lo  que 
sigue:  "No  he  podido  averiguar  lo  cierto.  La  opinión  mas  preferente  es  que  los 
muertos  i  heridos  en  esta  ocasión,  entre  unos  i  otros  soldados,  inclusos  dos  paisanos 
de  la  plebe,  fueron  54  individuos.»  El  libro  de  que  copiamos  estas  palabras  no  puede 
ser  tomado  por  guia  en  ninguna  ocasión,  ni  aun  en  los  hechos  que  el  autor  dice 
haber  visto.  Uno  de  los  paisanos  muertos  en  esta  jornada,  fué  un  pobre  fatuo  cono- 
cido con  el  sobrenombre  de  "Pan  francesn,  con  que  lo  designaba  la  jente  del  pueblo. 
Este  nombre  siguió  siendo  recordado  cada  vez  que  se  hablaba  de  un  lance  parecido 
al  que  costó  la  vida  a  ese  infeliz.  "Le  tocó  la  de  Pan  francesn,  pasó  a  ser  una  es* 
presión  familiar  para  designar  las  desgracias  de  esa  clase. 
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yendo  otros  de  un  peligro  que  los  horrorizaba.  >i¡Sé  están  matando  en 
la  plazaiii  era  el  grito  que  se  oía  por  todas  partes,  sin  que  nadie  pu- 
diera esplicaráe  el  desenlace  de  aquel  trájico  suceso.  La  fuga  de  los 
soldados  dispersos,  i  el  ardor  de  los  que  los  perseguían,  aumentaban 
la  confusión  i  el  pavor  de  una  población  que  no  habia  visto  nunca 
escenas  de  esta  naturaleza.  Cuando  se  supo  que  los  sublevados  habían 
abandonado  la  plaza,  renacieron  nuevos  temores.  Se  habia  visto  salir 
del  cuartel  de  San  Pablo  otro  destacamento  de  setenta  hombres  a  re- 
forzar a  Figueroa,  i  regresar  a  toda  prisa  cuando  supo  que  las  tropas 
de  éste  habían  sido  batidas  en  la  plaza.  Todo  el  mundo  creía  que  el 
combate  iba  a  renovarse  en  las  cercanías  de  ese  cuartel. 
6.  Restablecimien-        6.  I^  junta  había  seguido  dictando,  en  medio 

o  ce   or  en:  pn-     ^^  j^  mayor  ansiedad,  las  órdenes  necesarias  para 
sioD}    proceso  i  ^        -^  ' 

muerte  del  coman-     reunir  las  fuerzas  de  línea  o  de  milicias  que  no 

dante  Figueroa.  habían  entrado  en  la  sublevación,  i  habia  esperado 
que  la  vista  de  todo  ese  aparato  hubiese  bastado  para  sofocarla  sin 
disparar  un  tiro.  Habían  comenzado  a  juntarse  esas  tropas  cuando 
el  estrépito  de  las  descargas  hizo  conocer  que  se  habia  empeñado  el 
combate  en  la  plaza.  Aquellas  órdenes  se  repitieron  entonces  con 
mayor  empeño;  i  a  las  once  de  la  mañana  la  junta  tuvo  a  sus  órdenes 
fuerzas  considerables  que  le  sirvieron  para  restablecer  la  tranquilidad. 
£1  rejimiento  de  milicias  de  caballería  del  Príncipe,  que  mandaba  el 
coronel  don  Pedro  Prado,  ocupó  distribuido  en  piquetes  toda  la  ca- 
ñada desde  San  Francisco  hasta  San  Lázaro,  para  mantener  el  orden 
e  impedir  los  excesos  que  en  medio  de  la  confusión  podía  cometer  el 
populacho  de  los  barrios  del  sur.  En  la  plaza  principal  se  reunieron 
ademas  de  los  granaderos  que  acaban  de  sostener  el  combate,  la 
compañía  veterana  de  dragones  de.  la  Reina,  el  rejimiento  de  milicias 
de  infantería  del  Reí,  i  seis  cañones  volantes,  que  fueron  colocados 
en  las  boca- calles.  Numerosos  paisa  nos  de  todas  condiciones,  arma- 
dos de  cualquier  modo,  acudían  también  de  varías  partes  en  defensa 
del  gobierno  i  de  las  nuevas  instituciones.  ««Con  motivo  del  ardi- 
miento i  prevención  de  los  riesgos  a  que  estaba  espuesta  la  población, 
i  principalmente  los  adictos  al  sistema  de  la  junta  que  se  considera- 
ban perdidos,  dice  un  cronista  contemporáneo,  a  las  once  i  medía  de 
la  mañana,  convocándose  unos  a  otros,  i  armándose  de  sables  i  pisto- 
las, formaron  varias  divisiones,  i  salieron  a  rondar  el  pueblo.  Entre 
éstos  se  presentó  como  jeneral  don  Nicolás  Matorras,  a  caballo,  i  don 
Martin  Larraín,  a  pié,  gritando:,  ^'los  que  sean  buenos  patriotas  ven- 
gan con  nosotros, II  i  se  dirijleron  al  cuartel  de  San  Pablo.  En  igual 


i 


312  HISTORIA  DE  CHILE  1811 

tiempo  se  presentó  el  padre  Camilo  Henriquez,  relijioso  de  la  buena 
muerte  con  su  gran  palo  en  la  mano,  sin  capa  ni  mas  que  un  gabán  i 
sombrero,  i  dando  varias  voces  enfrente  del  palacio  a  los  patriotas, 
reunió  mucha  moceria,  i  formando  su  división  i  cuadrilla,  los  capita- 
neaba, dirijiéndose  igualmente  a  San  Pablo,  que  era  el  punto  de 
reunión  11  (22). 

Pero  era  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  el  hombre  que  en 
aquellos  momentos  habia  desplegado  mayor  actividad  i  entereza.  En  el 
seno  de  la  junta  dictó  las  órdenes  mas  enérjicas  i  perentorias  para  reu- 
nir tropas  i  para  organizar  la  defensa  del  gobierno.  En  el  principio, 
habia  esperado  que  la  sublevación  se  desenlazaría  pacíñcamente,  i  al 
efecto  envió  dos  emisarios  a  reducir  a  Figueroa  a  que  desistiese  de  su 
empeño;  pero  desde  que  supo  las  ultimas  ocurrencias  de  la  plaza,  re- 
solvió obrar  mas  enérjicamente  para  restablecer  la  tranquilidad  i  para 
castigar  a  los  que  la  turbaban.  Después  de  repetir  las  órdenes  para 
congregar  el  mayor  numero  posible  de  tropas,  montó  el  primer  caballo 
que  encontró  a  mano,  i  se  presentó  en  la  plaza  a  dictar  las  medidas 
que  parecían  mas  urjentes.  Llamando  en  auxilio  público  a  todos  los  pa- 
triotas, i  seguido  de  un  numeroso  jentío,  se  puso  en  marcha  para  el 
cuartel  de  San  Pablo,  donde,  según  se  decia,  iba  a  comenzar  de  nue- 
vo la  lucha.  Contábase  que  los  soldados  de  infantería  de  Concepción, 
que  no  habian  alcanzado  a  llegar  a  la  plaza  antes  del  combate,  reuni- 
dos ahora  a  algunos  de  los  fujitivos,  se  hacían  fuertes  en  aquel  cuartel, 
donde  tenían  municiones  en  abundancia,  así  como  fusiles,  pistolas, sables 
i  hasta  dos  cañones.  Sin  embargo,  esos  soldados,  instruidos  de  la  derro- 
ta  de  Figueroa,  faltos  de  jefe  que  los  mandara,  i  viéndose  amenazados 
por  los  gruesos  grupos  de  jente  que  marchaban  a  atacarlos,  abandona- 
ron a  toda  prisa  el  cuartel  i  se  dispersaron  corriendo  hacía  el  camino 


(22)  Diario  inédito  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. — Dando  alH  mismaalgunas 
noticias  acerca  del  pa,dre  Camilo  Henriquez,  Talavera  agrega  estas  palabras:  "Dicho 
fraile  Camilo,  se  asegura  es  memorable  por  sus  hechos.  Se  dice  que  estuvo  seis  años 
en  la  Inquisición  de  Lima  por  varias  proposiciones  heréticas;  que  en  la  revolución  de 
Quito  e  instalación  de  su  junta  tuvo  mucha  parte;  i  que  por  este  motivo  e  iguales  sos- 
pechas se  le  hizo  salir  de  la  capital  de  Lima.  Lo  cierto  es  que  aqui  se  tiene  como 
oráculo  del  nuevo  sistema,  que  come  i  vive  con  Matorras,  que  es  uno  de  los  corifeos 
de  la  junta,  i  que  entre  todos  los  facciosos  tiene  el  primer  lugar,  n  Se  recordará  que 
Matorras  era  un  comerciante  de  modesta  fortuna,  que  habia  sido  rejidor  del  cabildo 
de  Santiago,  i  que  se  hacia  notar  ix)r  su  ardoroso  patriotismo  i  por  su  interés  por 
cuanto  se  relacionaba  oon  el  servicio  público.  En  años  anteriores  habia  sido  uno  de 
los  mas  entusiastas  propagadores  de  la  vacuna. 
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de  Valparaíso,  donde  esperaban  reunirse  a  otras  tropas  de  su  cuerpo^ 
según  veremos  mas  adelante. 

Al  regresar  a  la  plaza,  Rozas  se  acercó  a  las  puertas  del  palacio  de 
la  real  audiencia.  Allí  se  hallaban  los  oidores  alarmados  con  las  graves 
ocurrencias  de  ese  dia.  Encarándose  con  ellos,  los  acusó  en  voz  alta  i  en 
los  términos  mas  duros  de  ser  los  instigadores  de  la  sangrienta  asona- 
da. Las  escusas  que  daban  aquellos  altos  funcionarios,  para  justifícar 
su  conducta,  no  calmaron  la  irritación  de  Rozas  ni  la  de  los  hombres 
que  lo  seguían.  Algunos  de  éstos  prorrumpieron  en  insultos  i  amenazas. 
«Los  oidores,  consternados  i  sobrecojidos  de  temor,  dice  el  cronista 
antes  citado,  no  se  atrevían  a  salir  del  zaguán  de  la  audiencia,  sino 
después  que  el  oficial  de  milicias  don  Manuel  Cotapos  les  franqueó  la 
seguridad  de  sus  personas  con  dos  soldados  a  cada  uno  para  que  los 
acompañasen  a  sus  habitacionestt  (23).  Aquel  encumbrado  tribunal, 
que  habia  sido  el  mas  firme  sosten  del  viejo  réjimen,  siguió  funcio- 
nando durante  dos  semanas,  pero  ese  dia  perdió  su  prestijio  tradicio- 
nal, i  debió  comprender  que  era  inevitable  su  disolución. 

A  esas  horas  se  pregonaba  un  bando  dictado  por  la  junta  gubernativa 
para  informar  al  público  de  lo  ocurrido,  i  para  mandar  abrir  el  proceso 
indagatorio  sobre  los  autores  i  cómplices  de  la  sublevación.  "Siendo 
este  delito  el  mas  grave  que  podía  presentarse  contra  la  patria,  la  reli- 
jion  i  el  estado,  decía  aquel  bando,  se  ha  resuelto  que  a  la  mayor  bre- 
vedad se  examinen  los  testigos  sabedores  de  los  hechos,  se  averigüen 
los  cómplices  i  se  aplique  a  todos  el  mas  severo  escarmiento,  comisio- 
nándose pava  todo  al  señor  vocal  don  Juan  Enrique  Rosales,  con  el 
asesor  don  Francisco  Antonio  Pérez  i  secretario  don  José  Gregorio 
Argomedo.ri  En  virtud  de  esta  orden,  los  tres  comisionados  principia- 
ron a  recojer  declaraciones  de  las  personas  que  habían  presenciado  los 
primeros  accidentes  de  la  sublevación,  o  intervenido  en  ellos. 

Mientras  tanto,  se  buscaba  con  todo  empeño  al  caudillo  Figueroa. 
Se  le  habia  visto  huir  de  la  plaza,  diríjirse  al  monasterio  de  monjas 
clarisas,  cuyas  puertas  halló  firmemente  cerradas  (24),  despojarse  de 
sus  armas  i  de  su  casaca  militar  para  no  ser  reconocido,  i  encaminarse  a 
toda  prisa  al  vecino  convento  de  Santo  Domingo,  donde  se  le  suponía 


(23)  Diario  citado  de  Talavera. — El  padre  Martínez  ha  contado  este  mismo  he- 
cho en  la  pajina  92  de  su  Memoria  histórica. 

(24)  El  monasterio  de  monjas  clarisas  llamado  de  la  Victoria,  ocupaba  entonces 
la  manzana  encerrada  entre  las  calles  de  las  Monjitas,  de  San  Antonio,  de  Santo 
Domingo  i  del  21  de  Mayo,  i  tenia  su  puerta  principal  i  su  iglesia  vecinas  a  la  plsza. 
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oculto.  El  doctor  Rozas  se  encargó  personalmente  de  su  captura.  To- 
mó en  la  plaza  dos  compañías  de  milicianos,  una  de  caballería,  con  que 
resguardó  todas  las  salidas  del  convento,  i  otra  de  infantería,  con  que 
penetró  resueltamente  en  su  recinto  para  hacer  un  rejistro  escrupuloso. 
Durante  largo  rato  fueron  inútiles  todas  las  dilijencias  para  hallar  el 
escondite  de  Figueroa.  Rozas  ofrecia  un  valioso  premio  en  dinero  al  que 
lo  descubriese;  pero  sus  soldados  recorrían  los  claustros  i  la  iglesia  sin 
resultado  alguno.  •» Después  del  prolijo  examen  que  se  hizo  sin  habér- 
sele encontrado,  dice  el  mas  prolijo  cronista  de  estos  sucesos,  i  ya  al 
tiempo  de  salir  Rozas  sin  aquella  esperanza,  vino  un  muchacho  de) 
propio  convento  i  delató  que  él  habia  visto  i  sabia  dónde  estaba  el  reo, 
sin  duda  por  el  aliciente  de  los  500  pesos  que  en  voz  alta  i  en  varíaos 
ocasiones  prometió  Rozas  al  que  descubriese  al  criminal  Figueroa.  Lo 
cierto  es  que  inmediatamente  se  quitó  aquel  una  hebilla  de  oro  de  su 
zapato,  que  tendría  treinta  castellanos,  i  se  la  dio  al  muchacho.  Con 
la  noticia  antedicha,  i  precedidos  por  el  denunciante,  entraron  nueva- 
mente a  la  celda  del  padre  González,  i  en  el  huertecillo  que  tiene, 
encontraron  al  reo  debajo  de  un  parrón  i  cubierto  con  una  estera. 
Figueroa  se  rindió  sin  oponer  la  menor  resistencia.  De  allí  lo  sacaron 
colocado  en  medio  de  una  compañía  de  granaderos,  i  lo  pasaron  por 
la  plaza  mayor  con  dirección  al  parque  de  artillería,  en  frente  de  la 
Moneda.  Dos  cuadras  antes  de  llegar  a  este  destino,  resolvió  la  junta 
asegurarlo  en  la  cárcel  pública.  Así  se  practicó,  i  segunda  vez  atravesó 
el  reo  las  calles  que  habia  andado  i  la  plaza  mayor,  marchando  con  el 
mayor  denuedo  i  serenidad.  Como  a  las  doce  del  dia,  quedó  en  la  cár- 
cel asegurado  con  prisiones  (grillos  i  esposas),  encerrado  en  un  cala- 
bozotí  (25).  Dos  de  los  testigos  que  declararon  en  el  proceso  de 
Figueroa  (el  capitán  don  Luis  Carrera  i  el  teniente  don  Enrique  Cam- 
pino),  contaban  que  en  esos  momentos  le  hablan  oido  disculpar  su  con- 
ducta alegando  que  habia  obrado  por  órdenes  superiores;  pero  en  su 
confesión  el  reo  negó  repetidas  veces  el  haber  proferido  esas  palabras. 
A  esas  horas  se  efectuaban  en  Santiago  muchas  otras  prisiones.  El 
ex-presidente  Carrasco,  que  vivía  retirado  en  una  quinta  del  barrio 
de  la  Chimba,  ajeno  sin  duda  a  todo  lo  que  pasaba  en  la  ciudad, 


(25)  Diarío  citado  de  Talayera — Según  las  notas  que  en  años  pasados  recojimos 
acerca  de  estos  sucesos  en  la  conversación  con  algunos  contemporáneos,  el  que  ocul- 
tó a  Figueroa  fué  un  relijioso  apellidado  Boubinet,  francés  de  nacimiento,  pero 
establecido  desde  muchos  años  atrás  en  Chile,  a  donde  habia  llegado  huyendo  de 
las  persecuciones  de  la  revolución. 
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pero  cuyo  nombre  habia  sido  invocado  durante  la  sublevación,  fué 
apresado  esa  misma  mañana  i  conducido  en  una  calesa  al  antiguo 
palacio  de  los  gobernadores,  donde  se  le  mantuvo  encerrado.  Pocas 
horas  mas  tarde  fueron  reducidos  a  prisión  el  comandante  de  injenie- 
ros  Olaguer  Feliü,  don  Manuel  Antonio  Figueroa,  comerciante  de 
Santiago  e  hijo  del  caudillo  de  la  sublevación,  i  algunas  otras  perso* 
ñas.  A  todos  ellos  se  les  tomaron  sus  papeles,  con  la  esperanza  de 
descubrir  en  éstos  el  oríjen  de  los  planes  contra-revolucionarios  i  de 
poder  castigar  a  los  cómplices  (26).  El  orden  público  estaba  comple- 
tamente restablecido  pero  por  todas  partes  se  hacían  sentir  la  intran- 
quilidad i  la  alarma  producidas  por  sucesos  tan  estraordinarios.  Las 
tiendas  i  almacenes  permanecian  cerrados.  La  plaza  principal  estaba 
ocupada  por  mas  de  dos  mil  hombres  de  tropa  i  de  milicia  de  las 


(26)  El  ex  presidente  Carrasco,  en  una  representación  dirijida  al  rei  desde  Lima 
en  18 1 2,  refíere  su  prisión  i  el  proceso  que  se  le  siguió,  exajerando  cuanto  es  dable 
los  vejámenes  i  ofensas  que,  según  él,  le  infirieron.  "Habiéndome  conducido,  dice, 
con  el  mayor  ultraje,  algazara  i  gritería,  como  podría  ejecutarse  con  el  mas  criminal 
malhechor,  se  me  encerró  en  un  cuarto  el  mas  indecente  i  estrecho,  con  centinela  de 
vista,  privado  de  comunicación,  i  con  orden  de  rejistrarme  la  comida  i  cuanto  se  lle- 
vase de  fuera.ii  £1  cronista  Talavera,  perfectamente  impuesto  de  todos  los  incidentes 
de  estos  dias,  cuenta  en  cambio  que  Carrasco  fué  conducido  de  su  casa  en  una  cale- 
sa, pero  con  buena  escolta,  i  colocado  en  el  palacio  en  el  mismo  cuarto  que  le  servia 
de  despacho  cuando  era  presidente.  En  otra  pieza  del  mismo  palacio  fué  colocado  el 
coronel  Olaguer  Feliú. 

Entre  los  presos  de  esos  dias  se  contó  don  Julián  Zilieruelo,  en  cuya  casa  vivía 
Carrasco,  i  un  oBcial  de  asamblea  llamado  don  Enrique  Cardoso.  En  la  noche  fué 
apresado  el  cronista  don  Manuel  Antonio  Talavera,  acusado  de  haber  recibido  i 
atendido  en  su  casa  (situada  en  la  esquina  de  la  plaza  formada  por  las  calles  de  la 
Catedral  i  del  Puente),  auno  de  los  sublevados  que  se  hallaba  herido.  Talavera  fué 
encerrado  en  la  cárcel,  cerca  del  calabozo  en  que  estaba  Figueroa,  i  fué  por  esto  mis- 
mo testigo  de  lo  que  allí  pasó  aquella  noche. 

Cuenta  Talavera  que  el  mismo  dia  i.**  de  abril  mandaron  los  patriotas  tocar  repi- 
ques de  campanas  fínjiendo  que  acababan  de  llegar  noticias  de  grandes  triunfos 
alcanzados  por  los  revolucionarios  de  Buenos  Aires,  entre  los  cuales  se  contaba  que 
el  jeneral  EIÍo  se  habia  rendido  entregando  a  sus  vencedores  la  plaza  de  Montevideo. 
Talavera  dice  que  oyó  decir  que  el  doctor  Rozas  se  jactal)a  después  de  ser  el  autor 
de  esta  invención.  El  padre  Martínez,  que  sigue  fielmente  el  diario  de  Talavera,  casi 
copiando  muchas  de  sus  pajinas,  repite  lo  mismo  en  la  pajina  93  de  su  Memoria  his" 
iórica.  Es  probable,  sin  embargo,  que  los  repiques  que  se  tocaron  a  las  doce  del  dia« 
fueron  dispuestos  por  los  patriotas  para  celebrar  el  triunfo  obtenido  en  Santiago 
contra  los  sublevados,  i  después  que  éstos  abandonaron  el  cuartel  de  San  Pablo,  i 
que  la  historieta  del  correo  que  acababa  de  llegar  de  Buenos  Aires  fuera  un  simple 
rumor  que  esplotaron  los  enemigos  del  gobierno  para  acusar  a  éste  de  embustero. 
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tres  armas,  i  no  se  dejaba  pasar  a  nadie  sin  permiso  de  los  oficiales.  A 
las  cuatro  de  la  tarde  se  fijó  en  medio  de  ella  una  alta  horca  en  que 
se  colgaron  los  cadáveres  del  cabo  Molina  i  de  cuatro  soldados  de  la 
facción  de  Figueroa,  muertos  en  el  combate  de  la  mañana. 

Los  comisarios  de  la  junta  continuaban  entretanto  el  proceso.  Inte- 
rrogado Figueroa  sobre  los  sucesos  de  ese  dia  i  sobre  el  objeto  i  los 
móviles  de  la  sublevación,  trató  de  esplicar  su  conducta  como  el  sim- 
ple cumplimiento  de  un  deber  militar.  Resistiéndose  a  confesar  que 
hubiera  querido  restablecer  el  antiguo  gobierno,  espuso  que  habia  acu- 
dido al  cuartel  de  San  Pablo  porque  supo  que  la  tropa  estaba  amoti- 
nada; i  que  se  habia  puesto  a  su  cabeza  para  presentarla  a  la  junta  a 
ñn  de  que  se  le  hiciera  justicia,  pero  que  no  le  habia  sido  posible  llevar 
a  cabo  este  propósito  por  la  interposición  de  las  fuerzas  que  salieron  a 
atacarlo.  Negó  que  él  hubiera  mandado  romper  el  fuego,  sosteniendo 
que  la  primera  descarga  habia  partido  de  las  tropas  del  comandante 
Vial,  como  negó  muchos  otros  cargos  que  se  le  hacían,  o  dijo  que  no 
recordaba  algunos  de  los  incidentes  cuya  esplicacion  se  le  pedia.  De 
todas  maneras,  el  interrogatorio  de  Figueroa,  aunque  hecho  precipita- 
damente i  sin  la  sagacidad  que  habrian  podido  usar  jueces  mas  espe- 
rimentados,  deja  ver  por  las  contestaciones  de  éste  que  no  le  era  en 
modo  alguno  posible  justificarse  de  la  acusación  que  resultaba  de  los 
mismos  hechos;  pero  esas  contestaciones  reflejan  una  digna  entereza 
para  no  comprometer  a  nadie  con  revelaciones  arrancadas  por  la  indis- 
creción o  por  el  miedo.  Figueroa,  cuyas  manos  estaban  sujetas  con 
esposas,  no  pudo  firmar  su  confesión,  que  fué  suscrita  por  el  mismo 
oficial  que  la  escribía. 

A  las  diez  de  la  noche  estaban  terminadas  la  confesión  del  reo  i  las 
declaraciones  de  diez  testigos  diferentes.  A  esa  hora  se  reunió  la  junta 
gubernativa  en  su  sala  de  acuerdos,  para  oir  la  relación  de  la  causa  i 
pronunciar  la  sentencia.  Presidia  la  sesión  el  vocal  Márquez  de  la  Pla- 
ta, i  ademas  de  los  tres  vocales  que  habian  intervenido  en  las  provi- 
dencias dictadas  para  sofocar  la  revuelta,  asistía  también  el  coronel 
Reina,  que  se  habia  mantenido  en  su  casa  estraño  a  todos  los  actos 
gubernativos  de  ese  dia,  i  sobre  el  cual  recaían  vehementes  sospechas 
de  ser  cómplice  de  Figueroa,  o  por  lo  menos,  de  simpatizar  con  la  con- 
tra-revolución que  éste  habia  intentado.  Los  cabildantes  de  Santiago, 
espresamente  citados  para  esta  reunión,  tomaron  asiento  a  uno  i  otro 
lado  de  los  vocales  de  la  junta  gubernativa.  El  acuerdo  comenzó  por 
la  lectura  completa  del  proceso,  hecha  en  voz  alta  por  el  secretario  don 
José  Gregorio  Argomedo.  Después  de  una  corta  discusión  para  dejar 
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establecido  que  la  gravedad  i  la  publicidad  de  los  hechos  hacían  inne- 
cesarios otros  trámites,  Rozas  i  Rosales,  recordando  las  circunstancias 
del  delito  de  Figueroa,  pidieron  sin  vacilar  que  se  aplicase  a  éste 
aquella  misma  noche  la  pena  de  muerte.  Los  vocales  Carrera  i  Reina, 
por  el  contrario,  sin  poder  justifícar  la  conducta  del  reo,  pero  obede- 
ciendo el  primero  a  consideraciones  de  familia  i  el  segundo  a  sus  sen* 
timíentos  de  español  i  a  su  mal  disimulada  simpatía  por  todo  lo  que 
pudiera  conducir  al  restablecimiento  del  antiguo  réjimen,  opinaron  por 
que  se  condenara  a  Figueroa  a  destierro  perpetuo  fuera  del  pais,  lo  que 
en  aquellas  condiciones  le  habria  permitido  trasladarse  al  Perii  a  reci- 
bir allí  el  premio  que  no  habria  dejado  de  darle  el  virrei.  El  vocal 
Márquez  de  la  Plata,  en  su  calidad  de  presidente  accidental  de  la  junta, 
resolvió  esta  diverjencia  de  votos  adhiriéndose  a  los  que  pedian  la  pe- 
na de  muerte.  La  sentencia  estendida  inmediatamente  i  firmada  por 
los  cinco  vocales  de  la  junta,  declaraba  a  Figueroa  traidor  a  la  patria 
i  al  gobierno,  i  disponía  que  cuatro  horas  después  de  su  notificación, 
fuese  fusilado  en  el  mismo  calabozo  en  que  se  hallaba  detenido  (27). 


(27)  Constan  estos  pormenores  de  una  información  sumaria  levantada  en  Santiago 
en  noviembre  de  1814  a  solicitud  de  los  hijos  de  Figueroa  para  demostrar  la  injusti- 
cia de  aquella  sentencia,  i  purificar  su  memoria  de  toda  mancha,  por  cuanto  habla 
sido  condenado  por  el  delito  de  ser  leal  a  su  reí.  Entre  los  que  declararon  en  aque- 
lla información  se  contaba  el  mismo  coronel  don  Francisco  Javier  de  Reina,  que 
había  fírmado  la  sentencia  de  muerte  de  Figueroa.  Sabemos  que  Reina,  español 
de  nacimiento,  i  afecto  a  la  causa  de  España,  había  sido  colocado  en  la  junta  guber- 
nativa contra  su  voluntad;  i  que  falto  de  valor  para  protestar  contra  los  actos  del 
nuevo  gobierno,  i  separarse  abiertamente  de  él,  se  vio  forzado  a  dar  su  nombre  i  su 
firma  a  muchas  providencias  revolucionarias  que  reprobaba  en  el  fondo  de  su  alma. 
Separado  poco  mas  tarde  de  los  negocios  públicos,  i  confinado  por  los  patriotas  en 
setiembre  siguiente  a  la  villa  de  los  Andes,  pasó  allí  algunos  meses,  i  luego  se  le 
dejó  vivir  en  paz  sin  ser  inquietado  por  la  revolución.  Pero  en  octubre  de  18 14, 
cuando  se  consumó  la  reconquista  española,  el  coronel  Reina  se  vio  en  la  necesidad 
de  "purificar  su  conductan,  es  decir,  de  probar  con  testigos  abonados  que  siempre 
había  sido  Bel  a  la  causa  del  rei.  Llamado  el  23  de  noviembre  de  ese  propio  año  a 
declarar  acerca  de  la  condenación  de  Figueroa,  a  que  él  mismo  había  contribuido  con 
su  íirmn,  el  coronel  Reinase  vio  sumamente  angustiado  para  dar  una  esplicacion  que 
lo  justificase  de  toda  responsabilidad.  Dijo  "que  no  tuvo  conocimiento  alguno  de  la 
causa  que  se  formó  a  Figueroa  el  día  i."  de  abril  de  181 1,  ni  tuvo  tampoco  conocí* 
miento  de  la  prisión  que  se  hizo  de  su  persona,  que  ese  mismo  día  i.^  en  la  noche  fué 
llamado  a  la  junta,  como  vocal  que  era  entonces  de  ella,  que  en  este  mismo  acto  víó 
entrar  a  la  sala  de  la  junta  al  ayuntamiento  pleno,  i  tomaron  asientos  a  derecha  e 
izquierda  de  la  junta;  i  entonces  el  vocal  don  Juan  Enrique  Rosales  presentó  la  cau- 
sa o  sumario  que  él  mismo  formó  a  don  Tomas  de  Figueroa;  que  el  que  declara 
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La  sentencia  fué  notificada  al  reo  a  las  doce  de  la  noche.  «'Él  mismo 
la  leyó,  i  en  voz  alta  dijo  que  a  la  fuerza  rendiría  su  vida,  no  a  la  sen- 
tencia que  emanaba  de  una  autoridad  ilejítima.n  Aunque  el  fallo  de 
la  junta  autorizaba  a  Figueroa  a  elejir  "cl  relijioso  sacerdote  que  fuere 
de  su  satisfacción  ti  para  hacer  su  última  confesión,  i  aunque  él  pidiese 
con  instancia  que   se  le  llamase  a   un  fraile  franciscano  nombrado 
frai  Blas  Alonso,  mui  conocido  por  sus  ¡deas  antirevolucionarias,  sus 
guardianes  se  negaron  a  permitirle  otro  confesor  que  el  padre  Camilo 
Henriquez.  »»De  primeras,  continua  el  cronista  citado,  resistió  Figueroa 
hacer  su  confesión  con  el  antedicho  relijioso,  pero  cuando  vio  que  no 
se  le  concedía  otro,  se  resolvió  a  ello  con  bastantes  demostraciones, 
según  dicen,  de  dolor  i  arrepentimiento.   A  las  tres  i  media  de  la  ma- 
ñana se  puso  toda  la  guardia  sobre  las  armas,  se  hizo  que  los  soldados 
reconociesen  sus  fusiles  i  preparasen  la  ceba.    Inmediatamente  pasó  el 
capitán  de  granaderos  don  José  Diego  Portales  i  el  teniente  don  Ber- 
nardo Velez  i  doce  hombres  a  la  ejecución  de  la  sentencia  en  el  pro- 
pio calabozo  del  reo —  A  las  cuatro  menos  cinco  minutos  de  la  maña- 


hasta  entonces  ignoraba  de  dicha  causa,  i  se  leyó  por  el  secretario  don  José  G.  Ar- 
gomedo  en  presencia  de  la  misma  junta  i  del  ayuntamiento. ...  Que  no  sabe  quiénes 
depusieron  en  ella,  e  igualmente  que  no  hubo  consejo  de  guerra  ni  sombra  de  él,  i 
que  notando  que  el  sumario  o  proceso  no  estaba  ec  nada  arreglado  a  las  leyes  mili- 
tares, i  la  suma  precisión  de  formarse  consejo  de  guerra  como  correspondía  a  la 
persona  que  se  juzgaba,  no  tuvo  lugar  su  razonamiento,  i  se  contestó  que  el  suceso 
del  citado  dia  habia  sido  una  sedición  popular,  i  que  con  lo  actuado  habia  mas  que 
sobrado. — Preguntado  si  se  le  manifiesta  una  copia  de  la  causa  oríjinal,  asegurará 
por  la  igualdad  de  los  hechos  en  su  relación  o  por  vista  de  aquella  ser  la  que  se 
presenta  legal  copia  de  la  verdadera,  dijo  que  como  se  leyó  en  la  junta,  s^un  de}a 
dicho,  tarde  de  la  noche,  i  que  todo  el  dia  habia  sido  una  pura  ajitacion  de  su  espí- 
ritu aflijído,  fatigado  i  enfermo,  no  puede  asegurar  si  la  copia  que  se  le  presenta  sea 
en  todo  igual  a  la  orijinal;  que  aquella  noche  todo  fué  una  tropelía,  i  el  declarante 
acusado  de  igual  delito  como  aliado  que  decian  ser  de  Figueroa,  casi  no  sabia  en 
dónde  estalxi  sentado;  pero  que,  sin  embargo,  se  resistió  siempre  a  la  sentencia  ca« 
pital  contra  Figueroa.  n  El  oidor  don  José  Santiago  Aldunate,  que  informó  sobre  el 
mismo  asunto  en  24  de  noviembre  de  1814,  dijo  que  él  no  habia  tenido  intervención 
ni  conocimiento  personal  en  la  causa  de  Figueroa,  pero  qne  de  pública  voz  sabe  que 
hubo  diverjencia  de  votos,  dos  por  la  pena  de  destierro  i  dos  por  la  pena  de  muerte, 
i  que  la  dirimió  el  vocal  Márquez  de  la  Plata,  pronunciándose  por  esta  última. 

£1  vocal  don  Ignacio  de  Carrera  se  habia  pronunciado  también  por  la  pena 
de  destierro,  pero  tuvo  que  ceder  a  la  mayoría,  i  que  firmar  como  Reina  la  senten- 
cia de  muerte.  Al  proceder  así,  Carrera  obedecia  quizá  en  parte  a  sus  sentimientos 
humanos  i  compasivos;  pero  estaba  ademas  sometido  a  las  influencias  de  familia* 
Una  sobrina  suya  era  la  esposa  de  un  hijo  de  Figueroa. 
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na  se  dio  la  descarga,  i  con  ella  la  muerte  a  Figueroa.n  Dos  horas  mas 
tarde,  su  cadáver,  puesto  en  la  misma  silla  en  que  se  habia  consumado 
la  ejecución,  despojado  de  sus  arreos  militares,  con  un  balazo  en  el 
pecho  i  con  una  quijada  rota  por  otra  bala,  era  colocado  bajo  el  pórti- 
co de  la  cárcel  a  la  espectacion  de  todo  el  pueblo.  En  seguida,  en  vez 
de  darle  la  sepultura  que  correspondía  a  su  rango,  se  le  arrojó  en  el 
enterratorio  de  la  Caridad,  como  solía  hacerse  con  los  ajusticiados  por 
delitos  comunes  (28). 

En  la  misma  mañana  se  publicaba  un  nuevo  bando  de  la  junta  gu- 
bernativa. Después  de  recordar  los  antecedentes  de  Figueroa,  la  ma- 
nera como  habia  pasado  a  Chile,  indultado  en  España  de  la  pena  de 
horca,  i  condenado  a  presidio  perpetuo  en  la  plaza  de  Valdivia  (29),  i 
de  presentar  en  sus  rasgos  principales  el  cuadro  de  los  sucesos  del  dia 
anterior,  la  sublevación  de  una  parte  de  las  tropas  i  la  sangre  derrama- 
da en  la  plaza  pública  en  un  combate  contra  las  fuerzas  que  defendían 
el  gobierno  i  el  orden  establecido,  la  junta  justiñcaba  su  conducta  per 
aquella  ejecución  como  necesaria  para  servir  de  escarmiento,  i  decla- 
raba su  resolución  de  castigar  con  igual  rigor  los  delitos  de  la  misma 
clase  que  se  cometieran  en  adelante.  Aquella  ejecución,  en  efecto,  no 
era,  como  mas  tarde  pretendió  sostenerlo  el  partido  español,  el  fruto 
de  odios  encarnizados  i  feroces  ni  de  sed  de  sangre  de  los  patriotas. 
La  leí,  en  sus  términos  mas  claros  i  esplícitos,  imponía  la  pena  de 
muerte  al  jefe  militar,  que  abusando  del  mando  que  ejercía,  sublevaba 
sus  soldados  i  hacia  armas  contra  el  gobierno  establecido;  i  Figueroa, 
que  habia  prestado  a  ese  gobierno  en  Concepción  juramento  de  obe- 
diencia i  de  fidelidad,  no  podía  conspirar  contra  él  sin  incurrir  en  aque- 
lla.pena.  Su  amor  por  el  reí,  el  deseo  de  conservarle  estos  dominios 
contra  las  aspiraciones  de  independencia  que  comenzaban  a  dejarse 
sentir,  no  lo  autorizaba  para  sublevarse  contra  el  gobierno  a  cuyo  ser- 
vicio se  habia  colocado.  Los  patriotas,  por  otra  parte,  habían  dirijido 
hasta  entonces  la  revolución  con  moderada  fírmeza,  no  habían  come- 
tido ninguna  violencia,  i  aun  el  nuevo  gobierno  habia  sido  respetuoso 

(28)  £1  20  lie  febrero  de  1815,  bajo  el  réjimen  inaugurado  por  la  reconquista 
española,  i  por  providencia  del  presidente  don  Mariano  Osario,  cl  cadáver  de  Fi- 
gueroa fué  trasladado  con  gran  pompa  a  la  Catedral  de  Sontiago,  donde  se  le  dio 
sepultura.  Puede  verse  la  descripción  de  esa  aparatosa  ceremonia  en  la  Gaceta  del 
gobierno  de  C/i//í(conocidajcneralmenteconel  nombre  de  gaceta  del  rei),  número  15, 
de  23  de  febrero  de  181 5. 

(29)  Pueden  verse  estos  antecedentes  en  la  parte  V,  capitulo  17  de  nuestra  His- 
toria^ i  en  especial  en  la  nota  número  19. 
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con  SUS  mas  ardorosos  adversarios.  Los  patriotas,  que  conocían  per- 
fectamente ]a  desapiadada  crueldad  con  que  los  españoles  habían  repri- 
mido los  primeros  movimientos  revolucionarios  en  Quito  i  en  Charcas, 
sabían  bastante  bien  que  sí  aquellos  llegaban  a  derrocaren  Chile  el  nue- 
vo gobierno  habrían  procedido  con  la  misma  dureza.  Los  antecedentes 
de  Figueroa  no  eran  los  mas  a  propósito  para  disipar  esos  temores.  £1 
doctor  Rozas  sabia  desde  enero  anterior  que  los  españoles  conspiraban 
contra  las  nuevas  instituciones,  que  hablaban  de  emplear  contra  los 
patriotas  los  mismos  medios  usados  en  esas  otras  provincias,  i  que  de- 
signaban como  jefe  de  la  represión  al  teniente  coronel  Figueroa,  que 
se  habia  hecho  notar  por  su  poco   miramiento  por  la  vida  á2  los  ven- 
cidos.  Indudablemente,  si  el  partido  español  hubiera  triunfado  el  i  .*^ 
de  abril  de  1811,  se  habría  levantado  el  cadalso  en  la  plaza  de  Santia- 
go para  los  mas  ilustres  patriotas,  i  un  gran  número  de  éstos  habría 
sido  condenado  a  prisión  ilimitada  en  las  casas  matas  del  Callao.  La 
ejecución  de  Figueroa,  ademas,  al  paso  que  servia  de  freno  contra  las 
tentativas  del  mismo  jénero,  afirmaba  a  los  revolucionarios,  haciéndo- 
les entender  que  no  les  seria  posible  volver  atrás.  Pero  no  debe  olvi- 
darse que  a  pesar  del  rigor  de  la  sentencia,  de  los  términos  infamantes 
en  que  estaba  concebida  i  de  los  accidentes  con  que  se  le  dio  cumpli- 
miento, aquella  ejecución  no  infama  la  memoria  de  la  víctima.   Fi- 
gueroa murió  si  no  con  gloria,  a  lo  menos  con  dignidad,  i  por  servir 
una  causa  que  creía  noble  i  sagrada  (30). 


(30)  La  asonada  o  revolución  militar  del  i.°  de  abril  de  181 1  ha  sido  referida  mu- 
chas veces  con  m«is  o  menos  prolijidad;  i  salvo  diferencias  de  accidentes,  todas  esas 
relaciones  están  mas  o  menos  acordes  en  el  conjunto  de  los  hechos;  pero  nos  ha  sido 
necesario  someterlas  a  un  prolijo  examen  comparativo,  estudiar  otros  documentos 
que  no  habían  sido  conocidos  antes  i  recojer  las  noticias  que  podían  suministrarnos 
algunas  personas  que  presenciaron  esos  sucesos,  i  a  quienes  pudimos  consultar  en 
años  atrás,  para  trazar  el  cuadro  que  contienen  las  pajinas  anteriores. 

La  junta  gubernativa  de  Santiago  hizo  una  relación  de  esos  hechos  en  un  oficio 
dirijido  a  la  junta  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  4  de  abril,  i  publicada  alH  en  la 
Gaceta  número  46  del  25  del  mismo  mes;  pero  esa  relación  sumamente  breve,  apenas 
dn  una  idea  jeneral  i  compendiosa  de  lo  que  habia  ocurrido.  La  nota  en  que  con  la 
fecha  de  3  de  abril  daba  cuenta  a  su  gobierno  el  ájente  de  Buenos  Aires  Alvares 
Jonte,  es  mucho  mas  estensa,  pero,  como  veremos  mas  adelante,  no  constituye  un 
documento  serio  i  digno  de  fe.  En  cambio,  la  relación  que  contiene  el  diario  in¿<lito 
de  Talavera,  seguida  casi  ñelmente  por  el  padre  Martínez,  es  bastante  noticiosa,  i 
guarda  notable  fidelidad  con  los  demás  documentos  i  con  los  datos  que  pudimos  re- 
cojer de  los  contemporáneos. 

Entre  esos  documento?,  el  mas  aprecia  ble  es  el  proceso  abierto  ese  mismo  día  para 
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7.  Actitud  enérjica  de         7.  La  tranquilidad  de  los  espíritus  no  reapa- 

la  junta  para  consoli*  .,  ,         .  1^1     •     •      ,.      j  %    j  ^  1 

dar  su  autoridad:  so-     ^^^*"  ^^^  ^^  restablecimiento  del  orden  en  la 
metimiento  de  los  su-     ciudad.  Patrullas  de  ciudadanos  armados  reco- 

blevadas  fujitivos:  por         •        «  n  j  t  •.       1 

muerte  del  obispo  Al-     ^^'^"  ^^^  calles  cada  nocne  para  evitar  los  agru- 
dunate,  el  partido  re-     pamientos  de  jcnte  i  prevenir  en  tiempo  cualquier 

volucionarío  se  adueña  ,  .•      o     .       •       j  1 

de  la  autoridad  ede-     nuevo  conato  de  motin.  Se  temía  ademas  que  la 
siásiica  en  Santiago.       sublevación  intentada  por  Figueroa  tuviese  rami- 
ficaciones en  otras  provincias  del  reino,  sobre  todo  en  Concepción  en- 
tre la  tropa  de  línea,  i  aun  se  llegó  a  creer  que  las  fuerzas  que  habian 
salido  de  allí  para  marchar  en  auxilio  de  Buenos  Aires  estuvieran  con- 


descubrir la  culpabilidad  de  los  promotores  de  la  asonada.  Según  contamos  en  el 
testo,  los  comisionados  de  la  junta  gubernativa,  recojieron  las  declaraciones  de  diez 
testigos  diferentes  i  la  confesión  del  mismo  Figueroa;  i  aunque  ellas  habrían  podido 
ser  mas  noticiosas  si  hubieran  sido  dirijidas  con  mas  tranquilidad  i  por  hombres  mas 
habituados  a  ese  trabajo,  se  logró  consignar  alH  bastante  luz  sobre  esos  aconteci- 
mientos. Esos  antecedentes  sirvieron  para  fundar  la  sentencia  de  Figueroa;  pero 
mas  tarde  se  ha  dicho  que  ese  proceso  fué  forjado  después  de  la  ejecución  de  este 
caudillo,  dando  en  apoyo  de  esta  aseveración  el  argumento  de  que  en  los  dias  si- 
guientes se  siguieron  recojiendo  declaraciones.  Debemos  desvanecer  esta  suposición 
dando  algunas  noticias  que  acerca  de  este  incidente  hemos  podido  recojer. 

El  proceso  a  que  dio  oríjen  la  sublevación  del  i.^  de  abril  se  inició  en  efecto  en 
ese  mismo  día  con  la  declaración  de  aquellos  testigos,  la  confesión  i  la  sentencia  de 
Figueroa,  formando  por  todo  un  cuerpo  de  autos  de  unas  veinte  fojas.  Deseando  la 
junta  adelantar  la  investigación,  i  descubrir  quiénes  eran  los  cómplices  de  Figueroa, 
los  antedichos  comisionados  i  el  alcalde  de  primer  voto  de  Santiago  don  Francisco 
Javier  Errázuriz,  siguieron  tomando  nuevas  declaraciones,  i  formaron  procesos  espe- 
ciales, uno  contra  el  ex-prcsidente  Carrasco,  otro  contra  el  coronel  de  injenieros 
Olaguer  Feliú,  i  otros  contra  diversas  personas,  todos  los  cuales  fueron  reunidos 
en  un  cuerpo  de  autos  que  llegó  a  contar  401  fojas.  £1  hecho  de  haberse  continuado 
esta  investigación  después  de  la  ejeatcion  de  Figueroa,  ha  dado  orfjen  a  que  se 
imputase  a  la  junta  que  el  proceso  de  éste  habia  sido  forjado  después  de  la  senten- 
cia, imputación  destituida  de  toda  seriedad,  i  que  no  se  habria  atrevido  a  hacer 
ningún  hombre  de  espiritu  despreocupado  o  menos  estrafio  a  las  pasiones  creadas 
por  aquellos  sucesos. 

Ese  cuerpo  de  autos  quedó  guardado  en  el  archivo  de  la  secretaria  de  gobierno. 
El  4  de  octubre  de  1814,  después  del  desastre  de  Rancagua,  i  cuando  se  habia  he- 
cho inevitable  la  reconquista  de  Chile  por  las  armas  españolas,  dispuso  el  jeneral 
don  José  Miguel  Carrera  que  se  sacaran  de  ese  archivo  todos  los  papeles  relativos  al 
primer  periodo  de  la  revolución  que  pudieran  ilustrar  a  los  vencedores  para  abrir 
procesos  contra  los  patriotas  o  facilitar  la  investigación  acerca  de  la  responsabilidad 
de  éstos  en  aquellos  sucesos.  El  proceso  instruido  sobre  los  acontecimientos  del  i.<* 
de  abril  de  1811,  fué  entonces  sacado  del  archivo,  o  mas  bien,  trasportado  con  casi 
todo  éste  a  Aconcagua.  Resuelta  allí  la  retirada  a  Mendoza  de  los  restos  del  ejérci- 
to de  Chile,  Carrera  hizo  destruir  o  quemar  las  cargas  que  no  podia  conducir,  i  una 
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laminadas  por  el  espíritu  de  rebelión.  Formaban,  como  sabemos,  dos- 
cientos hombres  del  batallón  de  infantería  i  cien  del  cuerpo  de  drago- 
nes i  tenian  por  jefe  al  capitán  don  Andrés  del  Alcázar,  soldado  en- 
vejecido en  el  servicio  del  rei  i  habituado  a  la  obediencia  ciega  al  viejo 
réjimen.  Al  aceptar  ese  mando,  Alcázar  habia  pedido  que  se  le  dijera 


parte  de  ese  archivo  fué  consumido  por  el  fuego.  El  proceso  a  que  nos  referimos 
desapareció  en  aquella  ocasión. 

Pero  el  cronista  don  Manuel  Antonio  Talavera,  deseando  procurarse  noticias  se 
guras  acerca  de  aquellos  sucesos,  habia  obtenido  por  medio  del  ofícial  archivero  don 
Francisco  Doña  que  se  le  permitiese  examinar  aquel  espediente,  i  habia  sacado  una 
copia  de  todo  lo  que  se  refería  particularmente  al  juicio  i  condenación  de  Figueroa, 
es  decir,  todo  lo  actuado  el  mismo  dia  i,'  de  abril.  Esa  copia,  cuya  fidelidad  fué 
reconocida  en  la  información  de  noviembre  de  1S14,  de  que  hablamos  mas  atrás, 
circuló  en  manos  de  diversas  personas,  i  el  padre  Martínez  reprodujo  tres  de  sus 
piezas  entre  los  documentos  de  su  Aíemoria  históricay  que  pueden  verse  en  las  paji- 
nas 324-9.  De  la  copia  de  Talavera  se  sacaron  dos  o  tres  mas,  i  por  fin,  una  de  ellas 
fué  publicada  casi  íntegra  i  con  lijcros  errores  de  impresión,  en  un  opúsculo  de  53 
pajinas  dado  a  luz  en  Chillan  en  i86r  con  el  título  de  Apuntes  biográficos  sobre  el 
coronel  don  Tomas  de  Figueroa^  por  don  José  Antonio  Pérez,  opúsculo  curioso  i  úlil, 
pero  poco  conocido  por  haberse  publicado  hace  tanto  tiempo  en  una  ciudad  de 
provincia.  De  paso  advertiremos  que  aunque  ordinariamente  se  da  a  í'igueroa  el 
título  de  coronel,  éste  no  era  mas  que  teniente  coronel.  Por  otra  parte,  la  junta  de 
Santiago  habia  enviado  a  la  de  Buenos  Aires  una  copla  de  la  porción  del  proceso 
que  se  referia  a  Figueroa,  i  en  el  archivo  de  esta  ciudad  pudimos  comprobar  que  la 
de  Talavera  era  fiel. 

Don  José  Miguel  Carrera  que  llegó  a  Chile  tres  meses  después  de  esos  sucesos, 
ha  consignado  en  las  primeras  pajinas  de  su  Diario  militar  una  reseña  de  la  suble- 
vación del  i.^  de  abril,  que  si  bien  no  contiene  noticias  nuevas  confirma  al  menos  las 
que  se  hallan  en  otras  fuentes. 

La  Gaceta  de  Buenos  Aires  en  su  citado  número  46,  de  25  de  abril  de  1811,  pu- 
blicó una  relación  de  los  sucesos  ocurridos  en  Santiago  el  i.<*  de  ese  mes.  Esa  rela- 
ción, fundada  sobre  todo  en  la  nota  de  Álvarez  Jonte  de  que  hablamos  mas  arriba, 
es  casi  absolutamente  inatendible.  Álvarez  Jonte,  con  una  vanidad  ridicula,  i  persua- 
dido de  que  a  la  distancia  no  se  podría  descubrir  la  verdad,  se  presenta  allí  como 
organizador  de  la  resistencia  contra  la  sublevación  de  los  soldados  de  Figueroa,  con- 
tando al  efecto  que  a  la  primera  noticia  del  tumulto,  él  mismo  habia  juntado  180 
reclutas  con  los  cuales  fué  a  ocupar  el  puente  del  Mapocho.  Según  esa  relación,  don 
Manuel  Dorrego,  que  habla  servido  como  voluntario  entre  las  tropas  de  la  junta, 
representó  el  primer  papel  en  la  defensa  de  las  nuevas  instituciones,  fué  él  quien 
sostuvo  con  Figueroa  la  disputa  en  la  plaza  de  Santiago,  quien  apresó  a  ese  caudi- 
llo haciéndose  abrir  a  balazos  las  puertas  del  convento  de  Santo  Domingo,  i  por 
último,  quien  obligó  a  deponer  las  armas  a  los  fujitivos  que  hablan  tomado  el  cami- 
no de  Valparaíso.  La  lectura  de  tantas  i  tan  estrafalarias  invenciones  suscitó  una 
protesta  del  cabildo  de  Santiago  con  fecha  de  28  de  mayo.  Comunicada  ésta  al  di- 
rectorio ejecutivo  que  entonces  gobernaba  en  Chile,  recomendó  al  cabildo  que,  vista 
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francamente  si  se  le  destinaba  a  pelear  en  favor  o  en  contra  del  rei,  lo 
que  hacia  recelar  que  bajo  el  entusiasmo  que  demostraba  por  cumplir 
su  comisión,  abrigaba  algún  siniestro  propósito.  Esas  tropas,  desembar- 
cadas en  Valparaiso  el  29  de  marzo  para  seguir  su  viaje  a  Mendoza,  se 
hallaban  en  las  Tablas  el  i.''  de  abril,  cuando  ocurrió  en  Santiago  la 
sublevación  de  sus  compañeros  de  armas.  Los  patriotas  de  esta  ciudad 
temian  que  los  soldados  fujitivos  alcanzaran  a  reunirse  con  aquellas 
fuerzas  i  las  indujesen  a  sublevarse. 

En  la  mañana  del  2  de  abril  salió  apresuradamente  de  Santiago  un 
destacamento  de  doscientos  hombres  de  caballería  i  un  canon  volante 
a  cargo  del  alférez  Moría,  de  artillería,  i  del  teniente  Campino,  de  gra- 
naderos, en  seguimiento  de  los  fujitivos.  Alcanzaron,  en  efecto,  al  otro 
lado  de  la  cuesta  de  Prado,  unos  treinta  hombres  que  se  rindieron  hu- 
mildemente bajo  la  promesa  de  que  se  les  perdonaria  la  vida,  i  que  el 
mismo  dia  regresaron  a  Santiago  en  calidad  de  prisioneros.  Pero  se  sa- 
bia que  muchos  otros  hablan  pasado  adelante,  i  a  cada  rato  se  hacian 
circular  nuevos  i  mas  persistentes  rumores  acerca  de  los  propósitos 
hostiles  que  se  atríbuian  a  éstos  i  a  los  soldados  que  conducia  Alcázar. 

Esos  temores,  sin  embargo,  eran  infundados.  Alcázar  habia  jurado 
fidelidad  al  nuevo  gobierno,  i  era  un  hombre  perfectamente  leal.  En 
su  campamento  de  las  Tablas  recibió  a  los  fujitivos  de  Santiago,  pero 
al  saber  las  últimas  ocurrencias  de  esta  ciudad,  los  redujo  a  prisión. 
Allí  llegó  una  proclama  de  la  junta  gubernativa  en  que  dirijiéndose  a 
los  soldados  que  venían  de  Concepción  les  decia  lo  que  sigue:  "Los 


la  dificultad  de  recojer  el  referido  número  de  la  Gaceta^  valia  mas  que  hiciese  pre- 
parar una  relación  circunstanciada  i  verídica  de  lo  ocurrido  aquel  dia  para  mandarla 
publicar  en  Buenos  Aires.  £1  cabildo  descuidó  de  hacerlo;  i  por  eso  estamos  priva- 
dos de  otra  fuente  de  información.  Conviene  advertir  que  los  editores  de  la  Gaceta 
de  Buenos  Aires ^  al  hacer  esa  relación,  suprimieron  de  la  nota  de  Alvarez  Jonte 
ciertos  pasajes  ofensivos  para  algunos  de  los  oficíales  de  Chile,  a  quienes  acusaba  de 
cobardes,  refiriendo  entre  otros  incidentes,  que  Dorrego,  notando  la  poltroneria  del 
comandante  Luco,  le  quitó  la  espada  i  tomó  de  hecho  el  mando  de  los  granaderos. 
En  Buenos  Aires,  en  donde  esas  noticias  circularon  sin  contradicción,  pero  tam- 
bién sin  hacer  mucho  caso  de  pormenores  que  evidentemente  eran  de  pura  inven- 
ción, hubo  sin  embargo  algunas  personas  que  les  dieron  crédito  señalando  como 
decisiva  la  intervención  de  Dorrego  en  la  jornada  del  \,°  de  abril.  Puede  verse  a 
este  respecto  la  Oración  fúttchre  que  predicó  el  canónigo  don  Bartolomé  Muñoz  en 
las  exequias  de  don  Manuel  Dorrego  el  4  de  enero  de  1830,  en  que  lo  llama  "primer 
ájente  de  la  revolución  de  Chileii,  considerando  como  premio  especial  de  éste  el  que 
se  dio  a  todos  los  que  se  hallaron  en  aquel  combate.  Véase  sobre  estos  premios  la 
nota  38  del  presente  capitulo. 


324  HISTORIA  DE  CHILE  l8r  I 

traidores  prófugos  os  buscan  a  protesto  de  pediros  asilo  para  confun- 
diros con  su  infamia.  No  es  digno  de  abrigo  el  que  es  indigno  hijo  de 
la  patria.ii  £1  gobernador  de  Valparaíso  don  Juan  Mackenna,  que  acu> 
dio  prontamente  al  campamento  de  Alcázar,  facilitó  el  desarme  i  la 
prisión  de  los  fujitivos.  Pero  la  junta  de  Santiago,  deseando  hacer  cesar 
todo  motivo  de  alarma,  dispuso  que  la  columna  de  auxiliares  siguiese 
su  marcha  a  Aconcagua  para  dirijirse  a  Mendoza,  sin  acercarse  a  la  ca- 
pital, dando  por  pretesto  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  la  reclamaba 
con  urjencia.  Las  órdenes  de  la  junta  fueron  cutnplidas  con  toda  pun> 
tualidad. 

Mientras  tanto,  seguía  desplegándose  en  Santiago  un  grande  aparato 
militar.  I^s  tropas  permanecían  sobre  las  armas,  numerosas  patrullas 
recorrían  las  calles  de  día  i  de  noche,  i  se  repetían  las  prisiones  de 
personas  a  quienes  se  suponía  cómplices  o  encubridores  del  rootin. 
Las  antiguas  prácticas  judiciales  autorizaban  estos  procedimientos  arbi- 
trarios; pero  ademas  eran  frecuentes  los  denuncios  verdaderos  o  falsos 
que  excitaban  el  celo  indiscreto  de  la  autoridad.  Las  milicias  de  los  par- 
tidos inmediatos  a  Santiago,  esto  es,  de  Melipilla,  de  Rancagua  i  de 
Aconcagua,  habían  acudido  por  llamamiento  de  la  junta  para  prestar  el 
servicio  de  guardias  i  demostrar  a  los  enemigos  del  gobierno  las  fuerzas 
de  que  éste  podía  disponer  contra  cualquier  amago  de  nueva  insurrec- 
ción. 

I*a  junta  gubernativa  no  perdonaba  medio  alguno  de  robustecer  su 
autoridad  i  su  prestijio  i  de  desarmar  a  sus  contrarios.  El  7  de  abril, 
que  era  domingo  de  Ramos,  se  hizo  una  gran  fíesta  relijiosa  dirijida  a 
ese  objeto.  Levantóse  un  altar  en  la  plaza  mayor  en  el  mismo  sitio  que 
había  sido  teatro  del  combate,  i  allí,  delante  de  todas  las  tropas 
reunidas  para  el  caso,  se  dijeron  tres  misas  solemnes  con  grande  acom- 
pañamiento de  müsica,  t>a  cuyo  fín  se  citaron  de  orden  de  la  junta  to- 
dos los  facultativos  1 1  o  músicos  de  la  ciudad.  «En  la  propia  mañana, 
como  a  las  diez  i  media,  se  preparó  una  cátedra  inmediata  a  la  puerta 
mayor  de  la  iglesia  Catedral,  i  corrió  la  noticia  que  era  con  el  ñn  de 
cierta  exhortación  que  iba  a  hacer  el  auxiliar,  ilustrísimo  señor  Guerre- 
ro, obispo  de  Epifanía,  quien  habia  llegado  a  esta  capital  el  5  del  co- 
rriente por  llamado,  según  se  dice,  de  la  junta. •• 

Era  éste  don  Rafael  Andreu  i  Guerrero,  eclesiástico  español  de  espí- 
ritu inquieto,  de  que  hemos  hablado  en  otra  ocasión.  Habiendo  hecho 
el  aparato  de  establecer  misiones  entre  los  indios  de  las  costas  del  norte 
de  Chile,  mereció  grandes  recomendaciones  de  los  gobernadores,  i 
consiguió  del  reí  obtener  el  título  de  obispo  auxiliar.  La  oposición 
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de  una  parte  considerable  del  clero  de  Santiago  a  que  se  le  con- 
sagrara, i  la  resistencia  que  a  ello  opuso  el  obispo  de  esta  diócesis, 
obligaron  a  Andreu  i  Guerrero  a  trasladarse  a  España;  i  ahora  volvia 
consagrado  de  obispo,  condecorado  con  órdenes  de  caballería  i  mas 
arrogante  que  nunca.  Aspirando  al  gobierno  del  obispado  de  Santiago, 
i  viendo  a  los  mismos  eclesiásticos  que  habian  resistido  su  consagración 
entre  los  enemigos  mas  ardorosos  del  nuevo  gobierno,  se  puso  resuel- 
tamente al  lado  de  éste  i  llegó  a  constituirse  mas  adelante  en  un  ájente 
revolucionario  (31).  £1  sermón  de  ese  dia,  que  produjo  gran  sensación, 


(31)  En  el  §  7,  capítulo  21  de  la  parte  V  de  nuestra  Historia  hemos  dado  noticia 
de  las  dilijencias  de  Andreu  i  Guerrero  para  establecer  misiones  entre  los  indios  del 
Paposo  i  costas  vecinas,  i  de  las  recomendaciones  que  el  presidente  Aviles  hacia  de 
esos  trabajos.  En  vista  de  esas  i  de  otras  recomendaciones,  Carlos  IV,  por  real  orden 
de  26  de  junio  de  1803,  nombró  a  Andreu  i  Guerrero  obispo  auxiliar  de  las  diócesis  de 
Charcas,  Santiago  de  Chile,  Arequipa  i  Córdoba  con  la  asignación  de  tres  mil  pesos 
anuales  pagaderos  en  las  cajas  reales;  i  por  otras  providencias  mandó  que  se  le  auxi- 
liara con  algunos  fondos  para  la  construcción  de  iglesia  i  para  los  e<^lificios  indispen- 
sables. El  papa  Pío  VII,  en  virtud  de  presentación  real,  espidió,  en  26  de  marzo 
de  1804,  las  bulas  por  las  cuales  conferia  a  aquel  el  título  de  obispo  in  partibus  de 
Epifanía. 

Sin  embargo,  este  nombramiento  despertó  gran  resistencia  en  el  clero  de  Santiago, 
ya  por  enemistades  personales  con  Andreu  i  Guerrero,  ya  porque  no  se  qucria  que 
hubiese  un  obispo  auxiliar  en  quien  pudiese  recaer  el  gobierno  de  la  diócesis  en  el 
caso  cercano  de  muerte  del  obispo  Maran,  que  se  hallaba  mui  viejo  i  achacoso.  No 
pudiendo  desconocer  la  validez  de  ese  nombramiento,  se  buscó  pretesto  para  retar- 
dar la  consagración  de  Andreu  i  Guerrero.  En  la  bula  de  Pió  VII,  como  es  usual  en 
esos  documentos,  se  decia  que  el  agraciado  fuese  consagrado  por  tres  obispos;  pero 
habia  un  poderoso  motivo  de  excepción  en  este  caso.  "Respecto  de  la  América,  dice 
un  célebre  canonista,  existe  espresa  dispensa  de  Pió  IV,  otorgada  a  instancia  de  Fe- 
lipe ir,  para  todas  las  Indias  occidentales,  en  breve  espedido  a  6  de  agosto  de  1562,^ 
por  el  cual  se  concede  que  la  consagración  episcopal  pueda  hacerla  un  solo  obispo, 
asistiéndole  dos  o  tres  dignidades  o  canónigos  de  las  iglesias  catedralesu  (Donoso, 
Instituciones  de  derecho  canónico  americano,  libro  III,  capítulo  23,  artículo  5).  El 
famoso  obispo  Villarroel,  que  habia  estudiado  este  punto  en  su  Gobierno  eclesiástico 
pacifico,  parte  I,  cuest.  i.%  artículo  9.*^,  la  resuelve  en  el  mismo  sentido,  reprodu- 
ciendo  al  efecto  el  breve  de  Pió  IV;  i  su  libro  formaba  autoridad  en  todas  las  cues* 
tiones  de  este  orden.  El  obispo  de  Santiago  don  Francisco  José  Maran,  sin  embargo, 
oyendo  el  parecer  de  algunos  canónigos,  entre  los  cuales  se  contaba  el  provisor  don 
José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  se  negó,  en  mayo  de  1806,  a  consagrar  a  Andreu 
i  Guerrero,  porque  no  habia  en  esta  ciudad  otros  dos  obispos  que  pudieran  servir  de 
asistentes.  Fué  inútil  que  este  último  apelase  a  la  real  audiencia,  i  que  este  alto 
tribunal  jestionase  por  que  se  diese  cumplimiento  a  esas  disposiciones.  El  obispo  se 
escusó  tenazmente  de  hacerlo,  alegando  que  sin  una  bula  especial  no  podia  hacer  caso 
omiso  de  esa  formalidad,  i  falleció  a  principios  del  año  siguiente  sin  haber  consa- 
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tuvo  por  objeto  recomendar  al  pueblo  la  mas  absoluta  obediencia,  al 
go1)ierno  establecido.  "La  junta  gubernativa  de  Chile,   sabiamente  es- 
tablecida, según  él,  estaba  compuesta  de  los  hombres  mas  nobles,  mas 
virtuosos  i  mas  sabios  del  reino,  de  donde  nacia  la  necesidad  de  respe- 
tarla i  obedecerla,  prohibiéndose  de  raiz  la  maledicencia  de  cuantos 
quisieran  censurar  su  conducta  o  sus  providencias,  pues  que  ningun 
sistema  habia  mejor  para  atajar  las  insidias  e  intrigas  de  Napoleón» 
que  nada  mas  meditaban  que  sembrar  la  discordia  i  rebajar  el  respeto 
a  semejantes  autoridades.  Añadió  que  los  que  se  oponian  al  nuevo 
sistema  eran  verdaderos  emisarios  de  aquel  tirano,  sembrados  por 
los  pueblos  i  puestos  por  él  para  revolucionarlos,  i  que  esto  lo  tuvieran 
entendido  como  si  fuera  el  evanjelio.  Acriminó  demasiadamente  el  de- 
lito de  cuantos  se  oponian  a  la  junta;  exhortó  a  todos  a  la  delación 
pronta  de  semejantes  delincuentes  i  de  cualquiera  maquinación  u  opi- 
nión contraria,  persuadiendo  al  auditorio  que  en  este  caso  no  obligaba 
el  precepto  del  sijilo  natural,  i  que  estaban  obligados  al  denuncio  bajo 
pecado  mortal,  sobre  lo  que  debian  estar  persuadidos  los  confesores, 
pues  que  no  convenia  nutriesen  hombres  de  esta  naturaleza  para  aquietar 
el  pueblo,  i  que  si  él  mismo  incidiese  en  este  delito,  fuese  el  primero  que 
perdiese  la  vida  en  publico  cadalsos  (32).  Por  mas  que  los  adversarios 

grado  a  Andreu  i  Guerrero.  En  un  volumen  de  roanuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Santiago,  marcado  G.  76 — 14  se  hallan,  respecto  a  esta  cuestión,  algunos  docu> 
mentó.»  curiosos,  esto  es,  una  larga  nota  del  obispo  a  la  audiencia,  i  los  informes  de 
tres  canónigos  que  apoyaban  su  resistencia. 

Hastiado  por  estas  contrariedades,  Andreu  i  Guerrero  se  puso  en  viaje  para  Es- 
paña por  la  vía  de  Buenos  Aires,  i  después  de  muchos  incidentes  que  no  tenemos 
para  qué  contar  aquí,  llegó  a  Sevilla,  donde  fué  muí  bien  recibido  por  la  junta  central 
i  obtuvo,  junto  con  su  consagración,  una  cruz  déla  orden  de  Carlos  III.  Creyéndose 
que  su  carácter  episcopal  i  el  largo  conocimiento  de  estos  paises  le  darian  en  ellos 
un  gran  prestijio,  se  le  confío  el  encargo  de  volver  prontamente  a  América  a  interpo- 
ner su  influencia  en  favor  del  sosiego  de  las  colonias.  En  Buenos  Aires,  sin  embargo, 
aceptó  comisiones  del  gobierno  revolucionario  i  pareció  olvidar  el  compromiso  que 
habia  contraído  con  la  junta  central  de  España;  pero  en  Chile,  donde  llegó  poco 
mas  tarde,  no  tardó  en  pronunciarse  abiertamente  en  favor  de  las  nuevas  institucio- 
nes, según  habremos  de  verlo  en  el  curso  de  esta  historia.  £1  iracundo  obispo  de 
Concepción  don  Diego  Antonio  Martin  de  Villodres,  enemigo  intransijentr  de  todo 
lo  que  tuviese  relación  con  el  gobierno  revolucionario  de  Chile,  trotó  con  la  mayor 
destemplanza  i  dureza  al  obispo  auxiliar  Andreu  i  Guerrero,  en  unas  doce  pajinas  de 
su  célebre  Caria  pastoral  A^  15  de  enero  de  1814,  dirijida,  como  sabemos,  a  malde* 
cir  i  condenar  a  los  patriotas  que  peleaban  por  la  independencia  nacional. 

(32)  Diario  citado  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  Cuenta  este  cronista  que 
habiendo  sido  puesto  en  libertad  en  esos  dias,  después  de  una  corta  prisión,  él  mismo 


^ 
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de  la  junta  se  manifestaron  horrorizados  con  la  exaltación  empleada 
ese  dia  por  el  obispo  auxiliar,  es  lo  cierto  que  su  sermón  correspondía 
al  estado  ardiente  de  los  ánimos. 

En  efecto,  la  malograda  sublevación  de  Figueroa  habia  producido 
como  resultado  inmediato  el  hacer  cesar  por  el  momento  las  disensio- 
nes de  los  patriotas.  Los  moderados  i  los  exaltados  se  mostraban  per- 
fectamente unidos  ante  la  amenaza  de  un  peligro  común  para  ambos, 
i  prestaban  al  gobierno  una  decidida  cooperación.  En  esos  dias,  una 
comisión  del  cabildo,  compuesta  de  don  Agustín  de  Eizaguirre  i  de 
don  José  Miguel  Infante,  se  habia  instalado  perennemente  en  la  puer- 
ta de  la  real  audiencia  a  recojer  las  erogaciones  del  pueblo  para  pagar 
las  milicias  acuarteladas  en  Santiago,  al  mismo  tiempo  que  otra  comi- 
sión de  cabildantes  solicitaba  iguales  donativos  por  medio  de  visitas 
domiciliarias.  Todos  los  patriotas  parecían  convencidos  de  que  era  indis- 
pensable robustecer  la  autoridad  del  gobierno  para  evitar  que  se  hi- 
ciera una  nueva  tentativa  contra  el  orden  establecido. 

En  esas  circunstancias  ocurrió  el  8  de  abril  la  muerte  del  obispo 
Martínez  de  Aldunate,  vice-presi dente  titular  de  la  junta  gubernativa. 
Como  contamos  mas  atrás,'  había  llegado  a  Chile  tres  meses  antes,  en 
tal  estado  de  decrepitud  i  de  demencia  que  no  pudo  hacerse  cargo  de  la 
administración  de  la  diócesis,  ni  entender  en  negocio  alguno  de  gobier- 
no. Su  muerte  acaecida  en  una  quinta  de  los  suburbios  de  Santiago  en 
donde  su  familia  lo  mantenía  retirado,  no  Introducía  novedad  ni  pertur- 
bación en  la  marcha  gubernativa,  pero  dio  oríjen  a  cuestiones  i  com- 
petencias en  el  seno  del  cabildo  eclesiástico  para  apoderarse  del  go- 
bierno de  la  diócesis.  El  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez, 
enemigo  obstinado  de  la  junta  i  del  nuevo  sistema,  reclamaba  para  sí 
el  cargo  de  vicario  capitular  que  habia  obtenido  i  ejercido  durante  mas 
de  dos  años;  pero  los  patriotas  no  querían  dejar  en  manos  de  éste  un 
poder  que  debía  ocasionar  serias  perturbaciones.  La  actitud  resuelta 
del  gobierno  intimidó  a  los  canónigos  que  pertenecían  al  bando  espa- 
ñol o  sarraceno,  induciéndolos  a  abstenerse  de  tomar  parte  en  la  vota- 
ción, o  a  apoyar  la  designación  de  un  eclesiástico  de  espíritu  moderado 
i  conciliador.  Después  de  complicadas  i  laboriosas  dilíjencías,  resultó 


asistió  a  la  ñesta  rclijiosa  del  7  cíe  abril  i  oyó  todo  el  sermón  del  obispo  auxiliar 
Andrea  i  Guerrero.  El  obispo  Villodres,  en  la  pastoral  citada,  recuerda  también  de 
paso  este  sermón  para  decir  que  "llenó  de  escándalo  a  cuantas  almas  católicas  i  ti- 
moratas lo  oyeron  i  entendieronn,  es  decir,  a  todos  los  adversarios  del  gobierno 
establecido. 
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electo  vicario  capitular  del  obispado  el  canónigo  doctor  don  José  An- 
tonio Errázuriz,  de  cuyos  antecedentes  podía  esperarse  conñadamente 
que  no  convertiría  ese  cargo  en  un  arma  de  partido  contra  las  nuevas 
instituciones  (33).  Este  desenlace  salvaba  a  la  revolución  de  no  pocas 
diñcultades»  desde  que  los  sostenedores  del  viejo  réjimen  se  vieron 
privados  del  poderoso  apoyo  que  les  habia  prestado  la  autoridad  ecle- 
siástica. 
8.  Disolución  de        8.  La  real  audiencia  que  habia  sido  el  otro  foco 

la  real  audien-      j     1         1  ^  •  •        i_   l*     ^       l*  •»• 

cía  ¡destierro  del  "^  *^^  elementos  reaccionarios,  había  también  perdi- 
ex-presidente  do  todo  SU  prestijio  después  del  1.°  de  abril.  Acusados 
Carrasco.  ^^  publico  por  el  doctor  Rozas  de  haber  preparado 

el  motin  militar,  ultrajados  por  el  pueblo  que  pedia  para  ellos  la  pena 
capital,  algunos  de  los  oidores  se  convencieron  de  que  la  existencia 
del  tribunal  habia  llegado  a  hacerse  imposible,  de  que  su  dignidad 
personal  estaba  comprometida  i  de  que  sus  propias  vidas  corrían  no 
poco  peligro.  El  oidor  don  José  Santiago  Martinez  de  Aldunate,  que 
era  el  mas  mas  altivo  i  resuelto  de  todos,  fué  el  primero  en  solicitar 
su  separación.  Al  hacer  su  renuncia  con  fecha  de  6  de  abril,  pedia 
también  que  se  le  permitiera  retirarse  a  Lima.  I^  junta  le  acordó  tres 
días  después  una  i  otra  cosa,  i  en  efecto,  el  18  de  abril  salió  de  Santia- 
go para  embarcarse  en  Valparaíso. 

Igual  solicitud  hicieron  el  9  de  abril  los  oidores  Irigóyen  i  Basso 
Berri.  La  junta  les  concedió  el  mismo  permiso;  pero  volviendo  luego 
sobre  sus  pasos,  temiendo  sin  duda  que  estos  majistrados  fuesen  a 
excitar  al  virrei  del  Peni  a  preparar  una  espedicion  contra  Chile,  deter- 
minó retenerlos  en  Valparaíso,  o  hacerlos  partir  para  Buenos  Aires. 
Al  fín,  después  de  algunos  meses  dejó  que  siguieran  su  viaje  a  Li- 
ma (34).  Los  otros  dos  oidores,  el  rejente  Rodríguez  Ballesteros  i  el 


(33)  £1  canónigo  don  José  Antonio  Errázuaiz  i  Aldunate  era  por  su  madre  sobri- 
no del  obispo  Martinez  de  Aldunate  que  acababa  de  fallecer,  a  quien  servia  de  se- 
cretario. Por  su  padre  era  también  sobrino  del  presbítero  doctor  don  Domingo 
Errázuriz  i  Madariaga,  que  en  los  últimos  meses  habia  desempeñado  el  cargo  de 
provisor  i  go1)ernador  del  obispado,  pero  que  se  bailaba  viejo  i  achacoso.  El  rejidor 
del  cabildo  don  Fernando  Errázuriz,  que  se  habia  mostrado  patriota  tan  ardoroso 
en  los  sucesos  de  1810,  i  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  alcalde  ordinario  en  ^los 
primeros  meses  de  181 1,  eran  hermanos  del  canónigo  don  José  Antonio.  Desde  el  13 
de  abril  comenzó  éste  a  ejercer  las  funciones  de  vicario  capitular  de  Santiago. 

(34)  £1  oidor  Irigóyen,  que  era  orijinario  de  Buenos  Aires,  fué  destinado  a  esta 
ciudad;  pero  no  pudo  ponerse  en  camino  por  haberse  cerrado  la  cordillera,  i  porque 
siendo  el  invierno  sumamente  riguroso,  era  imposible  el  viaje  en  esa  estación.  Ha- 
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decano  don  José  de  Santiago  Concha,  que  tenían  una  numerosa  fami- 
lia, quedaron  en  Santiago  persuadidos  de  que  su  ancianidad  i  sus  anti- 
guos i  buenos  servicios,  los  habilitaban  para  seguir  administrando  justi- 
cia, i  los  ponian  a  cubierto  de  cualquiera  ofensa.  El  24  de  abril  se  les 
notificó  por  orden  de  la  junta  la  orden  de  partir  dentro  de  tercero  dia  a 
San  Fernando  el  primero  i  a  la  Ligua  el  segundo.  "En  atención  a  los 
sucesos  del  dia  i.°  del  corriente,  decía  la  junta;  al  resultado  de  los  di- 
ferentes sumarios  que  se  han  formado;  al  contesto  del  oñcio  que  en  el 
mismo  dia  pasaron  a  esta  junta  los  ministros  del  tribunal  de  la  real 
audiencia;  a  su  oposición  notoria  i  manifiesta  al  actual  sistema  de  go- 
bierno comprobada  con  los  muchos  actos  que  precedieron  a  su  insta- 
lación; a  la  justa  causa  que  sostiene  el  reino  para  conservar  estos  do- 
minios al  señor  don  Fernando  VII,  libertándolos  a  toda  costa  de 
cualquiera  otro  intruso;  i  finalmente,  a  la  imperiosa  necesidad  en  que 
nos  hallamos  de  abrazar  ciegamente  las  medidas  convenientes  para 
restablecer  i  mantener  la  seguridad  pública  no  menos  que  la  de  los 
individuos  que  por  los  clamores  comunes  la  tienen  comprometida,  ha 
resuelto  la  junta  que  se  separen  de  sus  empleosn  los  dos  oidores  que 
hasta  entonces  no  habian  abandonado  sus  puestos. 

Después  de  numerosas  dilijencias,  obtuvieron  éstos  una  modifica- 
ción de  esa  providencia.  Ballesteros  fué  confinado  a  Melipilla  i  Concha 
a  una  chacra  del  distrito  de  Ñuñoa  con  una  pensión  de  ciento  cin- 
cuenta pesos  mensuales  a  cada  uno  para  su  subsistencia  (35).  El  alto  i 
prestijioso  tribunal  de  la  real  audiencia  quedaba  así  estinguido. 

Proseguíanse,  entretanto,  los  procesos  iniciados  contra  los  individuos 
a  quienes  se  atribuía  complicidad  en  los  acontecimientos  del  i.<*  de  abril 
Habíanse  ejecutado  nuevas  prisiones,  i  el  juez  de  la  causa,  que  era  el  al- 
calde de  Santiago  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  formaba  la  sumaria 
con  ánimo  desprevenido,  i  aun,  según  decian  entonces  los  espíritus  exal- 
tados, con  propósito  de  acallar  las  pasiones  con  medidas  de  benignidad  i 
de  induljencia.  Convencido  de  que  muchos  de  esos  procesados  eran  ab- 


bíéndosele  permitido  mas  tarde  dirijirse  a  Lima,  se  embarcó  en  Valparaíso  el  20  de 
setiembre  de  181 1. 

(35)  £1  15  de  marzo  de  181 5,  cuando  el  tribunal  de  la  audiencia  fué  restablecido 
por  el  gobierno  de  la  reconquista,  volvieron  a  dcsempeüar  las  funciones  de  oidores 
don  José  de  Santiago  Concha,  con  el  carácter  de  rejente  interino,  don  José  Santiago 
Martines  de  Aldunate  i  don  Félix  Basso  i  Berri. — El  oidor  Irigóyen  se  quedó  en  el 
Perú  ocupado  en  el  desempeño  de  otros  cargos  que  le  confió  el  virrei.  Don  Juan  Ro- 
dríguez Ballesteros,  que  poco  después  de  su  estrañamiento  a  Melipilla,  obtuvo  per- 
miso para  trasladarse  a  Lima,  falleció  allí  antes  de  mucho  tiempo. 

Tomo  VIII  42 
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solutamente  inocentes  de  los  delitos  que  se  les  imputaban,  i  solo  vícti- 
mas de  denuncios  malévolos  e  interesados,  el  alcalde  Errázuriz  decretó 
su  libertad  con  fecha  de  20  de  abril,  haciendo  circular  un  maniñesto 
en  que  esplicaba  su  conducta.  i>¡lnfelices  de  nosotros,  decia  en  una 
noble  esclamacion,  sí  al  mismo  tiempo  que  trabajamos  por  restablecer 
al  hombre  en  los  derechos  que  le  usurpó  la  tiranía,  diésemos  el  be- 
rrendo ejemplo  de  castigar  a  los  acusados  por  una  mera  delación  que 
han  desvanecido  de  la  manera  mas  concluyenteln  (36).  Por  otra  parte, 
con  el  trascurso  de  los  dias,  se  iba  calmando  el  encono  de  los  primeros 
momentos,  se  restablecía  la  confíanza;  i  el  pueblo,  persuadido  de  que 
lo  hecho  hasta  entonces  bastaba  para  escarmiento,  queria  que  cesase 
toda  persecución. 

La  junta,  sin  embargo,  quiso  alejar  de  Santiago  a  los  hombres  que 
pudieran  encabezar  otro  movimiento  contra-revolucionario,  o  cuyos 
nombres  pudiesen  ser  invocados  en  una  ocasión  propicia  por  el  partido 
español.  El  coronel  de  injenieros  don  Manuel  Olaguer  Felid,  al  cual 
no  se  pudo  probar  que  hubiese  cooperado  a  la  sublevación,  si  bien  se 
reconoció  que  era  desafecto  al  nuevo  gobierno,  se  le  puso  en  libertad; 
l^ero  se  le  ordenó  que  en  el  término  de  tercero  día  se  trasladase  a  la 
a))artada  villa  de  Cauquenes,  donde  debia  establecer  su  residencia. 
El  ex-presidente  Carrasco,  contra  cuya  pretendida  culpabilidad  no  se 
pudo  descubrir  prueba  alguna,  fué  conducido  a  Valparaíso  para  ser  en- 


(36)  El  Manifiesto  del  alcalde  ordinario  don  Javier  Errázuriz  i  Aldunate^  fué  pu- 
blicado ese  mismo  año  en  Buenos  Aires  en  un  opii^ailo  de  siete  pajinas.  Es  una 
pieza  notable  por  la  rectitud  de  sentimientos  i  por  su  forma  literaria.  Los  contem- 
poráneos la  atribuían  a  la  pluma  de  don  Manuel  de  Salas.  Todo  este  maniñesto  se 
refíere  principalmente  al  proceso  de  varios  comerciantes  españoles  de  segundo  ran- 
go,  denunciados  de  ciertas  conversaciones  en  las  cuales  se  habría  tratado,  en  marzo 
anterior,  de  una  revolución  contra  el  gobierno  español.  La  lectura  de  esa  esposicion 
parece  no  dejar  duda  acerca  de  la  inocencia  de  los  acusados. 

Sin  embargo,  la  convicción  jeneral  era  que  Fígueroa  había  tenido  instigadores, 
i  muchos  señalal>an  entre  los  primeros  de  éstos  a  los  miembros  de  la  real  audiencia. 
Don  José  Miguel  Carrera,  que,  como  ya  dijimos,  Ueiró  a  Chile  tres  meses  mas  tarde, 
i  ha  contado  sumariamente  aquellos  sucesos  en  su  Diario  militar^  termina  su  narra- 
ción con  estas  palabras:  "Los  oidores  debieron  seguir  la  suerte  de  Fígueroa;  pero  no 
descubrieron  o  no  quisieron  descubrir  sus  crímenes  por  no  ensangrentar  mas  la  revo- 
lución, m 

Va  hemos  dicho  que  no  han  llegado  hasta  nosotros  los  procesos  seguidos  después 
del  I.*"  de  abril  para  descubrir  la  culpabilidad  de  los  supuestos  cómplices  de  Fígue- 
roa. No  podemos,  por  tanto,  depir  si  la  investigación  fué  mal  dirijida,  ni  si  real- 
mente hubo  la  l)enignidad  de  los  jueces  de  que  se  habla. 
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viado  al  Perd;  pero  como  se  suscitaran  algunas  diñcultades  para  su 
embarco,  se  le  tuvo  dos  meses  mas  en  Casablanca.  Al  ñi\  en  julio  si- 
guiente se  le  dejó  partir  para  TJma,  donde  el  virrei  le  asignó  una  pen- 
sión de  retiro,  i  donde  falleció  oscuramente  poco  mas  tarde  (37). 

Para  formar  el  espíritu  militar  e  infundir  aliento  en  sus  servidores, 
la  junta  no  descuidó  el  premiar  a  los  que  la  habían  servido  en  aquel 
dia  en  que  estuvieron  amenazadas  las  nuevas  instituciones.  En  rea- 
lidad, habian  sido  mui  pocos  los  militares  que  el  i.°  de  abril  supieron 
cumplir  resueltamente  su  deber.  Soldados  bisónos  todavía,  sin  espe- 
riencia  i  sin  disciplina,  muchos  de  ellos  se  dispersaron  atolondradamente 
en  los  primeros  momentos;  i  sin  la  decisión  i  valentía  de  algunos  ofi- 
ciales, la  desorganización  habría  podido  ser  irremediable.  La  junta,  sin 
embargo,  al  mismo  tiempo  que  dispensaba  jenerosamente  los  grados 
militares,  dispuso,  por  decreto  de  9  de  abril,  que  todos  pudieran  usar 
en  las  mangas  de  sus  casacas  un  parche  de  honor  con  esta  inscripción: 
»«Yo  salvé  la  patrian  (38).  De  todas  maneras,  aquel  ensayo  militar  de 


(37)  Carrasco  «iió  cuenta  al  gobierno  español  de  todos  los  accidentes  de  su  prisión 
i  de  su  viaje  al  Perú  en  dos  notas,  escritas  en  Lima,  una  en  i*^  de  noviembre  de  181 1, 
i  en  otra  mas  estensa  de  18 12,  en  que  hace  la  reseíia  completa  de  sus  servicios,  i  re- 
cuerda su  gobierno,  su  deposición  i  su  destierro,  añadiendo  que  el  virrei  Abascal  le 
habia  asignado  una  pensión  de  retiro  de  cuatro  mil  pesos  anuales;  pero  como  la  con- 
sidera insuficiente,  pide  que  se  la  eleve  a  seis  mil.  Esta  nota,  escrita  sin  duda  por 
una  mano  esperimentada,  i  que  no  puede  leerse  sin  sentir  compasión  por  el  indivi- 
<Uio  que  la  firma,  fué  publicada,  como  ya  hemos  dicho,  por  don  Benjamín  Vicuña 
Mickenna  en  el  apéndice  de  su  libro  titulado  El  corontl  don  Tomas  de  Figtieroa. 

En  el  proceso  seguido  al  coronel  don  Manuel  Olaguer  Keliú  no  pudo  descubrirse 
nada  que  probase  su  culpabilidad  en  los  sucesos  de  i.°  de  abril;  pero  se  hizo  mérito 
en  contra  suya  de  un  documento  que  revelaba  su  antipatía  por  el  nuevo  gobierno. 
Entre  los  papeles  de  Figueroa  se  habia  hallado  una  carta  de  Olaguer  Feliú,  escrita 
en  Santiago,  en  setiembre  de  1 810,  en  que  le  daba  cuenta  de  la  instalación  de  la 
junta  gubernativa.  Decíale  que  él  no  habia  asistido  a  la  asamblea  del  dia  18  por 
haberse  encontrado  enfermo,  pero  que  se  alegraba  de  no  haber  concurrido  a  ese  acto 
en  que  los  patriotas  se  habian  conducido  tan  descomedidos  con  los  que  no  opinaban 
por  el  cambio  de  gobierno.  Olaguer  Feliú  declaró  lealmente  que  él  era  el  autor  de 
esa  carta,  lo  que  confirmaba  las  prevenciones  que  existian  en  contra  de  él. 

(38)  Hé  aquí  el  decreto  que  dispensó  esos  premios  i  que  creemos  inédito  hasta 
ahora: 

^'Santiago^  g  de  abril  de  18/ 1, 

"Estando  la  junta  plenamente  instruida  del  valor,  patriotismo  i  firmeza  con  que 
los  oficiales  i  tropa  del  batallón  de  granaderos  rechazaron  i  batieron  al  insurjente  To- 
mas Figueroa  i  a  los  dragones  sublevados,  que  le  acompañaron  en  la  infame  acción 
ele  la  mañana  del  lunes  i.^  del  corriente,  ha  venido  en  declarar,  como  los  declara. 
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modestas  proporciones,  comenzó  a  preparar  el  espíritu  marcial  que 
o  brilló  en  el  curso  de  la  lucha  que  entonces  apenas  se  iniciaba. 


tan 

tanto  brilló  en 


eneméritosdcla  patria,  i  les  concede,  ni  comandante  de  asamblea  donjuán  de  Dios 
Vial,  el  grado  de  coronel  con  sueldo  de  teniente  coronel;  al  comandante  de  granade* 
rOS  don  José  Santiago  Luco,  el  grado  de  coronel  con  el  sueldo  que  disfruta  de  te- 
ente  coronel  de  caballería,  i  ademas  el  sobresueldo  de  25  pesos  mensuales,  que 
percibirá  basta  que  obtenga  el  empleo  i  sueldo  de  coronel  efectivo;  al  sárjenlo  ma' 
yor  del  mismo  cuerpo  don  Juan  José  Carrera,  el  empleo  efectivo  de  teniente  coro- 
nel con  ICO  pesos  mensuales  por  la  escasez  del  erario;  a  todos  los  oñciales  de  grana- 
deros que  se  hallaron  en  la  acción  i  tuvieron  parte  en  ella  un  grado  sobre  el  actual 
vivo  i  efectivo  que  sostienen;  i  para  que  se  les  espida  el  correspondiente  despacho, 
se  pasará  a  esta  junta  por  sus  respectivos  jefes,  una  nota  o  razón  de  lo  que  sean. 
Concede  igualmente  la  junta  a  los  granaderos  que  se  hallaron  en  la  acción  la  gra- 
tiñcacion  de  2  pesos  al  soldado,  20  reales  a  los  cabos  i  3  pesos  a  los  sai  jen  tos,  i  que 
asi  éstos  como  sus  respectivos  oficiales  puedan  traer  en  el  brazo  derecho  un  escudo 
de  distinción  bordado  con  esta  inscripción:  Yo  salvé  la  patria;  al  ayudante  mayor  de 
granaderos  don  José  Santiago  Muñoz  i  al  alférez  de  artillería  don  José  Manuel  Tm" 
rrilla,  que  salieron  heridos  en  dicha  acción,  concede  la  junta  al  primero  el  sueldo  de 
capitán  i  al  segundo  el  de  teniente;  a  Tránsito  Rojas,  viuda  del  granadero  muerto 
Brijido  Videla,  la  mitad  del  prest  que  disfrutaba  su  finado  maridp;  al  abanderado 
don  Juan  de  Dios  Vial  i  Arcaya  por  la  acción  distinguida  de  valor  que  hizo  con  el 
principal  insurjente  de  los  dragones  Eduardo  Molina,  que  pueda  traer  diariamente 
al  costado  la  pistola  que  le  tomó,  o  bordada  en  la  manga  derecha  de  su  uniforme;  i 
aunque  el  teniente  coronel  don  Juan  Miguel  Benavente  no  se  halló  en  la  acción  del 
limes  i.°,  la  junta  tendrá  presente  los  recomendables  servicios  que  hizo  en  aquel  dia 
para  atenderle  con  preferencia  en  los  ascensos  de  sa  carrera.  Comuniqúese  a  quien 
corresponda,  líbrense  a  los  granaderos  los  títulos  respectivos  i  tómese  razón  en  la 
tesorería  jeneral  i  tribunal  de  cuentas,  pasándose  oBcio  al  señor  comandante  de  ar- 
tillería para  que  dé  a  esta  junta  una  razón  indivirlual  de  los  soldados  i  oficiales  que 
concurrieron  a  la  acción  i  de  los  que  mas  se  distinguieron  para  premiarlos  como  co- 
rresponde.— Fernando  Márquez  de  la  Plata, — Dr,Juan  Martiftez  de  Rozas, — Igna- 
cio de  Carrera. — Francisco  Javier  de  Reina,— Juan  Enrique  Rosales, — Dr,  Gaspar 
Marin,  secretario,  n 


CAPÍTULO  VIII 


INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL: 
ACTITUD   DE  SUS  DIVERSOS  PARTIDOS:  TEMORES  DE 

UNA  REACCIÓN 

(mayo-setiembre  de  i8ii) 


1.  Los  diputados  elejidos  por  las  provincias  se  incorporan  a  la  junta  gul)ernativa. — 
2.  Se  verifican  en  Santiago  las  elecciones  de  diputados. — 3.  Trabajos  del  directo- 
río  ejecutivo:  creación  de  un  tribunal  de  justicia:  separación  del  ájente  diplomático 
de  Buenos  Aires. — 4.  Solemne  apertura  del  congreso  nacional. — 5.  Fisonomia 
jeneral  del  congreso:  sus  partidos  i  su  método  de  procedimiento. — 6.  Primeras 
sesiones  del  congreso:  tentativas  de  revolución  para  separar  a  los  diputados  reac- 
cionarios.— 7.  Llega  a  Valparaíso  un  buque  ingles  encargado  por  la  rejencia  de 
España  de  recojer  los  caudales  públicos  para  atender  a  las  necesidades  de  la  guerra 
de  la  península:  el  congreso  de  Chile  se  niega  a  sus  exijencias. — 8.  Los  diputados 
radicales,  después  de  un  ruidoso  rompimiento,  abandonan  el  congreso:  creación 
de  una  junta  ejecutiva. — 9.  Trabajos  subsiguientes  del  congreso:  se  recibe  al  doc- 
tor don  Bernardo  Vera  en  el  carácter  de  representante  de  Buenos  Aires,  i  se  envia 
a  esta  ciudad  un  socorro  de  pólvora.  —10.  Diversos  accidentes  dejan  ver  el  estado 
de  la  opinión  contra  el  congreso,  i  la  proximidad  de  una  revolución. 


I.  Los  dipuipdos         I.  Los  sucesos  del  i.*^  de  abril  de  181 1  habían  cal- 

elejidos  por  las  ,  ,.  ^  ,...  j^i 

provincias  se  in-     "lí^do  en  el  primer  momento,  como  dijmios  antes,  las 
corporan  a  la     disensiones  interiores  del  partido  revolucionario.  To- 

junta  guberna-       ,       ,  .  1    1  •  •/■        j  -j       • 

\\yg^^  dos  los  patriotas  se  habían  manifestado  unidos  1  se 

hablan  puesto  al  lado  del  gobierno  para  afianzar  las  nuevas  institucio- 
nes. Pero^  restablecida  la  tranquilidad  i  afianzado  el  orden  publico. 


í    _ 
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volvieron  a  asomar  las  desconliaiizas  i  las  divisiones.  Los  moderados, 
es  decir,  los  parciales  del  caliildo,  enemigos  de  las  refoinias  violentas  i 
radicales,  se  mostralian  inquietos  por  el  ascendiente  que  había  tomado 
el  doctor  Rozas,  lo  acusaban  de  haber  |)Tocedido  con  atropello  i  vio- 
lencia en  la  mayor  parte  de  las  medidas  gubernativas,  de  imponer  siem- 
pre su  voluntad,  i  por  último,  de  aspirar  a  una  especie  de  dictadura 
ejercida  sin  contradicción  tii  contrapeso.  Contra  Rozas  se  señalaba  el 
poco  caso  que  hacia  de  los  magnates  i  señores  de  Santiago,  buscan- 
do su  apoyo  en  jóvenes  entusiastas  i  ardorosos,  en  los  habitantes  de  las 
provincias  del  sur  i  en  los  hijos  de  Buenos  Aires  que  residían  entonces 
en  Chile.  Por  líltimo,  al  recelo  que  inspiraban  s'js  principios  políticos, 
sus  planes  de  demolición  rápida  de  todo  el  viejo  réjimen,  se  habia 
unido  el  que  propagaba  artificiosamente  el  clero  i  acojia  el  fanatismo 
rchjioso,  presentando  a  Rozas  como  un  sectario  apasionado  de  los  filó- 
soibs  franceses  i  como  apóstol  de  la  impiedad. 

En  el  seno  mismo  de  la  junta  comenzaba  Rozas  a  encontrar  resis- 
tencias i  dificultades.  Solo  el  vocal  don  Juan  Enrique  Rosales  le 
prestaba  un  apoyo  franco  i  decidida;  pero  entonces  habían  llegado  a 
Santiago  casi  todos  los  diputados  elejidos  por  los  pueblos  para  el  futu- 
ro congreso,  i  entre  éstos,  Rozas  tenía  amigos  resueltos  i  animosos. 
Como  se  recordará,  la  junta  habia  convocado  a  los  diputados  de  las 
provincias  para  que  se  hallaran  en  la  capital  el  15  de  abril,  anunciando 
que  el  congreso  abriría  sus  sesiones  el  i."  de  mayo;  pero  el  motín  en- 
cabezado por  Figueroa  habia  impedido  aquí  las  elecciones,  i  era  nece- 
sario aplazar  la  instalación  de  aquella  alta  asamblea.  La  impaciencia 
de  algunos  de  los  diputados  por  tomar  desde  luego  parte  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos,  i  la  confianza  de  hallaren  éstos  un  a[X>yo 
eñcaz  en  las  deliberaciones  de  gobierno,  sujiríeron  a  los  parciales  de 
Rozas  un  arbitrio,  imitado  délo  que  en  circunstancias  análogas  se  ha- 
bia hecho  en  Buenos  Aires,  que  demuestra  cuan  confusas  eran  las  ideas 
que  entonces  se  tenían  sobre  la  accíon  i  las  atribuciones  de  los  poderes 


(l)  La  junta  revolucionaria  (te  Buenos  Arre:,  al  instalarse  el  25  ite  mayoile  1810, 
había  convocado  un  congreso  jenerol  de  los  <Uputados  de  las  provincias.  Endiciem- 
liru  siguiente  habian  llegado  a  In  capital  nueve  di|>ulados,  los  cuales  solicitaron 
iiicurpnrarse  desde  luego  en  In  junta  gubernalíva.  Apoyados  por  el  (iresidenledeella 
iliin  Comclio  Saavedra,  jefe  del  panido  moderado,  que  veia  en  eslc  cs|>ediente  un 
medio  de  sobreponerse  a  los  radicales  encabezados  por  el  secrcisrio  de  la  junta  don 
Mariano  Moreno,  los  diputados  provinciales  fueron  llamados  a  la  lesión  en  quedebia 


I 
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Todo  parecía  hallarse  entonces  en  Santiago  en  la  mayor  tranquili- 
dad. Aunque  se  hablaba  de  tiros  de  fusil  o  de  pistola  disparados  en 
las  altas  horas  de  la  noche  en  los  puntos  en  que  se  hallaban  centinelas, 
pocos  daban  importancia  a  esas  noticias  que  se  creian  pura  invención, 
o  hechos  aislados  i  estraños  a  todo  propósito  de  alterar  el  orden  pu- 
blico. El  29  de  abril  la  junta  gubernativa  habia  dado  franquía  a  los 
cuerpos  de  milicias  que  estaban  acuartelados,  i  solo  dejó  en  el  edificio 
que  habia  ocupado  la  audiencia  unos  trescientos  hombres  para  la  guar- 
dia de  la  ciudad.  Nada  hacia  presumir  ninguna  innovación  cuando  el 
pueblo  fué  sorprendido  por  una  grave  ocurrencia.  El  30  de  abril,  ha- 
llándose la  junta  gubernativa  en  su  sala  de  sesiones,  se  presentaron  a 
Jas  once  de  la  mañana  casi  todos  los  diputados  que  se  hallaban  en 
Santiago.  Recibidos  con  la  cortesía  debida  a  su  carácter,  i  habiendo 
tomado  asientos,  uno  de  ellos,  el  abogado  don  Agustín  Vial  Santelices, 
diputado  por  Valparaíso,  tomó  la  palabra,  i  esponiendo  que  por  su  nú- 
mero se  hallaban  en  estado  de  representar  a  los  pueblos  que  les  habían 
dado  sus  poderes,  exíjió  como  un  derecho  inconcuso  que  se  les  diera 
])articipacion  en  el  gobierno,  incorporándolos  a  la  junta  con  voz  i  voto 
en  todas  sus  deliberaciones.  En  apoyo  de  esta  pretensión,  recordó  lo 
que  se  habia  hecho  en  Buenos  Aires  en  circunstancias  análogas,  i  sos- 
tuvo enérjicamente  que  no  era  posible  dejar  de  acceder  a  esa  solicitud. 
Algunos  de  los  vocales,  sin  embargo,  se  opusieron  a  ella,  por  cuanto 
no  se  habían  hecho  todavía  las  elecciones  de  Santiago,  «que  era  la  pri- 
mera representación  del  reínon;  pero  el  doctor  Rozas,  que  contaba  entre 
sus  parciales  al  mayor  número  de  los  diputados  que  se  hallaban  en  la 


tratarse  este  grave  asunto;  i  después  de  tomar  parte  en  el  debate,  ellos  mismos 
votaron  en  favor  de  su  propia  solicitud  (18  de  diciembre).  Desde  entonces  quedaron 
incorporados  en  el  gobierno  los  representantes  de  las  provincias.  Moreno,  que  se 
halló  en  minoría  i  en  la  imposibilidad  de  hacer  sentir  su  influencia,  renunció  el  cargo 
de  secretario  de  la  junta,  i  luego  aceptó  una  misión  diplomática  a  Inglaterra  con 
que  sus  adversarios  resolvieron  alejarlo  de  Buenos  Aires.  Moreno  murió  durante  la 
naveg.icion  el  4  de  marzo  de  181 1. — Véase  Obras  dd  doctor  Moreno^  prefacio  (bio- 
grafía del  autor),  pajinas  173  i  siguientes. — Mitre,  Historia  de  Belgraito  i  déla  revo- 
lución arjentina^  tomo  I,  capítulo  9. — El  doctor  don  Gregorio  Funes,  que  fué  uno 
de  los  inspiradores  de  esa  medida,  ha  caracterizado  sus  consecuencias  en  los  términos 
siguientes:  "Dando  a  los  diputados  una  parte  activa  en  el  gobierno,  fué  desterrado 
de  su  seno  el  secreto  de  los  negocios,  la  celeridad  de  la  acción  i  el  vigor  de  su  tem- 
peramento.fi  Funes,  Bosquejo  de  la  revolución  etc.,  en  su  Ensayo  de  la  historia  civil 
dil  Paraguaiy  Buenos  Aires  i  el  TucumaUy  tomo  III,  páj.  499. 

En  Chile,  como  vamos  a  verlo,  se  adoptó  el  mismo  procedimiento  por  petición 
no  del  partido  moderado  como  en  Buenos  Aires,  sino  de  los.  radica  les. 
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capitil,  apoy<5  con  toda  ñrmeza  la  solicitud  de  Vial,  i  al  fin  la  liizo 
aceptar.  "Se  celebró  esta  resolución,  dice  el  cronista  contemporáneo 
tantas  veces  citado,  con  repique  jeneral  de  campanas  i  salva  de  artille- 
ría. El  doctor  Rozas  fué  sacado  del  |)alacÍo  .1  la  plaza  por  sus  parciales 
entre  aclamaciones  i  vivas  que  llamaban  la  curiosidad  de  la  |ilebe.  Ésla 
le  formó  un  segundo  laurel  con  sus  populares  aclamaciones  í  acompa- 
ñamiento hasta  su  casa,  en  cuya  puerta  Rozas  tiró  dos  o  tres  veces  pu- 
ñados de  dinero  para  hacerla  adida  a  su  ])artidoii  (2). 

1-a  junta  gubernativa  quedó  de  esta  manera  convertida  en  un  direc- 
torio compuesto  de  cerca  de  treinta  miembros  en  que,  por  el  momen- 
to, dominaban  Rozas  i  los  radicales  o  exaltados.  KI  cabildo  de  Santiago, 
que  comprendió  la  preponderancia  que  habían  adquirido  sus  adversa- 
rios, i  que  creyó  ademas  vulnerados  sus  derechos  i  prerrogativas  por 
cuanto  en  el  directorio  no  estaba  representada  la  capital,  reclamó 
enérjicamente  contra  aquella  resolución.  Sostenía  que  mientras  no  se 
hicieren  las  elecciones  en  Santiago,  i  se  Íncor|)orasen  a  la  asamblea 
los  diputados  que  resultaren  electos,  los  de  las  provincias  no  podían 
tener  voz  i  voto  en  los  acuerdos  gubernativos.  Sus  jesttones  no  tuvie- 
ron efecto  alguno,  i  ni  aun  alcanzaron  a  merecer  contestación. 
I,  Se  verifican         2.  Pero  esta  preponderancia  accidental  de!  partido 

en  !»nii.-i^  n»    exaltado  vino  a  excitar  la  actividad  de  sus  adversarios. 

iliputaitoi.  En  aquellos  momentos  las  pasiones  de  bandería  se 

hicieron  mas  ardientes  que  nunca.  Hablábase  entre  el  vulgo  de  las  jen- 
tes  de  planes  de  asesinato,  i  se  señalaba  como  víctima  probable  o  segura 
de  los  radicales,  el  vocal  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  en  la  junta  gu- 
bernativa habia  representado  las  ideas  moderadas  de  los  parciales  del 
cabildo  (5}.  l.os  nioderados  creyeron  que  la  manera  mas  práctica  de 

(z)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Tainvera.— -Marlincí,  Memoria  Jiislinca,  pa- 
jina 99. 

Knire  Itw  ilipulailos  clcjiíliia  hasta  entonces  solo  (toce  pertencciun  al  bando  tnilical 
I ¡II I  iLi  iinicin  ]ior  jefe  n  Roías;  i  quince  eian  moderados  o  del  panilla  del  ca1»tdo; 
|ii;i.i  iilguno»  de  éstos  no  haliinn  lltendo  aun  fl  Sainingo. — Don  José  Antonio  Al  va  reí 
1 1  mil',  el  ijente  del  goliicrno  de  Buenos  Aires,  (¡ue  estaba  ínterior^iadoen  lodris  los 
li.ilit).  >4  ilel  parliilo  rndicnl,  itnlia  cuenla  en  sus  comunicaciones  de  la  incorporación 
ik  li<~  4Í|iulados  a  la  juma  gulieinnlivn  como  de  uno  de  los  actos  ma.s  imporutiites  i 
li:i.iMiilenl.itcs  de  la  revolución  chilena.  pur(|ue  parecía,  en  efecto,  el  triunru  de  ese 
p,irl¡  l.i.   Va  veremos  que  ese  triunfo  nr>  fué  de  larga  duración. 

( il  Din  muchij  que  discurrir,  írgun  se  cumia,  el  haliersc  visto  el  i  de  moyo  un 
IK!-.!!!!)!!  concebiilo  en  estos  términos:  "!^crá  el  mejor  pnltiota  i  nías  bien  premiado 
t\  i]ui'  mnlaie  a  don  Ignacio  de  la  Carrera,  xocnl  de  la  juma.»  En  la  noche  siguien- 
Ic  M'  ii>nlal«   que  don  Juan  José  Carrera,  sárjenlo  mayor  de  granaderos,  c  hijo  de 


I 
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arrebatar  a  sus  contrarios  la  influencia  que  acababan  de  adquirir  era 
acelerar  las  elecciones  de  Santiago,  seguros  de  que  si  en  ellas  conse- 
guían el  triunfo  los  candidatos  de  su  partido,  iba  a  quedar  afianzada 
irresistiblemente  la  preponderancia  de  éste  en  el  futuro  congreso. 

Esto  fué  lo  que  se  resolvió.  El  4  de  mayo,  los  alcaldes  don  Francis- 
co Javier  Errázuriz  i  don  Joaquín  Echeverría  hacian  distribuir  la  es- 
quela siguiente  a  las  personas  que  poseian  los  requisitos  necesarios 
para  ser  electores:  «El  cabildo  convida  a  V.  para  la  elección  de  dipu- 
tados el  6  de  mayo  en  la  sala  de  la  Excma.  junta,  donde  espera  los 
votos  en  dos  cuartillas  de  papel,  una  para  los  doce  diputados  i  otra 
para  los  doce  suplentes.  Durará  la  votación  desde  las  siete  hasta  las 
doce  del  dia  i  no  mas.  Desde  esta  hora  principiará  el  escrutinio  hasta 
que  resulten  i  se  publiquen  los  electos,  advirtiéndose  que  al  tiempo  de 
dejar  los  votos  deberá  entregarse  esta  esquela  para  con  ella  acreditar 
el  convite. — Errázuriz, — Echroerriaw  (4).  Los  dos  partidos  se  prepa- 
raron activamente  para  la  lucha,  con  todo  el  empeño  posible  para  ga- 
narse electores,  i  aun  para  asegurarse  el  mando  de  la  guarnición,  que 
Rozas  quería  dar  al  comandante  Vial,  i  que  sus  adversarios  reclama- 
ban para  el  coronel  Reina,  que  era  el  militar  de  mas  alta  graduación. 

El  lunes  6  de  mayo  se  iban  a  resolver  esas  competencias  en  los 
comicios  populares.  A  las  seis  de  la  mañana  casi  todas  las  tropas  de 
la  guarnición  estaban  sobre  las  armas  i  con  bala  en  boca.  Ocupaban 
la  plaza  mayor  el  rejimiento  d¿  milicias  de  infantería  del  Reí,  el  de  ca- 
ballería de  la  Princesa  i  el  batallón  de  pardos,  cerrando  todas  las  boca- 
calles que  dan  entrada  a  su  recinto;  al  mismo  tiempo  que  unas  treinta 
patrullas  de  otros  cuerpos  recorrían  los  diversos  barrios  de  la  ciudad 
para  evitar  todo  conato  de  desorden.  Bajo  los  corredores  del  patio 
principal  del  palacio  de  los  gobernadores,  se  habian  colocado  seis 
mesas  diferentes  para  recibir  los  votos  de  los  electores  bajo  la  dirección 
de  personas  altamente  caracterizadas  i  asistidas  por  escribanos  ¡)übli- 


don  Ignacio,  habia  sido  asesinado;  pero  luego,  rectificando  esta  noticia,  se  dijo  que 
en  la  calle  le  habían  disparado  un  pistoletazo,  i  que  la  Imla  le  habia  agujereado  la 
solapa  de  la  casaca.  Debe  creerse  que  todas  estas  alarmas  eran  simples  invenciones 
de  los  ajentcs  subalternos  de  lo.s  partidos  en  lucha. 

(4)  ]^ta  esquela  del  tamaíío  de  una  cuartilla  de  papel,  habia  sido  impresa  en  la 
pequeña  imprenta  que  existia  en  la  secretaría  de  la  universidad,  i  llevaba  en  su 
parte  superior  una  vii^eta  o  sello  de  mal  dibujo  i  de  })eor  impresión,  que  representa- 
ba las  armas  reales  de  España.  Las  piezas  de  esta  clase  salidas  de  la  prensa  de  la 
universidad  (esquelas  de  citación,  alguna  oración  para  el  rezo,  etc.)  han  llegado  a 
hacerse  sumamente  raras. 

Tomo  VIII  43 
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eos  que  debían  dar  fe  de  la  legalidad  de  la  votación  i  de  la  limpieza 
del  escrutinio  (5).  Ejecutóse  todo  con  la  mayor  regularidad,  i  sin  que 
se  produjese  el  menor  desorden.  A  las  doce  del  dia,  cuando  aquel 
acto  estaba  al  terminarse,  los  radicales  que  se  creian  perdidos  i  que 
esperaban  hacer  votar  por  sus  candidatos  a  los  oficiales  del  batallón 
de  pardos,  a  quienes  no  se  les  habían  repartido  esquelas,  solicitaron 
que  se  les  reconociera  el  derecho  de  sufrajio  i  que  se  prolongara  la 
votación.  En  el  principio  los  miembros  del  cabildo  se  resistieron  a 
hacer  esta  concesión;  pero  al  fin  accedieron,  conviniendo,  sin  embar- 
go, en  que  la  votación  se  suspendería  a  las  doce  para  continuarla  a 
las  cuatro  de  la  tarde.  "Con  esta  demora,  dice  el  cronista  que  ha  con- 
tado estos  incidentes,  lograron  los  cabildantes  atraer  a  su  partido  a 
todos  les  pardos,  quedando  el  doctor  Rozas  i  sus  parciales  absoluta- 
mente burlados. II  Al  terminarse  la  votación,  los  moderados  pudieron 
contar  su  triunfo  como  seguro  e  inevitable;  i  en  efecto,  el  escrutinio, 
que  solo  fué  proclamado  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  7  de  mayo, 
daba  una  considerable  mayoría  a  sus  candidatos  (6). 


(5)  Cada  mesa  receptora  era  dirijida  por  seis  individuos  en  la  forma  siguiente:  un 
vocal  de  la  junta  gubernativa,  dos  diputados  de  los  que  ya  estaban  incorporados  a 
la  ¡unta,  dos  cabildantes  i  un  vecino  dol  pueblo,  debiendo  advertirse  que  siendo 
solo  cinco  los  vocales  de  la  junta,  seguramente  se  colocó  en  la  sesta  mesa  a  uno  de 
I  )s  secretarios.  Cada  mesa  estaba  ademas  asistida  por  uno  ds  los  escribanos  de  nú 
mero  de  la  ciudad.  Como  ninguna  de  esas  comisiones  tenia  rejistro  de  electores,  i 
como  és'.os  votaban  con  solo  presentar  la  esquela  de  invitación  que  habían  recibido, 
CAda  uno  se  dirijia  a  la  mesa  que  prefería.  lx)S  votos  eran  entregados  al  presidente 
de  la  mesa,  i  éste  los  depositaba  en  la  urna,  que  no  debia  abrirse  sino  en  el  mo- 
mento del  escrutinio.  Las  esquelas  repartidas  por  el  cabildo  citando  para  la  elección 
fueron  cerca  de  novecientas. 

(6)  Los  diputados  elejidos  por  Santiago  fueron  los  que  espresamos  a  continuación, 
poniendo  después  de  cada  nombre  el  número  de  votos  que  obtuvo.  Propietarios,  don 
Joaquín  de  Echeverría,  599;  don  Juan  Agustín  Alcalde,  589;  don  Agustín  de  Eiza- 
guirre,  404;  don  Francisco  Javier  de  Errázuriz,  388;  don  José  Miguel  Infante,  365; 
don  José  Santiago  Portales,  353;  don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  344;  don  Juan  An- 
tonio Ovalle,  343;  el  pailre  frai  Pedro  Manuel  Chaparro,  300;  don  Juan  José  Goi- 
colea,  329;  don  Gabriel  Tocornal,  316;  don  Domingo  Díaz  Muñoz,  277.  Suplentes: 
don  Miguel  Morales,  507;  don  José  Manuel  Lecaros,  365;  don  Lorenzo  Fuenzali- 
*la,  365;  don  José  Antonio  Aslorga,  353;  don  José  Agustín  Jaraquemada,  339;  don 
José  Antonio  Rosales,  ^S^t  <l<^n  Benito  Vargas,  305;  don  Antonio  Aranguíz,  29S; 
tlon  Francisco  Valdivieso  Vargas,  257;  don  Juan  Francisco  León  de  la  Barra,  239; 
don  Manuel  Valdes,  238;  don  Francisco  de  la  Lastra,  232. 

Entre  los  diputados  propietarios  se  contaban  los  dos  alcaldes  del  cabildo,  seis 
rej ¡dores  i  el  procurador  de  ciudad. 

Lo3  documentos  relativos  a  esta  elección  que   han  llegado  hasta  nosotros  no 
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El  partido  moderado,  que  contaba  en  su  seno  a  la  gran  mayoría  de 
los  hombres  de  posición  i  de  fortuna,  arrastraba  con  un  crecido  séqui- 
to de  adictos;  pero  el  triunfo  alcanzado  en  las  elecciones  del  6  de 
mayo  no  era  la  obra  esclusiva  de  sus  solas  íuerzas.  Los  sarracenos  o 
españoles  europeos,  i  los  afiliados  a  la  causa  de  éstos,  habian  prestado 
una  útil  cooperación  a  los  vencedores.  ««La  facción  europea,  dice  uno 
de  ellos,  era  casi  toda  contraria  al  nuevo  sistema  de  gobierno;  pero  el 
conflicto  de  la  precisión  de  vivir  en  este  reino,  les  hizo  elejir  del  mal 
el  menos...  Concibieron  los  europeos  que  elejir  a  los  de  la  lista  de  la 
facción  de  Rozas,  era  darle  la  mano  para  hacerse  presidente  de  la  jun- 
ta o  al  menos  para  que  continuase  de  vocal,  esponiéndose  nuevamente 
a  sufrir  otros  vejámenes  de  grillos,  cárcel,  etc.,  porque,  según  se  le  ha 
conocido,  tiene  el  propio  espíritu  de  Robespierre;  i  de  aquí  tomaron 
el  partido  de  entrar  en  la  elección  de  diputados,  i  de  adherirse  al  cabil- 
do, donde  al  ñn  se  persuadían  se  les  daria  otro  trato,  i  estarian  menos 
espuestas  sus  personasn  (7).  Esta  cooperación  de  los  mas  obstinados 
enemigos  del  movimiento  revolucionario,  fué  útil  por  el  momento  al 
partido  moderado;  pero  le  creaba  compromisos  embarazosos  para  mas 
tarde,  i  fué  luego,  como  lo  veremos,  uno  de  los  motivos  de  las  acu- 
saciones i  reproches  que  se  le  hicieron  |)ara  derrocarlo  del  poder. 

Aquella  elección  fué  celebrada  con  todo  el  aparato  posible.  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  hacian  circular  escritos  en  prosa  i  verso  para  aplau- 
dir la  caida  i  ruina  de  Rozas  i  sus  parciales,  se  celebraban  las  fiestas  pú- 
blicas que  tenia  dispuestas  desde  diciembre  anterior  el  reglamento  de 


consignan  ciertos  Hatos  que  habría  importado  conocer.  En  el  poder  dado  por  el 
cabildo  a  los  diputados  de  Santiago  se  dice  espresamentc  que  "los  vocales  (electo- 
res) que  concurrieron  a  la  elección  exceden  al  número  de  Soon;  pero  es  posible  que 
este  número  se  reñera  ni  de  los  que  recibieron  la  esquela  de  invitación  i  no  al  de  los 
que  concurrieron  a  votar,  porque,  a  menos  de  haber  ocurrido  una  estraordinaria 
disperiíion  de  votos,  no  se  comprende  cómo  pudieron  resultar  electos  los  que  solo 
obtuvieron  poco  mas  de  doscientos  votos.  Los  documentos  que  conocemos  no  dan 
mas  nombres  que  los  de  aquellos  individuos  que  fueron  proclamados  diputados  pro- 
pietarios o  suplentes,  pero  no  dicen  cuales  otros  obtuvieron  votos,  de  tal  manera 
que  no  sabemos  siquiera  quiénes  iueron  los  candidatos  del  partido  radical,  ni  el 
número  de  sufrajios  que  alcanzaron. 

Conviene  no  confundir  a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  diputado  electo  por  Santiago, 
í  conocido  particularmente  por  el  proceso  i  destierro  que  sufrió  en  1810,  con  don 
José  Antonio  Ovalle  i  Vivar,  diputado  por  Quillota.  Al  paso  que  el  primero  era 
contado  entre  los  prohombres  del  partido  moderado,  el  segundo  iigural)a  entre  los 
exaltad(*s  o  radicales. 

(7)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 
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elecciones.  El  9  de  mayo  se  cantó  en  la  Catedral  itn  solemne  Te  Devm 
con  gran  parada  militar  i  con  salva  de  artillería.  Desde  ese  día  los 
nuevos  diputados  quedaron  incorporados  a  la  junta,  formando  así  el 
directorio  ejecutivo  que  tuvo  en  sus  manos  el  gobierno  de  Chile  hasta 

la  instalación  del  congreso  (8). 

3.  Tralrajosdeidirec-  3.  Kl  primer  trabajo  de  ese  directorio  fué  la 
cióniti^un  uiliunnl  reintegración  del  cabildo  de  Santiago,  para  llenar 
Je  jusiicia:  separa-  hs  vacantes  oue  en  él  habia  dejado  la  elección 
cion  ilel   ajenie   <1¡-       .  ■        .  -       ,  ,  , 

ploinái ico  de  Buenos  ^^  vanos  de  sus  miembros  que  pasaban  a  uesem- 
Aires.  penar  los  cargos  de  diputados.  Este  procedimiento 

nuevo,  contrario  a  las  prácticas  establecidas  por  el  viejo  réjimen,  en 
que  los  alcaldes  eran  elejidos  por  el  mismo  cabildo,  i  los  puestos  de 
rejidorcs  eran  comprados  en  pública  subasta,  no  suscitó  por  entonces 
ninguna  contradicción.  Los  cargos  vacantes,  asignados  por  mayoría 
de  votos  en  acuerdo  del  1 1  de  mayo,  recayeron  en  individuos  de  posi- 
ción i  de  fortuna  que  estaban  añliados  al  partido  vencedor  (9). 

Otra  atención  mas  premiosa  todavía  fué  objeto  de  los  primeros  tra- 
bajos de!  directorio.  Desde  la  disolución  de  la  real  audiencia  faltaba 
en  Chile  un  tribunal  de  apelaciones.  I^  administración  de  justicia  se 
hallaba  paralizada  con  grave  perjuicio  de  los  que  tenian  qiit  recurrir  a 
ella.  Sin  mucha  deliber.^.cion  se  acordó  la  creación  de  un  tribunal 
compuesto  de  cuatro  miembros  con  atribuciones  puramente  judiciales 
i  con  sueldos  de  2,500  pesos  cada  uno,  esto  es,  cerca  de  la  mitad  del 
que  gozaban  los  antiguos  oidores.  En  suí  procedimientos,  este  tribunal 


(8)  El  f^bierno  eonstíluido  de  esta  nianer.i,  siguió  dcnniniíiindose  "Junl.i.i  en 
Indns  los  dcicu memos,  Noaotios  sin  embargo,  p.tra  mayiir  claridad  de  la  narración, 
le  damos  una  denominación  diferenle,  i  llamamos  directorio  a  la  asamblea  pdierna- 
liva  que  se  formó  de  la  reunión  de  los  díputadm  a  la  primera  junta.  E^lc  direcloriu 
ejerció  el  gobierno  desde  el  II  de  mayo  hasta  el  4  de  julio  de  iSll, 

(9)  En  reemplazo  ile  ilun  Jaa<|uin  Echeverría  i  de  don  Francisco  Javier  de  Eriá- 
lurii,  fueron  elejidos  alcaldes  don  Manuel  de  Barros  i  don  Domingo  [osé  de  Toroj  i 
en  reemplazo  lie  loi  rejidores  Alcalde,  Krráiuriztdan  Fernando},  Cerda,  Eitaguirre, 
Infante  i  Tocnrnal,  (¡ue  hibian  posado  a  ser  diputados,  fueron  elejidos  don  Juan 
Manuel  de  la  Crui,  don  .Santiago  Errázurii  i  Madatiagn,  don  Amonio  Marlinez  ile 
Mala,  don  Josí  Antonio  Valdes,  don  Juan  Francisco  Larrain  i  don  Francisco  de  la 
Lastra.  Kl  primero  i  el  tercero,  que  era  espa&ot,  eran  tenidos  por  sarracenos  o  anti- 
revolucionarios. 

Como  don  José  Miguel  Infante  era  ademas  procurador  de  ciudail,  el  cabildo  tuvo 
i|ue  elejir  un  individuo  igue  lo  reemplazase  en  ete  ca^o,  i  su  elección  recayó  en  el 
joven  abogado  don  Manuel  Rodríguez,  que  fué  mas  tarde  uno  de  lus  mas  ardientes 
servidores  de  la  revolución. 
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debía  sujetarse  a  las  prácticas  establecidas  bajo  el  réjimen  de  la  real 
audiencia  i  juzgar  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  monarquía,  mientras  el 
congreso  no  diese  otras  nuevas,  en  cuyo  caso  serian  respetadas  estas 
últimas  aunque  estuviesen  en  contradicción  con  aquellas.  La  elección 
de  jueces,  practicada  el  13  de  junio  por  votación  de  todos  los  miem- 
bros del  directorio  hecha  por  medio  de  cédulas  escritas,  recayó  en 
cuatro  abogados  de  crédito  por  su  probidad  i  por  su  práctica  en  los 
negocios  forenses  (10).  El  18  de  junio,  previo  el  juramento  de  obe- 
diencia a  la  junta  i  de  observar  las  leyes  nacionales  i  las  que  diese  el 
futuro  congreso,  comenzó  a  funcionar  el  nuevo  tribunal. 

£1  directorio  hizo  ademas  algunos  otros  nombramientos  para  llenar 
diversos  puestos  vacantes  o  creó  nuevos  destinos.  Todos  estos  fueron 
ocupados  por  individuos  del  partido  vencedor,  i  se  hablaba  ademas 
de  que  algunos  de  los  diputados  de  ese  bando  pasarian  en  breve  a 
ocupar  otros  puestos  honoríñcos  o  bien  remunerados.  I^s  diputados 
radicales  propusieron  entonces  que  se  acordase  "como  regla  invariable 
que  ningún  diputado  podria  solicitar  ni  admitir  empleo  hasta  un  año 
después  de  concluido  el  congreso.  La  moción  era  de  manifiesta  justi- 
cia, añade  el  documento  que  consigna  este  hecho,  i  de  una  convenien- 
cia indudable,  i  era  conforme  a  la  disposición  de  nuestras  leyes  i  a  los 
principios  de  la  buena  política;  mas  no  era  del  agrado  ni  del  interés 
de  los  diputados  de  la  facción  dominante,  i  esto  bastó  para  que  se  hu- 
biese rechazadoii  (11). 

Desde  sus  primeras  sesiones  habia  reconocido  el  directorio  la  difi- 
cultad que  habia  para  resolver  en  acuerdo  jeneral  todas  las  cuestiones 
adíninistrativas  que  se  presentaban  al  despacho.  Para  facilitarlo  en  lo 

(10)  Los  letrados  elejiílos  para  miembros  del  nuevo  tribunal  de  apelaciones  fueron 
don  Francisco  Cisternas,  don  Francisco  Antonio  Pérez  García,  don  Lorenzo  Villalon 
i  don  Juan  de  Dios  Gacitiía,  con  la  declaración  de  que  el  decanato  tocaba  al  primero 
i  el  subdecanato  al  segundo. 

Este  tribunal  funcionó  en  el  mismo  palacio  de  la  audiencia  (hoi  intendencia),  pero 
no  en  la  sala  en  que  aquella  se  reunia,  que  es  la  que  ocupa  los  altos  del  costado  norte 
del  patio,  sino  en  la  sala  en  que  se  reunían  los  oidores  para  sus  acuerdos  secretos, 
que  estaba  situada  en  el  costado  oriental  de  los  mismos  altos.  El  gran  salón  de  la 
audiencia  estaba  entonces  en  reparación  a  fin  de  adaptarlo  para  las  reuniones  del 
congreso. 

(11)  Copiamos  estas  palabras  de  un  manifiesto  espedido  por  la  junta  de  Concep- 
ción a  mediados  de  setiembre  de  181 1.  Ese  manifiesto,  que  es  una  esposicion  de  los 
hechos  que  habían  producido  las  perturbaciones  que  contaremos  mas  adelante,  fué 
escrito  i>or  el  doctor  Rozas,  i  a  pesar  de  la  pasión  que  respira,  es  un  documento 
serio  i  muí  importante  por  las  muchas  noticias  que  contiene. 
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posible  acordó  el  19  de  mayo  formar  en  su  seno  cuatro  secciones  di- 
ferentes, de  estado,  de  hacienda,  de  guerra  í  de  policía,  compuesta 
cada  una  de  ellas  de  seis  miembros.  Estas  secciones  recibieron  el  en- 
cargo de  tramitar  los  negocios  pendientes  i  aun  de  resolver  los  de 
menor  entidad;  |)ero  los  asuntos  graves  o  que  cxijieran  resoluciones 
de  un  carácter  jeneral,  debían  ser  sometidos  a  la  deliberación  de  la 
asamblea.  Este  réjinien,  por  otra  parte,  era  puramente  provisional  i  no 
debía  existir  mas  que  basta  la  reunión  del  congreso. 

El  triunfo  de  ios  moderados  en  las  elecciones  de  Santiago  no  haliía 
restablecido  la  tranquilidad  alterada  por  las  pasiones  políticas.  Cada 
día  aparecían  proclamas  i  pasquines  referentes  a  los  negocios  püblicos, 
llenos  de  alusiones  satíricas,  insultantes  a  los  hombres  prominentes  de 
uno  o  de  otro  partido,  i  en  ocasiones  de  amenazas  contra  el  bando 
dominante.  I^s  parciales  do  Rozas  anunciaron  i>or  carteles  la  conve- 
niencia de  organizar  un  nuevo  rejimiento  de  patriotas  voluntarios,  Ixijo 
el  mando  de  dos  individuos  de  su  partido  (iz),  i  lijaron  el  día  31  de 
mnyo  para  hacer  en  ei  cuartel  de  dragones  la  inscripción  de  los  que 
quisieran  enrolarse  en  él.  El  directorio,  al  paso  que  prohibió  espresa- 
mente  la  formación  del  nuevo  cuerpo  de  voluntarios,  tomó  diversas 
medidas  para  impedir  la  circulación  de  escritos  i  de  proclamas  contra 
el  gobierno  i  contra  sus  actos.  Los  hombres  públicos  de  Chile  de  1811, 
nacidos  ¡  educados  bajo  el  réjimen  del  ahsoluti.smo,  cuando  en  Es|>aña 
i  en  sus  colonias  no  se  podía  publicar  libro  ni  papel  alguno  sin  some- 
terlo previamente  a  la  autoridad  i  sin  impetrar  su  permiso,  no  acertaban 
a  comprender  que  una  de  las  primeras  reformas  creadas  por  la  revo- 
lución debía  ser  la  libertad  del  pensamiento  i  de  la  palabra,  am|)arai]- 
do  así  el  derecho  de  censurar  la  conducta  pública  de  los  gobernantes. 
Uno  de  los  mas  tenaces  adversarios  del  nuevo  gobierno  se  burlaba  dtl 
temor  que  los  mismos  hombres  que  se  llamaban  liberales  i  destruc- 
tores del  antiguo  despotismo,  tenían  a  aquella  libertad.  "El  sistema 
éste,  decía  con  esc  motivo,  necesita  hacer  enmudecer  a  los  hombres 
])ara  poder  consolidar  una  jurisdicción  usurpadati  (13).  Para  descubrir 
a  los  autores  de  aquellos  escritos  i  para  evitar  toda  manifestación  hostil 


(lí)  La  invitación  para  formar  efe  cuerpo  proponit  comn  primer  jefe  a  don  Ar 
Cinio  Men<liburu  i  como  segundo  n  don  Manuel  A.  Recabárren,  ambos  dipiiladbs 
parciales  del  doctor  Roías,  i  el  primero  su  cuilado.  En  eia  invilaciun  se  dvci 
también  que  ei  nuevo  batallón  tendría  por  capellán  al  obitpn  auKÍiÍ£[  Andreu  ¡  Gut 
rrcro,  que  aparecía  muí  ligado  n  Roins  i  n  su  partido. 

(ij)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Takvera. 
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al  gobierno,  el  directorio  formó  una  junta  de  seguridad  publica  com- 
puesta de  tres  diputados  prestijiosos  del  partido  dominante  (14).  "Es 
indecible,  anadia  el  escritor  que  acabamos  de  citar,  la  vijilancia  que 
lia  manifestado  sobre  la  conducta  de  aquellos  que  reconocen  poco 
adictos  al  nuevo  sistema  i  el  empeño  con  que  los  persiguen. m  Sin  em- 
bargo, debe  decirse  en  honor  de  aquella  junta  que  se  limitó  a  tomar 
medidas  preventivas  i  que  no  ejecutó  ningún  acto  de  violencia. 

Pero  el  propósito  de  desarmar  toda  resistencia  llevó  al  directorio  a 
tomar  otras  medidas  que  pudieron  producir  las  mas  graves  consecuen- 
cias. Era  publico  que  don  José  Antonio  Álvarez  Jonte,  el  diputado  o 
ájente  diplomático  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  tomaba  una  parle 
principal  en  todas  las  maniobras  i  dilijencías  del  partido  radical,  asistía 
a  sus  juntas  i  reuniones  i  era  uno  de  sus  mas  ardorosos  consejeros.  Se 
creia  ademas  que  Álvarez  Jonte  era  el  autor  de  algunos  de  los  escritos 
que  circulaban  contra  el  partido  moderado,  i  que  comunicaba  a  su  go- 
bierno noticias  calculadas  para  desacreditar  a  los  hombres  que  no 
pertenecían  a  ese  bando.  Atribuíase  no  sin  razón  que  era  el  autor  de 
una  relación  de  la  asonada  de  Figueroa  j)ublicada  en  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires  en  que  los  hechos  estaban  maliciosamente  desfigurados 
para  deprimir  a  algunos  de  los  hombres  que  con  mas  eficacia  habían 
contribuido  ese  día  a  salvar  las  nuevas  instituciones.  Varios  miembros 
del  directorio,  i  entre  ellos  don  Agustín  Eizaguirre  i  don  José  Miguel 
Infante,  recordando  estos  i  otros  antecedentes,  pidieron  enérjicamenie 
(|ue  se  representara  al  gobierno  de  Buenos  Aires  la  necesidad  de 
retirar  al  ájente  que  tenia  en  Chile,  i  que  lo  reemplazase  por  otro 
que  no  ofreciera  los  mismos  inconvenienres.  Álvarez  Jonte  tuvo  ardien- 
tes defensores  en  el  seno  del  directorio:  él  mismo  le  dirijió  dos  notas 
con  fechas  de  10  i  de  19  de  junio;  pero  esto  no  sirvió  para  modificar 
la  opinión  de  los  que  lo  acusaban,  ni  para  impedir  que  contasen  en 
definitiva  con  el  voto  de  la  mayoría  de  la  asamblea.  El  21  de  junio, 
el  directorio  enviaba  al  gobierno  de  Buenos  Aires  una  nota  en  que 
pedia  la  remoción  de  Álvarez  Jonte;  ¡  como  habremos  de  verlo  mas 
adelante,  alcanzaba  este  resultado  (15). 

(14)  Compuesta  de  don  Martin  Calvo  Encalada,  como  presidente,  i  de  don  Agus< 
tin  de  Eizaguirre  i  don  Gabriel  Tocornal,  como  vocales. 

(15)  Junto  con  la  nota  del  directorio  de  Chile  de  21  de  junio  de  1811,  el  gobierno 
de  Buenas  Aires  recibia  otra  de  Álvarez  Jonte  de  esa  misma  fecha  en  que  justiñcabn 
.su  conducta.  Sin  embargo,  el  i.®  de  agosto  acordó  remover  a  éste  de  su  cargo  de 
representante  en  Chile,  i  reemplazarlo  por  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  segura- 
mente sin  sospechar  siquiera  que  este  último  era  también  uno  de  los  mas  ardorosos 
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4.  Solemne  aper-        4.  Pero  la  gran  preocupación  de  esos  días  era  la 
nadonal?^"^"^*^^      apertura  del  congreso  nacional.  Habíase  destinado 
para  local  de  sus  sesiones  la  sala  en  que  había  tenido  su  despacho  el 
tribunal  de  la  real  audiencia.  Desde  tres  semanas  antes  se  hacian  en 
ella  las  modificaciones  que  se  creyeron  indispensables.  Sacóse  el  estra- 
do en  que  estaban  los  asientos  de  los  oidores,  i  al  cual  se  subía  por 
una  pequeña  gradería,  quitáronse  el  dosel  tradicional,  las  armas  reales 
i  el  retrato  del  último  soberano,  i  se  retiró  también  un  crucifijo  de 
tamaño  natural  que  estaba  en  la  otra  testera,  no  porque  se  creyese, 
como  decían  los  españoles  o  sarracenos,  "que  su  respeto  i  presencia 
pudiera  atimidar  los  ánimos  con  la  memoria  del  severo  juicio  que  es- 
peraba a  los  patriotas  por  haberse  arrogado  la  facultad  lejislat¡va,fi  sino 
porque  éstos,  aunque  sinceramente  relijiosos,  comprendían  mejor  que 
los  antiguos  dominadores  el  ningún  valor  práctico  de  esas  esteriorida- 
des  para  contener  a  los  hombres  en  la  línea  del  deber  ¡  de  la  justicia. 
En  cambio  de  esos  atavíos,  se  aderezó  la  sala  con  una  severa  modes- 
tia, inspirada  en  parte  por  un  espíritu  republicano,  pero  mas  aun  por 
la  falta  de  nociones  i  de  materiales  para  un  lujoso  aparato.  Las  pare- 
des, después  de  una  lijera  reparación,  fueron  blanqueadas  con  cal,  se 
colocaron  bancos  sólidos  pero  sencillos  para  dar  asiento  a  los  diputados, 
i  en  la  testera  oriental  de  la  sala  se  colocó  la  mesa  de  la  presidencia 
bajo  un  dosel  mas  pequeño  i  modesto  que  el  que  había.  La  sala,  como 
hemos  dicho,  situada  en  los  altos  del  palacio  de  la  audiencia,  ocupaba 
todo  el  costado  norte  del  patío  principal. 

Terminados  estos  arreglos,  el  directorio  fi¿ó  el  domingo  23  de  junio 
para  la  solemne  apertura  del  congreso.  Desde  cuatro  dias  antes  se  hi- 
cieron en  casi  todos  los  templos  de  la  ciudad  piadosas  rogativas  por  el 
acierto  i  buen  éxito  de  los  trabajos  que  iba  a  emprender  aquella  asam- 
blea. El  sábado  22  esa  rogativa  fué  todavía  mas  solemne  i  aparatosa. 
Por  disposición  del  vicario  capitular,  a  requisición  del  directorio,  salió 
de  la  Catedral  una  procesión  que  se  diríjió  al  templo  de  Santo  Do- 
mingo con  acompañamiento  de  los  diputados,  de  las  corporaciones  ci- 
viles i  del  clero  secular  i  regular.  Todas  las  órdenes  estaban  dadas 
para  la  ceremonia  del  día  siguiente,  pero  una  lluvia  copiosísima  que 
se  prolongó  casi  una  semana  entera,  hizo  necesario  aplazarla. 

El  directorio,  sin  embargo,  siguió  atendiendo  el  despacho  de  los  ne- 
gocios administrativos.  En  la  sesión  del  24  se  presentó  una  enérjica 

adversarios  del  partido  dominante  en  Chile.  Mas  adelante  contaremos  los  inciden- 
tes relativos  ál  recibimiento  de  éste  i  al  desempeño  de  su  misión. 
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protesta  firmada  por  los  doce  diputados  radicales,  que  envolvía  una 
amenaza  de  rompimiento  definitivo  i  estrepitoso  con  la  mayoría  de  sus 
colegas  (i6).   Declaraban  allí  que  la  elección  de  doce  diputados  ])or 
Santiago  era  una  violación  de  las  bases  de  la  convocatoria  del  congreso, 
([ue  solo  habia  asignado  seis  a  la  capital,  i  que  esa  violación  cometida 
sin  conocimiento  de  las  provincias,  envolvía  la  mas  evidente  nulidad, 
i  hacia  por  consiguiente  nulos  todos  los  actos  del  congreso,  si  los 
pueblos,   que  habian  elejido  sus  representantes  bajo  otras  bases,  no 
íiprobaban  previamente  aquel  aumento.  Aunque  aquella  protesta  es- 
taba escrita  con  un  estilo  embarazado  i  confuso,  era  fácil  comprender 
(|ue  sus  autores  estaban  resueltos  a  entrar  en  una  lucha  ardiente  que 
era  difícil  sostener.  I^  mayoría  no  se  dejó  intimidar.  La  discusión  fué 
acre  i  apasionada;  pero  la  protesta  fué  objetada  de  intempestiva,  desde 
que  no  habia  sido  hecha  antes  de  las  elecciones  del  6  de  mayo,  i  desde 
que  los  mismos  diputados  que  la  firmaban,  habian  aceptado  la  lucha  en 
esas  condiciones,   presentando  también  una  lista  de  doce  candidatos 
que  habian  salido  en  minoría  en  la  pasada  elección.  La  protesta  de  los 
radicales,  desconceptuada  en  el  directorio  por  la  solidez  de  estos  ar- 
gumentos, i  vencida  por  la  mayoría  numérica  de  sus  adversarios,  deja- 
ba presentir  borrascosas  tormentas  en  el  congreso. 

Por  fin,  pudo  fijarse  el  jueves  4  de  julio  para  la  solemne  apertura  de 
aquella  asamblea,  designación  en  que  algunos  de  los  contemporáneos 
creyeren  reconocer  un  propósito  político  por  cuanto  ese  dia  era  el 
aniversario  de  la  declaración  de  la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos. Deseando  revestir  ese  acto  de  todo  el  aparato  posible,  i  temeroso 
ademas  de  que  se  intentase  algún  desorden  por  los  parciales  del  bando 
radical  que  habian  solicitado  que  se  dejara  al  pueblo  libre  la  entrada  a 
la  plaza  para  presenciar  la  ceremonia  (17),  el  directorio  habia  citado 


(16)  Esta  protesta  estaba  firmada  por  donjuán  Pablo  Fretes,  diputado  por  Pu- 
chacai;  don  Antonio  Mendiburu  i  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  diputados  por  Chi- 
llan; don  Bernardo  O'Higgins,  diputado  por  los  Anjeles;  don  José  María  Rozas 
diputado  por  San  Fernando;  don  Manuel  de  Salas,  diputado  porllata;  don  Manuel 
Recabárren,  diputado  por  Coquimbo;  donjuán  Esteban  Manzano,  diputado  por 
Linares;  don  José  Antonio  Ovalle  i  Vivar,  diputado  por  Quillota;  don  Agustin  Vial, 
diputado  por  Valparaiso;  don  José  Santos  Mascayano,  diputado  por  San  Felipe  de 
Aconcagua;  i  don  Luis  de  la  Cruz,  diputatlo  por  Rere.  Estos  doce  diputados,  que 
representaban  en  el  congreso  las  ideas  mas  avanzadas,  sostuvieron,  como  veremos 
mas  adelante,  una  lucha  tenaz,  i  al  fin,  después  de  una  complicada  evolución,  con- 
siguieron imponer  algunas  de  las  reformas  que  los  preocupaban. 

(17)  El  directorio  se  desentendió  de  esta  representación,  declarando,  contra  el  pa- 
ToMO  VIII  44 
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todas  las  tropas  de  la  guarnición  i  puéstolas  bajo  el  mando  del  coro- 
nel Reina  con  encargo  »«dc  precaver  todo  repentino  tumulto. m  En 
efecto,  desde  las  seis  de  la  mañana  se  tendió  la  tropa  en  la  plaza 
mayor.  El  rejimiento  del  Rei  ocupó  el  frente  de  la  Catedral;  el  bata 
llon  de  mulatos  el  costado  del  oriente  ocupado  por  los  baratillos  del 
mercado;  el  de  granaderos  el  costado  del  norte,  formando  calle  desde 
el  palacio  de  gobierno  hasta  la  puerta  del  costado  de  la  Catedral,  para 
dar  i)a.so  a  la  comitiva.  Los  otros  cuerpos  estaban  distribuidos  en  las 
calles  que  dan  entrada  a  la  plaza,  i  a  una  cuadra  de  ésta  para  no  dejar 
pasar  a  ningún  individuo  de  poncho  o  de  capa.  Fuera  de  los  cañones 
que  se  colocaron  en  la  ]>laza  para  hacer  la  salva  de  estilo,  todo  el  par- 
que de  artillería  quedó  en  el  cuartel,  cargado  a  metralla,  i  con  la  guar- 
nición correspondiente  para  acudir  a  sofocar  cualquier  amago  de 
insurrección. 

A  las  diez  de  la  mañana,  i  al  son  de  una  salva  de  artillería,  salia  del 
palacio  la  comitiva  compuesta  de  los  diputados  del  congrtso  (18),  de 
los  cinco  vocales  de  la  primera  junta  de  gobierno,  del  cabildo  i  del 
nuevo  tribunal  de  justicia,  i  de  algunos  militares,  doctores  de  la  uni- 
versidad i  vecinos  de  alto  rango,  especialmente  invitados  para  esta  ce- 
remonia, i  se  dirijia  a  la  Catedral,  en  medio  de  las  filas  de  tropa  que 
les  presentaban  respetuosamente  las  armas.  Recibidos  en  el  templo 
con  los  honores  debidos  a  su  rango,  se  entonó  allí  el  himno  Veni 
sandi  splritit^  i  en  seguida  se  dio  principio  a  la  misa  que  celebraba  el  vi- 
cario capitular.  Después  del  evanjelio,  subió  al  pulpito  el  padre  Camilo 


recer  de  los  diputados  ra<l¡cales,  que  los  simples  particulares  no  lenian  derecho  de 
hacer  peticiones  a  la  autoridad  lejislaliva,  i  que  los  pueblos  que  quisiesen  dirijirsc 
al  congreso,  debian  hacerlo  por  el  órgano  del  procurador  de  ciudad. 

(18)  Los  diputados  debian  ser  cuarenta  i  dos;  jícro  no  se  liabian  hecho  elecciones 
en  Valdivia  por  la  resistencia  (jue  a  ello  opuso  el  gobernador  de  la  plaza  don  Ale- 
jandro Eagar,  como  dijimos  antes,  i  todavía  no  se  habia  ejecutado  la  elección  en  el 
partido  del  Iluasco.  Aunque  allí  fué  elejitlo  diputado  don  Francisco  Antonio  Pérez 
(jarcia,  éste  no  pudo  tomar  parte  en  los  trabajos  lejislativos,  por  estar  ocupando  un 
puesto  en  el  tribunal  de  justicia  de  nueva  creación. 

Algunos  diputados  i)ropietar¡üs  que  no  se  hallaban  en  Santiago,  fueron  represen- 
tados por  sus  respectivos  suplentes.  El  documento  conocido  con  el  nombre  de  acta 
de  la  instalación  del  congreso,  nombra  a  los  diputados  elejidos  i  no  a  los  (jue  asistie- 
ron a  aquella  ceremonia.  Por  este  motivo  no  es  posible  decir  cuántos  diputados 
asistieron  a  la  apertura  del  congreso.  En  el  manifiesto  de  la  junta  de  Concepción 
(|ue  hemos  citado  mas  airas,  i  que  seguiremos  utilizando  para  esclarecer  estos  suce- 
sos, leemos  estas  palabras:  "una  gran  parte  de  los  diputados  no  asiste  al  acto  so- 
lemne de  la  instalacion.fi 


l8ll  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  VIII  347 

Henriquez,  encargado  de  pronunciar  el  sermón  patriótico  de  ese  dia. 
Recordó  en  él  la  situación  precaria  de  la  España,  sojuzgada  por  un 
poderoso  ejército  invasor,  el  peligro  que  amenazaba  a  las  colonias  de 
correr  igual  suerte  o  de  despedazarse  en  la  anarquía  sino  cuidaban  de 
su  defensa  i  si  no  se  daban  instituciones  que  fueran  una  garantía  para 
todos  i  que  hicieran  imposible  el  despotismo.  »«Tal  es,  decia,  el  oríjen 
de  la  reunión  de  este  congreso,  ¡  el  objeto  de  sus  trabajos  ¡  funciones. 
La  resolución  de  lo  que  haya  de  hacerse  en  estas  circunstancias;  qué 
precauciones  deban  tomarse  para  que  en  ningún  caso  se  renueven  los 
males  que  han  oprimido  a  estas  provincias;  qué  medios  hayan  de  in- 
ventarse para  enriquecerlas,  iluminarlas,  hacerlas  poderosas,  es  la  cons- 
titución i  el  argumento  de  las  ordenanzas  que  se  esperan  del  congreso. n 
El  pueblo  chileno,  decia  mas  adelante,  tiene  el  mas  perfecto  derecho 
de  darse  la  constitución  que  mas  convenga  a  su  bienestar  i  a  su  pro- 
greso. »«No  hai  pueblo,  agregaba,  que  haya  conferido  a  alguno  la  facul- 
tad de  hacerlo  miserable.  Si,  subyugado  por  la  fuerza,  quedaron  en 
silencio  sus  derechos,  si,  trasplantado  a  remotas  rejiones,  fué  mirado 
con  indiferencia  por  su  antigua  patria,  no  creáis  que  haya  perdido  el 
el  derecho  de  reclamar  por  el  establecimiento  del  orden,  pues  los  de- 
rechos de  la  sociedad  son  eternos  i  sagrados,  i»  Aquel  discurso  razona- 
do i  tranquilo,  en  que  estaban  espuestos  los  principios  fundamentales 
del  derecho  público,  pero  en  que  las  ideas,  sin  embargo,  no  estaban 
presentadas  con  la  conveniente  claridad  para  ser  comprendidas  por  el 
vulgo,  ofrecían  por  su  fondo  ¡  por  su  forma  un  notable  contraste  con 
os  sermones  ampulosos  i  vacíos  que  hasta  entonces  solian  predicarse 
con  motivo  de  la  coronación  de  un  nuevo  rei  para  proclamar  los  be- 
neficios de  la  monarquía  absoluta. 

Terminado  el  sermón,  se  puso  de  pié  el  secretario  de  la  junta  don 
José  Gregorio  Argomedo,  se  colocó  en  medio  del  templo,  i  dirijíéndo- 
se  a  los  diputados,  les  pidió  en  alta  voz  el  juramento  de  sostener  la  re- 
lijion  católica,  de  obedecer  a  Fernando  VII,  de  defender  el  reino  contra 
sus  enemigos  interiores  i  esteriores  i  de  cumplir  fielmente  el  cargo  que 
les  habia  confiado  el  pueblo.  »'Sí  juramosn,  contestaron  todos;  i  en  se- 
guida salieron  de  sus  asientos  los  diputados  de  dos  en  dos;  i  arrodi 
liándose  delante  de  un  crucifijo  que  estaba  en  una  mesa  al  pié  del 
l)resbiterio  con  cuatro  velas  encendidas,  tocaban  sucesivamente  el 
libro  de  los  evanjelios,  i  se  retiraban  con  igual  orden  a  sus  asientos. 
Terminada  la  misa,  los  diputados  salieron  formados  a  la  plaza,  donde 
la  tropa  los  saludó  presentándoles  las  armas  i  haciendo  una  nueva  sal- 
va de  artillería. 


348  HISTORIA  DE  CHILE  1811 

En  el  mismo  orden  ¡  con  igual  gravedad  ocuparon  los  diputados  el 
silon  destinado  a  las  sesiones  del  congreso.  El  doctor  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas,  en  representación  de  la  junta  que  habia  gobernado  el 
reino  desde  el  i8  de  setiembre,  i  como  su  presidente  accidental  (19), 
])ronunci6  entonces  un  discurso  inspirado  por  un  patriotismo  ardiente  ¡ 
sincero,  i  espresado  con  formas  claras,  muchas  veces  elegantes  i  con 
rasgos  de  verdadera  elocuencia.  Comprendiendo  con  gran  superioridad 
(le  espíritu  la  majestad  de  aquel  acto.  Rozas  se  olvidaba  de  las  rencillas 
<ie  partido  que  dividian  a  los  patriotas,  para  recordar  a  todos  los  altos 
íleberes  que  les  imponía  la  situación,  i  la  necesidad  de  dictar  leyes 
fundadas  no  en  principios  teóricos  que  pocos  comprendían,  sino  en  el 
(  onocimiento  práctico  de  las  condiciones  del  pais,  i  que  fuesen  a  la 
vez  un  antemural  contra  la  anarquía,  i  un  resguardo  contra  el  despotis- 
mo. "Por  una  fatalidad  singular,  decía,  observamos  que  si  el  pueblo 
no  es  capaz  de  retenerse  en  los  límites  de  una  libertad  ilustrada,  los 
<¡ue  están  revestidos  del  poder  no  saben  mantenerse  en  les  términos 
de  una  autoridad  racional:  el  pueblo  se  inclina  a  la  licencia,  los  jefes  a 
1 1  arbitrariedad.  Así,  el  gobierno  que  contenga  a  aquel  en  la  justa 
obediencia,  i  a  éstos  en  la  ejecución  de  la  leí,  i  que  haga  de  esta  leí  el 
centro  de  la  dicha  común  i  de  la  recíproca  seguridad,  será  la  obra 
maestra  de  la  creación  humana.  ¡Representantes  de  Chile,  ésta  es 
>  uestra  tarea!  ¿I^a  llenareis?  Sí;  porque  os  conduce  la  sinceridad,  el  in- 
t-»res,  la  rectitud,  la  firmeza  i  el  amor  a  la  patria. n  Terminado  este 
discurso,  los  miembros  de  la  junta  se  retiraron  de  la  sala  dejando  al 
congreso  instalado  i  en  la  plenitud  de  sus  poderes.  El  gobierno  provi- 
sional del  18  de  setiembre,  después  de  cerca  de  diez  meses  de  trabajo 
incesante  en  que  habia  logrado  implantar  grandes  reformas  i  echar  las 
bases  de  la  nueva  organización  de  la  patria,  quedaba  disuelto,  perode- 
j  iba  en  la  historia  un  recuerdo  glorioso  e  imperecedero. 

En  el   momento  pasó  a  presidir  la  sesión  don  Juan  Antonio  Ovalle, 
diputado  de  Santiago,  en  el  carácter  de  ser  el  mas  anciano  de  la  asam- 


(19)  Onno  saheni  )s,  (U-sJe  la  muerle  del  conde  déla  Conquista  presidia  las  sesio- 
nes de  lo  junta  el  vocal  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata;  pero  éste  no  pndo  asis- 
tir a  la  apertura  del  congreso  por  hallarse  enfermo,  i  tocó  a  Rozas  el  honor  de  pre- 
sidir aquella  solemne  ceremonia  en  que  la  junta  hacia  al  congreso  la  entrega  del 
ítu!)ierno.  VA  cronista  Talavera  que  cuenta  estos  hechos  con  bastantes  pormenores,  i 
romo  tcsiiijo  pre-íf  ncial  de  una  parte  de  ellos,  pero  que  no  pudo  entrar  a  la  sala  del 
<  jrv^ieso,  dice  <|ue  el  discurso  de  Rozas,  aunque  compuesto  por  éste,  fué  leído  por 
el  secretario  Argomedo,  accidente  que  no  hallamos  confirmado  en  el  acta  oficial  de 
1.1  sesión. 
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blea  (contaba  sesenta  i  un  años),  teniendo  a  su  lado  en  calidad  de  se- 
cretario a  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  representante  de  Santa  Rosa  de 
los  Andes,  que  era  el  mas  joven  de  los  diputados,  i  ambos  prestigiosos 
por  su  posición  i  su  fortuna,  pues  eran  mayorazgos.  Ovalle,  que  habia 
hecho  sus  estudios  en  Chile  i  en  Lima  i  que  tenia  el  título  de  abogado, 
se  distinguía  mas  por  la  independencia  i  la  honradez  de  su  carácter 
que  por  su  talento  i  por  su  ciencia.  Sabedor  de  que  debia  presidir 
aquella  sesión,  habia  preparado  un  discurso  apropiado  a  las  circunstan- 
cias, que  dejaba  ver  el  corazón  sano  de  un  buen  patriota  mas  que  la 
perspicacia  de  un  político  i  la  lucidez  de  un  literato.  Recomendaba  a 
sus  colegas  que  contrajeran  sus  esfuerzos  a  procurar  el  poder,  la  rique- 
za i  la  cultura  intelectual  de  Chile.  Este  discurso,  mui  aplaudido  por 
todos  los  presentes,  puso  término  a  la  sesión  de  apertura.  Aquel  acon- 
tecimiento, al  cual  la  mayoría  de  los  contemporáneos  solo  daba  la  im- 
portancia de  la  novedad,  era,  sin  embargo,  objeto  de  un  gran  contento 
popular.  En  la  noche  fué  celebrado  con  una  iluminación  jeneral  en 
toda  la  ciudad,  i  con  fuegos  artificiales  en  que  se  quemaron  algunas 
piezas  alusivas  a  las  circunstancias.  Una  de  ellas  era  una  efijie  simbó- 
lica de  la  América  que  rompía  sus  cadenas  i  conquistaba  su  liber- 
tad (20). 

El  congreso  celebró  su  primera  sesión  el  S  de  julio.  Comenzóse  por 
discutir  las  reglas  relativas  a  la  presidencia  de  la  asamblea.  Proponían 
algunos  de  sus  miembros  que  se  renovara  cada  ocho  días,  i  otros  pe- 
dían el  término  de  un  mes.  La  mayoría  resolvió  que  las  funciones 
presidenciales  durasen  quince  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  haria  nue- 
va elección.  "Se  declaró,  ademas,  que  el  congreso  tendría  el  trata- 
miento de  alteza  i  honores  de  capitán  jeneral  de  ejército,  i  el  presi- 
dente el  de  excelencia  i  honores  de  capitán  jeneral  de  provincia  dentro 
i  fuera  del  cuerpo,  n  Practicada  la  elección  por  medio  de  cédulas  se- 
cretas, resultaron  designados  don  Juan  Antonio  Ovalle  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  presidente  i  don  Martin  Calvo  Encalada,  diputado  de 
Curicó,  para  el  de  vicepresidente,  ambos  miembros  caracterizados  del 


(20)  "Fué  mui  particular,  diccTalavera,  la  iluminación  conque  se  adornó  el  pala- 
cio del  serenísimo  congreso,  que  antes  servia  a  la  real  audiencia.  Estcedifício  tiene 
en  medio  una  torre;  i  en  el  segundo  cuerpo  dos  ventanas  contiguas.  En  medio  do 
éstas  estábil  colocado  un  lienzo  que  seria  de  tres  varas  de  alto  i  dos  de  ancho.  En  la 
parle  superior  tenia  pintada  la  Fama  con  una  trompeta  en  la  mono  derecha  i  un  ra- 
mo de  oliva  en  la  izquierda.  En  la  parte  inferior,  dentro  de  un  magnífico  óvalo, 
igualtncnte  pintada  con  letras  de  molde,  grandes  e  inlelijibles  a  cualquiera  distancia 
en  el  recinto  de  la  plaza,  esta  inscripción:  /  J^tva  el  supremo  congreso  nacional! 
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partido  dominante.  El  resto  de  aquella  primera  sesión  se  ocupó  en 
recibir  el  juramento  de  fidelidad  i  de  obediencia  al  alto  congreso,  que 
pasaron  a  prestar  los  jefes  militares,  los  prelados  de  las  órdenes  reli- 
jiosas  i  los  empleados  superiores  de  la  administración. 

La  incsperiencia  ])arlamentaria  era  causa  a  cada  paso  de  dificultades 
¡  de  tropiezos.  Dos  sesiones  enteras,  las  del  6  i  del  8  de  julio,  se  em- 
plearon en  discutir  si  el  congreso  tendria  uno  o  dos  secretarios,  i  si 
éstos  debian  o  nó  ser  miembros  del  congreso  i  si  serian  o  nó  pagados. 
Algunos  diputados,  entre  ellos  don  Agustin  de  Eizaguirre,  don  Joa- 
quin  Gandarillas  i  don  Manuel  de  Salas,  se  ofrecieron  a  desempeñar 
gratuitamente  aquellas  funciones.  La  mayoría,  sin  embargo,  acordó 
(jue  el  congreso  tuviese  dos  secretarios,  que  no  era  necesario  que  fue- 
sen diputados  i  que  cada  uno  gozaria  el  sueldo  de  1,200  pesos  anua- 
les. La  elección  practicada  por  cédulas  secretas,  designó  para  estos 
cargos  a  dos  eclesiásticos,  doctores  ambos  de  la  universidad  de  San 
Felipe,  don  Diego  Antonio  Elizondo,  cura  de  San  Fernando,  i  don 
José  Francisco  Echáurren,  cura  de  Colina.  El  cabildo  de  Santiago, 
aunque  compuesto  de  hombres  esencialmente  .relijiosos,  desaprobó, 
según  veremos,  esa  elección  como  depresiva  al  elemento  secular  que 
contaba  tantos  hombres  aptos  para  desempeñar  ese  cargo.  Esta  cir- 
cunstancia influyó  sin  duda  en  que  el  segundo  se  negase  luego  a  des- 
empeñarlo. Al  fin,  terminados  estos  arreglos  preparatorios  el  8  de 
julio,  el  congreso  se  encontró  en  situación  de  comenzar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  (21). 


(21)  El  congreso  hizo  formar  una  reseña  de  su  instalación,  en  la  cual  se  cuentan 
casi  todos  estos  accidentes  con  mas  o  menos  claridad,  i  mandó  comunicarla  a  las 
diversas  autoridades  del  reino  para  que  se  jeneralizara  en  el  país  el  conocimiento  de 
ese  hecho.  Aquella  pieza,  que  tiene  la  fecha  de  5  de  julio,  pero  que  indudablemente 
fué  escrita  tres  dias  después,  se  halla  publicada  entre  los  documentos  de  la  Memoria 
histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  322-4,  i  se  rcjistra  también  en  el  primer  vo- 
lumen de  las  Sesiones  de  ¡os  cuerpos  lejislativos  de  la  república  de  Chile,  junto  con 
el  sermón  del  padre  Camilo  Henriqucz  i  los  discursos  de  Rozas  i  de  Oval  le.  Véanse 
las  pajinas  32*43.  Como  las  noticias  de  esa  resella  son  deticientes  i  en  parte  con- 
fusas, las  hemos  ampliado  con  la  luz  de  otros  documentos.  Uno  de  éstos  es  una 
nota  del  diputado  don  Agustin  de  Eizaguirre  al  cabildo  de  Santiago,  escrita  el  11 
de  julio,  en  que  le  hace  una  rapidísima  reseña  de  los  trabajos  del  congreso  en  cada 
dia  de  sesión.  También  hemos  tenido  a  la  vista  ciertos  apuntes  referentes  al  primer 
congreso,  escritos  por  su  primer  secretario  don  Diego  Antonio  Elizondo,  en  1850, 
cuando  era  obispo  de  Concepción;  i  aunque  estos  apuntes  no  contienen  noticias  de 
gran  valor  i  aun  adolecen  de  pequeños  errores  nacidos  de  recuerdos  imperfectos, 
nos  han  servido  de  alguna  utilidad. 
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5.  Fisonomia  jene-         5.  El  congreso  nacional  de  18 11,  primera  mani- 

ral  del  concreso:      r    ^     •        j   i\í'-  *.  »• 

sus  partidos  i  su  f^^tacion  del  réjimen  representativo  en  nuestro  país, 
método  de  proce-  fuente  i  oríjen  de  útiles  reformas  con  que  se  asen- 
dirntento.— Notí-     ^^^^  j^  revolución,  merece  sin  duda  alguna  la  vene- 

de  don  Bernardo  racion  i  el  respeto  de  la  posteridad;  pero  no  debemos 
O'Híggins  (nota),  exajeramos  su  valor  i  su  importancia.  Compuesto 
en  su  gran  mayoría  de  hombres  que  carecian  de  toda  noción  de  lo  que 
era  un  parlamento,  de  sus  atribuciones  i  de  su  misión  política,  i  en 
un  pueblo  que  no  tenia  tradiciones  de  ninguna  clase  de  la  acción 
representativa  i  sin  mas  que  ideas  confusas  de  que  ese  sistema  existia 
t-n  otras  naciones,  pero  sin  conocer  sus  usos  i  sus  prácticas,  el  primer 
congreso  de  Chile,  fiel  reflejo  del  estado  social  e  intelectual  del  pais, 
era  una  asamblea  en  que  se  hacia  sentir  un  acendrado  amor  a  la  patria 
i  una  aspiración  vaga  a  poner  término  al  réjimen  de  poder  absoluto  í 
esclusi vista  que  habia  imperado  tanto  tiempo,  pero  que  no  habria 
podido  dar  un  solo  paso  en  la  via  de  las  reformas  sin  el  vigoroso 
impulso  de  unos  pocos  de  sus  miembros.  Aun  éstos,  como  vamos  a 
verlo,  no  lograron  imponerse  sino  después  de  una  lucha  tenaz  i  de  la 
renovación  de  algunos  de  los  miembros  de  la  asamblea,  por  medio 
de  elecciones  suplementarias  para  reemplazar  a  los  que  dejaban  sus 
puestos. 

Contaba  el  congreso  en  su  seno  a  muchos  de  los  hombres  mas  con- 
siderados por  sus  relaciones  de  familia,  por  su  posición  i  por  su  fortu- 
na. Habia  en  él  cuatro  mayorazgos,  dos  de  los  cuales  poseían  títulos  de 
Castilla  (22).  Figuraban  entre  sus  miembros  seis  elesiásticos,  uno  délos 
cuales  gozaba  de  gran  crédito  como  médico  esperimcntado  i  caritati- 
vo (23).  Los  mas  prestijiosos  de  sus  miembros,  los  que  gozaban  de 
mas  alta  reputación  de  saber  i  de  esperiencia  política  eran  los  doctores 


(22)  Eran  éstos  don  Juan  Agustín  Alcalde,  conde  de  Quinta  Alegre,  diputado  por 
Santiago;  don  Andrés  del  Alcázar,  conde  de  la  Marquina,  diputado  por  Concepción; 
don  Francisco  Ruiz  Tagle,  diputado  por  los  Andes,  i  don  Juan  Antonio  Ovalle, 
diputado  por  Santiago.  El  conde  de  la  Marquina,  a  quien  no  debe  confuntlirse  con 
el  capitán  de  dragones  don  Andrés  del  Alcázar  que  habia  llevado  a  Buenos  Aires  la 
columna  de  tropas  auxiliares,  i  que  entonces  se  hallaba  fuera  de  Chile;  el  conde  de 
la  Marquina,  decimos,  no  asistió  a  las  sesiones  del  congreso  i  fué  reemplazado  por 
su  suplente  don  Luis  Urréjola. 

(23)  Eran  éstos  los  presbíteros  don  Marcos  Gallo,  diputado  por  Coquimbo;  don 
Juan  Pablo  Fretes,  canónigo  de  Santiago  i  diputado  por  Puchacai;  donjuán  Cer- 
<lan  i  don  Agustín  Urréjola,  diputados  por  ConcejKion,  i  el  segundo  canónigo  de 
esa  catedral;  don  José  Antonio  Soto  Aguilar,  diputado  por  Cauquenes,  i  por  último, 
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de  la  universidad  de  San  Felipe,  letrados  por  título,  oradores  de  apa- 
rato que  encubrían  la  vaciedad  de  ¡deas  i  la  escasez  de  ciencia  con 
formas  ampulosas  i  con  citaciones  oportunas  o  inoportunas  de  algún 
comentador  latino  de  la  lejislacion  castellana  (24).    Pero  el  congreso 
contaba  también  desde  sus  primeros  dias,  algunos  hombres  de  conoci- 
mientos mas  prácticos  que,  a  fuerza  de  constancia,  hicieron  triunfar 
altos  principios.  HJl  primero  entre  éstos  era  don  Manuel  de  Salas,  pa- 
triota ardoroso,  filántropo  ilustre,  i  espíritu  cultivado  con  buenos  estu- 
dios, pero  cuyas  ideas  progresistas  no  ])odian  ser  comprendidas  i  apre- 
ciadas mas  que  por  unos  pocos  de  sus  colegas.  En  ese  número  figuraba 
también  don  Bernardo  O'Higgins,  particularmente  conocido  i  estimado 
en  las  provincias  del  sur,  que  al  prestijio  que  le  daba  el  ser  hijo  de  un 
ilustre  funcionario  que  habia  dejado  en  Chile  el  recuerdo  de  altas  do- 
tes de  administrador,  unia  la  sinceridad  de  su  patriotismo,  la  seriedad 
de  su  carácter  i  la  posesión  de  principios  políticos  de  una  gran  fijeza. 
O'Higgins,  sin  títulos  universitarios  i  sin  mas  conocimientos  teóricos 
que  los  que  habia  podido  adquirir  durante  tres  años  que  vivió  en  un 
colejio  de  Inglaterra,   entraba  sin   embargo  a  la  vida  pública  mejor 
preparado  que  casi  todos  los  miembros  del   congreso,   porque  habia 
visto  un  pueblo  libre,  porcjue  habia  sido  iniciado  en  su  primera  juven- 
tud en  el  plan  de  dar  independencia  a  la  América,  i  porque,  junto  con 
un  juicio  recto  i  sólido,  poseia  un  gran  corazón  que  en  poco  tiempo 
habia  de  elevarlo  al  mas  alto  rango  entre  sus  compatriotas  (25). 


el  padre  hospitalario  frai  Pedro  Manuel  Chaparro,  diputado  por  Santiago,  i  médico 
viejo  i  famoso  por  haber  introducido  la  inoculación  de  las  viruelas  i  propagado  mas 
larde  la  vacuna,  según  contamos  en  otro  lugar.  Kl  padre  Camilo  Heniiquez,  que  por 
su  ilustración  i  por  su  talento  hahria  del)¡<lo  ser  una  de  las  figuras  mas  prominentes 
del  congreso,  no  pudo  hacerse  elejir  diputado  por  Valdivia  por  no  haberse  verificado 
allí  elecciones,  i  solo  obtuvo  el  puesto  de  suplente  por  Puchacai;  pero  no  alcanzó  a 
tener  entrada  al  congreso. 

(24)  Los  mas  ilustrados  entre  K»s  ductores  de  la  universidad  de  San  Felipe  eraa 
sin  disputa  don  Juan  Martinez  de  Rozas  i  don  Juan  Kgaña,  i  ninguno  de  ellos  tenia 
aliento  en  el  congrego,  el  primero  de  ellos  i>or  haber  sido  miembro  de  la  junta  gu- 
bernativa. Don  Juan  Kgaña  entró,  sin  embargo,  a  esa  asamblea  en  una  elección  su- 
plementaria verificada  en  el  mes  de  ncniembre. 

(25)  Según  la  fe  de  bautismo  rejistrada  en  los  libros  parroquiales  de  Talca,  don 
Hernardo  O'Higgins  nació  en  Chillan  el  20  de  agosto  de  1778.  Fruto  de  una  unión 
clandestina  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  ent('.nces  coronel  de  caballería  de  la  fron- 
tera, i  de  una  señora  i>r¡ncipal  llamada  doña  Isabel  Riquelme,  fué  enviado  por  su 
padre  en  la  primera  edad  a  una  hacienda  del  distrito  de  Talcc,  i  vuelto  después  a 
Chillan,  donde  fué  puesto  bajo  el  cuidado  de  los  padres  franciscanos  que  tenían  la 
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En  una  asamblea  compuesta  de  esa  suerte  se  creería  no  hallar  ban- 
dos formados  por  la  homojeneidad  de  principios  políticos,  sino  agru- 
paciones organizadas  por  intereses  o  simpatías  de  familia  o  de  amistad,  o 
por  pasiones  lugareñas  i  provinciales.  Sin  embargo,  aunque  en  la  com- 
posición del  congreso  habian  intervenido  los  sentimientos  de  este  orden, 


dirección  de  las  misiones.  En  la  escuela  conventual,  i  en  el  colejio  de  naturales,  que 
estaba  a  cargo  de  esos  relijiosos,  hizo  O'IIiggins  sus  primeros  estudios,  pero  luego 
íué  enviado  a  continuarlos  en  Lima.  Su  padre,  que  costeaba  jenerosamente  su  edu- 
cación, pero  que  no  quería  darle  su  nombre,  haciéndolo  llamar  Bernardo  Riquelme, 
i  que  lo  tenia  constantemente  alejado  de  su  lado,  fué,  como  sabemos,  promovido 
en  1796  al  cargo  de  virrei  del  Perú;  i  entonces  dispuso  que  aquél  pasara  a  Inglate- 
rra  a  continuar  sus  estudios. 

Don  Bernardo,  joven  ya  de  cerca  de  dieziocho  años,  fué  embarcado  en  un  buque 
español  que  partía  para  Cádiz,  i  puesto  bajo  la  guarda  de  don  Nicolás  de  la  Cru 
Bahanionde,  acaudalado  comerciante  chileno  que  se  habia  establecido  en  esa  plaza 
i  que  seguía  cultivando  buenas  relaciones  con  el  virrei  O'Higgins.  Parece  que 
Cruz  no  prestó  mucha  atención  a  aquel  encargo,  porque,  ya  fuese  por  indolencia,  o 
porque  no  tuviese  mejores  relaciones  en  Inglaterra,  se  limitó  a  enviar  a  Londres  al 
joven  don  Bernardo,  poniéndolo  n  cargo  de  unos  negociantes  judíos  que  tenían  es- 
tablecida una  fábrica  de  relojes  bajo  la  razón  social  de  Spencer  i  Perkins,  i  asignando 
a  disposición  de  éstos  la  suma  de  1,500  pesos  anuales  que  el  virrei  destinada  para  la 
educación  i  el  mantenimiento  de  su  hijo.  Este  fué  colocado  en  una  pensión  del  veci- 
no pueblo  de  Richmond  donde  hizo  algunos  estudios  de  humanidades  i  matemáticas, 
i  se  empeñó  sobre  lodo  en  aprender  el  francés,  el  dibujo  i  la  música.  Parece  que  su 
vida  de  estudiante  estuvo  sembrada  de  penalidades  i  de  amarguras  por  el  abandono 
en  que  lo  dejaba  su  apoderado  de  Cádiz  i  por  la  co<licia  de  los  relojeros  de  Londres 
que,  según  el  encargo  de  Cruz,  debían  cubrir  los  gastos  de  don  Bernardo,  pero  que 
en  realidad  solo  pensaban  en  esplotarlo  por  todos  medios.  Sin  embargo,  en  sus  fre- 
cuentes viajes  a  Londres  conoció  i  trató  a  otros  hispano-americanos  que  habian  ido 
a  Europa  con  diversos  motivos,  i  que  en  sus  conversaciones  recordaban  los  errores  i 
abusos  del  réjimen  a  que  estaban  sometidas  estas  colonias,  i  confabulaban  planes 
para  alcanzar  su  independencia.  El  alma  ardorosa  del  joven  O'IIiggins  se  dejó  ganar 
por  estas  esperanzas  i  por  estos  proyectos,  i  desde  entonces  contrajo  consigo  mismo 
el  compromiso  de  servir  a  la  libertad  de  su  patria,  compromiso  que,  como  veremos, 
cumplió  con  totla  lealtad,  sin  arredrarse  i^or  ningún  sacriticio  i  por  ningún  peligro 
En  1798,  fué  presentado  al  célebre  jeneral  venezolano  don  Francisco  Miranda,  el 
mas  resuello  i  caracteri¿a<lo  iniciador  del  movimiento  revolucionario  en  estas  colo- 
nias, i  de  él  recibió  los  consejos  e  instrucciones  que  lo  alentaron  para  no  desmayar 
un  instante  en  aquella  empresa. 

A  fines  de  1799,  don  Bernardo  O'Higgins,  hastiado  por  la  situación  precaria  en 
que  lo  ponía  el  descuido  de  su  apoderado  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  la  codicia  de  sus 
ajentes  comerciales  en  Londres,  resolvió  trasladarse  a  Cádiz,  ya  fuera  para  tomar 
alíi  servicio  en  algún  cuerpo  de  ejercito  destinado  a  América,  ya  para  regresar  a  su 
pais.  Allí  fué  recibido  con  indiferencia  pur  Cruz;  pero  encontró  también  algunos 
hispano-americanos  que,  como  los  que  habia  conocido  en  Londres,  se  mostraban 
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i  aunque  muchos  de  sus  miembros  carecían  de  opiniones  fijas  i  estaban 
sometidos  casi  inconscientemente  .1  la  influencia  de  los  caudillos  mas 
jiresiijiosos,  era  fácil  descubrir  tres  colores  perfectamente  demarcados, 
como  espresíon  de  los  tres  partidos  en  (|ue  estaba  fraccionada  la  opi- 
nión dd  país. 

(jucjows  lie  b  política  cotoniai,  i  hacían  votos  pur  la  lílierlaJ  e  ínilepend encía  de  lu 
coluníai.  En  abril  <le  iSoo  se  emliaicú  en  Cáilii  en  un  buque  que  se  dirijia  a  Buenos 
Airesi  iiero  ese  buque  fuécaplurnílo  [wr  los  ingleses  a  los  cuati»  días  de  nav^nctnn, 
¡O'Higein*!  eonio  los  demás  Itipulantes,  fué  llevado  a  Jibrnllar,  donde  se  le  dejó 
en  cimpíela  lilieitad.  l)cs|)iija(lo  de  su  ropa  í  de  cuanlo  lenut,  npénaa  pudo  regresar 
a  CádÍE  en  un  estado  de  lastimosa  miaeria.  AHÍ  le  esperalian  nuevas  angustias,  la 
vtcnsez  lie  recursos,  la  í  11  diferencia  de  su  ap<KÍeia<lu,  i  por  lillimo,  una  carta  de  su 
pailre  dírijídn  a  Crui  en  que  con  In  mai  terca  severidad  le  decía  que  en  atención  a 
•jue  iton  llernardo  era  incapaz  'te  s^uir  carrera  alguna  i  ademas  ingrato  n  los  favo- 
res  que  le  le  hjcian,  lo  dcpíiliese  de  su  casa.  I'.irece  que  el  viejo  virrci,  sin  conocer 
la  situación  insoportable  n  que  lu  hijo  hal>ia  estado  sometido  en  Inglaterra,  i  enga- 
itado ademas  por  falsos  inlornies,  acusaba  a  don  Bernardo  de  haragán  i  de  disipado 
i|ue  |>:;rdin  lailiniusanicnic  &u  tiempo,  i  que  por  último  se  había  vuelto  a  Cádíi  aban- 
donando sus  eiluttios.  He  ha  creído,  ademas,  ver  en  esa  resolución  del  virrci  el  re- 
sultado de  una  reconvención  que  te  habría  dirijido  la  corte  por  las  relaciones  que  su 
hijo  halMB  mantenido  en  Londres  con  Mir.-inda  i  con  los  otros  hisjiano  americanos 
que  traWlKín  de  revolucionar  las  colonias;  pero  no  hemos  [lodido  hallar  nada  que 
jusliíique  esta  suposición,  que  por  lo  demás  nos  parece  inaceptable. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  aquella  resolución  ile  su  padre  puso  n  don  Bernardo  en 
nna  situación  terrible.  Las  cartas  que  sobre  ese  punto  dirijió  al  virrei  revelan  un 
ntma  lacerada  i>or  el  mai  profundo  ilnlor.  \'eiicíendo  sin  embalo  toda  clase  de  con- 
traríe lailes,  i  salvado  feliimenle  de  un  ataque  de  liebre  amarilla  que  lo  puso  a  las 
puertas  de  la  muerte  durante  la  epidemia  i[ne  asoló  a  Cádiz  en  el  verano  de  iSoo, 
Ú'IIiggins  consiguió  al  tín  emliarcarse  en  un  buque  que  [Hirlió  de  Cádiz  n  fines  del  niio 
siguiente  cun  destino  n  Valparaíso.  Su  padre  había  muerto  entonces,  i  sí  no  lo  había 
reconocido  lepalnienle  autor  izándolo  para  llevar  su  nombre,  le  legal»  cun  dominio 
pleno  i  absoluto  los  bienes  que  había  dejado  en  Cbíle,  la  eslensa  hacienda  de  las 
Canteras,  en  la  isla  de  la  Laja,  at>undanlemente  pobladn  de  ganado,  i  una  casa  en 
Santiago.  I)on  Bernardo  O'Higgíns  des]iues  de  un  corto  viaje  que  hizo  al  Perú  para 
arreglar  sus  derechos  a  la  sucesión  de  su  padre,  se  consagró  al  cu  idadc;  ite  sus  intereses, 
i  se  hizo  n  la  vez,  como  hemos  dicho  ánles,  el  propogandisla  de  las  ideas  revoluciona- 
rUs  en  Ins  provincias  <lel  sur  de  Chile.  Residía  alternativamente  en  Chillan,  dbnde  es- 
1 11)11  establecida  la  familia  de  su  madre,  en  la  hacienda  de  las  Canteras  i  en  el  pueblo 
de  los  A nje les,  donde  tenia  sus  negncto.i,  i  en  Concepción,  donde  cultivaba  estrechas 
lel.icíonesde  amistad  con  el  doctor  Rozas  i  con  los  amigos  desale  que  desde  iSoS  pa- 
-..tr^in  n  ser  ardurosot  ajitadores  ile  la  opinión.  O'Higgins,  que  tenia  el  conocimiento 
l>er>i>nal  de  un  pais  que  guíala  de  libertad,  que  hal>ia  hecho  algunos  estudios  que 
110  era  posible  hacer  en  Chile,  ¡  que  conocía  otros  idiomas  que  le  permitían  ensao- 
idiar  sus  luces  cun  la  lectura,  poseía  ademas  por  las  dotes  de  su  carácter  i  de  su  pn- 
ticiiin,  las  cundicioiies  necesarias  oara  adquirir  un  gran  preslijío,  conquistarse  prosé- 
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El  mas  avanzado  de  esos  bandos,  que  nosotros  hemos  denominado 
radical,  contaba  solo  doce  representantes  en  e!  congreso;  pero  ademas 
de  que  casi  todos  eran  hombres  ardorosos  i  resueltos,  sobresalian  algu- 
nos de  ellos  entre  todos  los  miembros  del  congreso  por  su  mayor  ilus- 
tración adquirida  en  el  estudio  i  en  los  viajes,  i  por  la  solidez  de  sus 
principios.  Entre  éstos  estaban  don  Manuel  de  Salas,  don  Bernardo 
O'Higgins  i  el  canónigo  don  Juan  Pablo  Fretes,  natural  de  Buenos 
Aires,  que  había  viajado  por  Europa,  i  que  como  los  dos  primeros, 
comprendía  el  verdadero  alcance  de  la  revolución.  Este  partido,  que 
fuera  del  congreso  tenia  por  jefe  al  doctor  Rozas,  aspiraba  a  un  cambio 
radical  i  completo  en  la  situación  de  la  colonia,  a  reformas  trascenden- 
tales en  su  administración,  a  la  formación  de  una  sociedad  fundada  en 
la  difusión  de  las  luces  i  en  los  principios  democráticos,  i  por  fin,  a  la 
absoluta  independencia  de  Chile,  sin  arredrarse  por  las  dificultades  que 
habría  que  vencer  para  conseguirla.  Por  las  evoluciones  subsiguientes, 
ese  partido  llegó  a  constituirse  en  mayoría  en  el  seno  mismo  del  con- 
greso, i  alcanzó  a  ejecutar  en  un  corto  período  algunas  de  las  reformas 
a  que  aspiraba. 

Mucho  mas  poderoso  por  su  número  era  el  partido  de  los  patriotas 
moderados,  hombres  en  su  mayor  parte  de  sanos  propósitos,  prestijio- 
sos  algunos  de  ellos  por  su  posición  i  su  fortuna,  pero  de  principios 
menos  acentuados,  i  también  mucho  menos  resueltos  que  los  radicales. 
Para  ellos,  la  revolución  tendia  a  crear  una  organización  política  menos 
restrictiva  i  menos  esclusivista  que  la  del  viejo  réjimen;  i  limitaban  sus 
aspiraciones  a  tener  un  gobierno  templado  i  benigno;  pero  no  querían 
un  rompimiento  con  las  tradiciones  del  pasado  ni  reformas  estrepitosas 
que  pudieran  minar  el  orden  en  que  descansaba  la  sociedad  colonial. 


litos  i  ejercer  una  influencia  trascendental  en  la  revolución  que  se  iniciaba.  Ya  veremos 
como  esas  condiciones  hicieron  de  él  el  hombre  mas  prominente  de  ese  movimiento. 
Aunque  se  ha  contado  muchas  veces  la  historia  de  los  primeros  años  de  la  vida 
de  don  Bernardo  0*IIiggins,  es  lo  cierto  que  los  datos  recojidos  hasta  ahora  son  in- 
sufícientes  para  darla  a  conocer  con  la  prolijidad  que  el  asunto  merece,  ademas  de 
que  algunos  de  esos  datos  parecen  ser  inventados,  ya  por  la  pasión,  ya  por  el  odio. 
Hasta  ahora  el  trabajo  mejor  estudiado,  i  mas  abundante  de  noticias  i  documentos, 
está  consignado  en  los  cuatro  primeros  capítulos  del  Ostracismo  de  O'Higgins  (Val- 
paraíso, 1861),  por  don  Benjamín  Vicufia  Mackenna,  reimpreso  i  completado  mas 
tarde  con  el  título  de   Vida  del  capitán  jeneral  don  Bernardo  O^Higgins  (Santia- 
go,  1882);  pero  probablemente  no  es  imposible  adelantar  la  investigación  i  formar 
un  cuadro  que  pueda  considerarse  definitivo,  i  que  por  el  acopio  de  noticias  corres* 
ponda  a  la  importancia  del  personaje. 
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En  el  seno  mismo  de  este  partido,  había  diversos  matices  de  opinión; 
i  si  bien  la  mayoría  de  sus  miembros  se  mostraba  intransijente  con  los 
radicales,  habia  algunos  de  ellos  que  eran  mas  conciliadores,  i  aun 
quienes  aplaudiesen  las  reformas  que  éstos  proponian  i  que  aun  se  les 
adhiriesen  en  los  momentos  mas  difíciles. 

Los  parciales  del  viejo  réjimen,  que  formaban  el  tercer  partido  del 
congreso,  estaban  en  considerable  minoría.  Se  contaban  en  este  nú- 
mero los  diputados  de  Concepción  i  el  de  Osorno  i  algunos  otros 
que,  siendo  en  realidad  enemigos  de  las  nuevas  instituciones,  eran 
tenidos  solo  por  patriotas  flojos  i  tibios  (26).  Pero  si  ellos  no  tenían 
fuerzas  para  preparar  una  reacción  franca  i  abierta,  contribuían  a  tra- 
bar la  marcha  i  desenvolvimiento  de  los  principios  revolucionarios, 
poniéndose  de  parte  de  los  moderados  que  eran  entre  los  otros  ban- 
dos el  que  mas  analojías  tenia  con  sus  propósitos  i  sus  inclinaciones. 

Desde  el  primer  dia  de  su  instalación,  el  congreso  tomaba  a  su  cargo 
el  despacho  de  todos  los  negocios  políticos  i  administrativos,  aun  en 
los  accidentes  de  simple  tramitación,  porque  ejercía  a  la  vez  las  fun- 
ciones de  lejislador  i  las  de  gobernante;  pero  desde  entonces  pensaba 
también  crear  una  junta  ejecutiva  c^ue  funcionase  bajo  su  inmediata 
dependencia.  Como  se  pasó  algún  tiempo  sin  llegar  a  establecerla, 
todas  aquellas  atenciones,  i  a  veces  asuntos  de  la  mas  escasa  impor- 
tancia, siguieron  ocupando  a  los  diputados.  Reuníanse  éstos  diaria- 


(26)  El  diputado  por  Osorno  era  <lon  Manuel  KernanJez,  español  de  nacimiento, 
que  residía  tn  Chile  desde  muchos  anos  atrás  desempeñando  el  cargo  de  ministro 
tesorero  de  las  reales  cajas  de  Santiago,  donde  estaba  casado  i  con  familia,  i  donde 
habia  adquirido  cierta  popularidad  como  poeta  festivo.  En  los  primeros  días  de  la 
revolución  hal)ia  parecido  adherirse  al  movimiento;  pero  poco  a  poco  se  fué  cal 
mando  su  entusiasmo,  i  se  desvaneció  por  complett>  algunos  meses  después,  por  el 
motivo  que  vamos  a  esponer.  En  junio  de  iSli  llegaron  a  Chile  ])rovisiones  del 
consejo  de  rejencia,  por  las  cuales  se  confirmaba  en  ol  puesto  de  superintendente  de 
la  casa  de  Moneda  de  Lima  a  don  Juan  de  Oyarzábal,  que  habia  sido  contador 
nnyor  de  Chile,  i  se  daba  este  destino  al  tesorero  don  Manuel  Kernandez.  Ocurrió 
éste  con  su  nombramiento  al  directorio  para  que  se  le  pusiera  en  posesión  de  la 
contaduría  mayor;  pero  ese  cuerpo  resolví»)  con  fecha  de  19  de  junio  que  no  reconocía 
las  providencias  emanatla  del  consejo  de  rejencia  ni  de  ninguna  autoridad  de  fuera 
de  Chile,  i  dejó  a  otro  empleadt)  llamado  don  Victoriano  García  (también  aficionado 
a  la  poesía  festiva)  en  el  ejercicio  de  a(|uel  cargo.  Esta  decepción  hizo  comprender 
a  Fernandez  a  donde  marchaijan  los  revolucionarios. 

También  era  español  de  nacimiento  uno  de  los  diputados  por  Santiago,  el  comer- 
ciante i  coronel  de  milicias  don  Domingo  de  Salcedo  Díaz  Muñoz,  i  en  el  congreso 
formó  parte  del  bando  denominado  "sarracenon  o  contra  revolucionario. 
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mente  a  las  diez  de  la  mañana  i  se  retiraban  a  las  dos  de  la  tarde.  No 
habla  regla  alguna  establecida  sobre  el  numero  de  diputados  que  de 
bian  formar  acuerdo;  la  sesión  se  abria  con  los  que  habían  llegado 
])ero  en  ese  primer  tiempo,  a  consecuencia  de  las  ardientes  cuestiones 
(}ue  se  suscitaron,  la  asistencia  era  siempre  numerosa.  Las  providen- 
cias gubernativas  eran  firmadas  por  el  presidente,  el  vice-presidente 
i  el  secretario;  pero  todos  los  diputados  presentes  debían  firmar  los 
acuerdos  de  carácter  jeneral.  La  resolución  sobre  cada  asunto  se  ano- 
taba en  el  espedeínte  o  documento  respectivo.  Durante  los  dos  pri- 
meros meses  no  se  hicieron  actas  de  los  acuerdos  de  cada  día;  i  cuan- 
do modificado  el  congreso,  según  habremos  de  contarlo,  se  introdujo 
esta  práctica,  las  actas  se  limitaron  a  un  brevísimo  resumen  de  lo 
acordado  en  la  sesión,  sin  consignar  noticia  alguna  acerca  de  los 
diputados  asistentes,  de  las  indicaciones  hechas,  ni  de  los  demás  ac- 
cidentes de  la  discusión.  En  el  debate  no  se  seguía  mas  orden  que 
el  que  podía  dictar  la  urbanidad  de  los  oradores,  i  la  prudencia  del 
presidente  que  se  empeñaba  en  evitar  las  interrupciones  i  las  palabras 
descomedidas;  pero  mas  de  una  vez  la  violencia  de  los  diputados  de 
la  minoría  produjo  grande  escándalo.  Por  lo  demás,  las  sesiones  del 
congreso  fueron  secretas  durante  dos  meses  enteros,  a  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  radicales;  i  las  noticias  que  acerca  de  ellas  circulaban  en 
el  publico  eran  en  cierto  modo  vagas  i  contradictorias  (27). 
6.  Primeras  sesio-         6.  Parece  que  las  primeras  sesiones  del  congreso, 

nes  del  congreso:  ,  ,     ,  1        j  ^  j-        •        j 

tentativas  de  re-     ocupadas  en  el  despacho  de  asuntos  ordmarios  de 
voliicion  para  se-     administración,  fueron  bastantes  tranquilas;  pero  des- 

tados  reacciona-     ^^  ^^  ^  ^^  j^^^o  se  indicó  la  necesidad  de  crear  una 
"OS.  junta  ejecutiva  i  de  deslindar  convenientemente  sus 

atribuciones.  Para  nadie  era  dudoso  que  esa  junta  sería  compuesta  de 
individuos  del  partido  moderado  dominante  en  el  congreso;  i  al  paso 
(¡ue  este  convencimiento  excitó  el  ardor  de  los  diputados  de  la  minoría 
l)ara  hacer  triunfar  su  causa  o  a  lo  menos  para  retardar  la  resolución, 
])rodujo  una  grande  irritación  entre  sus  parciales  de  fuera  del  congreso, 
induciéndolos  a  pensar  en  un  movimiento  sedicioso.  En  sus  reuniones 
acordaron  que  el  10  de  julio  una  numerosa  poblada,  dirijida  por  los 


(27)  El  cronista  don  Manuel  Antonio  Talavcra  que  recojia  escrupulosamente  las 
noticias  que  circulaban  acerca  de  las  operaciones  del  congreso  para  consignarlas  en 
su  diario,  no  ha  podido  ser  tan  exacto  como  quería,  i  ha  incurrido  en  frecuentes 
errores  de  detalle  que  los  pocos  documentos  de  la  época  que  han  llegado  hasta 
nosotros  nos  permiten  reconocer. 
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hombres  mas  importantes  del  partido,  invadiria  el  recinto  del  congreso 
i  pediría  la  anulación  i  el  retiro  de  los  diputados  de  Santiago,  par  ha- 
berse elejido  doce  en  lugar  de  los  seis  que  habia  señalado  la  convo- 
catoria. Don  Juan  José  Carrera,  segundo  jefe  del  nuevo  batallón  de 
granaderos  i  hasta  poco  antes  adversario  decidido  del  partido  radical, 
se  mostraba  dispuesto  a  apoyar  a  éste  en  aquella  tentativa.  Sin  em- 
bargo, el  proyectado  movimiento  no  encontró  cooperación  en  el  pue- 
blo, i  el  plan  se  frustró  sin  que  se  alcanzara  siquiera  a  ponerse  en  via 
de  ejecución. 

Pero  la  noticia  de  esos  aprestos  no  pudo  mantenerse  reservada,  i 
llegó  a  conocimiento  del  presidente  del  congreso  con  el  mas  exajerado 
colorido.  Contábase  que  los  radicales  pretendían  sorprender  la  guardia 
de  la  cárcel,  poner  en  libertad  unos  setenta  dragones  que  estaban  pre- 
sos desde  el  motin  del  i.°  de  abril,  reunirlos  a  los  desalmados  que 
quisieran  tomar  parte  en  la  revuelta,  prender  fuego  al  palacio  de  go- 
bierno i  aprovechar  esos  momentos  de  confusión  para  asaltar  los  cuar- 
teles i  hacerse  dueños  de  la  fuerza  i  de  la  ciudad.  El  presidente  del 
congreso  don  Juan  Antonio  Ovalle,  hombre  resuelto  pero  crédulo,  se 
dejó  engañar  por  estos  denuncios;  i  desplegando  una  grande  actividad 
mandó  reforzar  las  guardias  del  palacio  i  de  los  cuarteles,  colocar  des- 
tacamentos de  tropas  en  diversos  puntos,  despachar  patrullas  por  va- 
rias calles  de  la  ciudad  i  desplegar  un  grande  aparato  militar,  como  si 
se  estuviera  en  vísperas  de  una  gran  conmoción.  El  coronel  Reina  que 
desempeñaba  el  mando  de  las  armas,  cumplió  esas  órdenes  con  la  ma- 
yor puntualidad.  En  el  congreso,  donde  se  trató  el  dia  siguiente  con 
gran  calor  estos  amagos  contra  el  orden  público,  i  donde  algunos  délos 
diputados  de  la  mayoría  pidieron  prisiones  i  destierros  contra  los  sindi- 
cados de  promover  revueltas,  se  señaló  como  el  mas  peligroso  de  todos 
ellos  al  ájente  diplomático  de  Buenos  Aires  don  Antonio  Álvarez 
Jonte. 

Mientras  tanto,  los  exaltados  o  radicales  hacian  circular  en  el  pueblo 
numerosas  proclamas  i  otros  escritos  burlescos  unos,  procaces  e  in- 
sultantes los  otros,  dirijidos  a  desprestijiar  a  la  mayoría  del  congreso. 
Una  de  esas  piezas,  compuesta  con  estilo  desaliñado  pero  de  una  es- 
trema violencia,  acusaba  al  partido  dominante  de  estar  preparando  la 
reacción  contra  el  orden  de  cosas  creado  por  los  patriotas,  i  meditando 
en  el  secreto  de  sus  acuerdos  el  restablacimiento  del  viejo  réjimen. 
•«Nuestro  gobierno  es  popular,  decia  esa  proclama.  Los  diputados  no 
tienen  mas  representación  que  la  que  le  han  conferido  las  ciudades  i 
los  partidos.  ¿Por  qué  resisten  entonces  que  el  pueblo  en  una  forma 
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apacible  i  digna  de  su  majestad  inviolable  reclame  sus  derechos?  ¿Por 
qué  se  os  da  con  las  puertas  en  la  cara,  ¡  por  qué  desconfian  de  ser  es- 
cuchados por  sus  mismos  mandatarios?  ¡Avergonzaos,  chilenos!  La  sala 
(le  vuestro  congreso  está  rodeada  de  todos  los  aparatos  de  un  déspota. 
Cada  palmo  de  tierra  lo  cubre  un  centinela.  Las  cortes  de  Cádiz,  en 
cambio,  se  celebran  en  el  coliseo  público.  Cada  hombre  puede  velar 
por  sus  derechos.  Divisad  aquí,  ciegos,  el  verdugo  sobre  vuestros  cue- 
llos. Arrastra  el  partido  dominante  los  jefes  del  sarracenismo.  Esos 
infames  empleados  que  hoi  consumen  el  tesoro  público,  quieren  soste- 
ner sus  rentas  a  costa  de  vuestras  cabezas.  Los  siguen  unos  eclesiásti- 
cos esencialmente  interesados  en  la  restauración  de  la  tiranía.  Ellos 
viven  con  un  lujo  que  prohibe  el  evanjelio  i  hs  costean  los  aranceles 
de  casamientos,  óleos  i  entierros  que  deben  quemarse  en  vuestro  sis- 
tema. Ellos  no  pueden  abrazarlo  jamas  porque  nadie  quiere  su  ruina. 
Completan  el  círculo  unos  miserables  intrigantes,  sin  carácter,  sin  ta- 
lento i  sin  previsión  de  su  misma  perdición.  Se  venden  por  un  pariente 
o  una  plaza  de  pocos  minutos.  Ellos  descubrirán  la  verdad  cuando  vean 
levantarse  el  cadalso.  El  tirano  no  da  cuartel  cuando  vence,  i  vosotros 
vais  a  ser  envueltos.  ¡Despertadli»  (28).  Los  autores  de  esos  escritos  se 
empeñaban  sin  resultado  visible  por  ajilar  la  opinión  contra  los  hom- 
bres que  en  esos  momentos  tenian  el  gobierno  en  sus  manos. 

Sin  embargo,  la  mayoría  del  congreso  se  alarmó  seriamente  de  esos 
ataques  violentos  i  de  esas  provocaciones  a  la  revuelta.  En  los  dias 
subsiguientes  se  abrió  la  discusión  sobre  este  punto.  Sostenian  muchos 
de  los  diputados  que  era  indispensable  impedir  la  circulación  de  los 
escritos  de  esa  clase  e  imponer  ¡)enas  a  sus  autores,  í  proponian  que 
siendo  éstos  desconocidos,  se  ofreciesen  premios  a  los  que  los  denun- 
ciasen, i  que  esta  oferta  se  hiciera  por  medio  de  un  bando  público  para 
que  llegase  a  noticia  de  todos.  Ijos  diputados  de  la  minoría  impugna- 
ron enérjicamente  aquella  proposición.  Sostenían  al  efecto  que  el  ofre- 
cer premio  a  los  delatores  era  no  solo  inmoral  sino  espuesto  a  cometer 


(28)  Esta  ardiente  i  apasionada  proclama  comienza  con  estas  palabros:  "¡Caros 
chilenos!  vacila  el  sistema, u  i  tenia  por  objeto  demostrar  al  pueblo  que  la  mayoríp 
del  congreso  i  el  partido  moderado,  entonces  dominante,  estaban  preparando  el 
restablecimiento  del  viejo  réjimen.  El  padre  Martinez  la  recuerda  en  la  pajina  107 
de  su  Memoría  histórica,  pero  no  la  publica  entre  sus  documentos.  Nosotros  utili- 
zamos una  de  las  copias  que  circularon  en  esos  dias,  que  conservamos  en  nuestras 
colecciones  de  manuscritos;  pero  solo  trascribimos  los  fragmentos  mas  espresivos  ¡ 
característicos.  En  ella  se  decia  que  las  esperanzas  de  la  patria  debian  cifrarse  en  los 
diputados  radicales  que  eran  los  ñrmes  sostenedores  de  las  nuevas  instituciones. 


360  HISTORIA  DE  CHILE  181I 

numerosas  injusticias  desde  que  había  muchos  miserables  que  por 
codicia  o  por  venganza  forjarían  acusaciones  calumniosas  contra  per- 
sonas inocentes  de  toda  falta.  Invocando  otros  principios  mas  altos, 
proclamaron  que  estando  todos  empeñados  en  establecer  el  réjimen 
popular  representativo,  era  indispensable  reconocer  a  cada  ciudadano 
el  derecho  de  emitir  sus  opiniones  i  de  censurar  la  conducta  de  los  go- 
bernantes, como  se  practicaba  en  los  paises  libres.  La  actitud  resuelta 
(le  los  diputados  radicales  obligó  a  sus  adversarios  a  desistir  del  proyecto 
de  impedir  la  circulación  de  aquellos  escritos  i  de  imponer  penas  a  sus 
presuntos  autores  (29). 

Este  desenlace  no  restableció  por  largo  tiempo  la  calma  en  las  deli- 
l)eraciones  del  congreso.  Al  renovarse  el  directorio  de  la  asamblea 
el  20  de  julio,  el  partido  vencedor  cometió  una  imprudencia  que  era 
una  nueva  provocación  a  sus  adversarios.  Confió  la  presidencia  del 
congreso  a  don  Martin  Calvo  Encalada,  contado  hasta  entonces  en  el 
numero  de  los  moderados  mas  intransijentes,  i  elevó  al  puesto  device- 
])residenteal  canónigo  don  Agustin  Urréjola,  diputado  de  Concepción, 
conocido  por  enemigo  declarado  de  las  nuevas  instituciones.  Esta 
elección  aumentó  estraordinariamente  la  irritación  de  los  radicales, 
]ireci pitándolos  de  nuevo  a  preparar  una  asonada  revolucionaria  para 
impedir  la  formación  de  la  junta  ejecutiva  que  el  congreso  tenia  resuel- 
to nombrar  el  27  de  julio. 

El  plan  se  reducía  a  espulsar  del  congreso,  a  título  de  sarracenos  o 
enemigos  de  las  nuevas  instituciones,  a  los  diputados  que  mas  empeño 
ponían  en  resistir  a  las  exijencías  del  partido  radical,  de  manera  que 
(|uedando  éste  en  mayoría  pudiese  organizar  la  junta  ejecutiva  ponien- 
do a  su  cabeza  al  doctor  Rozas.  En  las  reuniones  que  con  este  objeto 
se  celebraban  en  la  casa  del  alférez  real  don  Diego  Larrain,  se  resol- 
vió que  en  la  mañana  de  ese  día  se  reuniese  en  la  plaza  una  agrupa- 
ción considerable  de  jente  de  su  partido,  i  que  apoyada  ésta  por  la 
tropa  que  debía  sacar  de  sus  cuarteles  el  sarjento  mayor  de  granade- 
ros don  Juan  José  Carrera,  se  presentase  de  tropel  en  el  congreso  i 
obligase  por  la  persuasión  o  por  la  fuerza  a  aquellos  diputados  a  aban- 
donar sus  puestos.  Todo  hace  creer  que  aquel  plan  fué  preparado  con 


'  (29)  La  mayor  parte  de  los  moderados,  así  como  los  españoles  o  sarracenos,  creían 
que  los  autores  de  esos  escritos  eran  los  mismos  diputados  de  la  minoría.  "Yo  creo 
firmemente,  decia  el  cronista  Talavera,  que  dentro  del  mismo  congreso  estaban  los 
autores  de  esas  proclamas,  fi  El  padre  Martínez,  en  la  pajina  107  de  su  Afemoria 
histórica,  repite  el  mismo  concepto  en  términos  mas  afirmativos  todavía. 
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imprudente  atolondramiento;  i  su  ejecución,  tal  como  la  ha  referido 
un  testigo  presencial,  fué  un  vergonzoso  descalabro.  ««El  27  de  julio, 
como  a  las  diez  i  media  de  la  mañana,  dice  ese  testigo,  empezaron  a 
entrar  a  la  plaza  los  facciosos.  Don  Nicolás  Matorras  fué  el  primero 
que  subió  la  escalera  para  ponerse  en  la  inmediación  de  la  sala  del 
congreso.  Ya  cerca  de  las  doce  se  fué  observando  mayor  reunión  de 
jente  así  en  los  corredores  como  en  el  patio  del  palacio  del  congreso. 
En  la  plaza  mayor  habia  también  diferentes  corrillos  de  a  dos  i  de  a 
tres  individuos,  todos  con  capotones  i  capas  para  encubrir  sus  armas 
que  en  muchos  de  ellos  se  llegaron  a  notar.  Este  movimiento,  unido  al 
recuerdo  de  los  sucesos  anteriores,  hizo  creer  a  muchos  que  aquello 
era  una  conspiración.  Algunos  diputados  que  llegaron  a  comprenderlo 
así,  comenzaron  a  salirse  del  congreso.  Yo,  desde  la  puerta  de  mi  pro- 
pia casa,  situada  en  la  plaza  en  frente  del  palacio,  observaba  todos  los 
movimientos  de  los  facciosos  que  allí  estaban,  unos  hablando  en  secre- 
to, otros  moviéndose  ariiba  i  abajo,  otros  entrando  i  saliendo  al  patio 
del  congreso,  todos  en  número  de  ochenta  o  cien,  turbados,  pensativos 
i  macilentos.  Sabedores  los  señores  del  congreso  de  la  fermentación 
popular,  ya  no  trataban  de  la  erección  de  la  junta.  Los  facciosos,  por 
su  parte,  procuraron  irse  dispersando  estraviadamente  con  el  sentimien- 
to de  no  haber  logrado  su  propósiton  (30). 

Aquella  aspnada  se  habia  desenlazado  de  una  manera  ridicula,  pero 
habria  debido  tener  mui  distinto  resultado  o  por  lo  menos  producir 
un  serio  conflicto.  Habian  entrado  en  el  complot  varios  oficiales  de 
los  cuerpos  de  nueva  creación,  de  granaderos,  de  húsares  i  de  artille- 
ría, i  éstos  habian  dispuesto  los  destacamentos  de  tropa  con  que  de- 
bían concurrir  a  consumar  la  modificación  del  congreso.  Estaba  con- 
venido que  esas  fuerzas,  que  habrian  podido  ejecutar  la  revolución  que 
se  proyectaba,  serian  mandadas  por  el  sarjento  mayor  de  granaderos 
don  Juan  José  Carrera;  pero  este  jefe,  obedeciendo  a  sujestiones  de 
que  hablaremos  mas  adelante,  habia  faltado  a  sus  compromisos,  i  no 
solo  no  se  presentó  al  cuartel  a  ponerse  a  la  cabeza  de  los  oficiales  i  sol- 
dados que  debian  tomar  parte  en  la  sublevación,  sino  que  ni  siquiera 
les  dio  aviso  de  su  cambio  de  determinación,  i  dejó  desarrollarse  los 
sucesos  sin  cuidarse  del  peligro  que  podian  correr  sus  compañeros  en 
una  malograda  tentativa  revolucionaria.  Mientras  tanto,  el  coronel 
Reina,  comandante  jeneral  de  armas  de  Santiago,  advertido  de  la  aso- 

(30)  Diario  de  clon  Manuel  Antonio  Talavera.  Al  hacer  el  estrado  anterior,  abre- 
viamos la  redacción,  pero  reproduciendo  sus  rasgos  principales. 
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nada  popular  que  amenazaba  al  congreso,  habia  corrido  a  los  cuarte- 
les, redoblado  las  guardias  i  tomado  las  medidas  necesarias  para  de- 
fender el  orden  público.  No  fué  difícil  descubrir  algunos  de  los  hilos 
de  la  conspiración,  i  habría  sido  posible  llegar  a  un  esclarecimiento 
suficiente  para  castigar  a  sus  autores,  si  la  autoridad  ejecutiva,  ejercida 
tan  débilmente  por  el  congreso,  no  se  hubiera  dejado  intimidar  por  el 
peligro  de  provocar  nuevas  i  mas  enojosas  complicaciones.  Se  limitó 
por  esto  a  redoblar  la  vijilancia  en  los  cuarteles  ¡  en  la  ciudad;  i  cuando 
en  la  sesión  siguiente,  el  limes  29  de  julio,  volvió  a  tratar  de  la  forma- 
ción de  la  junta  gubernativa,  resolvió  que  ésta  se  compusiera  solo  de 
tres  miembros,  de  igual  jerarquía,  i  que  éstos  se  alternarian  por  meses 
para  desempeñar  la  presidencia;  pero  la  obstinada  resistencia  de  la 
minoría  impidió  que  se  hiciese  la  elección. 
7.  Llega  a  Valparaíso         7.  Un  acontecimiento  inesperado,  que  produjo 

un  bucjue  ingles  en-      __  ,.  .     t_      •  •  j-  . 

cargado  porta  rejen-  ^"  ^^^^  ^^^^  ""^  ^^^^  perturbación,  vmo  a  distraer 
cía  de  Espafía  de  re-  la  atención  del  congreso  hacia  otro  orden  de  cues, 
cojer  los  caudales     tienes.  El  25  de  julio  había  llegado  a  Valparaíso 

públicos   para  aten-  »     o  •      1 

deralas  necesidades  ""  navio  de  guerra  ingles,  armado  con  sesenta  1 
de  la  guerra  de  la  cuatro  cañones,  que  venia  de  Cádiz  a  cumplir  en 
pen  nsu  a:  e  go  Mer-     q^^q^  mares  ciertas  órdenes  impartidas  por  el  con- 

no  ele  Chile  se  mega  *•  *^ 

a  sus  exijencias.  sejo  de  rejencia  de  la  metrópoli.  Ese  navio,  llama- 

do Standart^  i  mandado  por  el  capitán  Carlos  Elphinstone  Fleming, 
habia  hecho  poco  antes  un  viaje  a  Veracruz  a  tomar  los  diputados 
que  la  Nueva  España  enviaba  a  las  cortes  de  Cádiz,  i  los  tesoros  con 
que  ese  virreinato  concurría  para  el  sostenimiento  de  la  guerra  de  la 
península;  i  su  comandante  habia  sido  premiado  por  el  gobierno  de 
la  rejencia  con  el  título  de  brigadier  de  la  real  armada.  Ahora,  era  en- 
viado a  Chile  i  al  Perú  con  un  objeto  análogo,  persuadidas  como  esta- 
ban las  cortes  i  la  rejencia,  de  la  subsistencia  de  la  fidelidad  tradicio- 
nal en  estos  países.  A  bordo  de  ese  navio  venia  un  ministro  tesorero 
llamado  don  José  Joaquín  Aguirre  encargado  de  recibir  los  caudales 
que  debía  llevar  a  España  (31). 

(31)  £1  Slandart  habia  salido  de  Cádiz  el  17  de  abril,  i  traía  a  su  bordo  entre 
otros  pasajeros  a  don  Antonio  Caspe,  miembro  de  la  estinguida  audiencia  de  Bue* 
nos  Aires,  nombrado  ahora  oidor  de  la  de  Chile;  a  don  Pedro  Diaz  Valdes,  el  anti< 
giio  asesor  de  la  capitanía  jeneral  que  el  año  anterior  habia  emprendido  el  viaje  a 
España  a  quejarse  del  gobernador  Carrasco,  i  que  ahora  volvía  a  reunirse  con  su 
familia  sin  haber  conseguido  la  reparación  que  solicitaba;  i  por  último,  a  don  José 
Miguel  Carrera  que,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  conquistó  en  pocos  días 
uno  de  los  mas  altos  puestos  entre  los  revolucionarios  de  Chile.  £1  oidor  Caspe  se 
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El  capitán  Fleming,  hombre  distinguido  por  su  nacimiento  i  por  sus 
maneras,  no  tenia  idea  alguna  acerca  del  estado  de  la  opinión  en  estos 
paises.  Creía  que  los  primeros  actos  revolucionarios  de  la  América,  eran 
movimientos  sin  importancia  ni  consecuencia,  producidos  por  algunos 
espíritus  inquietos  i  ambiciosos  que  serian  sometidos  fácilmente.  Aun- 
que supo  en  Valparaíso  que  este  pais  estaba  gobernado  por  un  congre- 
so de  representantes  de  sus  provincias,  él  resolvió  dirijir  sus  comu- 
nicaciones al  "presidente  gobernador  del  reino  de  Chile»»,  como  si  se 
hallase  todavía  sometido  a  su  antigua  organización.  En  su  primera  nota, 
escrita  el  27  de  julio,  se  limitó  a  dar  cuenta  de  su  misión  en  términos 
ceremoniosos  i  corteses,  ofreciéndose  en  nombre  de  la  alianza  existente 
entre  la  España  i  la  Inglaterra,  a  cumplir  el  encargo  que  traía. 

Aquella  comunicación  fué  leída  en  el  congreso  el  29  de  julio,  i  puso 
a  los  diputados  en  una  situación  difícil  para  contestarla.  En  Chile,  co- 
mo sabemos,  no  se  habia  hecho  la  elección  de  diputados  para  las  cortes 
de  España;  i  aun  en  el  caso  que  se  hubiese  verificado,  el  gobierno 
existente  en  18 ii  no  habría  podido  dejarlos  salir  a  desempeñar  esas 
funciones.  Pero  Fleming  anunciaba  ademas  que  uno  de  sus  principales 
encargos  era  "la  conducción  de  los  caudales  que  debían  remitirse  a 
Esi)aña  de  estos  domíniosn:  i  este  negocio  suscitó  desde  luego  en  el 
congreso  ardientes  contradicciones.  Sin  embargo,  el  presidente  de  esa 
asamblea,  se  limitó  a  contestar  al  marino  ingles  en  términos  evasivos, 
pero  invitándolo  con  la  mas  empeñosa  cortesía  a  pasar  a  Santiago, 


d ir ijió  al  gobierno  de  Santiajjo  avisándole  su  arribo  i  el  nombramiento  que  traia; 
pero  el  congreso  le  contestó  inmediatamente  comunicándole  que  la  real  audiencia 
habia  sido  suprimida,  i  reemplazada  por  un  tribunal  de  apelaciones  que  estaba  fun- 
cionando con  el  núnero  completo  de  vocales  nombrados  por  el  gobierno  nacional. 
A  consecuencia  de  esta  repulsa,  Caspe  siguió  su  vi.nje  al  Perú,  quedó  residiendo  en 
Lima,  i  en  1815,  reconquistado  Chile  por  las  armas  españolas,  vino  a  desempeñar 
ese  cargo. 

En  algunos  documentos  españoles  de  esa  época  se  da  equivocadamente  al  navio 
ingles  el  nombre  de  Baluatle,  Así  está  escrito  en  una  solicitud  presentada  por  don 
José  Miguel  Carrera  al  consejo  de  rejencia  de  Cádiz  para  que  se  le  permitiera  re- 
gresar a  Chile  en  ese  buque,  i  así  lo  nombra  el  historiador  mejicano  don  Lúeas  Ala- 
man  cuando  refiere  que  él  llevó  los  diputados  de  Nueva  España  que  concurrieron  a 
las  cortes  de  Cádiz.  Alaman,  Historia  de  Méjico^  lib.  I,  cap.  7,  p.  335. 

El  oidor  Caspe  traia  una  real  orden  dada  por  el  consejo  de  rejencia  en  23  de 
marzo  de  181 1,  para  proceder  contra  los  apresadores  de  la  fragata  Scorpion^  según 
contamos  mas  atrás  (cap.  2,  §  i,  páj.  68);  pero  hallando  suprimida  la  audiencia  no 
pudo  dar  curso  a  este  negocio,  de  que  solo  volvió  a  tratarse,  aunque  infructuosamen- 
te, en  18 1 5. 
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donde  se  quedaba  preparando  una  casa  para  su  residencia,  í  ofrecién 
dolé  jenerosamente  los  víveres  que  la  tripulación  pudiera  necesitar 
para  continuar  su  viaje.  Fleming,  impuesto  ya  de  lo  que  ocurría  en 
Chile,  i  mal  impresionado  con  los  progresos  de  la  revolución,  rehusó 
atentamente  aquella  invitación  i  estos  ofrecimientos,  sin  desistir  por 
esto  de  reclamar  la  entrega  de  los  caudales  que  quería  llevar  a  España. 
«Estimaria  a  V.  E.,  decia  con  este  motivo  en  nota  de  2  de  agosto,  que 
se  sirviese  manifestarme  si  existen  caudales  pertenecientes  al  real  erario, 
que  estoi  pronto  a  trasportar,  pues  sabe  V.  E.  que  éste  es  el  ájente  je- 
nerál  con  que  la  España  i  sus  aliados  deben  sostener  la  justa  guerra 
que  han  emprendido. »f 

El  congreso  tuvo  que  ocuparse  en  este  asunto  para  dar  al  capitán 
ingles  una  contestación  esplícita  i  definitiva.  El  tesoro  público,  gravado 
con  los  gastos  que  imponía  el  sostenimiento  de  los  nuevos  cuerpos  de 
tropas,  tenia  mui  escasos  fondos,  i  le  habría  sido  difícil  distraer  una 
parte  de  ellos  en  otros  usos  que  en  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
gobierno  interior.  Pero  existían  en  la  casa  de  moneda  i  en  la  caja  del 
consulado  mas  de  un  millón  i  medio  de  pesos  en  su  mayor  parte  de 
depósitos  de  particulares.  Los  diputados  conocidos  por  sarracenos  o 
españoles,  i  aun  algunos  de  los  moderados,  hubieran  querido  que  el 
congreso  entregara  a  Fleming  una  porción  de  esos  fondos  para  soco- 
rrer a  la  metrópoli,  comprometiéndose  a  reintegrarlos  con  las  entradas 
futuras.  El  5  de  agosto  se  hizo  la  renovación  de  la  presidencia  del  con- 
greso, i  fueron  elejidos  dos  hombres  que  parecían  designados  para  fa- 
vorecer ese  propósito.  El  nuevo  presidente  don  Manuel  Pérez  de  Co- 
tapos,  patriota  indeciso  i  contrario  al  rompimiento  abierto  con  la 
metrópoli,  i  el  vicepresidente,  presbítero  donjuán  Cerdan,  igualmente 
desafecto  a  las  medidas  resueltas,  se  inclinaban  porque  se  entregasen 
a  Fleming  los  caudales  que  reclamaba.  Los  radicales,  por  su  parte,  lan- 
zaron un  grito  de  protesta  contra  semejante  proposición.  Don  Bernar- 
do O'Híggins,  que  en  los  debates  anteriores  había  mostrado  cierta  fle- 
mática moderación,  desplegó  un  ardor  que  no  podía  dejar  de  inflamar 
a  sus  parciales  i  de  imponer  a  sus  adversarios.  ««Aunque  estamos  en 
minoría,  dijo,  sabremos  suplir  nuestra  inferioridad  numérica  con  nues- 
tra enerjía  i  nuestro  arrojo,  i  no  dejaremos  de  tener  bastantes  brazos 
para  oponernos  eficazmente  a  la  salida  de  este  dinero,  tan  necesarío 
para  nuestro  país  amenazado  de  invasión. n  Los  diputados  radicales,  i 
aun  algunos  de  los  moderados  mas  caracterizados  por  su  patriotismo, 
apoyaron  esta  amenazante  protesta,  poniéndose  de  pié  i  declarando 
con  todo  vigor  que  no  era  posible  discutir  siquiera  aquella  proposición. 
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Aquel  mismo  dia,  6  de  agosto,  se  dio  a  Fleming  la  contestación  defi- 
nitiva. "La  imprevisión  con  que  los  mandatarios  del  gobierno  antiguo 
prodigaron  la  hacienda  real  en  edificios  de  lujo  i  otros  objetos  de  menor 
importancia,  deciael  congreso  en  su  nota,  la  trajo  a  nuestras  manos  de- 
bilitada de  un  modo  que  ha  sido  necesario  usar  de  los  exiguos  ramos 
remisibles  para  costear  un  pié  de  ejército  no  solo  indispensable  para 
defender  el  reino  de  la  fuerza  armada  del  usurpador,  sino  mui  espe- 
cialmente de  sus  maquinaciones  e  intrigas  dirijidas  a  revolucionar  estos 
dominios,  cuya  seguridad  nos  está  encargada  para  mantenerlos  a  nues- 
tro soberano;  por  consiguiente,  i  a  pesar  de  los  mejores  deseos,  no 
contamos  en  el  dia  con  caudal  alguno  que  poder  enviar,  n  Esta  contes- 
tación puso  término  a  las  relaciones  entre  el  congreso  i  Fleming.  Dis- 
gustado éste  de  la  repulsa,  i  ademas  mui  mal  dispuesto  para  con  los 
revolucionarios  de  América,  se  dirijió  prontamente  al  Perú  deseoso  de 
servir  a  la  España  i  de  contribuir  de  alguna  manera  al  mantenimiento 
de  estos  paises  bajo  la  dominación  colonial  (32). 

(32)  A  pesar  de  la  gravedad  con  que  desempeñaba  su  comisión  i  de  la  esmerada 
cortesía  que  empleaba  en  sus  notas,  Fleming  no  habia  podido  ocultar  sus  simpatías 
por  la  causa  de  España.  Durante  la  navegación  de  Cádiz  a  Valparaiso  manifestó 
grande  estimación  por  don  José  Miguel  Carrera,  que  en  el  trato  familiar  dejaba  ver 
el  jérmen  de  un  hombre  superior.  En  sus  conversaciones,  Fleming  no  cesaba  de  reco- 
mendar a  Carrera  que  no  tomara  parte  alguna  en  la  revolución  de  estos  paises;  i  en 
Valparaiso  le  instó  mucho  que  se  fuera  al  Perú  en  su  compañía.  Aunque  en  Valpa- 
raiso Fleming  trabó  amistad  con  el  teniente  coronel  Mackenna  que  desempeñaba  el 
cargo  de  gobernador,  i  de  quien  se  formó  una  idea  mui  favorable,  llegó  n  persuadir- 
se de  que  éste,  que  sin  duda  se  manifestó  mui  reservado  en  sus  opiniones,  no  tenia 
grande  apego  a  la  causa  de  la  revolución. 

En  estos  sentimientos  del  marino  ingles  debia  entrar  por  mucho  la  influencia  de 
sus  otros  compañeros  de  viaje,  el  oidor  Caspe  i  el  contador  Aguirre,  que  le  pintaban 
a  los  pueblos  americanos  como  excesivamente  atrasados  i  en  la  mas  absoluta  impo- 
sibilidad de  procurarse  su  independencia  i  mucho  mucho  menos  de  poder  mantener, 
la.  Caspe,  que  habia  sido  físcal  en  Buenos  Aires  hasta  1810,  le  esplicaba  que  los 
revolucionarios  de  estos  pueblos  eran  algunos  letrados  turbulentos  i  ambiciosos,  i  que 
la  masa  de  la  población,  sumamente  adicta  al  reí,  correrla  a  tomar  las  armas  para 
defender  los  derechos  de  éste  i  conservar  el  réjimen  colonial. 

A  su  salida  de  Valparaiso,  Fleming  prestó  a  la  causa  de  España  un  servicio  impor- 
tante. Habia  llegado  poco  antes  a  este  puerto  una  fragata  mercante  llamada  La  flor 
de  Mayo  que  tomó  un  cargamento  de  víveres,  que  su  capitán  don  José  María  Vasquez 
decia  destinado  para  Buenos  Aires.  Sospechándose  con  mucho  fundamento  que  su 
Verdadero  destino  fuese  socorrer  la  plaza  de  Montevideo,  en  que  Elío  se  hallaba 
sitiado  por  los  patriotas,  el  congreso  de  Chile,  por  indicación  del  gobernador  de 
Valparaiso,  le  habia  exijido  que  rindiese  una  fíanza  de  cincuenta  mil  pesos  "con  la 
espresa  calidad  de  que  los  ftadores  en  manera  alguna  puedan  eximirse  de  la  respon- 
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La  conducta  observada  por  el  capitán  Fleming,  i  las  declaraciones 
que  hizo  en  Valparaíso  a  las  personas  con  quienes  tuvo  trato,  eran  una 
nueva  contrariedad  para  la  causa  de  la  revolución.  La  esperanza  que 
los  patriotas  habian  abrigado  de  que  serian  auxiliados  mas  o  menos 


salMÜdaf'l  del  efectivo  Insto,  sea  cual  pueda  ser  la  necesidad  o  causa  que  motive  su 
arribada  a  otro  puerto  que  no  sea  Buenos  Aires,  u  No  pudiendo  obtener  la  revocatoria 
de  esa  resolución,  i  no  siéndole  posible  rendir  la  fianza  que  se  le  exijia,  el  capitán 
Vasquez  levantó  anclas  subrrepticiamente,  i  se  hizo  a  la  vela  para  Montevideo  en  los 
primeros  dias  de  agosto. 

Veamos  ahora  lo  que  habia  pasado,  según  lo  refería  al  gobierno  de  Chile  en  i." 
de  diciembre  de  ese  mismo  año  don  Francisco  Antonio  Pinto,  el  ájente  que  tenia 
en  Buenos  Aires.  Dice  así:  "Llegó  Lajlorde  Mayo  a  Montevideo  cuando  esta  ciudad 
se  hallaba  en  los  mayores  apuros;  parece  que  su  rendición  hubiera  sido  inevitable  si 
no  le  hubiera  entrado  auxilio  tan  poderoso.  El  en  pitan  de  esta  fragata  no  se  habría 
atrevido  a  cometer  un  atentado  de  tal  naturaleza  contra  el  gobierno  si  no  hubiese 
encontrado  una  decidida  protección  en  el  comandante  del  navio  de  guerra  ingles 
Stamiart,  Uno  de  los  vc^x^xxufíio^  A^  La  flor  de  Mayo^  nombrado  Jacinto  Manzano, 
oriundo  de  Concepción,  ha  referido  que  luego  que  el  capitán  cortó  los  cables  i  fugó 
de  Valparaíso,  se  amotinó  toda  la  tripulación  negándose  a  venir  a  Montevideo,  i 
obligando  al  capitán  a  que  volviese  al  puerto  o  se  dirijiese  a  Lima.  Estaban  en  estas 
contestaciones  cuando  se  acerca  el  navio  Staudart^  cuyo  comandante  fué  instruido 
por  el  capitán  del  embarazo  que  tenia  para  continuar  su  espcdicion  a  Montevideo. 
El  comandante  ingles  hizo  trasbordar  entonces  tropa  para  sujetar  la  tripulación  i 
compelerla  a  seguir  la  derrota  a  Montevideo.  Tres  oficiales.,  personas  de  honor  i  ver- 
dad, me  han  referido  contestes  este  suceso  oído  de  la  misma  boca  del  marinero.  Yo 
no  lo  he  examinado  por  haber  éste  partido  para  Montevideo  antes  de  mi  llegada.» 

Fleming  se  halLoba  en  Lima  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1814,  i  cultivaba 
alH  las  mejores  relaciones  con  el  virrei  Abascal,  cuando  llegó  la  noticia  de  que  en 
Santiago  de  Chile  habia  estallado  una  revolución  el  4  de  setiembre  que  habia  produ- 
cido un  cambio  de  gobierno.  Aunque  ese  movimiento  habia  si<lo  operado  en  favor  de 
los  radicales  o  ultra- revolucionarios,  Abascal  i  los  españoles  del  Perú  se  hicieron  la 
ilusión  de  creer  que  podia  conducir  a  la  restauración  del  réjimen  antiguo.  Fleming, 
cediendo  sin  duda  a  las  sujestiones  del  virrei,  se  avanzó  a  escribir  a  los  revoluciona- 
rios de  Chile  para  aconsejarles  la  conservación  de  su  dependencia  a  la  metrópoli. 
Con  fecha  de  3  de  octubre  escribía  sobre  este  particular  a  Mackenna,  que  habia  sido 
nombrado  vocal  de  la  nuevajunta  gubernativa  de  Chile,  i  le  insinuaba  la  convenien- 
cia de  enviar  al  doctor  Rozas  como  diputado  de  Chile  a  las  cortes  de  España,  "donde 
sus  talentos  serian  de  grande  utilidad  al  pais,  i  donde  podría  ademas  acallar  las 
acusaciones  de  sus  enemigos,  n  Lo  que  se  quería  era  privar  a  Chile  del  hombre  que 
los  españoles  consideraban  el  promotor  único  o  principal  de  la  revolución,  sin  com- 
prender las  causas  profundas  que  ésta  tenia. 

Con  la  misma  fecha  de  3  de  octubre,  se  dirijió  Fleming  al  nuevo  gobierno  de 
Chile,  persuadido,  decia,  de  que  estaba  empeñado  en  el  restablecimiento  de  la  antigua 
tranquilidad.  Con  este  motivo,  se  empeñaba  en  desautorizar  las  noticias  que  circu- 
laban en  América  acerca  del  propósito  i  del  interés  que  la  Inglaterra  tenia  en  fomen* 
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francamente  por  la  Inglaterra,  comenzaban  a  disiparse,  i  aun  era  de 
temerse  que  esta  nación,  como  aliada  de  la  España,  le  facilitara  recur- 
sos para  someter  estas  colonias.  Así,  pues,  aquel  accidente  dio  oríjen 
en  Chile  en  esos  mismos  dias  a  alarmantes  inquietudes. 
8.  Los  diputados  radicales,  8.  Los  radicales  habian  obtenido  una  se- 
despues  de  un  ruidoso     -^^^^^  victoria  inclinando  al  congreso  a  des- 

rompimiento,  abandonan  ,  o 

el  congreso:  creación  de     echar  las  pretensiones  del  enviado  de  la  rejen- 
una  junta  ejecutiva.  q\^  ¿e  España;  pero  esa  victoria  no  alcanzaba 

a  establecer  su  preponderancia.  Estaba  pendiente  todavia  la  organi- 
zación de  la  junta  ejecutiva  i  la  designación  de  sus  miembros,  i  en  esta 


tnr  la  independencia  de  estos  paises,  i  con  las  cuales  "han  alucinado  a  hombres  poco 
reflexivos  e  incapaces  de  entrar  al  examen  de  los  poderosos  obstáculos  que  resisten 
un  principio  tan  opuesto  a  la  razón  de  justicia,  de  conveniencia  i  de  política.  La 
nación  británica,  agregaba,  se  unió  a  la  Cspaiia  al  momento  que  dio  la  señal  de  su 
henSica  resistencia  contra  las  miras  ambiciosas  i  pérBdas  del  tirano.  Esta  alianza  no 
puede  considerarse  puramente  ceremonial,  pues  juslíñcan  lo  contrario  los  socorros 
de  toda  clase  espedidos  por  aquella;  i  todos  serian  de  pequeña  consecuencia  si  no 
concurriera  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos  vertida  en  repetidos  combates  i  mez- 
clada con  la  de  sus  aliados.  Seria,  pues,  una  absurda  contradicción  sostener  con  una 
mano  los  intereses  de  España  en  Europa,  i  arruinarlos  con  otra  en  America,  debili- 
tando el  poder  i  fuerza  que  aquella  tiene  para  combatir  al  enemigo  común.  No 
considera  la  Inglaterra  a  las  Américas  españolas  con  las  condiciones  indispensables 
para  separarse  de  su  metrópoli;  aun  prescindiendo  de  los  vínculos  de  justicia  i  reco- 
nocimiento, ni  es  éste  el  deseo  ni  la  opinión  jeneral  de  sus  habitantes.  Los  que  se 
llaman  indfjenas,  no  tienen  opinión  propiamente  hablando;  los  españoles  europeos 
residentes  en  América,  miran  con  horror  la  idea  de  independencia;  los  españoles 
americanos  acomodados,  tincados  i  empleados  son  del  mismo  sentir;  i  los  mestizos 
por  inclinación,  siguen  este  mismo  partido,  n  Fleming  terminaba  su  nota  ofreciéndose 
de  nuevo  al  gobierno  de  Chile  para  llevar  a  España  los  diputados  que  quisiese  enviar 
a  las  cortes.  Estas  comunicaciones  fueron  publicadas  en  la  Gaceta  di  Lima  de  15  de 
octubre  de  181 1,  para  demostrar  a  los  insurjenles  de  estos  paises  cuan  infundadas 
eran  las  esperanzas  que  habian  concebido  en  la  protección  del  gobierno  ingles.  Fue- 
ron también  reproducidas  en  El  Español  de  landres,  núm.  26,  correspondiente  a 
junio  de  1812,  tomo  V,  pajinas  130-7.  El  lector  puede  hallarlas  reproducidas,  aun- 
que con  bastantes  errores  de  impresión,  entre  los  documentos  de  \2,  Memoria  históri- 
ca  del  padre  Martínez,  pajinas  360 — 5»  i  en  las  Sesioius  de  los  cuerpos  lejislativos  de 
Chile^  tomo  I,  pajinas  45—8. 

El  gobierno  ingles  habia  hecho  poco  antes  una  declaración  análoga.  En  una 
comunicación  dirijida  con  fecha  de  29  de  junio  de  1810  por  el  ministro  conde  de 
Liverpool  al  brigadier  Layar,  gobernador  ingles  de  Curazao,  le  encargaba  que  hi- 
ciera llegar  la  noticia  de  esa  resolución  a  las  revolucionarios  de  Caracas;  pero  allí 
mismo  agregaba  otra  declaración  que  alentaba  las  ideas  i  propósitos  de  éstos.  "Si 
contra  los  mas  vivos  deseos  de  S.  M.  B.,  decia  esa  nota,  llegase  el  caso  de  temer  con 
fundamento  que  los  dominios  españoles  de  Europa  sufriesen  la  dura  suerte  de  ser 
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cuestión  debían  hallar  a  sus  enemigos  unidos  i  compactos,  por  mas 
que  entre  ellos  asomaran  visibles  jérmenes  de  división. 

En  efecto,  la  mayoría  del  congreso  por  su  composición,  no  podia 
tener  una  cohesión  mui  sólida.  Habia  diversos  matices  de  opinión, 
patriotas  sinceros  que  querian  la  reforma  de  las  instituciones,  i  que  no 
se  alarmaban  con  la  palabra  independencia,  patriotas  mas  tímidos  en 
sus  aspiraciones,  i  por  último,  algunos  hombres  que  deseaban  el  resta- 
blecimiento del  viejo  réjimen.  Uno  de  los  diputados  de  Santiago,  don 
Agustin  de  Eizagnirre,  a  los  pocos  días  de  abierto  el  congreso,  el  ii  de 
julio,  habia  presentado  su  renuncia  alegando  que  no  se  sentía  con  ap- 
titudes para  desempeñar  el  cargo;  pero  en  una  nota  pasada  al  cabildo 
de  Santiago  en  la  misma  fecha,  después  de  hacerle  una  rápida  reseña 
de  los  trabajos  del  congreso,  se  manifestaba  disgustado  de  sus  procedi- 
mientos (33).  Otro  diputado,  el  de  Copiapó,  doctor  don  Juan  José 
Echeverría,  que  era  tenido  como  miembro  del  partido  moderado,  se 
inclinaba  en  las  discusiones  al  lado  de  los  radicales,  i  luego  pasó  a 
formar  parte  de  la  minoría.  El  cabildo  de  Santiago  observaba  con  todo 


subyugados  por  el  enemigo  común,  en  virtud  o  de  fuerzas  irresistibles  de  éste,  o  de 
algún  comprümelimicnto  que  solo  dejóse  a  España  una  sombra  de  independencia 
(acontecimiento  que  de  ninguna  manera  considera  S.  M.  B.  como  prol^able,  en 
atención  a  la  constante  enerjía  i  patriotismo  <lel  pueblo  español),  S.  M.  B.  se  vería 
entonces  obligado  por  los  mismos  principios  que  han  dirijidosu  conducta  en  defensa 
de  la  causa  de  la  nación  española  durante  estos  dos  últimos  años,  a  prestar  auxilies 
a  las  provincias  americanas  que  pensasen  hacerse  independientes  de  la  España  fran- 
cesa; a  prolejer  a  todos  aquellos  españoles  que,  rehusando  someterse  a  sus  agresores^ 
mirasen  la  América  como  su  asilo  natural;  i  a  conservar  los  restos  de  la  monarquía 
para  su  desgraciado  soberano,  si  es  que  por  una  combinación  de  circunstancias 
consigue  algún  dia  recuperar  su  lilnirtad.  S.  M.  B.,  en  esta  declaración  espresa  de 
los  motivos  i  principios  de  su  conducta,  renuncia  a  toda  mira  de  apoderarse  de  terri- 
torio alguno  i  a  toda  adquisición  para  sí  mismo. m  Esta  declaración,  publicada  en 
Cádiz  en  la  Gacela  de  la  rejemia  de  España^  de  17  de  agosto  de  1 8 10,  se  halla  re- 
impresa en  el  lomo  II,  pajinas  353  —6  de  los  documentos  de  las  Observaciones  sobre 
la  historia  de  la  f^ucrra  de  España  de  Napier^  por  don  José  Cangas  Arguelles. 

A  estos  principios  tenia  que  ajustar  su  conducta  el  capitán  Fleming.  Pero,  si  tales 
eran  los  propósitos  del  golúcrno  ingles,  las  simpatías  del  ))ueblo  fueron  jeneralmente 
favorables  a  la  independencia  de  las  colonias  españolas.  El  gobierno  de  España, 
empeñado  siempre  en  perpetuar  la  política  restrictiva,  i  en  cerrar  estos  países  al 
comercio  estranjero,  no  hacia  mas  que  aumentar  la  impopularidad  de  su  causa. 

{33)  Esta  renuncia  no  fué  admitida  por  el  congreso  ni  por  el  cabildo.  Eizaguirre, 
que  se  inclina])a  por  espíritu  de  conciliación,  a  evitar  un  rompimiento  estrepitoso  con 
el  partido  radical,  fué  hecho  vicepresidente  del  congreso  en  la  elección  del  20  de 
agosto. 


l8ll  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  VIII  369 

ínteres  los  procedimientos  del  congreso,  i  desaprobaba  muchos  de  ellos. 
Arrogándose  un  derecho  de  supervijilancia  i  aun  de  corrección  sobre 
los  diputados  de  esta  ciudad,  les  dirijip  con  fecha  de  23  de  julio,  reco- 
mendaciones, o  mas  propiamente,  instrucciones  precisas  a  que  debían 
ajustar  su  conducta  (34).  Pero  estas  diverjencias  de  opiniones  dentro 
del  partido  moderado,  desaparecían  o  se  acallaban  en  la  cuestión  capi- 
tal para  no  propender  a  la  preponderancia  del  partido  radical,  i  espe- 
cialmente del  doctor  Rozas,  su  jefe  reconocido,  a  quien  se  le  suponía 
un  espíritu  absorvente  i  una  obstinada  resolución  para  acometer  refor- 
mas que  se  creían  aventuradas  i  peligrosas. 


(34)  Las  instrucciones  dadas  por  el  cabildo  de  Santiago  el  23  de  julio  a  sus  dipu- 
tados cuando  ya  se  hallaban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones^  constituyen  un  docu* 
mentó  curioso  no  solo  por  el  derecho  de  intervención  que  aquel  cuerpo  creía  tener 
sobre  los  procedimientos  de  sus  representantes,  sino  por  las  ideas  que  contiene.  El 
cabildo  creia  de  su  deber  dirijir  a  sus  diputados  estas  ««advertencias  a  fin  de  identifi- 
car, decia,  la  conducta  de  éstos  con  los  sentimientos  del  pueblo,  cuya  voluntad 
lejftima  nunca  es  licito  contradecir,  n  Esas  advertencias  se  reBeren  a  los  seis  puntos 
siguientes: 

I.®  Habiéndose  anunciado  la  renuncia  de  los  dos  secretarios  del  congreso,  el  ca- 
bildo queria  que  no  se  nombrase  mns  que  uno  solo;  i  respecto  a  la  persona  que  de- 
biera designarse,  hacia  la  siguiente  indicación:  "A  los  no  ilustrados  se  hace  creer  en 
Chile  que  la  promoción  de  un  eclesiástico  a  destinos  })oHticos  importa  ana  declara- 
toria absoluta  de  faltar  conocimientos  o  fidelidad  en  el  secularismo,  injuria  trascen- 
dental al  reino  entero,  i  cuya  noticia  traspasará  sus  límites.  El  chileno  es  por  carácter 
ieal  i  relijioso.  No  es  posible  convencerlo  de  que  un  cura  no  puede  separarse  de  su 
íeligrecia  a  no  ser  que  lo  exijan  circunstancias  tortísimas.  Chile  puede  atender  a 
toda  su  obra  dejando  a  los  sacerdotes  en  el  altar.  Hace  tiempo  que  rasgó  el  velo  que 
lo  cegaba  en  lus  primeros  años  de  la  conquista.it  En  consecuencia,  el  cabildo  encar- 
gaba que  habiéndose  de  elejir  un  secretario  para  el  congreso,  éste  fuera  laico. 

2.**  **No  se  ofrezca  premio  pecuniario  a  los  delatores  de  proclamantes  contra  el 
sistema  actual  o  contra  los  individuos  que  van  a  dictar  la  constitución. .  .  La  tiranía, 
agregab.*!,  inventó  comprar  denuncios  para  organizar  el  despotismo  a  costa  de  la 
libertad  o  sangre  de  los  ciudadanos,  n  Nada,  decia,  habia  alterado  mas  a  Chile  desde 
la  época  de  la  conquista  que  el  proceso  seguido  en  18 10  a  tres  ciudadanos  por  un 
denuncio  calumnioso.  Era  necesario  evitar  que  tales  hechos  se  repitiesen. 

3.®  Recomendaba  la  pronta  formación  de  la  junta  ejecutiva,  i  que  para  ella  se 
nombrasen  individuos  aptos  para  desempeñar  ese  cargo. 

4.°  £1  cabildo  se  pronunciaba  contra  la  práctica  establecida  por  el  congreso  de 
celebrar  sus  sesiones  a  puerta  cerrada.  "Ábranse  las  puertas  del  consistorio  de  la  leí, 
decia,  para  que  el  pueblo  presencie  las  conferencias  del  congreso  i  se  complazca  del 
patriotismo  i  virtud  con  que  se  promueven  las  discusiones.  El  hombre  a  quien  se  va 
a  imponer  constitución,  no  puede  ser  espectador  insensible  hasta  después  de  publi' 
cada.  Su  conñanza  i  sometimiento  consiste  en  instruirse  de  las  razones  que  la  moti- 
Tomo  VIII  47 
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Desde  el  7  de  agosto  comenzó  a  tratarse  en  el  congreso  de  la  elec- 
ción de  la  junta  ejecutiva.  En  la  mañana  de  ese  dia  se  esparció  mis- 
teriosamente en  Santiago  una  noticia  que  produjo  grande  alarma  en 
los  primeros  momentos.  Contábase  que  el  cajjitan  Fleming  habia  des- 
embarcado en  Valparaíso  las  tropas  de  su  buque,  i  que  habiendo  sor- 
prendido a  la  guarnición  con  la  ayuda  de  los  españoles  europeos  i 
puesto  preso  al  gobernador  Mackenna,  quedaba  dueño  de  la  plaza. 
Los  radicales,  em|)eñados  en  dar  circulación  a  esa  noticia,  sostenían 
que  en  vista  del  inesperado  peligro  que  amenazaba  a  la  patria,  era  in- 
dispensable organizar  ese  mismo  dia  la  junta  ejecutiva  i  dar  en  ella 
un  puesto  al  doctor  Rozas,  que  era  el  único  hombre  capaz  de  levantar 
todas  las  fuerzas  vivas  del  pais  i  rechazar  la  invasión  eslranjera.  I^ 
mayoría  del  congreso,  aunque  justamente  alarmada  por  el  peligro  de 
que  se  trataba,  no  se  dejó  dominar  por  el  pavor;  i  haciendo  practicar 
las  investigaciones  del  caso  para  descubrir  el  oríjen  de  la  noticia,  llegó 
a  i)crsuadirse  de  que  ésta  era  una  simple  invención  (35).  El  de- 
bate de  ese  dia,  sin  embargo,  fué  singularmente  acalorado;  i  des- 


ván. Entonces  es  durailcra  la  obediencia,  cuando  el  alma  convencida  por  principios 
la  protesta  con  entera  dcl¡l)eracion.ii 

5."  Pedia  el  cabildo  <jue  en  lo  posible  se  evitaran  los  movimientos  de  tropas  i  de 
patrullas  a  deshoras  de  la  noche,  que  al  mismo  tiempo  (jue  producen  la  intranquili- 
dad de  los  vecinos,  distraen  a  los  milicianos  separándolos  de  sus  ocupaciones  mas 
útiles  a  la  sociedad.  "Kl  vecindario,  dccia  el  cabildo,  se  resiente  de  no  encontrar 
artesanos  que  atiendan  a  sus  intereses;  i  éstos  perecen  con  la  privación  del  producido, 
de  su  oficio  (jue  no  se  les  deja  ejercer.  El  erario  se  menoscaba  en  gastos  de  tropas 
duplicadas.fi  El  cabildo  creia  íjue  el  mejor  medio  de  hacer  desaparecer  la  inquietud 
del  puel)lo,  era  proceder  en  todo  con  absoluta  franqueza,  sin  ocultarles  los  procedi- 
mientos i  jiropósitos  gubernativos. 

6.°  El  cabildo  pedia  el  pronto  despacho  i  sanción  de  un  acuerdo  o  de  una  lei  que 
prohibiese  a  los  diputados  el  pretender  ó  el  aceptar  empleos  lucrativos  o  distinciones 
especiales.  "Solo  una  aclamación  o  jeneralidad  de  sufrajios,  haga  que  se  altere  esta 
lei.ti 

Tales  son  las  bases  capitales  de  las  instrucciones  dadas  por  el  cabildo  a  los  dipu- 
tados de  Santiago.  En  la  nota  en  que  se  las  trasmitia,  manifestaba  tener  en  ellos 
una  honrosa  confianza,  fundada  en  "el  conocimiento  particular  de  sus  prendas  i  cir- 
cunstancias personales.  •! 

(35)  En  una  de  las  proclamas  u  hojas  manuscritas  que  circularon  esos  dias  acerca 
de  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  el  congreso,  hallamos  estas  palabras: 
"El  congreso  quiere  averiguar  el  oríjen  (del  rumor  que  circulaba  en  Santiago  sobre 
el  desembarco  de  los  ingleses  en  Valparaiso):  llama  a  unos  i  a  otros,  i  por  último 
para  la  noticia  en  un  infeliz  criado,  i  quedan  nuevamente  burlados  los  facciosos^ 
como  era  necesario,  n 
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pues  de  provocaciones  destempladas,  se  hizo  necesario  suspender  la 
sesión. 

£1  dia  siguiente,  8  de  agosto,  se  inició  la  discusión  con  mucho  mas 
templanza.  Propusiéronse  las  bases  de  las  atribuciones  respectivas  del 
congreso  i  de  la  junta,  en  que  parecian  estar  de  acuerdo  los  diputados 
de  la  mayoría,  i  se  trató  también  del  nombramiento  de  los  vocales  del 
poder  ejecutivo,  que  era  la  cuestión  ardiente  que  ahondaba  la  división 
de  los  partidos.  Don  Manuel  de  Salas,  con  el  prestijio  que  le  daban 
sus  antecedentes  i  sus  servicios,  presentó  por  escrito  una  proposición, 
moderada  en  la  forma  i  razonada  en  el  fondo,  con  que  pensaba  poner 
término  a  aquella  dificultad.  Sostenia  que  estando  Chile  dividido  en 
dos  grandes  provincias,  administradas  con  cierta  independencia  recí- 
proca desde  la  planteacion  de  la  ordenanza  de  intendentes  en  1785, 
debían  respetarse  los  derechos  adquiridos  por  la  provincia  de  Concep- 
ción i  dar  a  ésta  una  conveniente  representación  en  el  poder  ejecutivo. 
Para  conseguir  este  resultado,  proponía  Salas  que  los  treinta  diputados 
de  la  provincia  de  Santiago  elíjieran  por  sí  mismos  dos  representantes 
suyos  en  la  nueva  junta,  i  que  se  reconociera  a  los  doce  diputados  de  la 
provincia  de  Concepción  el  derecho  de  elejir  separadamente  uno.  La 
aprobación  de  este  proyecto,  que  Salas  esponia  i  defendía  con  su  natural 
habilidad,  habría  llevado  a  la  junta  ejecutiva  un  vocal  representante  de 
la  minoría  del  congreso,  i  ese  vocal  habría  sido  el   doctor  Rozas  (36). 

Otro  de  los  diputados  radicales,  don  Agustín  Vial,  representante  de 
Valparaíso,  defendió  ardorosamente  aquella  proposición,  i  aun,  recor- 
dando que  desde  años  atrás  se  pensaba  en  formar  una  tercera  provin- 
cia con  los  distritos  del  norte  i  con  la  denominación  de  Coquimbo, 
pidió  que  a  los  diputados  de  esos  partidos,  se  les  permitiera  elejir  se- 
paradamente un  vocal  de  la  junta,  así  como  los  de  Concepción  i  los 
de  Santiago  podían  elejir  respectivamente  el  suyo  (37).  La  adopción 


(36)  Los  doce  diputados  de  la  provincia  de  Concepción  estaban  divididos  en  siete 
radicales  i  en  cinco  moderados  o  sarracenos.  Eran  los  primeros  don  Juan  Esteban 
Manzano,  don  Manuel  de  .Salas,  don  Antonio  Mendiburu,  don  Pedro  Ramón  Arria- 
gada,  don  Juan  Pablo  Fretes,  don  Luis  de  la  Cruz;  i  don  Bernardo  0*Higgins;  i  los 
moderados  los  tres  representantes  de  Concepción,  el  de  Cauquenes,  presbítero  don 
José  Antonio  Aguílar,  i  el  de  Osorno  don  Manuel  Fernandez. 

(37)  Según  la  proposición  de  Vial,  la  provincia  de  Coquimbo  debia  comprender 
los  partidos  de  Valparaíso  i  de  Aconcagua.  Esta  fijación  provisional  de  limites  ha* 
bria  permitido  a  los  radicales  tener  cuatro  votos  en  la  elección  de  vocal  por  esa  pro- 
vincia; pero  sus  adversarios  tenían  cinco,  de  manera  que  éstos,  a  menos  de  hallarse 
ausentes  algunos  de  ellos  el  dia  de  la  elección,  habrían  obtenido  el  triunfo. 
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de  este  arbitrio  habría  producido  seguramente  la  elección  de  un  indi- 
viduo moderado  en  la  provincia  de  Coquimbo,  de  manera  que  éste 
partido,  aun  aceptando  la  proposición  de  Salas,  habria  tenido  dos  vo- 
cales suyos  en  la  junta  ejecutiva,  por  un  radical  representante  de  Con- 
cepción. La  mayoría,  sin  embargo,  segura  de  obtener  un  triunfo  mas 
completo  por  una  votación  jeneral,  se  obstinó  en  desechar  ese  arbitrio, 
aceptando  solo  que  el  congreso  designada  entre  los  vocales  de  la  jun- 
ta uno  que  fuese  vecino  de  Concepción  i  que  representase  sus  intere- 
ses. La  sesión  de  ese  dia  se  levantó  sin  que  se  hubiese  llevado  a 
término  el  debate;  pero  no  era  difícil  comprender  que  los  radicales 
eran  impotentes  para  doblegar  la  obstinada  resolución  de  sus  adver- 
sarios. 

En  efecto,  el  dia  siguiente,  9  de  agosto,  se  renovó  la  discusión  con 
mayor  ardor.  Al  ver  rechazada  por  una  formidable  i  compacta  mayoría 
la  proposición  de  don  Manuel  de  Salas,  i  convencidos  de  que  en  la 
elección  de  la  junta  ejecutiva  iban  a  sufrir  una  derrota  inevitable,  los 
doce  diputados  radicales  se  levantaron  solemnemente  de  sus  asientos, 
i  protestando  enérjicamente  de  la  conducta  de  la  mayoría,  i  declaran- 
do su  resolución  de  dar  cuenta  a  los  pueblos  de  lo  que  allí  pasaba,  se 
retiraron  de  la  sala  del  congreso  (38).  I^  mayoría,  que  no  esperaba 
este  desenlace,  i  que  debió  presumir  que  iban  a  seguirse  difícultades  i 
complicaciones,  se  mantuvo  inflexible  en  su  resolución,  sin  intentar 
medida  alguna  conciliatoria.  Sin  embargo,  la  sesión  se  levantó  ese  dia 
en  medio  de  una  grande  ansiedad,  i  sin  que  la  mayoría  se  hubiera  re- 
suelto a  hacer  la  elección  de  la  junta  ejecutiva. 

Aquellos  graves  sucesos  produjeron  desde  el  primer  momento  una 
grande  exacerbación  de  las  pasiones  de  los  partidos.  En  la  noche  se 
hicieron  sentir  ciertos  tumultos  en  la  ciudad.  Contábase  que  algunos 
hombres  disfrazados  habian  intentado  asaltar  el  cuartel  de  artillería. 


(38)  Los  diputados  que  se  retiraron  del  congreso  fueron  los  mismos  que  íirmaron 
la  protesta  del  24  de  junio,  i  que  hemos  nombrado  individualmente  en  la  nota 
núm.  16  del  presente  capitulo. 

Según  los  informes  orales  que  recojimos  en  años  pasados,  se  retiró  también  del 
congreso  en  esta  oc&sion  el  diputado  de  San  Fernando  don  José  María  Ugarte  Cas- 
telblanco,  no  porque  desaprobara  la  marcha  de  la  mayoría,  sino  porque  habiéndose 
retirado  el  otro  representante  de  ese  partido  (don  José  María  de  Rozas),  que  era  ra- 
dical, aquel  pensó,  según  las  ideas  que  entonces  se  tenían  sobre  el  derecho  de  repre* 
sentacion,  que  los  diputados  de  un  mismo  distrito  no  podían  sustentar  ideas  contra* 
díctorias.  A-si  se  esplicaría  el  que  en  algunos  documentos  de  la  época  se  diga  que  en 
aquella  ocasión  se  retiraron  trece  diputados. 
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pero  que  un  disparo  de  fusil  hecho  por  el  centinela,  los  habla  puesto  en 
fuga.  Pensando  poner  término  a  estas  alarmas  con  el  nombramiento 
de  !a  junta,  la  mayoría  del  congreso  se  reunió  estraordinariamente  en 
la  mañana  del  lo  de  julio,  que  era  dia  domingo;  i  allí,  sin  oposición 
ni  debate,  procedió  a  la  elección  tanto  tiempo  aplazada.  Recayó  ésta 
en  don  Martin  Calvo  Encalada,  don  Juan  José  Aldunate  i  don  Fran- 
cisco Javier  del  Solar.  Este  último,  elejido  a  título  de  vecino  de  Con- 
cepción, según  se  habia  ofrecido  en  el  congreso,  no  se  hallaba  en 
Santiago;  pero  se  acordó  que  desde  luego  seria  reemplazado  por  el 
teniente  coronel  don  Juan  Miguel  Benavente  (39).  A  las  dos  de  la 
tarde  se  publicaba  el  bando  de  estilo  en  medio  de  un  repique  jeneral 
de  campanas  para  anunciar  al  pueblo  que  quedaba  constituido  el  po- 
der ejecutivo.  Dos  dias  después,  con  motivo  del  juramento  de  estos 
funcionarios,  se  hicieron  salvas  de  artillería  i  lucidas  iluminaciones 
durante  tres  noches.  Llegóse  a  creer  que  se  habia  restablecido  la  quie- 
tud de  los  espíritus,  cuando  en  realidad  solo  se  habia  abierto  el  camino 
a  tormentosas  revueltas. 

La  junta  ejecutiva  entraba  al  ejercicio  del  gobierno  con  facultades 
mui  limitadas,  i  sometida  a  la  dependencia  i  vijilancia  del  congreso. 
El  13  de  agosto  se  publicaba  por  bando  un  decreto  o  Ici  de  diezinueve 
artículos  en  que  el  cuerpo  lejislativo  establecía  el  deslinde  de  faculta- 
des de  los  dos  poderes.  El  congreso  se  reservaba  el  hacer  cumplir  las 
leyes,  el  ejercicio  del  patronato,  el  manejo  de  las  relaciones  esteriores, 
el  mando  de  las  armas  i  la  provisión  de  todo  grado  militar,  la  facultad 
de  crear  o  suprimir  empleos,  el  derecho  de  hacer  o  nó  que  se  cumplie- 
sen las  sentencias  de  muerte  impuestas  por  cualquier  tribunal,  i  la  viji- 
lancia de  todos  los  actos  de  la  junta  ejecutiva;  i  dejaba  a  ésta  casi  reduci- 
da a  un  mero  aparato,  o  encargada  de  la  simple  tramitación  de  negocios 
administrativos  que  no  podia  despachar  sin  la  revisión  o  aprobación 


(39)  El  con(;reso  nombró  ademas  ese  mismo  dia  el  asesor  letrado  i  el  secretario 
de  la  junta  ejecutiva,  designando  para  estos  cargos  a  los  abogados  don  José  Antonio 
Astorga  i  don  Manuel  Valdivieso. 

Habiendo  renunciado  poco  antes  el  doctor  don  José  Francisco  Echáurren  el  cargo 
de  secretario  del  congreso,  este  cuerpo  habia  elejido  en  reemplazo  al  diputado  don 
Agustin  Vial.  Pero  como  éste  «e  habia  retirado  con  los  otros  diputados  radicales,  el 
congreso  llamó  a  la  secretaria  al  diputado  don  José  Miguel  Infante,  que  fíguralia 
entre  los  moderados  mas  firmes  e  intelijentes.  La  marcha  de  los  acontecimientos 
hizo,  sin  embargo,  de  Infante,  antes  de  mucho  tiempo,  uno  de  los  patriotas  mas 
ardorosos  i  vehementes,  formando  de  su  personalidad  un  tipo  del  republicano  radical 
de  aquellos  tiempos. 
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del  congreso.  Aquel  decreto,  reflejo  de  la  inesperiencía  política  de  los 
lejisladores,  hacia  una  deplorable  confusión  de  atribuciones  entre  los 
dos  altos  cuerpos  del  estado,  i  revestía  al  congreso  de  facultades  que 
razonablemente  no  podia  desempeñar.  La  junta  ejecutiva  debía  durar 
solo  hasta  que  se  díctase  la  constitución,  i  i<no  formada  ésta  en  el  pe- 
rentorio término  de  un  año,  decía  el  decreto,  espirará  en  la  comi- 
stonir  (40). 
9.  Trabajos  subsi-         9.  Después  de   este  estrepitoso   rompimiento, 

guientes  del  congrc-     .        ,  ,.,  ,  «j    j     1 

so:  se  recil^  ahloctor     'OS  dos  partidos  sc  creyeron  en  la  necesidad  de 
(Ion  Bernardo  Vera     dar  cuenta  de  todo  a  los  pueblos,  para  obtener  res- 

en  el  carácter  de  re-  .  .     ,  1       •        1  1 

presentante  de  Bue-     pectivamente  la  aprobación  de  su  conducta  1  para 
nos  Aires,  i  se  envía     preparar  la  elección  de  los  diputados  que  debían 

a  esta  ciudad  un  so-  ,  ,  1     1  •         1        1         ^ 

corro  de  pólvora.  reemplazar  a  los  que  habían  abandonado  sus  pues- 

tos. Circularon  con  este  motivo  en  esos  días  proclamas  i  hojas  manus- 
critas en  que  por  una  i  otra  parte  se  hacían  cargos  tremendos  a  sus  ad- 
versarios i  se  les  prodigaban  los  mas  destemplados  ultrajes.  Al  paso  que 
los  radicales  acusaban  a  los  moderados  de  estar  trabajando  por  el  res- 
tablecimiento del  antiguo  réjimen,  i  los  llamaban  oligarcas  i  sarracenos, 
los  segundos  calificaban  a  aquellos  de  ambiciosos  miserables,  i  de 
facciosos  interesados  en  la  revuelta.  Los  mismos  diputados,  emplean- 
do, es  verdad,  formas  mas  moderadas,  no  escasearon  los  cargos  i  recri- 
minaciones en  los  manifiestos  que  dirijieron  a  los  pueblos.  Los  radica- 
les, dando  cuenta  a  sus  comitentes  de  la  conducta  que  habían  observado 
en  el  congreso,  les  anunciaban  con  fecha  de  12  de  agosto  que  los  pro- 


(40)  El  reglamento  ríe  la  autoridad  ejecutiva,  documento  curioso  para  apreciar 
las  ideas  de  derecho  público  de  la  mayoría  de  los  congresales  de  181 1,  se  publicó 
como  sancionado  el  8  de  agosto,  es  decir,  antes  del  nombramiento  de  la  junta  i  antes 
de  que  los  diputados  radicales  hubiesen  aljandonado  el  congreso.  Es  cierto  que  ese 
dia  fué  presentado  a  las  deliberaciones  de  ese  cuerpo  i  que  la  mayoría  estaba  resuelta 
a  aprobarlo;  pero  no  quedó  sancionado  sino  tres  dias  después.  Ninguno  de  los  di- 
putados radicales  firmó  esc  reglamento. 

Véase  cómo  estimaba  el  doctor  Rozas  esc  reglamento  de  la  autoridad  ejecutiva 
en  el  manifiesto  de  la  junta  de  Concepción  que  hemos  citado  otras  veces.  Dice  así: 
•'Aunque  retirados  esos  diputados  no  estaba  representada  en  el  congreso  ni  la  mitad 
del  reino,  o  por  mejor  decir,  ni  la  mitad  de  sus  provincias,  los  que  quedaron  pro- 
cedieron el  dia  siguiente  a  nombrar  el  poder  ejecutivo,  bien  que  por  consecuencia 
necesaria  del  egoísmo  imperdonable  de  que  hablan  dado  tantas  pruebas,  lo  despo- 
jaron arbitrariamente  de  las  funciones  i  facultades  que  les  eran  propias  i  naturales,  i 
se  las  reservaron  para  sí,  con  especialidad  en  la  parte  que  tocaba  a  la  provisión  de 
empleos,  que  era  el  gran  negocio  de  todas  sus  atenciones,  en  vez  de  ceñirse  al 
grande  objeto  de  su  misión,  que  era  muí  diverso,  n 
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cedimientos  de  la  mayoría,  el  atropello  de  los  mas  sagrados  derechos 
de  la  representación  nacional,  i  el  desprecio  que  se  hacia  de  sus 
justificadas  jestiones,  los  había  puesto  en  el  caso  de  retirarse  del  con- 
greso i  de  esperar  nuevas  órdenes  de  sus  electores.  Los  diputados  de 
la  mayoría,  en  cambio,  firmaron  el  dia  siguiente  una  esposicion  colec- 
tiva en  que  después  de  dar  razón  de  los  acontecimientos  que  motivaron 
el  retiro  de  los  radicales,  i  de  la  creación  de  la  junta  ejecutiva,  mandaba 
que  se  procediese  a  nueva  elección  en  los  partidos  que  habian  quedado 
sin  representantes.  "Ordena  este  alto  congreso,  decia,  que  ese  ilustre 
cabildo  haga  traer  a  la  vista  la  circular  que  se  le  dirijió  para  la  elección 
de  diputados.  En  su  conformidad,  cítese  sin  pérdida  de  tiempo  al 
vecindario  noble,  por  medio  de  esquelas,  i  procédase  por  votos  secre- 
tos a  elejir  diputados.  Si  lo  tuvieren  a  bien,  podran  ser  reelejidos  los 
mismos  que  han  protestado,  aunque  hablando  con  el  sincero  i  eficaz 
deseo  del  mayor  bien  i  seguridad  del  reino,  concibe  sin  el  menor  equí- 
voco este  congreso  que  será  mas  acertada  recayendo  en  otros  indivi- 
duos que  se  hallen  asistidos  del  complejo  de  circunstancias  que  exije 
tan  delicado  encargon  (41).  La  renovación  de  las  elecciones  iba  a  ser 

(41)  En  la  dispersión  casi  jeneral  de  los  documentos  públicos  referentes  al  primer 
período  de  la  revolución  de  Chile,  los  que  se  relacionan  con  el  congreso  de  181 1  eran 
seguramente  los  que  habian  sufrido  pérdidas  mas  considerables.  Con  una  paciencia 
inñnita,  i  con  un  trabajo  perseverante  de  algunos  años,  pudimos  acopiar  de  diversas 
partes  numerosas  piezas  que  nos  permiten  construir  de  una  manera  bastante  com- 
pleta la  crónica  de  aquel  congreso.  Entre  esos  documentos  buscamos  con  particular 
empeño  los  que  se  refieren  al  retiro  de  los  doce  diputados  radicales,  i  solo  pudimos 
procurarnos  tres,  que  son  sin  duda  los  capitales.  Son  éstos:  i.^  la  nota  en  que  cada 
uno  de  esos  diputados  daba  cuenta  a  sus  comitentes  de  lo  ocurrido  en  el  congre- 
so; 2.^  la  nota  particular  de  don  Bernardo  O'Higgins  a  sus  electores  de  los  Anjeles, 
(aml>os  documentos  son  de  12  de  agosto);  3.*^  el  manifiesto  de  la  mayoría  del  con- 
greso en  que  con  fecha  de  13  de  agosto  da  cuenta  de  los  mismos  hechos,  i  convoca 
a  nuevas  elecciones  en  los  distritos  que  habian  quedado  sin  representación;  i  4.*^ 
el  manifíesto  de  la  junta  provincial  de  Concepción,  escrito,  seguramente  por  el  doc- 
tor Rozas,  en  setiembre  de  181 1,  donde  se  hace  una  relación  sumaria  de  los  traba- 
jos del  congreso.  Los  tres  primeros  documentos  se  hallan  ahora  publicados  en  las 
pá¡s.  52-7»  i  el  4.°  en  las  pájs.  362-7  del  primer  tomo  de  las  Sesiofus  de  los  cuerpos 
lejislativos  de  Chile^  junto  con  muchas  otras  piezas  que  suministramos  para  esa  pu- 
blicación. 

Creemos  un  deber  el  añadir  aquí  que  los  mejores  documentos  que  hemos  consegui- 
do procurarnos  sobre  el  congreso  de  181 1  los  hallamos  en  el  archivo  particular  del  je- 
neral don  Bernardo  O'Higgins,  que  los  guardaba  con  intelijente  esmero.  El  hijo 
de  éste,  doK  Demetrio  O'Higgins,  tuvo  la  bondad  de  proporcionarnos  esos  i  muchos 
otros  papeles  de  inestimable  valor  histórico  para  que  los  utilizásemos  en  nuestros 
trabajos. 
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causa  de  disturbios  en  algunos  pueblos,  sin  que  el  partido  moderado, 
entonces  vencedor,  obtuviera  ventaja  alguna. 

El  triunfo  del  partido  moderado,  si  bien  no  importaba,  como  se 
dccia,  un  retroceso  efectivo  de  la  revolución,  iba  a  ser  un  obstáculo  al 
progreso  de  las  nuevas  ideas  i  al  desarrollo  del  espíritu  de  reforma. 
Los  ires  miembros  de  la  junta  ejecutiva,  hombres  respetables  por  su 
condición  de  fortuna  ¡  de  familia,  eran,  o  patriotas  tímidos  e  irresolutos, 
o  enemigos  mas  o  menos  francos  i  resueltos  de  las  nuevas  instituciones, 
i  estaban  ademas  desprovistos  de  la  preparación  conveniente  para  com- 
prender las  necesidades  de  la  situación  (43).  Ko  el  congreso  quedaba 
dominando  el  presbítero  don  Juan  Ccrdan,  que  aunque  solo  tenia  el 
titulo  de  vicepresidente,  hnbia  tomado  la  dirección  de  los  dltímos  de- 
bates, i  fué  luego  elevado  a  la  presidencia,  i  que  sí  bien  no  era  propia- 
mente enemigo  resuelto  de  la  revolución,  no  era  tampoco  favorable  a 
la  mudanza  radical  de  las  instituciones  (43).  En  lales  condiciones,  no 
debía  esperarse  del  congreso  ninguna  reforma  trascendental;  i  en  efecto, 
en  vez  de  tratar  de  la  constitución  tantas  veces  prometida  i  de  otras 
reformas  de  que  se  hablaba,  el  congreso  se  ocupó  en  el  despacho  de 
alt;unos  asuntos  puramente  administrativos,  i  en  la  formación  de  un  re- 
glamento para  la  dirección  de  los  debates  i  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, que  solo  fué  sancionado  el  a  de  setiembre  {44). 


(41)  Don  Francisco  Javier  del  Solar,  que  era  lenido  en  Conceficion  por  sarraceno 
o  anti-paliiota,  fui  lUmnilo  a  formar'parle  ile  la  junta  ejeculiva  por  tn  influencia  i 
recome nil ación  del  pieslillero  Cerdan,  vice-presidente  del  congreso;  pero  no  ll^ó 
nunca  a  leciliirse  de  ese  cargo.  La  junta,  que  no  a1cant¿  n  funcionar  un  mesenlero, 
i  rup  oeeion  apiñas  se  hiio  sentir,  quedó  compuesta  de  Calvo  Encalada,  Hcna* 
vi:nle  i  Aldunate.  Los  dos  primeros  ^eran  contados  jHir  i»triotas  sinceres,  nuniiuc 
1^1  loa 'le  Inda  inicial  iva.  El  tercero  era  un  hacendado  de  Iniena  posición,  peto  sin 
ideas  fijas  en  negocios  públicos,  o  inas  propiamenfe,  inclinado  al  restablecimiento  de 
del  altiguo  réjimen. 

(43)  En  zo  de  agosto,  Cerdan  fui  elejido  presidente  del  congieso  i  don  Agustín 
Eiuguirre  vice  ptesidenle. 

I44)  Este  reglamento,  publicado  por  primera  vez  entre  los  documentos  de  h 
Míiatria  histérica  del  padre  Mattinei,  pajina  338,  i  reimpreso  en  el  primer  lomode 
la.s  Scsioius  di  los  luerfas  tejislalivos,  pajina  63,  consta  de  solo  quince  artículos,  i 
lio  fiji  mas  que  algunos  principios  para  regularizar  tos  piocedi miemos  pailamen- 

Eslableciase  allí  que  el  presidente  del  congreso,  i  en  su  defecto,  el  vice  pre-idenl?, 
dcbiadirijir  los  delrates  seflalar.do  el  d¡a"iínles  toa  asuntos  que  íljan  a  tratarse.  Cuan- 
do ístDS  eran  de  calilícada  gravedad,  debía  designar  dos  diputados  "de  la  mejor  ins- 
trucción en  la  material*,  para  que  la  ilustrasen  al  comeniar  el  debate,  i  después  de 
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Estas  cuestiones  de  orden  interior  casi  habian  hecho  olvidar  a  los 
patriotas  los  peligros  que  podían  amenazar  la  revolución.  Fuera  del 
desordenado  motin  de  Figueroa,  no  habian  tenido  que  vencer  ninguna 
resistencia  armada,  ¡  casi  no  tenían  por  qué  temerla.  El  vírreí  Abascal, 
que  siempre  habia  mirado  con  mal  ojo  la  revolución  de  Chile,  estaba 
mui  preocupado  con  los  graves  asuntos  de  Quito  i  del  Alto  Peni,  que 
distraían  todos  sus  recursos,  i  carecía  de  medios  para  organizar  una 
espedicion  marítima  que  viniese  a  nuestro  país  a  destruir  el  nue- 
vo gobierno.  Por  el  lado  del  oriente,  no  habia  tampoco  que  temer 
mientras  se  mantuviese  en  pié  la  revolución  de  Buenos  Aires;  i  por 
eso,  los  patriotas  mas  inteligentes  i  previsores  se  habian  empeñado  en 

<;11os  podrían  discutirla  los  demás,  dando  su  parecer  por  el  orden  de  asientos.  Que- 
daban prohibidas  las  interrupciones,  debiendo  cada  cual  esperar  su  turno  para  dar 
su  parecer.  La  discusión  podia  prolongarse,  o  tenerse  segunda  discusión,  »i  asi  lo 
acordaba  la  mayoria.  Cerrado  un  debate,  se  dejalia  su  resolución  por  medio  de  vo- 
tación, para  el  dia  siguiente.  Los  diputados  podian  emitir  sus  opiniones  de  palabra 
o  por  escrito.  Habria  dos  dias  de  la  semana  para  tratar  los  asuntos  de  interés  parti- 
cular,  dejándose  los  otros  cuatro  para  las  leyes  de  interés  público.  La  votación  del 
los  primeros  era  secreta,  i  pública  la  de  los  segundos.  Lr.s  órdenes  emanadas  del 
congreso,  i  las  provisiones  de  empleof ,  debian  llevar  cinco  firmas,  esto  es,  del  presi- 
dente i  vice  en  ejercicio  i  de  los  que  hubieran  desempeñado  estos  cargos  en  el  período 
anterior,  ademas  de  la  del  secretario.  Solo  en  la  sala  del  congreso  se  podia  tomar 
acuerdos;  i  éstos  obligaban  aun  a  los  diputados  que  los  hubiesen  impugnado,  porque 
debian  someterse  a  las  resoluciones  de  la  mayoría.  Las  comunicaciones  dirijidas  al 
congreso  solo  podian  ser  abiertas  i  leídas  en  la  snla  de  sesiones  i  a  presencia  de  los 
diputados.  Las  sesiones  se  abrirían  a  las  nueve  de  la  mañana  desde  el  l.<*  de  setiem- 
bre hasta  el  i.°  de  abril,  i  a  las  diez  en  los  meses  restantes  del  año.  El  diputado  que 
no  pudiese  asistir  un  dia,  daria  aviso  al  presidente;  i  en  caso  de  inasistencia  mas  pro- 
longada, pediria  licencia  por  escrito;  i  otorgada  ésta,  se  llamaría  al  suplente.  —Tales 
eran  en  su  forma  abreviada,  todas  las  disposiciones  de  aquel'prímer  reglamento  de 
congreso. 

Entre  los  pocos  actos  emanados  del  congreso  en  este  perímlo,  apenas  vale  la  pena 
de  recordarse  un  decreto  espedido  en  27  de  agos^to,  cuya  parte  dispositiva  dice  así: 
"No  puede  desentenderse  el  congreso  que  el  coronel  don  Manuel  Olaguer  Feliú, 
que  en  el  dia  no  hace  servicio  alguno  en  la  patria,  perciba  la  dotación  de  tres  mil 
pesos,  que  aun  excede  a  la  asignada  a  los  vocales  de  la  autoridad  ejecutiva  (que  era 
de  dos  mil  pesos  a  cada  uno);  i  como  por  otra  parte  las  actuales  circunstancias  no 
permiten  proporcionarle  destino  alguno,  a  efecto  de  conciliar  en  lo  posible  la  equi- 
dad con  la  indemnización  sucesiva  del  erario,  ordena  el  congreso  que  desde  el  dia 
quede  reducida  su  renta  a  mil  doscientos  pesos  al  año,  esperando  que  en  el  caso  de 
permanecer  largo  tiempo  en  este  reino,  procurará  hacerse  merecedor  a  algún  destino 
en  que  continúe  percibiéndola  con  utilidad  pública,  n  Olaguer  Feliú,  que  estaba  en- 
tonces confinado  en  Cauquenes,  obtuvo  poco  mas  tarde  permiso  para  retirarse  al 
Perú. 

Tomo  VIII  48 
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suministrar  a  ésta  todos  los  socorros  que  Chile  podia  proporcionar,  i 
en  cultivar  con  ese  gobierno  las  mejores  relaciones.  En  agosto,  sin  em- 
bargo, llegaron  noticias  del  carácter  mas  alarmante  del  otro  lado  de  los 
Andes.  El  ejército  de  Buenos  Aires,  mandado  por  el  jeneral  don  An- 
tonio González  Balcarce  habia  sufrido  el  20  de  junio  una  espantosa 
derrota  en  el  Alto  Peni,  en  Huaqui,  cerca  del  Desaguadero.  En  el 
mismo  Rio  de  la  Plata,  una  escuadrilla  organizada  por  Elío  en  Monte- 
video, después  de  bloquear  inútilmente  a  Buenos  Aires,  la  habia  bom- 
bardeado en  la  noche  del  15  de  julio,  i  le  habia  exijido  su  rendición 
sin  obtener  otra  cosa  que  la  mas  resuelta  negativa.  Todo,  hasta  la  acti- 
tud amenazadora  de  los  portugueses  del  Brasil,  hacia  comprender  cjue 
los  vecinos  i  aliados  de  Chile  estaban  amenazados  de  un  gran  peligro; 
i  no  era  dudoso  que  si  la  revolución  sucumbía  allí,  la  de  nuesto  pais 
debia  correr  una  suerte  igual  antes  de  mucho  tiempo. 

Ambos  gobiernos  tcnian  vivo  interés  en  mantener  las  mas  cordiales 
relaciones  i  en  prestarse  mutuamente  los  socorros  de  que  podian  dis- 
j)oncr.  El  de  Buenos  Aires,  cediendo  a  las  representaciones  del  direc- 
torio de  Santiago,  de  que  hablamos  mas  atrás,  resolvió  por  decreto  de 
1°  de  agosto  relevar  a  don  Antonio  Alvarez  Jonte  del  cargo  de  su  re- 
presentante cerca  del  gobierno  de  Chile,  i  nombrar  en  su  reemplazo  al 
doctor  don  Bernardo  Vera.  Con  la  misma  fecha  pedia  a  este  gobierno 
que  le  suministrase  la  mayor  cantidad  posible  de  pólvora,  que  hacia 
falta  en  Buenos  Aires,  i  encargaba  a  Vera  (¡ue  allanase  cualquiera  difi- 
cultad para  ponerla  en  camino  sin  la  menor  demora. 

Aquellas  comunicaciones,  que  llegaron  a  Santiago  el  23  de  agosto, 
estuvieron  a  punto  de  producir  una  contradicción  que  habría  podido 
ser  de  fatales  consecuencias.  Se  recordará  que  el  directorio  de  Chile 
habia  pedido  en  junio  anterior  la  remoción  de  Alvarez  Jonte  por  la 
parte  que  éste  tomaba  en  las  cuestiones  políticas  internas,  por  sus  es- 
trechas relaciones  con  los  radicales  i  por  creérsele  uno  de  los  conseje- 
ros de  este  partido.  El  doctor  Vera  se  hallaba  en  la  misma  situación. 
Aunque  nacido  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  residía  en  Chile  des- 
de doce  años  atrás,  estaba  casado  en  Santiago,  donde  se  habia  labrado 
por  su  talento  una  posición  espectable.  Su  espíritu  ardoroso  i  liberal  lo 
habia  arrastrado,  como  sabemos,  al  partido  revolucionario,  afiliándose 
entre  los  mas  exaltados  amigos  del  doctor  Rozas.  Estos  antecedentes 
fueron  causa  de  que  se  tratara  en  el  congreso  de  objetar  su  nombra- 
miento i  de  pedir  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  enviase  un  re- 
presentante estraño  a  las  cuestiones  de  política  interna.  Triunfaron  sin 
embargo  los  consejos  de  la  moderación  i  de  la  prudencia,  i  Vera  fué 


7  8ll  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  VIII  379 

solemnemente  recibido  en  la  sesión  del  26  de  agosto,  cambiando  dis- 
cursos con  el  presidente  de  la  asamblea  en  que  por  una  i  otra  parte  se 
hicieron  las  declaraciones  de  unidad  de  miras  i  de  propósitos  entre  los 
dos  países  en  el  sentido  de  defenderlos  resueltamente  contra  las  agre- 
siones  de  cualquiera  nación  estraña,  i  de  conservarlos  para  Fernán* 
do  VII  (45). 

Pero  si  no  fué  muí  obstinada  la  resistencia  que  en  el  congreso  se 
opuso  al  reconocimiento  del  doctor  Vera  en  el  carácter  de  represen- 
tante de  Buenos  Aires,  las  jestiones  de  éste  para  conseguir  el  socorro 
de  pólvora  estuvieron  a  punto  de  fracasar.  Los  sarracenos  o  españoles 
que  habia  en  aquella  asamblea,  se  empeñaban  en  sostener  que  debia  ne- 
garse ese  auxilio;  i  algunos  de  los  patriotas  moderados  los  acompaña- 
ban en  esta  resistencia.  Aquella  discusión,  mas  que  ningún  otro  acci- 
dente, dejó  ver  las  tendencias  reaccionarias  que  se  abrían  camino  en 
el  congreso.  Algunos  diputados  sostuvieron  francamente  que  no  debia 
prestarse  auxilios  a  un  gobierno  que  estaba  en  lucha  abierta  con  los 
representantes  lejítimos  del  rei.  Otros,  menos  afectos  al  viejo  réjimen, 
declararon,  sin  embargo,  que  Chile  tenia  mas  interés  en  mantener  sus 
buenas  relaciones  con  el  virrei  del  Perú  que  en  auxiliar  a  Buenos  Ai- 
res. Este  asunto,  largo  tiempo  debatido,  fué  al  fin  votado  el  31  de 
agosto;  i  solo  por  la  mayoría  de  un  voto  se  declaró  que  se  socorriera  a 


(45)  En  el  archivo  nncional  de  Buenos  Aires,  donde  hallamos  la  correspondencia  del 
doctor  Vera  con  su  gobierno,  que,  como  habremos  de  verlo,  suministra  abundantes 
i  curiosos  datos  para  la  historia  de  los  dos  años  siguientes,  encontramos  en  su  nota 
de  1.°  de  setiembre  de  1811  una  estensa  noticia  de  su  recibimiento  en  aquel  carácter 
oficial,  i  entre  los  anexos,  la  copi<?  del  discurso  que  pronunció  en  el  congreso.  Ese 
discurso,  que  hizo  mucho  efecto,  comienza  con  estas  palabras:  "Señor: — Cuando  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  me  distingue  con  su  diputación  cerca  de  V.  A.,  no  apre* 
ció  tanto  el  concepto  con  que  se  me  honra  como  la  inmediación  a  que  se  me  consti- 
tuye para  poder  tener  ocasiones  de  acreditar  a  V.  A.  (fue  soi  un  chileno  por  elección, 
patriota  por  justicia  i  por  principios,  i  apoderado  de  Buenos  Aires  en  Chile  con  el 
solo  objeto  de  consolidar  entre  ambos  estados  una  confederación  capaz  de  hacer  in- 
contrastable el  sistema  ((ue  hemos  adoptado  i  que  pondrá  en  confusión  a  nuestros 
enemigos  cuando  vean  que  auxiliándonos  recíprocamente  lo  afianzamos  sobre  aque- 
llas máximas  de  verdadera  unidad  que  forman  la  barrera  invencible  de  los  pueblos 
libres  i  jenerosos.n  Recordando  en  seguida  las  pretensiones  de  la  corte  del  Brasil  a 
injerirse  en  los  negocios  de  la  América  española.  Vera  dice:  "Queremos  a  Fernando, 
i  nadie  podrá  usurparnos  esta  voluntad  esclusiva.u  No  hemos  podido  ver  nunca  la 
contestación  que  a  ese  discurso  dio  el  presbítero  Cerdan,  presidente  del  congreso. 
La  nota  citada  de  Vera  dice  solo  lo  que  sigue:  "Tomó  la  palabra  el  presidente,  i  fué 
satisfactoria  su  contestacion.il 


k^ 
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Buenos  Aires  con  una  remesa  de  ochenta  quintales  de  pólvora,  que 
era  cuanto  habia  disponible  en  Santiago  {46).  El  doctor  Vera  desple- 
ga una  grande  actividad  para  el  cnvfo  de  ese  socorro.  La  pólvora  fué 
embalada  en  cajones  pequeños  para  que  pudieran  ser  conducidos  n 
hombros,  ya  que  el  estado  de  la  cordillera,  cubierta  con  las  nieves  de 
aquel  afio  excepcional  mente  rigoroso,  hacia  imposible  el  tráfico  de  mu- 
las.  El  viejo  i  ardoroso  patriota  don  José  Antonio  Rojas  suministró 
jenerosamcnte  tres  mil  pesos  para  costear  el  trasporte  de  aquel  valioso 
subsidio. 


(46)  Dando  cuenta  Vera  a  su  gobierno  de  halier  «lilenido  esle  socorrn.  le  dice  \a 
<¡úe  sigue  en  su  ñola  ánles  citada:  "Sabiendo  V,  E.  que  solo  por  e:<ceso  de  un  voló, 
he  obtenido  el  vicoiro  de  pólvora,  es  decir,  <|ue  en  lasesian  a  qiieconcnirieion  vein- 
tiún díputailos.  hubo  diei  opuestos,  comprenderá  V.  E.  cuál  sen  el  es'ado  político 
de  las  cosas  públicas  de  Chile.  Es  verdad  que  se  han  separado  del  congreso  doce 
liuenos  patriotas,  los  únicos  que  por  su  ilustiitcion  podian  sostener  con  sistema  los 
itcrechos  (le  nuestra  liliertad,  i  cuyos  suOajios  hacen  notable  falla  a  cualesr,u¡era 
pietensiones  de  lluenos  Aires>i. 

I  el  doctor  Rozas,  recordando  cslos  mismos  hechos  en  el  manifiesto  espedido  a 
tines  de  setiembre  de  ese  nilo  a  nombre  de  la  junta  gubernativa  de  Concepción,  se 
espresa  como  sigue;  "Por  Torluna  o  por  acaso,  para  la  última  decisión  de  este  grave 
neRocio  (el  envío  de  la  p<')lvora),  se  hicieron  venir  al  congreso  tos  tres  individuos  del 
poder  ejeculivo  que  haliia  nombrado,  los  cuales  eran  don  Martin  Calvo  Encalada, 
ilon  Juan  Miguel  Benavente  i  don  Juan  José  Aldunate.  Lns  dos  primeros  son  pa. 
triotas  conocidos,  i  a  esta  felÍE  ocurrencia  se  debió  el  buen  suceso  del  día.  íic  entró 
en  votación,  i  por  solo  un  voto  se  ganó  el  auxilio  de  la  pólvora.  Ksto  quiere  decir 
que  la  mitad  del  congreso  se  componía  de  enemigos  declarados  de  nuestra  sagrada 
causa.  Con  todo,  el  auxilio  de  ochenta  quintales  que  se  decretó  era  tan  corlo  que 
lig.indo  el  reino  a  las  resultas  de  este  puso,  el  beneficio  real  que  se  hacia  a  la  patria 
i  a  nuestras  aliados  era  de  muí  poca  importancia  i  los  dejaba  en  la  misma  necesidad 
i -pcAigrti.  II  El  manifiesto  de  la  junta  ejecutiva  de  íiantingn,  instalada  pocos  dias 
mas  larde,  no  es  menos  espreso  para  condenar  la  conducta  antipatriótica  de  los  di- 
putados que  en  esa  ocasión  se  opusieron  al  envío  de  ese  socorro,  "negativa,  dice, 
i{ue  liabria  humillado  el  concepto  del  reino  con  la  nota  mas  degradante.u 

En  la  nota  que  el  congreso  pasó  a  In  {unta  ejecutiva  para  comunicarte  este  acuer- 
da el  misTBo  día  31  de  agosto,  le  dice  lo  que  sigue:  "Ha  resuelto  este  congreso  se 
aii\ilie  a  la  junta  de  Buenos  Aires  con  óchenla  quintales  de  pólvora,  espresando 
que  por  la  escaseí  de  este  articulo,  que  acreilila  la  racon  adjunta  del  comandante 
jencrcl  de  armas  (el  coronel  Reina),  no  ha  sido  posible  franquearle  mayor  canti- 
En  efecto,  poco  mas  adelante  se  enviaron  otras  remesas. 

■  ctor  Vera  que  anuncíala  a  su  gobierno  el  jcneroso  ofrecimiento  de  fondos 
'  !ir  don  Jos¿  Antonio  Rojas,  te  comunicaba  también  que  se  habia  levantado 

■  ricion  entre  muchos  patriotas  de  Santiago  para  sufragar  los  gastos  que  oca- 
j  el  trasporte  de  la  pólvora. 
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10.  Diversos  acci-         10.  La  preponderancia  del  partido  francamente 

(lentes  dejan  ver  .  .  ^  ^      , 

1  estado  de  la     reaccionario,  que  estuvo  a  punto  de  pronunciarse  en 

opinión  contra  el    aquella  ocasíon,  habia  venido  haciéndose  sentir  desde 

congreso,  1  la     tiempo  atrás,  i  parecía  ganar  terreno.  El  concreso 
proximidad  de  ,.  •    j-     j 

una  revolución.       nabia  dado  destmos  públicos  a  algunos  mdividuos 

que  eran  patriotas  tímidos  i  descoloridos,  i  aun  a  sarracenos  o  espafío- 
les  bien  caracterizados.  El  viejo  conde  de  la  Marquina  que  vivia  en 
Concepción  i  que  se  habia  resistido  a  venir  a  Santiago  a  ocupar  su 
puesto  de  diputado,  recibió  el  nombramiento  de  comandante  del  ba- 
tallón de  infantería  de  la  frontera,  i  don  Ramón  Jiménez  Navia,  oficial 
orijinario  de  Puerto  Rico,  conocidamente  desafecto  al  nuevo  réjimen 
i  a  quien  se  creia  complicado  en  el  motin  de  Figueroa,  habia  sido 
nombrado  sarjento  mayor  de  ese  mismo  cuerpo.  Estos  nombramien- 
tos alarmaban  a  los  patriotas  i  contribuían  a  desacreditar  el  congreso. 

Ante  el  peligro  de  una  reacción  que  se  dirijiese  al  restablecimiento 
del  viejo  réjimen,  los  patriotas  mas  ardorosos  se  mostraban  inquietos 
i  dispuestos  a  insurreccionarse  contra  el  congreso.  El  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas,  cansado  de  tanta  contrariedad  i  persuadido  quizá 
de  que  en  Santiago  no  podía  hallar  apoyo  para  dar  a  la  revolución  el 
tono  i  la  enerjía  que  habia  comenzado  a  perder,  se  puso  en  viaje  para 
Concepción  el  13  de  agosto,  dispuesto  a  levantar  el  espíritu  público  de 
las  provincias  del  sur  i  formar  una  barrera  contra  toda  amenaza  de 
reacción.  ¥m  su  compañía  partió  también  don  Luis  de  la  Cruz,  dipu- 
tado radical  por  Rere  (47). 

En  aquellas  provincias  todo  estaba  dispuesto  para  secundar  el  im- 
pulso de  los  radicales.  O'Híggins  había  comunicado  a  sus  electores 
del  partido  de  los  Anjeles  las  protestas  formuladas  en  unión  con  otros 
diputados  por  el  aumento  de  seis  representantes  que  se  habia  dado 
a  Santiago;  i  los  vecinos  de  aquel  partido,  reunidos  en  cabildo  abier- 
to el  13  de  agosto,  habían  aprobado  calorosamente  la  conducta  de 
su  diputado  i  ratifícado  sus  poderes.  Mas  todavía,  como  el  diputado 
suplente  de  ese  partido  don  José  María  Benavente,  se  hallaba  enton- 
ces en  Buenos  Aires  con  las  tropas  auxiliares  que  partieron  en  abril 

(47)  O'Higgins  cayó  enfermo  de  un  ataque  de  reumatismo  articular  agudo  pocos 
dias  después  que  los  diputados  radicales  se  retiraron  del  congreso.  Esta  enfermedad, 
que  lo  tuvo  postrado  en  cama  mucho  tiempo,  no  le  permitió  acompañar  a  Rozas. 
Solo  el  18  de  octubre,  hallándose  convaleciente,  asistió  por  primera  vez  a  las 
sesiones  del  congreso,  porque  se  iba  a  tratar  del  establecimiento  de  cementerios 
públicos  fuera  de  las  ciudades,  proyecto  del  cual  él  habia  sido  uno  de  los  mas  ardo* 
rosos  promotores. 
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initrlor,  el  ptieMo  de  los  Anjeles  procedió  allí  mismo  a  naera  e'eccion 
de  suplente  í  de^í^nó  ¡>ara  ene  cargo  al  doctor  doe  Gaspar  Bfaricu  que 
era  c/^ntado  en  Santiago  entre  los  mas  ardorosos  radicales  (48;.  £1 
f^\jMo  de  Concepción,  condenando  la  conducta  de  sus  tres  diputa- 
á(A  [K^rque  no  se  habían  adherido  a  aquella  protesta,  había  también 
manifestado  su  a;>robacion  a  la  conducta  de  los  radicales. 

En  Chillan  esta  resistencia  a  las  decisiones  del  congreso,  había  to- 
mado caracteres  mas  graves  i  alarmantes  todavía.  Apenas  llegó  allí  el 
decreto  del  congreso  que  mandaba  hacer  nuevas  elecciones,  el  cabil- 
do, movido  f>or  hys  íraües  del  colejio  de  misioneros,  casi  todos  espa- 
ñoles de  nacimiento  i  todos  enemigos  emi)ecinados  del  nuevo  sistema 
de  gobierno,  se  apresuró  a  designar  otros  diputados  representantes  de 
este  orden  de  ideas.  Ix»s  patriotas  de  ese  distríio  protestaron  enérjica- 
tnente  í;ontra  aquel  atrofiello;  i  lograron  anular  esa  elección  i  confir- 
mar lo»  poderes  de  los  dos  diputados  radicales  que  habían  elejido  an- 
teriormente Í49). 

Las  noticias  de  estas  diversas  ocurrencias  iban  llegando  unas  en 
pos  de  otras  a  Santiago.  Aquí  mismo  jerminaba  el  descontento  contra 
el  congreso.  Contábase  que  varios  oficiales  de  los  cuerpos  de  nueva 
creación  preparaban  la  tropa  para  esos  movimientos.  El  presidente  del 
<:ongrcso,  presbítero  don  Juan  Cerdan,  recibió  esos  denuncios,  pero 
se  limitó  a  hacer  acuartelar  en  el  palacio  del  obispo,  situado  en  la 
misma  plaza  (i  a  la  sazón  deshabitado),  unos  cuatrocientos  milicianos 
de  infantería  del  rejimiento  del  Rei,  doblar  las  guardias  del  cuartel  de 
artillería  i  hacer  salir  cada  noche  algunas  patrullas  que  recorrían  las 
«alies.  Vamos  a  ver  cómo  estas  precauciones  fueron  absolutamente  inú- 
tiles para  impedir  la  esplosion  que  se  estaba  preparando. 

(48)  KstoH  (locumtíntos,  muí  interesantes  para  conocer  el  estado  de  la  opinión  de 
loH  puc1>l()H  del  Kur  contra  la  mayoría  del  congreso,  están  piil)licados  en  las  Sesiones 
tit  Jos  cuerpos  lejislaiivos^  tomo  I,  pajinas  58-62. 

(49)  liemos  encontrado  en  algunos  documentos  posteriores  la  referencia  a  estos 
hechos  (|ue  llegaron  a  conocimiento  del  congreso  el  23  de  agosto,  i  que  también  re- 
fiere con  variedad  de  accidentes  el  diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera;  pero 
nunca  hemos  logrado  ver  las  actas  i  comunicaciones  orijinalcs  en  que  se  hallaban 
omHÍgnndoM. 
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REVOLUCIÓN   DEL  4  DE  SETIEMBRE: 
RENOVACIÓN  DEL  CONGRESO:  PERÍODO  DE  GRANDES 

REFORMAS  LEJISLATIVAS 

(SETIKMBRE— NOVIEMBRE    DE    1811) 


I.  Antecedentes  biográficos  de  don  José  Miguel  Carrera. — 2.  Revolución  del  4  de 
setiembre:  modificación  del  personal  del  congreso  i  creación  de  una  nueva  junta 
ejecutiva. — 3.  Movimiento  revolucionario  en  Concepción:  formación  de  una  junta 
provincial. — 4.  El  partido  radical  asienta  su  predominio  en  el  congreso  i  en  el 
gobierno. — 5.  Reformas  políticas  i  administrativas  emprendidas  por  el  congreso. 
— 6.  Reformas  en  el  ramo  de  hacienda:  libertad  temporal  acordada  al  cultivo  del 
tabaco. — 7,  Reformas  en  los  asuntos  eclesiásticos. — 8.  Lei  sobre  cementerios. — 
9.  Lei  sobre  libertad  de  esclavos.  —10.  Planes  de  reformas  en  la  instrucción 
pública. — II.  Proyecto  de  reorganización  de  las  milicias. — 12.  Relaciones  del 
congreso  con  el  virrei  del  Perú. — 13.  El  congreso  envia  un  ájente  diplomático  a 
Buenos  Air'is. 


I.  Antecedentes  i.  Entre  los  pasajeros  que  habia  traido  de  Cádiz 
dl^^'^osé^  M*^  ^^  navio  ingles  Standart^  según  contamos  en  el  capí- 
guel  Carrera.  tulo  anterior,  se  hallaba  un  joven  de  veintiséis  años, 
estraño  hasta  entonces  a  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en 
Chile,  pero  que  por  las  dotes  de  su  carácter  i  de  su  talento,  ayudadas 
por  el  prestijio  de  su  posición  i  de  su  familia,  iba  a  abrirse  enpocos 
dias  una  brillante  carrera  en  la  revolución,  i  a  ser  por  algunos  años  su 
director  casi  absoluto. 
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Don  José  Miguel  Cartera,  éste  era  su  nombre,  había  nacido  en 
Santiago  el  i6  de  octubre  de  1786.  Era  hijo  de  tin  honorable  ¡  respe- 
tado vecino  a  quien  liemos  visto  ñgurnr  entre  los  mas  ptestijiosos  pa- 
triotas de  1810,  i  como  miembro  de  la  junta  de  gobierno  instalada  eri 
setiembre  de  ese  año.  En  su  niñez,  don  José  Miguel  Carrera  habia 
comenzado  sus  estudios  en  el  colejio  carolino;  pero,  aunque  desde  en^ 
lónces  mostró  una  intclijencia  rápida  i  clara,  su  jenio  impetuoso  i  re- 
lielde  a  cualquiera  sumisión,  lo  ctMivertia  en  caporal  de  sus  camaradas 
en  toda  turbulencia,  i  lo  alejaba  de  las  dos  iónicas  profesiones,  la  abo- 
gada i  el  sacerdocio,  a  que  en  esa  época  podia  aspirar  un  estudiante 
noble.  .Miandond  temprano  el  colejio,  sin  haber  adquirido  mas  cono- 
cimientos <]ue  los  de  la  gramática  latina,  pero  dejando  entre  sus  com- 
jiañerus  un  recuerdo  simpático  e  indeleble.  La  gallardía  de  su  ñgura, 
la  l>ellei!a  de  su  rostro,  la  distinción  de  sus  modales,  la  facilidad  i  fran- 
queza de  su  trato,  su  incontenible  desprendimiento  que  lo  impulsaba 
A  rc|)artir  jenerosamenle  cuanto  dinero  recibía  de  sus  padres,  lo  hacían 
popular  i  querido  de  los  jóvenes  de  su  jcneracion;  pero  el  fuego  vio- 
lento de  su  alma  i  el  convencimiento  de  su  propio  valer  i  del  preslijio 
de  su  familia  lo  habían  hecho  también  altivo,  arrogante  e  indócil  n 
cometerse  a  las  consideraciones  sociales.  Ese  joven,  en  quien  era  fácil 
descubrir  el  jcrmen  de  im  grande  hombre,  i  que  educado  en  otro  me- 
dio social,  habría  podido  distinguirse  desde  entonces  ventajosamente, 
se  vio  descarriado  por  las  condiciones  de  la  vida  colonial,  (wr  la  ocio- 
sidad i  el  marasmo  de  aquella  sociedad,  i  por  la  falta  de  horizontes 
luminosos  capaces  de  despertar  los  nobles  instintos  de  la  juventud. 

Su  vida  de  joven  fué  ajitada  i  borrascosa.  El  descanso  le  era  insopor- 
table; i  (alto  de  ocupaciones  capaces  de  desarrollar  las  aspiraciones 
elevadas  de  su  espíritu,  se  dejó  arrastrar  por  las  turbulentas  distraccio- 
nes de  la  disipación.  A  la  edad  de  veinte  años  se  había  atraído  dos 
peisecuciones  de  la  justicia  por  atropellos  i  pendencias  que  le  habrían 
•  icnsíonado  a  lo  menos  el  destierro  o  la  prisión,  sin  la  influencia  pode- 
rosa de  su  familia  í  de  los  amigos  de  su  padre.  Enviado  a  Lima  para 
consagrarse  al  comercio  bajo  la  dirección  de  un  tío  materno,  Carrera, 
siempre  inquieto  í  rebelde  a  toda  sumisión,  provocó  la  severidad  de 
ese  pariente  que  creyó  cotrejirlo  haciéndolo  retener  por  la  autoridad 
pública  a  bordo  de  un  buque  de  guerra.  Los  marinos  españoles,  que 
debían  ser  sus  guardianes,  pasaron  a  ser  sus  amigos;  tan  irresistible 
era  el  poder  de  atracción  que  su  intclijencia,  su  carácter  franco  i  sim- 
]iáiico,  i  hasta  la  incansable  movilidad  de  su  espíritu,  ejercían  sobre 
las  personas  que  lo  tratalian  de  cerca. 
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En  1806  Carrera  partía  para  P^spaña.  Mandábalo  su  padre  para 
que  allí,  lejos  de  la  familia  i  en  un  mundo  diferente  de  aquel  en  que 
se  había  criado,  se  viese  /orzado  a  reprimir  la  impetuosidad  de  su  ca- 
rácter, i  a  buscar  en  el  trabajo,  como  dependiente  de  una  casa  de  co- 
mercio de  Cádiz,  los  medios  de  subsistencia  í  a  adquirir  la  práctica  de 
los  negocios.  No  parece  queXarrera  siguió  esas  instrucciones.  Culti- 
vó estrecha  amistad  con  algunos  otros  jóvenes  americanos  que  estu- 
diaban o  se  hallaban  accidentalmente  en  España  solicitando  algún 
destino  (i),  i  como  ellos  adquirió  un  odio  profundo  al  gobierno  de  la 
metrópoli.  Testigo  de  la  invasión  de  la  península  por  los  franceses,  cre- 
yó que  allí  se  abría  un  campo  de  acción  para  su  ardorosa  actividad,  i 
haciendo  valer  su  título  de  teniente  de  las  milicias  regladas  de  caballería 
de  Santiago,  pidió  i  obtuvo  en  setiembre  de  1808  el  ser  incorporado 
en  igual  rango  en  uno  de  los  cuerpos  destinados  a  combatir  contra  los 
invasores.  En  un  año  de  guerra,  Carrera  se  halló  en  trece  acciones  o 
combates,  casi  siempre  desgraciados,  i  en  el  ultimo  de  ellos,  que  fué  la 
desastrosa  derrota  de  Ocaña,  en  que  servía  con  el  grado  de  capitán  de 
caballería,  recibió  una  herida  en  una  pierna  que  lo  tuvo  enfermo  casi 
un  año  entero  (2).  En  setiembre  de  18 10,  hallándose  casi  restablecido, 
recibió  el  título  de  sarjentojmayor  del  rejimiento  de  húsares  de  Galicia; 
pero  cinco  meses  mas  tarde,  cuando  se  disponía  a  salir  a  campaña  reci- 
bió en  Cádiz  la  noticia  de  los  graves  sucesos  ocurridos  en  su  país.  Chile, 

(i)  Data  de  esta  época  la  amistad  de  Carrera  con  don  Carlos  Maria  de  Alvear,  el 
célebre  jeneral  de  los  ejércitos  de  Buenos  Aires,  con  quien  estuvo  mas  tarde  tan 
ligado  en  estos  países. 

(2)  En  un  articulo  que 'publicamos  en  la  Revista  de  Santiago  (1872),  tomo  I, 
pajinas  673 — 84,  con  el  título  de  Un  capitulo  para  la  biografía  de  don  José  Miguel 
Carrera^  consignamos,  con  el  auxilio  de  documentos  inéditos  i  desconocidos  hasta 
entonces,  estensas  i  prolijas  noticias  acerca  del  viaje  de  éste  a  España,  sus  servicios 
militares  en  la  península  i  su  regreso  a  Chile.  En  la  imposibilidad  de  hactr  entrar 
aquí  todas  esas  noticias,  nos  limitamos  a  recordar  ese  articulo  que  pueden  consultar 
los  que  desean  mas  amplios  informvs. 

Herido  en  Ocaña  el  19  de  octubre  de  1809,  don  José  Miguel  Carrera  fué  llevado 
a  Sevilla  con  los  restes  del  ejército  derrotado,  i  de  allí  trasladado  a  Cádiz.  Don  Ra- 
món Errázuriz  i  Aldunate,  caballero  chileno  que  esta}>a  establecido  allí  como  comer> 
ciante,  lo  llevó  a  su  casa  i  le  prestó  cuidados  i  atenciones  que  Carrera  recordó  siem** 
pre  con  viva  satisfacción,  i  que  lo  salvaron  de  la  miseria,  puesto  que  la  pobreza  del 
tesoro  público  no  permitía  pagarle  sueldo. 

Durante  su  residencia  en  España,  Carrera  recibió  servicios  de  otros  dos  caballeros 
chilenos  que  tenían  buena  condición  de  fortuna,  don  J.  Manuel  Encalada,  marques 
de  Villapalma,  i  don  Ramón  de  Rozas,  el  antiguo  asesor  de  don  Ambrosio  0'Hig> 
£¡ns.  Aml)os  eran  amigos  del  padre  de  Carrera. 

Tomo  VIII  49 
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rompiendo  la  obediencia  iradícional  de  la  colonia,  había  creado  una 
junta  de  gobierno  de  que  formaba  parte  el  mismo  padre  de  Carrera. 
Sin  vacilar,  se  decidió  a  abandonar  el  servicio  militar  i  venirse  a  Chile 
donde  los  dltimos  sucesos  parecían  abrirle  un  brillante  |)orven¡r. 
"Cuando  estaba  dispuesto  a  salir  a  mi  destino  (a  marchar  nuevamente 
a  campaña),  decía  en  su  solicitud  al  consejo  de  rejencia,  he  recibido 
noticias  funestas  de  la  salud  de  mi  padre,  cuya  postración  anuncia  su 
próximo  fallecimiento.  En  tales  circunstancias,  estoi  persuadido  de 
que  es  absolutamente  necesaria  mi  concurrencia  en  aquel  pais  para 
cuidar  de  la  recaudación  de  mis  intereses;  i  asi  este  tínico  i  esencial 
motivo  me  hace  ocurrir  a  V.  A.  con  la  solicitud  de  obtener  una  licen- 
cia en  los  términos  que  V.  A.  tenga  por  conveniente  para  embarcar- 
me en  el  navio  ingles  que  navegará  en  pocos  días  mas  para  los  puertos 
de  Valparaíso  i  Lima,  ofreciéndome  gustoso  ocuparme  en  lo  que  V.  A, 
juzgare  litil  al  servicio  de  la  patria,  i' 

Esta  solicitud,  por  mas  artificiosa  que  fuese,  despertó  la  desconfian- 
za del  consejo  de  rejencia.  Sabia  éste  que  en  Chile  se  había  operado 
un  cambio  de  gobierno  en  que  el  padre  de  Carrera  tenía  gran  partici- 
pación. Creyóse  que  éste  había  recibido  comunicaciones  de  su  patria 
en  que  se  le  revelaban  los  verdaderos  propósitos  de  la  revolución  i  en 
que  se  le  llamaba  a  tomar  parte  en  esos  movimientos.  En  la  mafiana 
del  5  de  abril  de  181 1  fué  reducido  a  |>r¡síoii,  sus  papeles  fueron  rejis- 
Irados  escrupulosamente,  i  aunque  en  ellos  no  pudo  descubrirse  nada, 
solo  al  cabo  de  nueve  dias  se  le  puso  en  libertad.  El  consejo  de  rejen- 
cia le  acordaba  su  retiro  del  ejército  con  el  goce  de  fuero  i  uniforme, 
i  le  daba  el  permiso  para  regresar  a  Chile,  Parece  que  ias  personas  que 
intercedieron  en  favor  de  Carrera,  probablemente  los  dos  caballeros 
(Riesco  i  l'ernandeí  heiva)  que  ocupaban  un  asiento  en  las  cortes  co- 
mo diputados  de  Chile,  habian  asegurado  que  los  acontecimientos  de 
este  pais  no  eran  en  modo  alguno  síntomas  de  un  rompimiento  con 
la  metrópoli,  i  que  el  regreso  de  algunos  chilenos  a  su  patria  contri- 
buirta  a  afianzar  la  unión  de  ésta  con  sus  colonias.  No  sabemos  si  lle- 
gó a  exijirse  a  Carrera  la  promesa  de  contribuir  a  ese  resultado;  pero 
no  era  lójrco  esperar  que  un  alma  de  ese  temple  pudiera  prestarse  a 
servir  al  mantenimiento  de  la  antigua  sujeción. 

Carrera,  como  sabemos,  salió  de  Cádie  en  el  navfo  Standar/  el  17 
de  abril,  i  llegaba  a  Valparaíso  el  25  de  julio  (3).  Habia  dejado  a  Chi- 

(3)  Durante  la  nnvcgacion.  Catrera  contenia  con  dilicullad  los  impulsos  eagnnlí. 
neos  (leí  patriolismo,  i  no  po<1in  Quardar  la  reserva  que  los  ci 
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le  cuando  era  casi  un  niño,  i  volvía  al  cabo  de  seis  años  con  un  título 
militar  de  cierta  importancia,  condecorado  con  la  medalla  de  honor 
dada  a  los  militares  que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Talavera,  i  con  la 
esperiencia  i  el  prestijio  ganados  en  sus  viajes  i  en  la  guerra.  Encon- 
traba a  su  patria  en  una  situación  bien  diferente  de  aquella  en  que  la 
habia  dejado,  despertada  de  su  antiguo  marasmo  por  los  primeros  gri- 
tos de  libertad,  i  ajitada  por  un  sacudimiento  eléctrico  que  amenazaba 
conmoverlo  todo.  Carrera,  que  no  habia  presenciado  estas  ocurrencias 
i  de  que  solo  habia  tenido  en  Cádiz  una  noticia  jeneral  i  confusa,  no 
podia  eplicarse  lo  que  pasaba  en  su  patria.  En  Valparaíso  recibió  algu- 
nos informes  mas  prolijos  suministrados  por  el  gobernador  don  Juan 
Mackenna;  pero  impaciente  por  reunirse  a  su  familia,  se  procuró  un 
caballo  i  pocas  horas  mas  tarde  se  ponia  en  marcha  para  Santiago. 
El  26  de  julio,  a  las  once  de  la  noche,  habia  llegado  al  término  de  su 
viaje. 

*•  Aquella  noche,  después  de  los  agasajos  de  mi  familia,  escribe  él  mis- 
mo en  su  libro  de  memorias,  me  retiré  a  dormir  en  compañía  de  mi 
hermano  don  Juan  José,  quien  de  algún  modo  me  impuso  de  la  situa- 
ción del  pais.  Me  dijo  que  llegaba  en  los  momentos  de  una  revolución 
que  se  ejecutaría  al  dia  siguiente...  Me  pareció  que  la  obra  encerraba 

" ^s 

exijirle.  Dos  de  sus  compañeros  de  viaje,  el  oiJor  don  Antonio  Caspe  i  el  contador 
don  José  Joaquín  Aguirre,  no  perdonaban  oportunidad  de  hablar  contra  los  ameri- 
canos. Kra  el  primero  un  letrado  andaluz  de  escaso  mérito  que,  como  ya  dijimos, 
habia  desempeñado  el  cargo  de  fiscal  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires;  pero  que  los 
revolucionarios  de  este  pais  habian  hecho  salir  para  España  en  1810.  Caspe  habia 
obtenido  de  la  rejencia  el  titulo  de  oidor  de  Chile,  en  reemplazo  de  Irigóyen  que 
iba  a  ser  promovido,  i  volvia  a  América  lleno  de  odio  contra  todos  los  que  no 
mostraban  completa  sumisión  al  antiguo  réjimen.  Aguirre  era  un  vizcaino  de  menos 
valor  todavía,  mitad  negociante  i  mitad  oficinista,  lleno  de  vanidad  i  de  arrogancia, 
que,  como  el  mayor  número  de  sus  compatriotas,  miraba  a  los  americanos  con  alta- 
nero desprecio.  Carrera,  siempre  impetuoso,  les  salia  al  encuentro  cada  vez  que 
emitian  alguna  opinión  desfavorable  a  la  América,  i  como  era  mas  vivo  e  intelijente 
que  ambos,  los  mortificaba  desapiadadamente. 

El  capitán  Fleming,  comandante  del  buque,  apreció  el  carácter  i  la  intelijencia 
de  Carrera,  i  le  manifestó  una  viva  afección.  Como  Fleming  profesaba  una  abierta 
simpatía  por  la  causa  de  España,  se  empeñó  mucho  en  recomendar  a  Carrera  que 
no  viniera  a  mezclarse  en  las  revoluciones  de  estos  países,  que  él  creia  revueltas  in 
consistentes  e  insensatas.  Carrera  habia  ofrecido  a  Fleming  la  casa  de  sus  padres 
para  que  se  hospedase  en  los  días  que  permaneciese  en  Santiago;  pero  cuando  éste 
supo  el  estado  de  Chile,  se  negó  a  venir  a  la  capital.  Entonces  repitió  con  mayor 
empeño  sus  consejos  a  Carrera,  instándole  que  fuese  con  él  al  Perú,  para  alejarlo  de 
la  revolución. 
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mucha  ambición  i  proyectos  perjudiciales  a  la  causa  i  a  mis  hermanos, 
que  eran  los  ejecutores.  Le  supliqué  que  retardase  aquel  paso  hasta 
mi  vuelta  de  Valparaíso,  a  donde  tenia  precisión  de  volver  para  que 
Fleming  viniera  a  conocer  la  capital.  Me  ofreció  hacerlo  así.  i  lo  cum- 
plió a  pesar  de  que  en  la  mañana  se  presentaron  much05  de  los  con- 
vidados al  efecto.ii  Se  recordará  que  la  proyectada  revolución  del  27 
de  julio  se  malogró  por  no  haberse  presentado  don  Juan  José  Carrera 
con  las  fuerzas  de  granaderos  con  que  se  habia  ofrecido  a  concurrir  a 
la  plaza  (4). 

2.  Revolución  del  4  de  2.  Aquel  fracaso,  como  se  sabe,  no  habia  des- 
dan líe]  personal  del  alentado  a  los  radicales.  Persuadidos  de  su  im- 
congreso 1  cteacion  de  potencia  para  derrocar  al  partido  vencedor  sin 
una  nueva  iunla  eje-       ,  ,     1    ^  -,  ,-  ■     ■       j 

cutiva.  el  apoyo  de  la  fuerza  publica,  siguieron  luchando 

con  resolución  en  el  congreso;  i  al  separarse  vjoleniamente  de  esta 
asamblea  el  9  de  agosto,  pensaban  en  conmover  todo  el  país  para 
resistir  a  la  reacción  que  veian  inminente.  Mientras  Rozas  se  dírijia  a 
Concepción  a  poner  en  movimiento  las  provincias  de!  sur,  sus  correli- 
jionarios  de  Santiago  se  mantenían  unidos  i  compactos,  preparándose 
para  hacer  otra  nueva  tentativa  contra  el  orden  de  cosas  existente.  Don 
José  Miguel  Carrera  no  tardó  en  ponerse  en  relación  con  los  hombres 
mas  activos  i  empeñosos  del  partido  radical;  i  después  de  algunas 
conferencias  llegó  a  persuadirse  de  que  la  mayoría  del  congreso,  apo- 
yada por  una  parte  de  la  fuerza  publica,  i  sostenida  por  el  coronel  Rei- 
na, comandantejeneral  de  armas  de  Santiago,  se  inclinaba  a  restablecer 
el  antiguo  réjimcn.  Sin  embargo,  Carrera  aunque  siempre  rápido  para 
tomar  una  determinación,  vaciló  algunos  días  antes  de  comprometerse 
seriamente  en  una  empresa  revolucionaria.  Ha  contado  él  mismo  que 
habria  querido  evitar  todo  movimiento  sedicioso,  i  que  aun  trató  de 
influir  en  el  ánimo  del  presidente  del  congreso  don  Manuel  Pérez  de 


(4)  Víaieelg  6  del  capitulo  anleriot.^Copinmos.  las  palabra»  anleriores  del 
Diario  mililar  de  don  José  Miguel  Catrera,  que  desde  estos  sucesos  hasta  los  fines 
de  1S14  es  una  rica  fuente  de  inrorniicionea  históricas.  Contra  lo  que  parece  dedu- 
cirse de  su  titulo  i  de  su  forma  literaria,  ese  libro  no  fuá  escrito  dia  a  di?.  Lo  com- 
puso su  autor  en  Buenos  Altes  en  1815,  teniendo  a  la  vlsla  numerosos  documenloi 
i  tal  vei  algunos  apuntes,  i  aprovechando  los  recuerdos  que  conseivalia  frescos 
lodavia.  Por  eso,  aunque  casi  siempre  exacto  en  los  detalles  i  en  los  hechos  en  que 
no  interviene  la  pasión,  suele  incurrir  en  pequeras  equivocacicnes  de  fechas  o  de 
accidentes.  Asi,  en  el  pasaje  que  dejamos  copiado,  se  dice  que  la  revolución  de  que 
se  hilila,  debía  vcrjñcarsc  el  su  de  julio,  cuando  sabemos  que  la  verdadera  fecha  ea 
el  a?. 
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Cotapos  para  decidirlo  a  imprimir  otro  rumbo  a  la  dirección  de  los 
negocios  públicos;  pero  que  no  halló  en  él  la  intelijencia  necesaria  para 
comprender  la  gravedad  de  la  situación,  ni  la  voluntad  para  asumir  la 
actitud  que  convenia.  Desconfiando,  por  otra  parte,  de  la  sinceridad  de 
propósitos  de  los  mismos  hombres  que  aparecían  como  promotores  de 
aquel  movimiento,  quiso  antes  observarlo  todo  por  sí  mismo;  i  solo  se 
decidió  a  entrar  resueltamente  en  la  conspiración  cuando  pudo  asegu- 
rarse de  que  él  i  sus  hermanos  don  Juan  José  i  don  Luis,  quedaban 
encargados  de  dirijir  su  ejecución  (5). 

Después  de  prolijas  deliberaciones,  quedó  arreglado  todo  el  plan  de 
operaciones.  El  movimiento  debia  verificarse  el  4  de  setiembre,  obrando 

(5)  Don  Jo.sé  Miguel  Carrera  ha  referido  estos  antecedentes  en  su  Diario  mililat\ 
pero  su  relación,  aunque  prolija  en  sus  accidentes,  no  es  bastante  espHcita  para  ma- 
nifestar quiénes  fueron  los  inspiradores  principales  de  ese  movimiento.  De  esa  rela- 
ción, sin  embargo,  i  de  las  noticias  consignadas  en  otros  documentos  se  desprende 
que  los  preparadores  inmediatos  de  la  revolución  que  vamos  a  referir,  fueron  el 
presbítero  don  Joaquin  Larrain,  don  Juan  Enrique  Rosales,  el  licenciado  don  Carlos 
Correa,  el  doctor  don  Gaspar  Marin,  don  Nicolás  Matorras  i  el  doctor  Alvarez 
Jonte,  ex-ajente  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  la  conspiración  entraron  también 
casi  todos  los  oficiales  del  batallón  de  granaderos,  i  de  húsares,  inclusos  sus  jefes 
respectivos,  i  algunos  de  la  artillería.  Por  lo  demás,  en  la  pieparacion  de  este  mo- 
vimiento, tomaron  parte  mas  o  menos  principal  los  diputados  radicales  que  se  halla- 
ban en  Santiago  i  todos  los  miembros  prominentes  de  ese  partido.  O'Higgins,  sin 
embargo,  que  se  hallaba  gravemente  enfermo,  no  pudo  tener  participación  inme- 
diata. Desde  su  cama  pudo  apenas  fírmar  una  comunicación  dirijida  al  congreso 
el  2  de  setiembre  para  comunicarle  que  el  pueblo  de  los  Anjeles  habia  confirmado 
sus  poderes  de  diputado. 

Don  Luis  Carrera,  en  una  esposicion  que  imprimió  en  1813  con  el  título  de  Mani^ 
Jicsto  que  hace  a  los  pueblos  el  comandante  jeneral  de  artillería^  hablando  en  nombre 
suyo  i  de  sus  hermanos,  dice  acerca  deesa  revolución  lo  que  sigue:  "Después  del  i.^ 
de  abril,  nos  mantuvimos  en  los  deberes  de  ciudadanos  armados,  hasta  que  por  don 
Joaquin  Larrain,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  don  Manuel  de  Salas  i  otros  sujetos 
de  representación  se  nos  espuso  el  peligro  en  que  se  hallaba  la  patria  por  las  facciones 
del  congreso,  asegurándonos  que  el  pueblo  clamaba  por  un  gobierno  enérjico  que 
aBanzase  con  sus  providencias  la  seguridad  pública.  Dimos  asenso,  i  el  4  de  setiem- 
bre tomamos  el  parque  de  artillería  etc.n 

Don  Francisco  Antonio  Pérez,  en  un  oficio  dirijido  al  gobernador  intendente  de 
Santiago,  con  fecha  de  16  de  octubre  de  ese  aito,  i  publicado  en  el  número  85  del 
Monitor  Araucano,  desmintió  ese  pasaje  del  manifiesto  de  don  Luis  Carrera.  "La 
revolución  del  4  de  setiembre,  dice  allí,  llegó  a  mi  noticia  después  de  sucedida.  Me 
sorprendió  como  al  mas  inocente,  i  protesto  a  V.  S.  que  no  sabré  decirle  ahora 
cuál  fué  mi  dictamen  sobre  su  conveniencia  o  desconveniencia  pública;  porque  si 
conceptué  algunos  resultados  útiles,  también  temí  que  tal  vez  ya  el  gobierno  no  man- 
daría en  las  armas,  sino  las  armas  sobre  el  gobierno,  n 
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todos  los  comprometidos  simultáneamente  en  Li  parte  que  a  cada  cual 
se  le  habia  asignado.  I^  señal  convenida  fué  la  primera  campanada 
de  las  doce  del  dia  que  hiciese  oir  el  reloj  de  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía. Sin  duda  alguna  se  puso  grande  empeño  en  ocultar  esos  prepara- 
tivos; pero  siendo  tantos  los  que  estaban  impuestos  de  ellos,  no  era 
posible  mantener  una  reserva  absoluta.  En  efecto,  desde  el  2  de  se- 
tiembre circulaba  persistentemente  el  rumor  de  que  los  radicales  o 
exaltados  se  preparaban  para  sorprender  el  cuartel  de  artillería.  "Este 
concepto  era  jeneral,  dice  un  cronista  testigo  de  estos  sucesos,  i  afian- 
zado en  varios  denuncios  de  tener  cohechada  la  mayor  parte  de  los 
artilleros,  i  que  once  oficiales  de  la  propia  artillería  maquinaban  el  mis- 
mo proyecto.  Al  presbítero  don  Juan  Cerdan,  que  desempeñaba  la  pre- 
sidencia del  congreso,  se  le  avisó  el  premeditado  proyecto  por  repetidos 
denuncios  de  personas  de  respeto  i  condecoración;  pero  reduciendo  la 
materia  a  pueril  vulgaridad  (esto  es,  creyendo  que  eran  rumores  vul- 
gares), despreció  el  aviso  reiterado,  dejando  al  vecindario  envuelto  en 
mil  inquietudes  i  zozobras»!  (6).  El  partido  dominante  parecía  abrigar 
una  confianza  ilimitada  en  su  poder  i  en  las  medidas  preventivas  que 
habia  tomado.  Aumentó  las  patrullas  en  la  ciudad  i  recomendó  la 
vijilancia  en  los  cuarteles,  pero  no  acertó  a  desarmar  la  revolución  que 
se  preparaba. 

El  miércoles  4  .de  setiembre,  poco  antes  de  mediodia,  se  presentó 
don  José  Miguel  Carrera  en  la  plazuela  de  la  Moneda,  Montaba  un 
arrogante  i  brioso  caballo,  i  vestia  el  lujoso  traje  de  sarjento  mayor  de 
húsares.  La  gallardía  de  su  porte,  su  destreza  de  jinete  i  la  novedad 
de  su  vestuario,  llamaron  sobre  manera  la  atención  de  los  soldados  que 
cubrian  la  guardia  del  cuartel  de  artillería.  Movidos  éstos  por  la  curio- 
sidad, fueron  apartándose  de  la  puerta  del  cuartel,  donde  se  hallaban 
reunidos  en  conversación,  i  agrupándose  en  el  lado  occidental  de 
la  plazuela,  donde  el  brillante  jinete  parecia  entretenerse  en  hacer  cara- 
colear su  caballo.  Al  golpe  de  las  doce,  el  capitán  de  artillería  don  Luis 
Carrera,  que  se  hallaba  en  el  cuartel  con  otros  oficiales  de  su  bando, 
cerró  con  llave  la  puerta  del  oficial  de  guardia,  dejando  a  éste  ence- 
rrado, i  fué  a  colocarse  con  la  espada  desenvainada  delante  del  arma- 
mento del  reten  para  impedir  que  soldado  alguno  pudiese  tomar  su 
fusil.  En  ese  mismo  instante,  el  cuartel  era  asaltado  por  un  tropel  de 
soldados  de  afuera,  a  los  cuales  no  se  les  podia  oponer  en  esas  condi- 
ciones una  resistencia  formal. 

(6)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 
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El  sárjente  mayor  don  Juan  José  Carrera,  encargado  de  ese  asalto, 
habia  elejido  setenta  hombres  del  batallón  de  granaderos,  i  proveyén- 
dolos de  armas  i  municiones,  los  habia  colocado,  en  la  madrugada  de 
ese  dia,  en  los  patios  interiores  de  la  casa  de  su  padre,  situada  a  la 
espalda  del  cuartel  de  artillería  (7).  Al  oir  la  señal  convenida,  salieron 
los  granaderos  por  la  puerta  trasera,  ¡  al  paso  de  carga  se  precipitaron 
sobre  el  cuartel,  sin  dar  tiempo  a  que  los  soldados  de  la  guardia  alcan- 
zaran a  acudir  a  su  defensa.  £1  sarjento  distinguido  de  artillería  don 
Ramón  Picarte,  comprometido  en  la  conspiración,  i  que  estaba  cae- 
chando  este  momento,  se  arrojó  de  improviso  sobre  el  centinela,  que 
estaba  en  la  puerta  del  cuartel,  i  le  arrebató  el  fusil.  El  sarjento  de 
guardia  don  José  (Jonzalez,  alcanzó,  sin  embargo,  a  dar  el  grito  de 
¡traición!  i  a  disparar  un  tiro  que  fué  a  herir  a  uno  de  los  soldados 
asaltantes  (8);  pero  arrojándose  inmediatamente  don  Juan  José  Carre- 
ra sobre  el  sarjento,  lo  dejó  muerto  de  un  pistoletazo.  Con  esto  solo,  el 
cuartel  de  artillería  quedó  en  poder  de  los  insurrectos.  Allí  se  fueron 
reuniendo  otros  piquetes  de  granaderos.  Al  cabo  de  algunos  minutos, 
se  habia  restablecido  el  orden,  i  toda  la  tropa  se  formaba  bajo  el  man- 
do de  lüs  hermanos  Carreras  i  de  los  oficiales  que  los  habian  acom- 
pañado en  la  empresa.  El  subteniente  de  artillería  don  Juan  José 
Zorrilla  fué  despachado  con  doce  hombres  a  arrestar  en  su  casa  al 
comandante  Reina  para  impedir  que  pudiese  embarazar  de  alguna 
manera  el  triunfo  completo  de  la  revolución. 

Todos  los  revolucionarios  reconocian  por  jefe  a  don  José  Miguel 
Carrera.  Organizó  éste,  sin  pérdida  de  tiempo,  una  columna  de  arti- 
lleros i  granaderos  con  cuatro  cañones;  i  a  su  cabeza  se  .puso  en  mar- 
cha para  la  plaza  mayor.  El  congreso  i  la  junta  ejecutiva,  ignorantes 
de  lo  que  pasaba  en  el  cuartel  de  artillería,  seguian  funcionando  tran- 
quilamente en  sus  salas  respectivas,  cuando  se  hicieron  sentir  en  la 
plaza  los  primeros  gritos  de  ¡revolución!  ¡revolución!  Los  oficiales  de 
granaderos  que  cubrian  la  guardia  de  esos  puntos,  don  Bernardo  Ve- 
lez  i  don  Julián  Fretes,  que  estaban  en  el  secreto  del  movimiento  i 
que  querian  secundarlo,  cerraron  apresuradamente  las  puertas  que 
caian  sobre  la  plaza  i  pusieron  a  sus  soldados  sobre  las  armas  para 


(7)  Tiene  ahora  el  número  54  en  la  calle  de  Agustinas. 

(8)  Este  soldado  se  Jlamaba  Manuel  Fredes.  Aunque  gravemente  herido  en  el 
pecho,  se  restableció  en  poco  tiempo;  pero  dos  años  después,  durante  la  campaña 
del  sur,  fué  fusilado  de  orden  del  mismo  don  Juan  José  Carrera,  por  el  delito  de 
insubordinación. 


] 
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impedir  la  salida  de  los  diputados.  En  esos  mismos  momentos  llegaba 
don  José  Miguel  Carrera  al  frente  de  su  columna,  i  comenzaban  a 
formarse  grupos  de  jente  interesada  en  el  triunfo  de  la  revolución,  dí- 
rijidos  por  algunos  de  los  hombres  mas  culminantes  del  partido  radi- 
cal. En  ninguna  parte  se  les  oponía  la  menor  resistencia;  i  las  milicias 
que  estaban  colocadas  en  el  palacio  del  obispo  para  acudir  a  la  defen- 
sa de  las  autoridades  constituidas,  tomadas  de  sorpresa  por  tan  estraor- 
dinario  movimiento,  i  viendo  a  la  artillería  al  servicio  de  los  subleva- 
dos, depusieron  las  armas,  i  fueron  puestas  en  franquía  para  que  cada 
soldado  se  volviese  a  su  casa  (9). 

Hasta  este  momento,  los  diputados  reunidos  en  la  sala  del  congre- 
so, permanecían  en  la  mayor  inquietud  sin  poder  darse  cuenta  de  los 
propósitos  de  la  tropa  sublevada.   En  la  plaza  seguíase  agrupando 
jente;  i  aunque  la  actitud  de  ésta  no  dejaba  ver  espíritu  de  violencias 
i  de  desórdenes,  todo  era  de  temerse  de  una  revolución  triunfante.  Al 
fin,  don  José  Miguel  Carrera,  desmontándose  de  su  caballo,  tomó  un 
papel  que  le  presentaban  los  instigadores  del  movimiento  como  peti- 
ciones del  pueblo,  i  penetró  en  la  sala  del  congreso  con  actitud  finne 
i  resuelta  a  la  vez  que  grave  i  respetuosa.  Dio  allí  lectura  a  las  referi- 
das peticiones,  reducidas,  en  sus  capítulos  principales,  a  la  formación 
de  una  junta  ejecutiva  compuesta  de  cinco  miembros  i  provista  de 
mas  amplias  atribuciones  que  las  que  el  congreso  habia  acordado  an- 
teriormente, a  la  reducción  del  número  de  diputados  de  Santiago,  i 
a  la  separación  de  varios  empleados  que  no  inspiraban  conñanza  a  los 
patriotas.  En  medio  de  la  turbación  que  tales  sucesos  debían  produ- 
cir, hubo  algunos  diputados  que  sostuvieron  los  fueros  del  congreso, 
declarando  que  solo  él  tenia  la  representación  legal  del  pueblo,  i  que 


(9)  Según  el  plan  de  los  directores  de  la  revolución,  debió  salir  al  golpe  de  las 
doce  el  rejimiento  de  caballería  de  nueva  creación  que  estaba  acuartelado  en  San 
Pablo  bajo  el  mando  de  don  José  Joaquín  Guzman,  para  ocupar  el  puente  del 
Mapocho  i  el  barrio  vecino  de  la  ciudad;  al  mismo  tiempo  que  otra  fuerza  de  gra- 
naderos, l>ajo  las  órdenes  de  su  comandante  Luco,  debía  acudir  a  la  plaza  i  ocupar 
las  paredes,  entonces  inconclusas,  déla  Catedral,  i  amenazar  desde  allí  a  las  milicias 
estacionadas  en  el  palacio  del  obispo.  Ni  uno  ni  otro  acudieron  en  tiempo  opor- 
tuno a  cumplir  sus  encargos  respectivos.  Las  milicias  acuarteladas  en  el  palacio 
del  obispo  eran  cuatrocientos  hombres  del  rejimiento  del  Rei,  puestos  bajo  el  mando 
de  su  sarjento  mayor  dnn  José  Villota,  enemigo  declarado  de  la  revolución,  i  uno 
de  los  que  por  entonces  estaban  esperando  el  restablecimiento  del  viejo  réjimen. 
Cuando  Carrera  se  presentó  allí,  Villota  trató  de  resistirse  a  desarmar  su  tropa; 
pero  después  de  una  corta  discusión,  i  creyendo  que  el  movimiento  revolucionario 
era  irresistible,  se  sometió  a  las  órdenes  imperiosas  i  conminatorias  de  Carrera. 
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no  era  digno  que  se  dejase  imponer  por  un  tumulto.  La  entrada  del 
presbítero  don  Joaquin  Larrain,  del  licenciado  don  Carlos  Correa  i 
del  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo,  que  llegaban  a  reforzar  las 
peticiones  presentadas  por  Carrera,  i  que  referían  que  la  revolución 
triunfante  contaba  con  el  apoyo  de  toda  la  tropa  de  la  ciudad  i  con 
€l  aplauso  del  pueblo,  decidieron  al  congreso  a  entrar  en  tratos  con  los 
sublevados.  A  las  tres  de  la  tarde  se  anunciaba  en  la  ciudad  la  crea- 
ción de  una  junta  ejecutiva  compuesta  de  don  Juan  Enrique  Rosales, 
don  Juan  Martinez  de  Rozas,  don  Martin  Calvo  Encalada,  don  Juan 
Mackenna  i  don  Gaspar  Marin,  con  dos  secretarios,  que  serian  a  la 
vez  asesores  en  los  asuntos  de  sus  respectivos  despachos  (lo).  Esa 
junta,  cuyas  funciones  debian  durar  tres  años  a  lo  menos,  seria  pre- 
sidida por  uno  de  los  vocales,  alternándose  éstos  por  turnos  de  quin- 
ce dias. 

La  formación  de  esa  junta,  decretada  bajo  la  presión  ejercida  por  la 
tropa  sublevada  i  por  la  parte  del  vecindario  que  la  acompañaba,  ha- 
bia  podido  hacerse  con  cieita  prontitud;  pero  la  resolución  de  las  otras 
peticiones  que  se  hacían  a  nombre  del  pueblo,  iué  mucho  mas  lenta  i 
labonosa.  Por  mas  deseos  que  algunos  diputados  manifestasen  porre- 
cojerse  prontamente  a  sus  casas,  habia  otros  que  se  empeñaban  en  dis- 
cutir cada  punto  i  en  limitar  las  concesiones  que  se  les  exijian;  i  si  al  ñn 
cedian,  era  después  de  una  larga  i  obstinada  resistencia.  La  sesión  se 
prolongó  sin  descanso,  hasta  las  once  de  la  noche,  sin  que  los  diputa- 
dos, que  acostumbraban  retirarse  a  sus  casas  a  comer  a  las  dos  de 
la  tarde,  probasen  ese  dia  alimento  alguno.  El  congreso  fué  obligado 
a  consentir  en  que  fuesen  separados  ocho  de  sus  miembros,  siete  de 
ellos,  representantes  de  Santiago,  i  uno  de  Osorno,  i  que  se  impusiese 
a  algunos  de  éstos  la  pena  de  conñnacion  a  sus  haciendas  o  a  pueblos 
mas  o  menos  apartados  de  la  capital.  Aceptó  igualmente  que  se  incor- 
porasen al  congreso  como  delegados  del  pueblo  de  Santiago  dos  de 
los  mas  caracterizados  promotores  de  aquel  movimiento,  el  presbítero 
don  Joaquin  Larrain  i  el  abogado  don  Carlos  Correa.  Convino  en 
quitar  el  mando  de  la  artillería  i  la  comandancia  jeneral  de  armas  al 
coronel  don  Francisco  Javier  de  Reina,  en  conñar  estos  puestos  a 
don  Juan  Mackenna,  i  en  dar  a  don  Francisco  de  la  lastra  el  de 
gobernador  de  Valparaiso,  que  la  promoción  de  Mackenna  dejaba 
vacante.  Aceptó,  por  fin,  que  fueran  separados  de  sus  cargos  dos  de 

(10)  Los  secretarios  designados  fueron  don  Agustin  Vial  i  don  José  Gregorio  Ar- 
gomedo. 
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los  rejidores  de  Santiago,  el  procurador  de  ciudad,  i  algunos  otros  em- 
pleados desafectos  al  orden  de  cosas  que  se  proponía  implantar  aquella 
revolución.  Accedió  a  declarar  que  »»los  frailes  ni  otras  personas  que 
no  sean  de  probada  adhesión  al  actual  sistema  puedan  ser  electos 
diputados  ni  formar  parte  activa  ni  pasiva  en  el  gobiernofi;  pero  creyó 
que  debia  dejar  a  la  resolución  del  congreso,  el  tiempo  que  deberían 
durar  sus  funciones,  quedando  así  sin  resolver  la  petición  popular  que 
exijia  su  clausura  dentro  de  cuatro  meses,  estableciendo  ademas  que 
en  lo  sucesivo  se  reuniese  dos  meses  cada  año,  i  que  se  renovase  cada 
trienio  por  nueva  elección  de  sus  miembros.  Los  otros  puntos  acorda- 
dos eran  de  menor  trascendencia.  Los  vocales  electos  para  la  junta 
ejecutiva  que  se  hallaban  presentes,  así  como  los  dos  nuevos  diputa- 
dos, i  el  secretario  Argomedo,  prestaron  esa  misma  noche  el  juramento 
de  estilo.  El  día  siguiente  se  publicaron,  bajo  la  sanción  del  congreso 
í  con  la  firma  de  su  presidente,  estos  diversos  acuerdos,  dejando,  sin 
embargo,  por  resolver  por  medio  de  comisionados  del  pueblo  i  de 
aquella  asamblea  los  puntos  que  habían  quedado  pendientes  (ii). 


(11)  El  acta  de  las  peticiones  del  pueblo  i  de  las  concesiones  acordadas  por  el 
congreso,  fué  publicada  el  dia  5  de  setiembre  como  acuerdo  del  congrjso.  Fué  datla 
a  luz  entre  los  documentos  de  la  Afemoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  345-6, 
i  se  halla  reimpresa  en  la  colección  de  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislaiivos  de  Chik^ 
tomo  I,  pajina  67,  a  continuación  del  acta  de  la  sesión  del  congreso  de  4  de  se- 
tiembre. 

Las  |>eticiones  populares  reclamaban  que  se  redujera  a  seis  el  número  de  los  dipu- 
tados de  Santiago  en  vez  de  los  doce  que  tenia;  pero  como  a  lo  vez  queria  hacer 
entrar  dos  nuevos  diputados  (don  Joaquin  Larrain  i  don  Carlos  Correa),  pedia  la 
esclusion  de  los  ocho  siguientes:  don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  Domingo  Diaz  Muñoz* 
don  José  Santiago  Portales,  don  Juan  José  Goicolea,  frai  Pedro  Manuel  Chaparro, 
(Ion  Gabriel  Tocornal,  don  José  Miguel  Infante  i  don  Agustín  Eizaguirre.  Habién* 
dose  desistido  de  escluir  a  este  último,  quedaron  funcionando  siete  diputados  de 
Santiago,  en  vez  de  los  seis  que  se  habia  fijado.  Pocos  dias  después,  el  30  de  setiem- 
bre, presentó  su  renuncia  el  diputado  don  Carlos  Correa,  dando  por  motivo  el  que  la 
representación  de  la  capital  debia  constar  de  solo  seis  individuos.  Su  renuncia  fué 
aceptada  por  el  congreso  en  esa  misma  sesión. 

Fué  igualmente  escluido  del  congreso  el  diputado  de  Osorno  don  Manuel  Fer- 
nandez, español  de  nacimiento  i  enemigo,  como  sabemos,  de  las  nuevas  instituciones. 

Se  pidió  i  se  obtuvo  la  separación  del  ájente  fiscal  don  José  Teodoro  Sánchez  i 
del  escribano  sustituto  de  gobierno  don  Agustin  Diaz. 

Fueron  igualmente  separados  los  rejidores  del  cabildo  de  Santiago  don  Antonio 
Martinez  Mata  i  don  Juan  Manuel  Cruz,  ambos  enemigos  activos  i  empeñosos  de  las 
nuevas  instituciones,  i  el  procurador  de  ciudad  don  Manuel  Javier  Rodríguez,  que, 
aunque  patriota,  figuraba  entonces  entre  los  mas  decididos  adversarios  de  los  radica- 
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El  nuevo  gobierno  quedó  definitivamente  instalado  el  5  de  setiem- 
bre. Como  no  se  hallaran  en  Santiago  dos  de  sus  miembros,  Rozas  i 
Mackenna,  el  congreso  acordó  que  funcionara  interinamente  como 
vocül  de  la  junta  el  teniente  coronel  don  Juan  Miguel  Benavente.  Esta 
asamblea,  a  la  cual  la  revolución  que  acababa  de  consumarse  habia 
comunicado  nueva  savia,  i  que  por  esto  mismo  iba  a  entrar  resuelta- 
mente en  un  período  de  actividad  i  de  útiles  reformas,  suspendió  por 
seis  dias  sus  sesiones.  "La  alteración  inseparable  de  un  acaecimiento 
de  esta  naturaleza,  perturbando  el  orden  de  las  asistencias  i  oficinas, 
dice  el  libro  de  actas  del  congreso,  embarazó  el  método  i  regularidad 
que  Solo  se  restituyó  el  12  de  setiembre,  n 

Empleáronse  esos  dias  en  tomar  las  medidas  necesarias  para  asentar 
el  nuevo  orden  de  cosas.  La  junta  ejecutiva,  cuyas  facultades  no  esta- 
ban espresamente  determinadas,  pero  que  el  congreso  se  proponía 
ampliar,  desplegó  una  enérjica  actividad  para  dar  cumplimiento  a  los 
acuerdos  tomados  el  dia  4.  Fué  estendiendo  uno  a  uno  los  nombra- 
mientos de  los  nuevos  funcionarios,  separando  a  otros  que  por  sus 
reconocida  adhesión  al  viejo  réjimen  parecían  estar  dispuestos  a  emba- 
razar la  marcha  de  la  revolución,  i  lo  que  era  mas  penoso  todavía,  ha- 
ciendo cumplirlas  órdenes  de  confinación  de  diversos  individuos  mas 
o  menos  prestijiosos  (12).  Algunos  de  éstos  eran  conocidamente  desa- 


les. Es  éste  el  mismo  personaje  que  figuró  mas  tarde  entre  los  revolucionarios  nías 
entusiastas  i  ardorosos;  pero  que,  como  don  José  Miguel  Infante,  fué  en  los  principios 
de  la  revolución  del  número  de  los  patriotas  moderados. 

Se  acordó  asimismo  que  fuera  de  Santiago,  los  demás  pueblos  tendrían  un  solo 
diputado,  i  Concepción  dos;  pero  no  se  separó  a  los  que  ya  estaban  etejidos,  acor- 
dándose solo  que  cuando  faltare  o  se  retirare  uno  de  ellos,  no  se  repondría  con  nueva 
elección. 

Por  una  de  aquellas  peticiones  se  reclamó  también  que  se  diera  el  título  de  bri- 
gadier al  coronel  de  milicias  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  habia  sido  miembro  de 
la  primera  junta  de  gobierno,  i  que  hasta  la  disolución  de  ésta  en  julio  anterior,  habia 
sido  contado  éntrelos  miembros  mas  prestijiosos  del  partido  moderado.  Ksle  ascen- 
so, que  fué  concedido  por  el  congreso,  i  que  era  el  primero  de  esta  clase  que  daba  el 
gobierno  nacional,  parecería  inesplicable,  tanto  mas  que  se  presentaba  como  pedido 
por  el  partido  radical;  pero  del>e  tenerse  en  cuenta  que  los  tres  hijos  de  don  Igna- 
cio de  la  Carrera  fueron  los  ejecutores  del  movimiento  revolucionario  del  4  <le  se- 
tiembre, que  sin  duda  fueron  ellos  los  que  sujirieron  esta  petición,  i  que  los  directores 
o  inspiradores  de  esa  empresa,  no  pudieron  resistirse  a  esa  exijencia. 

(12)  Los  rejidorcs  don  Antonio  Martínez  de  Mata  i  don  Juan  Manuel  Cruz,  reci- 
bieron orden  de  confinación  a  la  plaza  de  Arauco;  pero  después  de  algunas  dilijen- 
cias,  sejes  hizo  salir  al  primero  a  una  chácara  de  su  propiedad  en  las  cercanías  de 
Santiago,  i  al  segundo  a  Talca,  su  ciudad  natal,  en  cuyo  distrito  tenia  valiosas  ha- 


396  HISTORIA  DE  CHILE  1811 

fectos  a  las  nuevas  instituciones;  otros  eran  patriotas  verdaderos,  com- 
prometidos en  la  revolución,  pero  afíliados  en  el  partido  opuesto  al  que 
subia  al  gobierno,  i  por  tanto  dispuestos  a  combatirlo.  Esas  prisiones 
i  destierros  de  personas  de  alta  posición,  notables  por  su  fortuna,  por 
su  nacimiento  i  por  sus  relaciones  de  familia,  no  suscitaron  resistencias 
de  ninguna  clase,  ni  produjeron  la  alarma  que  en  otros  momentos  se 
habria  hecho  sentir.  Los  escritores  realistas  han  hecho  notar  que  el 
pueblo  que  a  mediados  del  año  anterior  se  conmovió  profundamente 
por  la  prisión  i  destierro  de  tres  respetables  vecinos  acusados  de  cons- 
pirar contra  el  reí,  miraba  ahora  con  indiferencia  el  arresto  de  muchos 
otros  no  menos  considerados  por  su  posición  social,  i  el  estrañamiento 
a  que  se  les  condenaba  fuera  de  su  residencia  natural,  sin  someterlos  a 
juicio,  i  solo  a  título  de  medidas  de  simple  precaución.  Pero  entre  las 
prisiones  de  iSio  i  las  de  1811  había  diferencias  notables  que  espli- 
can  la  actitud  diversa  del  pueblo  en  uno  i  en  otro  caso.  I^s  primeras, 
ejecutadas  por  un  gobernante  que  se  había  atraído  el  odio  i  el  des- 
precio, esponiendo  a  las  víctimas  a  procedimientos  tenebrosos  i  veja- 
torios i  a  un  destierro  fuera  de  Chile,  donde  podían  sufrir  una  prisión 
de  años  i  quizá  la  pena  de  muerte,  debían  conmover  los  espíritus,  aji- 
lados ya  por  los  primeros  síntomas  de  revolución,  mucho  mas  profun- 
damente que  las  conñnaciones  decretadas  en  iSii  a  pueblos  o  a  ha- 
ciendas del  mismo  Chile,  sin  alejamiento  de  las  familias  i  sin  temor  de 
procesos  ni  de  penas  posteriores. 

La  junta  ejecutiva  se  apresuró  a  comunicar  a  todos  los  pueblos  el 
objeto  de  su  instalación,  i  del  movimiento  revolucionario  que  la  había 
producido.  Hizo  circular  con  este  motivo,  un  maniñesto  en  que  recor- 


ciendas.  Don  Manuel  Fernandez  fué  confinado  a  Comharbalá,  don  Domingo  Dinz 
Muñoz  a  una  hacienda  de  su  propiedad  i  el  coronel  Reina  a  la  villa  de  los  Andef:. 
Todos  estos  eran  individuos  tenidos  por  sarracenos,  esto  es,  por  enemigos  declara- 
dos de  la  revolución,  i  en  efecto,  todos  ellos«  con  la  sola  excepción  de  Cruz,  eran  es- 
pañoles de  nacimiento.  Pero  a  la  vez  fueron  conñnados  dos  patriotas,  don  José 
Miguel  Infante  i  don  Juan  Antonio  Ovalle,  que  habian  mostrado  mucho  ardor  en  la 
lucha  política  contra  los  radicales.  El  primero  fué  destinado  a  Melipilla  i  el  segundo 
a  una  hacienda  de  su  propiedad,  situada  cerca  de  Curacaví.  En  esos  decretos  de 
confinación  se  decía  que  era  por  tantos  años,  dos,  cuatro  o  seis,  i  a  algunos  se  les 
conminaba  con  la  pena  de  muerte  si  se  les  sorprendía  conspirando  contra  el  gobier- 
no; pero  todos  creían  que  esta  amenaza  asi  como  la  fijación  del  plazo  del  destierro, 
eran  un  mero  aparato. 

Entre  los  empleados  destituidos  en  esa  ocasión  se  contó  el  administrador  jcneral 
de  correos  don  Juan  Bautista  Aeta,  español  de  nacimiento  i  enemigo  decidido  de  la 
revolución. 
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daba  la  conducta  observada  por  el  congreso  en  sus  dos  primeros  meses 
de  vida,  i  los  temores  que  hacia  concebir  de  que  se  preparaba  el  res- 
tablecimiento del  antiguo  réjimen.  »Esta  horrible  cadena  de  absurdos, 
decia  ese  manifícsto,  habria  minado  sordamente  los  vínculos  recíprocos 
que  unen  los  pueblos,  hubiera  aniquilado  la  conñanza  mutua  entre  el 
subdito  i  la  autoridad,  i  de  los  ciudadanos  entre  sí  mismos,  divididos 
en  facciones  peligrosas,  que  al  cabo  arruinarían  todo  el  sistema  de 
nuestros  negocios  públicos,  si  una  providencia  especial  no  hubiese 
inspirado  a  la  mas  sana  porción  de  esta  capital  el  deseo  de  recuperar 
sus  derechos,  i  trasferirlos  legal  i  libremente  en  personas  acreedoras  a 
su  alta  conñanzaif  (13).  En  sus  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  la  junta  ejecutiva  le  aseguraba  que  la  revolución  del  4  de  se- 
tiembre fortiñcaria  los  vínculos  de  unión  que  ya  existian  entre  los  dos 
pueblos  (14).  En  efecto,  inmediatamente  dispuso  que  se  prepararan 
nuevas  i  mas  considerables  remesas  de  pólvora  para  socorrer  a  Buenos 
Aires.  El  ájente  que  este  gobierno  tenia  en  Santiago  confirmaba  esas 
declaraciones.  ••£!  congreso,  la  junta,  todas  las  autoridades  de  Chile,. 
decia  en  una  de  sus  comunicaciones,  están  felizmente  entusiasmados 
por  la  causa  de  Buenos  Aires  después  del  suceso  del  4  de  setiem- 
bren  (15).  I  en  seguida  insinuaba  que  éste  era  el  momento  oportuna 
de  celebrar  entre  ambos  gobiernos  un  tratado  de  alianza  ofensiva  i  de* 
fensiva. 

Aquel  cambio  de  gobierno  dio  también  motivo  a  una  gran  fiesta 
rclijiosa.  £1  lo  de  setiembre  se  celebró  en  la  Catedral  una  solemne  misa 
de  gracias  con  asistencia  del  congreso  i  con  parada  militar,  i  acompa- 
ñada de  salvas  de  artillería.  Un  relijioso  dominicano  llamado  frai  Ta- 
deo  Silva,  hombre  dotado  de  talento  i  de  cierta  ilustración  rara  entre 
los  individuos  del  clero,  pronunció  con  ese  motivo  un  sermón  en  que 
espuso  con  rara  claridad  los  verdaderos  principios  a  que  hasta  entonces 
obedecía  la  revolución,  nacida,  decia,  de  los  trastornos  de  España,  i 
de  la  incertidumbre  acerca  de  la  suerte  que  Chile  correría  en  aquella 
crisis.  Según  el  predicador,  el  juramento  prestado  a  Fernando  VII  era 


(13)  £1  manifíesto  de  la  junta  ejecutiva  se  halla  publicado  en  la  colección  de  las 
Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile,  tomo  i,  pajinas  68-70.  Tiene  alli  la 
fecha  de  1 1  de  setiembre;  pero  hemos  visto  copias  que  circularon  esos  dias  con  fe- 
cha de  5  del  mismo  mes. 

(14)  Oficio  de  la  junta  de  Santiago  a  la  de  Buenos  Aires,  de  4  de  octubre  de  181 1, 
publicada  en  la  misma  colección,  pajina  106. 

(15)  Nota  de  don  Bernardo  Vera,  diputado  de  Buenos  Aires,  a  su  gobierno,  de  4 
de  octubre  de  181 1. 
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voluntario  i  condicional,  para  el  caso  que  volviese  a  ocupar  el  trono; 
pero  que  si  no  se  realizaban  esas  esperanzas,  estos  pueblos  eran  libres 
para  darse  el  gobierno  que  mas  les  conviniese,  puesto  que  los  ameri- 
canos no  podían  ser  considerados  de  peor  condición  que  los  esclavos, 
que,  al  fin,  podian  en  ciertas  condiciones  cambiar  de  amos,  ni  mucho 
menos  ser  tratados  como  cosas  o  como  ganados  que  se  dejan  en  he- 
rencia de  nn  dueño  a  otro.  El  cambio  de  gobierno  que  se  celebraba 
ese  dia  i  que  no  habia  costado  mas  que  la  vida  de  un  solo  hombre, 
venia  a  dar  fuerza  i  consistencia  a  las  instituciones  que  el  pueblo  chi- 
leno queria  darse  en  uso  de  sus  derechos  que  nadie  le  podía  arre- 
batar (16). 

Persuadida  de  que  las  predicaciones  de  esa  naturaleza  daban  vigor  i 
consistencia  a  la  revolución,  la  junta  ejecutiva  exijió  que  los  superiores 
de  las  órdenes  relijiosas  mandasen  a  sus  subalternos  que  prestaran  su 
apoyo  al  gobierno,  tratando  ademas  de  impedir  toda  manifestación  i 
aun  las  conversaciones  que  tendieran  a  minar  su  prestijio.  Dos  de 
ellos,  frai  Joaquín  Jaraquemada,  provincial  de  los  mercenarios,  i  frai 
Domingo  de  Velasco,  provincial  de  los  dominicanos,  hicieron  circular 
edictos  en  que  mandaban  con  amenaza  de  escomunion,  a  mas  de  las 
penas  temporales  establecidas  contra  los  enemigos  del  estado,  que  sus 
relijiosos  respectivos  se  abstuviesen  de  todo  acto,  predicación  o  simple 
conversación  contra  el  gobierno.  Los  contemporáneos  que  veian  esas 
declaraciones,  al  parecer  espontáneas,  no  podian  sospechar  que  eran 
hechas  en  virtud  de  un  mandato  gubernativo,  i  reservándose  sus  auto- 
res el  derecho  de  continuar  en  secreto  un  trabajo  tenaz  i  persistente 
contra  las  nuevas  instituciones  (17).  El  congreso,  por  su  parte,  secun- 


(16)  Don  Manuel  Antonio  Talavera  ha  dado  en  su  diario  un  eslenso  resumen  del 
sermón  del  padre  Silva,  de  donde  tomó  frai  Melchor  Martínez  las  noticias  que  ha 
consignado  en  la  pajina  116  de  su  Memoria  histórica  asegurando  que  "por  lo  regular, 
los  sermones  de  esa  clase  eran  papeles  compuestos  por  los  mas  libertinos  i  facciosos 
que  se  deleitaban  en  hacer  servir  nuestra  sagrada  relijion  de  lazo  i  de  piedra  de  e^ 
cándalo  a  los  sencillosu.  Conviene,  sin  embargo  advertir  ()ue  el  padre  Silva  fué 
profesor  ¡  escritor  de  prestijio,  i  que  gozó  de  gran  crédito  entre  sus  contemporáneo!:. 

(17)  El  edicto  del  provincial  de  la  Merced  de  14  de  setiembre  i  el  del  provincial 
de  Santo  Domingo  de  20  del  mismo  mes,  se  hallan  publicados  entre  los  documentos 
de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  346-8,  i  reproducidos  en  los 
Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile^  tomo  I,  pajinas  89  i  94,  junto  con  las 
actas  de  las  sesiones  del  congreso  en  que  se  dio  cuenta  de  ellos. 

Con  fecha  de  13  de  noviembre  de  1814,  el  presbítero  don  José  Santiago  Rodríguez 
entonces  obispo  electo  de  Santiago,  presentó  al  jeneral  espa?¡ol  don  Mariano  Osso- 
rio  una  "lista  de  los  relijiosos  que  han  influido  en  la  revolución  de  Chile  i  de  los  que 
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dando  los  propósitos  de  la  junta  ejecutiva,  se  dirijió  al  cabildo  ecle- 
siástico con  fecha  de  23  de  setiembre  para  pedirle  que  hiciera  igual 
encargo  a  los  individuos  del  clero  secular,  que  en  su  jeneralidad  eran 
mucho  mas  obstinados  i  decididos  que  los  frailes  en  su  afecto  por  el 
viejo  réjimen  (18). 


se  han  manifestado  adictos  al  sisteman,  i  sobre  los  cuales  dehian  recaer  los  procesos, 
persecuciones  i  destierros  que  amenazaban  a  todos  los  patriotas.  A)Ii,  después  de 
hacer  la  lista  completa  de  los  frailes  que  habían  demostrado  simpatías  por  la  revo- 
lución, ya  fuera  en  algún  cargo  público,  en  la  predicación  o  en  simples  conver- 
saciones, agrega  estas  palabras:  "El  padre  provincial  actual  de  Santo  Domingo 
frai  Domingo  Velasco  i  el  padre  frai  Joaquin  Jara,  siéndolo  de  la  Merced,  fijaron 
unos  edictos  exhortando  a  los  relijiosos  de  su  obediencia  a  que  en  el  confesonario  i 
pulpito  fomentasen  el  amor  i  adhesión  al  sistema  de  la  revolución;  pero  dieron  este 
paso  violentados  por  el  gobierno  intruso,  i  por  evitar  perjuicios  a  sus  rclijiones,  pues 
los  amenazaban  con  que  les  quitarían  los  haciendas.  El  provincial  de  Santo  Domingo 
frai  Domingo  Velasco  es  un  buen  relijioso,  i  ha  hecho  cuanto  está  de  su  parte  para 
contener  a  sus  subditos  en  su  deber. n 

El  obispo  electo  colocaba  en  la  lista  citada  en  el  número  de  los  facciosos  dignes 
de  represión  i  de  castigo,  a  un  fraile  franciscano  llamado  frai  Fernando  García,  que 
el  9  de  setiembre  de  i8n  había  remitido  al  congreso  un  plan  de  reforma  para  el 
nuevo  gobierno,  redactado  en  32  artículos,  en  que  pedía  muchas  de  las  reformas  que 
defendían  los  radicales,  la  adopción  de  algunas  medidas  tendentes  a  protejer  la 
minería  i  la  agricultura,  a  pcner  al  país  en  estado  de  defensa  contra  toda  agresión 
csteríor,  í  a  reprimir  cualquier  conato  de  revolución  interior.  Proponía  también 
otras  medidas  para  regularizar  el  réjimen  de  las  órdenes  relijiosas,  í  para  disminuir 
el  número  de  los  frailes,  que  consideraba  excesivo,  innecesario  i  contrario  al  aumen- 
to de  la  población,  recomendando  a  este  respecto  que  "no  se  permita  que  reciban 
las  órdenes  sagradas  sino  aquellos  que  se  estiman  precisos,  atendida  la  necesidad 
o  comodidad  de  las  iglesias.  11  El  padre  García  pedía,  ademas,  que  fuesen  separados 
del  ejército  todos  los  españoles,  ya  fuesen  oficiales  o  soldados,  i  "que  los  clérigos 
i  frailes  europeos  sean  suspensos  de  confesar  por  haberse  comprendido  cuánto  influ- 
yen prevalidos  del  confesonario  en  perjuicio  del  actual  sistema,  n  Aunque  este  plan 
de  reformas,  según  parece,  no  fué  tomado  en  cuenta  en  las  deliberaciones  del  con- 
greso, algunas  de  las  ideas  que  propone,  i  que  seguramente  eran  proclamadas  i  sos 
tenidas  por  muchas  personas,  llegaron  a  convertirse  en  leyes  pocos  días  mas  tarde. 
Por  eso  mismo,  este  documento  ha  merecido  que  se  publique  íntegro  en  el  apéndice 
del  tomo  I  de  la  colección  de  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile^  páj,  355  6. 

(18)  £1  cabildo  eclesiástico  contestó  al  congreso  con  fecha  de  3  de  octubre  mas  o 
menos  evasivamente.  Decía  en  su  nota  que  aunque  desde  antes  había  dado  a  los 
curas  i  eclesiásticos  de  su  dependencia  las  instrucciones  del  caso,  Ins  repetiría  ahora 
para  que  enseñasen  a  las  jentes  que  se  mantuviesen  fieles  a  la  relijíon  i  al  reí,  i  obe- 
dientes a  las  autoridades.  En  nota  de  7  de  octubre,  i  en  virtud  de  un  acuerdo  cele- 
brado dos  días  antes,  el  congreso  replicó  al  cabildo  eclesiástico  diciéndole  que  como 
era  necesario  que  esas  instrucciones  se  diesen  de  un  modo  claro  i  uniforme  que  alejase 
dudas  i  división  de  opiniones,  le  pedia  que  antes  de  circular  el  auto  o  providencia 
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El  peligro  de  una  reacción  habia  alarmado  profundamente  a  los  pa- 
triotas mas  ardorosos.  Una  vez  en  el  gobierno,  creyeron  que  si  era 
posible  tolerar  a  los  hombres  que  no  aceptaban  las  reformas  violentas  i 
atrevidas,  era  indispensable  mostrarse  inflexibles  con  los  que  preten- 
dían restablecer  el  gobierno  antiguo.  El  coronel  Mackenna,  que  se  re- 
cibió el  II  de  setiembre  de  su  puesto  de  vocal  de  la  junta  ejecutiva, 
|)aiticipaba  sobre  este  particular  las  mismas  opiniones  que  los  patriotas 
mas  avanzados.  Creian  éstos  que  los  españoles  que  habian  vivido  prós- 
peramente en  Chile,  formado  una  familia  i  creádose  posición  i  fortuna, 
estaban  en  el  deber  de  prestar  su  apoyo  a  las  instituciones  que  el  pais 
se  diera,  o  a  lo  menos,  que  no  tenian  derecho  para  conspirar  contra  ella?, 
ni  para  pretender  que  se  mantuviese  la  antigua  sujeción.  A  juicio  de 
esos  patriotas,  los  españoles  que  no  quisieran  aceptar  la  nueva  situación 
debian  renunciar  a  residir  en  Chile.  Con  el  objeto  de  hacer  prácticos 
estos  propósitos,  el  14  de  setiembre  se  fijó  en  la  puerta  del  palacio 
de  gobierno  un  edicto  firmado  por  todos  los  miembros  de  la  junta. 
Anunciaba  allí  que  no  estaba  dispuesta  a  tolerar  por  mas  tiempo  las 
tentativas  de  reacción  de  los  que  no  aceptaban  el  nuevo  orden  de 
cosas.  X Déjennos,  decia,  si  odian  los  principios  que  proclamamos. 
Desde  este  momento  se  les  conceden  treinta  dias  para  suscribir  en 
las  listas  jenerales  de  descontentos.  Ninguno  será  inquietado  por  este 
hecho;  i  a  todos  se  les  dispensan  seis  meses  para  realizar  sus  nego- 
cios i  disponer  libremente  de  sus  personas,  de  sus  familias  i  de  sus  in- 
tereses. Conozca  el  mundo  las  ideas  que  forman  nuestro  carácter,  pero 
tiemblen  en  adelante  los  que  no  sean  decididos  por  nuestra  sagrada 
causa.  Examinen  detenidamente  los  motivos  para  no  llorar  su  libre 
elección.  Una  vez  hecha,  se  declara  crimen  de  lesa  patria  la  indiferen- 
cia, i  será  irremisible  la  pena  sobre  todas  i  cada  una  de  las  clases  del 
estado.  El  buen  ciudadano  gozará  tranquilo  dentro  de  nuestra  consti- 
tución sus  derechos;  vivirá  unido  a  la  gran  familia  de  los  españoles 
libres;  será  verdadero  señor  de  sus  propiedades;  no  tendrá  que  volver 


que  dictase,  le  remitiera  una  copia  para  conocerlo  i  guardarlo  en  su  archivo.  £1  cro- 
nista Talavera,  después  de  referir  estos  incidentes  i  de  copiar  aquellas  comimicacio- 
nes,  agrega  estas  palabras:  "El  cabildo  eclesiástico  se  ha  desentendido  absolutamen- 
te de  dar  contestación  al  indicado  oñcío,  porque  previendo  el  espíritu  a  que  se  dirije 
de  recabar  del  cabildo  igual  degradante  oficio  que  de  los  prelados  de  las  comunida- 
des, en  perjuicio  de  la  relijion  i  del  estado,  no  ha  querido  concurrir  por  su  parle  a 
semejante  sacriñcio,  i  según  entiendo,  la  mayor  i  mas  sana  parte  de  los  capitulares 
están  con  infracta  constancia  de  hacer  oposición  i  negnrse  a  semejante  solicitud. t* 
El  padre  Martinez  confirma  estos  hechos  en  su  Memoria  histórica^  pajina  120. 
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mas  el  rostro  a  la  horrorosa  arbitrariedad;  trabajará  él  mismo  su  felici- 
dad venidera;  solo  le  juzgará  la  leí  que  él  ha  dictado  i  aprobado,  sin 
que  jamas  se  encargue  a  desconocidos  mandatarios,  ni  necesite  cura- 
dores desnaturalizados  para  asegurar  su  subsistencian  (19).  Aquel  auto 
produjo  una  impresión  profunda  entre  los  españoles  establecidos  en 
Chile;  i  si  bien  el  mayor  número  se  resignó  a  disimular  su  sentimiento 
i  a  manifestarse  adherido  al  nuevo  sistema  de  gobierno,  hubo  algunos 
que  se  prepararon  a  salir  del  pais.  Los  sucesos  ocurridos  dos  meses 
después,  según  contaremos  mas  adelante,  vinieron  a  disuadirlos  de  ese 
propósito,  i  a  hacerles  concebir  engañadoras  esperanzas  de  ver  restable- 
cido el  viejo  réjimen.  Otro  auto  espedido  dos  días  después,  conminaba 
con  la  pena  de  destitución  a  los  empleados  que  olvidaran  sus  deberes 
respecto  de  la  patria  (20). 


(19)  El  auto  de  que  copiamos  estas  palabras,  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires,  de  5  de  novienibre  de  181 1,  i  en  £¿  Español  de  landres,  de  30  de  abril 
de  1812,  tomo  IV,  pajina  464. 

Don  Manuel  Antonio  Talavera,  después  de  comentar  este  auto,  condenándolo 
como  el  mayor  de  los  atentados  i  como  una  horrorosa  injusticia,  agrega  en  su  diario 
estas  palabras:  "A  pesar  de  que  mis  facultades  son  escasas,  mi  familia  dilatada,  !a 
previsión  de  les  gastos  mui  cierta,  estoi  resuelto  a  entrar  por  el  partido  de  separarme 
de  este  reino  o  a  la  ciudad  de  Arequipa  o  a  la  capital  de  los  Reyes  del  Perú.  Esta  es 
mi  resolución  a  que  sigue  uniformemente  la  de  mi  consorte,  hijos  i  familia.  £1  cielo 
bendecirá  mi  designio,  i  el  soberano  alguna  vez  sabrá  que  también  en  América,  i  en 
medio  de  las  llamas  de  la  seducción,  hai  líeles  vasallos  de  S.  M.  que  no  han  sabido 
ceder  ni  a  las  persecuciones  ni  a  los  contrastes  de  la  fortuna,  h  Talavera,  como  sabe- 
mos, era  paraguayo  de  nacimiento,  hombre  de  cierta  cultura,  de  buenas  relaciones 
sociales,  de  carácter  suave  i  bondadoso  i  de  la  mas  acrisolada  probidad.  La  adhesión 
sincera  que  manifestó  en  su  vida  i  en  sus  escritos  a  la  causa  del  rei,  revela  cuan 
profundamente  arraigados  estaban  esos  sentimientos  en  el  alma  de  la  mayoría  de  los 
americanos,  i  cuál  debió  ser  la  influencia  de  los  primeros  acontecimientos  i  el  esfuerzo 
de  los  promotores  de  la  revolución  para  modifícar  la  opinión  jeneral  de  estas 
colonias. 

(20)  Este  autoconsistia  en  una  circular  dirijida  9  los  jefes  de  oficina,  cuyo  tenor  es 
como  sigue:  "Después  que  este  gobierno  ha  publicado  las  sagradas  bases  que  fijan 
su  sistema,  seria  el  crimen  mas  alto  la  indiferencia  en  cualquier  miembro  del  estado; 
pero  con  mayor  gravedad  en  los  que  tienen  el  honor  de  merecer  su  inmediata  con- 
ñanza  por  los  empleos  con  que  los  ha  distinguido  la  patria.  No  cree,  en  consecuencia, 
este  poder  (la  junta)  que  abrigue  ideas  tan  bajas,  clase  ni  aun  individuo  alguno  de 
las  privilejiadas;  sin  embargo,  ha  resuelto,  en  desempeño  de  su  alto  ministerio,  que 
en  adelante  llénela  segunda  casilla  de  las  notas  en  toda  hoja  de  servicios  la  cualidad 
de  patriotismo,  sobre  el  concepto  de  que  solo  se  clasificarán  por  una  opinión  compro- 
bada de  hecho,  que  la  indiferencia  será  un  crimen  acreedor  a  la  separación  del  ser- 
vicio; i  que  en  nada  recomendará  su  mérito  con  tanta  importancia  un  jefe  como  en 

Tomo  VIII  51 
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3.  Movimiento  re-         3.  El   espíritu   revolucionario   encarnado  en    los 
Concrcion"Vor*-     ^^mbres  que  acababan  de  apoderarse  del  gobierno 
macion  de  una     en   Santiago,  se  manifestó   estrepitosamente  en    las 
junta  provincial,     provincias  del  sur  por  medio  de  otro  movimiento  no 
menos  vigoroso.  Como  contamos  mas  atrás,  el  doctor  Rozas  se  había 
alejado  de  la  capital  el  1 3  de  agosto,  cuando  vio  al  partido  moderado 
convertirse  en  dueño  absoluto  del  poder.  Entraba  en  Concepción  en 
la  noche  del  25  en  medio  de  un  aparatoso  recibimiento  que  le  tenian 
preparado  sus  amigos;  i  desde  ese  dia  inició  sus  trabajos  para  preparar 
una  protesta  solemne  i  eficaz  contra  los  procedimientos  del  congreso. 
I^  opinión  favorableinente  dispuesta  contra  los  actos  del  partido  mo- 
derado de  Santiago,  secundaba  el  esfuerzo  del  doctor  Rozas.  El  misino 
gobernador  militar  de  la  provincia  coronel  don  Pedro  José  Benavente, 
se  habia  dejado  influenciar  por  esta  excitación  de  los  espíritus,  i  no 
parecia  inclinado  a  oponer  ninguna  resistencia  a  las  manifestaciones 
del  descontento 

En  julio  anterior,  al  saberse  que  el  congreso  se  habia  instalado  con 
la  concurrencia  de  doce  diputados  de  Santiago,  i  que  los  representan- 
tes de  Concepción  no  habian  protestado  de  ese  procedimiento,  se  pro- 
dujo en  esta  ciudad  una  notable  ajitacion.  Muchos  vecinos  de  impor- 
tancia solicitaron  del  gobernador  la  convocación  de  un  cabildo  abierto; 
i  éste,  sin  negarse  terminantemente  a  acceder  a  este  pedido,  se  apresuró 
a  dar  cuenta  de  todo  al  congreso;  pero  no  obtuvo  contestación  alguna. 
Ahora,  la  presencia  de  Rozas,  i  la  noticia  de  que  doce  diputados  se 
habian  separado  ruidosamente  del  congreso,  vinieron  a  aumentar  la 
excitación.  Uno  de  los  mas  ardorosos  ajitadores  de  esos  dias,  el  padre 
franciscano  frai  Antonio  Orihuela,  hizo  circular  una  proclama  revolu- 
cionaria contra  los  aristócratas  que  se  habian  apoderado  del  gobierno 
en  Santiago,  que  burlaban  las  esperanzas  de  la  nación  i  que  parecían 
empeñados  en  mantener  la  servidumbre  del  pueblo,  i  excitaba  a  éste 
a  congregarse  para  hacer  sentir  su  fuerza  i  para  quitar  sus  poderes  a  los 
diputados  que  no  habian  sabido  cumplir  su  encargo.  Por  fin,  el  2  de 
setiembre,  después  de  hechas  las  dilijencias  preparatorias,  los  patriotas 


velnr  sobre  la  opinión  de  sus  sul)aIternos,  signiñcarla  al  gobierno  i  hacerles  entender 
no  solo  sus  sagrados  motivos,  sino  que  serán  mirados  i  tratados  como  reos  de  lesa 
patria  los  que,  desgraciadamente,  observaren  otra  conducta.  Asi  se  lo  proroete  la 
autoridad  ejecutiva  del  acreditado  honor  de  V.,  en  quien  confia  con  el  mas  especial 
encargo  tan  importante  desempeño. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  16 
de  setiembre  de  i^li.— Juan  Enrique  líosaUs. — Martin  Cah*o  Encalada, — fuan 
Miguel  Benavente.  -  Juan  Mackenna, — Doctor  José  Gaspar  Marín* 
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de  Concepción,  en  número  de  ciento  cuarenta  i  uno,  celebraron  una 
reunión  publica  en  la  casa  de  don  Manuel  Vasquez  de  Novoa,  aboga- 
do joven  i  prestijioso  que  era  tenido  por  uno  de  los  mas  entusiastas 
secuaces  del  doctor  Rozas.  Se  contaban  entre  ellos  algunos  de  los 
hombres  de  mas  alta  posición  de  la  ciudad,  varios  eclesiásticos  i  nu- 
merosos jóvenes  que  comenzaban  a  señalarse  por  su  ardor  revolucio- 
nario. Habiéndose  dado  cuenta  de  las  ocurrencias  de  la  capital  i  de 
los  procedimientos  del  congreso,  acordaron  por  unanimidad  pedir  al 
gobernador  la  inmediata  convocación  de  un  cabildo  abierto,  para  re- 
solver en  nombre  del  pueblo  lo  que  debia  hacerse  en  aquellos  momen- 
tos. ««Viendo  nosotros,  decian,  que  ya  es  preciso  deponer  esta  indife- 
rencia que  nos  arrastra  a  la  mas  lamentable  situación,  revestidos  de  la 
autoridad  que  en  sí  i  por  naturaleza  se  reconoce  en  una  asociación  de 
un  pueblo,  queremos  desde  luego  tratar  en  consejo  (cabildo)  abierto 
lo  que  nos  sea  mas  benéfico.  Para  ello,  a  V.  S.  pedimos  se  haga  como 
llevamos  espuesto,  convocando  al  efecto  para  el  dia  i  hora  acostum- 
brados, con  la  protesta  que  desde  luego  hacemos  de  preparar  el  refe- 
rido cabildo  abierto  de  nuestra  jeneral  voluntad  en  el  acto  mismo  no 
esperado  de  negativa,  i  sin  recurso  uno  ni  ninguno,  por  ser  así  de 
justicia,  f  I 

Este  tono  conminatorio  no  tenia  mas  objeto  que  salvar  la  responsa- 
bilidad del  jefe  de  la  provincia,  haciendo  aparecer  que  éste  no  habia 
podido  negar  el  permiso  que  se  le  pedia.  El  coronel  Benavente,  en 
efecto,  inclinado  de  antemano  a  la  celebración  del  cabildo  abierto, 
decretó  sin  demora  que  éste  se  verificaria  el  5  de  setiembre,  a  las 
nueve  de  la  mañana,  en  el  palacio  mismo  de  gobierno,  debiendo  los 
concurrentes,  decía,  proceder  ««moderada  i  pacíficamente,  para  que  es- 
pongan sus  agravios  en  lo  que  fuere  justo  i  penda  de  mi  arbitrio 
facultades.il  Ordenaba  allí  mismo  que  se  citaran  «<a  los  demás  señores 
vecinos  de  esta  ciudad  que  no  han  suscrito  el  memorial  presentado,  a 
fin  de  que  instruidos  todos  de  la  facultad  jeneral,  se  acuerde  i  deter- 
mine lo  que  sea  mas  conveniente  a  la  paz  i  buena  armonía.»!  El  gober- 
nador i  los  vecinos  querian  que  el  cabildo  abierto  se  celebrase  con  la 
mayor  solemnidad  posible. 

Aquella  asamblea  se  reunió,  en  efecto,  el  dia  convenido  bajo  la  pre- 
sidencia del  gobernador  militar  de  la  provincia,  i  con  asistencia  de  mas 
de  ciento  ochenta  personas.  Los  oradores  encargados  de  esponer  las 
(juejas  del  pueblo,  comenzaron  por  recordar  la  conducta  de  los  dipu- 
tados que  habian  asistido  al  congreso  como  representantes  de  Concep- 
ción acusándolos  de  haber  faltado  a  la  confianza  que  en  ellos  se 
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depositó,  i  de  haber  sacriñcado  los  derechos  de  la  patria,  por  cuanto 
consintieron  en  la  incorporación  de  los  doce  diputados  de  Santiago,  i 
se  habian  opuesto  a  que  esa  provincia  elijiera  su  representante  en  el 
[X)der  ejecutivo.  En  consecuencia  de  estas  acusaciones,  el  pueblo 
acordó  allí  mismo  quitarles  sus  poderes,  i  citarlos  i  emplazarlos  para 
que  en  el  término  de  cuarenta  dias  compareciesen  a  dar  razón  de  su 
conducta  ante  otro  cabildo  abierto,  i  a  responder  a  los  cargos  que  se 
les  hiciesen,  bajo  apercibimiento  de  que  si  no  se  presentasen  serian 
ocupados  sus  bienes.  En  seguida,  la  asamblea  nombró  por  aclamación 
nuevos  diputados  de  la  ciudad,  designando  para  uno  de  esos  cargos  al 
padre  O ri  huela,  que  ñguraba  entre  los  mas  ardorosos  promotores  de 
aquel  movimiento  (21). 

Pero  se  trataba,  ademas,  de  algo  mas  trascendental  que  un  simple 
cambio  de  representantes  en  el  congreso.  Concepción  queria  tener  un 
gobierno  propio  que  pudiera  resistir  a  las  tendencias  reaccionarias  que 
parecían  dominar  en  Santiago.  El  pueblo,  en  consecuencia,  congre- 
gado en  aquella  asamblea,  confío  en  propiedad  el  mando  de  las  armas 
de  la  provincia  al  coronel  Benavente,  i  dio  a  éste  la  presidencia  de 
una  junta  de  gobierno  compuesta  de  otros  cuatro  vocales,  que  seritin 
el  doctor  Rozas,  el  coronel  de  milicias  don  Luis  de  la  Cruz,  don  Ber- 
nardo Vergara  i  don  Manuel  Vasquez  de  Novoa.  Esa  junta,  aunque 
«dependiente  del  superior  gobierno  representativo  que  se  organice  en 
la  capital, ti  tendria  la  autoridad,  facultades  i  privilejíos  de  los  gober- 
nadores intendentes,  i  ademas  la  autorización  para  proveer  «todos  los 
empleos  de  la  provincia,  así  civiles  como  de  hacienda  i  militares  hasta 
el  de  coronel  inclusive,  procediendo  en  este  interesante  negocio  con 
la  mas  escrupulosa  imparcialidad  i  desinterés,  para  no  conferirlos  sino 
al  mérito,  a  la  virtud  i  al  probado  i  decidido  patriotismo  i  declarada 
adhesión  a  nuestra  causa. n  El  pueblo  de  Concepción,  que  no  podia 
conocer  el  cambio  gubernativo  operado  en  Santiago  el  dia  anterior^ 
declaró  en  ese  mismo  cabildo  abierto  que  era  «nulo  e  inconstitucio* 
naln  el  nombramiento  hecho  por  el  congreso  en  don  Francisco  Javier 
del  Solar  para  miembro  de  la  junta  ejecutiva,  i  acordó  designar  para 


(21)  En  esta  elección  suplementaria  se  dejaron  subsistentes  los  poderes  del  conde 
de  la  Marquina  como  diputado  propietario.  Los  diputados  elejidos  por  el  pueblo  de 
Concepción  en  aquel  cabildo  abierto  fueron  el  padre  Orihuela  i  don  Francisco  de  la 
Lastra,  que  en  esos  mismos  dias  fué  nombrado  go1)ernador  de  Valparaíso.  I^s  su> 
plentes  designados  fueron  don  José  de  la  Cruz,  don  Francisco  Binimelis  i  don  José 
Jiménez  Tendillo.  De  todos  ésto?,  solo  el  padre  Orihuela  se  incorporó  al  congreso» 
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ese  cargo  a  don  Manuel  de  Salas,  que  en  las  borrascosas  sesiones  del 
mes  de  agosto,  hahia  sido  el  mas  decidido  defensor  de  las  pretensio- 
nes de  aquella  provincia. 

Junto  con  estas  resoluciones  de  carácter  accidental,  el  pueblo  cele- 
bró otros  acuerdos  mas  jenerales  que  demuestran  el  progreso  que  la 
revolución  habia  creado  en  las  ideas.  -  Prohibió  a  sus  diputados  que 
pudieren  »»solicitar  directa  ni  indirectamente  empleo,  renta,  merced  ni 
gratificación  alguna  mientras  ejercieren  ese  cargo,  i  hasta  un  año  des- 
pués de  concluido  el  congreso,  n  Declaraba  "sospechosos  a  la  patria  i 
a  la  sagrada  causa  que  sostenia,  a  los  que  intentasen  o  promoviesen  la 
división  o  independencia  de  las  provincias  del  reino,  las  unas  respecto 
de  las  otras,  considerándolos  como  reos  de  lesa  patria  i  de  lesa  socie- 
dad. f«  Resolvia  que  en  adelante  los  cargos  de  rejidores  del  cabildo  fue- 
ran electivos,  que  se  declarasen  vacantes  los  que  habian  sido  comprados 
en  remate,  i  que  la  junta  los  diera  a  «^vecinos  que  fuesen  de  un  patrio- 
tismo probado  i  de  buenos  talentos,  m  Por  último,  dispuso  que  en  cada 
partido  de  la  provincia  de  Concepción  se  formasen  juntas  locales  que 
reemplazasen  a  los  antiguos  subdelegados,  i  "compuestas  de  dos  voca- 
les que  elijiria  el  pueblo,  i  del  justicia  mayor  que  los  presidida. u  Estos 
acuerdos  fueron  aceptados  por  aclamación,  i  asentados  en  el  acta,  que 
firmaron  todos  los  concurrentes.  Solo  los  enemigos  mas  decididos  del 
nuevo  réjimen,  a  cuya  cabeza  se  hallaba  el  obispo  Villodres,  se  abstu- 
vieron de  sancionar  estas  resoluciones  (22). 

Pocos  dias  mas  tarde,  la  junta  de  Concepción  remitia  a  todos  los 
partidos  de  la  provincia  un  estenso  manifiesto  en  que  después  de  re- 
ferir cuanto  habia  ocurrido  en  el  congreso  desde  el  dia  de  su  instala- 
ción, esplicaba  que  esos  sucesos  habian  hecho  necesario  el  movimiento 

-  .  -  - 

(22)  Recordando  la  revolución  de  Concepción  del  5  de  setiembre  de  181 1,  el 
obispo  Villodres,  en  la  pastoral  otras  veces  citada,  la  condena  abiertamente.  Dice 
así  en  las  pajinas  12  113:  "De  estos  disturbios  fué  secuela  el  establecimiento  de  la 
junta  de  Concepción,  porque  era  preciso  proporcionar  autoridad  i  manejo  al  que 
regresáis  desairado  de  la  capital  (el  doctor  Rozas);  i  vosotros  fuisteis  testigos  de  los 
turbulentos  cabildos  abiertos  que  Ic  precedieron  i  subsiguieron,  en  que  hicieron  el 
papel  mas  brillante  las  personas  mas  despreciables  del  pueblo,  i  entre  ellas  un  vil 
esclavo,  bien  conocido  por  sus  insípidas  bufonadas  i  sandeces.  También  fuisteis  tes- 
tigos de  la  ridicula  comparecencia  i  cargos  formados  a  los  diputados  de  la  ciudad 
«n  el  congreso,  i  de  la  impudencia  con  que  los  individuos  de  la  junta,  siendo  partes, 
i  verdaderamente  los  culpados,  se  erijicron  en  jueces;  i  a  pesar  de  las  justas  recrimi- 
naciones de  los  pretendidos  reos,  fallaron  gravemente  que  éstos  lo  eran  de  lesa 
patria,  i  los  condenaron  a  destierro.  •(  Tales  son  los  términos  en  que  este  prelado  se 
espresa  ordinariamente  al  hablar  de  los  patriotas. 
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que  acababa  de  operarse  en  la  capital  de  la  provincia.  En  todos  los  pue- 
blos situados  al  sur  del  rio  Maule,  fué  reconocida  la  autoridad  del 
nuevo  gobierno  provincial,  i  en  todos  también  se  instalaron  las  juntas 
locales  mandadas  crear  por  el  cabildo  abierto  de  Concepción.  En  la 
plaza  de  los  Ánjeles,  en  donde  ese  reconocimiento  se  hizo  el  17  de 
setiembre  en  una  asamblea  popular,  aquel  acto  fué  acompañado  de 
otras  demostraciones.  La  concurrencia  aprobó  calorosamente  la  con- 
ducta observada  en  Santiago  por  su  diputado  don  Bernardo  O'Hig- 
gins.  Como  por  la  separación  de  éste  del  congreso,  en  agosto  anterior, 
se  liabia  mandado  hacer  nueva  elección,  ««el  i)ueblo  de  \a.  villa  de  los 
Ánjeles  i  su  partido,  dice  el  acta  de  la  asamblea,  acordó  reelejirlo  nue- 
vamente por  tener  en  su  persona  plenísima  confianza  i  estar  satisfecho 
del  sagrado  fuego  que  le  propulsa  a  beneficiar  la  patria«r  (23). 
4.  Kl  partidora-         4.  Aíjuellos  dos  movimientos  ocurridos  casi  el  mis- 

dical  asienta  su  j-         1  o      ^*  •     1      *  r* 

„    ,  mo  día,  el  uno  en  Santia^fo  1  el  otro  en  Concepción, 

predominio   en  '  *^  ^  ^      ^ 

el  conjrreso  i  habian  sido  ejecutados  sin  que  mediara  preparación 
en  el  gobierno,  ^i  connivencia  inmediata;  pero  ambos  obedecían  a 
un  mismo  propósito,  que  era  el  de  dar  impulso  a  la  revolución,  acele- 
rar la  planteacion  de  reformas  que  se  creian  necesarias,  i  hacer  impo- 
sible el  restablecimiento  del  viejo  réjimen.  Sin  embargo,  las  primeras 
noticias  de  haberse  instalado  en  Concepción  una  junta  provincial  pro- 
dujeron en  Santiago  alguna  alarma,  creyéndose  que  podia  dar  oríjen  a 


(23)  En  el  archivo  particular  del  jeneral  don  Bernardo  O'fliggins  encontramos 
los  principales  documentos  referentes  a  la  creación  de  la  junta  de  Concepción  que 
habían  sido  publicados  incompletos  en  la  Memoria  histórica  del  padre  Martinc/.,  i 
los  que  se  refieren  a  la  formación  de  la  junta  local  de  la  villa  de  los  Ánjeles  i  reelec- 
ción del  mismo  O'Higgins.  Esos  documentos  están  ahora  publicados  en  la  colección 
de  Sesionss  Je  los  cuerpos  lejislativos  de  ChiU\  tomo  I,  pajinas  75  i  85;  i  en  el  apén- 
dice del  mismo  tomo  se  rejistra  el  importante  manifiesto  de  la  junta  de  Concepción, 
escrito  indudablemente  por  el  doctor  Rozas,  i  la  proclama  del  padre  Orihuela,  <jue 
aunque  tiene  mucho  menos  ínteres  histórico,  da  a  conocer  las  pasiones  políticas  de 
la  época. 

En  el  partido  de  Chillan,  los  j)adres  franciscanos  del  colejio  de  misioneros  trata» 
ron  de  poner  obstáculos  al  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  la  junta  de  Concepción; 
pero  llegó  allí  el  coronel  de  milicias  don  Luis  de  la  Cruz,  vocal  de  dicha  junta,  i 
ésta  cambió  el  personal  del  cabildo,  según  lo  acordado  en  el  cabildo  abierto  de  5 
de  setiembre,  organizó  la  junta  local,  i  redujo  a  los  mismos  Irailcs  misionercs  a 
prestarle  reconocimiento  i  obediencia.  Véase  sobre  esto  el  informe  de  la  conducta 
observada  por  dichos  misioneros  durante  el  primer  período  de  la  revolución,  escrito 
por  el  padre  frai  Juan  Ramón. 
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un  rompimiento.  Pero  cuando  se  conocieron  las  declaraciones  del 
pueblo  de  Concepción,  i  las  recomendaciones  hechas  a  la  junta  para 
que  ^procurara  allanar  en  términos  justos  i  racionales  las  diferencias 
ocurridas  i  que  ocurrieren,  i  los  embarazos  que  estorbasen  la  uniformi- 
dad i  fraternidad  de  todos  los  pueblos  del  reinon,  i  cuando  se  vieron 
las  cartas  i  comunicaciones  que  respiraban  los  mismos  sentimientos, 
desaparecieron  aquellos  motivos  de  alarma  i  de  inquietud.  En  esos 
mismos  dias  llegaba  a  Santiago  el  padre  franciscano  frai  Antonio  de 
Orihuela  con  los  poderes  de  diputado  de  Concepción,  i  él  venia  a  ra- 
tificar esos  propósitos  de  paz  i  de  fraternidad. 

El  partido  radical  se  halló  entonces  en  plena  posesión  del  mando. 
No  solo  era  dueño  del  poder  ejecutivo  por  la  creación  de  la  nueva 
junta,  sino  que  llegó  a  contar  con  una  considerable  mayoría  en  el  con- 
greso. Los  pueblos  en  que  se  habian  repetido  las  elecciones  de  dipu- 
tados habian  reelejido  a  los  mismos  individuos  que  abandonaron  el 
congreso  el  9  de  agosto.  En  la  Serena  se  habia  ¡do  mas  lejos  todavia. 
Tenia  este  distrito  dos  diputados,  uno  de  los  cuales,  el  presbítero  don 
Marcos  Gallo,  se  habia  mostrado  desafecto  a  las  innovaciones,  mien- 
tras que  el  otro,  don  Manuel  Antonio  Recabárren,  era  un  radical  deci- 
dido. Separado  este  ultimo  del  congreso  con  los  demás  diputados  de  su 
bando,  el  vecindario  de  la  Serena  fué  convocado  a  cabildo  abierto  para 
hacer  la  nueva  elección.  Allí,  desaprobando  la  conducta  de  la  mayoría 
del  congreso,  reelijió  a  Recabárren  para  el  cargo  de  diputado,  i  retiró 
sus  poderes  al  presbítero  Gallo,  elijiendo  en  su  reemplazo  al  doctor  don 
Hipólito  de  Villegas,  antiguo  empleado  de  hacienda  que  se  habia  ad 
herido  con  grande  entusiasmo  a  la  causa  de  la  revolución  i  que  figu- 
raba entre  los  mas  exaltados  radicales  de  Santiago.  I-^  nueva  elección 
practicada  en  Concepción,  i  el  retiro  de  los  primeros  diputados  de  ese 
distrito,  habia  venido  también  a  aumentar  en  el  congreso  las  fuerzas  del 
partido  vencedor. 

Los  moderados  entretanto,  habian  perdido  gran  parte  de  su  poder 
numérico  con  la  separación  de  siete  diputados  de  Santiago  i  del  de 
Osorno.  Pero  la  actitud  enérjica  i  resuelta  de  los  radicales  habia  pro- 
ducido ademas  un  gran  desconcierto  en  las  filas  de  aquellos.  Algunos 
de  esos  diputados,  hombres  débiles,  sin  preparación  i  sin  ideas  fijas, 
estraños  a  la  política  i  a  la  vida  pública  i  casi  desprovistos  de  todo  co- 
nocimiento, se  doblegaban  fácilmente  bajo  la  sujestion  de  los  mas  im- 
petuosos, i  no  oponían  resistencias  al  partido  vencedor  o  se  adherian  a 
él  Otros  solicitaban  licencia  para  retirarse  temporalmente  del  congre- 
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SO,  i  no  faltó  alguno  que  hiciera  renuncia  formal  i  definitiva  del  cargo 
de  diputado  para  verse  libre  de  compromisos  (24). 

El  18  de  setiembre  de  181 1,  primer  aniversario  de  la  instalación  del 
gobierno  nacional,  encontró  en  el  poder  al  partido  mas  avanzado  de 
la  revolución,  preparándose  para  ejecutar  algunas  reformas  verdadera- 
mente trascendentales.  Los  patriotas  quisieron  solemnizar  ese  dia  con 
tiestas  publicas.  El  congreso  no  celebró  sesión.  En  la  fachada  del  pala- 
cio en  que  se  reunia,  se  colocó  una  tela  con  una  pintura  alegórica  de  la 
situación,  representada  por  un  león  vencido  al  cual  se  le  habia  quitado 
la  espada  de  la  antigua  opresión.  Al  pié  de  esa  pintura  se  habia  es- 
crito una  composición  poética  preparada  por  el  doctor  don  Bernardo 
Vera  en  que  se  celebraba  la  libertad  de  Chile  i  de  la  América.  Dos  de 
esas  estrofas  eran  particularmente  espresivas.  Decían  así: 

Ved  en  un  año  solo 
De  trescientos  destruido  el  despotismo 
En  uno  i  otro  polo. 
Del  gran  Chile  resuena  el  heroismo; 
Corra  como  la  luz  en  su  carrera 
El  sistema  que  a  Chile  rejenera. 


La  libertad  cumple  aíios  ¡ciudadanos! 
Nadie  el  gozo  disfrace; 
Ya  se  acal)ü  el  temor  de  los  tiranos. 
La  igualdad  i  el  amor  estrechamente 
Se  unan  en  nuestra  dicha  permanente. 


(24)  Uno  tras  otro  fueron  pidiendo  licencia  para  ausentarse  temporalmente  del 
congreso  los  diputados  siguientes,  todos  miembros  del  partido  moderado:  don  Agus 
tin  de  Eizaguirre,  en  14  de  setiembre;  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  en  17  de  se- 
tiembre; i  don  Francisco  Javier  Errázuriz  i  don  Mateo  Vergara  el  19  de  setiembre. 
Los  tres  primeros  eran  diputados  por  Santiago,  i  el  último  por  Talca.  El  5  de 
octubre  se  concedió  igual  permiso  a  dcm  Francisco  Ruiz  Tagle,  diputado  por  Santa 
Rosa  de  los  Andes.  Aunque  ellos  podían  esplicar  su  solicitud  con  la  necesidad  de 
atender  sus  trabajos  agrícolas,  es  la  verdad  que  querían  alejarse  del  congreso  en 
que  comenzaban  a  imperar  sus  adversarios.  Los  diputados  suplentes  que  fueron  lla- 
mados al  congreso,  eran  casi  lodos  radicales  decididos. 

El  19  de  setiembre  se  retiraron  del  congrio  los  diputados  de  Concepción  don 
Agustín  Urrejola,  don  Juan  Cerdan,  propietarios,  i  don  Luis  Urrejola,  suplente;  i 
el  '23  de  ese  mismo  mes  fué  reconocido  en  el  carácter  de  diputado  de  ese  partido  cl 
padre  frai  Antonio  de  Orihuela. 

El  25  de  setiembre  llegó  al  congreso  el  acta  por  la  cual  cl  cabildo  i  vecindario  de 
la  Serena  reelejia  diputado  a  don  Manuel  Antonio  Recabárren  i  retiraba  sus  poderes 
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En  celebración  de  ese  aniversario,  se  dispusieron  en  Santiago  una 
vistosa  parada  militar  con  salvas  de  artillería,  dos  noches  de  iluminación 
con  fuegos  artificiales  i  músicas  en  la  plaza,  i  dos  corridas  de  cabezas  en 
los  suburbios  del  sur.  Se  celebró  ademas  en  la  Catedral  una  «nparatosa 
misa  de  gracias  con  Te  Deum  i  con  sermón  patriótico.  El  orador,  que 
lo  fué  el  padre  dominicano  frai  José  María  Torres,  se  propuso  hacerla 
defensa  de  las  nuevas  instituciones,  esplicando  las  ventajas  que  la  reli- 
jion  i  la  patria  debían  alcanzar  de  la  mudanza  de  gobierno.  "No  se 


al  otro  diputado,  presbítero  don  Marcos  Gallo,  designando  en  lugar  de  éste  al  doctor 
don  Hipólito  Villegas,  que  el  mismo  dia  fué  recibido  al  desempeño  de  ese  cargo. 

Por  la  separación  del  diputado  de  Osorno  don  Manuel  Fernandez,  fué  llamado  al 
congreso  el  suplente  don  Francisco  Ramón  Vicuiía,  que  pertenecía  al  partido  ra- 
tlical. 

El  I."  de  octubre  se  dio  cuenta  de  haberse  verificado  en  el  jíartido  de  Rere  la 
nueva  elección  de  diputados,  para  reemplazar  a  don  Luis  de  la  Cruz  que  ademas  de 
haberse  retirado  del  congreso  el  9  de  agosto  con  los  otros  diputados  radicales,  aca- 
baba de  ser  nombrado  miembro  tle  la  junla  provincial  de  Concepción.  La  nueva 
elección  recayó  en  «Ion  Antonio  Flores  como  propietario  i  en  don  Gabriel  Bachiller 
como  suplente,  ambos  afiliados  en  el  partido  radical.  Los  poderes  de  estos  fueron 
aprobados  por  el  congreso,  i  el  primero  entró  a  ocupar  su  puesto. 

El  diputado  por  Talca  don  Manuel  Pérez  Colapos,  que  había  sido  presidente  del 
congreso,  presentó  su  renuncia  definitiva  el  13  de  setiembre.  Admitida  ésta  el  mis 
mo  dia  se  mandó  hacer  nueva  elección  en  aquel  partido;  i  resultó  elcjido  el  licencia- 
do don  Manuel  Javier  Rodríguez  Ordoiza,  que,  como  hemos  dicho,  pertenecía  al 
partido  moderado.  El  congreso,  en  sesión  de  8  de  noviembre,  acordó  no  recibirlo 
por  "el  embarazo  que  se  presentaba  para  su  admisión  en  el  hecho  de  habérsele  se 
parado  de  la  procuraduría  jeneral  de  esta  ciudad, n  en  razón  de  las  llamadas  peticio- 
nes del  pueblo  en  la  revolución  del  4  de  setiembre. 

El  30  de  setiembre  presentó  don  Carlos  Correa  de  Saa  la  renuncia  del  cargo  de 
diputado  por  Santiago  que  habia  obtenido  por  la  revolución  del  4  de  setiembre, 
"para  que  asi  quede  reducido  el  número  de  los  de  la  capital  al  de  seis,  que  se  esta- 
bleció en  la  instrucción  circulada  a  las  provincias;  i  se  acordó  concedérselo  i  que  se 
le  avisase,it  dice  el  acta  de  aquella  sesión.  La  salida  de  ese  diputado  privaba  de  un 
voto  al  partido  radical;  pero  se  quiso  cumplir  el  acuerdo  de  que  los  diputados  por 
Santiago  serian  solo  sei=;. 

El  diputado  por  Melipilla  don  José  Fuenzalida  i  Villela  renunció  su  puesto  en 
octubre  (i  no  en  julio,  como  por  descuido  de  pluma  se  dice  en  la  nota  de  la  pajina  71 
de  este  tomo).  Habiéndose  procedido  a  nueva  elección,  resultaron  electos  el  doctor 
don  fuan  Egaña  como  propietario  i  don  José  Ignacio  Campino  como  suplente.  El 
primero  se  incorporó  al  congreso  el  4  de  noviembre. 

No  pudiendo  concurrir  al  congreso  el  diputado  por  el  Huasco  don  Francisco 
Antonio  Pérez,  por  ser  miembro  del  tribunal  de  justicia,  se  practicaron  allí  nuevas 
elecciones  en  setiembre,  i  resultó  electo  don  Ignacio  Jo^é  Aranguiz,  que  se  incorpo* 
ró  al  congreso  en  los  primeros  días  de  octubre. 

Tomo  VIII  52 
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puede  esplicar  el  fuego  de  la  espresion  con  que  exornó  su  proclama, 
tan  a  satisfacción  de  los  circunstantes,  dice  uno  de  sus  oyentes,  que 
mereció  los  mayores  elojiosn  (25).  ««Se  esplayó  difusamente  sobre  la 
injusticia  i  crueldad  de  la  conquista  de  estos  paises,  dice  otro  escritor 
contemporáneo,  el  ningún  derecho  con  que  los  españoles  poseian  las 
Américas,  el  tiránico  gobierno  con  que  hasta  ahora  las  sujetaban,  i  la 
infame  esclavitud  que  los  americanos  sufrian,  sosteniendo  que  la  revo- 
lución de  Chile  era  útil  a  la  relijion,  a  la  patria  i  al  rei.  La  venenosa  i 
sediciosa  doctrina  con  que  llenó  su  oración,  quedó  bien  impresa  en  mi 
cabezaii  (26).  El  congreso,  prendado  del  efecto  de  aquella  predicación, 
encargó  [K)cos  días  después  al  padre  Torres,  que  debia  trasladarse  a 
Concepción,  que  en  los  pueblos  de  su  tránsito  repitiera  las  predicacio- 
nes de  esa  clase,  sin  sospechar  siquiera  que  este  mismo  predicador  iba 
a  ser  antes  de  mucho  uno  de  los  mas  ardorosos  adversarios  de  la  revo- 
lución (27). 


(25)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 

(26)  Frai  Melchor  Martínez,  Memoria  histórica^  páj.  119. 

(27)  El  padre  Torres  desempeñó  mas  tarde  un  papel  importante,  i  por  eso  merece 
fjue  demos  aqui  por  via  de  nota  algunas  noticias  que  no  carecen  de  interés. 

Frai  José  Maria  Torres  era,  según  creemos,  orijinario  de  Santiago.  Fraile  domi* 
cano  desde  su  primera  juventud,  adquirió  en  breve  una  gran  reputación  de  predicador 
lo  que,  a  juzgar  por  los  escritos  suyos  que  conocemos,  era  debido  no  a  un  verdadero 
talento,  sino  a  la  superioridad  relativa  sobre  la  mayoría  de  sus  hermanos  de  relijion. 
En  1811  desempeñaba  el  cargo  de  prior  del  convento  de  Concepción;  pero  entusias- 
mado con  el  cambio  de  gobierno,  se  trasladó  a  Santiago  donde  se  hizo  notar  como 
hombre  apasionado  por  las  nuevas  instituciones.   La  manifeslacion  de  estos  senti- 
mientos, fué  causa  de  que  se  le  confiara  el  encargo  de  predicar  el  sermón  del  18  de 
setiembre,  que  fué  mui  ap1audi<lo  por  los  patriotas.  Pocos  dias  después,  el  12  de 
octubre,  el  padre  Torres,  contra  el  dictamen  de  r.us  superiores,  presentalla  al  con 
greso  un  pían  de  reforma  ile  los  conventos  subalternos  de  las  órdenes  relijiosas,  de- 
nunciando al  efecto  los  numerosos  abusos  que  se  cometian  en  su  administrcion.  £1 
congreso  acordó  pedir  informes  a  los  provinciales;  i  sabiendo  que  el  padre  Torres  s^ 
disponía  a  regresar  a  Concepción,  i  creyendo  que  éste  podia  "ser  útil  empleando  su 
elocuencia  en  manifestar  la  justicia  del  presente  sistema,  su  necesidad  i  ventajas,  se 
le  encargó  que  los  predicase  i  ensefiase  en  los  pueblos  por  donde  debia  transitar  para 
restituirse  a  su  destino,  que  excitase  a  otros  a  imitarle  i  que  sobre  todo  diese  los  avi> 
S04  que  tuviese  por  oportunosn.   Con  este  motivo,   le  dirijió  una  nota  que  el  lector 
puede  hallar  publicada  en  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  páj.  352,  i  en 
.as  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  I,  páj,  136.  No  hallamos  constancia  en 
)os  documentos  de  la  épocft  de  la  manera  como  el  padre  Torres  desempeñó  esa 
comisión;  pero  si  sabemos  que  de  patriota  exaltado,  se  convirtió  en  realista  fu* 
rioso  cuando  las  armas  del  rei  estuvieron  vencedoras,  i  que  durante  el  periodo  de  l.i 
reconquista  espaílola  fué  el   redactor  de  la  Gaceta  Je  gobierno^  según  habremos  de 
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El  20  de  setiembre  fué  elejido  presidente  del  congreso  el  presbítero 
don  Joaquín  Larrain,  teniendo  por  vicepresidente  a  don  Manuel  An- 
tonio Recabárren,  radicales  ambos,  i  ambos  instigadores  i  preparadores 
del  movimiento  revolucionario  del  4  de  setiembre.  El  primero  de  ellos, 
amigo  íntimo  del  doctor  Rozas,  hombre  intelijente  i  apasionado,  dotado 
de  una  grande  actividad,  i  tenido  por  jefe  de  una  numerosa  familia,  iba 
a  constituirse  por  cerca  de  dos  meses  en  verdadero  director  de  la  revo- 
lución, a  comunicarle  un  vigoroso  impulso,  i  a  acelerar  la  realización 
de  las  reformas  que  meditaban  los  hombres  mas  prominentes  de  su 
partido.  El  puesto  de  presidente  del  congreso  ponia  en  sus  manos  una 
gran  suma  de  poder,  porque  aunque  se  habia  tratado  de  ensanchar  las 
atribuciones  de  la  junta  ejecutiva,  i  aunque  en  aquella  asamblea  se 
presentó  un  proyecto  con  ese  propósito,  i  se  discutió  largamente  este 
asunto,  no  se  resolvió  nada  en  definitiva.  Con  el  carácter  de  arreglo 
provisional,  el  congreso  habia  encargado  a  la  junta  que  antes  de  publi- 
car un  bando  o  una  providencia  de  ínteres  jeneral,  se  lo  pasase  en 
copia;  i  esta  orden,  que  sometía  al  poder  ejecutivo  a  una  especie  de 
tutela,  fué  permanente  en  el  hecho  (28^.  En  aquellos  trabajos  de  que 
vamos  a  dar  cuenta,  halló  el  congreso  un  útil  i  laborioso  cooperador 
en  don  Manuel  de  Salas,  que  después  de  esta  renovación  de  la  asam- 
blea fué  llamado  a  servir  el  cargo  de  secretario.  Él  fué  el  primero  que 
llevó  un  libro  ordenado  de  actas  de  los  acuerdos  del  congreso,  i  aunque 
esas  actas  eran  mui  sumarias,  i  limitadas  a  señalar  las  resoluciones,  sin 
dar  noticia  alguna  de  los  debates,  constituyen  un  documento  preciosí) 
para  apreciar  la  labor  lejislativa  de  aquel  período  de  tanta  i  tan  vigo- 
rosa actividad.  El  congreso,  que  durante  los  dos  primeros  meses  habia 
funcionado  sin  auditorio  estraño,  abrió  entonces  la  puerta  de  la  sala  de 
sus  sesiones  a  todos  los  que  deseando  oir  la  discusión,  guardasen  el 
orden  i  lacompostura  debidos  a  su  dignidad.  Una  pequeña  guardia  de 


contar  mas  adelante.  Es  cierto  que  el  padre  Torres  volvió  a  ser  patriota,  i  patriota 
ardiente,  cuando  la  República  estuvo  triunfante.  Diputado  en  los  primeros  congresos 
de  la  República,  sostuvo,  junto  con  don  José  Miguel  Infante,  la  necesidad  de  esta- 
blecer en  Chile  el  gobierno  federal.  En  1826  era  vice  rector  i  profesor  de  teolojia 
del  Instituto  Nacional.  Creemos  que  murió  antes  de  1830. 

(28)  Aunque  en  sesión  de  16  de  setiembre  se  presentó  al  congreso  el  proyecto  de 
reglamentación  i  ensanche  de  las  atribuciones  de  la  junta  ejecutiva,  i  se  nombró 
una  comisión  que  lo  estudiara,  todavía  a  mediados  de  noviembre  se  discutía  ese  pro* 
yecto  sin  llegar  a  aprobarlo.  Eljiy  de  setiembre,  i  como  medida  provisional,  se  acor- 
dó  que  las  resoluciones  de  carácter  jeneral  dictadas  por  la  junta  no  se  publicaran  sin 
previa  consulta  al  congreso. 
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honor,  cuya  reducción  pidieron  los  mismos  diputados,  estaba  encarga- 
da de  evitar  tumultos  en  las  cercanías  del  lugar  de  sesiones. 
5.  Reformas  poli-         5.  La  gran  mayoría  de  los  congresales  de  181 1  no 

tica»  1  administra,     ^g^^^j^^^  prei)arada  por  su  educación  anterior  ni  por 

livas  emprendí-  '      *  *^  ... 

das  por  el  con-     el   réjimen  político   bajo  el  cual   habia  vivido  para 

gr*^¡^(^'  emprender  una  reforma  radical  i  completa  de  las  anti- 

guas instituciones.  Muchos  de  ellos  no  habían  hecho  estudios  de  nin- 
guna naturaleza,  ni  tenian  la  menor  noción  de  las  leyes  i  prácticas  i)olí- 
licas  de  otros  paises,  cuya  existencia  apenas  conocían  de  nombre.  Aun 
los  letrados  de  la  colonia,  que  habian  recibido  una  instrucción  superfi- 
cial i  mal  encaminada,  debian  ser  en  su  mayor  parte  un  estorbo  a  la 
adopción  de  reformas  de  mediana  trascendencia.  Pero  habia  también 
en  el  congreso  algunos  hombres  que  en  sus  viajes  i  en  la  lectura  de 
algunos  libros,  habian  podido  ensanchar  su  espíritu,  i  comparar  la  pros- 
peridad de  otras  naciones  con  la  miseria  i  el  abatimiento  a  que  estaban 
sometidas  estas  colonias.  Esos  pocos  individuos,  sin  ¡deas  seguras  de 
la  misión  del  gobierno,  comprendían,  sin  embargo,  los  defectos  de  la 
organización  que  la  España  habia  dado  a  sus  colonias  i  que  sostenía 
con  tanta  persistencia,  habian  palpado  los  abusos  a  que  se  prestaba,  i 
estaban  resueltos  a  correjirlos  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  tratando  de 
solucionar  las  cuestiones  políticas  i  administrativas  bajo  principios  de 
libertad,  de  supresión  de  privilejios  i  de  sanción  de  garantías  para 
todos. 

El  réjimen  interior  llamó  preferentemente  la  atención  de  los  lejisla- 
dores,  porque  en  este  orden  los  abusos  i  las  irregularidades  eran  mas 
palpables.  El  congreso,  aceptando  una  antigua  idea  de  división  territo- 
rial de  que  se  trataba  desde  la  creación  de  las  intendencias  (en  1786), 
aprobó  la  formación  de  la  provincia  de  Coquimbo  (29),  con  un  gober- 
nador político  i  militar,  i  aprobó  igualmente  que  su  primer  gobernador 
fuera  el  teniente  coronel  don  Tomas  O'Hipgins,  oficial  irlandés  de  reco- 
nocida probidad  i  dotado  de  una  gran  moderación  de  carácter  (30).  Pero 
se  trató  ademas  de  modificar  la  administración  local  que  corría  a  car- 
go de  los  subdelegados  de  partido,  cuyos  nombramientos  eran  hechos 
por  el  gobernador  en  Santiago  o  por  el  intendente  en  la  provincia  de 
Concepción,  debiendo  ser  confirmados  en  sus  cargos  |X)r  el  reí.  Como 
la  designación  de  aq Melles  funcionarios  era  la  obra  del  favor,  i  como 
de  ordinario  se  habian  hecho  odiosos  por  violencias  i  atropellos  de  que 


{29)  Sesión  de  23  de  ^e:iemhre. 
(30)  Sesión  de  15  de  <»ctu!»re. 
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en  la  práctica  eran  irresponsables,  tanto  la  junta  de  Concepción  como 
el  congreso  en  Santiago,  quisieron  reemplazarlos,  allá  por  medio  de 
una  junta  local,  designada  por  elección,  según  ya  dijimos,  i  aquí  por 
medio  de  funcionarios  elejidos  en  cabildo  abierto.  Se  resolvió  que  los 
subdelegados  existentes  cesasen  en  sus  funciones  al  cabo  de  siete  meses, 
si  antes  no  había  espirado  el  plazo  por  el  cual  fueron  nombrados  (31). 
La  planteacion  de  este  nuevo  réjimen  fué,  sin  embargo,  embarazado 
por  los  trastornos  i  cambios  políticos  subsiguientes. 

En  Santiago,  donde  las  atenciones  de  la  administración  local  eran 
mucho  mas  vastas  i  complejas,  se  trató  de  organizaría  de  una  manera 
especial.  La  junta  ejecutiva  encargada  de  preparar  esta  reforma,  pasó 
al  congreso  el  25  de  octubre  un  proyecto  de  reglamento  de  vijilancia, 
seguridad  pública  i  policía,  creando  un  funcionario  inmediatamente  de- 
pendiente del  gobierno,  nombrado  por  éste  cada  dos  años,  elijiendo  al 
efecto  un  rejidor  del  cabildo  o  una  persona  de  consideración  o  de  res 
peto  que  pudiera  desempeñar  esas  funciones  sin  goce  de  sueldo.  "Su 
instituto,  ¡decia  el  proyecto,  será  conocer  privativamente  de  todos  los 
crímenes  que  se  cometan  o  intenten  contra  el  gobierno  reconocido,  o 
se  dirijan  a  innovarlo,  perturbarlo  o  distraerlo,  e  igualmente  de  cuanto 
pueda  alterar  la  seguridad  personal  o  de  los  bienes  de  cualquier  ciuda- 
dano, sin  sujetarse  precisamente  a  las  fórmulas  de  sustanciacion  cuan- 
do lo  demanda  la  ejecución  o  naturaleza  del  caso,it  sin  que  por  esto 
pudiera  aplicar  penas  graves,  i  teniendo  un  asesor  con  quien  consul- 
tarse, i  que  lo  reemplazaría  en  los  casos  de  ausencia.  Seria  objeto  prin- 
cipal de  sus  cuidados  "la  policía,  los  ociosos,  vagos  i  mal  entretenidos, 
los  mendigos  que  deshonran  el  gobierno  que  los  permite  i  corrompen 
la  sociedad  que  los  abriga. r»  Como  norma  de  sus  ¡)roced¡m¡entos,  res- 
petaría las  ordenanzas  existentes  con  el  título  de  bandos  de  buen 
gobierno,  sin  perjuicio  de  proponer  las  modificaciones  que  aconsejare 
la  esperiencia.  "El  que  se  ponga  al  frente  de  este  cargo,  decia  el  artí- 
culo final,  no  limitará  sus  cuidados  a  lo  que  se  espresa  en  este  regla- 
mento. Será  mui  propio  de  su  carácter,  procurar,  proponer  i  ejecutar 
cuanto  se  dirija  al  objeto  con  que  se  establece,  ya  sea  adoptando  lo 
que  se  practica  en  otras  partes,  ya  realizando  las  ocurrencias  propias  o 
las  que  indiquen  personas  bien  intencionadas.  Así,  tratará  de  estable- 
cer el  alumbrado  de  las  ralles,  entablar  la  custodia  de  ellas  por  medio 
de  serenos,  promover  las  diversiones  honestas  e  instructivas  que  tanto 
contribuyen  a  civilizar  los  ánimos,  a  reunírlos  i  a  distraerlos  de  los  vi- 

(31)  Sesión  de  28  de  setiembre. 
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cios,  de  la  inquietud  i  fastidio  inherente  a  la  ociocidad.  Para  esto,  i 
superar  las  contradicciones  i  dificultades  inseparables  de  todo  lo  bueno 
i  nuevo,  deberá  animarlo  la  idea  del  gran  beneficio  que  va  a  resultar 
de  su  constancia  a  la  posteridad  i  a  la  patria,  u  Este  proyecto  de  regla- 
mento, sometido  en  el  congreso  a  una  prolija  revisión,  i  ventajosamen- 
te modificado  por  las  indicaciones  que  hicieron  algunos  de  los  diputa- 
dos que  tuvieron  el  encargo  de  estudiarlo,  fué  devuelto  a  la  junta 
ejecutiva;  pero  solo  vino  a  ser  puesto  en  completa  vijencia  por  decreto 
de  24  de  abril  de  1813  (32). 

Los  radicales,  como  de  ordinario  lo  pretenden  los  partidos  mas 
avanzados,  tenían  un  vivo  empeño  en  sacudir  la  inercia  de  las  masas 
de  la  población,  en  interesar  a  todos  en  el  movimiento  revolucionario, 
i  excitar  los  sentimientos  de  patriotismo  i  de  aspiración  a  las  reformas. 
En  sesión  de  2  de  octubre,  el  congreso  acordó  hacer  circular  una  procla- 
ma en  que  pedia  que  le  dirijiese  «'los  pensamientos  ütiles  o  las  noticias 
(|ue  crea  tales  todo  ciudadano  que  desee  el  bien  de  la  patria,  en  la 
confianza  de  que  se  adoptarán  desde  luego  o  se  resen-arán  para  tiempo 
oportuno,  i  que,  aun  cuando  por  impracticables  no  se  realicen,  se  con- 
siderarán siempre  como  efecto  de  amor  al  bien  común. n  Cinco  días 
mas  tarde,  el  7  de  octubre,  tomaba  otra  medida  destinada  a  dar  pu- 
blicidad a  los  actos  gubernativos,  i  que  formaba  el  mas  notable  con- 
traste con  las  prácticas  del  réjimen  antiguo.  "Siendo  necesario,  para 
establecer  la  confianza  pública,  decia,  el  que  todos  sepan  el  estado  del 
erario,  se  encarga  a  la  junta  gubernativa  que  mande  fijar  todos  los 
meses,  en  los  lugares  que  tenga  a  bien,  una  razón  que  darán  los  minis- 
tros de  real  hacienda  del  caudal  existente  en  arcas,  del  que  ha  entrado 
i  de  lo  que  se  ha  invertido,  indicando  por  mayor  la  procedencia  del 
ingreso  i   objetos  de  consumo  (33).  I  cuatro  dias  después,  el  1 1    de 


(32)  £1  reglamento  de  vijitancia  i  de  policía  fué  publicado  en  la  Awora  de  Chite 
números  7  i  8,  de  marzo  i  abril  de  181 2,  en  la  forma  en  que  fué  puesto  en  práctica,  i  asi 
se  halla  rci)roducido  en  las  Sesiones  de  ¡os  aterpos  Ujislatiz^os^  tomo  I,  pajinas  176-8. 
Al  escribir  esta  pajina,  hemos  tenido  a  la  vista  el  proyecto  orijinal  que  se  presentó 
al  congreso,  i  su  examen  demuestra  que  antes  de  establecerse  esta  reforma,  se  intro- 
dujeron en  aquél  trascendentales  i  útiles  modificaciones,  sin  que  nos  sea  posible  de- 
cir si  precisamente  íueron  todas  ellas  la  obra  del  congreso.  Por  un  bando  de  buen 
gobierno  de  26  de  mar¿o  de  1812  se  pusieron  en  vigor  sus  cinco  primeros  artículos, 
pero  solo  un  aHo  mas  tarde  se  mamló  plantear  todo  el  reglamento. 

(33)  Mas  tarde,  estos  estados  mensuales  de  las  entradas  i  gastos  del  erario  nació- 
aal,  se  publicaron  en  los  periódicos,  réjimen  que  subsistió  hasta  la  reconquista  espa- 
ñola, i  que  0*Higgins  restableció  en  18 17.  Esos  ilocumentos,  que  daban  a  conocer 
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octubre,  el  congreso,  deseando  siempre  interesar  al  pueblo  en  los  asun- 
tos de  gobierno,  dictaba  otra  medida  que  merece  recordarse.  ««Para 
f[ue  el  público  se  imponga  de  las  tareas  del  congreso,  decia,  no  solo  se 
tienen  sus  sesiones  a  puerta  abierta,  sino  que  ha  resuelto  que  al  ñn  de 
cada  presidencia  (es  decir,  cada  quince  dias),  se  estampen  (las  actas  de 
las  sesiones)  donde  todos  puedan  verlas,  i  así  reclamar  su  ejecución,  cen- 
surarlas o  dar  los  avisos  i  hacer  las  advertencias  que  repetidas  veces  se 
lian  permitido  como  propias  i  características  de  un  gobierno  franco  i 
jeneroso-  En  consecuencia  de  esto,  se  ejecutará  así  desde  ahora. «•  Con 
el  mismo  interés  se  empeñó  en  el  inmediato  establecimiento  de  una 
imprenta,  que  solo  pudo  quedar  planteada  algunos  meses  mas  tarde* 
En  esos  mismos  dias  circulaban  algunos  escritos  satíricos  en  que  se 
hacian  alusiones  burlescas  a  determinadas  personas,  principalmente  a 
los  que  figuraban  como  directores  de  la  política.   Por  mas  que  esos 
escritos  fueran  jeneralmente  insípidos,  destituidos  de  injenlo  i  de  chis- 
te, eran  leídos  con  avidez  i  producian  una  impresión  que  solo  puede 
csplicarse  por  la  novedad  en  un  pueblo  que  no  estaba  acostumbrado 
a  leer  producciones  de  ese  orden.   Queriendo  la  junta  ejecutiva  repri- 
mir a  los  que  circulaban  tales  escritos,  el  congreso  declaró  que  no  era 
]30sible  coartar  la  facultad  concedida  a  todos  los  ciudadanos  de  dar  su 
i>p¡nion  o  comunicar  avisos  sobre  los  negocios  públicos,  i  que,  en  efec- 
to, ••siempre  que  cualquier  individuo  quisiese  usar  de  esta  facultad 
podía  hacerlo  en  carta  cerrada  i  rotulada  a  persona  determinada  i  cons- 
tituida en  autoridad,  sin  embarazo  ni  riesgo,  entregándola  a  los  porte- 
ros, centinelas  u  ordenanzas,  o  poniéndolas  en  el  buzón  del  correo; 
pero  que  los  que  sin  estos  requisitos  publicasen  o  retuviesen  papeles 
calumniosos,  dfeberian  ser  responsables  de  la  verdad  de  su  contenido 
o  de  la  razón  del  libelo,  bajo  las  mismas  reglas  con  que  se  juzgan  a  los 
calumniadores»?  (34).  Estas  medidas,  dictadas  por  la  inesperiencia  natu- 

n  los  contemporáneos  la  situación  renifstica  del  país,  son  de  indisputable  utilidad 
])ara  el  historiador. 

(34)  Sesión  de  6  de  tioviembre. — Tres  dias  después,  la  junta  ejecutiva  hacia  pu- 
blicar un  bando  por  el  cual  conminaba  con  las  penas  establecidas  para  los  calumnia* 
clores,  a  los  que  escribiesen,  circulasen  o  guardasen  esos  escritos. 

Hemos  visto  algunos  de  los  que  circularon  en  esos  dias.  Parece  que  el  que  mas 
impresión  causó  fué  uno  escrito  en  verso,  en  forma  de  ecos,  con  el  tüulo  de  Primer 
llanto  di  la  patria.  Están  allí  nombrados  casi  torios  los  hombres  que  figuraban  en  la 
))oIítica,  lamentando  las  desgracias  que  preparaban  a  la  patria;  pero  es  difícil  ver 
liada  mas  falto  de  injenio  i  de  arte  literario;  i  ni  siquiera  se  percibe  una  intención 
bien  determinada  i  clara.  Sin  embargo,  parece  que  esos  malos  versos  fueron  muí 
leidos,  celebrados  por  los  enemigos  de  la  revolución,  al  paso  que  molestaron  mucho 
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ral  en  un  país  (iiie  no  liabia  tenido  periódicos  ni  imprenta,  no  produ- 
jeron el  efecto  de  hacer  cesar  la  circulación  de  los  escritos  de  esa 
clase. 

I^  administración  de  justicia  necesitaba  de  reformas  que  se  habían 
hecho  sentir  de  tiempo  atrás,  i  que  se  habian  hecho  mas  |)reniíosas 
después  de  la  supresión  de  la  audiencia  i  de  la  suspensión  de  relacio- 
nes con  la  metrópoli.    Kl  directorio,  como  se  recordará,  habia  creado 
en  mayo  anterior,  un  tribunal  de  apelaciones  (35);  pero  quedaba  mu- 
cho quecorrejir  en  la  justicia  de  primera  instancia,  i  que  restablecer  de 
alguna  manera  los  recursos  (]ue  bajo  el  antiguo  réjimen  se  interponían 
ante  el  consejo  de  Indias.  Queriendo  evitar  los  errores  i  las  injusticias 
que  los  alcaldes  cometian,  sobre  todo  en  las  provincias,  en  la  tramita- 
ción de  los  procesos  criminales  i  en  la  aplicación  de  las  penas,  el  con- 
greso, en  sesión  de  13  de  setiembre,  ««aprobó  un  auto  proveido  por  el 
tribunal  de  apelaciones  para  que  ningún  juez  laico  pudiera  proceder  en 
tales  causas  sin  asesoría  de  letrado,  n 

Ya  por  entonces  se  hablan  |)resentado  algunos  casos  de  litigantes 
que  querian  entablar  los  recursos  de  segunda  suplicación  i  de  injusticia 
notoria  que  era  costumbre  tramitar  en  España  ante  el  consejo  de  In- 
dias; pero  a  consecuencia  de  aquella  suspensión  de  relaciones  habia  sidt* 
necesario  nombrar  para  cada  caso  comisiones  especiales  "siempre  emba- 
razosas i  sujetas  a  inconvenientes. m  Para  evitarlos,  el  congreso  resolvió 
en  23  de  setiembre  que  una  comisión  compuesta  de  dos  jurisconsultos. 


a  los  patriotas.   En  nucslro  tiempo  se  compremle  ilificilmente  (jue  hubicr.i  quieii 
hiciera  caso  de  tales  escritos.  Kn  pruel)a  ile  lo  que  .leciinos,  véase  la  sij^uiente  estro 
fa,  que,  sin  embargo,  creemos  la  mejor  de  aquella  pieza. 

"A  degüello  olor  exhalas 

Salas, 
Pues  con  terrible  dcnucdu 

Argomedo 
Dio  principio  al  mal  (|ue  lloro 

Toro 
I  su  prole  ¡oh  qué  tesoro 
De  males!  I  es  de  advertir 
Que  los  van  a  repartir 
Salas,  xVrgomedo  i  Toro. 

La  idea  de  suponer  instintos  sanguinarios  a  don  Manuel  de  Salas,  que  estaba 
dotado  del  carácter  mas  suave,  l)ondadoso  i  caritativo  que  ha  podido  tener  un  hom* 
bre,  es  algo  que  razonablemente  no  podía  inspirar  mas  que  desprecio. 

(35)  Véase  el  capitulo  anterior,  §  3. 


l8ll  PARTE  SKSTA. — CAPÍTULO  IX  417 

don  Francisco  Antonio  Pérez  i  don  Bernardo  Vera,  formasen  »«un 
proyecto  de  reglamento  sobre  la  forma  en  que  en  aquellas  circunstan- 
cias, debian  introducirse,  sustanciarse  i  conocerse  aquellos  recursosn. 
Formulado  este  proyecto,  se  creó  el  4  de  octubre  un  ««tribunal  supremo 
judiciario,»»  compuesto  de  tres  vocales  i  de  dos  suplentes  sin  otra  ««ren- 
ta  que  el  reconocimiento  patriótico  a  que  la  buena  administración  de 
justicia  los  haga  acreedores»».  Ante  ese  tribunal  se  podian  entablar  re- 
cursos de  injusticia  notoria  en  los  juicios  que  versasen  sobre  mas  de 
mil  pesos,  i  de  segunda  suplicación  en  los  que  no  bajasen  de  tres 
mil  (36). 

Pocos  dias  después,  el  7  de  octubre,  el  congreso  celebraba  otro 
acuerdo  que  si  no  fué  eñcaz  en  sus  resultados,  obedecia  a  un  buen 
propósito  i  tendía  a  curar  una  de  las  mas  lastimosas  llagas  de  aquel 
estado  social.  ••Siendo  el  excesivo  número  i  duración  de  los  litijios 
una  de  las  causas  que  mas  influyen  en  el  atraso  i  descontento  jene- 
ral,  decia  aquel  acuerdo,  i  habiendo  enseñado  la  esperiencia  el  buen 
efecto  que  han  producido  en  otros  países  los  establecimientos  conoci- 
dos bajo  el  nombre  de  tribunales  de  arbitraje  o  juzgados  de  paz,  insti- 
tuidos i)ara  cortar  o  componer  las  desavenencias  antes  de  que  comparez- 
can ante  los  jueces  los  interesados,  se  acordó  franquear  este  inestimable 
beneficio  a  los  habitantes  de  un  pais  donde  los  pleitos  consumen  el 
tiempo  i  caudales  de  tantos  (lue  sin  ellos  gozarian  trancjuilos  del  fruto 
de  su  trabajo,  1  sobre  todo  de  la  unión  i  fraternidad,  sin  la  que  es  into- 
lerable la  sociedad;  i  (jue,  para  dictar  las  reglas  que  afiancen  el  logro 
de  este  considerable  bien,  se  encargue  al  tribunal  de  justicia  i  apela- 
ciones que  forme  una  ordenanza  que,  aprobada  por  el  congreso,  sirva 
a  minorar  esta  plaga  tan  ruinosa  a  los  intereses  como  a  las  costumbres.» 
Pero  una  reforma  de  esta  naturaleza  no  podia  ser  la  obra  esclusiva  de 
la  lei.  Los  habites  creados  por  la  antigua  chicana  forense,  la  interven- 
ción de  abogados  i  de  ajentes  subalternos  de  pleitos  interesados  en 
promoverlos  i  en  alargarlos  fomentando  la  ignorancia  i  las  malas  pasio- 
nes de  las  partes,  habían  de  hacer  muí  difícil  si  no  imposible  la  adop- 
ción de  esa  reforma.  El  tribunal  de  justicia  debió  hallarse  bien  emba- 
razado para  proponer  el  reglamento  de  estos  juicios  arbítrales,  i  al  fin 
no  pudo  cumplir  aquel  encargo. 

1^  opinión  de  los  hombres  mas  ilustrados  se  pronunciaba  de  tiempo 


(36)  Los  jueces  nombradlos  para  este  tribunal  fueron  tlon  Juan  de  Dios  Vial  del 
Rio,  don  José  Maria  Rozas  i  don  Joaquín  Echeverría,   propietarios;  don  Juan  José 
Echeverría  1  don  Hipólito  Villegas,  suplentes,  i  don  Bernardo  Vera,  fiscal. 
Tomo  VIII  53 
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atrás  contra  la  venta  en  remate  pdbHco  de  los  cargos  concejiles  i  de 
los  oñcios  públicos  de  justicia,  que  si  bien  procuraba  alguna  entrada 
al  erario,  producía  los  mas   serios  inconvenientes.  En  Concep^cion, 
como  ya  dijimos,  el  pueblo  reunido  en  cabildo  abierto  el  5  de  setiem- 
bre, habia  pedido  que  se  suprimiesen  los  remates  de  los  cargos  de  reji- 
dores,  i  que  en  adelante  se  obtuviesen  por  elección.  En  Santiago,    el 
directorio  habia  llenado  en  mayo  anterior  las  vacantes  que  dejaba  en 
el  cabildo  de  Santiago  la  elección  de  diputados.  Ahora  el  congreso, 
considerando  que  ese  sistema  de  compras  era  repugnado  por  la  opinión, 
i  ademas  contrario  al  buen  servicio,  acordó,  después  de  consultar  al 
cabildo,  llenar  por  nombramiento  las  nuevas  vacantes,  declarando,  sin 
embargo,  ({ue  este  réjimen  subsistiria  solo  hasta  que  se  dictasen  nuevas 
reglas  para  proveer  aquellos  cargos  (37).  Del  mismo  modo  hubiera  que- 
rido suprimir  la  venta  de  los  oficios  judiciales;  pero  tuvo  que  limitar  su 
acción  al  de  receptores  que  »«sin  producir  mas  que  un  miserable  ingre- 
so al  erario  resultaba  |)or  ese  medio  que  lo  sirviesen  sujetos  ordinaria- 
mente de  mala  conduela. n  En  sesión  de  10  de  octubre,  el  congreso 
acordó  que  esos  destinos  fuesen  dados  graciosamente  por  la  junta  eje- 
cutiva. 

Desde  que  el  congreso  emprendió  sus  primeros  trabajos  de  reforma, 
pudo  percibir  la  deficiencia  de  los  datos  jeográlicos  i  estadísticos  que 
eran  mas  indispensables  para  conocer  el  verdadero  estado  social  i  ad- 
ministrativo del  reino.  Don  Manuel  de  Salas  habia  recomendado  desde 
tiempo  atrás  la  conveniencia  de  levantar  un  censo  jeneral  i  prolijo  de 
la  población;  i  esta  idea  habia  ganado  un  terreno  considerable  en  el 
concepto  de  los  hombres  ilustrados.  El  congreso  de  18 11  tuvo  la  glo- 
ria de  haber  patrocinado  esta  obra  i  de  haber  preparado  su  ejecución. 
"Como  a  la  demarcación  de  las  provincias  en  que  debe  dividirse  el 


(37)  Debiendo  llenarse  en  el  cabildo  de  Santiago  las  tres  vacantes  creadas  por  la 
revolución  del  4  de  setiembre,  según  dejamos  contado,  el  congreso  nombró  el  ii  de 
octubre  por  votación  secreta,  a  don  José  Antonio  Rojas  i  don  Nicobs  Matorras, 
rejidores,  i  a  don  Anselmo  de  la  Cruz,  procurador  de  ciudad.  Habiéndose  escusado 
el  primero  de  desempeñar  ese  cargo  por  razón  de  su  edad,  el  congreso  nombró  en 
su  reemplazo  el  22  de  octubre  a  don  Antonio  José  de  Irisarri,  comerciante  guate- 
malteco niui  relacionado  en  Santiago,  hombre  de  un  raro  talento  i  luego  escritor 
rlistinguido  en  defensa  de  la  causa  revolucionaria  i  ardiente  servidor  de  ésta. 

Habiendo  acordado  el  cabildo  de  Santiago  la  creación  de  seis  rejidores  suplentes, 
i  propuesto  a  los  individu«>s  que  debieran  ocupar  estos  cargos,  el  congreso,  en  sesión 
de  12  de  noviembre,  mandó  estender  estos  nombramientos,  suprimiendo  asi  en  el 
hecho  la  venta  en  remate  piibHco  que  antes  se  hacia. 
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reino  para  su  mejor  gobierno  i  para  designar  la  representación  que  en 
éste  ha  de  tener  cada  una  de  ellas,  dice  un  acuerdo  de  9  de  octubre, 
debe  preceder  necesariamente  un  censo,  padrón  o  enumeración  exacta 
de  todos  sus  habitantes,  empiécese  desde  luego  a  practicar  de  todos  los 
modos  que  se  acostumbran  hacer  en  otros  paises  para  que  del  cotejo  o 
confrontación  que  de  ellos  se  haga  resulte  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad, o  de  lo  que  se  aproxime  mas  a  ella.n  Una  obra  de  esta  clase  exi- 
jia  a  la  vez  que  la  noción  de  procedimientos  prácticos  que  no  se  cono- 
cian  en  Chile,  cierta  regularidad  en  la  administración  que  no  existia 
en  esa  época  i  que  era  imposible  establecer  en  medio  del  desorden 
revolucionario.  Así  fué  que  aunque  se  trató  de  llevar  a  cabo  el  censo 
en  los  dos  años  siguientes,  no  pudo  conseguirse  un  resultado  satisfac- 
torio. 

Estas  reformas,  por  útiles  i  trascendentales  que  fueran,  eran  inconexas 
entre  sí,  i  ademas  se  daba  a  muchas  de  ellas  un  carácter  puramente 
transitorio.  Los  congresales  de  1811  tenian  una  aspiración  mucho  mas 
vasta,  i  pensaban  en  un  cambio  radical  i  completo  de  toda  la  organi- 
zación política  i  administrativa.  En  algunos  de  sus  acuerdos  se  habla 
de  este  pensamiento;  pero  comprendiendo  la  dificultad  de  esta  obra, 
acordó  el  13  de  noviembre  organizar  una  comisión  de  individuos  de 
su  seno  que  formase  el  proyecto  de  ««la  constitución  que  debe  rejir  en 
Chile  su  gobierno  interior,  i  sus  relaciones  durante  el  cautiverio  del 
reÍM.  Dióse  este  encargo  al  doctor  don  Juan  Kgaña,  a  don  Manuel  de 
Salas,  a  don  Joaquin  Larrain,  al  licenciado  don  Agustin  Vial  i  al  doc- 
tor don  Juan  José  Echeverría,  recomendándoles  que  lo  presentaren 
al  congreso  ««a  la  posible  brevedad  para  su  examen  i  a  probación  «i.  La 
mente  de  este  acuerdo  era  que,  en  cualquier  estado,  mudanza  o  circuns- 
tancias de  la  nación  española,  ya  existiese  ésta  en  Europa,  ya  en  Améri- 
ca, el  pueblo  de  Chile  formaría  i  dirijiria  perpetuamente  su  gobierno 
interior  bajo  principios  justos,  liberales  i  fjermanentes.  El  pueblo  chile- 
no, ademas,  retendría  en  sus  manos  el  derecho  i  ejercicio  de  las  rela- 
ciones esteriores  hasta  que  se  formase  un  congreso  jeneral  de  toda  la 
nación  española,  o  a  lo  menos,  de  la  mayor  parte  de  ella,  o  siquiera  de 
las  provincias  de  América,  si  la  metrópoli  era  sometida  por  la  invasión 
estranjera;  pero  cualquiera  que  fuese  el  soberano  de  esta  nación,  ya  fue- 
ra Fernando  VII,  libertado  del  cautiverio,  o  la  persona  física  o  moral 
que  designase  el  congreso  jeneral,  Chile,  aunque  parte  integrante  de 
esa  nación,  conservaría  su  constitución  propia,  i  el  derecho  de  modifi- 
carla i  de  darse  el  gobierno  interior  que  mejor  conviniera  a  sus  intere- 
ses. Por  lo  demás,  todo  individuo  natural  de  la  monarquía  española 
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seria  considerado  chileno  con  el  uso  i  goce  de  los  derechos  de  tal, 
desde  que  prestase  juramento  de  obediencia  a  la  constitución  estable- 
cida en  este  pais. 

Tales  eran  las  ideas  de  organización  política  que  después  de  un  año 
de  revolución  se  habian  arraigado  en  el  ánimo  del  mayor  número  de 
los  hombres  que  dirijian  i  fomentaban  a(iuel  movimiento.  Aspiraban  a 
crear  una  gran  confederación;  i  aunque  los  preocupaba  la  idea  de  for- 
mar el  gobierno  jeneral  de  la  nación,  prestaban  mas  cuidado  al  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  interior  que  diese  garantías  de  libertad 
i  de  progreso,  i  que  sustrajese  para  siempre  a  Chile  de  recibir  leyes  i 
gobernantes  de  afuera,  que  viniesen  a  restablecer  el  viejo  réjimen  cada 
dia  mas  desprestijiado.    Los  trastornos  subsiguientes  impidieron  que 
aquella  comisión  alcanzase  a  preparar  el  proyecto  constitucional  que 
se  le  pedia.  Solo  don  Juan  Egaña  elaboró  un  plan  de  gobierno  político 
i  social,  fruto  de  sus  reminiscencias  de  la  historia  antigua  i  de  un  es- 
tudio incompleto  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII,  en  que  proponía 
una  organización  artificiosa  pero  embrollada  e  inaplicable,  i  trataba  de 
formar  junto  con  la  constitución  del  estado,  una  especie  de  código 
de  moral  pública.  Ese  plan  de  gobierno  que  supone  una  gran  laborio- 
sidad así  como  un  espíritu  ilustrado  i  bien  intencionado,  aunque  poco 
práctico,  no  fué  conocido  del  público  sino  dos  años  después,  i  enton- 
ces debió  recibir  numerosas  modificaciones  que  no  nos  j)ermiten  apre- 
ciar debidamente  su  forma  primitiva  (38). 
6.  Reformas  en  el         6.  Aunque  las  rentas  públicas  habian  esperimen- 

ramo  de  hacienda:      ,1  -      •  ^  1     j     1         •         j 

,.|^       .  ,^    .     tado  un  pequeño  mcremento  con  la  declaración  de 

acordada  al  culiivo     la  libertad  de  comercio,  i  aunque  se  esperaba  que 
del  tabaco.  gj^  adelante  siguiera  produciendo  mejores  resulta- 

dos, la  situación  rentistica,  teniendo  que  atender  a  las  necesidades  crea- 
das por  el  nuevo  réjimen,  distaba  mucho  de  ser  satisfactoria.  El  congre- 
so de  181 1,  se  preocupó  seriamente  de  esta  cuestión,  i  al  mismo  tiempo 
que  aumentó  algunos  de  los  impuestos,  se  empeñó  en  reducir  cuanto 
fuera  posible  los  gastos,  estableciendo  en  casi  todos  los  servicios  la 
mas  rigorosa  economía.  En  sesión  de  30  de  setiembre  resolvió  suprimir 


(38)  El  proyecto  de  constitución  de  don  Juan  Egaña,  precedido  de  una  declara- 
ción de  los  derechos  del  pueblo  chileno,  no  alcanzó  a  ser  presentado  al  congreso, 
couio  decimos  en  el  testo;  pero  fué  publicado  en  1813  con  las  modiBcaciones  intro- 
ducidas en  él  según  indicación  de  otras  personas.  En  esta  forma,  la  única  en  que 
es  conocida,  se  halla  reimpreso  en  el  primer  tomo  de  la  colección  de  Sesiones  de  las 
cuerpos  lejislativos,  pajinas  209-255. 
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la  exención  de  impuesto  sobre  la  estraccion  de  algunos  productos  na- 
cionales que  se  llevaban  a  España  o  a  las  otras  colonias,  i  aun  pensó 
en  gravar  con  una  contribución  de  veinticinco  centavos  cada  fanega 
de  trigo  que  se  esportara  del  pais.  El  dia  siguiente,  i.^  de  octubre,  im- 
puso un  nuevo  gravamen,  recargando  con  seis  centavos  el  porte  de- 
inasiado  oneroso  ya  de  cada  carta  o  impreso  que  se  enviase  por  el 
correo.  Pero  esta  contribución  "que  solo  tenia  por  objeto  el  aumento 
de  nuestro  exhausto  erarioM,  según  decia  el  bando  que  se  publicó  el  8 
de  octubre,  dio  un  resultado  mezquino  i  casi  ilusorio. 

Las  economías  que  se  introdujesen  en  los  gastos,  no  podian  ser  mui 
considerables.  Sin  embargo,  el  congreso  se  empeñó  en  suprimir  todos 
ios  que  se  consideraban  inútiles,  en  reducir  otros  que  parecían  excesi- 
vos, en  rebajar  los  sueldos  i  en  hacer  desaparecer  los  empleos  que  no 
eran  indispensables.  Ya  hemos  visto  que  al  crear  el  tribunal  de  se- 
gunda apelación,  dispuso  que  sus  miembros  no  gozasen  de  sueldo 
alguno.  Creyendo  que  no  era  justo  destituir  empleados  antiguos  por 
la  sola  razón  de  economía,  ni  rebajarles  respectivamente  los  suel- 
dos a  que  estaban  acostumbrados,  resolvió  en  sesión  de  4  de  octubre 
se  comunicara  a  la  junta  que,  antes  de  proveer  cualquiera  vacante, 
diese  cuenta  al  congreso  para  que  éste  pudiera  suprimir  el  destino  o 
rebajarle  el  sueldo,  "en  la  intelijencia,  agregaba,  que  ninguno  podrá 
exceder  de  dos  mil  pesos,  a  excepción  de  los  militares,  según  su  gra- 
duación, o  gobernadores  de  plazas  importantes. ir  En  efecto,  habiéndose 
presentado  poco  después  algunos  casos  de  vacancia  de  empleos,  i  ha- 
biéndose reducido  o  suprimido  algunas  pensiones,  se  introdujeron  en 
este  ramo  economías  de  detalle  que  la  junta  ejecutiva  avaluaba  tal  vez 
L'xajeradamente,  en  mas  de  ochenta  mil  pesos  al  año. 

Hubo  en  esas  circunstancias  una  seria  alarma  por  una  posible  di- 
minución de  las  rentas  publicas.  Se  sabe  que  en  los  últimos  años  del 
gobierno  colonial  era  el  estanco  de  tabacos  el  ramo  que  producia  una 
entrada  mayor.  Pero  este  ramo  necesitaba  recibir  la  especie  del  Perú; 
i  en  181 1,  aunque  no  se  habia  declarado  un  rompimiento  efectivo  con 
este  virreinato,  el  comercio  estaba  mas  o  menos  embarazado  por  las  pro- 
videncias que  dictaba  el  virrei  Abarcal,  empeñado  en  hacer  mas  i  mas 
angustiosa  i  precaria  la  situación  de  Chile.  Las  remesas  de  tabaco  que 
enviaba  la  administración  de  Lima  eran  diminutas  i  eventuales,  i  todo 
hacia  temer  que  un  dia  u  otro  cesarian  por  completo.  En  sesión  de  27 
de  setiembre,  el  director  de  esta  renta  en  Santiago  manifestó  al  con- 
greso las  medidas  que  habia  tomado  para  que  no  faltase  aquella  espe- 
cie. Con  este  motivo  se  le  encargó  que  propusiera  otras  medidas  que 
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juzgara  conducentes  para  remediar  esta  falta  en  el  porvenir.  En  vista 
de  su  informe,  el  congreso  acordó  en  i.*  de  octubre  que  durante  dos 
atioa  se  permitiera  en  Chile  el  cultivo  del  tabaco.  El  estanco,  sin  em- 
bargrí,  quedarla  subsistente;  pero  la  administración,  que  debía  vijilar 
las  siembras,  se  comprometía  a  comprar  el  tabaco  a  los  productores 
para  venderlo  en  las  oficinas  del  estado  (39).  "Agricultores,  decía  la 
junta  ejecutiva  en  una  proclama  dirijida  al  pueblo  el  15  de  octubre, 
para  darle  a  conocer  los  beneficios  de  las  reformas  implantadas  por  el 
congreso,  la  siembra  de  tabaco  os  estaba  prohibida:  ya  podéis  hacerla 
bajo  las  (rabas  con  que  se  os  ha  permitido.  Formareis  vuestra  subsis- 
tencia con  esta  ocupación  si  os  dedicáis  a  ella  empcñosamente.n 
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iil)  El  3  áe  ociubre  se  publicó  en  Santiago  el  bando  que  reglamenialia  el  euliivu 
del  lalMco,  i  en  esa  misma  primovera  [ludieron  hacerse  las  primera»  síemlsai. 

En  eios  mismos  dins  se  trimitó  un  curiosa  espediente  relativo  ■  la  aplicación  i 
uso  de  unn  planto,  ilel  pais  con  que  se'  pretendía  reemplanr  la  yerba  mate  que  se 
iniToducia  del  Paraguai,  i  cuyo  enorme  consumo  en  Chile  había  inquielado  a  algunos 

la  balanza  de  comercio  del  remo,  segiin  hemos  contado  en  oíros  lueareí  (V^ase  Ja 
parle  V,  capitulo  16,  S  1).  El  estado  de  guerra  i  la  luspeníioa  de  relaciones  entie 
el  Paraguai  i  los  otras  provincias  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  habían  hecho  subir 
itelal  modo  el  precio  de  In  yerba  mate,  que  una  arroba  que  ánies  se  vendía  en  Chile 
a  lies  pesos,  cosíala  ahora  siete  i  medio. 

Creyóse  que  se  podía  remediar  esla  falla  con  la  guillipalagua  {la  villamia  mucro- 
nata  de  Ruii  i  Pavón),  irbol  bastante  abundante  en  la  rejion  central  He  Chile.  En 
el  principióle  crcyi^  por  algunos  que  era  la  misma  plañía  del  Paraguai  (la  ilex  para- 
j^ayeasii),  que  en  efecto  pertenece  a  la  misnia  Tamilia,  pero  que  es  una  planta  dife- 
rente. Asi  lo  reconoció  el  ptotomidíco  don  Josí  Antonio  Rios,  que  sin  emlwrgo 
opinó,  al  parecer  con  ciertas  reservas,  que  la  guillipalagua  podía  reempluai  en 
ciertas  condiciones  a  la  yerba  mate.  La  junta  ejecutiva,  deacuerdn  con  el  congreso, 
i  después  de  recojer  numerosos  anlecedenles,  publicó  el  10  de  octubre  un  bando  por 
el  cual  declaraba  libre  el  cultivo,  espendio  i  uso  de  la  guillipalogua,  recomendala 
su  uso,  pedia  a  los  subdelegados  i  pirrocos  que  lo  recomendaran,  i  "ofrecía  a  nomlire 
de  la  patria  i  bajo  la  garantía  de  la  junta  una  [wnsion  vitalicia  decente  al  que  lle- 
gase a  perfeccionar  su  beneficio  en  términos  que  jenetalice  su  uso,  con  mas  la  liber- 
tad de  derechos  de  salida  por  diez  aitos.x  A  pesar  de  todo  esto,  el  uso  déla  guílli- 
patagua  no  pudo  jeneral izarse,  porque  ademas  de  su  iliferencia  de  salior,  se  notó  en 
varios  calos  que  tomada  con  la  frecuencia  con  que  se  usata  la  yerba  mate,  solía 
producir  diarreas  i  a  veces  vómitos. 

Don  Manuel  Antonio  Tainvera  ha  dado  sobre  estos  hechos  las  noticias  siguientes: 
"Don  Manuel  Alfaro  habla  ído  acompasando  a  don  Feliciano  Letelier  al  descutm- 
miento  de  un  camino  que  se  introiluce  por  un  boquete  que  haí  de  la  villa  de  San 
Fernando  a  la  tierra  de  los  Indios.  El  dicho  Letelier  observó  que  las  hojas  del  árbol 
i^iiillipatagua  tenían  el  mismo  verdor  que  la  yerba  del  Paraguai.  Las  hizo  tostar,  i 
nutó  que  tenían  casi  el  mismo  olor;  soto  si  que  en  el  mate,  al  modo  que  se  usa 


l8ll  PARTE  SESTA. CAPÍTULO  IX 


423 


El  congreso  habia  querido  suprimir  algunos  impuestos  que  consi- 
deraba injustos  i  gravosos;  pero  tuvo  que  detenerse  en  este  camino  por 
la  necesidad  de  mantener  i  aumentar  las  rentas  publicas.  Sin  embargo, 
ademas  de  suprimir  los  derechos  parroquiales,  echando  sobre  el  erario 
público  una  carga  no  despreciable,  según  veremos  mas  adelante,  hizo 
desaparecer  un  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  licencia,  que  se 
hacia  pagar  a  los  que  querian  salir  del  pais,  i  que  producia  una  entrada 
miserable  por  ser  mui  pocos  los  que  la  usaban.  En  sesión  de  28  de 
setiembre  mandó  ««cesar  las  contribuciones  que  se  cobraban  para  la 
fábrica  de  templos,  reservándose,  decia,  para  hacer  en  tiempos  menos 
angustiosos  cuantas  erogaciones  dicta  la  piedad  i  los  relijiosos  fínes  a 
que  estaban  consagrados  esos  fondos.  >t  Sin  duda  alguna,  los 'inspira 
dores  de  las  reformas  en  que  estaba  empeñado  el  congreso  compren- 
dían perfectamente  que  la  crisis  revolucionaria  que  apenas  comenzaba, 
iba  a  imponer  al  pais  durante  algunos  años  sacriñcios  enormes  de  que 
no  podria  salir  sino  suprimiendo  todo  gasto  que  no  fuera  estrictamente 
indispensable. 
7.  Reformas         7.  Este  espíritu  reformador  de  los  congresales  de  181 1 

cnlosasuntos  n      '   ..       i_-  1     a"  i     -^  ^-  1  j- 1 

eclesiásticos,      ^e  llevo  también  al  réjimen  eclesiástico,  en  la  medida 

de  lo  posible,  dadas  las  ideas  dominantes  en  el  pais  i  la  influencia  que 
todavia  ejercia  el  clero  sobre  la  masa  de  la  población.  Habiendo  el 
prior  del  convento  de  dominicanos  de  Concepción,  frai  José  María 
Torres,  señalado  al  congreso  las  irregularidades  i  desórdenes  de  los 
conventos  subalternos,  acordó  éste  en  sesión  de  1 2  de  octubre  pedir  a 
los  provinciales  de  las  órdenes  relijiosas  los  informes  i  recojer  los  ante- 
cedentes necesarios  para  remediar  los  males  que  se  les  denunciaban. 
Parece,  sin  embargo,  que  no  le  fué  posible  adelantar  la  investigación 
por  los  obstáculos  que  pusieron  los  interesados  en  ocultar  o  disimular 
aquel  estado  de  cosas. 

aquélla,  era  sumamente  áspera  i  amarga.  Le  dijo  a  Alfaro  que  trajera  algunas  ramas 
de  dicho  árbol,  las  que  presentó  a  este  gobierno,  donde  fui  llamado  por  ser  hijo  de 
aquella  provincia  (Paraguai),  i  con  la  sincerida«l  que  acostumbro  contesté  que  la  que 
estaba  tostada  en  el  olor  tenia  analojía,  i  la  que  no  lo  estaba  en  nada  se  parecía  por 
tener  diferente  conñguracion,  comprobándola  mas  el  concepto  de  tener  otro  olor 
mui  diferente  la  hoja  tostada  a  la  sin  tostar,  lo  que  no  sucede  con  la  hoja  del  Para* 
guai.  Finalmente,  espuse  el  método  de  beneficiarla  según  las  ideas  que  conservaba, 
aunque  ya  remotas. n  Agrega  que  se  añanzó  en  este  dictamen  cuando  leyó  una  des- 
cripción del  árlx>l  de  la  guillipatagua,  i  vio  por  ella  que  se  diferenciaba  mucho  de 
la  yerba  mate,  i  que  po<lia  tener  otros  usos,  pero  no  aquel  que  se  le  queria  dar.  Ta- 
lavera  dice  que  a  pesar  de  su  informe  se  insistió  en  querer  propagar  el  uso  de  esa 
planta,  pero  que  no  se  logró  establecerlo. 
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Asumiendo  de  hecho  las  prerrogativas  del  patronato  que  habia  ejer- 
cido el  rei,  el  congreso,  como  contamos  antes,  habia  exijido  que  el 
cabildo  eclesicistico  i  los  provinciales  de  las  órdenes  relijiosas  obligaran 
a  sus  subalternos  a  respetar  al  gobierno  i  a  suspender  la  propaganda 
])ersistente  que  éstos  hacian  contra  las  nuevas  instituciones.  A  pesar 
del  prestijio  tradicional  de  que  hasta  entonces  gozaba  el  clero,  i  de  la 
sumisión  absoluta,  impuesta  por  la  fuerza  de  los  hábitos,  a  cuanto  se 
mandaba  en  nombre  de  la  iglesia  i  de  sus  prelados,  habia  en  Chile 
como  en  las  otras  colonias  del  rei  de  España,  algunos  espíritus  mas 
adelantados  que  detestaban  la  intolerancia  relijiosa,  i  que  se  sentian 
con  igual  resolución  para  combatir  el  absolutismo  de  los  reyes  que  el 
tiespotismo  del  clero.  La  mas  vigorosa  manifestación  de  este  despotis- 
mo era  el  tremendo  tribunal  de  la  inquisición  que  funcionaba  en  Lima, 
i  que  mantenia  en  Chile  comisarios  i  alguaciles  encargados  de  enviarle 
a  los  infelices  que  aquí  eran  acusados  de  herejes  o  de  hechiceros.  Para 
el  sostenimiento  de  ese  tribunal,  contribuia  el  tesoro  de  Chile  con  una 
suma  no  despreciable  de  dinero,  producto  de  la  renta  de  dos  canonjías 
que  se  habian  suprinn'do  en  la  catedral  de  Santiago  i  otras  dos  en  la  de 
Concepción.  Pero  los  progresos  de  la  tolerancia  i  de  las  luces  habian 
venido  minando  tanto  en  España  como  en  sus  colonias  el  prestijio  de 
aquella  institución,  i  mientras  las  cortes  de  Cádiz  se  disponian  a  abolir- 
la  para  siempre,  los  revolucionarios  de  América  la  suprimian  de  hecho 
en  todos  los  puntos  en  que  lograban  asentar  su  dominación.  El  con- 
greso de  Chile,  en  sesión  de  24  de  setiembre,  "acordó  que  en  lo  suce- 
sivo se  suspenda  el  envío  a  Lima  de  la  cuota  correspondiente  a 
las  canonjías  suprimidas;  i  que  lo  que  antes  se  invertia  en  sostener 
allá  el  tribunal  de  la  inquisición,  se  aplique  aquí  a  fines  igualmente 
piado.sos.ir  La  suspensión  de  esos  recursos,  importaba  el  hecho  de 
que  Chile  no  volvería  a  enviar  un  solo  reo  al  tribunal  del  santo  oficio 
de  Lima. 

Otras  disposiciones  del  congreso  tendian  a  limitar  la  considerable 
acumulación  de  riquezas  en  manos  de  las  casas  relijiosas,  que  habia 
alarmado  al  rei,  a  los  gobernadores  i  aun  a  algunos  de  los  obispos,  i 
que  no  habian  podido  impedir  las  ordenanzas  i  las  leyes.  En  sesión  de 
iS  de  octubre,  resolvió  que  desde  ese  dia  las  cantidades  que  a  título 
de  dote  fueran  pagadas  por  las  relijiosas  al  entrar  a  un  convento,  se 
devolvieran  después  de  la  muerte  de  éstas,  a  sus  lejítimos  herederos. 
ICsta  le¡,  exijida  por  muchos  padres  i  familias  que  se  creian  despojados 
de  un  caudal  a  que  juzgaban  tener  el  mas  perfecto  derecho,  no  subsis- 
tió largo  tiempo.  Derogóla  el  gobierno  de  la  reconquista;  pero  fué 


l8ll  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  IX  425 

restablecida  diez  años  mas  tarde,  por  idénticas  razones  a  las  que  tuvo 
para  dictarla  el  congreso  de  1811  (40). 

La  medida  mas  trascendental  en  este  orden  de  negocios  que  tomó 
aquella  asamblea,  i  la  que  suscitó  mas  ajitacion,  atrayéndose  el  aplauso 
de  los  unos  i  produciendo  la  rabia  de  los  otros,  fué  la  supresión  de  los 
derechos  parroquiales.  Consistian  éstos  en  el  pago  que  tenia  que  hacer 
al  cura  párroco  todo  individuo  que  solicitaba  sus  servicios  en  los  casos 
<le  bautizo,  de  matrimonio  o  de  entierro;  i  aunque  ese  impuesto  estaba 
regularizado  por  un  moderado  arancel,  imponía  a  los  pobres,  sobre 
todo  en  los  campos,  un  gravamen  tanto  mas  oneroso  cuanto  que  la 
codicia  de  la  mayor  parte  de  los  curas  no  eximia  a  nadie,  ni  aun  a  los 
mas  menesterosos,  del  pago  del  impuesto,  i  hallaba  casi  siempre  me- 
dios de  elevar  la  cuota,  aplicando  caprichosamente  la  gradación  esta- 
blecida por  el  arancel.  Contábase  que  en  muchos  distritos  los  padres 
no  bautizaban  a  sus  hijos,  que  muchas  jentes  vivian  en  estado  de  con- 
cubinato por  no  tener  con  qué  pagar  el  impuesto  sobre  el  matrimonio, 
i  que  numerosos  muertos  eran  sepultados  en  los  cerros,  porque  sus 
deudos  no  tenian  con  qué  cubrir  el  derecho  de  entierro.  Algunos  reli- 
jiosos  que  daban  misiones  en  los  campos  confirmaban  estos  informes, 
refiriendo  que  por  un  sentimiento  de  caridad,  i  con  conocimiento  de 
sus  prelados,  daban  el  bautismo  o  la  bendición  matrimonial  a  muchos 
infelices  que  no  habian  tenido  con  qué  pagar  esos  sacramentos.  Se  se- 
ñalaban al  mismo  tiempo  no  pocos  curas  que  en  poco  tiempo  de  ejer- 
cicio parroquial  habian  formado  fortunas  relativamente  considerables. 
El  cura  de  Talca  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  sacerdote  de  una  virtud 
sincera  i  conocedor  de  estos  hechos,  habia  enviado  al  congreso  un  in- 
forme en  que  recordaba  esos  abusos  i  pedia  la  abolición  de  los  derechos 
parroquiales. 

El  presidente  del  congreso  don  Joaquin  I-.arrain,  eclesiástico  tam- 
bién, se  hizo  el  patrocinante  de  esta  idea;  i  al  mismo  tiempo  que 
señaló  los  abusos  a  que  daba  oríjen  la  subsistencia  de  ese  sistema, 
reveló  la  vida  desordenada  que  llevaban  muchos  curas,  a  quienes 
aquellos  derechos  les  proporcionaban  recursos  para  mantener  su  disi- 
pación. El  congreso,  por  acuerdo  de  24  de  setierübre,  ««resolvió  abolir 
las  contribuciones  que  se  pagaban  a  los  párrocos  con  el  título  de  dere- 
chos, por  los  matrimonios,  administración  de  los  santos  óleos  i  por  los 
entierros  menores,  absolutamente  i  sin  distinción  de  personas,  permi- 
tiéndose solamente  exijir  una  arreglada  compensación  por  los  entierros 

(40)  Senado-consulto  de  27  de  noviembre  de  1821. 
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mayores  a  los  que  espontáneamente  pretendieren  esta  solemnidad;  r 
que  las  dispensas  de  ])roclamas  de  impedimentos  matrimoniales  en 
cualquier  grado  a  que  alcancen  las  facultades  del  ordinario,  se  hagan 
gratuitamente  i  lo  mismo  las  licencias  para  oratorios  privadosn  (41). 
Por  acuerdos  posteriores,  el  congreso  confirmó  su  firme  resolución  de 
hacer  cumplir  esa  lei  a  pesar  de  la  resistencia  de  los  curas,  i  de  los 
artificios  empleados  para  eludirla. 

Pero  la  abolición  de  los  derechos  parroquiales  creaba  a  los  curas 
una  penosa  situación.  La  lei  les  dejaba  el  derecho  de  pedir  obvencio- 
nes en  los  servicios  en  que  los  interesados  pedian  ceremonias  que  no 
eran  las  estrictamente  indispensables;  pero  esas  obvenciones  que  solo 
habrian  de  querer  pagar  las  personas  acaudaladas,  formarian  una  rentii 
mas  o  menos  reducida  en  algunas  parro(]uias  de  las  ciudades,  i  serian 
nulas  en  los  campos.  El  congreso  lo  comprendió  así,  i  desde  el  27  de 
setie^mbre  comenzó  a  pedir  informes  al  cabildo  eclesiástico  i  a  otros 
funcionarios  sobre  el  monto  del  valor  de  los  derechos  que  percibían 
los  párrocos  para  asegurar  a  éstos  una  gratificación  correspondiente. 
Oyendo  las  representaciones  de  estos  mismos,  el  congreso  fué  asignán- 
doles el  sínodo  de  cuatrocientos  pesos  anuales,  que  unido  a  los  dere- 
chos estraordinarios  que  podían  obtener  de  las  personas  o  familias 
ricas,  se  consideraban  suficientes  para  procurarles  una  existencia  mo- 
desta, pero  sustraída  a  la  miseria,  al  paso  que  se  dejaban  a  las  clases 
menesterosas  libres  de  un  impuesto  odioso. 


(41)  El  26  (le  setiembre  fué  promulgada  esta  lei  en  Santiago  por  medio  de  un 
bando  solemne  dispuesto  por  la  junta  ejecutiva. — Por  acuerdo  de  i.*'  de  octubre, 
resolvió  ademas  el  congreso  reducir  a  la  mitad  los  derechos  que  exiji<an  los  notarios 
de  la  curia  eclesiástica  por  las  informaciones,  licencias  i  decretos  en  los  matrimonios. 
— Habiéndose  notado  mui  pronto  la  resistencia  de  los  curas  a  dar  cumplimiento  a 
esa  lei,  i  los  artificios  a  que  apelaban  para  eludirla,  el  congreso  lomó  el  4  de  octubre 
el  acuerdo  siguiente:  "Para  que  las  providencias  dirijidas  a  eslinguir  las  exacciones 
de  derechos  parroquiales  por  la  administración  de  óleos,  matrimonios  i  entierros 
menores,  tengan  su  exacto  cumplimiento,  prevéngase  a  la  junta  gubernativa  que 
mande  a  las  justicias  que  velen  no  solo  en  que  no  se  quebranten  abiertamente,  sino  en 
que  no  se  haga  por  los  modos  indirectos  que  sujiere  la  codicia  de  los  subalternos  i 
vivientes  de  las  iglesias,  como  son  inducir  a  los  interesados  a  que  logren  mayores 
gracias  en  la  solemnidad  de  los  entierros  mayores,  o  compeliéndolos  a  que  los  hagan 
con  arreglo,  o  precisándolos  a  que  pidan  ciertas  distinciones  en  los  bautismos  o  matri- 
monios o  por  otros  medios  semejantes  con  que  suele  abusarse  de  la  credulidad  de  los 
poco  instruidos;  con  cargo  de  que  si  advierten  infracciones  que  no  alcanzan  a  evitar» 
lo  avisen  inmediatamente  para  que  el  gobierno  las  reprima,  i  escarmiente  a  los  ino- 
bedientes, h 


j  .,. 
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Aquellas  leyes,  sin  embargo,  produjeron  una  profunda  irritación  en 
el  clero.  Sostenía  éste  que  la  abolición  de  los  derechos  parroquiales 
era  una  violación  ñagrante  de  las  decisiones  de  los  concilios,  i  de  las 
leyes  divinas  i  humanas  (42).  El  congreso  sostuvo,  sin  embargo,  sus 
resoluciones  con  toda  enerjía,  i  el  nuevo  réjimen  subsistió  hasta  que 
reconquistado  el  pais  por  las  armas  españolas,  los  vencedores  se  empe- 
ñaron en  anular  todas  las  reformas  e  instituciones  creadas  por  la  revo- 
lución. 

8.  Lei  sobre         8.  Mayores  resistencias  suscitó  todavía  otra  reforma 

cem  en  te  -  .  •.•11  •  t 

jjjj5^  que  parecía  mucho  mas  urjente,  1  reclamada  por  conside- 

raciones de  todo  orden;  pero  combatida  ardorosamente  por  la  ignoran- 
cia i  la  superstición.  Se  sabe  que  hasta  entonces  subsistía  en  Chile 
la  perniciosa  costumbre  de  sepultar  los  cadáveres  en  los  templo»,  ¡ 
que  contra  ella  habían  sido  ineñcaces  las  órdenes  ma«;  terminantes  del 
rci  i  las  dilíjencias  del  gobernador  don  Ambrosio  O^Higgins  (43).  El 
hijo  de  éste,  elejido  diputado  por  los  Ánj  el  es  al  congreso  de  181 1, 
promovió  inmediatamente  la  idea  de  fundar  cementerios  en  los  estra- 

(42)  Puede  verse  en  el  padre  Martinez,  Memoria  histórica^  páj.  121,  la  muestra  de 
la  irritación  que  estas  leyes  produjeron  en  el  clero.  Cuenta  allí  que  muchos  curas 
que  se  habían  pronunciado  por  el  sistema  de  la  patria,  se  hicieron  desde  ent(Snces 
declarados  realistas. — El  obispo  Villodres,  en  la  pastoral  antes  citada,  consagra 
algunas  de  sus  mas  ardientes  pajinas  a  condenar  aquella  reforma  i  a  los  patriotas  que 
la  promovieron  o  que  la  aplaudieron.  "¡Venerables  párrocos  de  todo  el  reino!  dice 
con  este  motivo,  un  hombre  osado  (el  presbítero  don  Joaquín  Larrain)  que  debió 
respetar  en  su  propia  persona  vuestro  sagrado  carácter,  os  redujo  de  un  golpe  a  la 
mendici<lad  i  a  vuestras  iglesias  a  la  privación  de  todo  arbitrio  para  mantener  el 
culto.  Hubiérase  a  menos  contentado  con  despojaros  de  las  obvenciones  i  derechos 
parroquiales,  dejando  intacta  vuestra  interesante  reputación;  pero  nó,  era  preciso 
dar  alguna  razón  de  una  providencia  tan  violenta  i  desatinada;  i  a  los  que  le  ar* 
guian  por  vuestra  justicia,  respondió  descaradamente  que  vosotros  gastabais  el  pro- 
ducto de  los  derechos  parroquiales  en.. .  ¡Gran  Dios!  ¡cómo  sufristeis  unas  espresio- 
nes tan  sucias  i  asquerosas  en  boca  de  un  unjido  Niiestro,  i  contra  unos  ministros  que 
sin  mezclarse  en  intrigas  i  tramas  ambiciosas  e  interesadas,  dan  su  sudor  dia  i  noche 
en  el  pasto  espiritual  de  las  almas!. .  .n 

En  Santiago,  el  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  que  a  fínes  de 
1S14  tomó  el  gobierno  de  la  diócesis  en  calidad  de  obispo  electo,  desplegó  inmedia- 
tamente el  mayor  empeño  en  la  derogación  de  aquellas  leyes;  i  obtuvo  del  jeneral  en 
jefe  del  ejército  del  rei  que  acababa  de  reconquistar  a  Chile,  un  auto  de  10  de  di* 
ciembre,  por  el  cual  se  restablecía  la  antigua  lejislacion  en  materia  de  derechos 
parroquiales.  Aunque  bajo  el  réjimen  de  la  República  se  ha  tratado  en  diversas  oca- 
siones dar  nueva  vida  a  estas  disposiciones  del  congreso  de  181 1,  se>ha  dejado  subsistir 
hasta  ahora  como  lei  del  estado  el  decreto  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  realista. 

(43)  Véase  el  §  5,  capítulo  18,  parte  V. 
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muros  de  las  ciudades.  Esta  reforma,  que  contaba  con  el  ap07O  de 
casi  todos  los  hombres  de  alguna  cultura,  encontró  ardorosos  sostene- 
dores en  el  seno  de  aquella  asamblea.  Uno  de  ellos,  el  canónigo  don 
Juan   Pablo  Fretes,  diputado  por  Puchacai,  presentó  al  congreso  una 
luminosa  esposicion  en  que  demostraba  que  la  costumbre  de  sepultar 
los  cadáveres  en  los  templos  era  contraria  a  la  salud  pública,  i  a  las 
mismas  decisiones  de  la  iglesia.  Habíanse  recojido  ademas  algunos 
antecedentes,   i  oido  un  informe  del  cabildo  de  Santiago.  Al   fin,    el 
congreso  sancionó  el  i8  de  octubre  el  siguiente  acuerdo:  •< Visto    el 
espediente  sobre  la  construcción  de  cementerios,  i  a  presencia  de  las 
reiteradas  providencias  para  su  erección,  i  lo  que  sobre  esto  informo 
el  cabildo,  se  acordó  que  deben  ponerse  en  ejecución  dando  el  ejemplo 
la  capital  en  donde  se  tratará  inmediatamente  de  verificarlo;  i  como 
la  ejecución  pende  de  las  manos  a  quienes  se  encargue,   se  resolvió 
comisionar  al   Excmo.  señor  presidente  (del  congreso)  don  Joaquín 
Larrain,  a  uno  de  los  señores  vocales  de  la  junta,  que  ésta  designará, 
i   al  procurador  jeneral  de  ciudad,  para  que  elijan  sitio,   procuren 
arbitrios  i  hagan  de  modo  que  esta  interesante  obra  esté  concluida  o 
en  estado  de  servir  para  el  dia  i.°  del  próximo  mayo,  en  que  precisa- 
mente deben  empezarse  a  depositar  en  ella  los  cadáveres,  sin  excep- 
ción de  persona.  M 

Inmediatamente  se  resolvió  que  el  cementerio  fuera  costeado  por 
una  suscricion  de  los  vecinos.  Los  miembros  del  congreso  fueron  los 
primeros  en  ocurrir  con  sus  erogaciones.  La  junta  ejecutiva  organizó 
una  comisión  de  personas  de  respeto;  i  el  cabildo  por  su  parte  trató  por 
U?dos  medios  de  fomentar  la  obra.  Para  desarmar  la  resistencia  que 
jas  preocupaciones  populares  oponian  al  establecimiento  de  cemen- 
terios, se  hizo  circular  como  |)roclama  gubernativa  la  esposicion  que 
el  canónigo  Fretes  habia  presentado  al  congreso.  Pero  todas  estas  dili- 
jencias  fueron  ineficaces  para  desterrar  las  absurdas  i  obstinadas  pre- 
venciones, que  fomentaba  el  clero  interesado  en  la  subsistencia  de 
aquella  perniciosa  costumbre  que  le  proporcionaba  una  pingüe  entrada 
por  la  venta  de  sepulturas  en  los  templos.  Aunque  los  promotores  de 
esa  reforma  no  desistieron  de  su  propósito,  las  modificaciones  guber- 
nativas ocurridas  poco  mas  tarde,  como  habremos  de  ver,  vinieron  a 
perturbar  la  manrha  innovadora  que  aquella  asamblea  habia  impreso  a 
la  revolución.  La  gloria  de  dominar  esas  resistencias  i  de  establecer  en 
Chile  diez  años  mas  tarde  los  primeros  cementerios,  estaba  reservada 
a  don  Bernardo  O'Higgins,  al  mismo  que  habia  propuesto  esta  refor 
ma  en  el  congreso  de  iSii. 
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9.  Leí  sobre         9.  Aquel  congreso,  iniciador  de  tantas  innovaciones, 

libertad   de     ,       ,   .    ,  1  •  .     •  1         •  .1 

esclavos.  "^  dejado  en  nuestra  historia  un  nombre  inmortal  por 

otra  reforma  que  ella  sola  bastaría  para  merecerle  el  aplauso  i  las  ben- 
diciones de  la  posteridad.  A  pesar  de  los  progresos  de  la  civilización  i 
de  la  propaganda  elocuente  i  vigorosa  de  los  filósofos,  la  esclavitud 
existia  entonces  en  todas  las  colonias  de  América,  ya  fueran  españo- 
las, inglesas,  portuguesas,  francesas  u  holandesas,  i  era  mantenida 
ademas  en  la  gran  república  de  nuestro  continente.  La  América  con- 
taba en  esa  época  mas  de  dos  millones  de  esclavos,  restos  o  descen- 
dientes de  muchos  millones  de  negros  arrancados  de  sus  hogares  de 
África,  i  encadenados  inhumanamente  para  ser  vendidos  en  estas  colo- 
nias, destinados  a  los  mas  duros  trabajos,  reducidos  a  perpetuidad, 
ellos,  sus  hijos  i  descendientes,  a  la  mas  miserable  condición  (44). 
Hasta  esa  época,  los  gobiernos  se  habían  limitado  a  dictar  leyes  mas 
o  menos  eficaces  en  protección  de  los  esclavos,  pero  ninguno  se  habia 
atrevido  a  suprimir  una  institución  contra  la  cual  protestaban  la  razón 
i  la  dignidad  humana.  La  Francia,  que  |bajo  el  poder  vigoroso  de 
las  ideas  revolucionarias  habia  abolido  la  esclavitud  en  sus  colonias 
en  1794,  la  restableció  en  1802  bajo  el  réjimen  reaccionario  que  co- 
menzaba a  implantar  Napoleón;  i  las  tentativas  hechas  en  los  Estados 
Unidos  para  aboliría,  habian  sido  mas  ineficaces  todavía.  Aquella  ins- 
titución que  los  filósofos  i  los  liberales  denominaban  la  mayor  de  las 
iniquidades  de  los  hombres,  tenia,  sin  embargo,  ardientes  defensores, 
i  los  teólogos  habian  inventado  argumentos  para  sostener  su  existen- 
cia en  nombre  de  la  conveniencia  social,  i  como  tolerada  si  no  autori- 
zada por  la  relijion. 

En  Chile,  como  sabemos,  la  esclavitud,  por  causas  económicas  que 
no  tenemos  para  qué  repetir  aquí,  no  habia  tomado  las  considerables 
proporciones  que  en  las  otras  colonias  (45).  Mas  todavía,  los  esclavos 
eran  casi  en  su  jeneralidad  tratados  humanamente,  i  destinados  a  tra- 
bajos que  el  hombre  puede  soportar  sin  graves  inconvenientes.  Pero  la 
esclavitud  era  aquí,  como  en  todas  partes,  «un  deshonor  de  la  humani- 


(44)  "Está  probado  que  el  millón  i  medio  de  negros  que  hoí  viven  esparcidos  en 
las  colonias  europeas  del  nuevo  mundo,  son  los  restos  infortunados  de  ocho  o  nuevo 
millones  de  esclavos  llevados  alli,it  decía  en  el  siglo  pasado  el  abate  Raynal  en  su 
Hisíoire philosophique  des  detix  IttdeSyWw.W^  chap.  22.  Probablemente,  estas  ci- 
fras son  inferiores  a  la  verdad,  i  lo  son  seguramente  a  las  que  resultan  de  los  datos 
estadísticos  de  principios  de  nuestro  siglo,  por  los  cuales  se  ve  que  ese  número  era 
mucho  mayor. 

(45)  Veas?  el  §  4,  capítulo  26,  parte  V  de  esta  Historia, 
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flad't,  según  la  espresion  de  don  Manuel  de  Salas;  i  este  eminente 
filántropo  no  quiso  dejar  pasar  la  ocasión  en  que  tuvo  grande  influencia 
en  el  gobierno,  sin  darle  un  golpe  de  muerte.  Salas  creyó  que  la  declara- 
ción de  la  libertad  inmediata  de  todos  los  esclavos  ofreciados  órdenes 
de  peligros;  la  resistencia  de  los  amos  que  no  podian  consentir  en 
verse  despojados  de  lo  que  juzgaban  una  propiedad  lejitima  i  adquiri- 
da a  título  oneroso;  i  una  posible  perturbación  social  por  cuanto  se 
«tejaba  sin  ocupación  i  sin  medios  de  subsistencia  a  numerosos  indi- 
viduos que  si  bien  vivian  hasta  entonces  sometidos  a  un  trabajo  obli- 
gatorio i  ^in  remuneración  alguna,  tenian  asegurados  su  alimentación 
i  su  hospedaje.  El  proyecto  de  Salas  tuvo  menores  j^roporciones;  pero 
sin  contar  con  que  él  prepararía  la  opinión  para  una  reforma  mas  radi- 
cal, habría  bastado  para  estinguir  la  esclavitud  en  mui  pocos  años. 
Ese  proyecto  declaraba  libre  a  todo  hombre  que  naciera  en  Chile,  cual- 
quiera que  fuese  la  condición  de  sus  padres,  prohibia  la  introducción 
de  esclavos  en  el  pais,  i  reconocia  con  derecho  de  hombres  libres 
a  los  que,  pasando  en  tránsito  por  nuestro  territorio,  se  detuviesen 
en  él  mas  de  seis  meses.  Ese  proyecto,  aprobado  por  el  congreso  el  1 1 
de  octubre,  fué  publicado  cuatro  dias  después  en  la  forma  ordinaria  de 
bando  como  lei  nacional. 

Aquella  lei,  cuyo  carácter  humanitario  i  filantrópico  parecia  hacerla 
inatacable,  mereció,  sin  embargo,  las  censuras  del  partido  español,  i  aun 
produjo  alarmas,  que  seguramente  fueron  excitadas  por  los  enemigos 
de  la  revolución.  ««Es  increible,  dice  un  escritor  de  esos  dias,  la  impre- 
sión que  esta  lei  hizo  en  el  ánimo  de  los  esclavos,  i  el  orgullo  i  osadía 
íjue  han  concebido  con  la  esperanza  de  la  libertad  futura  de  sus  hijos. 
Los  propios  esclavos  se  conceptiían  ya  en  aquella  esfera,  con  tal  que 
manifiesten  su  adhesión  al  nuevo  gobierno.  Es  caso  singular  lo  que  se 
esperímentó  pocos  dias  después  de  publicado  ese  bando.  Se  manco- 
munaron todos  los  criados,  e  hicieron  una  bolsa  para  que  un  abogado 
les  hiciera  una  representación  a  la  junta  pidiéndole  su  libertad  me- 
diante un  jencroso  ofrecimiento  de  que  se  les  diera  armas  para  defender 
la  patria.  I^  liga  era  de  mas  de  trescientos,  i  todos  ellos  estaban  ya  ar- 
mados de  cuchillos  prontos  para  activar  una  sublevación  en  el  pueblo, 
de  cuyas  resultas  hai  mas  de  siete  en  la  cárcel,  que  fueron  los  cabezas 
del  proyecto»!  (46).  Estas]inquietudes,  que  probablemente  han  sido  exa- 


(46)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  El  padre  Martínez  que  cuenta  estos 
miimot  hechos  en  su  Memoria  hisióríca,  pajina  124,  i  que  califíca  de  "¡nconsidera- 
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jeradas  por  los  cronistas  que  las  refieren,  no  alteraron  en  lo  menor  el 
orden  publico. 

En  cambio,  los  patriotas  mas  adelantados  aplaudieron  calorosamen- 
te esa  lei.  Algunos  de  ellos  se  apresuraron  a  declarar  hombres  libres  a 
uno  o  mas  esclavos  de  su  propiedad,  para  acelerar  así  la  completa  es- 
tincion  de  la  esclavitud  (47).  I  aunque  aquella  lei,  como  todas  las  que 
provenian  del  gobierno  revolucionario,  fué  anulada  bajo  el  réjimen  de 
la  reconquista  española,  la  República  reconoció  mas  tarde  la  validez  de 
sus  efectos;  i  ademas,  adelantándose  a  todos  los  otros  paises  de  este 
continente,  hizo  desaparecer  para  siempre  los  últimos  vestijios  de  aque- 
lla oprobiosa  institución. 
10,  Planes  de         10.  El  deplorable  estado  de  atraso  en  que  se  hallaba 

reformasen      .     .  .  ,...       1     •       1     .£••  j     1  1      •      n 

lains'ruccioa     '^  mstruccion  publica  bajo  el  réjimen  de  la  colonia,  lla- 
pííblica.  mó  también  preferentemente  la  atención  de  los  congre- 

sales  de  181 1.  Los  pocos  hombres  que  en  sus  viajes  o  en  el  estudio 
habian  podido  adquirir  mayores  i  mas  útiles  conocimientos  que  los 
que  se  daban  en  los  colejios  de  Chile,  señalaban  indignados  aquel 
estado  de  atraso,  i  pedian  empeñosamente  en  este  ramo  reformas  mas 
o  menos  atrevidas,  impracticables  algunas  de  ellas;  pero  todas  inspira- 
das por  el  ardiente  deseo  de  ver  desterrada  la  ignorancia  que  había 
servido  de  fundamento  i  de  apoyo  al  antiguo  despotismo.  Al  paso  que 


<1a  providencial!  la  lei  relativa  a  la  libertad  de  esclavos,  dice  que  los  presos  en  aque- 
lla ocasión  fueron  como  veinte,  exajerando  así  una  noticia  que  seguramente  habla 
tomado  del  manuscrito  de  Talavcra. 

(47)  Algunas  de  las  personas  que  en  esa  ocasión  dieron  libertad  a  sus  esclavos 
hicieron  que  estos  ocurrieran  al  congreso  a  presentar  la  carta  en  que  se  les  declaraba 
libres,  para  estimular  asi  la  repetición  de  actos  de  esta  naturaleza.  En  las  actas  de 
las  sesiones  del  congreso  aparecen  los  hechos  que  siguen:  ii  de  octubre,  don  Juan 
Pablo  Fretes,  diputado  por  Puchacai,  declara  libres  dos  esclavos;  16  de  octubre,  don 
Antonio  José  de  Irisarri  declara  Mibre  un  esclavo;  21  de  octubre,  don  José  Antonio 
Rojas  declara  libres  seis  esclavos;  22  de  octubre,  don  Santiago  Pérez  i  Salas  declara 
libre  un  esclavo.  A  todos  ellos,  el  congreso  mandaba  dar  las  gracias  en  nombre 
de  la  patria.  Estos  ejemplos  produjeron  los  resultados  que  se  esperaban.  Mas  de 
cien  esclavos  fueron  declarados  libres  por  sus  propios  amos.  Como  eran  casi  en  su 
totalidad  sirvientes  domésticos,  quedaron  viviendo  en  las  casas  de  aquellos;  pero 
gozando  de  la  corta  remuneración  con  que  entonces  se  pagaban  esos  servicios  a  los 
hombres  libres,  i  ademas  autorizados  para  pasar  a  servir  a  otras  casas.  Un  esclavo 
en  buenas  condiciones  de  edad  i  de  salud,  valia  entonces  seiscientos  pesos.  Para 
hacer  efectiva  la  disposición  de  la  lei  de  181 1,  el  gobierno  mandó  dos  años  después, 
por  decreto  de  25  de  mayo  de  18 13,  que  en  los  rcjistros  parroquiales,  al  asentar  las 
partidas  de  1)autismo  de  los  hijos  de  esclavos,  se  suprimiera  la  anotación  de  esta 
circunstancia.  Esta  prescripción  fué  nuevamente  puesta  en  vigor  en  181 7. 
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esos  hombres  comprendian  que  estas  reformas  no  podían  llevarse  a 
cabo  sin  gastos  considerables,  sabían  que  se  estaba  perdiendo  el  di- 
nero en  fomentar  establecimientos  que  no  prestaban  ningún  servicio. 
Uno  de  éstos  era  el  llamado  colejio  de  naturales,  mantenido  en  Chillan 
a  cargo  de  los  misioneros  franciscanos,  en  que  se  juntaban  algunos 
indios  por  los  cuales  se  gastaban  anualmente  dos  mil  pesos  sin  prove- 
cho de  ninguna  clase.  El  congreso,  en  sesión  de  5  de  octubre,  acordó 
poner  término  a  ese  establecimiento  cuya  inutilidad  había  demostrado 
la  esperiencia  de  muchos  años  (48). 

El  mismo  día  celebraba  el  congreso  el  siguiente  acuerdo.  ««Siendo 
la  base  de  la  publica  felicidad  la  educación  de  la  juventud,  debe  ser 
también  el  primer  objeto  de  una  buena  constitución.  Para  empezar  a 
preparar  los  materiales  de  esta  grande  obra,  i  sin  aguardar  a  su  con- 
clusión i  tratar  de  que  en  lo  posible  logren  desde  ahora  de  este  bien  los 
que  carecen  de  él  |)or  falta  de  una  enseñanza  que  haga  útiles  a  la  patria 
sus  talentos  i  aptitudes,  se  acordó  prevenir  a  la  junta  de  gobierno  que 
mande  pasar  a  la  secretaría  del  congreso  todos  los  espedientes  relativos. 
a  establecimientos  públicos  de  esta  naturaleza,  i  principalmente  el  que 
en  estos  dias  ha  promovido  el  director  de  la  academia  de  matemáticas, 
(don  Manuel  de  Salas)  sobre  la  reunión  de  ella  al  colejio  earolino  L 
planteacion  de  una  escuela  militar  para  los  cadetes  de  todos  los  cuer- 
pos, n  Proponía  ademas  el  congreso  que  en  los  establecimientos  nacio- 
nales de  enseñanza,  se  admitieran  los  indios,  ])ara  que  ««recibiendo  los 
mismos  beneficios,  olviden  la  chocante  distinción  que  los  mantiene  en 
el  injusto  abatimiento  i  en  el  odio  hacia  un  pueblo  de  que  deben  for- 
mar parte.  M  Como  la  reforma  de  estudios  que  se  proponía  ejecutar  el 
congreso  debia  ser  jeneral,  dos  dias  después,  el  7  de  octubre,  pedia 

(48)  Véase  lo  que  acerca  del  colejio  de  naturales  hemos  dicho  en  el  §  3  <lel  capí- 
tulo 13  i  el  §  4  del  capítulo  15  de  la  parte  V  de  esta  Historia.  El  gobierno  de  la 
colonia  hahia  reconocido  la  inutilidad  de  esc  cslahlecimiento,  i  poco  a  poco  habla 
ido  reduciendo  la  subvención  anual  hasta  dejarla  en  dos  mil  pesos  anuales,  porque 
también  se  habia  ido  reduciendo  el  número  de  los  indios  a  quienes  se  trataba  de  dar 
educación.  Kn  181 1,  habia  en  Santiago  tres  mancebos  indios  salidos  de  ese  colejio, 
a  quienes  se  les  enseñaba  oficio  por  cuenta  del  gobierno.  El  padre  frai  Juan  Ramón, 
superior  de  los  misioneros  de  Chillan,  en  un  informe  que  acerca  de  los  sucesos  de  la 
revolución  dio  en  1816  al  padre  Martínez  para  que  escribiese  su  Memoria  histórica^ 
recuerda  la  clausura  de  aquel  establecimiento  como  un  golpe  dirijido  contra  la  reli 
jion  i  contra  aquel  convento  en  particular.  La  verdad  es  que  la  supresión  de  aquella 
subvención  fué  dictada  por  el  profundo  convencimiento  de  que  el  colejio  de  natura- 
les no  prestaba  ningim  servicio,  ni  habia  correspondido  en  manera  alguna  al  objeta 
que  se  tuvo  en  vista  al  fundarlo. 
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al  rector  de  la  universidad  de  San  Felipe  i'una  razón  de  sus  cátedras, 
de  la  enseñanza  que  ministran,  sueldos,  gastos  i  entradas,it  encargán- 
dole que  indicase  «»los  medios  de  poder  ponerla  en  el  adelantamiento 
posible,  i  de  modo  que  sea  tan  útil  como  conviene  al  publico. «i  Persis- 
tiendo en  la  elaboración  de  ese  plan  jeneral  de  enseñanza,  el  congreso 
dispuso  el  19  de  octubre  que  no  se  llenasen  las  cátedras  vacantes,  para 
facilitar  así  la  reforma,  exijiendo  a  los  nuevos  profesores  los  conoci- 
mientos necesarios  para  llevarla  a  cabo,  e  imponiéndoles  las  nuevas 
obligaciones  que  esa  reforma  requeria. 

Tomó  grande  ínteres  en  estos  trabajos  el  doctor  don  Juan  Egaña, 
que  con  razón  era  considerado  uno  de  los  hombres  mas  instruidos  en- 
tre los  patriotas,  a  la  vez  que  uno  de  los  mas  apasionados  por  cuanto 
se  referia  al  fomento  i  desarrollo  de  la  ilustración.  El  24  de  octubre, 
once  dias  antes  de  incorporarse  al  congreso  como  diputado  por  Meli- 
pilla,  el  doctor  Egaña  fué  admitido  a  la  sala  de  aquella  asamblea,  i  allí 
leyó  una  disertación  sobre  el  plan  de  enseñanza  que  debia  adoptar- 
se. Propon ia  que  se  fundase  en  Santiago  un  vasto  establecimiento  a 
que  podrian  concurrir  los  jóvenes  estudiosos  de  la  capital  i  de  las  pro- 
vincias, a  hacer  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  los  profesores  mas 
distinguidos  que  fuera  posible  procurarse;  i  que  en  ese  establecimiento, 
a  la  vez  de  dar  una  dirección  mas  razonada  a  la  enseñanza,  se  intro- 
dujese el  estudio  de  ciencias  hasta  entonces  desconocidas  en  nuestro 
pais.  El  congreso  aplaudió  las  ideas  del  doctor  Egaña  i  acordó  que  esa 
memoria  se  tuviese  presente  al  preparar  el  plan  jeneral  de  enseñanza. 

Este  ejemplo  estimuló  la  actividad  de  otro  pensador  mas  atrevido 
todavía  que  el  doctor  Egaña.  Era  éste  el  padre  Camilo  Henriquez, 
diputado  suplente  por  Puchacai.  No  habiendo  podido  entrar  en  el  con- 
greso, porque  la  representación  de  ese  distrito  estaba  desempeñada  por 
el  diputado  propietario,  Henriquez  obtuvo  que  el  cabildo  de  Santiago 
presentase  a  aquella  asamblea  el  7  de  noviembre  el  plan  de  organiza- 
ción de  la  enseñanza  que  él  había  preparado.  "El  primer  cuidado  de 
los  lejisiadores,  decia  allí  citando  un  pensamiento  de  Aristóteles,  ha  de 
ser  la  educación  de  la  juventud,  sin  la  cual  no  florecen  los  estados.»! 
Según  su  plan,  debía  fundarse  en  Santiago  un  grande  establecimiento  de 
educación  que  llevaría  el  nombre  de  Instituto  Nacional,  i  cuyo  objeto 
sería  "dar  a  la  patria  ciudadanos  que  la  deñendan,  la  dirijan,  la  hagan 
florecer  i  le  den  honor. ti  La  enseñanza  estaría  dividida  en  tres  seccio- 
nes, ciencias  físicas  i  matemáticas,  ciencias  morales,  i  lenguas  i  litera- 
tura. La  primera  de  ellas  debia  comprender,  junto  con  las  matemáticas 
puras  i  la  topografía,  el  arte  de  las  construcciones,  los  principios  de 
Tomo  VIII  55 
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astronomía  i  de  mecánica,  i  los  elementos  de  química.  El  pensamiento 
innovador  del  autor  era  todavía  mas  evidente  en  el  plan  de  enseñanza 
de  la  segunda  sección.  "Comprende  ésta,  decia  Camilo  Henriquez,  la 
ciencia  social,  el  derecho  constitucional,  los  principios  de  la  moral  i  de 
la  lejislacion,  la  economía  política  i  la  historia  de  las  leyes,  revolucio- 
nes, engrandecimiento  i  decadencia  de  las  naciones.it  (49)  En  la  tercera 
sección  se  introducía  por  ])rimera  vez  la  enseñanza  de  la  gramática 
castellana,  i  de  las  lenguas  francesa  e  inglesa,  i  se  proponía  dar  mucho 
mayor  desarrollo  a  los  estudios  literarios.  El  congreso,  que  oyó  con 
interés  la  lectura  de  este  plan,  resolvió  que  se  agregara  a  los  demás 
antecedentes  relativos  a  la  proyectada  renovación  de  estudios  (50). 

El  establecimiento  efectivo  de  la  reforma  propuesta  j>or  Camilo 
Henriquez,  sin  ser  ni  con  mucho  lo  mejor  a  que  se  podía  aspirar,  ha- 
bría importado  una  revolución  tan  saludable  como  completa  sobre  la 
rutinera  i  absurda  enseñanza  de  la  colonia.  El  audaz  reformador,  rom- 
piendo con  aquel  reinado  de  tinieblas  en  que  descansaban  todas  las 
preocupaciones  políticas  i  sociales  de  la  era  colonial,  proponía  en  lugar 


(49)  Camilo  Henriquez  desarrollaba  mas  prolijamente  la  direcci«»n   que  quería  se- 
diese  a  estos  esludios,  cspÜcando  sus  ideas  en  el  artículo  3  de  su  plan  de  enseñanza. 
I  lelo  aquí  testualmente. 

"Artículo  3.**.  —  Organización  de  la  clase  sfgunda, — Esta  clase  desenvuélvelos 
principios  que  sirven  de  apoyo  a  la  constitución  de  Chile;  establece  los  derechos  de 
la  patria;  fija  el  gran  principio  del  pacto  social;  i  sobre  el  derecho  de  naturaleza  i 
déjenles,  establece  las  obligaciones  i  prerrogativas  del  hombre  en  todos  los  estados 
i  bajo  todos  los  respectos. 

"Se  propondrá  el  profesor  inspirar  a  los  alumnos  por  el  conocimiento  de  sus  eter- 
nos derechos,  grandeza  de  alma,  ideas  liberales,  i  el  heroico  sentimiento  de  su  dig- 
nidad. 

"Se  analizarán  los  princijiios  fundamentales  de  las  leyes  civiles;  les  descubrirá  las 
fuentes  de  la  prosperidad  pública,  los  obstáculos  que  la  retardan;  i,  por  medio  de  la 
historia,  les  mostrará  !<;s  errores  políticos  que  arruinaron  a  unas  naciones,  i  las  iH)n- 
denles  tcorírs  que  a  otras  hicieron  florecientes. 

"Desenvolverá  las  épocas  mas  in»eresantes  de  los  pueblos  antiguos  i  modernos,  su 
conducta  en  la  paz  i  en  la  guerra;  seguirá  sus  progresos  en  las  artes,  ciencias,  agri- 
cultura i  comercio;  i  hará  notar  la  influencia  que  en  todas  estas  cosas  tuvo  su  go- 
bierno político  i  civil. 

"Se  esforzará  en  hacer  a  los  discípulos  humanos  i  compasivos  para  con  todos  los 
hombres.  Les  inspirará  el  gusto  de  la  historia,  que  es  la  mejor  escuela  de  la  moral  i 
de  la  ciencia  del  gobierno. n 

(50)  El  plan  de  organización  de  la  enseñanza  propuesto  por  Camilo  Henriquez, 
fué  publicado  por  éste  en  La  Aurora  de  ChiUy  números  19  i  20,  de  junio  de  1812. 
El  lector  puede  hallarlo  reimpreso  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  I, 
pajinas  174  6. 
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de  aquella  robusta  armazón  de  teolojfa  i  de  filosofía  escolástica  i  chica- 
nera,  el  estudio  de  ciencias  destinadas  a  ilustrar  el  espíritu  i  a  desarro- 
llar  la  razón.  Pero  ese  plan  era  desgraciadamente  inaplicable  en  Chile. 
Por  mas  que  Camilo  Henriquez  habia  creído  equivocadamente  que 
solo  seis  profesores  bastaban  para  dar  esa  enseñanza,  habría  sido  impo* 
síble  hallarlos  en  Chile  con  las  condiciones  que  exijia  aquella  reforma. 
Faltaban  ademas  libros  i  los  demás  elementos  indispensables  para  la 
nueva  enseñanza,  i  faltaba  sobre  todo  aquel  grado  de  cultura  de  la 
opinión  que  se  habría  requerido  para  dar  fuerza  i  vigor  a  la  iniciativa 
del  gobierno.  Sin  embargo,  los  planes  elaborados  por  don  Juan  Egaña 
i  por  Camilo  Henriquez  fueron  el  punto  de  partida  de  las  reformas 
que  emprendió  el  gobierno  en  la  enseñanza,  i  que  lentamente  fueron 
procurando  la  ilustración  i  la  cultura  del  pais. 
II.  Proyecto  de         n.  En  prevención  de  los  peligros  que  podían  ame- 

reorganizacion  ,  ,.  ,  fi-jt-j 

de  las  milicias,  nazar  la  revolución,  el  congreso  habría  debido  prestar 
atención  preferente  a  la  disciplina  i  aumento  de  las  tropas.  No  descui- 
dó, en  efecto,  estos  negocios;  pero  ademas  de  que  no  le  era  posible 
vencer  la  diñcultad  nacida  de  la  falta  de  armas  i  de  los  medios  de  pro- 
curárselas, las  otras  medidas  que  dictó  no  tuvieron  la  eficacia  suficiente 
para  mejorar  la  situación  militar. 

La  revolución  del  4  de  setiembre,  como  hemos  visto,  se  habia  hecho 
con  el  apoyo  de  casi  todas  las  tropas  que  guarnecían  a  Santiago;  i  las 
que  no  tomaron  parte  en  ella,  no  le  habían  opuesto  tampoco  una  resis- 
tencia activa.  Pocos  días  mas  tarde,  los  oficiales  del  batallón  de  míli- 
<:¡as  de  pardos  o  mulatos,  hacían  una  representación  al  congreso  en  que 
después  de  lamentar  el  no  haber  cooperado  a  ese  movimiento,  ofrecían 
su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas.  El  congreso  acordó  que  ese 
cuerpo  se  pusiera  a  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  de  Dios  Vial, 
i  mandó  ademas  disolver  la  compañía  de  dragones  de  la  reina,  hacien- 
do que  sus  soldados  pasasen  al  cuerpo  de  asamblea  que  estaba  a  cargo 
de  ese  mismo  jefe  (51).  El  propósito  de  esta  última  medida  era  el  dis- 
tribuir esos  soldados  entre  los  cuerpos  de  milicias  de  Santiago  para 
(jue  sirviesen  de  instructores.  Con  el  deseo  de  poner  las  tropas  del 
reino  bajo  el  mando  de  militares  que  le  mereciesen  plena  confianza, 
separó  con  fecha  de  3  de  octubre  al  viejo  conde  de  la  Marquína  de  la 
comandancia  del  batallón  de  infantería  de  línea  de  Concepción,  que 
se  le  habia  confiado  poco  antes  por  influencia  del  partido  español. 
Los  hombres  que  dirijian  el  gobierno  tenían  en  efecto  resuelta  la 

(51)  Sesiones  de  12  i  de  13  de  setiembre. 
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reorganización  de  los  cuerpos  de  milicias  bajo  la  base  de  la  formación 
de  nuevos  cuerpos  en  reemplazo  de  los  antiguos,  prometiéndose  darles 
una  conveniente  instrucción  militar.  La  falta  de  jefes  ¡dóneos  que  pu- 
dieran inspirarle  confianza  por  su  lealtad  i  por  su  patriotismo,  era  un 
obstáculo  serio  a  la  realización  de  estos  propósitos.  En  sesión  de  25  de 
setiembre,  tomó  el  congreso  el  siguiente  acuerdo:  "En  consideración  a 
los  importantes  servicios  hechos  al  rei  i  a  la  patria  por  el  coronel  de 
milicias  de  caballería  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  i  a  los  considera- 
bles sacrificios  de  su  persona  e  intereses  con  que  ha  manifestado  su 
lealtad  i  patriotismo,  le  concede  el  congreso  por  aclamación  el  grado 
de  brigadier..!  Pocos  dias  después  se  iniciaba  en  la  capital  la  organiza- 
ción de  un  cuerpo  de  ocho  compañías  de  infantería  que  debia  llevar 
el  nombre  de  "patriotas  voluntarios  de  Santiagon;  i  por  elección  de 
sus  oficiales,  hecha  el  12  de  octubre,  fué  designado  el  mismo  doctor 
Rozas  para  el  cargo  de  comandante.  A  fin  de  dar  prestijio  a  su  organi- 
zación, el  presbítero  Larrain,  presidente  del  congreso,  se  ofreció  para 
desempeñar  las  funciones  de  capellán  de  ese  cuerpo. 

Pero,  por  mas  entusiasmo  que  se  manifestara  por  reorganizar  las 
milicias,  no  era  posible  avanzar  mucho  en  este  proyecto.  La  junta  gu- 
bernativa primero  i  después  el  congreso,  habian  hecho  muchas  dili- 
jencias  para  procurarse  armas.  Las  habian  pedido  empeñosamente  a 
Buenos  Aires,  i  habian  ofrecido  premios  i  garantías  a  los  negociantes  es- 
tranjeros  que  quisieron  traerlas;  pero  el  resultado  no  habia  correspondido 
a  sus  esperanzas.  Engañado  con  la  ilusión  de  que  podria  obtenerlas  por 
otros  medios,  el  congreso  acordó  el  8  de  octubre  dar  al  diputado  por 
Osorno  don  Francisco  Ramón  Vicuña  la  comisión  de  establecer  por 
cuenta  del  estado  una  fábrica  de  armas,  "especialmente  de  fusiles  i 
pistolas»»;  i  encargó  a  la  junta  ejecutiva  que  reuniese  i  comprase  to- 
das las  que  i)udieran  encontrarse  en  manos  de  particulares.  Uno  i 
otro  arbitrio,  como  habría  sido  fácil  prever,  resultaron  ineficaces.  La 
maestranza  o  fábrica  de  armas,  desprovista  del  material  i  de  los  utensi- 
lios necesarios,  i  sin  mas  trabajadores  que  dos  o  tres  armeros  incom- 
petentes, solo  pudo  reparar  algunas  de  las  que  estaban  descompuestas. 
La  junta  ejecutiva,  por  un  bando  de  15  de  octubre,  ofreció  comprar  por 
justa  tasación  "todos  los  fusiles,  carabinas,  escopetas,  pistolas,  sables, 
espadas  de  servicio  o  descompuestas»»  que  se  presentaren  a  una  comisión 
nombrada  al  efecto,  "sin  que  por  la  adquisición  de  aquellos  que  llevaren 
la  presunción  de  ser  del  rei,  fuesen  reconvenidos  los  vendedores??.  Ofre- 
ció, ademas,  premios  especiales  a  los  que  se  presentasen  armados  a 
enrolarse  en  los  nuevos  cuerpos  de  milicias,  i  a  los  que  promovieren^ 
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facilitaren  o  adelantaren  la  fábrica  de  armas  (52).  Pero  la  adquisición 
de  armas  por  estos  medios,  no  dio  mejores  resultados. 

El  congreso  i  la  junta  ejecutiva  persistieron  sin  embargo,  en  su  pro- 
pósito de  armar  el  pais  entero.  Acordóse  que  el  rejimiento  de  milicias 
de  infantería  denominado  del  rei  se  dividiese  en  tres  batallones  dife- 
rentes, a  cada  uno  de  los  cuales  se  le  quiso  dar  una  abundante  dota- 
ción de  tropa.  El  29  de  octubre  se  publicaba  en  Santiago  un  bando 
cuya  parte  dispositiva  dice  lo  que  sigue:  ««Esta  autoridad  (la  junta)  ha 
venido  en  declarar  que  todo  hombre  libre,  del  estado  secular,  desde  16 
a  60  años,  se  presente  dentro  de  veinte  dias  al  cuerpo  a  que  su  calidad 
e  inclinación  lo  determine,  en  que  tendrá  el  asiento  que  corresponda  a 
su  calidad  i  aptitud,  dándole  el  despacho  o  papeleta  respectiva,  que 
j)odran  exijirle  los  jefes  militares  i  justicias  que,  en  su  defecto,  lo  re- 
conocerán como  enemigos  de  la  sociedad  que  los  abriga,  n  Se  hizo 
sentir  en  esos  dias  una  grande  actividad  para  realizar  esos  i)ropósitos. 
"Todo  el  reino  está  en  movimiento  por  las  repetidas  órdenes  que  se 
han  dirijido  a  los  partidos  (provincias),  para  un  alistamiento  compren- 
sivo de  sus  habitantes,  dice  un  escritor  realista  que  anotaba  cuidadosa- 
mente los  sucesos  de  cada  dia.  En  la  capital  no  se  oye  sino  el  estrépito 
de  Marte  en  la  disciplina  diaria  de  las  tropas.  El  que  no  reconoce 
cuerpo  tiene  declarada  contra  sí  la  indignación  i  el  concepto  mas  des- 
preciable de  bajeza.  Se  trata  que  todos  sean  soldados,  para  que  todos 
entren  en  la  lid  que  se  espera;  i  el  que  no  sigue  este  sendero,  es  enemi- 
go de  la  patria.  Tal  es  la  ajitacion  del  vecindario  en  esta  época  lamen- 
table, i  temo  sea  mayor  en  lo  sucesivoi»  (53).  Por  decreto  de  5  de  no- 
viembre, dispuso  ademas  la  junta  la  disolución  del  antiguo  batallón  del 
comercio,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  españoles  europeos,  que 
no  se  reunía  desde  muchos  meses  atrás;  i  que  sus  soldados  se  enrola- 
sen en  los  otros  cuerpos  como  los  demás  habitantes  del  reino;  pero 
esta  medida,  que  fué  respetuosamente  objetada  por  el  gremio  de  co- 
merciantes, no  alcanzó  a  ejecutarse.  Los  movimientos  i  trastornos  que 
contaremos  mas  adelante,  vinieron  a  embarazar  todos  estos  trabajos  de 
organización  militar. 
12.  Relaciones  del         12.  Aunque  hasta  entonces  la  revolución  de  Chile 

concreso  con  el  1.   u-        •  .  j  •  i*         j 

virrci  del  Perú        "^  ^^  había  visto  amenazada  por  nmgun  peligro  de 
ataque  esterior,  los  patriotas  comprendían  demasiado  bien  que  antes 


(52)  El  bando  de  la  junta  ejecutiva  de  15  de  octubre  sobre  la  compra  de  arma 
está  publicado  en  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajina  357. 

(53)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. 
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de  mucho  tiempo  podían  verse  envueltos  en  una  guerra  como  la  que 
ardia  en  las  otras  colonias  que  habían  intentado  darse  un  gobierno 
propio.  Sabíase  con  todo  que,  por  entonces  a  lo  menos,  Chile  no  tenia 
nada  que  temer  de  la  España,  envuelta  como  estaba  en  una  guerra  co- 
losal que  absorvia  toda  su  vitalidad.  Por  lo  demás,  las  relaciones  entre 
Chile  i  la  antigua  metrópoli  estaban  cortadas  de  hecho.  Aquí  no  se 
recibían  las  leyes  i  decretos  emanados  de  las  cortes  i  del  consejo  de 
rejencia,  ni  se  aceptaban  los  empleados  de  cualquier  orden  del  gobier- 
no de  España.  Mas  todavía,  sabiendo  que  había  en  Chile  personas  que 
dirijian  peticiones  i  súplicas  a  aquel  gobierno,  como  se  hacia  bajo  el 
viejo  réjimen,  el  congreso,  por  acuerdo  de  24  de  setiembre,  prohibió  a 
los  escribanos  estender  poderes  u  otros  instrumentos  con  ese  objeto,  a 
pretesto  de  que  la  misma  rejencia  habia  querido  desentenderse  de  esos 
asuntos.  Como  algunos  españoles  que  habían  hecho  en  Chile  fortunas 
mas  o  menos  considerables  dejasen  en  sus  testamentos  legados  para 
fundaciones  piadosas  en  la  metrópoli,  el  congreso  después  de  oír  una 
comisión  de  jurisconsultos,  dispuso  que  esa  aplicación  se  hiciera  aquí, 
i  en  obras  de  utilidad  pública  (54). 

Pero  si  la  revolución  no  tenia  nada  que  temer  por  parte  de  Es- 
paña, la  actitud  altanera  i  reservada  del  virrei  del  Perú  no  podía  dejar 
de  inspirar  vivos  recelos  a  los  patriotas.  Se  sabe  que  este  alto  funcio- 
nario habia  desconocido  a  la  junta  de  gobierno  de  Chile,  i  negádose  a 
contestarle  directamente  la  nota  en  que  ésta  le  había  anunciado  su  ins- 
talación. En  Santiago  se  tenia  noticia  de  las  burlas  que  en  la  corte  del 
virrei  se  hacían  de  la  revolución  de  Chile,  del  espionaje  de  que  eran 
objeto  los  hijos  de  este  pais  que  iban  al  Perú,  i  se  tenia  la  convicción 
de  que  el  día  que  aquel  se  viese  un  poco  desembarazado  de  las  aten- 
ciones que  lo  rodeaban  por  todas  partes,  habría  de  organizar  un  ejér- 
cito invasor,  como  los  que  habia  despachado  contra  los  revolucionarios 
de  Quito  i  de  Buenos  Aires.  La  junta  no  ignoraba  que  el  virrei  tenia 
en  Chile  espías  vijilantes  encargados  de  comunicarle  noticias  del  mo- 
vimiento revolucionario  i  de  los  recursos  con  que  contaba.  El  21  de 


(54)  El  primer  caso  de  éstos  que  se  presentó  fué  el  de  don  Agustín  Concha,  co- 
merciante español  muerto  en  Santiago  en  1810,  legando  una  cantidad  de  dinero 
para  fundar  una  capellanía  i  una  clase  de  gramática  latina  en  San  Sebastian  de  Bor* 
bolla  (Galicia).  El  congreso  se  ocupó  en  este  negocio  en  sesión  de  13  de  noviembre; 
i  estudiado  el  asunto  por  cuatro  jurisconsultos,  acordó  dejar  esos  fondos  en  Chile 
para  auxiliar  la  fundación  del  Instituto  Nacional.  Esta  resolución  dio  lugar  mas  tarde 
a  un  litijio  complicado,  i  al  fm  el  estado  puso  a  los  parientes  de  aquel  individuo 
en  posesión  de  la  capellanía  que  se  habia  fundado  con  ese  capital. 
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setiembre,  estando  para  zarpar  de  Valparaíso  el  buque  San  Juan  Bau- 
tista^ fué  sacado  de  a  bordo  un  fraile  franciscano  llamado  frai  Fran- 
cisco Caso,  que  se  dirijia  al  Perü,  a  pretesto  de  hacer  imprimir  un  libro 
de  devoción,  pero  al  cual  se  le  hallaron  tres  cartas  o  relaciones  anóni- 
mas dirijidas  al  virrei,  en  que  se  le  daba  cuenta  minuciosa,  aunque 
apasionada,  de  la  revolución  del  4  de  ese  mes  i  de  cuanto  se  hacia  en 
Chile.  El  fraile  portador  de  esas  comunicaciones,  fué  penado  con  una 
prisión  de  quince  dias;  pero  este  descubrimiento  puso  al  gobierno  al 
corriente  de  las  asechanzas  que  se  tramaban  dentro  i  fuera  del  pais. 

El  gobierno  de  Chile  quiso  ademas  imponerse  de  los  planes  del  vi- 
rrei. Con  este  objeto,  el  congreso  de  Chile  celebró  el  9  de  octubre  el 
siguiente  acuerdo:  "Como  las  circunstancias  presentes  requieren  tener 
noticias  exactas,  prontas  i  fidedignas  de  las  ocurrencias,  opiniones  i 
designios  de  los  habitantes  de  las  provincias  vecinas  i  de  sus  gobier- 
nos, i  no  pudiéndose  por  ahora  adquirir  por  medio  de  un  encargado 
público,  ni  debiendo  estarse  únicamente  a  las  que  ministran  las  car- 
tas de  particulares,  escritas  sin  interés,  o  acaso  con  malicia,  se  comi- 
sionó al  actual  Excmo.  señor  presidente  del  congreso  don  Joaquín 
Larrain  para  que,  en  unión  del  vocal  que  designe  la  junta  gubernativa, 
elija  la  persona  que  le  parezca  para  que  de  Lima  ministre  los  avisos 
e  instrucciones  que  se  necesitan,  bajo  las  precauciones  i  por  los  me- 
dios que  se  le  prescriban,  con  quien  llevará  la  correspondencia  reser- 
vada, dando  oportunamente  parte  de  su  resultado,  igualmente  de  los 
gastos  que  sea  forzoso  hacer,  siendo  esta  comisión  afecta  a  la  persona 
i  nó  al  empleo. II  Este  acuerdo  fué  tomado  seguramente  con  la  mayor 
reserva;  pero  esto  no  impidió  que  los  ajenies  secretos  del  virrei  tuvie- 
sen noticia  de  él,  i  que  la  comunicasen  a  Lima  con  la  copia  del  acta 
del  congreso  i  con  prolijos  informes  acerca  del  estado  de  Chile  i  de 
sus  recursos  militares,  i  de  la  manera  de  mantener  esas  comunicacio- 
nes sin  temor  de  que  fuesen  descubiertas  por  los  patriotas  (55) 


(55)  Don  Manuel  Antonio  Talavera,  sectario  tan  decidido  del  partido  espaííol, 
tuvo  sin  duda  noticia  inmediatamente  del  acuerdo  del  congreso;  pero  en  su  diario, 
se  limitó  a  escribir  estas  palabras:  "Dia  9  de  octubre. — Lo  sucediilo  en  esta  fecha 
se  agregará  de  suplemento  a  la  conclusión  de  la  historia,  por  exijirlo  asi  las  circuns- 
tancias en  que  vivimos,  i  se  aprobará  entonces  la  resolución  del  diarista. n 

Seguramente  es  del  mismo  Talavera  una  carta  anónima  dirijida  en  esos  dias  desde 
Santiago  al  virrei  Abascal.  En  ella  ?e  le  da  cuenta  del  acuerdo  celebrado  por  el 
congreso  de  Chile  el  9  de  octubre,  i  se  le  envía  al  mismo  tiempo  una  copia  del  acta 
de  aquella  sesión.  "Viva  V.  E.  seguro,  le  decia  con  este  motivo,  de  que  en  este 
propio  buque  va  el  sujeto  que  se  ha  elejido  para  la  comisión  (lo  que  no  me  ha  sido 
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En  este  estado  de  recelos  i  desconfíanzas  mutuas  se  hallaban  las  re- 
laciones entre  los  dos  gobiernos,  cuando  en  los  últimos  dias  de  octubre 
llegó  a  Valparaíso  la  fragata  Piedad^  trayendo  del  Perú,  entre  otras  co- 
municaciones, una  nota  rotulada  con  estas  solas  palabras:  "Al  gobierno 
del  reino  de  Chile. n  Esa  nota,  en  que  estudiadamente  se  habían  supri- 
mido las  fórmulas  de  cortesía  oficial,  escrita  en  términos  secos  i  en  cierto 
modo  altaneros,  fechada  en  Lima  el  4  de  setiembre  i  firmada  por  el 
virreí  Abascal,  tenia  i)or  objeto  comunicar  que  por  real  orden  del  con- 
sejo de  rejencia  estaba  encargado  de  informar  sobre  el  estado  de  Chile, 
i  de  afianzar  la  tranquilidad  de  estos  países.  ««Como  me  encarga,  decía 
el  virreí,  mantener  por  cuantos  medios  dicta  la  prudencia  el  orden  en 
estos  dominios  i  fomentar  entre  sus  habitantes  el  amor  a  nuestro  sobera- 
no el  señor  don  P'ernando  VII,  la  obediencia  a  las  lejítimas  autoridades 
(jue,  por  su  ausencia  i  cautividad,  ejerzan  la  soberanía,  i  la  unión  con 
la  metrópoli,  he  creído  ser  por  ahora  el  paso  mas  obvio  dirijirme  a  V.  S. 
con  el  objeto  de  que  se  sirva  instruirme  de  lo  que  acuerde  o  haya 
acordado  en  vista  de  la  citada  disposición,  para  que  me  sirva  de  go- 
bierno en  las  providencias  que  me  respecten  i  conduzcan  al  desempe- 
ño de  tan  importante  encargo,  en  inteh'jencía  de  que  por  mí  parte  no 
perdonaré  medio,  n  Esta  última  clausula  envolvía  una  amenaza  encu- 
bierta, pero  bastante  perceptible. 


posilile  pesquisar);  o  que  en  esta  misma  ocasión  va  el  encargo  a  alguno  de  los  que 
residen  en  esa  capital  declaradamente  adicto  al  sistema.  Dígnese  V.  E.  persuadirse 
de  esta  verdad. n  Se  daban  al  virrei  noticias  de  los  procedimientos  que  podia  usar  el 
ájente  de  Chile  p?.ra  sorprender  los  secretos  del  gobierno  del  Perú,  i  los  medios 
como  podria  interceptarse  su  correspondencia.  Habla  esa  carta  de  cierto  maniñesto 
del  gobierno  de  Chile  que  el  autor  de  ella  envia  al  virrei  con  notas  marjinales,  i  que 
seguramente  es  una  proclama  de  la  junta  gubernativa  de  15  de  octubre,  en  que  hace 
un  resumen  de  los  trabajos  del  congreso  i  de  las  reformas  consumadas,  a  la  cual,  en 
efecto,  Talavera  ha  puesto  notas  criticas  en  su  diario.  Mas  adelante,  le  da  noticias 
bastante  exactas  del  estado  militar  de  Chile,  de  la  impericia  de  sus  soldados  i  de  la 
falta  de  armas,  para  demostrar  que  el  pais  no  se  hallaba  en  situación  de  opo- 
ner una  seria  resistencia  a  un  pequeño  ejército  invasor.  "Dígnese  V.  E.  creerme 
sobre  mi  palabra  de  honor,  dice  !a  carta,  que  en  ninguna  época  será  mas  fácil  la 
subyugación  de  este  reino  que  en  las  actuales  circunstancias...  El  partido  de  los  fac- 
ciosos es  en  mucho  número;  pero  el  de  los  fieles  españoles  también  es  crecido,  i  se 
reunirán  prontamente  en  cualquier  punto  o  puerto  en  que  el  ejército  de  esa  capital 
(Lima)  tome  posesión.  Vo,  realmente,  no  encuentro  modo  cómo  puedan  sostener- 
se, n  Esta  carta  fué  publicada  en  Lima,  probablemente  con  algunas  supresiones,  i 
en  esa  forma  está  reproducida  entre  los  documentos  de  la  Memoria  histórica  del 
padre  Martínez,  pajinas  348-50.  Este  cronista  la  atribuye  a  don  Manuel  Antonio 
Talavera  o  al  padre  Caso. 


1 8 1 1  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  IX  44 1 

Era  entonces  presidente  del  congreso  don  Juan  Pablo  Fretes,  ecle- 
"siástico  orijinario  de  Buenos  Aires,  i  patriota  tan  ardoroso  que  probable- 
mente habría  querido  romper  abiertamente  con  el  virrei  del  Perií  (56). 
Pero  obedeciendo  a  los  dictados  de  la  prudencia,  que  sin  duda 
aconsejaron  otros  diputados  en  la  discusión  a  que  durante  dos  dias  dio 
oríjen  la  comunicación  del  virrei,  firmó  el  6  de  noviembre  una  estensa 
nota  destinada  a  esplicar  al  virrei  la  situación  en  que  se  hallaba  el  rei- 
no de  Chile.  Ese  documento,  concebido  con  intelijencia  aunque  escri- 
to con  estilo  difuso  i  con  lenguaje  embarazado  i  a  veces  poco  claro, 
tendia  a  demostrar  que  el  cambio  de  gobierno  ocurrido  en  Chile  era 
el  resultado  natural  de  las  circunstancias  en  que  se  operó,  i  habia  sido 
hecho  no  con  un  propósito  de  independencia,  sino  para  asegurar  la 
tranquilidad  interior,  i  para  impedir  que  el  reino  cayera  en  manos  de 
los  enemigos  de  la  monarquía.  En  medio  de  la  confusión  creada  por 
la  invasión  francesa  en  España,  cuando  no  habia  allí  gobierno  alguno 
competentemente  autorizado,  i  cuando  cada  dia  se  hablaba  de  traicio- 
nes de  altos  personajes  que  pasaban  a  servir  al  invasor,  el  pueblo  de 
Chile  se  habia  creido  en  el  deber  de  darse  un  gobierno  provisional 
que  subsistiría  hasta  que,  cambiadas  las  circunstancias,  pudiese  verse 
claramente  cuál  seria  la  suerte  de  la  nación.  Aludiendo  artiñciosamen- 
te  a  la  amenaza  del  virrei  de  »»no  perdonar  medion  para  restablecer 
la  antigua  tranquilidad  en  estos  paises,  el  presidente  del  congreso  de 
Chile  contestaba  estas  palabras  que  mas  que  una  arrogante  baladrona- 
da, eran  un  pronóstico  seguro  de  lo  que  debia  suceder:  ««Es  cierto, 
Excmo.  señor,  que  toda  novedad  es  mala;  pero  hai  algunas  que 
serian  peores.  Tal  seria  la  que  alterase  nuestra  actual  situación,  i 
mas  si  .se  pretendiese  hacerlo  por  medios  duros,  propios  solo  para 
alarmar  a  los  pueblos,  sobre  todo,  cuando  si  hai  en  ella  inconvenien- 
tes, son  fácilmente  reparables,  i  escusa  provisionalmente  resultas  que 
después   no  tendrán  enmiendan  (57).    Esta  nota,   cuya  argumenta- 


(56)  En  20  de  setiembre,  como  dijimos  mns  atrás,  habia  sido  elejido  presidente 
del  congreso  don  Joaquín  Larrain  i  vice-presidente  don  Manuel  Antonio  Recaba- 
rren.  En  6  de  octubre  fueron  reelejidos  ambos  por  otra  quincena.  El  19  de  octubre 
la  elección  recayó  en  don  Juan  Pablo  Fretes  para  presidente  i  en  don  José  María 
Rozas  para  vicepresidente,  que  fueron  reelejidos  el  4  de  noviembre.  En  fin,  el  22 
fie  noviembre  fueron  elejidos  don  Joaquin  Echeverría  para  presidente  i  don  Hi- 
pólito Villegas  para  vicepresidente.  Estos  fueron  los  últimos  directores  del  con- 
greso. 

(57)  La  nota  del  congreso  de  Chile  al  virrei  del  Perú  de  6  de  noviembre  de  181 1  ha 
:>ido  varias  veces  publicada.  £1  lector  puede  hallarla  en  la  colección  las  Sesioms  dé 

Tomo  VIII  56 
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cion  i  cuyas  formas  firmes  pero  moderadas,  inclinaron  al  virrei  a   me- 
ditar mucho  cualquiera  empresa  contra  Chile,  no  produjo  otro  resulta- 
do que  aplazar  un  rompimiento  que  era  inevitable. 
13.  El  c()nf;reso         13.  La  perspectiva  de  ese  rompimiento,  el  deseo  de 

envía  un  ájente  r  1        1  •  •  .  1  1  1 

,.    ,       ./.  consolidar   las  prmieras  conquistas  alcanzadas  por  la 

diplomático  a  '  '  * 

Buenos  Aires.  revolución,  i  de  seguir  dándoles  mayor  desarrollo,  así 
como  la  aspiración  natural  de  ver  asentado  un  nuevo  réjimen  en  todas 
las  colonias,  para  dejar  establecidos  en  la  América  gobiernos  libres  i 
constitucionales,  inclinaban  a  los  j)atriotas  a  estrechar  mas  i  mas  los 
vínculos  que  los  unian  con  Buenos  Aires.  El  congreso  de  Chile,  des- 
pués de  la  revolución  del  4  de  setiembre,  no  habia  perdonado  arbitrio 
alguno  para  conseguir  ese  resultado.  El  representante  de  aquel  gobier- 
no doctor  don  Bernardo  Vera,  a  quien  el  congreso  confió  comisiones 
de  confianza  i  distinguió  con  un  honroso  cargo  judicial,  hallaba  en  el 
gobierno  de  Chile  todas  las  facilidades  deseables  para  el  mejor  desem- 
peño de  su  misión.  Así  fué  como  se  le  suministraron  una  tras  otra 
cantidades  relativamente  crecidas  de  pólvora  que  eran  enviadas  a  Bue- 
nos Aires  para  auxiliar  a  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  que  soste- 
nían la  guerra  en  diversas  provincias  contra  las  fuerzas  que  querían, 
someterlas  al  antiguo  réjimen. 

Habiendo  representado  el  ájente  anterior  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  el  deseo  de  regresar  a  su  país,  el  congreso  señaló  el  26  de  se- 
tiembre para  darle  audiencia.  "El  diputado  de  la  junta  de  Buenos 
Aires  doctor  don  Antonio  Alvarez  Jonle,  se  presentó  a  despedirse, 
dice  el  acta  de  la  sesión;  i  en  un  elegante  discurso  espuso  las  ventajas 
que  resultaban  de  la  amistad  e  íntima  unión  de  estas  provincias  con 
las  del  Rio  de  la  Plata.  Le  contestó  el  señor  |)residente  (don  Joaquín 
Larrain)  asegurándole  que  el  congreso  i  el  pueblo,  penetrados  de  la 
necesidad  de  estrechar  las  relaciones  de  ambos  países,  i  que  jamas  se 
escusaria  ocasión  de  acreditar  la  fraternidad  que   reina,  por  todos  los. 


los  cucr/es  Icjislaiivos^  tomo  I,  pájs.  169  -72.  Se  ha  dicho  í|ue  fué  escrita  por  don 
Manuel  de  Salas,  secretario  entonces  del  congreso;  pero  aunque  l>¡cn  concebida  por 
su  plan  i  por  su  argumentación,  esa  noto  es  inferior  por  su  rcdacciun  a  las  otras  pro- 
ducciones de  ese  célebre  patriota.  Cuando  aquella  contestación  llegó  a  Lima  en 
íliciembre  siguiente,  el  virrei  celebro  acuerdo  con  la  real  auiliencia,  i,  como  habre- 
mos de  referir  mas  adelante,  resolvió  seguir  eiupleamlo  todavia  lo»  medios  de  per- 
suasión. Aguijoneado,  sin  embargo,  por  las  rcquescnt.iciones  de  los  comerciantes 
de  Lima  i  del  Callao,  el  virrei  autorizí)  el  ano  siguiente  el  armamento  de  corsarios, 
para  hostilizar  el  comercio  libre  en  las  cosías  de  Cliile,  i  tomó  otras  medidas  pre- 
cursoras de  un  estrepitoso  rompimiento. 


l8ll  PARTE  S ESTA. — CAPITULO  IX  443 

motivos  que  ligan  entre  sí  los  pueblos  que  tienen  miítua  necesidad 
de  comercio  i  una  niismi  causa  que  sostener. n  El  día  siguiente,  ni 
enviarle  sus  recredenciales,  acordó  concederle  el  título  de  teniente  co- 
ronel del  ejército  de  Chile,  i  escribía  al  gobierno  de  Buenos  Aires  "ha- 
ciendo una  honrosa  recomendación  de  la  conducta  observada  por  esc 
ájente,  i  salvando  los  motivos  que  dieron  ocasión  al  informe  de  este 
gobierno  de  que  provino  su  remoción. m 

Para  estrechar  las  relaciones  que  unían  a  los  dos  pueblos,  el  con- 
greso discurrió  otro  arbitrio.  En  la  sesión  del  9  de  octubre  en  quií 
resolvió  enviar  o  tener  en  Lima  un  ájente  secreto  que  lo  tuviera  al 
cabo  de  las  niiquinaciones  del  virrei,  celebró  ademas  el  acuerdo  que 
sigue:  "Siendo  de  la  mayor  importancia  tener  en  Buenos  Aires  una 
persona  destinada  a  examinar  con  interés  el  verdadero  estado  de  las 
cosas,  a  inquirir  las  noticias  de  España,  de  otras  potencias  de  Europa 
i  de  la  corte  del  Brasil,  i  que  a  |)resencia  de  todo  anuncie  la  verdad 
oportunamente;  que  en  vista  de  todo  forme  el  concepto  de  lo  que  con- 
viene a  este  país  i  a  sus  relaciones;  que  trabaje  con  sagacidad  en  hacer 
tener  de  él  i  de  sus  operaciones  la  opinión  que  conviene;  que  prac- 
tique los  encargos  que  le  haga  este  gobierno  respecto  de  aquel  o  del 
de  las  demás  provincias  del  continente,  se  acordó  que,  con  este  carác- 
ter se  envíe  inmediatamente  un  sujeto  de  la  instrucción,  prudencia, 
patriotismo,  celo  i  fidelidad  que  son  necesarios  para  el  desempeño  de 
tan  delicado  cargon  (58).  La  elección,  verificada  por  medio  de  cédulas 
escritas,  recayó  por  considerable  mayoría  de  votos  en  don  Francisco 
Antonio  Pinto,  abogado  í  capitán  de  milicias,  que  si  bien  no  había 
tomado  parte  directa  en  los  primeros  sucesos  de  la  revolución  de  Chile 
.  por  haberse  hallado  en  Lima  todo  el  año  anterior,  llegaba  con  since- 
ros deseos  de  servirla  i  con  conocimiento  del  espíritu  que  animaba  a 
los  americanos  en  las  otras  colonias.  Era  aquel  el  primer  enviado  di- 
plomático que  nombraba  el  gobierno  revolucionario  de  Chile.  Aunque 
joven  de  solo  vintiseis  años,  Pinto  poseía  la  íntelijencia  i  la  madure/ 
de  carácter  para  desempeñar  cumplidamente  esa  misión. 

Las  instrucciones  que  le  dio  el  congreso,  así  como  las  credenciales 
que  debía  presentar  al  gobierno  de  Buenos   Aires,  esplicaban  prolija 


(58)  El  acuerdo  del  congreso  fijaba  el  sueldo  de  este  funcionario  en  los  términos 
siguientes:  "Paguénsele  para  su  subsistencia  mil  i  doscientos  pesos  anuales,  i  trecien- 
tos para  gastos  de  viaje  i  poder  mantener  un  sirviente,  en  consideración  a  la  escasez 
de  fondos  para  poder  hacerle  mayor  asign.icion,  i  reservándose  el  compensar  sus 
servicios  para  cuando  su  presente  ocasión,  ti 
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mente  el  objeto  de  su  misión.  El  ájente  de  Chile  debía  ante  todo  **ra- 
tiñcar  verbalmente  les  sinceras  protestas  de  ia  mas  cordial  i  firme  amis- 
tad entre  ese  i  este  país,  a  quienes  liga  la  naturaleza  i  la  uniformidad 
de  sentimientos  i  de  intereses. n  Por  sus  instrucciones,  se  prohibía  al 
ájente  de  Chile  "toda  relación,  trato  o  negociación,  por  importante 
(jue  sea  con  los  enemigos  de  nuestro  adorado  Fernando  VII; »t  pero 
conviene  advertir  que,  según  el  orden  de  ideas  que  había  llegado    a 
desarrollar  la  revolución,   se  contaban  en  este  número  no  solo    los 
franceses  que  habían  invadido  la  España,  sino  todos  los  que  de  algún 
modo  se  oponían  a  la  constitución  de  un  gobierno  nacional  en  cada 
una  de  estas  colonias,  puesto  que  estos  gobiernos  se  habían  organizado 
provisionalmente  para  mantenerlas  en  su  autonomía  ¡  formar  después 
una  nación  que  bajo  el  cetro  de  ese  o  de  otro  soberano,  se  rijiese 
constitucionalmente.  Según  estas  aspiraciones,  eran  enemigos  de  Fer- 
nando VII  los  portugueses  que  habían   invadido  el  territorio  del  U'ru- 
guai  en  auxilio  de  los  españoles  de  Montevideo,  como  lo  era  el  jen  eral 
Goyeneche  que  sostenía  la  guerra  en  las  provincias  del  Alto  Perú  con- 
tra las  fuerzas  revolucionarias  de   Buenos  Aires.  ««Por  el  mismo  prin- 
cipio, decian  las  instrucciones  de  Pinto,  asegurará  a  aquel  gobierno  la 
decisión  mas  firme  del  reino  para  auxiliarlo  en  cuanto  esté  a  sus  alcan- 
ces contra  aquellos  i  contra  todos  los  que  atacaren  los  dominios  del 
reí  o  sus  derechosti  (59).  Los  hombres  que  en  Chile  habían  tomado 


(59)  Los  documentos  relativos  al  envío  He  esta  misión,  ya  antes  publicados,  se 
hallan  reimpresos  en  la  colección  de  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  I,  pa- 
jinas 155-6. 

Aunque  los  acontecimientos  de  181 1  han  sido  referidos  con  mas  o  menos  estension 
en  diferentes  libros,  los  trabajas  del  primer  congreso  de  Chile,  los  esfuerzos  de  los 
lejisladores  para  reformar  resueltamente  las  viejas  instituciones  de  la  colonia,  no 
habían  sido  estudiados  sino  de  una  manera  mui  incompleta  i  superficial.  No  debe 
Atribuirse  esto  a  descuido  de  los  cronistas  o  historiadores  que  se  han  ocupado  en 
referir  estos  sucesos,  sino  a  la  falta  casi  absoluta  de  doaimentos.  Se  sabe  que  los 
archivos  públicos  no  conservan  mas  que  algunos  papeles  sueltos  i  desordenados  que 
se  refieran  a  los  sucesos  ocurridos  d arante  el  primer  perfoilo  de  la  revolución.  Des- 
pués del  desastre  de  Kancngua,  el  jeneral  don  José  Miguel  Carrera,  como  ya  hemos 
<licho,  hizo  sacar  de  todas  las  oficinas  de  gobierno  los  documentos  i  espedientes  que 
(xxiian  esplicar  a  los  vencedores  las  ocurrencias  de  la  revolución  i  darles  a  conocer 
la  responsabilidad  que  afectaba  a  cada  uno  de  los  promotores  de  este  movimiento. 
Cargas  enteras  de  esos  documentos  fueron  quemadas  en  Santa  Rosa  de  los  Andes, 
cuando  los  pitriolas  emigral>an  a  Mendoza,  i  los  demás  se  dis()ersaron  en  muchas 
manos,  i  no  pocos  de  ellos  se  destruyeron.  Los  españoles,  por  su  parte,  completaron 
la  dispersión  de  aquellos  pn peles,  utilizando  cada  pieza  que  pudieron  proairarse 


k. 
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la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  18  j  I,  no  tenían  noción  mas 
clara  del  término  a  que  forzosamente  debía  de  llegar  la  revolución 
iniciada  con  propósitos  mucho  mas  modestos. 

Inspirado  igualmente  por  sentimientos  de  confraternidad,  c  intere- 
sado en  el  triunfo  que  era  común,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  dis- 


para convertirla  en  auto  cabeza  de  proceso  contra  los  individuos  que  la  firmaban  o 
a  quienes  se  referían. 

Los  papeles  concernientes  al  congreso  de  181 1  fueron  quizá  los  que  corrieron  peor 
suerte.  Existia  inédito  o  publicado,  uno  que  otro  documento;  pero  en  ningún  archi- 
vo se  hallaba  reseña  ni  índice  alguno  de  los  acuerdos  de  aquella  asamblea.  Esta 
falta  de  datos  habia  hecho  creer  que  el  congreso  de  1811  había  sido  casi  absoluta- 
mente estéril,  i  que  fuera  de  una  que  otra  moción  promovida  allí,  solo  lo  habían 
ocupado  cuestiones  de  muí  poco  momento. 

Queriendo  estudiar  con  toda  prolijidad  este  período  de  nuestra  historia,  nos  empe- 
ñamos en  buscar  con  obstinada  dilijencia  cuanto  papel  pudimos  hallar  en  cualquiera 
parte  sobre  la  elección  de  diputados,  i  sobre  los  poderes  que  sus  comitentes  les  ha- 
bían dado,  asi  como  sobre  todo  lo  que  directa  o  indirectamente  se  relacionalia  con  el 
primer  congreso.  Pero  si  bien  logramos  reunir  algunas  piezas  de  cierto  ínteres,  sufri- 
mos dolorosos  decepciones.  Muchos  cabildos  de  Chile,  aun  de  pueblos  importantes, 
habían  perdido  o  dejado  destruir  los  libros  capitulares  del  tiempo  de  la  revolución  en 
que  debían  estar  asentadas  las  actas  relativas  a  la  elección  de  diputados  i  a  otros 
asuntos  concernientes  a  la  representación  de  éstos. 

En  cambio,  en  el  archivo  particular  del  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  halla- 
mos un  número  no  despreciable  de  papeles  sobre  el  primer  congreso,  i  entre  ellos, 
según  dijimos  antes,  los  que  se  referían  al  cargo  de  diputado  por  los  Anjeles  que  le 
tocó  desempeñar.  Hallamos  ademas  allí  un  cuaderno  de  53  grandes  pajinas  rotulado 
Actas  del  alio  congreso  tiacional  de  i8ii^  escrito  con  letra  clara  i  cuidada,  i  acom- 
pañado de  un  certiñcado  dado  en  1813  por  don  Mariano  Egaña,  que  fué  oñcial  de. 
la  secretaria  de  esa  asamblea,  en  que  testifica  la  exactitud  de  la  copia.  Ese  cuaderno 
no  contiene  mas  que  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  desde  el  4  de  setiembre 
hasta  el  14  de  noviembre.  Después  pudimos  comprobar  que  solo  en  ese  período  se 
formaron  actas  de  las  sesiones  del  congreso,  i  que  éste  fué  el  trabajo  de  don  Manuel 
de  Salas,  que  desempeñó  en  esos  dos  meses  la  secretaría  del  congreso.  Por  lo  demás, 
los  documentos  recojídos  en  otras  partes,  i  lo  que  puede  sacarse  de  las  relaciones  con- 
temporáneas, dcnmestran  de  sobra  que  fué  el  único  periodo  de  actividad  lejislativa 
de  aquella  asamblea.  Esas  actas  son,  en  jeneral,  muí  sumarias,  no  dan  idea  de  la 
discusión,  ni  indican  quiénes  son  los  autores  de  cada  moción;  pero  consignan  los 
acuerdos  i  en  muchas  ocasiones  dan  los  fundamentos  de  éstos.  De  todas  maneras, 
aquellas  actas  nos  han  permitido  dar  a  conocer  con  bastante  amplitud  los  trabajos 
del  primer  congreso,  i  dejar  establecida  la  misión  reformadora  de  aquella  asamblea. 

Don  Demetrio  O'i^Iiggins,  hijo  i  heredero  de  aquel  ilustre  patririta,  con  el  propó- 
sito de  contribuir  al  mayor  esclarecimiento  de  la  historia  nacional,  puso  a  nuestra 
disposición,  entre  otros  muchos  documentos  históricos,  el  cuaderno  de  actas  del 
congreso  de  181 1,   i  las  otras  piezas  que  a  él  se  refieren.  Hemos  conservado  esos 
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]  ens/'  una  favorable  acojída  al  enviado  de  Chile.  Aquella  cordialidad 
fie  relaciones,  tonificada  mas  larde  |)or  la  marcha  de  los  aconlecimíen- 
iiis,  debía  tener  al  cabo  de  pocos  años  una  influencia  decisiva  en  e 
<Iesonlace  final  de  la  revolución  de  estos  paises. 


m  c\  mas  ciiüliiluso  esniertí;  |ieio  ni  salrr  que  por  acueiiln  ile  las 
resiietlu  In  pul)l¡c!irion  olirinl  de  ciianlo  >c  lereria  a  loa  inligur,.s  cuerpci» 
i  <\t  Chile,  i  que  los  encaTgndos  ile  e^u  ]iiili1icacion  no  habicín  podido 
:  nías  c|ue  uno  que  olro  papel  reterenli-  al  congreso  ile  iSll.  pusiniris  a  su 
n  los  ilocuinenlos  que  ctníorvikiinos;  i  hü¡  se  hallan  publíOKdos  en  el 
'.■'/íi  Ujiilalhf!  iie   Chile.    El 


ecnjer  mas  pro- 


i 
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REVOLUCIÓN   DP:L   15   DK   NOVIEMBRE:  ELEVACIÓN 

DE  DON  JOSÉ  MIGUEL  CARRERA: 

DISOLUCIÓN    DEL  CONGRESO  NACIONAL 

(noviembre-diciembre  DE  1811) 


I.  Marcha  tr.inquiln  de  la  provincia  de  Concepción:  la  junta  provincial  celebra  un 
parlamento  con  los  indios  araucanos. — 2.  Revolución  en  Valdivia  i  creación  de 
una  junta  provincial. — 3.  Actitud  retraida  de  los  hermanos  Carreras  respecto  del 
gobierno:  preparativos  pata  una  revolución  que  apoya  el  partido  español  con  la 
esperanza  de  restablecer  el  gobierno  antiguo. — 4.  Revolución  del  15  de  noviembre 
encabezada  por  don  Juan  José  Carrera. — 5.  Tumultuosos  acontecimientos  del  16 
de  noviembre:  formación  de  una  nueva  junta  ejecutiva  i  elevación  de  don  José 
Miguel  Carrera. — 6.  Desaparece  la  armonía  en  el  seno  del  gobierno  revolucionario. 
— 7.  Descubre  Carrera  una  conspiración  contra  su  persona:  prisiones  i  violencias 
ejecutadas  para  la  investigación. — 8.  Asonada  militar  del  2  de  diciembre:  disolu- 
ción del  congreso  ejecutada  por  la  fuerza  pública.  —9.  Fin  del  proceso  seguido 
contra  los  presuntos  conspiradores. 


I.   Marcha  «ranquila         j.  En  los  dos  meses  trascurridos  desde  el  afian- 

de  la  provincia  de  .      .        ,   ,  .,  i-      1  1        i_-  1 

Concepción:  la  junta     za^i'^nto  del  partido  radical  en  el  gobierno,  las 
provincial  celebra  un     ¡deas  revolucionarias  se  habían  hecho  camino  i 

parlamento   con   los  ■  1     •        1  r  11 

indios  araucanos.  conseguido  implantar  reuírmas  trascendentales  en 

la  administración.  Aunque  el  descontento  de  los  sarracenos  o  enemi- 
gos de  toda  innovación,  era  visible  o  evidente,  la  tranquilidad  piiblica 
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no  había  sido  turbada  por  ninguna  tentativa  reaccionaria,  si  bien  se  re- 
cibieron algunos  denuncios  de  proyectos  de  sedición. 

En  la  provincia  de  Concepción  se  habia  mantenido,  bajo  el  gobierno 
de  la  junta  provincial,  la  misma  tranquilidad.  Todas  las  medidas  ad- 
ministrativas que  allí  se  tomaban,  iban  encaminadas  a  afianzar  las  nue- 
vas instituciones,  i  a  impedir  o  reprimir  cualquiera  tentativa  de  reac- 
ción. Los  diputados  de  Concepción,  llamados  a  dar  cuenta  de  sus. 
actos,  según  referimos  antes,  por  la  conducta  que  habían  observado  en 
el  congreso,  fueron  condenados  por  la  junta  a  confinación  a  diversos 
pueblos  de  la  provincia  (i).  Respetando  las  prácticas  observadas  bajo 
el  viejo  réjimen,  i  queriendo  tal  vez  demostrar  a  los  enemigos  de  la  re- 
volución el  apoyo  que  a  ésta  prestaba  la  población  indíjena  de  Chile, 
la  junta  citó  a  los  indios  del  otro  lado  del  Biobio  a  un  aparatoso  par- 
lamento, que  debia  celebrarse  con  todas  las  solemnidades  usadas  en 
esas  asambleas.  El  24  de  octubre,  en  efecto,  se  |)resentaron  en  Con- 
cepción trece  caciques  i  cerca  de  cuatrocientos  indios,  que  fueron  re- 
cibidos con  salvas  de  artillería  i  en  medio  de  una  vistosa  parada  mili- 
tar de  todas  las  tropas  de  la  guarnición.  Introducidos  ceremoniosa- 
mente en  el  palacio  del  gobernador,  se  les  esplicó  [jor  medio  de  los 
intérpretes,  la  causa  del  cambio  de  gobierno  i  las  ventajas  que  debían 
esperar.  Los  indios,  para  quienes  esas  innovaciones  no  tenían  impor- 
tancia alguna,  ni  despertaban  su  interés,  declararon,  sin  embargo,  que 
las  celebraban  i  aplaudían,  i  que  deseando  cooperar  a  su  soslenimientc, 
estaban  prontos  a  enviar  un  coniinjente  de  seis  mil  de  sus  mejores 
guerreros  para  defender  al  nuevo  gobierno,  sin  exijír  otro  pago  que  los 
víveres  necesarios  para  su  mantenimiento  (2).   Después  de  recibir  los 


( 1 )  El  presbítero  Cerdnn,  que  era  el  que  mas  se  habia  señalado  en  el  congreso  entre 
los  tres  diputados  de  Concepción,  i  el  que  se  habia  mostrado  menos  desafecto  a  las 
nuevas  instituciones,  fué,  sin  embargo,  condenado  por  la  junta  provincial  a  cuatro 
años  de  conllnacion  en  la  plaza  de  Tucapcl  el  nuevo,  siluada  al  pié  de  la  cordillera, 
en  la  orilla  norte  del  rio  Laja;  pero  por  dilijencia  del  obispo  Villodres  se  le  conmul«'> 
esa  pena  en  destierro  de  dos  años  al  pueblo  de  Caucjuenes.  Con  fecha  de  21  de  no- 
viembre se  dirijiaal  congreso  para  pedirle  que  intercediera  en  su  favor.  Su  solicitud, 
que  llegó  a  Santiago  cuando  el  congreso  habia  sido  disuelto,  se  halla  publicada  en 
las  Sesiojies  de  ¡os  cuerpos  lejislalivos^  tomo  I,  páj.  200. 

(2)  La  Gaceta  de  Buenos  A/res,  en  su  número  tie  27  de  diciembre  de  1811,  pu- 
blica el  fragmento  de  una  carta  escrita  en  Concepción  el  6  de  noviembre  por  don 
Luis  de  la  Cruz,  vocal  de  aquella  junta,  en  que  se  refiere  el  parlamento  celebrado 
con  los  indios,  con  mas  detalles  que  en  cualquiera  otro  de  los  documentos  que 
conocemos. — El  cronista  Talavera,  que  ha  dado  noticia  mui  sumaria  de  estos  hechoíi. 
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regalos  que  era  costumbre  darles  en  esas  asambleas,  los  indios  volvie- 
ron a  sus  tierras  sin  comprender  las  causas  de  los  trastornos  de  Chile 
i  sin  volver  a  acordarse  de  ellos.  Mas  tarde,  como  habremos  de  refe 
rirlo,  atraidos  por  lu  sed  de  robo  i  de  depredación,  tomaron  parte  en 
las  ultimas  campañas  de  la  guerra  de  la  independencia;  pero  entonces 
eran  auxiliares  de  los  que  todavía  trataban  de  restablecer  el  antiguo 
réjimen. 
2.  Revolución         2.  En  la  apartada  plaza  de  Valdivia  se  verificó  en 

en     a  i  ivia  i     ^^^^  mismos  dias  un  movimiento  trascendental  que 
creación  ele  una  ^ 

junta  provin-     demostraba  de  una  manera  evidente  el  desarrollo  que 
^*^^'  habian  tomado  las  ideas  revolucionarias.  La  situación 

jeográfica  de  aquella  plaza,  el  aislamiento  a  que  estaba  reducida  por 
su  falta  de  comunicaciones  fáciles  i  espeditas  con  el  gobierno  jene- 
ral  de  la  colonia,  parecían  mantenerla  segregada  de  ese  movimiento; 
i  el  carácter  esencialmente  militar  de  su  administración  la  hacia  depen- 
der casi  en  lo  absoluto  del  jefe  que  la  mandaba  inmediatamente.  En 
1 8 10  estaba  gobernada  por  el  teniente  coronel  don  Alejandro  Eagar, 
oficial  irlandés  que  por  su  educación  anterior,  por  los  hábitos  de  obe- 
diencia pasiva  adquiridos  en  largos  años  de  servicio  en  el  ejército,  i 
por  el  aislamiento  en  que  habia  vivido  en  aquella  plaza,  sin  que  las 
nuevas  ideas  que  jerminaban  en  América  pudieran  llegar  hasta  él,  no 
estaba  preparado  para  acojerlas  i  abrazarlas.  Sin  embargo,  a  fines  de 
octubre  de  ese  año,  al  recibir  las  comunicaciones  en  que  se  le  avisaba 
la  instalación  de  la  junta  gubernativa  de  Santiago,  se  apresuró  a  reco- 
nocerla oficialmente.  Pero  desde  que  descubrió  las  tendencias  del 
nuevo  gobierno,  i  sobre  todo  cuando  supo  que  éste  no  merecia  la  aproba 
cion  del  virrei  del  Perú,  el  gobern«idor  Eagar  asumió  una  actitud  que 
casi  equivalia  a  una  desobediencia  formal.  Valdivia,  como  se  recorda- 
rá, fué  el  único  distrito  de  Chile  que  no  elijió  diputado  para  el  con 
greso  nacional,  a  pesar  de  haber  llegado  allí  en  tiempo  oportuno  los 
decretos  en  (\uc  se  mandaba  hacer  esa  elección.  En  todos  sus  actos  i 
en  sus  conversaciones,  Eagar  se  mostraba  predispuesto  contra  el  go 
bierno  nacional,  e  inclinado  a  resistir  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  emanaban  de  éste.  En  Valdivia  se  contaba  que  el  gobernador, 
aconsejado  por  el  capitán  de  injenieros  don  Miguel  María  Atero,  tenia 


en  su  diario  tantas  veces  citado,  supone  que  los  patriotas  tenian  la  intención  de  en- 
viar al  congreso  diputados  de  los  indios,  que  se  harían  entender  por  medio  de  sus 
intérpretes,  con  el  propósito  de  hacerl(»s  servir  a  las  miras  revolucionarias.  Segu- 
ramente, todo  esto  no  pasaba  de  meras  invenciones  de  los  enemigos  de  la  revolución. 
Tomo  VIII  57 
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dispuesto  entregar  la  plaza  al  virrei  del  Peni  i  desconocer  abiertamente 
al  gobierno  de  Santiago. 

Pero  habia  en  aquella  plaza  algunos  individuos  que  mantenían  rela- 
ciones con  los  patriotas  de  Santiago  i  (jue  se  habían  dejado  ganar  a  las 
ideas  de  éstos.  Camilo  Henriquez  que  había  pretendido  ser  diputado 
])or  Valdivia,  su  ciudad  natal,  habia  inclinado  en  favor  de  las  nuevas 
instituciones  a  su  tio  don  (Gregorio  Henriquez,  capitán  del  batallón  fijo 
de  la  ])laza,  i  a  su  cuñado  don  Diego  Pérez  de  Arce.  Dos  eclesiásticos 
que  habían  abrazado  la  causa  de  la  patria  con  el  mas  ardoroso  entusias- 
mo, el  cura  párroco  de  la  plaza  don  Isidro  Pineda  i  el  capellán  del 
hospital  don  Pedro  José  Eleísegui,  fomentando  artificiosamente  el  des- 
contento que  allí  habia  contra  el  gobernador,  prej^araron  las  cosas 
para  efectuar  un  cambio  de  gobierno.  Las  comunicaciones  que  se 
recibieron  de  Concepción,  en  que  se  anunciaba  la  creación  de  la  junta 
provincial,  i  se  mandaba  crear  otras  en  cada  distrito  de  aqtiella  pro- 
vincia, fueron  a  estimular  en  aquella  apartada  plaza  el  espíritu  de 
rebelión. 

En  la  mafiana  del  t.°  de  noviembre,  todos  los  habitantes  de  Valdi- 
via habían  concurrido  a  la  iglesia  parroquial  a  la  solemne  fiesta  relijío- 
si  de  ese  día.  El  batallón  veterano  que  habia  acudido  en  formación, 
oyendo  la  voz  de  mando  del  capitán  Henriquez  se  pronunció  en  abierta 
rebelión.  El  gobernador  Eagar  i  el  sarjento  mayor  A  tero  fueron  apresa- 
dos al  salir  de  la  iglesia,  sin  (jue  pudieran  oponer  la  menor  resist^incia. 
El  mismo  dia,  i  bajo  el  amparo  de  la  tro})a,  se  reunió  el  vecindario  en 
la  sala  de  cabildo,  i  allí  se  declaró  depuesto  el  gobernador  i  reeeni- 
/ado  por  una  junta  í)rovincial  de  cinco  miembros,  con  latas  atribu- 
])laciones,  ])ero  dependiente  de  la  junta  de  Concepción.  A  la  ca- 
beza de  ella  fué  puesto  el  coronel  graduado  don  Ventura  Carvallo, 
militar  viejo  i  achacoso,  que  auncpie  gozaba  de  cierto  prcstijio,  vivía 
retirado  del  servicio  i  estraño  a  los  planes  de  revolución.  A  su  lado  se 
colocaron  los  dos  principales  promotores  de  aquel  movimiento,  i  ellos 
supieron  imprimirle  una  dirección  franca  i  resuelta  (3). 

Su  primer  cuidado  fué  desembarazarse  de  acpiellos  individuos  que 
j)odian  intentar  el  establecimiento  del   réjimen  antiguo.  Eagar,   Atero 


(3)  La  junta  provincial  de  Valdivia  instalada  el  i.**  de  noviembre,  (jucdó  com- 
puesta del  coronel  graduado  don  Ventura  Carvallo,  como  presidente,  de  los  presbí- 
teros Pineda  i  Eleísegui,  i  de  los  vecinos  don  Vicente  Gómez  i  don  Jaime  de  la 
(juarda,  como  vocales.  Don  Diego  Pérez  de  Arce  fué  designado  secretario.  El  capi- 
tán don  Gregorio  Henriquez  conservó  el  mando  del  l^atallonque  guarnecía  la  plaza. 
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i  algunos  de  sus  parciales,  fueron  embarcados  bajo  la  custodia  de  doce 
soldados  de  línea,  en  un  barquichuelo  mercante  que  debia  conducirlos 
a  Talcahuano,  para  entregarlos  a  la  junta  de  Concepción  donde  serian 
sometidos  a  juicio.  Esta  resolución  no  pudo  tener  cabal  cumplimien- 
to. Los  presos  sedujeron  al  capitán  i  al  piloto  de  la  nave  induciéndolos 
a  dirijirse  a  Chiloé;  i  allí  quedaron  en  libertad  para  trasladarse  al 
Perú  (4).  Pero  la  junta  de  Valdivia,  desembarazada  por  el  momento 
de  todo  peligro  de  resistencia,  pudo  contraerse  a  los  cuidados  admi 
nistrativos  para  mantener  su  autoridad. 

La  noticia  de  la  revolución  ocurrida  en  Valdivia,  comunicada  con 
gran  rapidez  por  un  buque  que  habia  llegado  a  Valparaíso,  fué  conocida 
en  Santiago  el  8  de  noviembre.  El  congreso  aprobó  sin  demora  la  ins- 
talación de  la  junta  provincial,  hecha  en  nombre  de  las  nuevas  ideas 
i  destinada  a  afianzar  la  revolución.  Pero  se  creyó  que  ésta  era  la 
circunstancia  oportuna  para  establecer  una  reforma  administrativa  que 
se  creia  ventajosa  para  la  revolución  i  económica  para  el  tesoro  nacio- 
nal. El  comandante  don  Juan  Mackenna,  vocal  de  la  junta  ejecutiva 
i  hombre  mui  conocedor  de  las  provincias  australes  del  territorio  de 
Chile,  demostró  que  la  plaza  de  Valdivia,  por  su  situación  aislada,  no 
tenia  la  importancia  militar  que  se  le  atribuía,  que  no  era  creible  que 
un  enemigo  esterior  quisiera  ocuparla,  i  que  en  caso  de  hacerlo  tendría 


(4)  Kl  barquichuelo  en  que  aquellos  fueron  embarcados  eslaba  consignado  a  un 
comerciante  español  establecido  en  Concepción  llamado  don  Antonio  Quintanilla, 
oñcial  subalterno  entonces  de  las  milicias  de  esa  provincia,  i  que  habiendo  tomado 
parte  mas  tarde  en  la  guerra  sirviendo  a  la  causa  del  reí,  adquirió  una  alta  nombra- 
día,  alcanzó  al  rango  de  jeneral  i  fué  el  último  i  esforzado  defensor  del  archipiélago 
de  Chiloé.  El  capitán  de  ese  buque  era  un  español  llamado  Saturnino  Pérez.  Para 
custodiar  los  presos,  la  junta  de  Valdivia  puso  a  bordo  doce  soldados  del  batallón 
lie  infantería  de  línea  bajo  el  mando  del  teniente  don  Juan  Manuel  Lorca.  A  poco 
de  haber  salido  del  puerto,'  los  soldados  se  marearon  horriblemente.  Eagar  i  Alero 
aprovecharon  esa  circunstancia  para  sobornar  al  capitán  de  la  embarcación,  e  indu- 
cirlo a  cambiar  el  rumbo  i  a  rürijirse  a  Chiloé  que,  como  se  sabe,  dependía  del  virrei 
del  Perú.  Alli,  Lorca  i  sus  soldados  fueron  reducidos  a  prisión,  i  enviados  poco  des- 
pués a  Lima.  Eagar  i  Atero,  que  quedaron  libres,  se  diiijieron  también  al  Perú, 
donde  el  virrei  Abnscal  los  destinó  a  servir  en  la  campaña  contra  los  revolucionarios 
de  Quito,  sfgun  cuenta  el  último  en  la  Relación  de  su  gobierno,  publicada  por  el 
coronel  Odriosola  en  el  tomo  II  de  sus  Documentos  históricos  del  Perú;  véase  la 
pajina  114. — Atero,  que  habia  servido  como  injeniero  en  las  construcciones  que  se 
hicieron  en  Santiago  durante  los  últimos  años  de  la  era  colonial,  volvió  mas  tarde  a 
Chile  en  el  ejército  español,  fué  intendente  interino  de  Concepción  durante  la 
reconquista,  e  hizo  la  campaña  de  1 81 7  contra  los  patriotas,  volviéndose  al  Perú 
después  de  la  batalla  de  Chacabuco. 
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que  abandonar!»  pronto,  no  pudiendci  sostenerse  allí  si  no  recibía  so- 
corros de  víveres  de  !as  otras  provincias.  Sostenía  ademas  Mackenna 
que  e!  manienimíenlo  de  un  batallón  entero  de  infantería  en  aquella 
plaza  i  de  un  pequeño  destacamento  de  artilleros,  imponia  al  erario 
nacional  un  gasto  lan  considerable  como  innecesario,  i  era  también  un 
naolivo  de  alarma,  porque  ese  cuerpo  podía  fácilmente  agregarse  a  las 
fuerzas  que  el  virreí  enviara  a  sofocar  la  revolución  de  Chile.  En  con- 
secuencia, propuso  que  se  redujese  esa  guarnición,  |)ara  limitar  el 
crecido  costo  orijínado  por  sueldos  i  por  el  envío  de  víveres,  i  que  se 
trasportase  a  Valparaíso  o  a  Santiago  la  mayor  parte  de  esa  fuerza  para 
hacerla  servir  de  base  a!  ejército  que  se  estaba  organizando.  Estos  con- 
sejos, inspirados  por  una  alLi  prudencia,  como  lo  probaron  los  acon- 
tecimientos posteriorej,  fueron  tomados  en  cuenta  por  el  congreso  que 
tratcS  de  ponerlos  en  ejecución,  Pero  el  cambio  de  gobierno  que  pisa- 
mos a  referir,  impidió  que  se  tomara  medida  alguna;  i  aquel  proyecto 
fué  causa  de  que  los  militares  de  la  guarnición  de  Valdivia,  compren- 
diendo mal  los  propósitos  del  gobierno  de  Santiago,  se  sintieran  pre- 
dispuestos en  contra  de  éste. 

3,  Aciiiml  retraiilade  3.  En  niedio  de  la  tranquilidad  que  reinaba  en 
Irw  hermanos  C.nne-     ,  ■    ,    ,  ,     ,  ,      -         ,  ,         , 

na  resiwcco  tiel  gci-  '^  capital  después  de  la  revolución  del  4  de  se- 
Merno:  prci>arat¡vos  tíembre,  los  patriotas  habían  tenido  serios  motivos 
Mra  uní  revolución        ,..,,„.  ,  ,  .      . 

que  apoya  el  pariitio  de  inquietud.  ]J  ejecuior  de  aquel  movimiento, 
español  con  La  eípt-  como  se  recordará,  habia  sido  don  José  Miguel 
rania  de  reslaUlecrr      „  .  ,  , 

el  gobierno  «niiguo.  Carrera,  eficazmente  apoyado  por  sus  hermanos. 
Después  de  consumado  el  cambio  de  gobierno,  Carrera  habia  conser- 
vado aparentemente  buenas  relaciones  de  amistad  con  los  hombres 
que  tenían  en  sus  manos  el  poder;  pero  se  mostraba  receloso  i  reser- 
vado, como  si  se  considerara  ofendido  í  alejado  de  toda  participación 
en  la  dirección  de  los  negocios  piiblicos. 

El  nuevo  gobierno,  sin  manifestar  una  gran  confianza  por  la  familia 
de  Carrera,  habia  tratado,  sin  embargo,  de  tenerla  grata.  El  padre,  don 
Ignacio  de  Carrera,  antiguo  coronel  de  milicias,  habia  sído  elevado 
al  rango  de  brigadier  de  ejército.  Don  Juan  José,  el  hermano  mayor, 
conservaba  en  realidad  el  mando  del  batallón  de  granaderos,  i  aunque 
dándose  por  ofendido  trató  de  separarse,  la  junta  ejecutiva  se  negó  a 
aceptar  su  renuncia  (5).   El  otro  hermano,  don  Luis,  era  el  verdadero 

(5Í  Dun  Mnnuel  Amonio  Talaierü,  como  lotioí  los  enemigos  <¡e  la  revolución, 
í^uÍH  (laso  a  paío  estas  Jesavencncins  entre  el  gobierno  i  los  hermanos  Carreras,  i 
la  fonicnlaba  pot  lodos  los  medios  posibles,  esperando  inducir  a  éstos  a  iionerse  a 


l8ll  PARTE  SESTA. — CAPÍTULO  X  453 

jefe  de  la  artillería.  Don  José  Miguel,  en  cambio,  se  mantuvo  sin  des- 
empeñarj  cargo  alguno.  Por  una  nota  datada  el  28  de  setiembre,  la 
junta  gubernativa  le  dio  las  gracias  en  los  términos  mas  espresivos  i 
lisonjeros  por  su  participación  en  el  cambio  de  gobierno.  Se  le  ofreció 
primero  el  destino  de  jefe  de  un  cuerpo  de  caballería  de  nueva  crea- 
ción, después  el  puesto  de  gobernador  intendente  de  la  provincia  de 
Coquimbo,  que  acababa  de  formarse,  i  por  último  el  de  njente  diplo- 
mático cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  A  estos  ofrecimientos 
opuso  Carrera  una  tenaz  i  persistente  negativa.  Conocia  perfectamente 
el  prestijio  que  le  daban  lá  alcurmia  de  su  famili«n,  el  conocimiento  de 
otros  países,  su  superioridad  intelectual  sobre  la  gran  mayoría  de  los 
hombres  que  figuraban  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  i  hasta 
su  juventud  i  su  impetuosa  actividad.  Su  alma  ardorosa  abrigaba  aspi- 
raciones personales  mas  altas  que  las  que  habria  podido  satisfacer  con 
la  aceptación  de  aquellos  cargos.  Se  creia  en  condiciones  de  hacerse 
el  director  del  movimiento  revolucionario;  i  solo  la  posesión  al)so1uta 
del  mando  podia  satisfacerlo  (6).  Cuando  vio  que  los  hombres  que  se 
habían  adueñado  del  poder  le  ofrecian  una  participación  relativamente 


la  calieza  de  un  movimiento  reaccionario  que  restableciese  el  antiguo  golnerno.  En 
el  diario  en  que  anotaba  todas  las  ocurrencias  que  llegaban  a  sus  oidos,  escribia  con 
fecha  de  10  de  octubre  de  181 1  estas  palabras:  "En  este  propio  dia,  hizo  renuncia 
don  Juan  José  Carrera  de  su  empleo  de  sarjento  mayor  por  resentimiento  que  ha 
tenido  con  el  nuevo  gobierno,  así  .por  la  falta  de  los  pactos  como  por  la  postergación 
de  los  premios.  No  se  le  aceptó  la  renuncia;  pero,  según  entiendo,  presto  se  esperi- 
mentarán  nuevas  contra- revoluciones  de  que  hai  positivos  indicios.» 

(6)  Los  contemporáneos  contaban  que  a  poco  de  haber  llegado  de  España,  don 
José  Miguel  Carrera,  estudiando  la  situación  del  ])ais,  comprendió  que  la  dirección 
<lel  movimiento  revolucionario  i  el  gobierno  de  Chile  serian  del  mas  osado,  i  que  des- 
de entonces  concibió  el  pensamiento  de  apoderarse  del  mando,  según  lo  comunicó 
a  algunos  de  sus  parientes  i  amigos  en  quienes  busca1)a  cooperadores  para  aquella 
empresa.  Referíase  que  en  sus  confidencias.  Carrera  recordalia  la  elevación  de  Na- 
poleón, i  el  golpe  de  estado  del  iS  brumario  que  habia  llevado  a  éste  al  poder,  i  creía 
que  una  revolución  militar  dirijida  por  él,  i  apoyada  por  sus  hermanos  produciria 
idénticos  resultados.  El  obispo  Villorlres,  recordando  los  sucesos  de  la  revolución  de 
Chile,  decía  estas  palabrns:  "Agregad  fínalmente  a  estos  antecedentes  (lo  que  acaso 
no  sabéis)  la  confianza  con  que  el  fujitivo  sarjento  mayor  don  José  Miguel  Carrera, 
a  su  llegada  de  la  península,  aseguró  a  sus  confidentes,  de  l)oca  de  uno  de  los  cuales 
lo  sabemos,  que  venia  a  hacer  en  Chile  el  papel  del  gran  Napoleón. n  Aunque  pu- 
diera ponerse  en  duda  la  prolija  exactitud  de  estas  revelaciones,  parece  incuestiona- 
ble que  el  ejemplo  de  ese  celebre  personaje  que  en  aquella  épocí  llenaba  el  mundo 
con  su  nombre,  ejerció  una  grande  influencia  en  el  ánimo  de  Carrera,  que  segura- 
mente quiso  imitarlo  en  los  actos  que  vamos  a  referir  en  este  capítulo. 
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subalterna,  resolvió  conquistar  por  la  fuerza  la  posición  a  que  se  juz- 
gaba merecedor. 

Por  mucha  reserva  que  guardara  en  estos  propósitos,  un  vago  pre- 
sentimiento dejaba  ver  desde  mediados  de  octubre  que  los  hermanos 
Carreras  frecuentaban  el  trato  de  los  descontentos  i  preparaban  una 
nueva  revolución.  El  padre  de  ellos,  hombre  pacífico  i  tranquilo,  que 
no  aprobaba  las  reformas  trascendentales  en  que  estaba  empeñado  el 
congreso,  se  habia  retirado  a  su  hacienda.  Allí  le  llegó  el  rum^r  de  los 
planes  revolucionarios  que  se  atribuían  a  sus  hijos;  i  conociendo  per- 
fectamente el  carácter  inquieto  de  éstos,  les  recomendó  empeñosa- 
mente que  no  se  comprometiesen  en  tales  empresas.  Don  José  Miguel 
le  contestó  que,  en  efecto,  se  hacia  sentir  en  Santiago  cierta  fermenta- 
ción política;  pero,  sin  descubrir  su  i)articipacion  en  aquellos  planes, 
sostenia  que  la  revolución  estaba  apenas  comenzada,  i  que  ella  debía 
conducir  forzosamente  a  la  absoluta  independencia  de  Chile,  que  era 
la  aspiración  de  todos  los  buenos  patriotas.  Aunque  en  esa  carta  dejaba 
entrever  que  el  mismo  hombre  a  quien  se  dirijia  podia  ser  el  jefe  j)ro- 
bable  del  estado,  el  pacífico  anciano  se  mantuvo  obstinadamente  en 
su  hacienda,  sin  querer  regresar  a  Santiago  ni  tomar  parte  en  aquellos 
sucesos  (7). 


(7)  lié  aquí  la  carta  de  don  José  Miguel  Carrera  a  su  padre,  que  desgraciada- 
mente no  tiene  fecha,  pero  que  debe  de  haber  sido  escrita  en  la  segunda  mita«1  de 
octubre  de  181 1: 

•'.Señor  don  Ignacio  de  Carrera. — Amado  padre:  En  el  pueblo  hai  bandos,  Ci» 
verdad;  pero  son  bandos  que  en  un  momento  se  destruyen,  si  seguimos  el  sistema 
justo,  el  sistema  de  libertad  i  el  sistema  único  que  puede  traer  la  libertad  a  nuestra 
patria.  Seremos  eternos  en  la  historia  si  lo  seguimos;  i  si  el  contrario,  seremos  infe< 
lices  ¡  nos  llenaremos  de  oprobio.  Las  obras,  cuando  empiezan,  es  menester  con- 
cluirlas. Los  hombres  a  quienes  la  Providencia  ha  dotado  de  un  alma  grande,  deben 
ser  superiores  a  tmlo.  No  veo  nuestra  ruina,  como  V.  me  la  pinta.  Todas  las  cosa«; 
tienen  un  medio  i  todo  puede  conciliarse  después  de  dado  el  golpe.  Con  un  buen 
gobierno,  hai  armas,  dinero  i  cuanto  se  necesita  para  el  logro  de  nuestra  libertad. 
Ha  llegado  la  época  de  la  independencia  americana;  nadie  puede  evitarla.  La  Es- 
paña está  perdida;  i  si  nos  dejamos  llevar  de  infundados  recelos,  seremos  presa  del 
primer  advenedizo  que  quiera  subyugarnos.  Si  este  pueblo  pone  ea  V.  el  bastón, 
seré  contento  i  viviré  en  él  mientras  no  vengan  jefes  españoles.  Sucedido  esto,  me 
marcharé  a  buscar  mi  descanso  en  paises  en  que  (si  es  posible)  ni  remotamente  sepa 
las  atrocidades  que  indispensablemente  han  de  cometer  aquellos  caribes. 

"Nosotros  no  hablamos;  todo  lo  que  hablan  es  por  conjetura.  Este  es,  amad  > 
padre,  mi  sentir,  dimanado  del  amor  que  profeso  a  mi  patria  i,  principalmente,  a 
mi  familia.  Creo  que  no  podemos  de  ninguna  manera  llenarnos  de  gloria  siguiendo 
el  antiguo  gobierno.  Aunque  éste  nos  llegue  a  proporcionar  tranquilidad,  seremos 
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Para  ejecutar  este  movimiento,  los  hermanos  Carreras  podian  contar 
con  la  cooperación  de  muchos  de  los  oficiales  de  sus  respectivos  cuer- 
pos, con  los  cuales  estaban  ligados  por  estrechos  vínculos  de  amistad; 
pero  necesitaban,  ademas,  el  apoyo  de  una  parte  a  lo  menos  del  pue 
blo,  i  seguramente  de  recursos  pecuniarios  para  gratificar  la  tropa  i 
tenerla  contenta  i  fiel.  Algunas  de  las  reformas  sancionadas  por  el  con- 
greso, que  lastimaban  las  preocupaciones  reinantes,  o  que  parecian 
demasiado  avanzadas,  habian  producido  no  poco  descontento  entre  les 
mas  moderados  de  los  patriotas;  pero  éstos  no  parecian  dispuestos  a 
entrar  en  el  peligroso  camino  de  las  ajitaciones  i  de  Us  asonadas.  En 
esos  momentos,  en  cambio,  los  sarracenos,  es  decir,  los  enemigos  de- 
clarados de  la  revolución,  estaban  mas  quejosos  qne  nunca  del  nuevo 
gobierno.  El  decreto  espedido  el  14  de  setiembre  por  la  junta  guber- 
nativa, según  el  cual  debian  salir  del  territorio  chileno  en  el  término 
de  seis  meses,  si  no  se  declaraban  parciales  resueltos  i  decididos  del 
sistema  de  la  patria,  i  los  decretos  posteriores  que  hacian  obligatorio 
para  todos  los  habitantes  del  reino  el  servicio  militar  en  los  cuerpos 
que  se  trataba  de  crear,  habian  desconcertado  de  tal  manera  a  los  es- 
pañoles i  a  los  amigos  del  viejo  réjimen,  que  algunos  de  ellos  se  pre- 
paraban para  abandonar  el  pais  con  grave  perjuicio  de  sus  intereses.  En 
esa  situación,  en  que  vivían  rodeados  de  angustias  i  sinsabores,  debian 
naturalmente  acojer  con  decisión  cualquier  proyecto  que  pudiera  darles 
alguna  esperanza  de  mejorar  su  suerte.  Sus  ilusiones,  sin  embargo,  los 
llevaron  demasiado  lejos,  creyendo  contar  con  una  grande  opinión  en 
la  masa  del  pueblo,  i  persuadidos  de  que  el  retraimiento  en  que  se 
mantenian  los  hermanos  Carreras  respecto  del  gobierno,  era  un  signo 
evidente  de  que  éstos  pensaban  restablecer  el  antiguo  réjimen.  Sin 
duda  alguna,  se  les  hicieron  promesas  mas  o  menos  esplícitas;  i  los 
españoles  i  sus  parciales  llegaron  a  penetrarse  de  que  se  trataba  seria- 
mente de  una  restauración  efectiva,  que  se  pondria  a  don  Ignacio  de 
Carrera  como  presidente  provisorio  del  reino,  i  que  se  llamaría  en  se- 
guida al  jeneral  don  Gaspar  Vigodet,  que  se  hallaba  al  frente  de  las 
fuerzas  realistas  de  Montevideo,  para  que  viniese  a  tomar  el  gobierno 
de  Chile,  en  virtud  del  nombramiento  que,  según  se  contaba,  le  habia 


reos  a  la  faz  del  mundo.  Mas  dulce  es  mil  veces  la  muerte  para  su  amante  hijo  que 
le  desea  las  mayores  felicidades.— ¡/^jí-'  Miguel, 

"P.  D.  Juan  José  i  Luis  me  dicen  estar  poseídos  de  los  mismos  sentimientos;  pero 
los  tres  ofrecemos  mantenernos  quietos,  i  retirarnos,  dejando  obrar  libremente  al 
pueblo.?! 
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dado  la  rejencia  de  España.  «•  La  preponderancia  de  la  indicada  reso- 
lución (el  decreto  de  espulsion),  dice  uno  de  los  hombres  que  tomaron 
un  interés  mas  decidido  por  la  ejecución  de  ese  quimérico  proyecto, 
fué  llenando  por  momentos  de  desconfianza  a  los  fieles  i  leales  vasa- 
llos del  soberano;  i,  por  lo  mismo,  muchos  trataban  de  acercarse  así 
al  padre  (don  Ignacio  de  la  Carrera)  como  a  los  hijos,  ofreciendo  sus 
facultades  (sus  caudales)  i  sus  personas  para  el  gran  interés  de  la  na- 
ción, esplicando  en  bosquejo  el  propio  rumor  que  se  publicaba...  Los 
sarracenos,  esto  es,  los  verdaderos  vasallos  del  rei,  se  congratulaban 
recíprocamente,  i  el  acto  ideal  de  la  reposición  del  orden  les  llenaba 
el  corazón  de  contento,  con  sola  la  esperanza  de  la  ejecución  m  (8). 

Las  ilusiones  del  partido  español  se  reflejan  en  las  hojas  manuscri- 
tas que,  contra  las  prescripciones  dictadas  pocos  dias  antes,  hacia  cir- 
cular cautelosamente  entre  sus  amigos  i  parciales  para  iníundirles  ánimo 
i  entusiasmo.  Una  de  esas  hojas,  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  decia 
testualmente  lo  que  sigue:  "¡Habitantes  del  reino  de  Chile!  Nuestro 
actual  gobierno  nos  ha  esclavizado.  Nuestros  mejores  ciudadanos  los 
ha  desterrado  una  cuadrilla  de  picaros  egoistas;  i  en  fin,  todos  llora- 
mos nuestra  desgracia.  Unámonos,  pues,  contra  nuestros  opresores.  I 
vosotros,  caballeros  Carreras,  que  fuisteis  el  instrumento  de  nuestra 
infelicidad,  sabed  que  por  vuestro  propio  honor  estáis  obligados  a  po- 
nemos un  digno  jefe  que  disipe  de  nuestros  corazones  el  luto  que 
arrastran  injustamenten  (9).  Estos  escritos,  i  diversas  manifestaciones 
i  rumores,  habrian  debido  inquietar  al  gobierno;  pero,  en  vista  de 
otros  antecedentes,  se  llegó  a  creer  sin  duda,  que  eran  simples  baladro- 
nadas producidas  por  el  despecho.  Los  hermanos  Carreras,  aunque 
retraídos  del  gobierno,  no  parecian  dispuestos  a  tomar  parte  en  movi- 
miento alguno  revolucionario.  Don  José  Miguel  cultivaba  buenas  rela- 
ciones de  amistad  con  el  coronel  Mackenna  i  con  otros  miembros  de 
la  junta  i  del  congreso;  i  en  sus  conversaciones  se  mostraba  completá- 


is) Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera. — Las  revelaciones  de  este  cronista 
sobre  aquellos  sucesos,  confírmadas,  o  mas  bien,  reproducidas  por  el  padre  Martínez 
en  su  Metnoria  histórica^  pajina  126,  son  importantes  por  la  participación  que  él 
mismo  tomó  en  ellos. 

(9)  Esta  proclama  anónima  circuló  en  Santiago  el  12  de  noviembre,  como  llama- 
miento dirijido  a  los  españoles  a  tomar  parte  en  todos  los  aprestos  para  una  contra- 
revolución.  En  el  curso  de  este  capitulo,  estaremos  obligados  a  insertar  mas  o  menos 
íntegramente  algunos  otros  documentos  inéditos  para  dar  a  conocer  estos  sucesos 
que  hasta  ahora  no  han  sido  referidos  con  la  conveniente  claridad. 
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mente  ajeno  a  los  proyectos  de  que  se  hablaba  en  el  público  (lo).  Don 
Juan  José,  aunque  mucho  menos  intelijente  i  circunspecto,  manifesta- 
ba, sin  embargo,  una  decidida  adhesión  al  nuevo  réjimen,  de  tal  suerte 
que  no  podía  sospecharse  de  que  conspirara  contra  él.  En  una  confe- 
rencia que  tuvo  con  los  miembros  de  la  junta  ejecutiva  el  ii  de 
noviembre,  se  empeñó  en  justificar  su  conducta,  i  sostuvo  que  estaba 
resuelto  a  defender  con  sus  tropas  i  con  su  sangre  las  nuevas  institu- 
ciones. Estas  protestas  fueron  fácilmente  creídas,  i  don  Juan  José  Ca- 
rrera pudo  retirarse  del  palacio  de  gobierno  persuadido  de  que  habia 
hecho  desaparecer  todo  motivo  de  desconfianza. 

T.OS  hermanos  Carreras  hablan  creido  indispensable  la  presencia  de 
su  padre  en  la  capital  para  dar  prestijio  al  movimiento  proyectado,  i 


(10)  Hé  nqu{  como  refiere  estos  incidentes  el  mismo  Mackenna  en  el  eslenso 
informe  que  dio  en  1814  sobre  la  conducta  militar  de  los  Carreras  en  los  primeros 
nños  de  la  revolución: 

"En  los  dias  anteriores  a  este  evento  (la  revolución  dií  noviembre)  i  aun  deide  mi 
llegada  de  Valparaiso,  don  José  Miguel  se  hizo  mui  mi  amigo;  venia  diariamente  a 
casa;  me  contaba  todo  lo  que  pasaba  en  el  pueblo,  i  entre  otras  cosas,  que  los  sarra- 
cenos, por  medio  de  papeles  anónimos,  cuyr)s  autores  no  podía  averiguar,  hacían  a 
él  i  sus  hermanos  varias  insinuaciones  con  ofrecimiento  de  dinero  para  destruir  la 
junta,  i  reponer  el  gobierno  antiguo,  colocando  a  su  padre  de  presidente;  que  éste 
estaba  mui  indignado  con  el  congreso  por  haber  propuesto  alguno  de  sus  miembros 
que  se  le  tomase  residencia  o  se  pidiese  cuenta  de  la  inversión  de  los  bienes  pertene- 
cientes a  la  testamentaria  de  don  P.  Villar.  A  pesar  de  las  protestaciones  de  patrio- 
tismo de  don  José  Miguel  i  sus  hermanos,  se  rujia  en  el  pueblo  que  trataban  de 
conspirar  contra  el  estado,  i  estando  yo  de  presidente  del  ejecutivo  inicié  una  causa 
sobre  el  particular,  de  que  nada  resultó.  Reconvine  a  don  José  Miguel  sobre  estos 
rumores  el  dia  antes  de  la  conspiración;  su  contestación  fué  agarrarme  la  mano, 
ponerla  sobre  su  pecho,  i  jurar  por  lo  mas  sagrado  que  era  todo  falso,  que  no  habia 
mas  que  lo  que  me  tenia  comunicado,  i  que  en  el  cxso  de  haber  otra  cosa  en  este 
momento  nre  lo  participaría.  Confieso  que  me  engañó,  que  descansaba  en  el  seno  de 
la  amistad  i  del  honor;  ademas  no  creí  que  se  atreviesen  a  intentar  movimiento 
alguno,  sabiendo  que  la  principal  fuerza  armada  se  hallaba  en  Concepción,  entonces 
a  la  disposición  de  patriotas  decididos. h 

£1  informe  de  Mackenna  de  que  copiamos  estas  palabras  fué  escrito  en  Santiago 
en  julio  de  1814,  i  es  una  acta  de  acusación  contra  la  conducta  de  los  Carreras.  Hai 
en  él  muchos  cargos  que  parecen  inspirados  por  la  pasión;  pero  por  apasionado  que 
parezca  en  muchas  de  sus  apreciaciones,  i  aun  en  la  simple  esposicion  de  los  hechos, 
constituye  un  documento  capital  para  la  historia  de  aquellos  años  por  la  abundancia 
<ie  noticias,  por  la  indisputable  verdad  de  muchas  de  sus  revelaciones,  i  por  el  crite* 
rio  con  que  están  juzgadas  las  operaciones  militares.  Ese  informe  fué  publicado  en 
Santiago  en  noviembre  de  1818  en  el  periódico  titulado  El  Duende,  número  15,  don- 
de ocupa  treinta  pajinas. 
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sobre  lodo  para  contar  con  la  cooperación  de  los  sarracenos.  Don  Ig- 
nacio de  Carrera,  sin  embargo,  no  queria  moverse  de  su  hacienda.  Al  fin, 
se  le  hizo  creer  que  su  hijo  don  Juan  José  se  hallaba  seriamente  enfer- 
mo, qne  queria  verlo  ¡  hablarlo  <ique  acaso  sería  la  lillima  vez,  por  la 
gravedad  de  su  achaque-i-,  i  esa  noticia  determinó  al  afectuoso  anciano- 
a  regresar  apresuradamente  a  Santiago  (i  í).  "Don  Juan  José  pasó  en 
cama  lodo  el  dia  14  de  noviembre,  afectando  una  grave  enfermedad, 
dice  uno  de  los  iniciados  en  !;quella  maquinación.  Como  a  las  ocho  i 
media  de  la  noche  llegó  don  Ignacio  de  la  Cartera,  i  sin  pasar  a  su  casa, 
caminó  derecho  al  cuartel  de  granaderos,  donde  seje  significó  que  es- 
taba enfermo  su  hijo.  Llegó  allí  con  el  pesar  que  es  natural,  pero  tuvo 
el  placer  de  verlo  mejorado.  .\  las  diez  de  la  noche,  se  retiró  a  su  casa, 
donde  encontró  un  complot  de  sarracenos  que  congratulando  su  suerte 
i  principalmente  la  del  estado,  ponian  en  manos  de  don  Ignacio,  con 
absoluta  deferencia,  sus  caudales  i  sus  personas.  Es  indecible,  agrega, 
la  alegría  del  pueblo  sano  que  se  esperimentó  en  esta  noche  con  sola 
la  noticia  de  la  llegada  del  que  se  decia  jefe  restaurador  del  orden  n  (iz). 
Algunos  de  los  promotores  de  aquellos  proyectos,  contaban  que  el  go- 
bierno, al  corriente  de  los  trabajos  de  sus  adversarios,  tenia  dispuesto , 
hacer  asesinar  a  los  Carreras,  i  pedían,  por  lanío,  que  se  apresurasen 
movimiento  revolucionario. 

El  gobierno,  sin  embargo,  no  abrigaba  Cal  |>ens3m¡ento.  Recibía  uno 
tras  otro  los  denuncios  de  los  planes  que  confabulaban  los  sarracenos, 
pero  no  les  daba  importancia,  no  solo  porque  creía  contar  con  la  fuer- 
sa  pública  necesaria  parar  eprímir  cualquier  amago  de  insurrección  { 1 3), 


(11)  El  vinjc  de  don  Innacio  di:  la  Carree!  fué  ^reeluado  i  instancias  de  sus  híjns 
(Ion  José  Migue]  i  dona  Javiera,  que  fueron  |>ersonalinenle  n  liuscnrlo  a  su  hacien- 
da de  San  Miguel  (camino  de  .Melipilla),  i  que  regresaron  con  íl  el  14  denoriembre, 

(iZ)  Diario  citado  de  Talayera. 

(13)  Don  José  Micue'i  Carrera  en  su  /^iirin  »it7f'/<tr  ha  cantado  ma^  o  menos  íu- 
■narianienle  estos  «uoesus,  cuidando  de  no  entrar  en  ciertos  pormenores,  pero  insis. 
tiendo  muchoen  el  descontento  que.  según  él,  reinaba  contra  el  gobierno,  i  que  pro- 
dujo la  revolución.  "En  una  conversación  que  tuve  con  Mackenna,  dice  el  mismo 
don  José  Miguel,  le  aseguré  que  si  no  ponia  traías  al  descontento,  se  veria  él  en- 
vuelto en  las  desgracias  que  ameniEaban  a  la  famitía  (de  Lnrrain,  que  se  hallalia  en 
el  poder)  que  mas  oliorrecia  el  pueblo  i  con  la  que  se  habia  enlauíilo.  Contesta  con 
grave  tono  asegura nilonie  que  tenia  toda  la  fuerza,  que  estaba  intimamente  unido 
con  Roías  i  que  no  tenia  nada  que  temer.  Le  repliqué  díciéndole  que  el  dia  que  se 
pusiese  un  hombre  a  la  cnlteu  del  paniílo  opuesto,  se  los  llevaría  el  demonio.  Ma- 
nirestú  desprecio,  aunque  de¡6  conocer  algún  cuidarlo.  Me  pre^ntó  si  sabia  algo: 
dijele  que  nó,  í  concluí  luciéndole  por  mí  honor  que  habia  de  avisarle  con  tiempo 
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sino  porque  no  podía  persuadirse  de  que  los  hermanos  Carreras  quisie- 
ran ponerse  a  la  cabeza  de  un  movimiento  revolucionario  encaminado 
a  restablecer  el  antiguo  gobierno.  Mackenna,  sin  embargo,  deseando 
salir  de  dudas,  visitó  en  la  misma  noche  del  14  de  noviembre  el  cuar- 
tel de  granaderos  en  compañía  de  algunos  otros  oficiales  adictos  al  go- 
bierno, i  después  de  una  corta  conferencia  con  varios  miembros  de  la 
familia  Carrera,  se  retiró  persuadido  de  que  los  rumores  de  revolución 
carecian  de  todo  fundamento. 

4.  Revolución  4.  La  ciudad  permanecia  entretanto  perfectamente 
viembre  enea-  tranquila.  En  esa  misma  noche,  sin  embargo,  estallaba 
bezaila  por  don     la  anunciada  revolución,  i  tomaba  en  una  hora  propor- 

Juan  Tosí  Ca-  ji-i  !•         ••111-^        t  ▼» 

rrera.  cíones  que  debían  hacerla  irresistible.  Don  Juan  José 

Carrera,  que  aparentemente  era  el  director  del  movimiento,  puso  sobre 
las  armas  el  batallón  de  granaderos  a  eso  de  las  dos  de  la  mañana. 
Saliendo  en  seguida  a  la  cabeza  de  un  destacamento  de  cien  hom- 
bres, se  dírijió  al  cuartel  de  artillería,  donde  el  oficial  de  guardia,  sub- 
teniente  don  Tadeo  Quezada,  prevenido  de  antemano,  le  abria  las 
puertas  sin  dificultad  i  lo  ponia  en  posesión  del  parque,  Al  ama- 
necer, sacó  Carrera  cuatro  cañones  que  colocó  en  las  boca-calles  que 
dan  entrada  a  la  plazuela  de  la  Moneda,  hizo  colocar  otros  dos  en 
la  puerta  del  cuartel  con  la  correspondiente  dotación  de  tropa  para  su 
servicio  i  para  su  defensa,  i  envió  otros  al  cuartel  de  granaderos  a  fin 
de  ponerlo  a  salvo  de  cualquier  ataque.  Esta  precaución  era  en  cierto 
modo  innecesaria.  En  Santiago  no  habia  fuerzas  capaces  de  oponer 
una  resistencia  seria  a  los  cuerpos  sublevados.  El  comandante  de  hú- 
sares don  Joaquín  Guzman,  i  el  coronel  don  Juan  de  Dios  Vial,  que 
mandaba  las  milicias  que  habían  comenzado  a  reorganizarse,  contesta- 
ron a  la  intimación  que  les  mandó  hacer  Carrera,  que  se  abstendrían 
de  toda  tentativa  de  ataque,  esperando  el  desenlace  de  aquel  movi- 
miento por  las  medidas  que  aconsejaban  la  prudencia. 

Los  habitantes  de  Santiago  fueron  despertados  por  la  noticia  de  estos 
graves  acontecimientos.  Todos  sabían  que  los  granaderos  i  los  artille- 
ros estaban  sobre  las  armas  en  actitud  de  desobediencia  al  gobierno; 


cualquiera  cosa  que  se  intentase  contra  el  gobierno,  es  decir  contra  su  familia. n  Ca- 
rrera agrega  que  en  la  víspera  del  movimiento,  a  las  once  de  la  noche,  pasó  a  bus- 
car a  Mackenna  para  cumplirle  su  palabra,  i  que  no  lo  halló  en  su  casa.  Mackennn, 
por  su  parte,  refiere  en  el  informe  citado  que  en  aquella  noche  estuvo  con  Carrera 
en  el  cuartel  de  granaderos,  i  que  en  esa  conversación  se  empeñó  en  desvanecer  toda 
sospecha  sobre  el  proyecto  de  revolución. 
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pero  pcKOS  podinn  darse  cuenta  del  objeto  de  aquella  sublevación.  A 
las  siete  de  la  mañana  enviaba  don  Juan  José  Carrera  al  presidente 
del  congreso  el  siguiente  oficio:  "Serenísimo  señor:  las  tropas  de  la 
capital  que  el  clamor  del  pueblo  reunió  i  armó  por  su  causa,  creen  que 
el  15  del  corriente  sea  memorable  en  la  historia  de  las  naciones  para 
la  rejeneracion  de  los  goMernos  de  Chile,  en  cuyo  acierto  consiste  la 
pros|>er¡dad;  i  para  que  esta  novedad  no  impida  el  orden,  esperan  de 
V.  A.  que  no  se  separe  de  su  sala  consistorial  hasta  que  todo  quede 
acordado  i  establecido,  i  que  reúna  al  diputado  que  falle  [)ara  que  sea 
completa  la  asamblea  de  hoi,  i  emanen  de  ella  en  todo  su  lleno  la  apro- 
bación i  pub1icai:ion  de  la  voluntad  de  los  pueblos.  Dios  guarde  a 
V,  A."  I  dirijiéndose  a  esas  mismas  horas  a  la  junta  ejecutiva,  le  de- 
cía lo  que  sigue:  "F.xcmo.  señor:  l^s  tropas  de  la  capital,  movidas  de 
las  continuas  insinuaciones  i  quejas  del  pueblo  por  la  opresión  a  que 
ha  estiinjido  su  libertad  el  influjo  de  algunas  (lersonas  del  gobierno  ¡ 
varias  disposiciones  tiranas  subversivas  de  sus  derechos,  se  reunieron 
en  el  cuartel  de  granaderos  para  sostener  su  causa,  i  dispuestas  a  pro- 
tejerla,  acompañan  a  V.  E.  la  providencia  adjunta  que  dictó  el  mismo 
pueblo,  para  que  haciéndola  publicar  inmediatamenleen  bando,  repar- 
tido en  ¡guales  |>orciones  en  los  cuarteles  de  la  capital,  llegue  en  el 
momento  a  noticia  de  todo  el  vecindario.  Esjieran  la  resolución  de 
V.  E.  i  el  pronto  efecto  de  esta  determinación.  Dios  guarde  a  V.  E.n 
Estas  dos  notas  ñrmadas  por  don  Juan  Jos^  Carrera  a  las  siete  de  la 
mañana  en  el  cuartel  de  granaderos,  i  escritas  con  esa  forma  confusa 
i  desaliñada,  no  pudian  dar  idea  alguna  de  los  propósitos  de  la  revolu- 
ción; pero  el  bando  cuya  publicación  queria  imponer  a  la  junta  ejecu- 
tiva, dejaba  ver  que  lo  que  aquel  caudillo  pretendía  era  la  convocación 
inmediata  de  una  asamblea  popular,  en  que  a  diferencia  de  aquellas  en 
que  solo  se  liabia  dado  entrada  a  los  que  presentaban  un  billete  de 
invitación,  se  permitiera  "concurrir  a  la  plaza  mayor  a  todos  los  veci- 
nos sin  excepción,  dejándolos  en  toda  la  estension  de  su  libertad  para 
manifestar  sus  sentimientos  i  protestándoles  inmunidad  absoluta  para 
que,  libres  de  presajios  del  temor  i  de  la  obligación  que  impone  la 
fuerza,  levanten  su  cinmor  que  no  puede  ni  será  desatendido'i  (14)-  1-a 


(14)  ÍU  aijui  en  su  rurma  orijinal  i  comp'el.i,  el  Iminto  enviado  por  ilon  Juan  Jos 
Cartera  a  l.i  junta  ejecutiva  para  que  é^in  to  hiciera  puUicar: 

■La  autoriiIaU  ejecutiva  ilel  reino,  etc.  etc.  I'oi  cuanli)  la  con 

ie  repiten  cuuvu'iiones  espantosas  ilel  may^r  riesgo  a  la  capital   i  

1-ts  demás  provincias,  s  ilu  pioviene  de  que  ,el  pueblo  nunca  ha  sido  oi 


¡ndentale! 
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asamblea  que  pedia  Carrera  importaba  una  peligrosa  innovación,  por 
cuanto  se  pretendía  dar  parte  en  la  decisión  de  los  negocios  públicos 
a  las  turbas  populares  siempre  fáciles  de  ser  manejadas  por  caudillos 
audaces  i  ambiciosos. 

Aquellos  ofícios  de  don  Juan  José  Carrera  produjeron  impresiones 
muí  distintas  en  las  dos  corporaciones  a  quienes  iban  dirijidas.  Mien- 
tras el  presidente  del  congreso,  creyendo,  sin  duda,  que  el  movimien- 
to de  esa  mañana  no  tenia  una  gran  trascendencia,  se  mostraba  dis- 
puesto a  reunir  a  los  diputados,  i  a  oir  las  peticiones  que  se  hicieran  a 
nombre  del  pueblo  (15),  la  junta  ejecutiva  se  resistia  a  convocar  aque- 
lla asamblea  popular,  i  acordaba  enviar  una  comisión  de  su  seno  para 
disuadir  al  jefe  revolucionario  de  todo  propósito  que  pudiese  trastonar 
el  orden  público.  Recibieron  ese  encargo  el  doctor  don  Gaspar  Marin, 
que  por  el  turno  establecido  hacia  de  presidente  de  la  junta,  i  el  secre- 
tario de  ella  don  Agustin  Vial.  En  el  cuartel  de  granaderos  se  habia  or- 
ganizado un  consejo  de  los  militares  que  bajo  la  dirección  de  Carrera 


podido  hablar  libremente  en  las  diversas  crisis  i  modificaciones  del  sistema  de  sus 
revoluciones,  pues  las  mas  veces  se  han  provocado  sus  sufrajios  por  convites  a  ciertas 
personas  dejando  sin  voto  a  otras  tan  dignas,  i  muchas  también  se  atribuye  al  ve- 
cindario la  proclamación  de  un  solo  individuo  que  le  arrebató  su  nombre  sin  oirle  i 
espresar  su  voluntad;  declara  que  en  el  dia  pueden  concurrir  a  la  plaza  mayor  todos 
los  vecinos  sin  excepción,  proponiéndoles  en  toda  la  estension  de  su  libertad  para 
manifestar  sus  sentimientos,  i  protestándoles  inmuninad  absoluta,  para  que,  libres  de 
los  presajios  del  temor  i  de  la  obligación  que  impone  la  fuerza,  levanten  su  clamor 
que  no  puede  ni  sera  desatendido.  ¡Eh!  habitantes  de  Santiago,  residentes  en  la 
gran  capital  de  Chile,  vosotros  vais  a  decidir  de  vuestra  suerte.  En  vuestra  mano 
está  la  elección.  Desplegad  vuestro  patriotismo  i  todas  las  virtudes  paro  que  jamas 
podáis  arrepentiros  de  vuestra  obra.  Las  bayonetas  que  maneja  una  tropa  decidida 
toda  a  sostener  esclusivamente  vuestra  causa,  llevarán  la  dirección  de  viiestro  arbitrio, 
i  el  ruido  del  cañón  solo  será  fatal  a  los  inicuos  que  se  opongan.  En  ellos  estrellará 
el  golpe  con  igual  justicia  que  ejecución.  Publiquese  por  bando  para  que  llegue  a 
noticia  de  todo  el  pueblo. » 

En  el  testo  contamos  cómo  después  de  una  resistencia  de  algunas  horas,  la  junta 
ejecutiva  hizo  publicar  este  bando  en  la  tarde  del  15  de  noviembre. 

(15)  La  contestación  del  presidente  del  congreso  al  oñcio  de  Correa,  decia  lo  que 
sigue: 

•'Impuesto  del  oficio  de  V.  S.  de  esta  maílana,  he  dado  las  órdenes  correspon- 
dientes a  ñn  de  que  los  señores  del  alto  congreso  se  junten  en  la  sata  consistorial, 
para  que  oyendo  la  espresion  de  la  voluntad  jeneral  del  pueblo,  emanen  de  él  su 
aprobación  i  publicación  como  lo  previene  V.  S.  en  su  citado  oficio.  Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años. — Santiago,  i  noviembre  15  de  i%ii.— Juan  Pablo  Freíes. — Al 
comandante  de  granaderos  don  Juan  José  Carrera,  n 
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habian  contribuido  a  preparar  ese  movimiento.  Ix)s  delegados  del  go- 
bierno fueron  recibidos  con  respetuosa  deferencia;  pero  no  alcanzaron 
el  resultado  que  se  proponian.  Marin  reprochó  ásperamente  á  aque- 
llos militares  el  haber  sacado  las  tropas  de  sus  cuarteles  i  provocar 
así  conflictos  innecesarios  cuando  la  junta  i  el  congreso  se  empeñaban 
en  ser  fieles  intérpretes  de  la  voluntad  del  pueblo,  i  cuando  estaban  dis- 
puestos a  oir  todas  las  representaciones  que  se  les  hiciesen  por  las  vias 
legales.  Carrera  i  sus  compañeros,  después  de  tratar  de  justificar  su  con- 
duela, se  mantuvieron  inflexibles  en  sus  exijencias.  La  junta  ejecutiva, 
en  vista  de  este  resultado,  se  limitó  a  dar  cuenta  de  todo  al  congreso 
i  a  pedirle  sus  órdenes  (16). 

La  actitud  resuelta  de  los  revolucionarios  produjo  una  gran  pertur- 
bación en  el  seno  del  congreso.  Se  creia  que  la  reunión  de  la  asam- 
blea popular  de  que  se  hablaba,  iba  a  producir  las  mas  serias  perturba- 
ciones en  el  orden  público,  i  quizá  conducir  a  una  reacción,  que,  según 
los  rumores  que  circulaban  acerca  de  la  alianza  entre  los  hermanos 
Carreras  i  el  partido  español,  podía  dar  por  último  resultado  el  resta- 
blecimiento del  gobierno  antiguo.  En  medio  de  la  alarma  que  crea- 
ban estos  temores,  el  congreso  trató  de  disuadir  a  don  Juan  José 


(16)  Hé  aqui  el  oficio  en  que  la  junta  ejecutiva  comunicó  al  congreso  el  resultado 
de  esas  dilijencias: 

"La  madrugada  de  este  dia  ha  pasado  el  sarjento  mayor  comandante  interino  de 
granaderos  el  oñcio  i  bando  a  que  se  reHere,  que  en  copia  certificada  incluye  a  V.  A. 
esta  autoridad.  Este  tan  inesperado  suceso  obligó  a  este  poder  a  resolver  que  pre* 
vio  un  mensaje  militar,  pasase  su  presidente  con  su  secretario  don  Agusiin  Vial  a 
orientarse  personalmente  de  su  orijen  i  motivos.  Acaba  de  regresar,  i  el  resultado 
^s  que  fué  recibido  S.  £.  con  el  honor  de  su  carácter,  i  en  junta  de  capitanes,  a  la 
que  reconvino  con  la  enerjfa  que  le  distingue,  por  la  falta  de  parte  anterior,  reunión 
de  artillería  i  ninguna  necesidad  de  recurrir  a  estos  medios  para  ser  escuchado  el 
pueltlo,  cuando  V.  A.  tiene  declarado  que  en  individuo  o  reunido  bajo  de  una  for* 
ma  apacible,  pueda  reclamarlo  libremente.  La  contestación  precisa  fué  ratificar  la 
convocación  del  pueblo,  asegurar  que  la  artillería  no  habia  sido  ocupada,  sino  que 
ella  misma  se  vino  bajo  la  escolta  de  un  piquete,  que  temió  un  movimiento  contra 
su  cuartel,  i  para  cumplir  estas  obligaciones^  adoptó  aquellas  medidas  de  seguridad 
i  protección  al  pueblo,  sin  adelantarse  mas. 

•'El  contenido  del  bando  es  referente  a  juntar  al  pueblo  para  que  jestione  una 
reforma;  i  no  estando  a  los  alcances  del  poder  ejecutivo  resolver  en  incidencia  al- 
guna de  esta  clase,  la  acompafia  a  V.  A.,  a  quien  privativamente  compete,  a  efecto 
de  que  se  sirva  dictar  sus  superiores  resoluciones.  Dios  guarde  a  V.  A.  muchos 
años. — Santiago,  15  de  noviembre  de  181 1. — Señor,— Doctor  fosé  Gaspar  Afarin^ 
— fttan  Enrique  Rosales,—  Martin  Calvo  Encalada, — fuan  Miguel  Benaventé,-^ 
Juan  Mackenna, 
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Carrera  de  aquel  pensamiento.  Comenzó  por  convocar  al  cabildo  para 
que  asumiera  la  representación  del  pueblo  en  los  arreglos  pacíficos 
que  pensaba  proponer.  £n  seguida,  se  dirijió  a  Carrera  por  medio  de 
un  ofício  para  que  nombrase  apoderados  con  quienes  pudiesen  discu- 
tirse tranquilamente  las  peticiones  que  se  hicieran.  ><Ha  resuelto  el 
alto  congreso,  le  decia  con  este  motivo,  que  a  íin  de  que  se  proceda 
con  el  mejor  orden  i  puedan  ser  tranquilamente  espuestas  dichas  soli- 
citudes, acuerde  V.  S.  en  concurso  de  los  oñciales  i  personas  que  halle 
conveniente,  con  el  cabildo  i  procurador  jeneral  de  esta  capital,  los 
individuos  que  en  clase  de  personeros  del  pueblo  deban  proponer  los 
puntos  de  su  petición,  o  se  tome  de  común  consentimiento  aquel  me- 
dio que  hallasen  por  mas  oportuno  para  conciliar  la  tranquilidad  i  so* 
siego.fr  El  congreso  parecía  inclinado  a  hacer  algunas  concesiones 
para  restablecer  el  orden  público;  pero  queria  que  se  conservase  el 
decoro  en  estas  jestiones,  i  que  no  se  le  exijiera  cosa  alguna  que  im- 
portase un  ataque  contra  las  nuevas  instituciones. 

Don  Juan  José  Carrera,  entretanto,  se  hallaba  en  el  cuartel  de  gra- 
naderos, con  los  ofíciales  que  habian  tomado  parte  en  la  revolución. 
Allí  se  le  reunieron  los  otros  jefes  militares,  su  hermano  don  Luis 
Carrera,  comandante  de  artillería,  don  Joaquín  Giizman,  jefe  de  los 
húsares,  i  don  Juan  de  Dios  Vial,  estos  dos  últimos  inclinados  a  las 
medidas  de  conciliación  que  evitaran  toda  violencia.  Al  saber  las  bue- 
nas disposiciones  que  mostraba  el  congreso  para  oir  las  representacio- 
nes que  se  le  hicieran  en  nombre  del  pueblo,  acordaron  todos  ellos 
•comisionar  al  capitán  de  granaderos  don  Bernardo  Velez  para  que  se 
presentara  a  aquella  asamblea  a  esponer  las  cxijencias  que  los  revolucio- 
narios habian  formulado  con  el  carácter  de  peticiones  del  pueblo  (17). 


(17)  El  capitán  Velez  era  natural  de  Buenos  Aires.  Había  venido  a  Chile  a  hacer 
sus  estudios  legales,  i  obtuvo  el  titulo  de  doctor  en  la  universidad  de  Snn  Felipe. 
£1  ardor  de  la  juventud  i  del  patriotismo  lo  indujeron  a  alistarse  en  el  batallón  de 
granaderos.  Como  poseía  mas  ilustración  que  el  mayor  número  de  los  oñciak-s,  i 
cierta  facilidad  de  palabra,  fué  elejido  para  desempeñar  esa  comibion. 

Figuró  también  en  estos  aconlecimentos  un  individuo  orijinario  del  Perú  llamado 
don  Isidro  Antonio  de  Castro,  llegado  poco  antes  a  Chile,  que  se  había  relacionado 
íntimamente  con  los  hermanos  Carreras,  ({ue  en  esta  emerjencia  pretendieron  hacer- 
Jo  secretario  de  la  junta  de  gobierno.  Kn  los  documentos  i  relaciones  de  la  época 
hemos  hallado  algunas  noticias  curiosas  acerca  de  este  personaje. 

El  doctor  don  Bernardo  Vera,  en  comunicación  dirijida  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  con  fecha  de  14  de  setiembre  de  1811,  le  dice  lo  que  sigue:  -'Antes  de  ayer  ha 
alegado  de  Lima  i  vive  en  mi  casa  el  teniente  coronel  don  Isidro  Castro,  natural  de 
Trujillo.  Su  objeto  es  negociar  con  este  gobierno  asuntos  importantes  para  consoli* 
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Esta  dílijencía,  sin  embargo,  se  frustró  completamente.  Cuando  Velez 
pidió  en  nombre  de  sus  poderdantes  un  cambio  en  la  constitución  i 
en  el  personal  del  poder  ejecutivo,  el  congreso  declaró  que  no  estaba 
en  sus  atribuciones  el  acceder  a  esas  exijencias,  i  que  por  lo  demás 
lo  consideraba  contrarío  al  interés  bien  entendido  de  la  patria.  Creyen- 
do, sin  embargo,  poder  evitar  el  trastorno  que  parecía  inminente,  acor- 
dó comisionar  a  dos  de  sus  miembros  para  que  inmediatamente  se 
acercasen  a  conferenciar  con  los  jefes  militares  a  fín  de  hacerlos  desis- 
tir de  aquel  propósito.  El  encargo  fué  dado  a  don  Manuel  de  Salas  í 
al  doctor  don  Juan  Egañn,  que  por  sus  talentos,  su  ilustración,  sus 
servicios  i  hasta  por  su  edad,  gozaban  de  un  inmenso  prestijio  en  la 
ciudad  i  en  todo  el  reino.  A  las  dos  de  la  tarde,  sin  embargo,  regresa- 
ban al  congreso  sin  haber  conseguido  disuadir  de  sus  resoluciones  a  los 
jefes  de  la  insurrección.  Con  una  persistencia  incontrastable  reclamaban 
éstos  que  por  medio  de  un  bando  se  convocase  al  pueblo  a  la  plaza  pú- 
blica, para  que  resolviese  libremente  las  cuestiones  que  lo  ajitaban. 

dar  el  sistema  i  facilitar  su  estension  a  los  pueblos  del  norte  que  por  falta  de  fuerza<% 
no  han  podido  declararse.  Quiere  que  por  ahora  se  reserve  infíniío  esta  comisión. 
Es  sujeto  de  literatura,  valor  i  patriotismo,  afectísimo  a  Buenos  Aires,  i  entusiasma- 
do por  la  injertad  de  América.  No  hai  remedio;  ella  ha  de  triunfar,  aunque  se  con- 
jure el  abismo,  m  En  vista  de  estas  recomendaciones,  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
quiso  que  Castro  se  encargaia  de  mantener  relaciones  con  los  patriotas  del  Perú, 
para  estimularlos  a  cooperar  a  la  causa  común.  En  comunicación  de  ii  de  noviem- 
bre. Vera  decia  sobre  este  particular  lo  que  sigue  al  gobierno  de  Buenos  Aires: 
"Manifesté  a  don  Isidro  Antonio  de  Castro  el  capítulo  en  que  V.  E.  lo  distingue 
con  su  recomendación;  i  procuro  acreditarle  todas  las  atenciones  que  ellas  me  impo- 
ne, con  el  sentimiento  de  que  su  trato  familiar  con  las  jentes  de  un  pais  demasiado 
celoso  de  respetos,  no  es  el  mejor  para  la  comisión  importante  que  V.  E.  insinúa, 
i  de  que  no  ha  hecho  uso  si  no  es  para  empeñarse  en  indagaciones  prolijas  i  criticas 
siempre  odiosas  cuando  no  se  manejan  con  cautela,  sagacidad  i  reserva.  La  amistad 
me  ha  licenciado  para  aconsejarle,  i  acaso  no  me  engaño  en  pronosticar  su  en- 
mienda, n 

Don  Manuel  Antonio  Talavera  dice  en  su  diario  lo  que  sigue  acerca  de  ese  per* 
sonaje  al  hal)lar  de  los  sucesos  del  15  ele  noviembre:  '«Don  Isidro  Castro,  según  se 
dice,  es  limeño  o  trujülano.  Vino  a  este  reino  espulso  por  el  Excmo.  señor  virrei 
del  Perú,  por  las  proposiciones  i  doctrinas  que  sembraba  en  Lima  sel  r.*  a  indepen* 
dencia.  Aquí  mereció  por  lo  mismo  la  mayor  aceptación.  Su  charlatanería  desm:;- 
dida  formó  la  primera  impresión  de  abogado;  pero  la  esperiencia  ha  ido  desenga- 
ñando que  no  alcanza  a  ser  un  buen  papelista;  i  que  la  calidad  de  patriota  fundó  ¡¡u 
mérito  para  proponerlo  de  secretario  a  poco  de  su  residencia  en  esta  capital,  n 

De  otros  documentos  o  cartas  de  esa  época  se  deduce  que  Castro,  que  aparecía, 
un  patriota  muí  ardoroso,  era  un  hombre  de  cierto  talento  fácil,  pero  jeneralmente 
lijero  e  indiscreto,  i  que  no  tenia  en  el  Perú  las  relaciones  de  que  hablaba. 
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£1  congreso  permanecía  reunido  en  su  sala  de  sesiones,  i  se  mostra- 
ba poco  dispuesto  a  ceder  a  aquellas  cxijcncias.  El  día  avanzaba,  i  no 
se  podía  divisar  el  desenlace  de  una  situación  sembrada  de  peligros 
para  todos.  Al  fin,  se  presentó  un  emisario  del  jefe  de  la  sublevación, 
con  un  pliego  que  decía  testualmente  lo  que  sigue:  "Señor:  Después 
de  cerca  de  dos  horas  de  haberse  participado  a  V.  A.  por  su  diputa* 
cion,  que  recibió  el  cuerpo  de  granaderos  a  nombre  del  pueblo,  que 
inmediamente  se  hiciese  publicar  el  bando  que  éste  acompañó  en  la 
madrugada  de  hoi  para  resarcirse  en  sus  fueros  i  libertad,  no  puede 
mirar  con  indiferencia  el  comandante  la  conducta  indolente  con  que 
frustran  sus  clamores.  Hace  presente,  por  ultimo,  a  V.  A.  que  dentro 
de  quince  minutos  espera  tener  noticia  de  la  publicación  del  bando. 
No  es  de  su  resorte  reglar  la  voluntad  soberana,  i  ésta  jamas  procederá 
sin  orden.  Es  muí  ajeno  de  los  pensamientos  pacíficos  del  comandante 
de  granaderos  permitir  que  reviente  la  fuerza;  pero  la  necesidad  influye 
sin  resistencia  cuando  llega  el  líltimo  estremo. — Dios  guarde  a  V.  A. 
muchos  años. — Cuartel  de  granaderos  i  noviembre  15,  4  i  20  minutos 
de  la  tarde  de  iSii,Sehor,—/uan/osé  Carrera, — Al  alto  congreso. n 
Era  aquel  un  ultimátum  tan  arrogante  i  descomedido  en  la  forma  como 
vejatorio  para  la  dignidad  de  aquella  asamblea  que  creía  ejercer  la  re- 
presentación nacional. 

Todo  hacia  temer  que  en  caso  de  mas  larga  resistencia,  se  seguirían 
actos  de  atropello  que  darían  por  resultado  la  vejación  de  los  diputa- 
dos, el  desquiciamiento  de  todo  el  orden  público  i  seguramente  el  des- 
crédito i  la  ruina  de  la  revolución.  Don  Juan  José  Carrera  era  conocido 
por  un  hombre  de  limitados  alcances,  desprovisto  de  la  ilustración 
necesaria  para  poder  apreciar  la  trascendencia  de  los  actos  que  ejecu- 
tase contra  la  autoridad  ¡  el  prestijio  del  congreso,  i  ademas  violento  e 
irreflexivo  por  carácter,  i  aunque  se  creía  que  en  aquella  sublevación 
era  el  instrumento  de  otras  voluntades,  se  le  había  visto  desplegar 
una  obstinación  que  revelaba  que  no  había  medio  de  hacerlo  desis- 
tir de  sus  pro|)ósitos,  ni  de  detenerlo  ante  ninguna  consideración.  El 
congreso  se  vio  forzado  a  ceder;  i  en  consecuencia,  a  las  cinco  de  la 
tarde  se  publicaba  el  bando  que  convocaba  al  vecindario  a  una  asam- 
blea popular. 

En  pocos  momentos  comenzó  a  acudir  a  la  plaza  un  número  conside- 
rable de  jentes  de  todas  condiciones  i  partidos.  Los  sarracenos,  esto  es, 
los  españoles  o  chilenos  enemigos  del  gobierno  nacional,  "que  siempre 
habían  huido  de  estos  tumultuosos  concursos,  movidos  ahora  de  la  es- 
peranza de  que  se  pensaba  restablecer  el  gobierno  antiguo  i  dar  fin  al 
Tomo  VHI  59 
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sistema  revolucionarion  (i8)  se  presentaban  casi  seguros  de  su  triunfo. 
*<La  franqueza  que  en  el  bando  se  acreditaba  para  esponer  libremente 
cada  ciudadano  su  dictamen,  sin  temer  la  fuerza  ni  terror  de  las  armas, 
dice  uno  de  ellos,  reanimó  a  los  ñeles  vasallos  del  rei  a  salir  a  luz  para 
el  indicado  fín.  Dio  también  mérito  a  esta  resolución  la  prevalente 
opinión  que  habia  en  el  público  de  que  los  caballeros  Carreras  trata- 
ban de  reponer  el  antiguo  gobierno  poniendo  a  su  padre  de  presidente 
interino,  jurar  las  cortes  i  la  rejencia  i  llamar  al  propietario  para  que 
se  recibiera  de  su  mando.  Este  pensamiento  se  apoyaba  en  muchos 
principios  de  verosimilitud.  Se  presentó,  pues,  en  la  plaza  mayor  un 
^rupo  de  sarracenos.  El  propio  semblante  era  el  credencial  de  sus  de- 
seos, i  con  él  infundian  terror  a  los  innovadores  de  la  constitución  poli- 
tícaii  (19). 

En  esa  época,  la  casa  o  palacio  del  cabildo  era  a  la  vez  la  cárcel  de 
la  ciudad;  pero  los  presos  estaban  encerrados  en  las  habitaciones  del 
segundo  patio,  i  el  primero  de  éstos,  rodeado  de  oficinas,  ofrecía  entra- 
da libre  al  publico.  En  este  patio  se  reunieron  mas  de  trescientas  perso- 
nas que  discutian  en  gran  confusión  las  peticiones  que  debían  dirijirse 
al  congreso,  esto  es,  el  cambio  en  el  personal  del  gobierno,  i  la  sus- 
pensión de  los  destierros  decretados  después  de  la  revolución  del  4  de 
setiembre.  En  estos  puntos  estaban  de  acuerdo  todos  los  concurrentes: 
])ero  no  lo  estaban  en  cuanto  al  gobierno  que  debía  crearse,  porque 
mientras  los  patriotas  querían  un  cambio  de  personas,  los  sarracenos 
aspiraban  al  restablecimiento  inmediato  del  antiguo  réjimen.  Por  fín, 
habiéndose  establecido  algún  orden,  se  acordó  nombrar  una  comisión 
de  cuatro  individuos,  parientes  o  amigos  de  los  hermanos  Carreras, 
encargada  de  representar  al  congreso  las  exijencías  del  pueblo  (20).  El 


(18)  Frai  Melchor  Martínez,  Memoria  histórica  y  pajina  128. 

(19)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  Después  de  haber  referido  aquellos 
sucesos,  este  cronista,  como  si  quisiera  dar  mas  valor  a  sus  revelaciones  agrega:  "Yo 
me  presenté  en  la  plaza,  i  bajo  de  un  semblante  taciturno  ocultaba  la  mente  fíja  en 
los  hechos  para  trasiadailos  a  mi  historia;  i  cuando  este  arbitrio  me  falta,  tengo  mis 
emisarios  no  menos  verídicos  que  yo,  i  no  menos  interesados  en  la  justa  causa  i  en 
la  relación  de  los  hechos.  Por  lo  mismo  no  me  falta  jamas  una  abundante  mies  para 
el  diario.  M 

(20)  Esa  comisión  era  compuesta  del  licenciado  don  Manuel  Rodríguez,  amigo 
íntimo  de  los  Carreras,  el  doctor  don  Juan  Antonio  Carrera,  el  capitán  de  granade- 
ros don  Manuel  Arao*,  i  el  de  milicias  don  José  Marfa  Cuzma n.  El  segundo  i  el 
tercero  eran  primos  hermanos  de  los  Carreras.  Aunque  los  cuatro  comisionados  fígu- 
ralNin  entre  los  patriotas,  sus  relaciones  de  parentesco  o  de  amistad  con  los  promo* 
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cabildo  iba  con  ellos  para  conservar  el  orden  con  el  prestijio  de  su  au- 
toridad. I^  concurrencia  salió  acompañándolos  a  la  plaza,  i  se  agolpó 
a  las  puertas  del  palacio  del  congreso.  Los  sarracenos,  o  españoles, 
cada  vez  mas  conñados  en  su  próximo  triunfo,  formaban  un  grupo 
numeroso,  i  se  mostraban  ufanos  i  contentos,  sin  atreverse,  sin  embar- 
go, a  proclamar  sus  propósitos  i  deseos  (21).  I^  situación  se  hacia  a 
cada  rato  mas  alarmante,  i  muchos  comenzaban  a  creer  que  se  trataba 
seriamente  de  una  restauración  del  antiguo  gobierno.  El  capitán  don 
José  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  que  hacia  la  guardia  del  congreso  con 
una  compañía  de  granaderos,  dio  la  señal  de  alarma  haciendo  formar 
su  tropa  en  actitud  de  resistencia.  "En  vano  pretende  el  sarracenismo 
levantar  cabeza,  esclamó  con  voz  fuerte  i  resuelta.  Solo  podrá  conse- 
guirlo cuando  no  quede  un  solo  granadero. i>  El  pueblo  aplaudió  esa 
resolución  que  importaba  el  mas  doloroso  desengaño  para  el  partido 
español. 

En  el  congreso  se  discutían  entretanto  las  llamadas  peticiones  del 
pueblo.  Creyendo  ver  en  ellas,  sobre  todo  en  el  cambio  de  gobierno, 
una  amenaza  contra  las  nuevas  instituciones,  los  diputados  se  resistian 
con  todo  ardor  a  ceder  a  aquellas  exijencias.  Una  comisión  de  patrio- 
tas (22),  fué  encargada  de  llamar  a  don  Juan  José  Carrera;  i  éste  no 
tardó  en  presentarse  en  la  plaza  a  la  cabeza  del  batallón  de  granaderos. 
Introducido  a  la  sala  del  congreso,  comenzó  por  declarar  que  él  ¡  sus 
soldados  estaban  resueltos  a  sostener  las  nuevas  instituciones,  i  que  el 
canibio  gubernativo  que  pedian  no  alteraba  el  sistema  establecido 
desde  un  año  atrás.  El  congreso  acojió  estas  declaraciones  con  grande 
entusiasmo,  viendo  salvada  la  revolución  del  peligro  que  la  amenazaba. 
Pero  el  debate  sobre  los  diversos  puntos  que  se  trataban  como  peticio- 
nes del  pueblo,  seguia  prolongándose  sin  arribarse  a  soluciones  con- 


tores  de  la  revolución,  hacían  creer  a  los  españoles  que  estaban  interesados  en  el 
restablecimiento  del  gobierno  antiguo. 

(21)  "Vo  no  dudo,  dice  Talavera,  que  los  corazones  i  los  semblantes  de  aquellos 
fieles  vasallos  articulaban  al  parecer  sus  deseos  del  restablecimiento  del  orden  en  el 
antiguo  gobierno;  pero  no  se  atrevieron  a  pedir  con  los  labios,  temerosos  de  ser  alH 
mismo  víctimas  del  furor,  n 

(22)  Compuesta  de  don  Pedro  Prado,  don  Nicolás  Matorras,  don  Silvestre  Lazo 
i  don  José  María  Guzman.  Se  contó  entonces  que  estos  comisionados  representaron 
empeñosamente  a  don  Juan  José  Carrera  el  peligro  que  corrían  las  nuevas  institucio- 
nes i  la  posibilidad  de  una  reacción;  i  que,  desde  ese  momento,  éste,  que  contra  el 
parecer  de  otros  de  los  revolucionarios,  no  quería  un  cambio  de  esa  naturaleza,  se 
mostró  mas  dócil  i  mas  tratable. 
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cretas.  A  las  nueve  de  la  noche,  los  diputados  vencidos  por  la  fatiga 
de  un  dia  entero  en  que  no  se  habiar.  separado  del  congreso  ni  pro- 
bado alimento,  i  animados  ademas  por  el  propósito  de  ganar  tiempo 
para  buscar  al  conflicto  la  solución  mas  favorable,  pidieron  que  se  sus- 
pendiese toda  discusión  hasta  la  mañana  siguiente.  Asi  se  acordó  sin 
gran  diñculcad.  Los  grupos  de  jente  estacionados  en  la  plaza,  se  dis- 
persaron tranquilamente,  i  la  ciudad  volvió  a  quedar  en  su  quietud 
habitual.  Las  tropas,  sin  embargo,  permanecieron  toda  la  noche  sobre 
las  armas.  Colocáronse  pequeños  destacamentos  en  las  esquinas  de 
la  plaza  para  no  dar  entrada  a  ella  a  la  jente  sospechosa,  destacáronse 
otros  a  recorrer  las  calles,  i  se  mandó  que  todos  los  vecinos  pusieran 
luces  en  las  puertas  de  sus  casas,  para  evitar  los  desórdenes  que  pndian 
cometerse  en  la  oscuridad.  En  medio  del  silencio  de  la  noche,  inte- 
rrumpido solo  por  el  movimiento  de  las  patrullas  i  las  voces  de  alerta 
de  los  centinelas,  los  patriotas,  profundamente  ajilados  por  los  estraor- 
diñarlos  sucesos  de  ese  día,  buscaban  el  medio  de  resolver  esa  crisis 
dejando  a  salvo  los  principios  proclamados  por  la  revolución. 
5.  Tumuliuosos  j.  "Apenas  supe  que  se  habían  suspendido  las  de- 
del  16  de  no-  cisiones  del  pueblo  para  las  nueve  de  la  mañana  si- 
viemUte:  forma-  guíente,  dice  uno  de  los  realistas  o  sarracenos  mas 
vajuntaej'ecuii-  comprometidos  en  los  sucesos  de  ese  día,  cuando  in- 
ferí que  era  ya  perdida  la  esperanza  que  habian  con- 
>  vasallas  en  la  reposición  del  ór- 
denii  (23).  "Esta  suspensión  (de  la  sesión  del  congreso)  i  la  mudanza 
de  ánimo  en  Carrera,  dice  otro  de  ellos,  fijó  la  mala  suerte  del  reino;  i 
ftl  instante  percibimos  todos  la  temeridnd  de  nuestra  buena  esperanza 
í  el  engaño  que  con  ella  habíamos  padecido,  bien  que  yo  nunca  con- 
sentí en  bondad  alguna^  (24).  Los  realistas,  en  efecto,  pudieron  ver 
desde  esa  noche  cómo  des.iparecían  todas  las  ilusiones  que  se  habian 
forjadü- 

Los  mas  caracterizados  de  los  patriotas,  en  cambio,  pasaron  la  no- 
che en  conciliábulos  para  preparar  la  dirección  de  los  acontecimientos 
del  día  siguiente.  Ya  que  una  desatentada  revolución  militar  habia 
conmovido  al  pueblo,  1  hacia  necesarias  algunas  modificaciones  en  el 
gobierno,  era  indispensable  que  éstas  fueran  lo  menos  trascendentales 
imsible,  i  en  todo  caso  encaminadas  a  sostener  i  añanzar  el  nuevo  ré- 
jimen.  Con  este  propósito,  se  comunicaron  los  avisos  convenientes 
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para  que  concurrieran  a  las  deliberaciones  del  dia  siguiente  todos  los 
hpmbres  que  podían  contribuir  a  ese  resultado,  i  se  dispuso  prolija- 
mente lo  que  debia  hacerse  para  conseguirlo.  A  las  siete  de  la  mañana 
del  16  de  noviembre,  se  publicaba  en  la  plaza  i  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad el  siguiente  bando:  "La  autoridad  ejecutiva,  etc.,  etc.  Por  cuanto 
el  alto  congreso  de  representantes  ha  resuelto  que  se  reúna  el  pueblo 
bajo  una  forma  apacible  a  representar  sus  derechos  libre  f  franca- 
mente al  abrigo  i  salvaguardia  de  los  jenerosos  cuerpos  militares  defen- 
sores de  la  patria,  i  a  efecto  de  que  se  logre  conforme  a  las  intenciones 
de  S.  A.,  se  hace  entender  al  piíblico  que  desde  las  nueve  de  la  ma- 
ñana de  este  dia  hasta  las  doce  del  mismo  se  presente  todo  vecino  de 
calidad  i  notorio  patriotismo  en  las  salas  del  ilustre  ayuntamiento,  a 
cuyo  honor  se  confia  la  clasificación  de  sujetos  i  consiguiente  admisión 
a  esponer  su  voluntad  i  deseos,  para  que  trasmitidos  legalmente  a  la 
primera  representación  del  reino,  resuelva  lo  que  mas  convenga  a  la 
común  utilidad. — Dado  en  Santiago,  a  1 6  de  noviembre  de  1811. — 
Dr.  Marin. — Rosales,  —  Calvo  Encalada. — Bena7f¿nlc, — Mackenna, — 
Vial^  secretario.  M 

I^  esclusion  de  los  partidarios  del  viejo  réjimen  de  toda  participa- 
ción en  las  deliberaciones  de  ese  dia,  quedaba  perfectamente  estable- 
cida i  declarada  (25). 

Para  hacer  efectivas  estas  disposiciones,  el  cabildo  mandó  colocar 
un  piquete  de  tropa  en  cada  una  de  las  boca-calles  que  dan  entrada  a 


(25)  Los  sarracenos,  movidos  por  el  despecho  que  ese  bando  produjo  en  sus  ixi\- 
mos,  hicieron  circular  en  la  misma  mañana  algunos  pasquines  o  proclamas  manus- 
critas i  anónimas  cuya  lectura  permite  conocer  mejor  aquella  situación.  Reproduci- 
mos en  seguida  dos  que  han  llegado  hast.i  nosotros. 

••Bando. — El  congreso  os  convoca,  pueblo  chileno,  a  sus  representantes,  los  cs- 
cril>anos,  procuradores,  receptores,  papelistas,  escribientes  de  oficinas,  mozos  vaga- 
bundos, ociosos,  viejos  descalazados,  pobretones,  ambiciosos,  para  hoi  a  las  nueve 
de  la  mañana.  £1  cabildo  os  caliñca  de  buenos  patriotas  i  fía  de  vuestra  decisión  su 
suerte  futura.  Hombres  de  bien,  condes,  marqueses,  mayorazgos,  vecinos  honrados, 
virtuosos,  cargados  de  familia,  bienes  i  obligaciones,  estad  metidos  en  vuestras  casas 
para  impedir  el  vejamen  de  ser  el  ludibrio  i  espulsos  de  las  puertas  del  cabildo. 
Prevenid  el  ánimo  para  sufrir  las  leyes  de  la  tiranía.— Dado  en  Santiago,  a  16  de 
noviembre  de  i8ii.it 

£1  otro,  aunque  de  distinto  carácter,  no  era  menos  signifícativo  en  las  pocas  pala- 
bras que  contenia. 

•'Clamor  del  pueblo  alto. — Carrera,  nuestro  libertador,  ¿cómo  sufres  tanta 
maldad?  ¿Cómo  dejas  nuestra  vida  i  nuestra  suerte  confiada  a  esta  gavilla?  Desple- 
gad vuestra  virtud,  para  correjir  estos  males  de  la  patria,  n 
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la  plaza  mayor.  Ademas  del  ofícial  respectivo,  colocó  en  cada  punto 
un  individuo'  de  conocido  patriotismo  con  rigoroso  encargo  de  no  dejar 
entrar  a  hombre  alguno  que  por  cualquier  motivo  fuera  tenido  por 
afecto  al  gobierno  antiguo.   Habiéndose  reunido  cerca  de  trescientos 
vecinos  en  el  palio  del  cabildo,  se  hizo  todavía,  a  petición  de  don  Nico- 
lás Matorras,  un  nuevo  examen  para  apartar  a  los  sarracenos  que  hubie- 
ran podido  entrar  hasta  allí  a  pesar  de  las  precauciones  tomadas.  La 
concurrencia,  compuesta  esrlusivamente  de  patriotas  de  diversos  rangos, 
hombres  respetables  i  prestijiosos  por  su  posición  social  los  unos,  jóve- 
nes atronados  i  turbulentos  los  mas,  comenzaba  a  discutir  en  confuso 
desorden  las  bases  de  la  modiñcacion  gubernativa  que  se  pretendía, 
cuando  se  presentaron  don  Agustín  Vial  i  el  doctor  Argomedo,  secre- 
tarios de  la  junta  ejecutiva.   Llevaban   la  renuncia  de  ésta  díríjida  al 
congreso  con  la  fecha  de  la  noche  anterior,  i  concebida  en  términos 
dignos  en  que  sometían  todos  sus  actos  al  juicio  del  pueblo.  Desde  los 
balcones  del  cabildo  pronunciaron  ambos  secretarios,  en  justifícacion 
de  la  junta,  algunas  palabras  que  la  concurrencia  recibió  con  aplauso. 
Estaba,  sin  embargo,  acordado  que  se  admitiese  esa  renuncia;  pero  al 
veriñcarlo  se  estendió  una  acta  en  que  se  hacia  la  mas  cumplida  jus- 
ticia a  los  hombres  que  la  habían  compuesto  (26). 


(26)  Hé  aquí  la  renuncia  de  la  junta  ejecutiva  presentada  al  congreso  en  la  maña- 
na del  16  de  noviembre: 

"Señor:  La  autoridad  ejecutiva  tuvo  noticia  de  que  se  pedia  por  algunos  su  depo- 
sición i  pronta  residencia.  Con  este  motivo  remitió  a  su  secretario  doctor  don  José 
Gregorio  Argomedo  a  presencia  de  V.  A.  para  que  manifestase  su  ninguna  ambición 
de  mandar  i  su  disposición  de  dar  en  medio  de  la  plaza  razón  de  sus  procedimientos 
i  confundir  a  los  que  injustamente  la  acusen,  desprendiéndose  derde  el  momento  de 
toda  su  autoridad.  V  A.  ha  contestado  que  vaa  juntarse^el  pueblo  para  oir  sus  propo- 
siciones i  que  avisará  el  resultado  de  éstas.  'Los  vocales  i  secretarios  aman  mucho  su 
honor,  renuncian  toda  equidad  i  conmiseración:  quieren  que  con  el  mayor  escrúpulo 
se  juzguen  las  acusaciones  que  se  les  hagan,  que  las  entienda  todo  el  pueblo,  i  que 
a  la  orden  de  unirse  éste,  se  agregue  también  este  oficio  para  que  hablen  contra 
ellos  cuantos  se  sientan  agraviados  con  justicia.  Hacen  a  V.  A.  esta  súplica  por  su 
honor,  por  el  del  supremo  congreso  que  depositó  en  ellos  su  confianza  de  que  no  han 
abusado,  i  para  satisfacción  del  reino  entero. — Dios  guarde  a  V.  A.  muchos  años. — 
.Santiago,  i  noviembre  15  de  181 1. — Doctor  José  Gaspar  Marin.—Juan  Enrique 
Rosales. — Martin  Calvo  Encalada.-— Juan  Miguel  Benai^ente.—Juan  Mackenna. — 
Agustín  yialy  secretario. — Doctor  fosé  Gregorio  ArgoMedo,  secretario. — Señores  del 
alto  congreso  nacional  del  reino,  ir 

El  acta  de  la  asamblea  popular  en  que  se  aceptó  esa  renuncia  es  como  sigue: 

"En  esta  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a  16  dias  del  mes  de  no- 
viembre de  181 1  años,  habiéndose  leído  el  oficio  que  antecede  al  pueblo  congregado 
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Inmediatamente  se  procedió  a  hacer  la  designación  de  las  personas 
que  habian  de  componer  el  nuevo  gobierno.  Debía  éste  consistir  en 
una  junta  de  tres  mdividuos,  representantes  de  las  tres  provincias  o 
intendencias  en  que  estaba  dividido  el  reino.  Sin  mucha  deliberación, 
i  en  medio  de  gritos  i  de  gran  alboroto  fueron  proponiéndose  uno  en 
pos  de  otro  los  nombres  de  las  personas  que  debían  componer  la  nueva 
junta,  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  por  la  provincia  de  Con- 
cepción, don  José  Miguel  Carrera  por  Santiago,  i  el  doctor  don  Gaspar 
Marin  por  Coquimbo.  Los  aplausos  de  la  concurrencia  agolpada  en  el 
patio  del  cabildo,  aprobaban  calorosamente  esas  designaciones.  Ha- 
biéndose hecho  presente  que  Rozas  se  hallaba  en  Concepción,  i  que 
probablemente  no  vendría  a  Santiago  a  hacerse  cargo  del  destino  que 
se  le  ofrecía,  fué  propuesto  i  aceptado  en  la  misma  forma  el  diputado 
don  Bernardo  O'Híggins  con  el  carácter  de  vocal  sustituto  de  la  nueva 
junta  gubernativa. 


en  el  atrio  i  salas  consistoriales^,  i  examinada  la  voluntad  jeneral,  se  declaró  ser  ésta: 
Que  se  den  las  mas  amplias  satisfacciones  i  gracias  a  los  señores  que  han  sido  voca- 
les hasta  este  acto  del  poder  ejecutivo,  por  su  patriotismo  e  importantes  fatigas  que 
han  sobrellevado  en  el  honroso  desempeño  del  gobierno  que  les  estaba  confíado, 
manifestándoles  que  ninguno  del  pueblo  tiene  que  pedir  contra  ellos,  pues  todos 
están  cerciorados  de  su  integridad,  celo  i  buen  manejo  en  el  cargo,  i  lo  mismo  se 
entienda  res|)ecto  de  íos  secretarios,  sin  embargo  de  que  por  las  circunstancias  del 
dia  se  cumpla  lo  nuevamente  dispuesto.  I  para  constancia,  se  firma  esta  dilijencia 
por  el  ilustre  ayuntamiento  i  vecinos  comisionados  al  efecto  por  el  pueblo,  quienes 
lo  pasarán  al  alto  congreso  con  el  correspondiente  oficio,  anotándose  todo  en  sus 
respectivos  libros,  de  que  certificamos  los  infrascritos  escribanos. — Domingo  José  de 
Toro. — Pedro  José  Prado  Jaraqtiemada, — Tomas  de  Vicuña, — Marcelino  Cañeu  Al- 
dnnaíe. — /osé  Antonio  Valdes. — Nicolás  Maíorras. — Dr,  Pedro  José  González  Ala- 
mos.— Antonio  de  Hermida. — Dr.  José  Silvestre  Lazo, — Dr.  Timoteo  deBustamante. 
—  Matías  de  Mujica.— José  Antonio  Huid. — Como  comisionados  del  pueblo,  Martin 
de  Larrain.— José  Antonio  Rojas. — Ante  mí,  Ignacio  de  Torres^  escribano  público  i 
del  real  cor\su\aáo.— José  /gnacio  Zenteno,  escribano  piiblico  i  de  cabildo.» 

Los  pormenores  de  aquella  asamblea  revelan  la  confusión  i  la  falta  de  propósitos 
sólidos  con  que  se  proccdia.  Uno  de  los  comisionados  del  pueblo,  don  Martin  de 
Larrain,  notando  las  espresiones  de  estimación  i  simpatía  que  por  todas  partes  se 
vertían  en  favor  de  los  vocales  de  la  junta  ejecutiva,  cr^yó  que  era  posible  desviar 
la  revolución;  i  dirijiéndose  desde  los  balcones  interiores  del  cabildo  a  la  jente  reu- 
nida en  el  patio,  preguntó  que  por  qué  se  exijia  un  cambio  en  el  personal  del  go- 
bierno si  todos  estaban  contentos  con  la  junta  que  funcionaba.  La  única  contesta- 
ción que  se  le  dio  fué  ésta:  "El  pueblo  lo  pide.n  £1  cronista  Talavera  ha  contado 
este  incidente  con  tijeras  i  casi  insignificantes  diverjencias,  como  denostracion  del 
atolondramiento  con  que  se  procedia  en  todo  aquello  por  hombres  qus  no  tenían 
conciencia  cabal  de  los  actos  a  que  eran  arrastrados. 
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Pasaron  entonces  los  patriotas  allí  reunidos  a  tratar  los  otros  asuntos 
([ue  debian  ser  objeto  de  las  peticiones  que  se  dirijiesen  al  congreso. 
Uno  de  ellos,  e!  escribano  don  Ignacio  Torres,  enemigo  poco  antes 
de  toda  innovación  tn  el  gobierno  (íy),  i  ahora  ardoroso  promotor  de 
reformas  i  de  mudan/as,  pedia  destierro  inmediato  de  todos  los  ene- 
migos de  las  nuevas  instituciones:  i  al  efecto  comenzó  a  leer  una  lista 
de  los  que  creia  mas  comprometidos  en  la  conspiración  para  restable 
cer  el  antiguo  réjimen.  Siguióse  un  ardiente  altercado  sobre  la  respon- 
sabilidad que  cabia  a  algunas  de  las  personas  nombradas,  i  sobre  la 
injusticia  que  habría  de  imponer  castigos  sin  oÍr  previamente  a  los 
acusados.  Después  de  discutir  ciertos  puntos  con  gran  calor  i  en  me- 
dio de  gritos  atronadores,  se  acordó  que  se  procesara  sumariamente  a 
algunos  comerciantes  españoles  que  se  creían  los  instigadores  de  la 
conspiración  reaccionaria,  i  mas  activamente  todavía  a  los  que  en  el  día 
anterior  se  habían  presentado  en  la  plaza  publica  en  son  de  pedir  el 
restablecimiento  del  gobierno  antiguo  (28).  Acordóse,  en  seguida,  que 
"la  parte  sana  del  pueblo  í  dispuesta  a  morir  en  defensa  de  la  patria 
(condiciones  que  se  atribuían  los  asistentes  a  aquella  asamblea),  reco- 
nocía i  ha  reconocido  por  sus  niímenes  tutelares  a  los  caballeros  Ca- 
rreras, como  a  sus  redentores,  que  desplomaron  la  aristocracia  el  4  de 
setiembre,  desenredaron  la  trama  fraguada  por  los  antípatríotas;  que 
protestaban  morir  todos  i  cada  uno  a!  lado  de  tan  dignos  ciudadanos; 
i  que  como  una  pequeña  muestra  de  su  gratitud,  pedían  que  se  confi- 
riera a  don  Juan  José  el  grado  de  brigadier  efectivo  con  sueldo,  a  don 
José  Miguel  Carrera  el  grado  de  teniente  coronel  de  ejército,  i  a  don 
Luis  Carrera  el  de  teniente  coronel  de  artillería,  i  para  los  tres  un  síg 

(i7)  Víanse  las  pájinai  48  ■  50  del  présenle  lomo. 

(28)  -Según  este  acuerdo,  debían  seguiíse  dos  procesos,  el  primero  contn  los  que 
pasaban  por  promotores  del  pioyeclo  de  restablecimiento  ilel  antiguo  gobierno,  entre 
los  cuales  eran  es  presa  mente  nombrados  don  Andrés  Garda,  don  Santiago  Azcadbar 
Murube  (empleado  de  hacier)da),  don  Nicolás  Cbopitea  i  su  sobrino  don  Manuel 
Antonio  Talavera,  don  Manuel  i  don  Francisco  Aldunale,  don  Manuel  Rodríguez, 
don  Jos¿  Vildóiola,  don  Fernando  Cañol,  don  Ramón  Rebolledo,  don  Francisco 
Antonio  de  ta  Carrera  (el  antiguo  subdelegado  de  San  F'ernando,  de  que  hemos 
hablado  en  el  capitulo  z,  S  l>  de  esta  misma  parle),  don  Agustín  Aliérreca  i  el  padre 
fiai  Ignacio  Aguine,  por  mas  que  muchos  de  ¿stos  no  hubieran  tomado  parle  algu- 
na directa  en  los  sucesos  del  15  de  noviembre,  í  que  aun  algunos  de  ellos  se  hallasen 
ese  día  fuera  de  Sanliago.  El  segundo  proceso,  que  seria  mas  ejecutivo,  comprende, 
dice  el  acta,  a  "los  que  el  día  de  ayer  se  aiiojaroa  a  pedir  la  reposición  del  aniiguo 
golÑerno,  entre  los  que  se  distinguíercn  don  Fernando  Cailal,  don  Tadeo  i  don  Ma> 
nuel  Fierro,  don  Rafael  Garfias,  iloD  Manuel  A.  Talaveía  i  ot(Os.ii 
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no  distintivo  de  medalla,  cruz  u  otro  que  pareciese  conveniente  al 
congreso.»!  Pidióse  ademas  la  suspensión  de  las  confinaciones  a  que 
habían  sido  condenados  algunos  patriotas  después  de  la  revolución 
del  4  de  setiembre;  pero  mucho  menos  conciliador  respecto  de  los 
sarracenos,  o  enemigos  de  las  nuevas  instituciones,  el  pueblo  pedia 
que  fueran  separados  de  los  destinos  que  ejercían  i  privados  de  sus 
ííueldos  í  que  se  mantuviera  sobre  ellos  una  constante  vijilancia.  Una 
comisión  de  cuatro  personas  debía  llevar  al  congreso  esas  peticiones 
populares  para  que  fueran  sancionadas  (29). 

Antes  de  entrar  a  discutir  estas  peticiones,  el  congreso  quiso  saber 
si  también  eran  aprobadas  por  los  comandantes  de  los  cuerjjos  que 
habían  encabezado  la  revolución,  o  sí  tenían  algo  (]ue  agregar  a  ellas. 
Los  comisionados  por  la  asamblea  popular  se  encargaron  de  desempe- 
ñar esta  dilijencia.  Celebráronse  al  efecto  juntas  de  oficíale»  en  los 
cuarteles  de  granaderos  i  de  artillería  bajo  la  dirección  de  los  jefes  que 
se  habían  puesto  a  la  cabeza  del  movimiento  revolucionario.  En  ambas 
fueron  aprobadas  en  su  mayor  parte  las  peticiones  acordadas  en  la 
Tisamblea  popular;  pero  se  introdujeron  modificaciones  de  arcidf  mes  o 
se  agregaron  algunas  nuevas  indicaciones  respecto  a  personas  determi- 
nadas a  quienes  se  debía  conferir  ciertos  empleos  (30).  La  designación 
de  los  individuos  que  debían  formar  el  nuevo  poder  ejecutivo,  no  sus- 


(29)  Esta  comi«5Íon  fué  compuesta  del  procurador  de  ciudad  don  Anselmo  Cruz, 
i\e\  rcjidor  don  Antonio  Ilermida,  de  don  José  Manuel  Astorga  i  el  padre  provin- 
cial de  los  dominicanos  frai  Domingo  Velasco. 

(30)  Las  peticiones  formuladas  en  el  cuartel  de  granaderos,  se  hallan  publicadas 
en  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  páj.  385,  i  reproducidas  en  las  Sesiones 
de  los  cuerpos  lejishtivos^  tomo  I,  páj.  188.  No  asi  el  acta  del  acuerdo  celebrado  por 
los  oficiales  de  artillería,  que,  según  creemos,  no  ha  si<lo  publicada  nunca.  Creyendo 
()ue  tiene  algún  ínteres  el  conocer  este  documento,  lo  publicamos  en  seguida: 

"El  cuerpo  de  artillería,  deseando  uniformar  sus  pensamientos  con  el  resto  de  las 
tropas  i  con  el  pueblo  cuya  voluntad  reconoce  soberana,  asiente  en  lo  acordado  bajo 
las  Ixises  siguientes: 

"I.*  Las  comandancias  proveidas  en  el  scííor  don  Juan  Mackenna  (de  artillería  e 
injenieros)  se  reducirán  a  la  de  injenieros  esclusivamente,  sin  hiicer  con  esta  csclu- 
sion  desaire  a  su  persona. 

"2.*  .Serán  comandante  jeneral  de  artillería  i  coronel  del  cuerpo  el  capitán  de  Val- 
alivia  don  José  Rerganza,  teniente  coronel  i  comandante  de  la  bri<;ada  don  Luis  Ca- 
trera, i  sarjento  mayor  don  Hipólito  Oller,  conciliándose  en  el  nombramiento  la 
voluntad  de  los  oficiales  i  el  impulso  de  la  justicia  que  clama  por  los  roas  antiguos  i 
l)eneméritos. 

"3.^  La  brigada  (de  Santiago)  se  aumentará  hasta  400  hombres,  sin  poderse  sacar 
Tomo  VIII  60 
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citó  en  ninguna  parte  resistencia  ni  observación;  pero  en  uno  i  otro 
cuartel  se  habian  hecho  indicaciones  que  tendian  a  robustecer  el  pre- 
dominio de  los  hermanos  Carreras,  dejándolos  a  ellos  i  a  sus  parciales 
con  el  mando  efectivo  de  la  fuerza  publica. 

Las  peticiones  del  pueblo,  i  las  que  habian  arreglado  los  jefes  i  ofi- 
ciales de  las  tropas  suí)levadas,  llegaron  al  congreso  al  caer  la  tarde. 
El  pnmer  deber  de  este  cuerpo  era  constituir  la  junta  ejecutiva.  El 
congreso,  oponiendo  serias  dificultades  a  la  sanción  de  algunas  de  las 
peticiones  que  se  le  presentaban,  acordó  aplazarlas  por  el  momento 
para  que  fuesen  discutidas  el  liínes  18  de  noviembre,  i  se  contrajo  solo 
a  la  organización  inmediata  del  gobierno.  Los  patriotas,  en  las  reunio- 
nes celebradas  en  la  noche  anterior,  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
desarmar  la  sublevación  militar  que  tan  impensadamente  habia  venido 
a  turbar  la  paz  i  a  amenazar  las  nuevas  instituciones,  habian  tenido 
que  transijir  con  ella  i  que  aceptar  las  exijencias  de  un  cambio  de  go- 
bierno, para  evitar  mayor  males:  pero  habian  querido  también  restrin- 
jir  en  lo  posible  esas  concesiones  para  no  crear  con  ellas  un  peligro 
que  muchos  divisaban.  Aquella  sublevación  habia  sido  preparada  para 
llevar  al  poder  a  don  José  Miguel  Carrera.  Su  verdadero  objeto  no  era 
proclamar  i  establecer  nuevas  reformas,  ni  abrir  a  la  revolución  un  ca- 
mino mas  franco  i  espedí to  que  el  que  se  habia  trazado  el  gobierno 


una  compañía  de  este  número,  que  deberá  reemplazarse  si  es  preciso  destacamento 
para  afuera. 

"4.-*  No  sea  embarazo  ningún  empleo  para  obtenerlas  comandancias  de  las  tropas 
veteranas  ni  el  de  vocal  de  la  junta  gubernativa. 

••5.'^  No  se  espr-trie  ni  castigue  a  un  hombre  sin  convencerle  de  delito  contra  la 
patria  en  juicio  plenario,  i  entonces  empezará  la  persecución  contra  la  persona.. 

•'6.^  Consta  a  la  artillería  la  conducta  irreprensible  de  don  Manuel  Rodríguez,  ma- 
yormente calificada  en  la  úliima  crisis;  i  espera  el  cuerpo  que  se  le  satisfará  de  sus 
imputaciones  i  se  adherirá  a  lo  mas  que  ha  espucsto. — Parque  de  artillería  i  noviem- 
bre 16  de  1811. — Litis  Cañera. — Hipólito  Ollcr.— José  Domingo  Valdes.— José  Do- 
mingo Mujica. — /oaquin  Alonso  Gamcro  Toro.— Juan  Fernando  Bntnel, — Tadco 
Quizada.  — Ramón  Ra7'est.—José  Manuel  Zorrilla.— José  Lorenzo  Mujica.— José  An* 
ionio  Orrian.u 

Las  modificaciones  i  ensanches  ngregados  a  las  peticiones  del  pueblo  en  las  juntas 
de  oficiales  celebradas  en  los  cuarteles  de  granaderos  i  de  artilleros  tenían  por  objeto 
principal  el  afianzar  i  estender  el  prestijio  i  el  poder  que  la  revolución  habia  dejado 
en  manos  de  los  Carreras.  Así,  el  nombramiento  para  comandante  de  artillería  pe- 
dido para  el  capitán  Berganza,  que  se  hallaba  en  Valdivia  i  que  por  sus  ideas  anti- 
revolucionarías  no  habia  de  venir  a  Santiago,  tenia  por  objeto  el  dejar  a  don  Luis 
Carrera  con  el  mando  efectivo. 
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anterior,  sino  elevar  a  un  hombre  dotado  sin  duda  de  cualidades  rele- 
vantes, pero  cuya  juventud  i  cuyo  carácter  impetuoso  i  absorbente  k) 
podian  llevar  demasiado  lejos  i  constituirlo  en  una  especie  de  dictador 
peligroso  para  la  libertad  interior  i  aun  para  el  afianzamiento  de  la  re- 
volución. Los  patriotas  que  formaban  entonces  la  mayoría  del  congreso, 
no  pudiendo  impedir  la  elevación  de  don  José  Miguel  Carrera,  quisie- 
ron al  menos  que  al  subir  al  poder  fuera  acompañado  de  dos  hombres 
que  pudieran  oponer  alguna  resistencia  al  desborde  de  su  preponde 
rancia.  De  allí  habia  nacido  el  hacer  proclamar  miembros  de  la  nueva 
junta  ejecutiva  a  Marin  i  a  Rozas,  i  en  reemplazo  del  ultimo  a  don 
Bernardo  O'Higgins,  creyendo  a  éstos  bastante  fuertes  para  hacer  sen- 
tir su  voluntad  en  el  gobierno. 

Marin  i  O'Higgins  fueron  llamados  inmediatamente  a  la  sala  del 
congreso  para  iiacerles  saber  la  proclamación  que  en  su  favor  acababa 
de  hacer  el  pueblo.  El  primero,  franco  e  impetuoso  \)ot  carácter,  se 
escusó  con  enerjía  de  aceptar  el  puesto;  pero  fué  obligado  en  nombre 
del  patriotismo  a  prestar  su  consentimiento.  O'Higgins,  gravemente 
enfermo  poco  antes,  habia  solicitado  permiso  del  congreso  para  ir  al 
sur,  a  reponerse  de  sus  dolencias,  i  debia  partir  el  mismo  15  de  no 
viembre,  cuando  a  las  siete  de  la  mañana  tuvo  noticia  de  la  subleva- 
ción de  los  granaderos.  Este  acontecimiento  lo  obligó  a  quedar  en  San- 
tiago; pero  cuando  vid  que  se  habia  restablecido  algún  acuerdo,  se 
dispuso  de  nuevo  para  ponerse  en  viaje.  **Me  hallaba  en  casa,  dice  él 
mismo,  sin  noticia  de  eso,  (los  últimos  incidentes  que  hemos  referido), 
cuando  se  me  mandó  llamar  por  el  alto  congreso,  a  las  ocho  i  media 
de  ese  dia  16  de  noviembre.  Llegado  allí,  se  me  dijo  por  el  Excmo. 
señor  presidente  don  Juan  Pablo  Fretes,  que  yo  estaba  nombrado  de 
vocal  de  la  junta  de  gobierno  en  los  términos  antes  insinuados  (es 
decir,  como  sustituto  del  doctor  Rozas).  A  esto  contesté  que  mi  salud 
no  restablecida,  no  me  ponía  en  estado  de  desempeñar  el  cargo  como 
debia;  que  desde  mi  ingreso  al  congreso  habia  movido  i  sostenido 
incesantemente  una  decisión  por  el  sistema  preresentativo,  conforme  a 
la  voluntad  de  mi  provincia,  i  que,  no  pudiendo  el  pueblo  de  Santia- 
go tener  derecho  para  elejir  representante  al  gobierno  jeneral  por 
otras  provincias,  no  me  conformaba  con  esta  convención  ilegal,  i  su- 
plicaba se  me  eximiera  de  tal  representación.  El  alto  congreso  me 
contestó  que  ya  quedaba  declarado  el  sistema  representativo,  i  el  go- 
bierno compuesto  de  solo  tres  vocales,  conforme  lo  queria  la  provincia 
de  Concepción,  según  ofício  de  su  junta  provincial  que  se  habia  reci- 
bido felizmente  esa  misma  mañana;  que  si  alguna  circunstancia  faltase 
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para  que  fuese  verdadera  mente  Tepresentalivo,  no  debia  detenerme, 
porque  era  un  nombraniientu  provisional  que  ratiñcaria  mi  provincia; 
que  ademas  el  congreso,  que  representaba  el  reino  entero,  se  creía  con 
derecho,  a  nombre  de  sus  provincias,  de  nombrar,  a  lo  menos  provi- 
sior.almenie,  los  vocales  del  gobierno  re|)resentatÍvo;  i  que.  sobre  lodo, 
para  evitar  la  anarquía  i  fatales  resultas  del  pueblo  de  la  capital,  que 
se  bailaba  congregado  esperando  la  resolución,  debía  aceptar  el  caigo 
a  que,  a  mayor  abundamiento,  el  mismo  congreso  me  obligaba  sin 
recurso.  En  este  conflicto  contesté  que  por  evitar  los  males  de  la  anar- 
quía, aceptaba  el  cargo  bajo  la  condición  precisa  de  consultar  sobre  el 
particular  a  la  provincia  de  Concepción,  i  de  estar  en  iodo  a  lo  que 
ésta  me  ordenase,  bajo  la  intelijencia  de  retirarme  de  dicho  cargo  al 
momento  que  no  aprobase  mí  re|>reseniarion  a  su  nombren  (31).  I„-(s 
resistencias  opuestas  por  Marin  i  |ior  O'Higgins  eran  profundamente 
sinceras  ¡  producidas  por  la  juiciosa  ¡irevision  del  rumbo  que  contra  la 
vrtliitilad  de  ambos  iba  a  tomar  la  dirección  de  los  negocios  piiblicos. 
Obligados  a  aceptar  ese  cargo,  prestaron  allí  mismo  el  juramento  acos- 
tumbrado en  tales  ca.sos.  A  las  nueve  de  la  nocbe,  después  de  dos  dias 
enteros  de  constante  trabajo,  el  congreso  levantaba  la  sesión  a  tiempo 
que  im  repique  jeneral  de  campanas  anunciaba  que  quedaba  restable- 
cido el  drden  e  instalada  la  nueva  junta  gubernativa. 
6-  Dtwpartce  ,  6_  L^  revolución  habia  pas.ndo  sin  alterar  en  lo  me- 
c"  Ktiinlei  DO.  ""'  ''''  1*^^  piiblica,  pero  dejaba  tras  de  si  la  alarma  i 
liiernorevulu-  los  temores  de  exacciones  i  de  violencias.  Uno  de  los 
cionori».  artículos  de  las  peticiones  formuladas  en  el  cuartel  de 

j(i^naderos,  decía  lestualmente  lo  que  sigue:  "Que  el  nuevo  gobierno 
])<>  omita  dilijencia  alguna  para  engrosar  el  erario  con  tres  millones 

Ijl)  Nntn  de  O'IIigEins  »  li»  junta  pnivmci.il  <le  Concfpcíon,  de  21  <le  noviembre 
ik  181 1.  I^Ií  'tocuinenlu  que  lencnoi  a  l.-i  viila  eacrilo  tildo  él  (le  puiln  i  letra  de 
ll'lt¡|9!Ín%  i  lie  linUiímos  en  el  nrchivu  particular  de  ésie,  e.'  muí  ¡mpoTlante 
¡lira  conocer  la  hisloria  ele  cstci»  «icesos,  i  pot  eso  lo  cniunicaniOR  para  que  fuera, 
¡mlilkado  en  lai  .SVj/n««  (/<  los  ciierfos  li-jis¡alñvs,  Inmn  I,  en  la  nota  de  U  paji- 
na 191.  Tenemos  igunlmenlc  a  la  visla  la  contestación  oiijinal  de  ar|iiel1a  junta, 
i-n  íiue  fui  npioliada  lo  conduela  de  O'HIegin'i,  i  que  rept.xiucimos  en  seguida: 

"Ltjlinla  npiuelia  l.i  con.luctaile  V,  S,  esplicadn  en  su  oficio  de  31  de  noviemlite 
üllinla  i  ceililicaílo  que  la  acompaña  (en  que  el  congreso  confirmalia  la  verdad  dt- 
\cm  heellin  referir  I.»),  rel.itiva  n  los  sucesos  del  15;  i  eíjiera  la  relación  oficial  i  por 
inennr  que  ha  pedido  n  sik  dipnl.idii»  para  delil  Cfor  Con  el  lleno  de  noticias  <|uc 
pide  la  imporlnneii  del  caso,  i  prewinir  a  V.  S.  In  conveniente  al  grande  olijeto 
■le  mnnlener  ilesos  li>s  ilcrechos  de  estos  puel.lus,  sin  que  se  irrogue  perjuicio  il 
iltlüina  i  a  la  tajrvda  caiist  cu '|ue  nos  heinoii  empellado. — Xueitro  Seflor  guarde 
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de  pesos  sin  perdonar  arbitriou.  Esta  exijencia  en  un  país  conoci- 
damente pobre  i  cuya  renta  anual  apenas  alcanzaba  a  la  tercera  par- 
te de  esa  suma,  hizo  creer  que  se  trataba  [de  imponer  contribucio- 
nes estraórdi liarías,  decretar  violentas  conñscaciones,  i  arrebatar  sus 
caudales  a  todos  los  que  se  juzgasen  enemigos  del  gobierno.  •«  Esparci- 
das estas  especies  a  pocos  días  de  efectuada  la  reforma  del  gobierno, 
dice  un  cronista  contemporáneo,  producian  las  mas  tristes  i  melancóli- 
cas ideas  en  los  corazones  del  vecindario,  en  términos  que  los  ciudada- 
nos del  mayor  rango  tentaron  retirarse  de  la  capital  improvisadamente, 
llevando  consigo  sus  caudales  i  alhajas;  otros  depositan  en  el  seno  de 
la  tierra  su  dmero  i  preciosidades;  otros  se  trasportan  a  los  conventos; 
las  familias  mas  realzadas  emigran  precipitadamente  a  los  campos,  lle- 
nas de  consternación;  la  capital  no  ofrecía  sino  un  cuadro  melancólico 
de  pavor  i  de  sustos,  porque  cada  vecino  esperaba  la  desolación  de  su 
casatf  (32).  El  nuevo  gobierno  se  creyó  en  el  deber  de  tomar  cualquiera 


a  V.  S  muchos  años.—  Concepción,  3  de  diciembre  de  181 1. — Pedro  fosé Benaveute, 
— Dr,Juan  Martínez  de  Kozas. — Bernardo  de  Vergara. — Licenciado  Manuel  Fer- 
nando Veuguez  de  Novoa. — Santiago  Fernandez^  secretario. — Señor  vocal  del  ixxler 
ejecutivo  don  Bernardo  0*Higgins.ii 

(32)  Diario  de  don  Manuel  Antonio  Talavera.  Se  creerla  que  este  cronista,  adver- 
sario resuello  del  gobierno,  ha  exajerado  el  colorido  de  ese  cuadro.  Para  que  se  vea 
que  no  hai  exajeracion,  reproducimos  en  seguida  la  nota  siguiente  pasada  al  congreso 
por  la  junta  gubernativa  sobre  estas  mismas  alarmas. 

"Señor:  Los  enemigos  de  nuestra  sagrada  causa  que,  animados  del  espíritu  de  di- 
visión i  discordia,  minan  de  todos  modos  el  edilicio  de  nuestra  libertad  civil,  hacen 
prevalecer  en  el  público  la  funesta  idea  de  que  para  engrosar  el  erario  se  ha  resuelto 
arrebatar  los  caudales  privados,  gravar  el  comercio,  recargar  los  fundos,  i  exijir  a  la 
fuerza  una  contribución  injente  c  insoportable  de  que  resulla  la  mas  jeneral  conster- 
nación. Los  pudientes  entregan  a  la  tierra  sus  dineros,  todos  estraen  las  alhajas  pre* 
ciosas,  i  las  familias  emigran  despavoridas.  La  capital  presenta  el  cuadro  mas  me- 
lancólico, va  a  quedar  yerma,  i  el  gobierno  que  acaba  de  salir  al  frente  de  los 
negocios  no  tiene  aun  el  concepto  bastante  para  desmentir  estas  impresiones. 

"La  opinión,  señor,  que  es  la  primera  base  de  la  administración,  pierde  en  el  reino 
con  el  pregón  mas  rápido.  ¿Cuál  será  su  éxito  a  la  distancia,  donde  crecen  inmensa- 
mente los  objetos  políticos?  Es  llegado  el  momento  de  escarmentar  para  siempre 
estos  monstruos  que  no  ha  podido  conciliar  la  moderación  mas  apurada.  Su  rabia  es 
insaciable  con  los  jefes  militares,  a  quienes  suponen  autores  de  tamaño  crimen, 
porque  su  jenerosidad  ha  sido  el  baluarte  invencible  a  sus  planes  de  desolación  i  ti- 
ranía. Sírvase  V.  A.  juntarlos,  i  después  de  darse  al  público  el  manifiesto  masenér- 
jico  para  desengañarlo,  fíjese  firmado  por  los  mismos  en  los  puntos  principales  de 
la  ciudad,  circúlese,  i  si.i  embargo,  proceda  toda  la  actividad  en  castigo  de  los  fac- 
ciosos autores  de  iguales  imposturas.  Es  urjente  la  providencia  que  suplicamos  a 
V,  A.  por  la  relijion  de  nuestros  mayores,  por  los  derechos  del  soberano,  i  en  de 
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medida  para  tranquilizar  los  espíritus  perturbados.  A  requisición  de  la 
junta  ejecutiva,  el  presidente  del  congreso  citó  a  la  sala  de  sesiones  a 
los  jefes  militares,  i  en  unión  con  ellos  firmó  el  19  de  noviembre  un 
auto  en  que  después  de  "manifestar  del  modo  mas  solemne  la  falsedad 
de  esos  rumores  i  la  protesta  que  hacian  solemnemente  los  mismos 
jefes  de  estos  cuerpos  de  cuidar  con  el  último  esmero  i  actividad  de  la 
seguridad  publica  e  individual,  deque  responden  con  su  vida  i  honor»?, 
anunciaban  que  los  propagadores  de  esas  alarmas  serian  castigados  con 
todo  rigor  (33). 

Pero  aquella  revolución  hahia  producido  perturbaciones  mucho  mas 
^érias  que  las  que  podia  crear  la  propagación  de  esos  rumores.  La 
elevación  de  don  José  Miguel  Carrera  con  el  apoyo  de  sus  hermanos, 
<iue  quedaban  con  el  mando  de  las  mejores  fuerzas  militares,  hacia 
I /rever  el  entronizamiento  de  una  dictadura  militar,  tanto  mas  temible 
cuanto  que  se  conocía  el  carácter  impetuoso  de  aquél  i  su  poca  incli- 
nación a  respetar  las  consideraciones  sociales  que  el  espíritu  aristo- 
crático de  la  colonia  habia  encarnado  en  los  hábitos  administrativos. 
Inmediatamente  se  retiraron  del  congreso  muchos  de  los  diputados, 
de  tal  manera  que  los  asistentes  no  alcanzaban  a  formar  la  tercera  i>ar- 
te  de  su  número.  Teniendo  que  resolver  algo  acerca  de  las  peticio- 
nes que  se  le  habian  hecho  a  nombre  del  pueblo  i  de  los  jefes  milita- 
res, el  congreso  se  limitó  a  trasmitirlas  a  la  junta  ejecutiva  o  a  resolver 
lo  que  era  mas  urjente  sin  tomar  acuerdos  trascendentales,  pero  reser- 
vándose el  derecho  de  confirmar  o  nó  los  nombramientos  que  aquélla 
hiciese,  i  de  revisar  ademas  todo  lo  que  se  relacionaba  con  la  creación 
de  nuevos  impuestos.  Debiendo  proceder  contra  los  realistas  o  sarrace- 
nos comprometidos  en  los  alborotos  de  esos  días,  la  junta  se  limitó  a 
decretar  la  confinación  a  Chillan  del  coronel  de  milicias  don  Manuel 
Aldunate,  cuya  participación  en  esos  sucesos  habia  sido  pública,  anun- 
ciando, sin  embargo,  que  seria  juzgado  i  oido  conforme  a  derecho.  Por 
un  bando  publicado  el  22  de  noviembre,  dispuso  que  para  "formarlas 
I espectivas  causas  a  los  insurjentes  que  en  la  tarde  del  15  promovieron 
facciones  i  proclamaron  la  restauración  del  antiguo  gobierno,  i  siendo 


fensa  de  la  patrin. — Nuestro  señor  guarde  a  V.  A.  muchos  años.  —Santiago  i  noviem- 
bre 19  de  181 1. — Señor.— y(í?j¿'  Miguel  Carrera. — Bernardo  CHiggivs,  —Dr.  Jos^ 
Gaspar  Marinv. 

i'iZ)  Este  auto  fué  firmado  por  el  presidente  del  congreso  don  Juan  Pablo  Fretes, 
i  por  los  jefes  militares  don  Juan  de  Dios  Vial,  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera, 
comandantes  respectivamente  de  asamblea,  de  granaderos  i  de  artilería. 
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por  esto  indispensable  que  todo  buen  ciudadano,  testigo  i  sabedor  de  tan 
alto  crimen  dé  su  declaración,  se  presentase  a  la  junta  desde  ese  dia 
sin  que  lo  animase  el  espíritu  de  odio  sino  el  sagrado  del  bien  jene- 
ralii.  Aunque  la  junta  se  prometía  ser  inflexible  contra  los  que  resul- 
tasen verdaderos  culpables,  aquella  investigación  no  se  adelantó  mu- 
cho |)or(|ue  cada  dia  se  dejaban  ver  nuevas  causas  de  perturbación. 

En  efecto,  había  desaparecido  toda  unidad  de  miras  i  de  propósitos 
en  el  seno  del  gobierno.  Carrera  habría  querido  publicar  un  manifies- 
to que  justificase  la  creación  del  nuevo  gobierno;  pero  le  era  necesario 
censurar  de  alguna  manera  a  la  junta  anterior,  de  cjue  había  formado 
l)arte  el  mismo  Marín  i  que  había  apoyado  O'Higgíns.  Ese  manifiesto 
que  se  hizo  circular  el  20  de  noviembre,  no  llevaba  ninguna  firma;  i  en 
él  se  decía  que  aciuella  junta  había  adolecido  de  »'la  nulidad  mas  insa- 
nablen,  por  cuanto,  para  su  formación,  a  que  sin  embargo  contribuyó 
tan  principalmente  Carrera,  «'no  se  había  consultado  la  voluntad  libre 
del  ciudadano  i  había  atropellado  la  representación  jeneraln.  La  di- 
verjencía  de  pareceres  entre  los  mismos  miembros  de  la  junta,  se  hacia 
cada  vez  mas  sería.  Carrera,  en  verdad,  no  podía  ejercer  una  influen- 
cia decisiva  en  las  resoluciones  de  la  junta,  desde  que  éstas  debían  ser 
acordadas  con  el  voto  de  sus  tres  miembros;  ])ero  seguro  del  apoyo 
que  le  prestaba  la  tropa,  estaba  resuelto  a  hacer  triunfar  su  voluntad, 
i  veía  en  sus  colegas  obstáculos  cjue  era  preciso  dominar  o  hacer  un 
lado  (34).  En  el  congreso,  la  voluntad  de  Carrera  encontraba  vigoro- 
sas resistencias.  Habiéndose  propuesto  la  división  de  la  inspección  del 
ejército,  para  que  él  tomase  la  de  los  cuerpos  de  caballería,  cuyos 
jefes  no  le  pertenecían  decididamente,  en  el  congreso  se  pusieron  obs- 
táculos a  esta  determinación.  Por  todas  partes  se  descubrían  los  sín- 
tomas de  una  resistencia  obstinada  a  la  absorción  de  poderes  que  es- 


(34)  Carrera  ha  dado  cuenla  de  esta  situación  en  su  Diario  miiitar^  tratando, 
por  supuesto,  de  justificar  su  actitud  i  haciendo  pesar  sobre  sus  colegas  la  responsa- 
bilidad de  aquellas  trascíndenlales  desavenencias.  "Me  veia,  dice,  entre  cuatro 
enemigos  (los  vocales  Marin  i  O'IIiggins  i  los  secretarios  don  Agustín  Vial  i  don 
Juan  José  Echeverría;,  i  a  cada  paso  tenia  que  estudiar  el  modo  de  evitar  una  espli- 
cacion  dura.  Kn  el  poco  interés  que  mostrab.in  por  trabajar,  en  su  semblante  i  dis- 
posiciones conocia  yo  la  mala  fe  de  sus  intenciones.  Las  amistades  de  Marin  i  sus 
continuas  sesiones  con  el  congreso,  eran  otros  tantos  motivos  que  me  obligaban  a 
observarlo  con  mucha  atención. n  Carrera  habla  siempre  en  su  diario  en  términos 
análogos  de  los  hombres  en  quienes  encontró  alguna  resistencia.  Así,  en  la  relación 
de  estos  mismos  acontecimientos  da  a  los  diputados  el  apodo  de  "canallasn  i  hasta 
de  asesinos. 
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tíiba  ejecutando  aquel  arrogante  caudillo;  pero  no  era  difícil  prever  que 
mientras  tuviese  en  sus  manos  el  mando  de  las  fuerzas,  esa  resistencia 
dtíbia  ser  del  todo  ineficaz  (35). 
7.  Descubre  Carrera         7.  Entre  los  mismos  oficiales  del  ejército  se 

una  conspir.icioii  con-      ,       .  •         •  1  ,  11 

tra  su  per.si)na:  prisio-     Iiacian  sentir  evidentes  síntomas  de  desconten- 
nes  i  violencia^  ejecu-     to.  Hablaban  de  la  preponderancia  que  habian 

tadas  para  la  invesli-  ,11  ^  •     , 

gacion.  tomado  los  hermanos  Carreras,  1  algunos  creían 

ver  en  ella  el  [)rinc¡p¡o  de  males  sin  cuento  para  la  patria.  La  ajilada  i 
bórraseos^  juventud  de  éstos,  era  causa  de  que  se  diera  crédito  a  todos 
los  rumores  hostiles.  Muchos  de  sus  contení [)or«í neos  estaban  persua- 
didos de  que  los  Carreras,  incapaces  de  abrigar  los  propósitos  levantados 
i  serios  que  solo  la  abnegación  i  el  patriotismo  pueden  inspirar,  no- 
buscaban  en  el  gobierno  mas  que  la  satisfacción  de  su  arrogancia,  i 
el  medio  de  atro|>ellarlo  todo,  para  continuar  sin  obstáculos  de  ninguna 
clase  su  vida  de  disipación.  Algunos  se  adelantaban  hasta  atribuirles, 
proyectos  mas  atentatorios  todavia.  Contábase,  al  efecto,  que  el  pro- 
pósito de  reunir  en  manos  del  gobierno  un  caudal  de  tres  millones  de 
pesos,  tenia  por  objeto  enviarlos  a  España  en  el  navio  ingles  del  co- 
mandante Fleming,  que  debia  volver  prontamente  del  Perú,  i  que  ios 
tres  hermanos  Carreras  estaban  resueltos  a  marcharse  con  éste  para 
irse  a  vivir  en  la  metrópoli  con  los  frutos  de  ese  despojo.  Estos  lí  I  timos 
rumores  eran,  sin  duda  alguna,  indignos  de  todo  crédito;  pero  no 
faltaban  etitre  los  mismos  patriotas  quiénes  los  propagasen,  ¡  proba- 
blemente quienes  les  prestasen  fe. 


(35)  Ha«ta  este  punto  nos  ha  acompañado  en  nuestra  relación  el  diario  inédito  cíe 
don  Manuel  Antonio  Talavcra,  crónica  prolija  i  noticiosa,  escrita  ca<;id¡aa  dia  desde 
el  25  de  mayo  de  18 10.  La  importancia  de  este  documento  histórico,  que  nos  ha 
sido  en  muchas  ocasiones  de  la  mayor  utilidad,  exije  que  le  dediquemos  algunas  li- 
neas para  analizarlo  i  para  dar  a  conocer  a  su  autor. 

Don  Manuel  Antonio  Talavcra  era  paraguayo  de  nacimiento.  Vino  a  Chile  en 
1790  con  su  lio  don  Nicolás  de  Cho4)¡ten,  acaudalado  comerciante  que  se  cstableci»'» 
en  Santiago.  Talavera,  que  y.i  habii  hecho  sus  primeros  estudios,  cursó  leyes  i 
cánones  en  la  universidad  de  San  Felipe  hasta  olítener  el  título  de  abogado.  De  mis 
manu&crito.'r  consta  que  hizo  un  viaje  a  Lima,  pero  no  puede  saberse  si  fué  para 
completar  sus  estudios  o  por  asuntos  comerciales.  Era  un  hombre  que  en  su  época 
en  estos  países  podia  llamarse  ilustrado,  porque  conocía  las  leyes  civiles  i  canónicas 
i  habia  leido  muchos  de  los  comentadores.  Padre  de  una  numero«ia  familia,  i  sin  otra 
fortuna  que  su  profesión,  Talavera  era  en  sus  relaciones  privadas  un  modelo  de 
probidad,  i  como  ciudadano,  un  tipo  acabado  de  Hdelidad  al  rei,  de  veneración  a  los. 
gobernadores  i  de  resistencia  tenaz  a  toda  innovación  política  i  social. 

A  principios  de  18 10,  cuando  percibió  los  primeros  síntomas  revolucionarios,  Ta-^ 
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Algunos  jóvenes  oficiales  concibieron  el  proyecto  de  hacer  una  nueva 
revolución,  i  de  quitar  el  mando  a  los  Carreras.  Dos  hermanos,  don 
José  Antonio  i  don  José  Domingo  Huici,  capitanes  ambos  i  emparen- 
tados por  su  madre  con  la  numerosa  e  influyente  familia  de  Larrain, 


lavera  creyó  rjue  se  annciaban  jjrandes  acuntecimientos.  Sin  acertar  a  comprender 
que  aquel  movimiento  de  los  espíritus  pudiera  llegar  a  un  desconocimiento  de  la 
autoridad  real,  i  persuadido  de  que  solo  se  trataba  de  suscitar  resistencias  a  las 
arbitrariedades  i  atropellos  de  Carrasco,  Talavera  vio  en  esos  hechos  algo  tan  esa 
traordinario  i  tan  opuesto  a  la  sumisión  traiücionnl  de  la  colonia,  ([ue  juzgó  que  era 
conveniente  tomar  nota  de  ellos  para  <|ue  esas  notas  sirviesen  de  liase  a  la  historia 
futura.  En  efecto,  desde  el  25  de  mayo,  con  motivo  de  la  prisión  de  Ovaile,  Rojas 
i  Vera,  comenzó  a  escribir  dia  por  dia  todos  los  sucesos  que  presenciaba  i  todos  Ks 
que  llegaban  a  sus  oidos;  i  como  estos  acontecimientos  fueron  haciéndose  mas 
estrepitosos  i  trascendentales,  Talavera  continuó  pacientemente  su  tarea,  casi  sin  la 
menor  interrupción. 

Talavera  vivia  en  el  centro  de  la  ciudad,, en  la  misma  plaza,  en  la  esquina  nor-oes- 
te,  teniendo  a  su  frente  la  Catedral,  i  a  su  lado,  calle  de  por  medio,  el  antiguo  palacio 
de  los  gol)ernadores.  Desde  allí  pudo  presenciar  los  all)orotos  i  asonaclas  que  ha 
descrito;  pero  acostumbraba  ademas  acudir  a  todas  partes  e  inquirir  por  medio  de  sus 
relaciones  noticias  seguras  de  lo  que  se  trataba  en  las  juntas  i  reuniones  de  los  pa- 
triotas i  en  las  dclilnmiciones  del  gobierno  i  del  congreso.  Kecojia  escrupulosamente 
los  documentos  oHciales,  que  con  frecuencia  intercalaba  Íntegros  en  su  diario;  i  al 
encontrar  allí  transcritas  algunas  de  esas  pieza.s  que  tuvieron  un  carácter  reservado, 
i  que  han  sido  destruidas  u  ocultadas,  el  lector  del  diario  de  Talavera  no  puede  dejar 
de  sorprenderse  de  que  éste  hubiera  conseguido  tomar  conocimiento  de  ellas.  Parece 
que  Talavera  comunicaba  secretamente  al  virrei  del  Perú  las  noticias  de  todos  los 
acontecimientos  de  Chile;  pero  nunca  fué  descubierto  en  esta  correspondencia.  Del 
mismo  modo  consiguió  ocultar  .su  diario  de  tal  suerte,  que  aunque  fué  apresado  dos 
veces  por  orden  del  gobierno  insurjente,  con  rejistro  de  sus  papeles,  nunca  se  halló 
vesiijio  de  él  i  ni  siquiera  se  sospechó  su  existencia. 

Dice  Talavera  que  cuando  vio  el  desarrollo  que  tomaba  su  crónica,  determinó 
continuarla  para  enviarla  al  rci,  a  ñu  de  que  éste  supiera  cuánto  habían  sufrido  sus 
fieles  vasallos  de  Chile  por  defender  los  reales  derechos.  No  sabemos  si  alcanzó  a 
realizar  este  propósini;  pero  si  nos  consta  que  él  mismo  dio  una  copia  de  su  puño  i 
letra  al  oidor  don  Jo>é  de  Santi.igo  Concha,  que  era  su  amigo  íntimo.  Ksa  copia, 
que  hoi  forma  parte  de  nuestra  colección  de  manuscrilos,  por  habérnosla  obsequiado 
el  señor  don  Melchor  de  Santiago  Concha,  hijo  de  aquel  oid(.r,  nos  ha  sido  de  gran- 
de utilidad  para  escrii)ir  los  capítulos  anteriores,  según  habrá  podido  verse  por 
nuestras  notas.  Forma  un  volumen  de  mas  de  quinientas  pajinas  en  4.*^  escritas  con 
esmero,  i  con  una  letra  española  bailante  clara.  Refiere  los  hechos  ocurridos  desde 
el  25  de  mayo  de  1810  hasta  el  20  de  noviembre  de  1811;  pero  contiene  ademas  un 
fragmento  en  que  están  referidos  los  sucesos  de  setiemlirc  de  181 2.  No  nos  es  posi- 
ble sal)er  si  no  escribió  mas  que  esto,  o  si  la  copia  que  poseemos  se  halla  incompleta. 

El   diario  de   Talavera,   escrito  con  gran  sencillez  de  estilo,  a  veces  incorrecto, 
pero  que  no  carece  tle  colorido  i  animación,  ha  sido  inspirado  por  un  espíritu  firme- 
TOMO  VIII  61 
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fueron,  según  parece,  los  promotores  de  este  pensamiento.  Atrajeron 
a  su  causa  a  varios  otros  oficiales,  i  determinaron  sorprcndar  a  don 
Juan  José  Carrera,  que  tenia  la  costumbre  de  ir  cada  noche  a  visitar  a 
una  familia  de  sus  relaciones  en  el  barrio  de  la  Chimba.  Creian,  sin 
duda,  que,  apresado  ese  jefe,  ellos  podrian  disponer  del  batallón  de  gra- 
naderos. Comunicaron  su  proyecto  a  algunos  de  sus  camaradas,  i  dis- 
pusieron el  golpe  para  la  noche  del  27  de  noviembre.  Uno  de  los  ini- 
ciados en  el  proyecto,  el  capitán  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  lo 
puso  en  conocimiento  de  don  Luis  Carrera  en  aquella  misma  tarde: 
i  los  tres  hermanos  pudieron  tomar  sus  precauciones.  En  efecto,  armán- 
dose convenientemente,  montaron  a  caballo  acompañados  por  cuatro 
hombres  de  confianza,  i  a  eso  de  las  nueve  i  media  de  la  noche  se  diri- 
jieron  al  sitio  en  que  los  conjurados  debian  esperar  a  don  Juan  José» 
Después  de  recorrer  varias  calles,  en  la  de  San  Antonio,  a  corta  dis- 
tancia del  rio,  divisaron,  a  la  luz  de  la  luna,  tres  hombres  a  caballo, 
cuyo  aspecto  parccia  sospechoso,  i  se  dirijieron  impetuosamente  sobre 
ellos.  Viéndose  éstos  sorprendidos,  tomaron  la  fuga  precipitadamente 
con  dirección  a  los  barrios  centrales  de  la  ciudad.  Uno  de  elíos,  que 
era  don  José  Domingo  Huici,  logró  escaparse;  pero  los  otros  dos,  el 
ayudante  de  artillería  don  Francisco  Formas  i  el  negro  esclavo  Rafael 
ICcheverría,  fueron  apresados  i  conducidos  inmediatamente  a  la  cár- 
cel (36).  Momentos  después,  el  mismo  don  José   Miguel  Carrera,  sin 


mente  hostil  a  la  revolución.  Con-lena  todos  los  actos  e  innovaciones  sancionados 
por  éste;  i  de  las  leyes  dictadas  por  el  conj»reso  solo  aprueba  la  que  mandó  crear 
cementerios.  Pero  cronista  honrado  i  sincero,  se  empeña  en  escribir  la  verdad  i  asi 
como  no  inventa  nada  para  condenar  a  los  patriotas,  se  ab.^tiene  lealmentc  de  desfi- 
gurar los  hechos  por  medio  de  injustas  exajeraciones  o  de  reticencia*;.  Su  libro,  eco 
fiel  de  las  ¡deas  i  preocupaciones  de  los  amigos  mas  resueltos  del  viejo  réjimen,  debe 
ser  recilíido  con  c«)nrianza  por  todos  los  que  se  proponen  estudiar  los  hechos.  El  pa- 
dre frai  Melchor  Martínez,  encargado  en  181 5  por  el  gobierno  de  la  reconquista,  de 
escrilnr  ia  historia  de  la  revolución  de  Chile,  utilizó  ampliamente  el  manuscrito  de 
Talavera,  tomó  de  él  los  hechos  i  los  ilocumentos,  i  con  frecuencia,  al  tratarse  de  los 
sucescs  de  1810  i  iSll,  casi  no  hizo  otra  cosa  que  reproducirlo  fielmente,  cambián- 
dole solo  la  redacción.  En  nuestras  notas  anteriores  hemos  podido  trascribir  algunos 
pasajes  del  diario  de  Talavera,  i  consignar  esta  misma  observación  respecto  de  la 
obra  del  padre  ^íarlinez. 

Según  las  noticias  que  hemos  podido  recojer,   Talavera,  que  tuvo  que  salir  de, 
Chile  temeroso  las  persecuciones  de  los  patriotas,  falleció  en  Lima  por  los  años  de 
181 4  o  181 5.  Su  familia,  que  habia  quedado  en  Chile,  entró  en  posesión  de  los  es- 
casos bienes  de  fortuna  que  aquel  habia  podido  reunir  i  conservar. 

(36)  En  las  declaraciones  del  proceso  está  contada  con  muchos  pormenores  la 
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consultar  para  nada  a  sus  colegas,  firmaba  el  auto  cabeza  de  proceso 
i,  acompañado  por  el  escribano  don  Ramón  Ruiz  de  Rebolleda,  se 
trasladaba  a  la  cárcel  i  recibía  las  primeras  confesiones  de  los  reos. 

Aquellas  precipitadas  diüjencias  no  adelantaban  en  nada  la  investiga- 
ción. Formas  negó  obstinadamente  que  en  todo  aquello  hubiera  plan 
alguno  de  conspiración;  i  el  negro  Echeverría  manifestó  haber  salido 
de  su  casa  por  mandato  de  su  amo,  que  era  uno  de  los  Huici,  pero  sin 
saber  cosa  alguna  del  objeto  que  se  proponía.  En  vista  de  estos  resul- 
tados, el  ayudante  Formas  fué  trasladado  inmediatamente  al  cuartel 
de  granaderos,  en  una  calesa  i  bajo  la  custodia  de  do^  oficiales  (37),  i 
allí  se  le  hizo  saber  que  iba  a  ser  fusilado  a  las  dos  de  la  mañana.  Se 
le  colocó  aparatosamente  en  un  cuarto  en  que  se  había  dispuesto  un 
crucifijo  con  dos  velas  encendidas,  i  se  llamó  un  sacerdote  para  que 
aquél  pudiera  hacer  su  última  confesión,  i  se  dispusiese  para  morir.  A 
la  hora  fijada.  Formas  fué  sacado  de  ese  cuarto  i  conducido  en  medio 
de  soldados  a  un  patío  interior  en  que  se  decía  estar  preparado  todo 
para  la  ejecución.  Seguramente,  aquel  aparato  no  pasó  mas  allá;  e  inti- 
mada nuevamente  a  hacer  mas  amplias  revelaciones,  la  víctima  de  aquel 
cruel  e  injustificable  atentado  dio  algunas  noticias  sobre  la  conspira- 
ción por  que  se  le  procesaba.  Encerrado  de  nuevo  en  un  calabozo,  el 
ayudante  Formas,  devorado  por  el  terror  i  por  la  rabia,  cayó  en  un  de- 
plorable estado  de  postración  física  i  moral,  i  durante  muchos  días  se 
creyó  que  había  perdido  para  siempre  el  juicio  i  la  memoria  (38). 


prisión  He  estos  indivitluos.  Al  llegar  éstos  a  la  calle  de  Santo  Domingo,  sedirijieron 
hacia  cl  oriente.  El  ca!)aI]o  de  Formas  resbalo  al  doblar  la  esquina,  i  éste,  viéndose 
desmontado,  corrió  a  ocultarse  en  la  casa  de  don  Vicente  Ovalle  i  Vivar,  que  ho¡ 
tiene  el  número  47,  donde  fué  hallado  dentro  de  un  cuarto  i  apresado  por  don  Luis 
Car»era.  Kl  negro  Rifael  Echeverría  se  habia  escondido  en  un  cuarto  de  alquiler  de 
la  misma  calle  de  Sinto  Domingo,  i  allí  fué  encontrado  i  reducido  a  prisión. — Don 
Josú  Zapiola,  niño  entonces  de  unos  nueve  o  diez  años,  fué  testigo  de  este  incidente, 
i  lo  ha  referido  con  cierta  animación  en  sus  Recuerdos  de  treinta  afiosy  tomo  I,  paji- 
na 143,  de  la  edición  de  1872. 

(37)  Eran  .éstos  los  capitanes  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla  i  don  Juan  Antonio 
Diaz  Muñoz.  El  cuartel  de  granaderos  estaba  entonces  en  el  convento  de  San  Diego, 
<!onde  hoi  existe  la  universidad. 

(38)  Por  Qias  que  aquella  criminal  vejación  se  hubiera  cometido  con  sijilo,  en  las 
altas  horas  de  la  noche  i  dentro  de  un  cuartel,  la  noticia  de  lo  ocurrido  se  hizo  pú- 
blica el  dia  siguiente,  contándose  que  el  ayudante  Formas  habia  sido  atado  a  un 
banquillo,  i  que  la  tropa  que  lo  escoltaba  le  hizo  una  descarga  con  pólvora.  Proba- 
blemente, las  cosas  no  llegaron  a  ese  estremo;  i  así  se  desprende  de  los  pocos  docu* 
mentos  que  conocemos  i  de  la  relación  del  padre  Martínez,  Afemoria  histérica^  pá- 
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En  la  madrugada  siguiente,  28  de  noviembre,  después  de  haber  te- 
nido otras  conferencias  con  Muñoz  Bezanilla  el  denunciante  de  la  cons- 
piración, don  José  Miguel  Carrera  decretó  por  sí  mismo  la  prisión  de 
once  personas,  algunas  de  ellas  de  alta  posición  por  los  cargos  que  ocu- 
paban i  por  sus  relaciones  de  familia,  i  entre  las  cuales  se  contaban  los 
comandantes  don  Juan  Mackenna  i  don  Juan  de  Dios  Vial  (39). A  las 


jiña  135.  Aunque  los  hermanos  Carreras  hacían  burla  de  esta  tropelía,  manifestaron 
empeiio  en  que  no  quedara  constancia  de  ella  en  el  proceso.  Hai,  sin  embargo,  di- 
versos referencias  «A  algunas  de  sus  piezas,  que  confirman  las  noticias  consignadas 
en  otros  documentos  de  la  época  i  recordadas  por  la  tradición  de  los  contemporáneos. 
Durante  la  prosecución  de  la  causa,  los  defensores  de  Formas  tratarcm  de  probar  la 
efectividad  de  este  hecho,  presentaron  un  escrito  i  pidieron  que  se  tomaran  algunas 
declaraciones.  Sin  embargo,  solo  consiguieron  que  se  prestara  a  declarar  el  padre 
dominicano  frai  Narciso  Bohorques,  sota  cura  de  Santa  Ana,  el  cual  dijo  que  en  las 
altas  horas  de  la  noche  fué  llamado  al  cuartel  de  granaderos,  que  allí  encontró  preso 
al  ayudante  Formas  i  que  lo  confesó;  pero  que  ignoraba  los  demás  incidentes  acerca 
de  los  cuales  era  interrogado.  La  declaración  del  padre  Dohorques  ocupa  solo  la 
mitad  de  la  foja  193  del  proceso. 

Don  José  Miguel  Carrera,  contando  estos  sucesos  en  su  Diario  militar^  ha  puesto 
especial  cuidado  en  omitir  este  incidente.  Dice  así:  "Después  de  tomar  todas  las 
medidas  de  precaución,  procedí  a  tomar  declaración  a  Formas  i  al  negro.  Llamé 
para  esto  al  secretario  don  Agustín  Vial,  cuñado  de  P'ormas,  i  resultó  de  laavcrigua- 
cion  manifiesto  el  asesinato  intentadon  (de  los  Carreras).  Conviene  advertir  que  en 
esas  palabras  hai  dos  inexactitudes  evidentes:  i."  don  Agustín  Vial,  secretario  de  la 
junta  ejecutiva,  i  casado  con  una  hermana  de  Formas,  no  fué  llamado  para  nada  en 
aquella  noche,  i  Carrera  lomó  las  primeras  declaraciones  acompañado  por  el  escri- 
bano Rebolleda;  2.^  esas  primeras  declaraciones,  consignadas  en  el  proceso,  no  re- 
velan cosa  alguna,  i,  por  tanto,  no  quedó  de  manifiesto  que  los  conspiradores  huliie- 
ran  meditado  el  asesinato  de  nadie.  Por  lo  demás,  todo  demuestra  (jue  el  proyecto 
de  asesinato  que  se  les  atribuyó,  í  de  que  solo  hablan  los  denunciantes,  no  fué  mas 
que  una  invención  para  justificar  la  prisión  i  las  persecuciones  decretadas  sin  consi- 
deración ni  miramiento  alguno. 

El  ayudante  Formas,  que  entonces  pasaba  de  treinta  años,  había  servido  como 
militar  en  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  Habia  regresado  a  Chile,  su  patria,  a 
principios  de  iSii,  trayendo  recomendaciones  especiales  de  aquel  gobierno,  en  vir- 
tud de  las  cuales  fué  incorporado  en  la  brigada  de  artillería  de  Santiago.  Mas  tarde 
hizo  algunas  de  las  campanas  de  la  indepenlencia  i  alcanzó  al  rango  de  coronel. 

(39)  Los  presos  fueron  el  comandante  de  injenieros  don  Juan  Mackenna;  el  co- 
mandante de  asamblea  don  Juan  de  Dios  Vial;  el  doctor  don  José  Gregorio  Ar- 
gomedo;  don  Martin  de  Larrain;  un  hijo  de  éste  llamado  don  Gabriel,  espitan  de 
húsares;  el  capitán  de  milicias  i  diputado  al  congreso  don  Francisco  Ramón  Vicuñ» 
(cuñado  de  ^^ackenna);  los  subtenientes  de  milicias  don  Ramón  Formas  i  don  José 
Manuel  Astorga;  el  paisano  don  Francisco  Berguecio,  i  un  sirviente  anciano  de  los 
Larraines  llamado  Lorenzo  Cadete.  Los  hermanos  Huicis  tomaron  oportunamente 
la  fuga;  i  aunque  fueron  empeñosamente  perseguidos,  lograron  llegar  a  Concepción 
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nueve  de  la  mañana,  al  reunirse  como  de  costumbre  la  junta  ejecutiva, 
Carrera  dio  cuenta  a  sus  colegas  de  los  sucesos  de  la  noche  anterior. 
Contaba  cómo  habia  descubierto  una  conspiración  encaminada  a  asesi- 
narlo i  a  asesinar  a  sus  hermanos,  i  la  necesidad  en  que  se  habia  visto  de 
proceder  con  toda  precipitación  i  enerjía  para  evitar  que  los  culpables 
pudieran  tomar  la  fuga.  Los  vocales  Marin  i  O'Higgins,  ignorantes  to- 
davia  del  atentado  cometido  en  el  cuartel  de  granaderos,  reprobaron 
severamente  la  conducta  de  Carrera  que  se  constituia  en  juez  i  parte 
en  un  proceso  de  esa  naturaleza;  i  allí  mismo  resolvieron  comisionar 
al  juez  de  apelaciones  don  Lorenzo  Villalon  para  que  adelantase  la 
sumaria  (40).  En  seguida.  Carrera  se  presentó  al  congreso  a  informar- 
lo de  lo  ocurrido. 

A  pesar  del  aparato  militar  que  desplegó  Carrera  esa  mañana,  i  del  es- 
tupor que  debió  producir  en  la  ciudad  la  noticia  de  la  prisión  de  personas 
de  tanta  consideración,  nadie  ])odia  creer  que  en  realidad  se  hubiera 
tramado  una  conspiración  dirijida  a  asesinar  a  los  Carreras.  Los  dipu- 
tados, reunidos  esa  mañana  en  menos  de  la  mitad  de  su  número,  veían 
en  todo  aquello  un  acto  de  insensata  violencia,  i  una  amenaza  de  muer 
te  contra  las  nuevas  ¡nstitucienes,  mediante  el  establecimiento  de  una 
dictadura  militar  que,  contando  con  el  apoyo  de  la  fuerza  armada,  pa- 
recía resuelta  a  no  detenerse  ante  consideración  alguna.  Reconociendo 
su  impotencia  material  para  oponer  una  resistencia  eficaz  al  despotis- 
mo amenazador  que  se  levantaba,  aquellos  diputados  no  se  dejaron 
imponer  por  la  arrogancia  i  por  el  poder  militar  de  don  José  Miguel 
Carrera.  Cuando  éste  entró  en  la  sala  de  sus  sesiones  i  espuso  los  acon- 
tecimientos que  habian  dado  oríjen  a  las  prisiones  de  ese  dia,  se  sus- 
citó una  discusión  acaloradísimii.  Se  hicieron  a  Carrera  los  mas  duros 
reproches,  a  que  éste  contestó  con  altanero  descomedimiento,   soste- 


por  los  caminos  ele  la  costa.  Uno  de  ellos,  don  José  Domingo,  fué  apresado  el  año 
siguiente  en  Mendoza  por  reclamaciones  de  Carrera. 

Los  presos  fueron  distribuidos  en  el  orden  siguiente:  Mackehna,  Larrain  (don  Mar- 
tin) i  Vicuña  en  piezas  distintas  en  el  palacio;  Larrain  (don  Gabrid)  i  los  dos  Formas 
en  el  cuartel  de  granaderos;  Vial  en  el  cuartel  de  asamblea;  Argomedo  i  Berguecic 
en  salas  diferentes  del  cabildo;  Astorga  i  el  sirviente  Lorenzo  en  el  cuartel  de  húsa- 
res de  San  Pablo;  el  esclavo  Echeverría  en  la  cárcel. 

(40)  He  aquí  la  providencia  dictada  esa  misma  mañana  por  la  junta  ejecutiva: 
••Santiago,  noviembre  28  de  de  iSii. — Para  adelantar  esta  sumaria  se  comisiona 
al  señor  juez  de  apelaciones  don  Lorenzo  Villalon;  actuará  en  ella  el  escribano  susti- 
tuto de  gobierno,  i  concluida  dará  cuenta. — Carrera, — C* Higgins,  —Doctor  Marin 
— Doctor  Echevcrtiay  secretario. — Ante  mí,  JioboiUc/a.u 
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(41)  Después  de  la  revolución  del  15  de  noviembre,  don  Manuel  de  Salas  habia 
renunciado  la  secretaría  del  congreso  i  retirándose  al  campo,  persuadido  de  que  iba  a 
entronizarse  una  desatentada  dictadura  militar  que  haria  infructuosos  los  tral»jos  de 
los  lejisladores.  Auuque  entonces  tomó  provisoriamente  el  cargo  de  secretario  el 
el  doctor  don  Juan  Egaña,  desde  ese  dia  no  se  hicieron  mas  actas  de  las  sesiones, 
que  por  lo  demás  fueron  contraidas  a  asuntos  de  mui  escaso  interés,  a  causa  de  la 
preocupación  jeneral  de  los  ánimos.  Así,  pues,  no  hai  una  relación  oficial  de  las 
conferencias  del  28  de  noviembre.  Don  José  Miguel  Carrera  las  ha  contado  en  su 
J? tarto  Militar  en  los  términos  siguientes: 

"Los  vocales  Marín  i  O'lliggins  se  mostraron  resentidos  por  mis  determinaciones 
sin  su  consulta;  i  tratando  de  que  pasase  uno  de  nosotros  a  orientar  al  congreso, 
dijeron  que  fuese  yo,  ya  que  lo  habia  hecho  todo  i  que  podia  esplicarlo  mejor.  Reu- 
nido el  congreso  en  menos  de  la  mitad,  pasé  a  su  sala  i  esplique  mui  menudamente 
lo  ocurrido.  Aunque  no  hubiese  tenido  antecedentes  contra  muchos  de  los  congresa- 
les,  sus  semblantes  bastaban  para  conocer  que  si  no  eran  del  plan  de  asesinato,  eran 
cuando  menos  consentidores.  Se  acaloraron  un  poco  porque  habia  mandado  poner 
sobre  las  armas  los  tres  rejimientos,  i  porque  las  prisiones  se  habían  hecho  sin  su 
consentimiento.  Procuré  satisfacer  a  todo.  Me  dijeron  que  supuesto  que  la  conspira- 
ción estaba  impedida,  retirase  la  milicia  para  no  causar  gastos  al  erario.  Aseguré 
(|ue  no  se  gastaría  un  real,  i  que  yo  pagaría  lo  poco  que  fuese  preciso.  Al  ver  los 
malvados  deshechos  sus  lazos,  entre  otros,  dijo  don  Antonio  Mendiburu:  "Nos  iremos 
a  nuestras  provincias  si  no  hemos  de  ser  obedecidos,  n  Le  respondí  que  para  lo  que 
hacían,  seYía  mucho  iñejor;  i  de  algún  modo  manifesté  mi  encono  contra  aquella 
canalla...  En  la  noche  fui  citado  al  congreso,  al  que  se  presentó  el  diputado  de 
Buenos  Aires  don  Bernardo  Vera  como  intercesor  de  los  reos.  Creían  los  infames  que 
queríamos  ejecutar  la  leí,  i  temían  ser  descubiertos.  Propusieron  nombrar  una  comi- 
sión para  juzgarlos,  comisión  compuesta  de  cinco  congresales.  Me  opuse.  Me  pre* 
guntaron  que  si  quería  todo  el  rigor  de  la  leí  contra  los  delincuentes.  Respondí  que 
l>arecia  natural;  pero  que  me  contentaba  con  descubrir  todos  los  cómplices  i  que 
después  de  convictos  i  confesos  se  paseasen  por  las  calles  de  Santiago  libremente. 
Los  mas  ignorantes,  los  menos  culpados  i  los  indiscretos  dijeron  espresiones  que  me 
disgustaron  i  obligaron  a  espresarme  con  calor.  Dije:  "Dentro  de  esta  misma  sala 


I 


niendo  que  entre  los  mismos  congresales  habia  cómplices  de  los  hom-  i 

bres  que  habián  intentado  asesinarlo.   Renovada  la  sesión  en  la  noche 

de  ese  mismo  dia,  los  diputados  hicieron  llamar  nuevamente  a  Carrera, 

i  después  de  recomendarle  la  moderación  respecto  de  los  presuntos 

culpables,   propusieron  el  nombramiento  de  una  comisión  de  su  propio 

seno  encargada  de  continuar  el  proceso  hasta  su  definitiva  terminación. 

Con  este  motivo,   renacieron  los  cargos  i  recriminaciones;   i  aunque 

Carrera,  según  dice  él  mismo,  aseguró  que  noqueria  ejercer  venganzas, 

desechó  ese  arbitrio  i  se  retiró  de  la  sala  mas  enconado  que  antes.  No 

era  difícil  divisar  que  se  abria  una  era  de  violencias  i  de  atropellos  en 

que  el  congreso  tenia  que  desaparecer  (41). 
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La  actitud  de  don  José  Miguel  Carrera  no  dejaba  lugar  a  duda  so- 
bre sus  propósitos.  La  ciudad  se  mantenía  tranquila;  i  a  pesar  de  la 
alarma  que  debían  producir  en  las  familias  las  prisiones  i  demás  suce- 
sos estraordinarios  de  esos  dias,  la  presión  ejercida  por  la  fuerza  pií 
blica  impidió  toda  manifestación  de  descontento.  Las  tropas  perma- 
necian,  sin  embargo,  sobre  las  armas;  i  como  si  ellas  no  bastaran  para 
afianzar  la  tranquilidad,  Carrera  hacia  venir  a  la  capital  los  cuerpos  de 
milicias  de  los  partidos  vecinos.  El  29  de  noviembre  mandaba  circu- 
lar una  proclama,  estravagante  por  su  forma  i  por  su  fondo,  en  que 
anunciaba  enfáticamente  el  proyecto  de  asesinato  que  habian  conce- 
bido algunos  malvados  contra  toda  su  familia,  inclusas  las  mujeres, 
decia,  i  anunciaba  también  que  el  proceso  contra  los  culpables  se  se- 
guiría con  todo  rigor,  i  que  »»la  sangre  de  éstos  lavaría  su  dcliton  (42). 
Esa  proclama,  que  no  quisieron  firmar  los  otros  vocales  de  la  junta 
ejecutiva,  era  una  amenaza  no  solo  contra  los  presos  sino  contra  cual- 
quiera autoridad  o  persona  que  tomase  la  defensa  de  éstos. 
8.  Asonada  militar  8.  Don  José  Miguel  Carrera,  en  efecto,  se  de- 
e  2  e  laem  re:  ^j¿|j^  fácilmente  a  dar  un  golpe  deh'nitívo  para 
greso  ejecutada  por  consolidar  SU  poder  absoluto.  El  congreso  que 
la  fuerza  pública.  contaba  en  su  seno  a  muchos  de  los  hombres  mas 
respetables  de  Chile  por  su  saber  i  por  sus  virtudes,  que  había  acome- 
tido con  tanta  resolución  la  reforma  de  las  viejas  instituciones,  i  que 
había  dado  leyes  que  son  un  timbre  de  honor  para  su  memoria  i  para 
la  patria  chilena,  a  juicio  del  arrogante  caudillo  que  se  levantaba  con 
el  apoyo  de  la  fuerza  militar,  no  era  mas  que  un  hato  de  malvados  i  de 
asesinos.  "Era  ya  de  absoluta  necesidad,  dice  el  mismo  Carrera,  des- 
truir el  congreso,  pues  a  mas  de  su  ilejitimidad  e  ineptitud,  encerraba 
porción  de  asesinos,  i  era  el  centro  de  la  discordia,  de  la  revolución, 
de  la  ambición  i  de  cuanto  malo  puede  creerse,  n 


hai  asesinos.il  Se  concluyó  la  sesión  dejando  al  arbitrio  del  ejecutivo  el  nombra- 
miento de  la  comisión,  i  asegurando  yo  que  no  serian  tratados  con  rigor  los  reos.n 

Las  palabras  copiadas,  aunque  escritas  cuatro  a?!os  mas  tarde,  dejan  ver,  si  no  b 
efectividad  rigurosa  de  los  hechos  que  cuentan,  al  menos  la  manera  como  don  José 
Miguel  Carrera  apreciaba  al  congreso  de  x8ii  i  a  los  hombres  que  no  secundaban 
sus  planes. 

(42)  lié  aquí  el  testo  literal  de  esta  curiosa  proclama  que  fué  fijada  en  muchos 
puntos  de  la  ciudad,  i  que  no  recordamos  haber  visto  impresa: 

"La  Providencia  que  vela  sobre  los  sucesos  de  Chile  para  llevarlo  a  su'prosperidad, 
sin  embargo  del  empeño  con  que  una  porción  considerable  de  sus^habitantes  estu- 
dian su  destrucción  i  su  ruina,  descubrió  la  infame  i  negra  conspiración  en  que  se 
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El  congieso  no  podía  contar  con  un  solo  soldado  para  su  defensa, 
('arrura,  diioño  alisoliito  de  los  cuerpos  de  línea  que  mandalMn  sus 
lieTtnanos,  lenia  acuarteladas  tas  milicias  de  Saiiliago,  de  Melípilla  i  de 
knncagita,  cuyos  jefe,  o  hal>ian  sido  ganados  a  la  causa  de  aque',  o 
ustalian  convencidos  de  que  era  imposible  oponerle  alguna  resistencia, 
Uh  dos  únicos  iiiililares  que  en  esas  circunstancias  hahrinn  podido 
hacer  sentir  su  prestijio  sobre  las  tropas,  i  acudir  a  la  defensa  del  con- 
jífeso,  eran  los  comandantes  don  Ju.m  Mackonua  i  don  Juan  de  Dios 
Vial;  [«.To  amlii)S  lialjian  sido  deliberadamente  envueltos  en  el  proceso 
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fundamento,  |ior(|ue  desean  el  perecimiento  de  su  iiidividun,  <,i  los  despednian  los 
ahorreceilorcs  del  liien  piililico.  Pero  si  l>  suerte  trajo  a  manos  de  los  liuenos  chile- 
nos a  los  infames  1  tiranos  mas  horrendos,  su  causa  irá  al  fin  i  su  sangre  lavará  so 
delito.  La  tiranía  no  conseguirá  sus  intenciones  por  mas  que  medite  i  que  piense. 
Todos  los  malo)  son  pocos  para  penetrar  la  salud  chilena,  mientras  k  guarnece  la 
iKirrera  rnliusta  de  unas  tropas  fuertes,  decididas  todas  por  su  Uen.  Mas  como  ellos 
Non  pensadores,  i  el  Implo  no  cesa  de  m.iquinar,  es  necesario  que  estemos  sobre  las 
armas.  Entonces  será  felií  i  glorioso  el  resultado  del  ultimo  eslremoí  de  la  invasión 
que  inlenta  la  desesperación.  El  Eobíerno  conoce  que  miíntras  tiembla  a  su  visla  la 
innldad,  descansan  en  reposo  los  ciudadanos  juiciosos.  I'ero  temiendo  que  la  intriga 
tiembre  desconfianias,  hace  salier  a  los  hahilanles  de  Sanllago  que  deben  mante- 
nerse en  la  persuasión  de  que  esos  rejímientos  solo  existen  i  están  reunidos  a  su  vista 
para  su  .seguridad  i  su  defensa,  i  que  deben  deferir  enteramente  en  la  autoridad  eje- 
Culiva  que  vela  por  este  grande  objeto,  i  eslar  satisfechos  de  que  su  empeAo  eolró 
ya  en  los  limites  del  entusiasmo  i  de  que  esle  hecho  acabará  la  obra  o  concluirá  su 
tJiitteiicia.   -Hontiago,  ii)  de  noviembre  de  liti.—Jesá  Miguel  Carrera.u 


l8lt  PARTE  SESTA.— CAPÍTULO  X  489 

que  se  seguía  a  los  conspiradores  del  27  de  noviembre,  se  habían  fra- 
guado denuncios  artificiosos  con  ellos,  i  ambos  se  hallaban  presos  e 
incomunicados  en  distintos  puntos  de  la  ciudad.  Carrera,  seguro  de  que 
nada  tenia  que  temer,  habia  dispuesto  una  revista  militar  a  que  debían 
concurrir  todas  las  tropas  el  lunes  2  de  diciembre  en  las  primeras  ho- 
ras del  dia. 

Según  la  costumbre,  se  hallaba  el  congreso  reunido  en  su  sala  de 
sesiones  bajo  la  presidencia  del  doctor  don  Joaquín  Echeverría,  i  con 
asistencia  de  un  número  reducido  de  sus  miembros.  A  las  diez  de  la 
mañana,  se  presentaron  en  la  plaza  mayor  todos  los  cuerpos  de  tropas 
que  habia  en  Santiago,  con  un  tren  de  artillería.  Los  cañones  fueron 
abocados  al  congreso,  i  se  distribuyeron  piquetes  de  centinelas  en  todas 
las  puertas  con  orden  espresa  de  no  dejar  salir  a  nadie.  Tomadas  estas 
precauciones,  un  emisario  penetró  en  la  sala  de  sesiones  i  entregó  al 
presidente  un  pliego  firmado  por  nueve  jefes  militares  (43).  En  solo 
ocho  líneas  del  tono  mas  imperativo,  i  llamándose  los  ejecutores  de  las 
resoluciones  del  pueblo,  decían  allí  que  ««era  voluntad  de  éste  suspen- 
der las  sesiones  del  congreso  hasta  que  noticiado  el  reino  de  su  moti- 
vo, resolviera  lo  que  condujese  al  mejor  orden  del  estadon.  Exijian, 
ademas,  que  al  disolverse,  el  congreso  sustituyera  todos  sus  poderes  en 
el  directorio  ejecutivo,  i  declaraban  que  no  recibirían  otra  contestación 
que  el  decreto  de  »»concedidon. 

Aquella  arrogante  intimación  produjo  en  el  congreso  un  sentimiento 
de  indignación.  Los  diputados  de  Chile  no  habían  adquirido  todavía 
la  noción  exacta  de  los  fueros  i  privilejios  de  una  asamblea  de  esa  na- 
turaleza; pero  sabían  de  sobra  que  la  fuerza  pública  no  debía  en  nin- 
gún caso  atropellar  a  la  representación  nacional,  así  como  ésta  no  po- 
día delegar  sus  poderes.  Si  algunos  de  ellos  se  dejaron  dominar  por  el 
terror,  hubo  otros  que  conservaron  su  entereza,  i  que  si  convencidos 
de  que  les  era  imposible  resistir  al  atropello  de  la  tropa,  se  veían  en  la 
necesidad  de  ceder  a  sus  exijencias,  se  creyeron  en  el  deber  de  dejar 
establecido  lo  que  ellos  consideraban  el  principio  fundamental  del 
réjimen  representativo.  Después  de  alguna  deliberación,  los  diputados 


(43)  Eran  éstos  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  línea  don  Juan  José  Carrera, 
don  Luis  Carrera  i  don  José  Joaquín  Guzman,  i  los  comandantes  de  milicias  don 
Joaquin  Aguirre,  don  Pedro  José  Prado  Jaraquemada,  don  Manuel  Barros,  don  José 
Miguel  Pérez  Cota  pos,  don  Pablo  de  Larranaga  i  don  Baltasar  Ureta,  esle  último 
pariente  inmediato  délos  Carreras.  Para  dar  aire  de  representación  populara  aquella 
intimación,  se  había  hecho  que  los  jefes  de  milicias  firmaran  primero. 

Tomo  VIII  62 
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que  se  hallaban  presentes,  acordaron  dar  la  respuesta  siguiente  a  la 
representación  de  los  jefes  militares:  ««Queda  suspendido  el  congreso 
hasta  avisar  a  las  provincias  del  reino.  No  necesita  ser  un  cuerpo  per- 
manente; por  consiguiente,  nada  obsta  a  la  suspensión.  El  poder  lejisla- 
tivo  es  esencialmente  incomunicable  por  los  representantes,  i  solo  pue- 
de serlo  por  la  voluntad  de  los  que  lo  confieren.  Todas  las  demás 
facultades,  inclusas  las  que  piden  las  tropas,  quedan  en  el  poder  eje- 
cutivo, n  Esa  lacónica  contestación  fué  firmada  por  todos  los  diputados 
presentes. 

Pero  no  era  esto  lo  que  quería  don  José  Miguel  Carrera.  Exijia  que 
el  congreso  declarara  la  inconveniencia  de  la  división  de  poderes,  i  la 
justicia  con  que  las  tropas  en  representación  del  pueblo  reclamaban  que 
todos  éstos  se  reunieran  en  una  sola  mano,  i  que  el  mismo  congreso 
pronunciara  su  disolución  como  una  medida  salvadora  del  pais.  El 
congreso  fué  requerido  con  exijencias  mas  imperiosas  i  conminatorias 
todavía.  Ningún  diputado,  se  decía,  saldría  de  la  sala  si  no  se  hacia 
esa  declaración  tan  franca  i  tan  esplícita  como  lo  reclamaban  las  tropas 
impacientes  por  emplear  sus  armas  contra  los  que  intentaban  resistir 
a  la  voluntad  popular.  Al  fin,  después  de  inútiles  esfuerzos  para  sos- 
tener su  derecho,  los  diputados,  bajo  la  presión  de  la  fuerza,  se  vieron 
obligados  a  firmar  el  bando  mismo  que  Carrera  tenia  preparado  para 
anunciar  a  los  pueblos  la  disolución  del  congreso.  Decía  allí  que  la 
división  de  los  poderes  ejecutivo  i  lejislativo,  inoportuna  desde  su  prin- 
c¡¡)¡o,  había  sido  oríjen  de  las  convulsiones  que  venían  sucediéndose; 
que  el  pueblo  de  Santiago  había  pedido  la  suspensión  de  las  sesiones 
del  congreso,  i  que  ««oyendo  sus  fundados  clamores, n  las  tropas  re- 
presentaron esa  ««justa  solicítudii  i  obtuvieron  que  fuera  atendida  esa 
petición.  Aquel  acto  era,  según  ese  documento,  ««la  espresion  de  la 
voluntad  mas  libre, »?  i  habría  debido  ejecutarse  en  cabildo  abierto; 
pero,  '«teniendo,  agregaba,  un  notabilísimo  riesgo  cuando  aun  no  he- 
mos descubierto  todos  los  traidores  que  atentaron  sangrientamente 
poco  há  contra  la  salud  jeneral  i  cuando  aun  existen  entre  nosotros, «i 
se  había  preferido  emplear  un  medio  mas  fácil  i  espedito  para  llegar  a 
ese  resultado  (44).  El  acta,  terminada  con  algunas  frases  dirijidas  al 

(44)  Estos  documentos,  que  hemos  dado  a  conocer  en  otras  ocasiones,  se  hallan 
reimpresos  en  las  pajinas  195-6  del  tomo  I  de  las  Sesiones  de  ios  cuerpos  iejisiativos 
de  Citiie,  El  acta  de  la  disolución  del  congreso  fué  firmada  por  Carrera  i  por  solo  diez 
<liputados.  Eran  éstos:  el  doctor  don  Joaquin  Echeverría,  presidente,  el  doctor  don 
Hip/)Iito  de  Villegas,  vice^presidente,  don  Pedro  Ramón  de  Arríagada,  don  Manuel 
Valdes,  don  Juan  Estelan  Manzano,  don  Antonio  Mendibuní  i  Urrutia,  el  doctor 
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pueblo  para  inspirarle  confianza  en  el  cambio  de  réjimen  gubernativo 
i  en  el  nuevo  poder  que  se  levantaba,  fué  publicada  a  entradas  de  la 
noche  con  todo  el  aparato  militar,  en  la  foima  ordinaria  de  bando. 

Los  diputados,  entretanto,  permanecian  detenidos  en  la  sala  de 
sesiones,  rodeados  de  guardias  que  no  daban  salida  a  nadie.  A  las 
ocho  de  la  noche  recibieron  un  último  oficio  firmado  por  Carrera.  Les 
daba  libertad  para  retirarse  a  sus  casas;  pero  disponia  que  ninguno  de 
ellos  podría  ausentarse  de  la  capital  sin  un  permiso  espreso  del  go- 
bierno. Disponía  ademas  que  todos  los  papeles  que  formaban  el  ar- 
chivo del  congreso  fueran  entregados  bajo  inventario,  i  con  juramento 
del  secretario  de  que  no  retenia  ninguno,  al  doctor  don  Juan  Antonio 
Carrera,  primo  hermano  del  autor  de  aquella  orden  (45).  Los  dipu- 
tados se  retiraron  de  la  sala  sin  proferir  una  sola  queja,  pero  conven- 
cidos de  que  aquel  atropello  iba  a  ser  el  principio  de  una  dictadura 
militar  i  el  oríjcn  de  las  mas  serias  perturbaciones. 

La  disolución  del  congreso  fué  celebrada  con  las  fiestas  oficiales 


don  Juan  Pablo  Fretes,  el  doctor  don  Juan  Francisco  León  de  la  Barra,  el  doctor 
don  José  Silvestre  Lazo  i  don  José  María  de  Rozas.  Seguramente,  eran  éstos  los 
únicos  que  habian  asistido  a  la  sesión  de  ese  dia.  Casi  todos  ellos  eran  conocida- 
mente desafectos  a  Carrera,  i  solo  bajo  la  presión  de  la  fuerza  firmaron  ese  docu- 
mento. Carrera,  quehabria  podido  dar  alguna  noticia  a  este  respecto,  dice  solo  estas 
palabras^en  su  Diario  militar-,  "El  2  de  diciembre  de  181 1,  cité  los  cuerpos  de  caba- 
llería a  revista  de  inspección,  i  formados  en  la  plaza  en  unión  de  los  cuerpos  vetera- 
nos, i  parte  del  pueblo,  se  pidió  que  cesasen  las  sesiones  del  congreso,  cediendo 
en  ol  ejecutivo  todos  los  poderes.  Mostraron  alguna  repugnancia;  pero  al  fin  pasaron 
por  todo  i  se  retiraron  a  descansar  a  sus  casas,  n 

(45)  Nunca  hemos  podido  ver  el  último  oficio  de  Carrera  al  congreso;  pero  tene- 
mos a  la  vista  el  borrador  de  la  contestación  de  éste:  Hela  aquí: 

•'Excmo.  Señor:  Impuestos  del  oficio  de  V.  E.  de  este  dia  que  se  nos  ha  pasado  a 
Ins  ocho  de  la  noche,  debemos  contestar  que  los  diputados  que  suscriben  por  hallarse 
en  su  sala,  quedan  advertidos  de  no  poder  salir  de  esta  capital  sin  licencia  del  go- 
birno. 

"Quedamos  instruidos  de  haber  V.  E,  nombrado  al  doctor  don  Juan  Antonio 
Carrera  para  que  se  reciba  de  los  papeles  de  la  secretaría  de  este  ^congreso  por  in- 
ventario que  haga  el  esctibano  don  Ramón  Rebolledo,  cerrándose  la  dilijencia  con 
juramento  del  secretario  don  Manuel  de  Salas  que  se  halla  ausente,  de  haber  exhibi- 
do todos  los  documentos,  de  cuya  falta  será  responsable. 

"Para  la  constitución  que  debia  concluirse  antes  de  espirar  los  cuatro  meses,  según 
lo  sancionado  en  4  de  setiembre,  fueron  nombrados  el  doctor  don  Juan  Egatla,  don 
Agustín  Vial,  don  Manuel  de  Salas,  don  Joaquín  Larrain  i  el  doctor  don  Juan  José 
Echeverría  por  comisión;  i  concluida  debian  pasarla  al  congreso  para  su  examen  i 
aprobación.  Hasta  la  fecha  no  la  han  presentado.  Lo  que  noticiamos  a  V.  E.  para 
su  intelijencia  i  gobierno.— Dios  guarde  a  V.  E. — Santiago,  i  diciembre  2  de  181  i.i» 
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que  se  acostumbraba  hacer  después  de  cada  cambio  de  gobierno,  re- 
piques de  campanas,  tres  noches  de  iluminación  i  misa  de  gracias; 
pero  si  todo  aquello  podia  agradar  a  los  que  se  habian  hecho  alentadores 
i  cómplices  de  ese  atentado  i  al  populacho  que  no  podia  comprender 
el  alcance  de  tales  hechos,  la  mayoría  de  los  patriotas,  i  en  ella  la  par- 
te mas  sana  i  mas  seria,  se  sentía  abatida  i  avergonzada  al  contemplar 
el  avasallamiento  del  pais  por  la  misma  fuerza  pública  sostenida  para 
la  defensa  de  las  nuevas  instituciones  (46).  Carrera,  seguro  del  apoyo 
que  le  prestaba  la  tropa  para  conservar  la  tranquilidad  en  Santiago, 
estaba  también  convencido  de  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
Chile  no  sacudirían  la  indolencia  i  la  apatía  con  que  hasta  entonces 
habian  mirado  los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  la  capital. 
Quiso,  sin  embargo,  justificar  su  conducta,  esplicar  los  móviles  a  que 
habia  obedecido  al  disolver  el  congreso,  i  robustecer  la  confianza  i  la 
tranquilidad  de  las  provincias.  Con  este  objeto,  el  4  de  diciembre  fir- 
maba un  estenso  manifiesto,  que  mui  pocas  personas  conocieron  en  San 
tiago,  pero  que  fué  profusamente  repartido  en  todos  los  pueblos.  Según 
él,  la  convocación  del  congreso  habia  sido  inoportuna,  por  cuanto  Chile 
no  estaba  preparado  para  tener  instituciones  de  esa  naturaleza  por  la 
falta  de  ilustración  de  sus  habitantes,  que  solo  podian  ser  gobernados 
por  un  réjimen  provisional,  hasta  que  difundidas  las  nociones  políticas 
llegase  "el  tiempo  de  erijir  el  edificio  grande,  soberbio,  duradero  i 
perpetuo  de  una  independencia  absoluta. n  La  elección  habia  sido  vi- 
ciada desde  su  oríjen  porque  no  se  dio  a  los  pueblos  una  representa- 
ción proporcional  a  su  importancia  i  al  número  de  sus  habitantes.  ««Un 
campo  de  cuatro  ranchos  tuvo  tantas  representaciones  como  el  vecin- 


(46)  Un  patriota  mui  decidido,  que  sin  embargo  por  su  edad  de  mas  de  sesenta 
anos  i  por  los  achaques  de  su  salud,  solo  habia  tomado  una  parte  subalterna  en  los 
acontecimientos  revolucionarios,  el  doctor  don  Domingo  Salamanca,  daba  cuenta  de 
estos  hechos  a  un  amigo  también  patriota,  que  residia  en  el  Perú,  i  le  decia  lo  que 
sigue: 

"Me  cubro  de  horror  i  de  vergüenza  al  escribir  que  tres  mozos  como  éstos  con 
unos  soldados  que  solo  lo  son  por  vestir  la  casaca,  han  puesto  el  reino  en  esta 
confusión  i  han  abatido  los  ánimos  al  estremo  que  nohai  quien  hable,  cuando  solo  el 
populacho  de  la  plaza  era  capaz  de  concluir  con  ellos  a  puñados  de  tierra.  Pero 
éste  es  el  efecto  del  espíritu  de  partido,  de  la  ambición  i  del  egoísmo,  que  como  tres 
furias,  nos  han  despedazado,  coronando  esta  obra  la  suma  ignorancia  de  mis  estúpidos 
paisanos.  II  Carta  de  don  Domingo  Salamanca  el  marques  de  Celada,  escrita  en 
forma  de  diario,  de  las  ocurrencias  públicas  a  fines  de  diciembre  de  181 1.  Esta  carta, 
interceptada  por  los  ajentts  de  Carrera,  dio  oríjen  a  la  prisión  de  su  autor  i  al  proceso 
de  que  hablaremos  mas  adelante. 
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dario  numeroso. >i  La  designación  de  los  diputados  habia  sido,  según 
Carrera,  otro  motivo  de  nulidad.  ««El  nombramiento,  dice,  fué  efecto 
de  la  cabala,  del  resorte  i  del  empeño,  n  Exajerando  este  cargo  hasta 
mas  allá  de  la  verdad,  decia  que  no  habia  dos  provincias  que  hubiesen 
elejido  un  vecino  suyo,  >ñ  muchas  ni  siquiera  a  un  americano.  Hom- 
bres que  no  las  habian  visitado  ni  conocido,  agregaba,  tomaron  a  su 
arbitrio  la  decisión  de  sus  derechos.n  Algunos  de  ellos  habian  abando- 
nado voluntariamente  la  representación  que  se  les  confiaba. 

Si  en  estos  rasgos  hai  muchos  verdaderos,  sin  alcanzar  a  constituir  la 
nulidad  del  congreso,  Carrera  era  temerariamente  injusto  al  condenar 
todos  los  actos  i  declaraciones  de  aquella  asamblea,  algunos  de  los 
cuales,  como  ya  hemos  dicho,  son  un  timbre  de  gloria.  ««Un  cuerpo  nulo 
desde  el  plan  de  su  instalación,  dice  Carrera,  no  podia  corresponder 
en  sus  obras  sino  con  vicios  inalterables...  Sus  actos  i  decisiones  harian 
la  ignominia  eterna  de  Chile  si  sacudido  el  letargo  en  que  lo  adorme- 
ció profundamente  una  deferencia  i  confianza  sin  límites,  no  volviese 
los  ojos  a  la  conducta  de  sus  mandones  i  no  corriese  a  cortarles  el 
vuelo. ri  En  definitiva,  aquel  congreso  que  contó  en  su  seno,  decia 
Carrera,  algunos  hombres  de  luces,  de  patriotismo  i  de  probidad,  pero 
impotentes  para  hacer  el  bien  por  estar  sometidos  a  las  resoluciones 
de  la  mayoría,  estimulando  el  fermento  de  las  pasiones  políticas  i  man- 
teniendo una  división  de  poderes  que  hacia  imposible  la  acción  bien- 
hechora de  los  gobiernos,  habia  provocado  el  descontento  piíblico  i 
hecho  inevitable  su  disolución.  Para  demostrarlo,  Carrera,  contra  lo 
que  habia  visto  todo  el  vecindario  de  la  capital,  sostenia  con  la  mas 
arrogante  seguridad,  que  los  sucesos  del  2  de  diciembre  eran  la  obra 
esclusiva  de  la  voluntad  popular.  i>El  ciudadanato  en  su  ultima  agonía 
política  i  natural,  decia,  recurrió  a  la  tropa;  i  no  pudiendo  ésta  ensor- 
decer con  indolencia  a  una  queja  que  le  tocaba  tan  de  cerca,  hizo 
suya  la  demanda,  le  protestó  su  adhesión,  i  la  uniformidad  de  sus  sen 
timientos.  I^os  militares  se  replegaron  en  sus  cuarteles,  sin  permitir 
que  la  bayoneta  ni  el  cañón  tuviesen  parte  en  la  obra  de  la  libertad, 
i  representaron  racionalmente  los  clamores  de  sus  hermanos.  Todas  las 
familias,  entonces,  trocando  las  lágrimas  lúgubres  que  les  hizo  verter 
la  antigua  opresión  en  las  deliciosas  i  tiernas  del  jubilo  o  de  la  alegría, 
se  presentaron  en  la  plaza  mayor  llenas  de  confianza  a  festejar  el  buen 
resultado  de  su  resolución,  que  les  adquirió  el  orden,  la  tranquilidad, 
el  sosiego  i  la  reintegración  en  la  posesión  de  sus  sagrados  e  impres- 
criptibles derechos  que  les  dio  la  naturaleza  i  que  les  arrebataba  i 
usurpaba  la  tiranía. n  El  manifiesto  concluia  exhortando  a  los  pueblos 
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a  aprobar  aquella  resolución,  i  a  tener  conñanza  en  el  nuevo  orden 
administrativo  que  se  establecia  (47). 

Ademas  de  la  tropa  que  mandaban  sus  hermanos,  don  José  Miguel 
Carrera  habia  tenido  por  colaboradores  en  aquella  empresa,  a  varios 


(47)  £1  raanifíesto  de  Carrera  después  de  la  disolución  del  congreso,  circuló  en 
las  provincias  en  copias  prolijamente  hechas,  i  firmadas  de  su  propia  mano,  i  por  su 
secretario  don  Manuel  Rodríguez.  Hemos  visto  algunas  de  esas  copias,  i  en  nuestra 
colección  particular  de  manuscritos  conservamos  tres.  Se  halla  publicado,  aunque 
con  algunos  errores  de  poca  importancia,  entre  los  documentos  de  la  Memoría  his- 
tórica <lel  padre  Martínez,  pájs.  447-52,  i  en  el  tomo  I  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos 
lejislativos  de  Chile,  Aunque  por  su  difusión  i  por  otros  defectos  de  forma  deja  mu- 
cho que  desear,  por  su  fondo,  sin  ser  convincente  i  revelando  poca  exactitud  en  les 
hechos  i  poca  sinceridad  en  la  argumentación,  es  una  pieza  concebida  con  talento. 
Habría  sido  posible  i  aun  fácil  revestirla  con  un  estilo  mas  concreto  i  con  un  lengua- 
je mas  claro  i  mas  correcto,  pero  difícilmente  habría  podido  hallarse  mejores  argu- 
mentos para  justificar  o  para  disculpar  aquel  atentado. 

No  existe  una  relación  contemporánea  de  la  disolución  del  congreso  que  contenga 
todos  sus  accidentes;  pero  hemos  podido  reunir  los  principales  documentos  que  la 
dan  a  conocer  bastante  bien.  El  doctor  don  Bernardo  Vera,  ájente  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  le  refirió  estos  hechos  en  una  nota  reservada  escrita  en  Santiago  el  9 
(le  diciembre  de  iSii.  Esa  nota,  enviada  con  muchas  precauciones  para  que  no 
cayera  en  manos  de  Carrera,  es  sobria  de  pormenores,  pero  refleja  por  su  colorido 
jeueral,  la  impresión  que  aquellos  hechos  produjeron  en  el  ánimo  de  los  patriotas 
mas  ardorosos.  Se  nos  permitirá  reproducirla  en  seguida. 

"Núm.  22,  Reservado,  Excmo.  señor:  Cuando  el  movimiento  de  4  de  setiembre 
nos  prometía  los  mejores  resultados,  reemplazado  el  congreso  i  el  gobierno  por 
hombres  en  su  mayor  parte  empeñados  por  la  grande  obra  de  la  rejeneracion  ameri- 
cana; cuando  las  deliberaciones  que  empezaban  a  salir  de  ambas  asociaciones  se 
atraían  el  aprecio  del  pueblo  i  preparaban  los  caminos  de  la  felicidad  del  país;  cuan- 
do éste  se  congratulaba  ya  por  la  alianza  muí  estrecha  con  V.  E.,  acreditada  en  el 
aumento  consider<ible  de  las  cantidades  de  pólvora  con  que  se  le  quería  auxiliar,  la 
revolución  del  15  de  noviembre  último,  ha  cambiado  todo  el  semblante  de  las  cosas 
hasta  hacer  incalculables  los  fines  en  que  terminará  esta  crisis  terrible. 

'•Lo  cierto  es  que  el  27  por  la  noche  se  descubrió  una  conjuración  de  varios  oficia- 
les contra  los  Carreras;  i  éstos  se  han  empeñado  en  hacer  su  autor  al  señor  Mac- 
kenna,  sin  duda  para  colorir  los  sucesos  del  15,  i  dar  un  motivo  a  la  deposición  de 
este  digno  oficial,  que  a  pesar  de  haber  probado  coartada  en  su  confesión,  se  halla 
preso  e  incomunicado,  como  lo  están  el  capitán  de  artillería  don  Francisco  Formas 
i  el  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo,  éste  porque  fué  convidado  por  un  joven 
para  prender  a  los  Carreras,  i  despreciando  la  invitación,  no  la  denunció;  i  aquél 
porque  fué  sorprendido  en  el  sitio  en  que  se  juntaban  los  conspiradores. 

"Formas  no  habia  confesado  otra  cosa  sino  que  el  capitán  de  granaderos  don  Do- 
mingo Huíci  lo  convidó  la  noche  del  27,  i  él  accedió  a  cierta  espedicion  cuyo  objeto 
le  prometió  revelar  después;  i  cerno  repentinamente  cayeron  sobre  ellos  i  huyó  Huí- 
<ci,  no  pudo  saber  el  fin  con  que  fué  llamado.  Se  estremece  la  humanidad  al  recordar 
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jóvenes,  parientes,  o  antiguos  camaradas  de  colejio  que  se  distinguían 
por  la  inquietud  de  carácter.  Algunos  de  ellos  estaban  sin  duda  movi- 
dos por  una  franca  ambición  de  llegar  al  gobierno;  pero  los  mas  obe- 
decían a  un  espíritu  novedoso  i  turbulento,  que  sin  comprender  la 


la  especie  inaudita  de  tormento  que  inventaron  los  mismos  ofendidos  para  arrancar 
a  esc  infeliz  una  declaración  forjada  a  su  antojo  i  acomodada  a  sus  designios.  De  la 
cárcel  trasladaron  al  reo,  sin  otra  orden  superior,  al  cuartel  de  granaderos,  lo  pusie* 
ron  en  un  calabozo  donde  ya  estaba  colocada  una  mesa  i  santo  Cristo;  le  intimaron 
sentencia  de  muerte  que  había  de  ejecutarse  dentro  de  dos  horas.  Lo  obligaron  a 
recibir  el  ministro  eclesiástico  que  le  oyó  sacramentalmente.  Empezó  después  a  auxi- 
liarlo. Lo  sentaron  en  un  banco  donde  veía  delante  seis  soldados  con  el  fusil  prepa- 
rado. Últimamente,  le  vendaron  los  ojos  i  mandaron  en  alta  voz  apuntarle...  Aqu( 
paró  la  escena,  porque  ad virtiendo  la  constancia  del  reo  en  no  añadir  cosa  alguna  a 
fcu  confesión,  menos  conseguirían  con  matarlo.  Él  probó  todos  los  horrores  del 
cadalso:  lo  único  que  le  faltó  fué  el  descanso  eterno  que  sucede  al  vacío  de  la  exis- 
tencia. Quedó  infatuado,  i  cada  día  se  esienua  mas.  Corre  que  lo  han  hecho  fírmar 
una  esposicion  contra  Mackcnna;  í  el  pueblo  sufre  en  silencio  los  insultos  de  la 
fuerza.  Ha  visto  el  día  2  quitar  el  congreso,  disolverlo,  i  decretar  que  los  diputados 
no  puedan  salir  de  la  capital  sin  licencia;  í  asombrado  en  la  incertidumbre  de  su 
suerte,  ya  se  pronostica  ser  vendido,  ya  saqueado,  ya  restituido  a  la  esclavitud  del 
gobierno  aspirado  por  los  europeos  que  hoí  son  toda  la  confianza  de  los  revoluciona- 
rios, i  les  han  acompañado  armados  en  los  cuarteles  mientras  se  realizaban  sus  pla- 
nes. Por  otra  parte,  sea  que  después  han  meditado  en  las  resultas  que  pueden  temer 
de  las  provincias,  o  que  intenten  llevar  el  engaño  hasta  el  estremo,  o  que  precipita- 
dos sin  sistema  en  sucesos  tan  ruidosos,  piensen  ganarse  la  estimación  pública  con 
pruebas  de  que  jamas  serian  capaces,  ello  es  que  en  el  manifiesto  sobre  la  deposición 
del  congreso  dan  por  motivo  la  hipocresía  con  que  los  diputados  no  tuvieron  valor 
para  declarar  la  ilejitimidad  de  las  cortes  de  España.  Puede  también  ser  éste  un 
pretesto  necesario  cuando  no  tenían  otro  de  que  echar  mano.  El  director  de  la  farsa 
es  el  nuevo  secretario  don  Manuel  Rodríguez,  joven  intrépido,  caviloso,  intrigante, 
vengativo,  de  un  talento  vivo  pero  superficial.  Él  fué  repulsado  por  el  congreso  de 
la  diputación  de  Talca.  Domina  el  corazón  de  los  depositarios  de  la  fuerza  (los  Ca- 
rreras); i  pienso  que  no  ha  llevado  mas  brújula  que  desahogar  su  resentimiento.  En 
el  manifiesto  dice  que  no  estábamos  en  estado  de  instalar  congreso  hasta  que  el  últi- 
mo resultado  de  la  España  o  desplome  de  la  metrópoli,  nos  obligase  a  una  indepen- 
dencia absoluta,  al  paso  que  no  dejó  piedra  por  mover  para  que  lo  elijiesen  diputado 
en  Talca.  En  fin,  las  circunstancias  son  las  mas  dudosas. 

"En  este  conflicto  lomé  el  partido  de  dirijir  un  espreso  a  la  junta  de  Mendoza 
para  que  allí  se  detenga  el  conductor  de  la  plata  que  se  remita  a  esta  casa  de  mone- 
<la,  previniéndole  me  avise  su  llegada  para  deliberar  conforme  al  estado  de  las  cosas, 
si  acaso  antes  no  mudaban  de  aspecto  i  me  resolvía  a  disponer  continuase  su  marcha. 
Ni  la  premura  del  tiempo,  ni  el  temor  de  ser  descubierto  me  permitían  espresar 
entonces  las  causas  de  estas  medidas,  que  espero  que  V.  K.  se  sirva  aprobar,  sin 
referirlas  en  su  contestación,  pues  no  sabemos  sí  se  respetará  la  correspondencia  del 
enviado  de  un  estado  aliado,  a  pesar  de  que,  guardando  la  neutralidad  mas  rigorosa, 
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gr.ivedad  de  esos  hechos  ni  las  consecuencias  que  podian  tener  en  el 
porvenir,  veian  en  los  negocios  púbHcos  una  distracción  de  la  vida  ociosa 
de  la  colonia  en  que  la  autoridad  no  pusiese  obstáculo  a  sus  hábitos 
de  disipación.  Don  Manuel  Rodríguez  Ordoiza,  abogado  joven  e  inte- 
üjente,  amigo  de  Carrera  desde  la  niñez,  i  dotado  de  un  carácter  im- 
petuoso, pero  inconsistente,  pasó  a  ser  el  secretario  de  éste,  su  consejero 
íntimo  i  el  inspirador  i  seguramente  el  redactor  de  las  proclamas  i  ma- 
nifiestos del  gobierno  que  circularon  esos  dias  (48).  Entre  los  conseje- 
ros mas  acre< litados  de  Carrera,  se  contaba  también  don  Isidro  Antonio 
de  Castro,  individuo  desconocido  en  Chile,  i  llegado  poco  antes  del 
Perú  diciéndose  desterrado  por  el  virrei;  hombre  inquieto,  de  palabra 
abundante  i  fácil,  sustentador  de  proyectos  irrealizables  pero  fascinado- 
res, i  que  a  pesar  de  su  poca  discreción,  llegó  a  tener  en  esos  dias  un  gran 
valimiento  en  los  consejos  de  gobierno  (49).  Otros  jóvenes  de  menos 

disfrute  de  toda  consideración  i  aun  las  apariencias  de  la  amistad  de  los  novadores, 
i  procuro  conservarla  con  la  d¡i;nidad  que  corresponde  al  carácter  de  un  diputado 
de  V.  E.  He  dicho  muchas  veces  i  no  cesaré  de  repetir,  que  en  Chile  fallalian  virtu- 
des cívicas  para  la  presente  revolución,  i  que  el  egoi&nio  i  ambición  caracierUtica  de 
sus  moradores,  siempre  enfermos  de  hígados  i  sangre  por  la  boca,  es  incompatible 
con  el  gobierno  popular.  Puede  ser  que  la  imprenta  (que  acaba  de  llegar)  ilumine 
esie  horizonte  tempestuoso,  i  que  una  fuerza  de  afuera  arroje  de  la  capital  a  los 
límites  del  reino  esas  tropas  veteranas  tan  corrompirlas  como  estacionarias  e  inaco- 
modables  con  el  sistema  de  la  libertad.  ¡Oh!  Cuánto  lo  hubiera  hecho  V.  E.  pro- 
gresar si  hubiera  gozado  la  paz  de  Chile!  Concentradas  entonces  en  sí  mismas,  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  serian  hoi  la  potencia  maa  poderosa  de  la  América 
meridional.  ¡La  providencia  las  hnga  triunfar  luego  para  que  Buenos  Aires  pueda 
realmente  titularse  la  gran  capital  del  sur! — Dios  guarde  a  V.  E  lósanos  necesarios 
para  consumar  esa  grande  obra. — Santiago,  9  de  diciembre  de  181 1. — Excmo.  señor. 
— Bernardo  de  Vera  i  P'nUotio. — Excmo.  superior  gobierno  del  Rio  de  la  Plata. h 

(48)  Rodríguez  es  el  célebre  patriota  que  adquirió  tan  justa  celebridad  como  or- 
ganizador de  las  guerrillas  patriólas  en  1816.  Va  hemos  dicho  que  hizo  su  primera 
aparición  en  los  negocios  públicos,  afiliado  en  el  partido  moderado,  que  en  mayo 
anterior  le  dio  el  cargo  de  procurador  de  ciudad  de  Santiago.  Separado  <le  este 
puesto  por  la  revolución  del  4  de  setiembre,  Rodríguez  ccmiguió  hacerse  elcjir  di- 
putado por  Talca;  pero  el  partido  vencedor,  según  contamos  antes,  no  lo  admitió  en 
el  congreso.  Colaborador  i  consejero  de  Carrera  desde  los  sucesos  del  15  de  noviem- 
bre, estuvo  a  su  Indo  durante  algún  tiempo;  pero  luego  cortaron  sus  relacionts.  Mas 
tarde  lo  veremos  acusado  de  conspirar  contra  Carrera,  sometido  por  éste  a  prisión  i 
a  proceso,  i  condenado  a  un  año  de  confinación  en  Juan  Fernandez  i  a  destierro 
perpetuo  fuera  del  país.  Esta  sentencia  no  se  cumplió  por  causa  de  los  graves  acón* 
tecimientos  de  1813,  i  Rodríguez  volvió  el  año  siguiente  a  reanudar  sus  relaciones 
con  Carrera. 

(49)  En  la  nota  17  de  este  mismo  capítulo  hemos  dado  algunas  noticias  acerca  de 
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aptitudes  que  Castro  i  Rodríguez,  pero  parientes  o  camaradas  de  Ca- 
rrera, fueron  enviados  a  las  provincias  para  hacer  aprobar  por  los  ca- 
bildos la  disolución  del  congreso.  £n  ninguna  parte,  hasta  las  orillas 
del  Maule,  hallaron  resistencia  ni  oposición  alguna  aquellos  emisarios. 
9.  Fin  «leí  proceso  9.  Aquel  manifiesto  en  que  se  trataba  de  justifi- 
seguu.o  contra    o!»     ^^^  j^  disolución  del  congreso  habia  sido  dado  a  la 

presuntos  conspi-  ° 

radores  circulación  con  la  sola  firma  de  Carrera.  Aunque  se 

hablaba  allí  de  la  junta  ejecutiva  en  cuyas  manos  quedaba  el  gobierno 
del  reino,  los  otros  dos  vocales,  don  Gaspar  Marin  ¡  don  Bernardo 
O^Higgins,  se  habian  negado  a  suscribirlo.  El  29  de  noviembre,  cuan- 
do vieron  la  arrogante  proclama  en  que  Carrera  con  su  sola  firma, 
pero  en  nombre  de  la  junta  ejecutiva,  hablaba  de  los  tremendos  casti- 
gos que  debían  aplicarse  a  los  presuntos  conspiradores,  Marin  i  O'Hig- 
gins,  creyendo  que  su  posición  en  la  junta  era  absolutamente  ineficaz 
para  contener  el  desbordamiento  del  poder  militar,  presentaron  sus 
renuncias  al  presidente  del  congreso.  Algunos  de  los  diputados,  que 
pensaban  que  la  presencia  de  esos  hombres  podia  de  alguna  manera 
contener  la  tempestad  que  se  desencadenaba,  obtuvieron  de  ambos 
que  permanecieran  todavía  en  sus  puestos. 

La  disolución  del  congreso,  ejecuiada  el  2  de  diciembre,  vino  a  de- 
mostrarles su  impotencia  para  dar  una  marcha  mas  templada  i  mas  legal 
a  la  dirección  de  los  negocios  piiblicos.  El  dia  siguiente  presentaron 
ambos  sus  renuncias,  alegando  el  mal  estado  de  su  salud  i  las  ocupa- 
ciones que  los  llamaban  a  otras  partes  (50).  Carrera  no  mostró  grande 
ínteres  por  retener  a  Marin,  i  éste  pudo  ponerse  en  viaje  el  8  de  di- 
ciembre para  la  provincia  de  Coquimbo.  Pero  la  separación  de  O'Hig- 
gins  i  el  regreso  de  éste  a  Concepción,  le  infundía  los  mas  vivos  recelos. 
Carrera  estaba  persuadido  de  que  Rozas  i  la  junta  que  éste  presidia  en 

este  personaje.  Carrero,  que  riñó  con  él  poco  mas  tarde,  no  lo  menciona  en  su 
Diario  militar;  pero  es  lo  cierto  que  en  enero  siguiente  le  confió  la  dirección  de  la 
proyectada  fábrica  de  armas  i  de  la  maestranza  militar.  £1  doctor  don  Bernardo  Ve» 
ra,  ([ue  habia  recibido  en  su  Císa  a  Castro  cuando  éste  llegó  del  Perú,  habla  de  él 
repetidas  veces  en  rus  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  señalando  sobre 
lodo  el  valimiento  que  tenia  cerca  de  Carrera. 

(50)  Nunca  hemos  visto  la  renuncia  de  Marin;  pero  conocemos  la  de  O'Higgins 
por  halx:r  hallado  una  copia  entre  los  papeles  de  su  archivo  particular.   Hela  aquí: 

"Excmo.  señor:  Las  incesantes  enfermedades  que  he  sufrido  desde  mi  llegada  a 
esta  capital,  uie  obligaron  a  suplicar  al  alto  congreso  me  eximiese  del  cargo  de  su- 
plente del  señor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  representante  por  la  provincia  de 
Concepción  en  el  directorio  ejecutivo.  Al  presente  ocurro  a  la  justa  benignidad  de 

E.  para  que  teniendo  consideración  de  mi.«  padecimientos,  la  postergación  de  mis- 
Tomo  VIII  (ii 
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las  provincias  del  sur,  no  habían  de  aprobar  los  ültimos  acontecimien- 
tos de  la  capital,  i  que  la  disolución  del  congreso  podía  ser  el  oríjen  de 
un  complicado  rompimiento  que  no  seria  fácil  solucionar.  Sus  previ- 
siones, que  eran  muí  fáciles  de  hacerse,  se  vieron  prontamente  cunn- 
plídas,  según  contaremos  mas  adelante,  i  entonces  creyó  una  necesi- 
dad el  pedir  a  O'Híggíns  que  lo  acompañase  algunos  días  mas,  i  el  I 
invocar  su  patriotismo  para  que  contribuyese  a  salvar  a  Chile  del  ' 
terrible  conflicto  que  lo  amenazaba. 

Mientras  tanto,  la  causa  de  conspiración  que  había  producido  tantas 
alarmas  en  el  vecindario  de  Santiago,  seguía  tramitándose.  El  juez  V¡- 
lialon  instruía  la  sumaria  i  recojia  las  declaraciones,  se  amontonaban 
los  denuncios,  i  aunque  el  proceso  era  conducido  con  la  reserva  usada 
en  tales  casos,  el  público  parecía  estar  al  corriente  de  todo;  i  creía  ver  en 
esos  procedimientos  una  simple  intriga  diríjida  a  poner  a  algunos  hom- 
bres de  prestijio  fuera  de  la  posibilidad  de  suscitar  obstáculos  a  los 
planes  de  Carrera.  Sabíase  que  dos  oficíales  de  granaderos,  los  capita- 
nes don  Santiago  Muñoz  BezaniUa  i  don  José  Vijíl,  habían  declarado 
<iue  el  coronel  Mackenna  los  había  solicitado  en  una  misteriosa  confe- 
rencia a  entrar  en  una  conspiración  para  asesinar  a  los  Carreras;  pero 
se  sabía  también  que  sus  testimonios  no  estaban  acordes  en  los  acci- 
dentes, i  que  el  primero,  que  era  el  mas  esplícíto,  había  sido  sori>ren- 
dido  en  contradicciones,  todo  lo  cual  confirmaba  la  terminante  negativa 
de  Mackenna,  que  se  decia  acusado  f^r  una  impostura.  La  prisión  del 
doctor  Argomedo  habia  sido  motivada  por  fundamentos  no  menos  efí- 
meros, porque  habiendo  oído  hablar  del  proyecto  de  conspiración,  habia 
dicho  que  no  tomaba  parte  en  él,  absteniéndose  sin  embargo  de  denun- 
ciarlo. Contra  algunos  de  los  otros  presos,  como  sucedía  con  el  co- 
mandante Vial,  no  habia  podido  formularse  ni  el  mas  lijero  cargo. 
Todos  estos  antecedentes  dejaban  ver  que  la  causa  no  tenia  la  grave- 
dad de  que  se  la  había  querido  revestir  cuando  Carrera  preparaba  el 
golpe  contra  el  congreso. 

El  5  de  diciembre  estuvo  terminada  la  sumaria.  Por  tratarse  de 
causa  de  estado,  correspondía  al  gobierno  ejecutivo  el  seguir  el  juicio 


intereses  por  la  ausencia  de  roi  pais,  i  finalmente,  la  decadencia  de  mi  salud  por 
falta  de  lus  aires  del  campo,  se  sirva  nombrar  otro  suplente  por  la  citada  provincia, 
bajo  la  protesta  que  desde  luego  hago  de  regresar  dentro  de  tres  meses,  si  para  en- 
tonces se  me  conceptuase  útil,  s¡r\'iéndose  V.  E.  concederme  la  correspondiente 
licencia.  Es  gracia  que  con  justicia  espero  conseguir  de  la  integridad  de  V.  E.  — 
Santiago,  diciembre  3  de  iSlt. —Bernart/o  O* /íi^'ns.» 
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hasta  dar  sentencia;  pero  como  se  hablaba  de  una  tentativa  contra  la 
vida  de  uno  de  los  miembros  de  la  junta,  acordó  ésta  nombrar  una 
comisión  encargada  de  sustanciarla  hasta  la  defínitiva  (51).  I^s  defen- 
sas de  los  acusados,  el  careo  de  los  testigos  i  los  demás  accidentes  i 
complicaciones,  alargaron  el  proceso  sin  producir  la  conveniente  luz 
para  dejar  perfectamente  establecida  la  verdad  de  los  hechos.  Por  fin, 
el  27  de  febrero  de  1812,  aquella  comisión  daba  la  sentencia  definiti- 
va. Según  las  prácticas  judiciales  de  esa  época,  la  sentencia  no  hacia 
la  relación  de  los  antecedentes  de  la  causa;  pero  tampoco  establecia  el 
grado  de  culpabilidad  de  cada  uno  de  los  acusados.  Recordaba  en 
globo  las  leyes  existentes  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad 
publica;  pero  tomando  en  cuenta  que  este  ««primer  objeto  i  lei  supre- 
ma del  estado,  debe,  decia,  apreciarse  mucho  en  las  críticas  circuns- 
tancias de  las  revoluciones  del  reino,  i  por  otras  consideraciones  polí- 
ticas que  se  han  meditado  detenidamente  i  con  maduro  acuerdo  para 
no  em¡)lear  una  arma  destructora  cuando  se  trata  de  conservar  todos 
los  pueblos  i  conciliando  sus  ánimos, m  la  comisión  resolvia  sin  suje- 
tarse estrictamente  a  aquellas  disposiciones.  El  mayor  número  de  los 
acusados  fué  absuelto  de  toda  pena;  pero  se  fulminaba  la  de  destierro 
mas  o  menos  largo  contra  los  hermanos  Huicis,  que  no  habian  podido 
ser  apresados,  contra  el  coronel  don  Juan  Mackenna,  el  doctor  Argo- 
medo,  el  capitán  don  Gabriel  Larrain,  el  ayudante  Formas,  el  capitán 
de  milicias  i  diputado  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  i  contra  el  negro 
esclavo  Rafael  Echeverría.  La  junta  ejecutiva,  modificada  en  su  perso- 
nal, i  compuesta  de  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  José  Santiago 
Portales,  según  contaremos  mas  adelante,  reformó  esa  sentencia  por 
auto  de  17  de  marzo,  abreviando  el  término  del  destierro,  fijando  lu- 
gares menos  apartados  i  haciendo  menos  dura  la  pena  (52).   De  todas 


(51)  La  comisión  fué  compuesta  del  miembro  del  tribunal  de  apelaciones  don  Lo» 
renzo  José  de  Villalon,  del  alcalde  ordinario  don  Domingo  José  de  Toro,  del  tenien- 
te coronel  de  milicias  don  José  Joaquín  Rodríguez,  i  de  los  asesores  licenciados  don 
Joaquín  Gandarillas  i  don  José  Antonio  Astorga.  Toro,  Gandarillas  i  Astorga,  se 
escusaron  mas  tarde  de  seguir  entendiendo  en  esta  causa,  que  seguramente  les  pare- 
cía infundada,  i  fueron  reemplazados  por  otros  individuos  que  firmaron  la  sentencia. 

(52)  La  sentencia  dada  por  la  comisión  especial  en  27  de  febrero  de  1812  imponía 
las  penas  siguientes:  A  los  hermanos  don  José  Antonio  i  don  José  Domingo  Huící, 
juzgados  en  rebeldía,  ocho  años  de  destierro  en  Juan  Fernandez;  al  esclavo  Rafael 
Echeverría,  cinco  años  a  la  misma  isla;  al  capitán  ayudante  don  Francisco  Formas, 
<los  años  a  Quillota;  al  capitán  don  Gabriel  Larrain,  dos  años  a  Combarlxilá;  al  co- 
ronel don  Juan  Mackenna,  tres  años  a  San  Juan  o  a  la  Ríoja,  en  el  distrito  del  vi- 
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maneras,  estas  resoluciones  dictadas  después  de  un  proceso  en  que  no 
habia  podido  establecerse  claramente  la  culpabilidad  de  los  reos,  no 
deben  tomarse  cumo  la  a[>lLcacion  justiciera  aunque  benévola  de  la 
lei,  sino  comu  medidas  políticas  destinadas  a  alejar  de  la  capital  a  los 
hombres  que  podían  fomentar  la  resistencia  contra  el  nuevo  orden  de 
cosas.  Esas  prisiones  i  esos  destierros  que  caian  sobre  personas  de  alta 
posición,  algunas  de  las  cuales  se  habian  señalado  por  importantes 
servicios  a  la  causa  revolucionaria,  eran  la  manifestación  del  réjimen 
dictatorial  que  se  liabia  establecido. 


ireinalo  lie  Buenos  Aires;  a  don  Franciscn  Ramón  Vicuña,  un  año  a  la  Ligua  o  a 
Pclorca;  i  al  docloi  Ait^omedii,  un  ano  a.  San  Felipe  de  Aconcagua;  con  la  ndicion 
Je  que  cumplida.^  estas  condenas  los  destenados  no  podrían  volver  a  Santiagn  sin 
permiso  del  gubierno.  Según  la  revisión  de  esa  senlencia  decretada  por  U  junta  gu- 
I>ernaliva  el  7  de  mino  siguienle,  Maekenna  i  Vicuña  fueron  conñnados  n  la  ha- 
cienda de  Cllapilco,  partido  de  la  Ligua,  el  primero  por  des  aitos  i  el  segundo  por 
uno;  Argoniedo  i  Formas  al  puclilo  de  San  Francisco  del  Monle  por  el  tiempo  se- 
Balado  a  cada  cual  en  la  sentencia;  i  al  esclavo  Echeverría,  confinación  de  dos 
años  a  Coquimlio.  Estas  fueron  las  penas  que  se  aplicaron. 

El  proceso  de  esla  conspiíacion  consta  de  3lS  fnja?.  Apiernas  del  oiijinal  existen 
algunas  copias  mas  o  menos  completas.  Entre  los  docninentos  de  la  Memaría  hislS- 
riea  del  padre  Martínez,  pitjinas  391 — G,  hal  un  eslcacto  bastante  fiel  i  prolijo  de  la 
sumaría.  El  eximen  atento  de  todas  las  declaraciones  i  piezas  del  proceso,  deja  ver 
que  sí  en  realidad  hubo  una  conspiración  de  27  de  novieinlire,  ésta  no  pasó  de  ser  un 
proyecto  ticscflhellado  concebido  por  algunos  jóvenes  oficiales  roas  ardientes  que 
discretos,  i  cuyos  principales  instigadores  habrían  sido  ios  hermanos  Huícis;  al  mé- 
no^,  contra  ellos,  que  eran  jutgados  en  rebeldía  poi  hal>crse  siislraido  diestramente 
a  toda  persecución,  se  agruparon  mas  acusaciones  que  contra  cualesquiera  ulros. 
Contra  el  comandante  Vial  no  pudo  formularse  cai^o  alguno.  Contra  el  doctor  Ar- 
gomedo  no  habia  mas  antecedente  que  la  declaración  del  capitán  Larraín,  el  cnal 
(leeia  que  habiéndole  hablado  del  proyecto  de  quitar  el  mando  a  los  Carreras,  aquel 
(Aigomerlo)  le  contentó  que  ¿1  era  viejo  pata  andar  comprometiéndose  en  conspira- 
ciones. Contra  Mackenna  existia  el  denuncio  de  dos  oficiales  de  granaderos  de  que 
hablamos  en  el  testo;  pero  In  obstinada  negativa  de  aqu¿l  durante  loilo  el  proceso; 
BU  actitud  en  los  careos,  las  contradicciones  en  los  accidentes  en  que  sorprendió  a 
sus  denunciadores  i  hasta  la  opinión  emitida  por  el  üscal  de  b  causa,  revelan  abun- 
dantemente que  era  estraüo  al  delito  por  que  se  ie  procesaba,  i  que  su  prisión  no 
tuvo  otro  objeto  que  Ím|>edir  que  pudiera  organizar  una  resistencia  cualquiera  contra 
el  plan  de  disolver  el  congreso  con  la  fucria  pública. 


CAPÍTULO  XI 


DISIDENCIAS  ENTRE  LAS  PROVINCIAS  DE 

SANTIAGO  I  DE  CONCEPCIÓN:  TEMORES  DE  GUERRA 

CIVIL:  CONTRA-REVOLUCIÓN   DE   VALDIVIA 

(de  diciembre  de  i8ii  a  mayo  de  1812) 


I.  Actitud  de  la  junta  de  Concepción  al  saber  los  últimos  acontecimientos  de  la  ca* 
pital. — 2.  Don  Bernardo  O'Higgins  es  enviado  a  Concepción  como  plenipoten- 
ciario del  gobierno  de  Santiago  a  allanar  esas  difícultades. — 3.  Preparativos  mili- 
tares de  don  José  Miguel  Carrera  para  imponer  a  las  provincias  del  sur.— 4.  Los 
plenipotenciarios  de  las  dos  provincias  celebran  un  tratado  en  que  se  sientan  las 
bases  de  la  futura  organización  política  de  Chile:  apruébalo  la  junta  de  Concep- 
ción.— 5.  El  gobierno  de  Santiago  se  resiste  a  aprobar  ese  tratado,  i  envia  nuevas 
tropas  a  las  orillas  del  Maule. — 6.  La  provincia  de  Concepción  se  pone  sobre  las 
armas  en  son  de  guerra:  el  doctor  Rozas  se  opone  al  rompimiento  de  hostilidades. 
— 7.  Don  José  Miguel  Carrera  se  traslada  a  Talca  para  adelantar  las  negociacio- 
nes de  paz:  su  entrevista  con  Rozas:  las  tropas  de  los  dos  bandos  se  retiran  a  sus 
curárteles  respectivos. — 8.  Contra- revolución  ejecutada  en  Valdivia:  sus  funestas 
consecuencias. — 9.  Se  suspenden  las  negociaciones  de  paz  sin  haber  producido 
ningún  resultado. 

I.  Actitud  de  la         i.  La  noticia  de  los  sucesos  que  venían  desenvol- 

iuntade  Concep-        .,j  o.-  jj  j-jj  «i 

cien  al  saber  los    Viéndose  en  Santiago  desde  mediados  de  noviembre, 
últimos  aconte-     produjo  una  grande  alarma  en  Concepción.  Se  sabe 

cimientos  de   la  -     .  ,  .         ,         ^  .      .  ,      . 

capital.  <1"^  ^^  junta  gubernativa  de  esta  provincia  mantenía 

hasta  entonces  las  mejores  relaciones  con  el  gobierno  de  la  capital,  i  que 
aplaudía  calorosamente  las  reformas  que  había  comenzado  a  plantear 
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e!  congreso.  Nada  hacia  presumir  cambios  ni  trastornos  en  el  ¿rden 
interior,  cuando  llegaron  los  primeros  rumores  de  una  revolución  ocu- 
rrida en  Santiago  en  que  el  partido  español  había  pretendido  restable- 
cer el  antiguo  gobierno.  Aunque  luego  se  recibid  la  noticia  de  quedar 
instalada  una  junta  ejecutiva  compuesta  de  ¡lersonas  adictas  al  nuevo 
orden  de  cosas,  la  prisión  de  algunos  patriotas  tan  recomendables  por 
sus  antecedentes  i  servicios,  aumentó  la  alarma  i  la  confusión.  Nadie 
atinaba  a  coordinar  l<5jicamcntc  estos  ettraonUnarios  sucesos,  ni  a  darse 
razón  de  las  causas  que  los  habían  producido.  I.as  cartas  que  llegaban 
a  Concepción  con  la  relación  de  eüas  novedades,  estaban  escritas  con 
una  estudiada  vaguedad  que  dejaba  ver  ¿luc  sus  autores  no  fe  atrevían 
a  contar  todo  lo  que  sabían. 

I^  junta  provincial,  dirijida,  como  sabemos,  por  el  doctor  Rozas,  se 
alarmó  profundamente.  Viendo  en  aquellos  sucesos  un  grave  peligro 
para  la  revolución,  creyó  que  no  le  era  dado  permanecer  inerte.  El  g  de 
diciembre,  después  de  una  detenida  deliberación,  acordó  dirijirse  al 
presidente  del  congreso  para  pedirle  informes  mas  seguros  sobre  aque- 
llos sucesos,  i  para  ofrecerle  su  apoyo  decidido  i  eficaz  en  el  c.nso  que 
aquella  asamblea  no  se  hallase  en  el  pleno  goce  de  su  libertad,  i-Sin 
contar  con  la  verdad  de  las  relaciones  que  llegan  hasta  aquí,  i  que  se 
desfigura  mas  i  mas  a  la  distancia,  decia  en  su  oficio,  la  junta  observa 
que  nuestros  comunes  enemigos  tuvieron  la  osadía  inaudita,  que  jamas 
lian  tenido,  de  proclamar  en  la  plaza  publica  la  reposición  del  antiguo 
gobierno;  i  es  muí  difícil  creer  que  fuesen  tan  loros  o  perdidos  que  se 
aventurasen  a  dar  este  paso  insensato  sin  contar  con  alguna  fuerza  que 
los  sostuviese.  Por  otra  parte,  las  peticiones  hechas  por  los  oficiales  de 
artillería,  no  parecen  dictadas  por  una  mano  amiga,  i  exijen  fórmulas 
i  procedimientos  entorpecedores  contra  las  medidas  de  seguridad  i  de 
justicia  que  habla  pedido  el  pueblo.-  Recordando  en  seguida  las  pri- 
siones de  "varios  individuos  recomendables  por  su  carácter  í  mas  reco- 
mendables por  su  decidido  patriotismo  í  jKir  los  servicios  que  han 
hecho  a  la  patrian,  la  junta  de  Concepción,  sin  entrar  a  averiguar  su 
causa,  veia  en  ellas  nocurrencias  desgraciadas  que  degradaban  i  desa- 
creditaban a  la  patria,  que  hacian  odioso  el  sistema,  í  fatigaban  a  los 
pueblos,  haciéndoles  echar  de  memos  la  tranquilidad  de  que  antes  go- 
/aliau".  No  pudiendo  mantenerse  indiferente  a  la  vista  de  tales  actos 
sin  h.acerse  responsable  de  ellos  antes  la  posteridad,  la  junta  de  Con- 
ceprion  esponia  en  seguida  sus  propósitos  en  los  términos  mas  claros  i 
precisos.  i'Desea,  decia,  que  V.  E.  te  diga  si  se  halla  en  el  caso  de 
(jue  sea  conveniente  o  necesario  que  haga  marchar  las  tropas  de  la 
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provincia  hasta  esa  capital,  para  sacar  ese  pueblo  de  la  opresión  en 
que  se  le  supone,  i  restituirlo  al  pleno  goce  de  la  libertad  i  soberanía 
que  le  corresponde,  para  sostener  i  protejer  el  sistema,  si  es  que  se 
halla  en  riesgo  de  sufrir  alteraciones  que  le  sean  perjudiciales;  i  para 
reponer  al  alto  congreso,  representante  de  todo  el  reino,  en  plena  po- 
sesión de  su  autoridad,  soberanía,  libertad  c  independencia,  si  es  que 
las  ha  perdido  por  los  sucesos  relacionados. n  La  junta  terminaba  su 
oficio  anunciando  que  iba  a  comenzar  sus  aprestos  para  el  caso  que,  se- 
gún la  contestación  del  congreso,  fuese  necesario  poner  en  marcha  sus 
tropas. 

A  poco  de  haber  despachado  esa  comunicación  recibia  la  junta  pro» 
vincial  el  manifiesto  que  don  José  Miguel  Carrera  habia  hecho  circular 
para  justificar  la  revolución  del  15  de  noviembre.  Ese  manifiesto  no 
hizo  mas  que  aumentar  la  perturbación  i  la  alarma  en  las  provincias 
del  sur.  Rozas  i  sus  colegas  vieron  en  aquel  movimiento  una  asonada 
militar  que  desprestijiaba  a  la  revolución,  que  atropellaba  los  derechos 
de  los  pueblos  i  que  establecia  el  predominio  de  la  soldadesca.  Con- 
testando la  circular  que  acompañaba  ese  manifiesto,  la  junta  de  Con- 
cepción asumió  una  actitud  todavía  mas  franca  i  resuelta.  «»Sehacreido 
en  la  capital,  decia,  que  los  habitantes  de  las  provincias  son  hombres 
sin  derechos  que  deben  ceder  ciegamente  a  la  rabia  de  sus  facciones  i 
a  los  caprichos  de  la  ambición;  mas  éste  es  un  engaño.  Los  pueblos  ya 
piensan;  los  pueblos  saben  medir,  pesar  i  estimar  la  tendencia,  la  justi- 
cia, la  importancia,  el  mérito  de  las  acciones  i  sucesos;  i  alejados  del 
humo  i  de  los  prestijios  de  las  pasiones  i  partidos,  juzgan  con  impar- 
cialidad i  desinteres.il  Usando  de  este  derecho,  la  junta  analizaba  los 
procedimientos  i  los  móviles  de  aquellos  sucesos  para  llegar  a  su  con- 
denación. "Observe  V.  E.,  decia  con  este  motivo,  que  nosotros  prin- 
cipiamos por  donde  han  acabado  los  mas  florecientes  i  establecidos 
imperios.  Roma  cayó  desde  que  las  cohortes  pretorianas  usurparon  el 
poder  de  deponer  i  elejir  a  sus  altos  majistrados,  sofocando  el  imperio 
sag.^ado  de  las  leyes  i  de  las  autoridades  lejítimas.  El  mismo  destino 
tuvieron  las  mas  celebradas  repúblicas  de  la  Grecia  i  por  semejantes 
motivos.  I^s  facciones  domésticas  e  intestinas  que  las  devoraban  hi- 
cieron perecer  en  distintas  épocas  millares  de  ilustres  ciudadanos,  los 
unos  después  de  los  otros;  i  al  fin  dieron  en  tierra  con  el  suntuoso  edi- 
ficio de  su  libertad  ¡Que  ejemplos  tan  fimestos  sirvan  a  lo  menos  para 
correjir  i  moderar  nuestras  pasiones,  si  no  para  hacernos  sabios,  virtuo- 
sos i  prudenteslii  Recordaba  con  este  motivo  las  prisiones  efectuadas 
en  Santiago  como  la  primera  manifestación  del  despotismo  militar, 
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i  acababa  por  pedir  en  nombre  de  la  provincia  de  Concepción,  actos  i 
declaraciones  de  respeto  i  sumisión  a  las  instituciones  creadas  en  nom- 
bre de  la  patria,  i  al  gobierno  nacional,  i  que  ««se  declarase  que  sin 
contravenir  al  orden  i  a  la  subordinación  debida,  las  tropas  veteranas 
de  aquella  provincia  i  todas  sus  fuerzas,  podian,  por  disposición  de  su 
actual  gobierno,  ponerse  en  marcha  para  Santiago  con  el  fin  de  prote- 
jer  la  libertad,  la  autoridad  i  la  independencia  del  alto  congreso  i 
demás  autoridades  constituidas,  i  para  sostener,  en  caso  necesario, 
la  sagrada  causa  en  que  estaba  empeñada,  si  por  avisos  fidedig- 
nos, aunque  fuesen  oficiales,  juzgase  que  fuera  indispensable  esta 
medida...  Si  V.  E.  no  se  halla  en  el  caso  de  acceder  o  deliberar  por  sí 
mismo  con  libertad,  por  sí  solo  o  con  el  alto  congreso,  la  junta  desea 
que  V.  E.  le  esponga  los  motivos  i  le  diga  el  partido  que  deba  tomar, 
que  nunca  será  otro  que  el  de  sostener  a  viva  fuerza  i  en  todo  evento  i 
en  caso  preciso,  la  autoridad  del  pueblo  i  la  autoridad  e  independencia 
de  la  representación  nacional n  (i).  La  nota  de  la  junta  de  Concepción, 
escrita  con  moderada  templanza  en  la  forma,  dejaba  ver  propósitos 
firmes  i  largo  tiempo  meditados. 
2.  Don   15er nardo         2.  Sin  tener  noticia  de  estas  comunicaciones, 

O'Higginses  enviado       ,        j      ¿    ,-^.        ,  ^  1    i  •  1     j 

a  Concepción  como     ^o"  J^^^  Miguel  Carrera  había  sospechado  que 

plenipotenciario  del     la  junta  provincial  de  Concepción  no  se  quedaria 

ijubierno de  Santiago      .  ,  1     1  •     ,     ,, 

n  allanar  esas  dificul-     merte  ante  los  graves  sucesos  de  la  capital.  Kspe- 
ía^l<*s-  rando  tranquilizarla,  el  4  de  diciembre,  el  mismo 

dia  que  enviaba  a  las  provincias  el  manifiesto  con  que  pretendia  justi- 
ficar la  disolución  del  congreso,  dirijia  a  aquella  junta  un  oficio  en 
que  le  protestaba  su  respeto  por  la  voluntad  popular  i  sus  deseos  de 
ver  cimentado  en  el  gobierno  el  réjimen  representativo.  Recordábale 
con  este  objeto  que  la  junta  de  Santiago,  que  debia  ser  compuesta  de 
tres  miembros,  representantes  de  las  tres  i)rovincias,  carecia  de  un 
vocal  propietario  por  la  provincia  de  Concepcifjn,  i  le  pedia  que  desig- 
nase a  la  persona  que  debiera  ocupar  este  puesto  (2).  Este  ofrecimiento 


(i)  Nota  de  la  junta  provincial  de  Concepción  al  poder  ejecutivo  de  Santiago, 
de  10  de  diciembre  de  181 1.  Tanto  esta  nota  como  la  que  dirijió  la  misma  junta  al 
presidente  del  congreso  en  5  de  diciembre,  se  hallan  publicadas  en  las  Sesiones  de  los 
cuerpos  ¡ejislativos  de  ChiU^  tomo  I,  pajinas  203  7.  Ella,  como  las  demás  que  produjo 
la  junta  de  Concepción  en  estas  disensiones,  i  que  hemos  podido  reunir  con  no  poco 
trabnjo,  fueron  obra  del  doctor  Rozas  i  revelan  por  su  forma  un  escritor  ejercitado  i 
por  su  fondo  un  raro  poder  de  argumentación  sólida  i  sostenida. 

(2)  Hé  aquí  el  oficio  a  que  nos  referimos  en  el  testo. 

•'La  voluntad  jeneral  de  los  pueblos  es  el  único  sosten  de  un  sistema  nuevo.  No 
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-que  no  guardaba  consonancia  con  el  espíritu  que  Carrera  habia  im- 
I)reso  al  gobierno,  como  no  debía  guardarlo  con  su  conducta  subsi- 
guiente  en  la  designación  de  vocales  de  la  junta  gubernativa,  no  era 
sin  duda  sufíciente  para  calmar  todas  las  inquietudes.  Así,  pues,  a 
pesar  de  esas  precauciones,  todo  hacia  temer  un  próximo  conflicto  con 
las  provincias  del  sur. 

En  prevención  de  este  peligro,  don  José  Miguel  Carrera  habia  envia- 
do al  sur  ajentes  de  conñanza  encargados  de  interceptar  todas  las  comu- 
nicaciones que  vinieran  de  Concepción.  De  manos  de  uno  de  esos 
ajentes  recibió  en  la  mañana  del  13  de  diciembre  el  oficio  en  que 
aquella  junta  ofrecia  al  presidente  del  congreso  el  apoyo  de  la  fuerza 
militar  para  reponer  a  esa  asamblea  en  el  goce  de  su  libertad  i  de  sus 
prerrogativas.  En  esos  mismos  dias  habia  sido  sorprendida  una  pro- 
clama manuscrita  dirijida  a  nombre  del  pueblo  de  Concepción  a  sus 
Jiermanos  los  habitantes  de  Santiago,  en  que  los  excitaba  a  mantener 
la  unión  de  todos  los  chilenos  para  defender  la  causa  común  en  que 
estaban  empeñados,  a  deponer  el  espíritu  de  partido  en  favor  de  esa 
causa,  a  despreciar  las  ridiculas  tendencias  aristocráticas  con  que  cier- 
tas familias  pretendían  tener  derecho  al  mando,  i  a  escarmentar  sin 
misericordia  a  los  que  atentasen  de  alguna  manera  contra  las  nuevas 
instituciones.  ••  Estad  persuadidos,  decía  esa  proclama,  que  la  provincia 
de  Concepción  se  levantará  en  masa,  i  volverá  con  todas  sus  fuerzas  en 
auxilio  de  los  patriotas  de  la  capital,  siempre  que  los  malvados,  los  fac- 
ciosos o  los  sarracenos  intenten  contra  el  gobierno  o  contra  las  justas 
medidas  tomadas  por  ese  pueblo  el  4  de  setiembren  (3). 
,  Carrera  se  alarmó  seriamente  al  imponerse  de  esos  documentos.  Por 
mucha  confianza  que  tuviera  en  las  tropas  de  Santiago,  él  creía  que  un 


puede  sin  liranía  obligarse  a  su  adopción;  i  ésta  no  se  consigue  si  los  mismos  pueblos 
i  cada  individuo  no  tienen  una  confianza  entera  e  inmediata  en  los  directores  de  su 
obra.  Para  oir  de  Chile  a  favor  de  quien  la  confiesa,  el  mejor  medio  es  que  tenga 
un  gobierno  representativo.  Para  ello  se  ha  dividido  el  reino  en  tres  provincias,  i  cada 
una  debe  nombrar  un  vocal  a  la  junta.  Ln  del  mando  de  V.  S.  aun  no  lo  tiene  pro- 
]iietario;  i  si  ninguno  de  los  nombrados  acepta,  es  preciso  proceder  a  nueva  elec- 
ción. El  que  envié  V.  S.  es  el  que  debe  mandar,  i  el  gobierno  le  tiene  preparada  su 
MÜa. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  diciembre  4  de  i^ii.— José 
Miguel  Carrera, — Manuel  /avier  R<HÍriguez^  secretario. — Señores  de  la  junta  pro- 
vincial de  Concepcion.il 

(3)  Esa  proclama  traia  por  título  estas  palabras  latinas:  "Exortatio  ad  fratres 
Jacobopolitanosii;  i  en  esta  forma  se  halla  publicada  íntegra  entre  los  documentos  de 
Ja  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajina  388. 
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rompimiento  armado  con  la  junta  de  Concepción,  que  podia  disponer 
de  los  cuerpos  veteranos,  ofrecia  todo  jénero  de  peligros,  a  la  vez  que 
desconceptuaría  la  revolución.  Queriendo  impedir  ese  rompimiento,  o 
a  lo  menos,  aplazarlo  hasta  que  pudiera  organizar  todos  los  medios  de 
resistencia,  Carrera  se  propuso  emplear  ante  todo  los  medios  de  conci- 
liación. Sin  pérdida  de  momentos,  pasó  a  ver  a  don  Bernardo  O'Hig- 
gins,  lo  impuso  reservadamente  de  todo  lo  que  ocurria,  i  le  pidió  con 
el  mayor  empeño  que  sin  tardanza  se  trasladase  a  Concepción  a  mani- 
festar a  la  junta  provincial  las  intenciones  pacíficas  que  animaban  al 
gobierno  de  Santiago,  i  a  arreglar,  en  representación  de  éste,  todas  las 
dificultades  que  se  hubiesen  suscitado  o  que  pudieran  suscitarse.  "El 
ünico  medio  de  conciliar  todas  las  provincias  en  el  estado  de  equívoco 
en  que  se  halla  Concepción,  decia  Carrera,  es  enviarle  un  delegado  que 
represente  a  Santiago  i  que  la  desengañe.  Para  tan  alta  comisión,  ne- 
cesita un  hombre  de  patriotismo,  de  virtud,  de  talento  e  ilustración^ 
calidades  que  concurren  en  V.  S.  Así,  la  junta  noml^ra  a  V.  S.  al  efecto, 
i  espera  de  su  celo  i  de  su  empeño  el  buen  resultado  de  la  empresa. 
Por  la  brevedad  de  su  marcha  i  por  conseguir  reserva  en  un  negocio 
de  tanta  trascendencia,  que  no  debe  esponerse  a  la  censura  jeneral,  no 
puede  firmar  poderes  con  toda  la  ceremonia  legal.  Pero  siendo  ella  una 
comisión  secreta,  i  teniendo  Santiago  esperanzas  de  que  sea  en  Con- 
cepción creída  su  buena  fe,  es  su  voluntad  que  el  oficio  en  que  se  le 
participa  su  nombramiento  sea  bastante  credencial  para  autorizar  su 
representación,  i  en  testimonio  de  ella  deberá  V.  S.  manifestarlo  a  la 
junta  de  aquella  provincia  para  empezar  las  discusiones  que  le  encarga 
el  estado,  i  le  noticiará  por  propios  consecutivos  el  resultado  de  cada 
unaif  (4).  Carrera  entregó  ademas  a  su  representante  un  pliego  de  ins- 


(4)  Copiamos  estas  palabras  lestuales  del  nombramiento  de  0'IIij;gins  que  oriji- 
nal  tenemos  a  la  vistí»,  pero  que  h.i  sido  publicado  en  otras  ocasiones.  Ese  nombra* 
miento  esta  hcclio  en  nombre  de  la  junta  gubernativa,  pero  no  tiene  mas  firma  que 
las  de  Carrera  i  del  secretario  don  Manuel  Rodríguez,  porque  en  realidad,  de  la  junta 
formada  el  16  de  noviembre,  solo  Carrera  quedaba  en  el  gobierno. 

Con  fecha  de  14  de  diciembre,  Carrera,  siempre  en  nombre  de  una  junta  que  ya 
habia  des«i])arecido,  dirijia  a  la  junta  provincial  de  Concepción  una  larga  nota  en 
(|ue  trataba  de  esplicarle  el  estado  de  los  negocios  públicos  de  Santiago  i  los  acci- 
dentes que  habian  producido  aquellos  cambios  tan  alarmantes.  Hablaba  allí  de  la 
conspiración  del  27  de  noviembre  como  de  un  proyecto  sanguinario  dirijido  contra 
toda  su  familia.  En  ella  protestaba  Carrera  que  nada  quería  mas  que  la  conciliación 
de  todas  las  provincias,  i  que  lo  misión  confiada  a  don  Bernardo  O'íliggins  era  la 
mejor  prueba  de  sus  sentimientos  pacíficos.  No  hemos  podido  ver  nunca  esa  nota; 
pero  tenemos  a  la  vista  la  contestación  dada  por  la  junta  de  Concepción  el  29  de 
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trucciones  reservadas  en  que  fijaba  las  bases  para  tratar,  reconociendo 
la  representación  legal  de  las  provincias  en  un  gobierno  central,  que 
diera  garantías  a  todos  i  que  dejara  a  aquellas  en  cierta  libertad  para  su 
administración  interior.  O'Higgins  aceptó  casi  sin  vacilar  una  comisión 
que,  como  era  de  esperarse,  iba  a  poner  término  a  la  anarquía  que 
comenzaba  a  aparecer,  a  regularizar  la  marcha  perturbada  de  la  revo- 
lución, i  a  unificar  todas  las  fuerzas  i  recursos  del  pais  en  provecho  de 
la  causa  común.  El  dia  siguiente,  sábado  14  de  diciembre,  se  puso  en 
marcha  para  Concepción. 

El  viaje  de  O'Higgins  dejaba  a  Carrera  mucho  mas  desembarazado 
en  su  acción.  La  junta  ejecutiva  creada  el  j6  de  noviembre  habia  des- 
aparecido con  la  separación  de  dos  de  sus  miembros.  Carrera  solo,  con 
el  secretario  que  él  mismo  habia  designado,  seguia  dirijiendo  todos  los 
negocios  gubernativos,  sin  contradicciones  ni  contrapeso.  Era,  sin  em- 
bargo, necesario  reorganizar  la  junta  dotándola  de  los  otros  dos  miem- 
bros encargados  de  representar  las  provincias  de  Concepción  i  de  Co- 
quimbo." Carrera,  que  no  queria  compartir  el  mando  con  colegas  que 
pudieran  ayudarlo  con  sus  consejos  o  contrariarlo  con  sus  resistencias, 
deseaba  solamente  tener  a  su  lado  dos  personas  de  elevada  posición 
que,  sin  pretender  imponer  su  voluntad,  devolviesen  al  gobierno  el 
prestijio  social  que  comenzaba  a  perder.  Olvidándose  del  ofrecimiento 
hecho  a  la  junta  de  Concepción  en  el  oficio  del  4  de  diciembre,  que 
hemos  recordado  antes,  resolvió  que  en  Santiago  se  hiciera  el  nombra- 
miento de  esos  dos  vocales,  sin  dar  en  él  participación  alguna  a  es«ns 
dos  provincias.  La  elección,  que  en  otras  circunstancias  se  habria  he- 
cho en  una  asamblea  popular,  fué  efectijada  el  16  de  diciembre  por  el 
cabildo  de  Santiago  en  unión  de  los  jefes  militares.  Resultaron  elec- 
tos don  Juan  José  Aldunate  i  don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  caballeros 
respetables  por  su  nacimiento,  por  su  fortuna  i  por  la  honorabilidad 
de  su  conducta,  pero*  desprovistos  ambos  de  la  preparación  i  de  las 
dotes  necesarios  para  el  gobierno;  i  aunque  ambos  habian  figurado  en 


diciembre,  que  comienza  por  estas  palabras:  "Exmo.  Señor.  La  junta  horrorizada 
ha  tenido  que  apartar  la  vista  del  oficio  de  V.  E.  de  14  del  corriente  a  la  lectura  de 
la  narración  del  plan  monstruoso  de  asesinatos  contra  la*  familia  que  V.  E.  nos  es- 
presa; porque  la  naturaleza  se  estremece  con  la  imájen  de  tan  atroz  barbarie;  i  aun- 
que lo  insólito,  lo  estraordinario,  lo  inaudito  del  caso  enjendran  cierta  repugnancia 
en  el  ánimo  para  prestarle  el  asenso,  supuesto  que  V.  E.  lo  asegura,  la  junta  no 
duda  que  se  funde  en  datos  ciertos,  i  no  quiere  hablar  mas  de  esto  para  disipar  el 
horrcr  de  que  se  halla  penetrada,  n  En  seguida  pasa  a  demostrar  sus  propósitos  de 
hace   desaparecer  todo  motivo  de  desavenencia  entre  ambas  provincias. 
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diversos  cargos  durante  los  primeros  meses  de  la  revolución,  eran  con 
siderados  en  todos  los  círculos  como  enemigos  de  las  nuevas  institu- 
ciones. Uno  i  otro,  Aldunate  i  Cerda,  se  hallaban  entonces  en  sus 
haciendas  respectivas,  viviendo  absolutamente  estraños  a  los  sucesos 
de  la  capital;  i  todo  hacia  creer  que  no  querrian  aceptar  aquellos  car- 
gos. El  primero  de  ellos,  en  efecto,  se  negó  resuelta  i  tenazmente  a 
aceptar  el  puesto  que  se  le  ofrecia;  i  Cerda,  que  opuso  también  una 
porfiada  negativa,  solo  se  decidió  a  admitirlo  el  8  de  enero  del  año 
siguiente.  Dos  dias  después  (el  lo  de  enero),  reunidos  de  nuevo  los 
jefes  militares  con  el  cabildo,  elijeron  vocal  de  la  junta  gubernativa  en 
reemplazo  de  Aldunate,  a  don  Manuel  Manso,  administrador  jeneral 
de  aduanas  i  enemigo  decidido,  como  se  recordará,  de  las  nuevas  ins- 
tituciones; pero  ademas  de  que  se  resolvió  con  dificultad  a  aceptar  este 
cargo,  lo  abandonó  antes  de  quince  dias,  convencido  de  que  su  llama- 
mamiento  al  gobierno  habia  sido  un  mero  aparato. 
3.  Preparativos  milita-  3.  Mientras  tanto,  don  José  Miguel  Carrera, 
res  (le  don  José  Miguel     ^^^^  ^^j^^  representante  del  gobierno,  pero  to- 

Carrera  para  imponer  *  o  >  i 

a  las  provincias  del     mando  siempre  el  nombre  de  una  junta  que  en 
^^^'  realidad  no  existia,  habia  comenzado  a  desplegar 

una  actividad  febril  para  ponerse  en  estado  de  rechazar  cualquier  mo- 
vimiento hostil  de  las  tropas  de  Concepción,  impartiendo  órdenes  i 
decretos  con  su  sola  firma.  El  propósito  que  habia  formado  el  13  de 
diciembre  de  mantener  bajo  reserva  las  novedades  de  Concepción,  de- 
saparecia  por  completo  desde  el  dia  siguiente  con  las  estrepitosas  medi- 
das militares  que  comenzaron  a  tomarse.  El  14  de  diciembre,  el  mismo 
dia  que  O'Higgins  salia  de  Saritiago  a  desempeiiar  una  misión  de  paz, 
Carrera  ordenaba  al  subdelegado  de  Talca  don  Vicente  Cruz  que,  po- 
niendo sobre  las  armas  las  milicias  provinciales,  acordonase  las  riberas 
del  rio  Maule,  e  hiciera  retirar  las  lanchas  que  se  empleaban  en  tras- 
portar pasajeros  de  un  lado  a  otro,  a  fin  de  mantener  la  mas  estricta 
incomunicación  con  las  provincias  del  sur.  "Ningún  individuo,  decia 
aquella  orden  saldrá  para  Concepción  ni  entrará  a  Talca  sin  ser  exami- 
nado de  su  destino  i  rejistrados  todos  sus  papeles,  con  cuanto  concierna 
a  las  averiguaciones  del  caso.«i  Al  mismo  tiempo  que  se  establecían 
cordones  semejantes  ixon  instrucciones  análogas  en  los  rios  Maipo  i  Ca- 
chapoal,  que  en  esa  estación  era  mui  fácil  resguardar  porque  el  abun- 
dante caudal  de  sus  aguas  ofrecia  pocos  pasos,  Carrera  se  apresuraba  a 
reconcentrar  tropas  en  Talca  i  sus  cercanías  para  organizar  un  verdadero 
ejército  de  operaciones.  El  15  de  diciembre  mandaba  que  don  Manuel 
Matías  Valdivieso,   coronel  de  las  milicias  de  San  Fernando,  reuniese 
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prontamente  sus  soldados  i  marchase  a  las  orillas  del  Maule  a  reunirse 
con  las  fuerzas  de  Talca  i  a  esperar  las  tropas  que  debian  salir  de  San- 
tiago. En  esos  mismos  dias,  se  ponia  en  marcha  una  columna  de  fuer- 
zas veteranas  compuestas  de  cincuenta  artilleros  con  cuatro  cañones  i 
trescientos  granaderos  que  debian  ponerse  a  las  órdenes  del  capitán 
don  José  Diego  Portales.  Estas  órdenes  decretadas  precipitadamente, 
se  ejecutaban  con  el  mayor  desorden,  i  cometiendo  estorsiones  i  vio- 
lencias que  aumentaban  la  alarma  i  la  confusión  (5). 

Carrera  habia  ordenado  que  en  Santiago  i  en  los  partidos  vecinos  se 
reuniesen  también  los  cuerpos  de  milicias  para  marchar  al  sur.  Para 
equiparlos  de  armas  i  de  vestuario,  mandó  fabricar  diez  mil  lanzas, 
como  las  que  en  1 807  habia  hecho  fabricar  el  presidente  Muñoz  de  Guz- 
man  para  estar  prevenido  contra  la  anunciada  mvasion  inglesa,  i  dispuso 
lue  en  el  obraje  del  hospicio  se  trabajase  ropa  de  cotón  blanco,  capo- 
tones,  mochilas  i  algunas  tiendas  de  campaña.  Por  un  momento,  se 
alucinó  también  Carrera  con  el  quimérico  proyecto  de  construir  otras 
armas  en  el  país.  Su  confidente  don  Isidro  Antonio  de  Castro  estuvo 
encargado  de  establecer  la  fábrica  de  fusiles,  la  fundición  de  cañones 
i  la  construcción  de  montajes;  pero  ademas  de  que  éste,  a  pesar  de  su 
arrogancia,  carecia  de  los  conocimientos  indispensables,  aquellos  traba- 
jos necesitaban  materiales  e  industriales  que  no  se  hallaban  en  Chile. 

I^  formación  del  ejército  ofrecia  dificultades  de  otro  orden.  Los 
milicianos  se  resistían  cuanto  era  dable  a  salir  a  campaña,  de  manera 

(5)  Hé  aquí  cómo  cuenta  estos  hechos  un  testigo  caracterizado:  "Cuando  llega- 
ron  las  comunicaciones  de  la  junta  de  Concepción,  los  Carreras  se  alarmaron,  i  albo- 
rotaron la  ciudad.  Al  instante  se  publicó  un  bando  para  que  nadie  saliese  para  los 
lados  del  sur,  se  mandó  un  piquete  al  puente  del  Maipo  para  que  desnude  i  rejistre 
a  todo  el  que  llegue,  i  se  comenzó  a  agarrar  cabalgaduras  de  yerbateros,  niños,  mu- 
jeres, vendedores,  carniceros,  etc.  A  unos  los  dejaban  a  pié,  a  otros  en  pelo  para 
que  saliesen  los  granaderos,  como  decia  el  señor  presidente  (don  José  Miguel  Carre- 
ra), a  castigar  a  Rozas  donde  se  le  encontrase.  En  fin,  el  martes  17,  de  alba,  salieron 
de  la  ciudad  en  pelotones,  sin  orden,  disciplina  ni  subordinación,  ni  oficial  que  los 
mandase,  haciendo  primores,  quitando  caballos,  avíos  i  lo  que  topaban,  por  su  pro- 
pia autoridad,  sin  que  llevasen  oficial  que  los  contuviese.  El  martes  a  la  tarde  llega- 
ron los  primeros  pelotones  con  cuatro  cañones  al  puente  del  Maipo,  que  dista  cinco 
leguas  de  la  ciudad.  Por  lo  crecido  del  rio,  es  éste  el  único  paso.  Apuntaron  los 
cañones  al  paso  de'dicho  puente,  i  acamparon  allí  hasta  el  otro  dia  que  se  fueron  jun- 
tando, i  siguieron  el  camino  para  la  villa  de  Rancagun,  donde  dicen  que  acamparon 
seis  días,  hasta  tener  noticia  cierta  del  paraje  donde  se  hallan  las  tropas  de  Concep- 
ción, que  según  noticias  de  un  mozo  que  dicen  ha  llegado  hace  dos  dias,  no  habia 
allí  movimiento  algimo,  i  Rozas  quedaba  mui  quieto,  n  Carta  citada  del  doctor  don 
Domingo  Salamanca. 
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que  a  pesar  de  las  dilíjencias  practicadas  por  los  ajentes  del  gobierno, 
solo  se  habian  podido  reunir  los  cortos  destacamentos  que  fueron  des- 
tinados a  resguardar  los  pasos  de  los  ríos.  "Nada  desvela  tanto  al  go- 
bierno, decia  Carrera  a  los  comandantes  de  milicias  en  circular  de  23 
de  diciembre,  como  poner  el  reino  en  estado  de  defensa  impene- 
trable. No  cesa  de  tomar  medidas  al  efecto.  Aumenta  con  presteza  los 
cuerpos  militares  que  habia  ya  formados  en  la  capital,  i  trata  de  erijir 
nuevos  en  cuanto  alcance  el  erario  publico.  Ha  encargado  reclutas  a 
todos  los  partidos;  pero  éstos  padecen  un  retardo  inconciliable  con  la 
urjencia  de  nuestra  seguridad.  Quizá  proceda  de  que  los  comisionados 
hacen  violencia  para  alistar,  o  que  la  jente  campestre,  engañada  o  tí- 
mida antes  de  resolverse,  presume  que  viene  a  ser  mortiñcada.  No  ha 
encontrado  la  junta  otro  medio  prra  ocurrir  a  tales  inconvenientes  que 
valerse  de  los  recomendables  patriotas,  coroneles  i  comandantes  de 
milicias,  a  fín  de  que  sacando  de  sus  rejimientos  veinticinco  hombres, 
los  remitan  a  la  mayor  brevedad.  En  todas  partes  es  costumbre  que 
los  milicianos  reemplacen  las  bajas  del  ejército. it  Con  los  reclutas  que 
consiguió  reunir,  elevó  Carrera  a  1,200  plazas  el  batallón  de  granade- 
ros; i  habiendo  disuelto  el  cuerpo  de  caballería  de  nueva  creación,  for- 
mó sobre  su  base  un  rejimiento  de  500  hombres  que  denominó  "húsa- 
res de  la  gran  guardia»».  Aceleró  con  el  mas  vivo  interés  la  formación 
de  una  banda  de  músicos  compuesta  de  todos  los  individuos  del  pueblo 
que  tocaban  algún  instrumento.  Aquella  banda  militar,  en  que  fígura- 
ban  algunos  violines,  se  ejercitaba  cada  tarde  en  el  paseo  del  Tajamar, 
con  gran  contento  del  público  que  acudia  allí  atraido  por  esta  novedad. 
El  ejército  que  se  iba  a  organizar  en  Talca  necesitaba  un  jefe  capaz 
de  disciplinarlo  i  de  mandarlo.  Carrera  no  tenia  a  su  lado  un  solo 
hombre  que  estuviese  preparado  para  ello;  pero  en  vez  de  ocupar  a  un 
joven  intelijente  i  activo  que  hubiera  podido  formarse  en  el  trabajo  de 
campaña,  confió,  por  decreto  de  18  de  diciembre,  el  mando  de  aquel 
cantón  militar  a  su  padre  don  Ignacio  de  Carrera,  a  quien  el  congreso, 
como  se  recordará,  habia  concedido  el  título  de  brigadier  después  de 
la  revolución  de  4  de  setiembre.  Ese  anciano,  venerable  por  sus  años 
i  por  la  honorabilidad  de  su  vida  entera,  pero  absolutamente  inesperto 
en  el  arte  militar,  cometió  la  debilidad  de  aceptar  un  cargo  que  lo  ponía 
en  ridículo,  i  que  le  atrajo  el  apodo  burlesco  de  "nuevo  César»»,  que  le 
dieron  los  contemporáneo^  (6).  El  24  de  diciembre  salia  de  Santiago  con 

(6)  Don  Ignacio  de  Carrera  contaba  entonces  sesenta  i  seis  años.  Había  nacido 
en  Santiago  en  1745,  i  en  años  atrás  habia  servido  por  largo  tiempo  el  cargo  de 
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unos  doscientos  hombres  i  otros  cuatro  cañones,  llevando  como  asesor 
¡  consejero  al  doctor  don  Gabriel  Tocornal.  Al  llegar  a  Talca,  daba 
principio  a  su  comisión  dirijiendo  a  la  junta  de  Concepción  un  oficio 
lacónico  i  perentorio  para  avisarle  estar  acampado  allí  para  impedir 
cualquiera  agresión  contra  las  provincias  de  este  lado  del  Maule,  i  para 
exijirle  que  a  la  mayor  brevedad  terminase  los  arreglos  que  el  gobierno 
de  Santiago  habia  encomendado  a  O'Higgins  (7).  Para  atender  a  los 
gastos  que  demandaba  aquel  acantonamiento,  don  Ignacio  de  Carrera 
recibió  una  remesa  de  veinte  mil  pesos  en  dinero,  lo  que  no  eximió  a 
aquella  comarca  de  las  requisiciones  de  víveres  i  de  caballos  practica- 
das por  los  jefes  subalternos  i  hasta  por  los  soldados. 

Todos  aquellos  aprestos  imponían  gastos  mui  crecidos.  Carrera,  se 
habia  preocupado  seriamente  de  la  urjencia  de  aumentar  las  entradas 
públicas  para  atender  a  las  necesidades  del  estado.  Comenzó  por  pedir 
en  nombre  de  la  patria  erogaciones  voluntarias.  Muchos  comerciantes 
españoles,  sea  con  la  esperanza  que  habian  concebido  de  alcanzar  el 
restablecimiento  del  antiguo  réjimen,  sea  por  no  esponerse  a  nuevas 
vejaciones,  acudieron  con  donativos  relativamente  considerables;  pero 
este  arbitrio  produjo  un  resultado  mui  inferior  al  que  se  aguardaba.  El 
8  de  enero  de  181 2,  habiéndose  asociado  al  gobierno  don  José  Nicolás 
de  la  Cerda  con  el  carácter  de  vocal  de  la  junta,  pidió  ésta  al  superin- 
tendente de  la  real  casa  de  moneda,  al  tribunal  del  consulado  i  al  comi- 
sario encargado  de  la  venta  de  bulas,  que  pasasen  a  la  tesorería  jeneral 


comandante  del  rejimiento  de  milicias  de  caballería  denominado  del  Príncipe.  En 
una  foja  de  sus  servicios  formada  en  1796,  hallamos  bajo  el  título  de  "Campañas  i 
acciones  de  guerra  en  que  se  ha  halladon,  estas  solas  palabras:  ««En  el  año  fie  1780 
f.ié  empleado  por  la  capitanía  jeneral  para  conducir  desde  esta  capital  al  puerto  de 
Valparaíso  las  cuatro  compañías  de  milicias  que  se  mandaron  de  refuerzo  a  la  plaza 
de  Valdivia,  en  cuyo  tiempo  no  tuvo  sueldo  alguno. «i 

(7)  El  oficio  de  don  Ignacio  de  Carrera  decía  testualmente  lo  que  sigue: 
"De  orden  superior  excitada  por  la  voluntad  jeneral,  mando  en  jefe  las  tropas 
cuarteladas  en  esta  ciudad  para  contener  cualquier  insulto  que  se  intente  contra  la 
capital  o  salud  común.  Los  oficios  de  V.  S.  a  Santiago  i  un  millón  de  denuncios  que 
han  comprobado  los  movimientos  de  esa  provincia,  han  sido  el  primer  motivo  de  esta 
novedad.  Sin  embargo,  como  la  Exma.  junta  conoce  que  los  sucesos  se  abultan  i 
las  noticias  se  desfiguran  mas  i  mas  en  las  distancias,  me  previene  que  no  proceda 
hostilmente  si  no  soi  invadido  o  si  una  demora  perjudicial  no  para  por  mucho  tiem- 
po la  decisión  de  nuestras  diferencias  de  modo  que  el  (bño  sea  trascendente  contra 
la  quietud  pública.  Así,  V.  S.  se  servirá  despachar  con  la  brevedad  posible  los  ne* 
gocios  que  penden  entre  amlios  gobiernos,  a  cuyo  fin  está  por  el  reino  don  Bernardo 
O'Higgins.  Con  su  resultado  nos  decidiremos.-— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
— Cantón  patriota  de  San  Agustín  de  Talca,  enero  4  de  18 12. — Ignacio  de  Carrera, 
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todas  las  cantidades  que  se  hallasen  en  sus  cajas  respectivas.  Con  la  mis- 
ma  fecha  pedia  al  provincial  de  la  orden  de  la  Merced  que  entregase 
los  fondos  recojidos  por  erogaciones  para  la  redención  de  cautivos,  i 
al  administrador  del  ramo  de  temporalidades  que  se  acelerase  la  co- 
branza de  las  cantidades  que  se  adeudaban  todavía  por  la  venta  de  los 
bienes  que  fueron  de  jesuitas.  Se  pensó  también  en  restablecer  la  con- 
solidación de  censos  i  de  bienes  de  obras  pias,  medida  decretada  por 
el  gobierno  español,  pero  que,  como  se  recordará,  habia  sido  necesario 
derogar,  i  que  ahora  debia  suscitar  las  mismas  resistencias.  El  nuevo 
aumento  de  contribuciones,  sobre  las  que  ya  se  habian  sancionado  en 
la  venta  de  las  especies  estancadas  i  en  el  porte  de  la  correspondencia» 
ofrecia  no  pocas  difícultades.  Sin  embargo,  por  bando  de  17  de  enero 
mandó  la  jnnta  xque  desde  la  fecha  en  dos  años  no  entre  al  reino  yerba 
del  Paraguaí  sin  que  cada  zurrón  pague  seis  pesos  en  su  introducción 
ni  salga  un  fruto  de  nuestro  sudor  sin  satisfacer  uno  i  medio  reales  del 
derecho  de  balanza  en  lugar  de  los  tres  cuartos  que  hasta  aquí  ha  pa- 
gado, n  Tanto  en  el  bando  como  en  el  maniñesto  que  en  el  mismo  dia 
espidió  la  junta,  se  empeñaba  ésta  en  justilicar  esta  reagravación  de 
impuestos  como  un  beneñcio  para  el  pais  (8). 

Todas  estas  medidas  produjeron  una  profunda  perturbación.  Los 
patriotas  que  habian  condenado  la  violenta  disolución  del  congreso  i 
que  veian  el  entronizamiento  de  una  dictadura  militar,  presentían  ma- 
les de  todo  jénero  como  consecuencias  de  aquellas  discordias,  que  ¡x> 
dian  ser  sangrientas,  i  que,  en  todo  caso,  debilitaban  al  pais  i  dcspres- 
tijiaban  la  revolución  ante  propios  i  estraños.  Cuando  las  jentes  vieron 
a  Carrera  exijir  donativos,  recojer  los  fondos  de  todas  las  oficinas  e  im- 
poner contribuciones,  se  fortificaron  los  recelos  de  que  aquel  trataba  de 
enviar  a  España  todos  los  caudales  que  pudiera  reunir.  Pero,  aparte 
de  estas  desconfianzas  que  mantenían  la  inquietud,  se  esperimentabaa 
males  mas  positivos.  La  incomunicación  entre  las  provincias  del  sur  i 
las  del  centro,  i  los  cordones  militares  establecidos  en  los  pasos  de  los 
ríos,  creaban  molestísimos  embarazos  a  los  pasajeros  que  tenian  que 

(8)  Con  este  motivo  se  decía  que  el  uso  de  la  yerba-mate  era  nocivo  para  la  salud, 
i  que  el  recargo  de  impuesto  contribuirla  a  desterrarlo,  reemplazándolo  por  el  de  la 
guillipatafTua  i  del  culen  ( psoralea  glafuiulosa )  "tanto  mejores  en  gusto  i  saludablesn . 
— Don  Pedro  Díaz  Valdes,  el  antiguo  asesor  de  la  capitanía  jeneral,  cuñado  de 
Carrera,  i  nombrado  por  este  contador  mayor  del  reino,  en  un  estenso  informe  dado 
el  18  de  marzo  de  181 2  sobre  el  estado  de  la  hacienda  pública,  calculaba  que  el 
nuevo  impuesto  sobre  la  yerba  del  Paraguai,  produciría  57» ^^  i)esos  al  año; 
i  24,234  el  aumento  del  derecho  de  balanza. 
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trasladarse  de  un  punto  a  otro  (9),  i  embarazaban  la  conducción  de 
los  productos  agrícolas.  La  convocación  de  las  milicias  i  el  acuartela- 
miento de  los  campesinos,  precisamente  en  los  momentos  en  que  ha- 
blan comenzado  a  hacerse  las  cosechas,  causaban  los  mas  graves  per- 


(9)  Entre  las  muchas  prisiones  que  se  hicieron  por  comunicarse  personalmente  o 
por  escrito  de  un  punto  a  otro,  i  que  dieron  oríjen  a  largos  i  engorrosos  procesos, 
conocemos  particularmente  dos,  cuyos  documentos  tenemos  a  la  vista. 

El  27  de  diciembre  de  181 1  fué  apresado  en  Talca  un  individuo  llamado  Pablo 
Cisternas,  natural  de  la  villa  de  Cáuquenes,  de  edad  de  22  años,  que  había  pasado 
el  Maule  para  hacer  algunas  compras.  Se  le  tomó  declaración,  i  dijo  que  en  Cáu- 
quenes se  estaban  reuniendo  las  milicias,  i  que  su  padre  le  había  encargado  que  tra- 
tase de  saber  si  habia  tropas  en  Talca.  Fué  considerado  como  espía,  i  se  le  envió  a 
Santiago  donde  se  le  sometió  a  juicio.  Después  de  seis  meses  de  prisión  i  de  muchas 
peripecias,  se  reconoció  que  era  un  hombre  inofensivo,  estraño  a  los  delitos  que  se 
le  imputaban,  i  se  le  puso  en  libertad. 

El  29  de  diciembre  del  mismo  aílo  mandó  don  José  Miguel  Carrera  apresar  i  so- 
meter a  juicio,  en  Santiago,  al  doctor  don  Domingo  Salamanca,  por  haberse  sor- 
prendido dos  cartas  escritas  por  éste  desde  Maipo,  en  que  daba  cuenta  conhdencial 
de  los  últimos  sucesos  políticos  i  de  los  aprestos  militares  que  se  estaban  haciendo 
en  Santiago.  Salamanca  era  un  hombre  se  sesenta  años,  que  habia  desempeñado  en 
años  atrás  el  cargo  de  tesorero  de  la  real  casa  de  moneda,  i  abrazado  con  entusiasmo 
la  causa  de  la  revolución.  Las  cartas  sorprendidas  fueron  quitadas  a  un  mozo  que 
las  traía  a  Santiago  para  remitirlas  al  Perú  a  un  amigo  del  autor.  En  ellas  reprobaba 
duramente  la  disolución  del  congreso,  los  actos  gubernativos  posteriores  i,  sobre  todo, 
los  excesos  cometidos  por  la  tropa.  Aunque  esas  cartas  no  llevaban  fírma,  Salamanca 
reconoció  valientemente  ser  suyas;  i  aunque  enfermo,  se  defendió  con  entereza  i  con 
habilidad.  Son  verdaderamente  notables,  sobre  todo  tomando  en  cuenta  la  época, 
algunas  pajinas  de  su  defensa  en  que  sostiene  que  nadie  puede  ser  procesado  por  sus 
opiniones  particulares  i  por  las  que  espone  en  una  carta  particular  i  privada  sobre 
los  sucesos  públicos.  "La  libertad  de  pensar,  dice,  es  invulnerable.  Ella  nace  de 
una  leí  de  la  naturaleza  que  no  reconoce  otra  superior.  Los  grillos,  las  cadenas  i  aun 
la  mueite  misma,  no  tienen  imperio  para  destruirla.  Un  escrito  privado  apenas  ex- 
cede la  responsabilidad  de  los  pensamientos,  porque  no  es  otra  cosa  que  una  reduc- 
ción de  lo  que  siente  nuestra  alma,  i  las  leyes  jamas  pueden  castigar  los  secretos 
Íntimos  del  corazón,  porque,  necesitando  ellas  un  objeto  público,  que  es  únicamente 
lo  que  puede  caer  bajo  su  jurisdicción,  en  penar  nuestros  pensamientos  ocultos  se 
abroga  el  maji&trado  una  facultad  que  solo  compete  al  supremo  juez  de  la  concien- 
cia, quien  solo  puede  penetrar  nuestros  secretos,  n  En  el  curso  de  la  causa.  Salamanca 
probó  ampliamente  que  era  i  habia  sido  siempre  patriota  i  amigo  ardoroso  de  las 
nuevas  instituciones,  lo  que  ratificaron  en  los  términos  mas  francos  i  esplícitos  don 
Juan  Enrique  Rosales,  don  Nicolás  Matorras,  don  Antonio  Ilermida,  don  Ignacio 
José  de  Aranguiz,  don  José  Antonio  Rojas,  don  Joaquín  Pxhevcria  i  otros  patriotas 
que  habían  sido  sus  amigos.  Sin  embargo,  después  de  un  arresto  de  cerca  de  dos 
meses,  el  juez  especial  de  la  causa  don  Manuel  Fernandez  Burgos,  por  sentencia 
de  18  de  febrero  de  1812,  considerando  que  Salamanca  habia  "blasfemado  i  malde- 
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juicios.  Por  otra  parte,  la  salida  a  campaña  de  bandas  indisciplinadas 
de  soldados  que  no  reconocian  subordinación  e  iban  mandados  por 
oficiales  inhábiles  o  poco  escrupulosos,  producían  el  terror  en  los  cam- 
pos. Esas  bandas  de  soldados,  que  mas  parecian  mangas  de  langostas, 
según  la  pintoresca  es[)resion  de  un  contemporáneo,  se  apoderaban  de 
los  caballos  que  encontraban  a  su  paso,  se  adueñaban  de  las  provisio- 
nes i  cometían  excesos  peores  todavía.  La  alarma  introducida  en  los 
pueblos  i  en  los  caseríos  situados  en  el  camino  cpie  tenían  que  recorrer 
los  soldados  que  iban  de  Santiago  a  Talen,  llegó  a  tomar  tales  propor- 
ciones, que  las  jentes  huían  a  los  campos  mas  apartados,  llevándose 
sus  anímales  i  todo  lo  que  podían  trasportar.  Los  que,  sin  estar  ani- 
mados por  el  ardor  de  las  ideas  revolucionarias,  i  sin  comprender  que 
aquellos  males  eran  pasajeros,  comparaban  esta  é[)oca  de  alarmas  i  de 
inquietudes  con  la  antigua  tranquilidad,  debían  suspirar  por  el  resta- 
blecimiento del  viejo  réjimen. 
4.  Los  plenipotencia-         4.   En  la  provincia  de  Concepción  reinaba  mu- 

rios  (Je  las  dos  pro-        ,  <    1  a  i^  n  1      r  1 

vincias  celebran  un     ^*^°  ^^^^^  Orden.  Aunque   Rozas,  lleno  de  fe  en  el 
tratado  en  que  se     iriunfü  de  los  principios  proclamados  por  la  revo- 

sicnlan  las  bases  de      ,      .  .  ,  ,  ,  .     ^  ,.  ,     , 

la  futura  orinan  iza-     l'^i^'on,  creía  que  esta  saldría  felizmente  de  la  crisis 
clon  política  de  Chi-     en  (jue  sc  hallaba  comprometida  por  la  disolución 

le:  apruébalo  la  ¡un-       ,   ,  .    ,  ,      ,  •     ,    1     1  • 

la  de  Concepción.  ^^^  congrcso  i  ios  trastomos  de  la  capital,  había 
comenzado  a  tomar  con  actividad,  pero  con  prudencia,  las  medidas 
necesarias  para  poner  en  pié  todos  los  recursos  militares  de  la  provin- 
cia. Mandó  reconcentrar  las  fuerzas  de  línea  de  la  frontera,  es  decir  la 
brigada  de  artillería,  los  dos  escuadrones  de  dragones  i  el  batallón  de 
infantería,  e  impartió  órdenes  para  que  se  reuniesen  los  cuerpos  de 
milicias  provinciales  que  se  proponía  armar  regularmente.  En  nombre 
de  la  patria  en  peligro,  pidió  erogaciones  de  dinero,  de  víveres  i  de 
caballos,  i  contando  con  la  cooperación  de  ajenies  celosos  i  discretos, 
llegó  a  contar  con  algunos  recursos.  Todavía  no  se  había  movido  un 
solo  hombre  en  dirección  al  norte,  cuando  se  hizo  oir  en  aquella  co- 
marca un  anuncio  de  |)az  i  conciliación. 


cido  contra  nuestro  último  sistema  de  gobierno  i  reforma  de  2  dediciembren,  ordenó 
saliese  del  reino  a  otros  países  "cuya  constitución  le  agraden,  o  que  dentro  de  ter- 
cero dia  pagase  mil  peses  en  arcas  fiscales  ''para  ayudarnos  a  sostener  contra  los 
enemigos  que  nos  acarrea  con  sus  cartastf,  debiendo,  ademas,  demostrar  su  arrepen- 
timiento por  haberlas  escrito.  En  la  sentencia  se  hacen  grandes  elojios  de  la  benig- 
nidad <lel  gobierno  que  no  quería  (|ue  recayesen  sobre  Salamanca  mayores  castigos. 
Parece  que  este  último  tuvo  que  resignarse  a  pagar  los  mil  pesos  para  recobrar  su 
libertad. 
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En  efecto,  el  27  de  diciembre  llegaba  a  Concepción  don  Bernardo 
O'Higgins.  "Inmediatamente,  dice  él  mismo,  presenté  mis  credencia- 
les a  este  gobierno  (la  junta  provincial),  las  que  fueron  admitidas  con 
el  mayor  regocijo,  congratulándose  se  les  presentase  una  ocasión  de 
transar  amigablemente  cualquiera  diferencia  que  por  siniestros  infor- 
mes pudiera  suscitarse. «i  O'Higgins  entregó  ademas  a  la  junta  provin- 
cial ciertos  pliegos  de  Santiago  que  habia  recibido  en  el  camino,  en 
que  Carrera,  repitiendo  sus  propósitos  de  paz,  proponía  las  bases  jene- 
rales  de  un  arreglo  (10).  Aunque  los  aprestos  militares  de  Carrera,  los 
movimientos  de  tropas  i  la  incomunicación  establecida  en  el  paso  de 
los  ríos,  debían  infundir  serias  inquietudes,  la  junta  de  Concepción  se 
apresuró  a  remover  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  a  la  reconcilia- 
ción de  las  provincias,  declarando,  sin  embargo,  que  sostendría  a  todo 
trance  las  nuevas  instituciones.  »»La  junta,  decía  contestando  las  notas 
de  Carrera,  nada  desea  con  mas  ardor  que  una  conciliación  saludable 
que  tenga  por  base  la  justicia,  que  asegure  los  derechos  sagrados  de 
los  pueblos  i  que  proteja  la  permanencia  i  prosperidad  de  nuestra  sa- 
grada causa...  I^  junta  conoce  las  ventajas  déla  unión  i  los  males 
inmensos  de  las  disensiones  civiles  que,  apartándonos  del  grande  obje- 
to a  que  se  deben  dirijir  todos  nuestros  pasos  i  pensamientos,  nos  ha- 
rían perder  en  un  solo  instante  el  fruto  aprecíable  de  los  trabajos  de 
un  año,  i  nos  precipitarían  a  la  ultima  ruina.  V.  £.  se  halla  animado 
de  los  mismos  sentimientos;  no  dudando  de  que  sus  principios  sean 
justos  i  liberales,  esperamos  que  un  ajuste  fundado  en  la  equidad  i  en 
la  justicia,  termine  las  diferencias  a  que  han  dado  lugar  los  movimien- 
tos de  esa  capital.  No  creemos  tener  que  hacer  en  esto  con  la  provin- 
cia de  Santiago,  a  la  cual  miramos  como  nuestra  hermana  mayor. 
Manifiéstese  su  voluntad  jeneral  de  un  modo  legal  i  competente,  i 
desde  ahora  suscribimos  a  nombre  de  ésta  a  todo  lo  que  resuelva  i 
determine,  con  solo  una  excepción,  i  es  de  que  no  se  dañe  en  sus 
acuerdos  a  lo  esencial  del  sistema  i  causa  jeneral  de  la  América;  por- 
que entonces,  aunque  toda  se  levante  en  masa,  le  seria  muí  difícil  i 
arriesgado  plantar  en  esta  plaza  el  árbol  de  la  opresión.  I  pues  que 


(10)  Oficio  de  O'Higgins  a  !n  junta  <lc  Santiago,  escrito  en  Concepción  el  29  de 
diciembre  de  181 1.  Las  nuevas  comunicaciones  de  Carrera  para  la  junta  de  Con- 
cepción tenían  la  fecha  de  20  de  diciembre,  i  fueron  entregadas  a  O'Higgins  por  un 
propio  que  lo  alcanzó  en  el  camino.  Nunca  hemos  podido  verlas,  i  probablemente  es- 
tán definitivamente  perdidas.  Su  tenor  solo  nos  es  conocido  por  las  referencias  que 
a  ellas  se  hace  en  otros  documentos  de  esos  dias. 
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V.  E.  ha  comisionado  a  un  sujeto  de  conocida  prudencia  i  de  inten- 
ciones rectas  i  puras  a  favor  de  la  patria  (O* Higgins),  que  ha  sido  reci- 
bido con  todo  el  agrado  ¡  decoro  correspondientes,  tenemos  esperan- 
zas las  mas  fundadas  que  todo  quede  concluido  a  entera  satisfacción 
de  ambas  partes,  i  como  mejor  convenga  a  la  prosperidad  del  sis- 
teman (ii). 

En  esa  nota,  la  junta  de  Concepción  se  quejaba  de  las  medidas  mi- 
litares tomadas  por  Carrera  para  establecer  la  incomunicación  de  las 
provincias.  («Que  se  alcen,  decia,  todas  esas  guardias  que  en  un  pais 
libre  impiden  o  dificultan  el  comercio,  el  trato  i  la  comunicación.  Que 
si  quieren  nuestros  diputados  restituirse  a  sus  provincias,  se  restituyan 
i  no  se  les  ponga  embarazo,  n  A  consecuencia  de  las  noticias  que  lle- 
gaban a  Concepción  de  la  concentración  de  tropas  en  Talca,  hubo  un 
momento  en  que  se  tuvo  resuelto  avanzar  sobre  Linares  un  cuerpo  de 
mil  soldados  de  línea;  pero  con  mejores  informes,  i  siempre  en  la  es- 
peranza de  llegar  luego  a  la  paz,  se  desistió  de  este  proyecto,  contra- 
yendo todos  los  esfuerzos  a  celebrar  cuanto  antes  un  tratado  (12). 

La  junta  de  Concepción  habia  confiado  sus  poderes  a  uno  de  sus 
miembros,  el  licenciado  don  Manuel  Fernando  Vasquez  de  Novoa, 
para  tratar  en  su  nombre  con  don  Bernardo  0*Higgins,  plenipotencia- 
rio de  Santiago.  Estas  negociaciones,  en  que  Rozas  tomaba  una  inje- 
rencia inmediata,  eran  conducidas  con  grande  actividad,  sobre  bases 
en  que  ambos  plenipotenciarios  estaban  de  acuerdo,  i  haciéndose  re- 
cíprocas concesiones  en  los  accidentes.  Después  de  algunos  dias  de 
provechosa  labor,  tuvieron  terminado  el  12  de  enero  de  181 2,  un  tra- 
tado de  veinticuatro  artículos  en  que  se  resol vian  todas  las  dificultades 
pendientes,  i  se  establecian  los  principios  fundamentales  del  gobierno 
que  debia  darse  Chile  hasta  que  una  constitución  política  viniera  a  fijar 
su  organización  definitiva.  Ese  tratado,  dirijido  a  algo  mas  alto  que  so- 
lucionar las  dificultades  del  momento,  era  la  esprcsion  franca  i  esplí- 


(11)  Nota  de  la  junta  provincial  de  Concepción  a  la  de  Santiago  de  29  de  diciem- 
bre de  1811.  Recordando  allí  los  puntos  capitales  del  sistema  implantado  por  la  re- 
voluciun,  la  junta  decia  lo  que  sigue:  "Convenidos  en  lo  principal  de  estas  ideas,  si 
se  ha  diferido  en  el  modo,  la  avenencia  no  puede  ser  imposible  si  se  procede  de 
buena  fe,  con  deseos  sinceros  del  bien  jeneral . . .  Si  queremos  ser  cuerdos  i  no  de- 
amos  arrastrar  del  humor,  del  capricho  o  de  tas  pasiones,  no  perdamos  ya  el  tiempo 
en  incidencias  destructoras  que  nos  arruinen;  i  armándose  todo  el  reino,  reservemos 
sus  fuerzas  para  que  unidas  combatan  a  los  muchos  enemigos  que  nos  acechan  i  ro- 
dean por  todas  partes,  m 

(la)  OHcio  de  O'lliggins  a  la  junta  de  Santiago  de  4  de  enero  de  1812. 
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cita  de  las  aspiraciones  de  los  hombres  mas  adelantados  de  esa  época, 
i,  rompiendo  abiertamente  con  todas  las  leyes  en  que  estaba  cimentado 
el  réjimen  colonial,  fijaba  las  bases  del  derecho  público  chileno  en  lo 
futuro. 

••La  autoridad  suprema  reside  en  el  pueblo  chileno,  decia  el  artí- 
culo primero.  Todos  los  individuos  encargados  del  gobierno,  todos 
los  funcionarios  públicos  reciben  del  pueblo  la  jurisdicción  que  tienen. 
Ellos  son  sus  mandatarios  i  servidores,  i  les  deben  responder  de  su 
conducta  i  operaciones. n  Las  partes  contratantes  se  comprometían  a 
sostener  con  sus  vidas  estos  principios  i  a  hacer  »» todos  los  esfuerzos 
posibles  que  estén  al  alcance  del  poder  humano  para  conseguir  la  per- 
manencia, perpetruidad  i  ¡)rogresos  del  sistema  adoptado  i  causa  jene- 
ral  de  American.  Declarábanse  suspendidas  las  sesiones  del  congreso, 
hasta  que  por  la  pérdida  total  de  España  o  por  cualquier  otro  motivo 
fuese  necesario  declarar  la  independencia  absoluta  i  formar  la  consti- 
tución permanente.  "En  el  entretanto,  decia  el  artículo  4,  el  gobierno 
del  reino  será  popular  representativo  en  todo  su  sentido,  i  se  compon- 
drá de  tres  vocales  que  elejiran  ¡  nombrarán  el  uno  la  provincia  de 
Santiago,  el  otro  la  de  Concepción  i  el  tercero  la  de  Coquimbo,  ti  Cada 
provincia  elejiria  el  vocal  que  la  representase  por  medio  de  asambleas 
de  delegados  de  todos  sus  partidos  o  distritos.  La  junta  así  elejida, 
formaria  un  reglamento  en  que  se  fijasen  sus  atribuciones  i  la  duración 
de  las  funciones  de  sus  miembros,  que  no  podria  bajar  de  dos  años  ni 
exceder  de  tres;  pero  ese  reglamento  debería  ser  sometido  a  la  aproba- 
ción de  las  provincias.  Rozas  quería,  ademas,  que  se  organizase  ••un 
pequeño  senado  permanente,  compuesto  de  dos  diputados  de  cada  una 
de  las  tres  provincias,  con  cuyo  acuerdo  se  determinaran  los  negocios 
de  mayor  gravedad  que  se  señalarían  en  su  reglamento  particular,  como 
son  los  de  paz  i  de  guerra;  la  imposición  de  contribuciones  i  nuevos 
arbitrios;  los  tratados  con  las  potencias  estranjeras  o  con  las  provincias 
americanas  que  defienden  la  misma  causa;  los  asuntos  relativos  al  valor 
i  cuño  de  las  monedas;  la  promulgación  de  una  nueva  leí  o  la  revoca- 
ción de  las  antiguas,  el  aumento  de  tropas  i  tal  cual  otro  caso  de  gra- 
vedad, resolviendo  estos  asuntos  a  pluralidad  de  votos  en  que  tendría 
uno  cada  uno  de  los  individuos  de  la  juntan  (13).  Por  el  artículo  8  del 
tratado  se  estableció  solamente  que  la  nueva  junta  ejecutiva  podria  re- 
solver sí  convenia  o  no  la  creación  de  un  senado  con  tales  atribuciones; 
pero  las  partes  contratantes  se  pronunciaban  en  favor  de  esa  idea,  »»pues 

(13)  Oficio  de  O'Higgins  a  la  junta  de  Santiago  de  4  de  enero  de  1812. 
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ta  esperiencia  de  todos  los  siglos,  decian,  ha  demostrado  la  necesidad 
de  un  poder  intermedio  de  esta  clase  para  precaver  los  abusos  del  des- 
potismo i  arbitrariedad,  i  para  el  mejor  acierto  de  resoluciones  impor- 
tantes, n 

Según  las  cláusulas  de  este  tratado,  Chile  no  rompia  abiertamente 
con  su  antigua  metrópoli;  pero  hacia  declaraciones  (¡ue  equivalían  a 
proclamar  su  independencia.  "En  ningún  evento,  decia  el  artículo  ii, 
se  reconocerán  las  cortes,  la  rejencia  o  cualquier  otro  gobierno  que  se 
instituya  en  Espafta,  ni  se  admitirán  los  empleados  que  de  ella  se 
manden  mientras  no  se  reslituj'a  su  trono  al  rei  Fernando  VII. u  "Per- 
dida la  España,  agregaba  el  artículo  12,  a  todo  trance  i  en  cualquiera 
circunstancia,  se  declarará  la  independencia.  Mientras  en  el  reino  que- 
de un  hombre  vivo  no  se  someterá  a  potencia  alguna  eslranjcra  ni  a 
otra  autoridad  o  cetro  que  el  de  Fernando  VII;  i  si  éste  no  se  resta- 
blece, a  ninguno, (I  Pero  aun  en  el  caso  en  que  esc  soberano  volviese  a 
ocupar  el  trono,  Chile  no  se  incorporaria  a  la  monarquía  si  no  cuando 
se  asegurase  la  libertad  de  comercio,  el  derecho  de  tener  manufactu- 
ras, i  la  provisión  de  todos  los  empleos  en  los  naturales  del  jiais,  "para 
que  el  gobierno,  lomando  otra  forma,  no  quedase  como  en  io  pasado, 
espueslo  a  los  horrores  del  despotismo  i  de  la  arbitrariedad".  Recono- 
cía ademas  la  conveniencia  do  celebrar  alianzas  que  "diesen  fuerza  i 
auxilios  a  nuestra  justa  causa."  "Se  formará,  por  consiguiente,  decia 
elartlculo  22,  una  alianza  ofensiva  i  defensiva  con  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  en  que  se  estipulen  los  mutuos  socoiros  que  se  deban 
prestar  en  el  caso  de  urjencia  i  de  ser  invadidas  por  enemigos  este- 
riores.T 

En  el  gobierno  interior,  el  tratado  de  12  de  enero  de  1812  estable- 
cía una  especie  de  confederación,  en  que  cada  una  de  sus  tres  provin- 
cias conservaria  cierta  independencia.  Por  el  momento,  i  mientras  és- 
t.is  elcjian  sus  vocales  respectivos,  reconocerían  el  gobierno  provisional 
■|uc  exiscia  en  Santiago;  pero  aun  después  de  constituida  la  nueva  junta 
It-neral,  cada  provincia  nombraría  por  sí  misma  sus  empleados  civiles 
I  militares.  "Residiendo  la  soberanía  en  el  pueblo,  decia  el  artículo  16, 
ol  de  cada  provincia  la  tiene  en  su  territorio,  i  ninguna  tiene  derecho 
]\ira  e.\ijir  de  las  otras  sumisiones  i  deferencias  perjudiciales,  hijas  de 
biiranía.Fi  Uebia  reinar  entre  las  provincias  "una  eterna  paz,  unión, 
iraternidad  i  amistad";  i  en  el  caso  imprevisto  de  rompimiento  entre 
L'llas,  "se  pracederia  por  el  orden,  estilo  i  (wsos  preliminares  que  pres- 
<  riljc  el  derecho  de  jemes,  i  han  adoptado  las  naciones  cultas  de  Eu- 
i.)pa  en  sus  ruidosas  contiendas."  Ninguna  de  ellas  podría  protejer, 
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amparar  ni  ocultar  a  los  reos  fujitivos  de  la  otra,  quedando  por  el  con- 
trario obligadas  a  entregarlos  cuando  sé  les  reclamaran.  El  gobierno 
jeneral,  único  revestido  del  poder  de  celebrar  tratados  i  de  dictar  las 
leyes  sobre  asuntos  importantes  i  que  interesaban  a  todo  el  reino,  de- 
bia  '«establecer  la  libertad  de  imprenta  bajo  las  reglas  i  principios  que 
han  adoptado  las  naciones  libres  i  cultas,  donde  no  reina  el  azote  del 
despotismo,  del  misterio  ni  de  la  tiranía»»,  mantener  i  desarrollar  la  li- 
bertad de  comercio,  llevar  adelante  la  abolición  de  derechos  parro- 
quiales, dotando  convenientemente  a  los  curas,  armar  el  pais  para 
ponerlo  en  estado  de  rechazar  cualquiera  invasión  de  los  enemigos 
comunes,  i  administrar  con  celo  i  economía  las  rentas  publicas,  supri- 
miendo gastos  innecesarios,  i  reduciendo  a  lo  preciso  las  rentas  de  los 
empleos.  Estipulábase,  por  fin,  que  ratificado  este  pacto,  las  partes 
contratantes  "espedirian  manifiestos  en  que  se  hicieran  saber  a  los  pue- 
blos los  motivos  de  conveniencia  pública  en  que  se  ha  fundado»!  (14). 
Esas  eran  las  bases  sobre  las  cuales  el  doctor  Rozas  i  sus  amigos 
querían  establecer  el  gobierno  provisional  de  Chile,  mientras  llegaba  el 
momento  de  darle  una  constitución  permanente,  ya  fuera  fundada  en 
su  independencia  absoluta,  ya  en  los  pactos  que  debieran  celebrarse 
con  Fernando  VII,  en  el  caso  que  éste  recuperara  el  trono.  La  noción 
del  réjimen  popular  representativo  era  proclamada  por  los  hombres 
mas  adelantados  del  pais;  i  como  corolarios  de  ese  principio,  se  pedian 
la  libertad  industrial  i  la  libertad  del  pensamiento.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  dificultades  que  en  la  práctica  pudiera  hallar  el  plan  de  go- 
bierno propuesto  en  aquellos  tratados,  éste  deja  ver  un  propósito  fijo 
en  busca  de  un  réjimen  verdaderamente  liberal  que  formaba  las  aspi- 
raciones de  la  revolución.  I^  junta  provincial  de  Concepción  ratificó 
ese  tratado  el  dia  siguiente  13  de  enero. 
5.  El  gobierno  de         5.  El  gobierno  de  Santiago,  o  mas  propiamente 

Santiago  se  resis-       ,        ■,      ,  ,,.        ,  ^  .        .  ^      .    ^ 

te  a  aprol)ar  ese     ^^^  J^^^  Miguel  Carrera,  parecía  vivamente  intere- 

tratado,  i  envía     sado  en  el  progreso  i  terminación  de  esas  negocia- 
nuevas  tropas  a        .  -^  .  .  .  -   .  ,     . 
las  orillas  del     cíones.  En  ese  sentido  repetía  sus  oficios  a  la  junta 

Maule.  de  Concepción  i  a  don   Bernardo  O'Higgins,  i  en 

todos  ellos  insistia  en  demostrarles  su  amor  por  la  paz  i  la  esperanza 
de  lograrla.   »»Esta  junta,  decia  a  O'Higgins  en  una  ocasión,  espera  de 


(14)  La  convención  celebrada  el  12  de  enero  de  1812  entre  los  plenipotenciarios 
de  las  dos  provincias,  se  halla  publicada  íntegra  entre  los  documentos  de  la  Memo- 
ria histórica  del  padre  Martínez,  pajina  403-6;  pero,  como  hemos  podido  comprobar- 
lo comparando  ese  testo  con  una  antigua  copia  del  documento,  esa  edición  contiene 
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SU  celo  i  patriotismo  que  se  concluyan  (las  negociaciones)  lo  mejor  en 
el  tiempo  mas  breve,  i  tiene  en  ello  grandes  esperanzas  así  por  ma- 
nejar V.  S.  el  negocio,  como  por  tratarlo  con  ese  gobierno  provin- 
cial m  (15).  Dirijiéndose  casi  con  la  misma  fecha  a  la  junta  de  Con- 
cepción, la  reconvenía  en  términos  moderados  i  respetuosos  por  la 
tardanza  con  que  marchaban  las  negociaciones,  manteniendo  así  la 
j)erturbacion  e  intranquilidad  de  los  pueblos  (16).  Poco  mas  tarde, 
cuando  supo  por  O'Higgins  que  las  negociaciones  avanzaban  rápida- 
mente, i  cuando  conoció  las  bases  jenerales  del  tratado,  la  junta  de 
Santiago  aplaudió  el  celo  de  aquél,  i  lo  estimuló  a  seguir  adelante, 
manifestándole  de  nuevo  su  amor  por  la  paz  i  por  la  conciliación. 
••Sabe  la  junta,  le  decia,  que  trata  con  sus  hermanos,  i  que  hijos  todos 
de  unos  principios  i  de  una  educación,  no  hemos  de  anegar  en  sangre 
nuestro  suelo,  cuando  no  hai  un  motivo  bastante  a  dividirnos  i  encar- 
nizarnos. Al  fin,  hemos  de  ser  unos;  i  uniformados  nuestros  sentimien- 
tos, nos  desengañaremos  de  que  toda  disensión  es  obra  esclusiva  de 
nuestros  enemigos  que  no  procedieron  fielmente  en  las  noticias.  Algún 
dia  nos  trataremos  inmediatamente  con  mas  serenidad  i  nos  cono- 
ceremos i  confirmaremos  de  nuevo  la  estrechez  de  nuestras  relaciones. 
Cuando  se  decida  i  vengan  de  oficio  las  modificaciones  o  novedades 
que  anuncia  V.  S.,  responderemos  a  ellas  en  intelijencia  de  que  no 
habrá  sacrificio  por  que  no  pasemos  en  lo  posible  por  conseguir  la  pa- 


algunos  errores.  Don  Ramón  Briceño  ha  incluido  con  razón,  este  pacto  entre  los 
proyectos  de  constitución  de  Chile.  Véase  su  Memoria  histérico-critica  del  derecho 
ptlblico  chileno^  Santiago,  1849,  pajinas  273*6. 

(15)  Oficio  de  la  junta  de  Santiago  a  don  Bernardo  O'Higgins,  de  8  de  enero 
de  1812. 

(16)  "Ve  con  admiración  la  junta  (decia  la  de  Santiago  en  un  largo  oficio  de  7  de 
enero)  que  al  paso  que  las  ideas  de  esa  provincia  (Concepción)  son  del  todo  unifor- 
madas a  las  que  Ibrmó  lacapital  i  se  siguen  en  las  demás  del  reino,  aun  no  se  terminan 
las  diferencias  que  han  causado  movimientos  escandalosos  i  hecho  presumir  hostili- 
dades entre  hermanos...  Estrechemos  de  nuevo  aquellos  vínculos  que  nos  unieron 
por  constitución  i  por  sistema;  comuniquémosnos  sinceramente  nuestros  pensamien- 
tos... Cuando  es  mas  necesaria  la  unión  para  contener  los  insultos  de  innumerables 
enemigos  que  nos  rodean,  debe  obrarse  sin  pérdida  de  momento.  Nada  pararía  los 
progresos  de  una  causa  grande  i  sagrada  en  que  estamos  empeñados  hace  quince 
meses,  como  la  división  i  la  rivalidad;  i  si  sucediendo  ella  también  malogramos  el 
tiempo  en  indeterminaciones,  será  mayor  el  daño  i  menos  susceptible  la  enmienda... 
Acerquémosnos  i  estrechemos  los  vínculos  de  nuestra  unión  intimando  nuestras  re- 
laciones í  haciendo  nuevas  sinceras  protestas  de  confraternidad  que  nos  liguen  siem* 
pre  como  hermanos  a  defender  i  sostener  mutuamente  nuestra  causa.fr 
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ciñcacion  i  unión»  (17).  La  junta  de  Concepción,  que  estaba  impues- 
ta de  estas  comunicaciones,  llegó  a  persuadirse  de  que  el  tratado  de  paz 
entre  las  dos  ])rovincías,  recibiria  su  ratiñcacion  tan  pronto  como  lie 
gase  a  Santiago. 

Todo  hacia  creer  que  la  unión  de  las  provincias  quedaria  afianzada 
antes  de  mucho.  Carrera  recibió  el  21  de  enero  la  convención  celebra- 
da por  su  plenipotenciario  i  ratificada  por  la  junta  de  Concepción.  In- 
mediatamente hizo  convocar  para  el  dia  23  de  enero  una  junta  de  cor 
poraciones,  compuesta  de  los  individuos  que  creia  mas  inclinados  n 
favorecer  sus  planes  de  gobierno;  i  dándoles  cuenta  de  la  convención 
celebrada,  les  pidió  que  cada  cual  presentara  su  informe  por  escrito.  Las 
personas  mas  intelijentes  que  observaban  estos  procedimientos,  llegaron 
a  persuadirse  de  que  Carrera  se  proponia  solo  ganar  tiempo,  i  de  que  en 
ningún  caso  aprobaría  aquellos  tratados  que  minoraban  su  poder  en- 
tonces ilimitado  i  sin  contrapeso  (18).  Carrera,  sin  embargo,  se  guardó 
esmeradamente  de  demostrar  su  desaprobación  en  las  notas  que  diri- 

(17)  OHcio  de  la  junta  de  Santiago  a  don  Bernardo  O'Higgins,  de  20  de  enero 
de  1812. 

(18)  Hé  aqu{  cómo  refería  estas  ocurrencias  un  testigo  intelijente  i  caracterizado: 
"Las  capitulaciones  llegaron  el  21  (de  enero).  Inmediatamente  la  junta  de  Santia- 
go citó  a  todas  las  corporaciones  para  que  por  medio  de  una  diputación  que  no  pasa- 
se de  dos  individuos,  se  apersonasen  en  su  sala  el  23,  como  lo  ejecutaron.  Lo  primero 
que  allí  se  trató  fué  sobre  la  traslación  del  cuartel  de  artillería  a  la  Recoleta  domi- 
nica. Se  acordó  que  los  frailes  desembarazasen  su  convento,  como  lo  verificaron  antes 
<le  ayer.  Está  próximo  al  cerro  de  San  Cristóbal,  para  colocar  una  batería  que  do- 
mine toda  la  capital.  Este  es  el  proyecto  de  que  se  jactan  los  tiranos  (usurpadores 
<lel  poder),  protestando  que  los  pencones  entrarán  solo  sobte  sus  cenizas.  Luego  so 
leyeron  las  capitulaciones;  i  se  acordó  que  cada  individuo  remitiese  su  dictamen  por 
escrito  a  la  mayor  brevedad  posible.  Va  lo  han  dado  algunos  impugnan  Jolas,  con- 
forme a  los  deseos  de  los  déspotas;  i  hai  voto  que  contrayéndose  a  la  alianza  con 
Buenos  Aires,  opina  que  este  artículo  envuelve  el  designio  de  entregar  e<;te  reino  a 
aquella  capital,  i  que  es  bien  conocido  el  autor  de  semejante  propósito.  Hace  tiempo 
se  hacia  esta  imputación  ridicula  al  doctor  Rozas. 

"Toda  esta  historia  es  sacada  de  documentos  auténticos  que  se  me  han  comunicado 
con  la  mayor  reserva;  i  aunque  se  quiera  prescindir  de  los  convencimientos  que  ella 
arroja  para  admirarse  del  empeño  con  que  estos  hombres  se  obstinan  por  gobernar 
contra  la  voluntad  de  los  pueblos,  único  principio  lejitimo  de  la  autoridad,  el  desca- 
ro con  que  declaman  contra  unas  capitulaciones  que,  en  mi  concepto,  se  meditaron 
solo  con  el  objeto  de  examinar  sus  tortuosos  fines,  persuade  absolutamente  que  éstos 
no  son  arreglados  al  sistema,  i  a  que  contradicen  las  máximas  sobre  que  rueda.  ¿Qué 
otra  cosa  es  este  tratado?  I  ¿qué  serán  los  que  convengan  en  sus  artículos  jenera- 
les?...  El  dia  que  vuelvan  a  juntarse  los  sufragantes  descubrirán  mejor  sus  instruc- 
ciones, m  Comunicación  del  diputado  de  Buenos  Aires  doctor  don  Bernardo  Vera,  al 
Tomo  VIII  66 
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jia  a  su  plenipotenciario.  El  mismo  día  23  daba  a  O'Higgins  en  los 
términos  mas  calorosos  las  gracias  por  el  celo  con  que  habia  desempe- 
ñado su  misión;  i  poco  mas  tarde,  repitiéndole  esas  mismas  espresiones- 
dc  agradecimiento,  le  anunciaba  que  la  junta  de  Santiago  no  olvidaría 
jamas  los  importantes  servicios  que  en  aquellas  circunstancias  habia 
prestado  a  la  causa  de  la  unión  i  de  la  concordia  de  todas  las  provin- 
cias (19).  En  esas  comunicaciones,  Carrera  aseguraba  que  no  perdonaría 
sacrificio  para  afianzar  la  paz  i  la  armonía  interior,  i  prometía  despachar 
la  resolución  de  este  negocio  con  la  mayor  prontitud;  i  aunque  no  daba 


secretario  <Íe  relaciones  esteriorcs  de  ese  gobierno,  escrita  en  Santiago  el  28  de  enero 
de  1812. 

Aunque  la  junta  de  Santiago  mantuvo  en  cierta  reserva  el  tratado  celebrado  con 
la  junta  de  Concepción,  no  dejando  verlo  mas  que  a  los  individuos  que  asistieron  .1 
aquella  junta  de  corporaciones,  el  doctor  Vera  pudo  procurarse  una  copia  que  envió 
a  su  gobierno,  i  que  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  21  de  febrero 
de  1812. 

(19)  Conviene  conocer  en  sus  palabras  testuales  estas  manifestaciones  de  la  junta 
de  Santiago.  Helas  aquí: 

"Se  recii)ieron  las  proposiciones  acordadas  por  V.  S.  con  don  Manuel  Novoa  i 
ratificadas  por  esa  junta  (la  de  Concepción).  I^i  del  reino  queda  activando  los  me- 
dios de  concluir  una  conciliación  que  desea.  No  perdonará  sacrificio  por  conseguir 
la  unión,  i  despachará  por  su  parte  con  la  prontitud  posible  en  cuyas  circunstancias 
espresará  su  reconocimiento  hacia  V.  S.  por  el  mérito  que  se  ha  labrado  en  la  comi- 
sión. La  patiia  no  olvida  servicios,  i  sus  mandatarios  no  pueden  exceder  la  obliga- 
ción de  una  gratitud  debida.  —Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  ene 
ro  23  de  iSii.— /tfí/  Afti^uel  Carrera.— /osé  Nicolás  de  la  Cerda. — Al  señor  don 
Hernardo  CVIIiggins.M 

"Si  la  patria  en  sus  apuros  recarga  a  sus  buenos  hij<is  con  la^  comisiones  que  le 
interesan,  también  salió  reconocer  el  mérito  del  individuo  cuando  despacha  el  efecto 
de  sus  encargos.  En  las  extremas  circunstancias  de  nuestras  disensiones  con  Concep- 
ción, era  indispensable  valerse  del  concepto  de  V.  S.  para  conseguir  un  avenimiento 
honroso  i  conciliador  de  los  ánimos.  Se  ha  visto  todo  el  resultado,  i  la  junta  ro 
olvidará  sus  procedimientos  i  el  interés  con  que  ha  dirijido  su  causa,  que  se  anuncia 
en  la  correspondencia  oficial  que  reconoce;  e  intimado  V.  S.  en  sus  intenciones  no 
perdonará  me<lio  de  satisfacer  sus  servicios  en  el  mismo  orden  de  sus  obligaciones. 
Por  ahora,  está  en  ol  consuelo  de  verlo  a  V.  S.  descansar  ti e  su  fatiga. — Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años.  -Santiago,  febrero  4  de  \%\7„—Jost'  Miguel  Carrera,— José 
.VfV<>/»rí  í/i*  /ii  Cerda.-    fcsc  Sautiai:^^  Portales. — Señor  don  Bernardo  O'Higgins.n 

Kn  el  archivo  p.\rticular  del  jeneral  O'Higgins  encontramos  los  borradores  de  las 
contestaciones  que  en  estas  circunstancias  dio  a  Carrera  i  al  secretario  de  la  junta 
don  Manuel  Kovliiguez.  En  ellas  espresa  su  satistaccion  por  ver  aprobada  su  con- 
lucta,  i  por  haU'r  contribuido  a  restablecer  la  paz,  repite  sus  noticias  acerca  del 
cst.tdo  de  la  opinión  publica  de  Concepción  favorable  a  aquellos  arreglos,  i  se  ma- 
nittesta  convencido  de  que  la  ratificación  no  puede  tardar  mucho. 
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la  ratificación  que  se  le  pedia,  no  formulaba  objeción  alguna  contra 
los  tratados.  Durante  cerca  de  mes  i  medio  la  junta  de  Concepción 
quedó  persuadida,  según  anunciaba  a  las  autoridades  de  la  provincia, 
de  que  de  un  momento  a  otro  recibiría  la  esperada  ratificación. 

Pero  Carrera  estaba  resuelto  a  no  ratificar  los  tratados.  La  creación 
de  una  junta  gubernativa  compuesta  de  tres  miembros,  dos  de  los  cua- 
les serian  elejidos  respectivamente  por  las  provincias  de  Concepción  i 
de  Coquimbo,  lo  mortificaba  sobre  manera,  como  lo  desagradaban  al- 
gunas de  las  otras  garantías  ideadas  por  Rozas  i  por  los  plenipotencia- 
rios para  dar  al  gobierno  una  organización  que  afianzase  la  libertad 
i  el  respeto  por  la  lei.  El  espíritu  absorbente  de  don  José  Miguel  Ca- 
rrera, no  podia  aceptar  esas  trabas,  ¡  se  empeñaba  en  mantener  el  or- 
den de  cosas  creado  por  las  revueltas  de  Santiago,  esto  es,  una  junta  de 
poderes  ilimitados,  i  cuyos  miembros  nombrados  en  la  capital  por  una 
asamblea  de  corporaciones,  en  que  los  jefes  militares  ejerciesen  una  in- 
ñuencia  sin  contrapeso,  fuesen  instrumentos  mas  o  menos  dóciles  de 
su  voluntad.  Carrera,  sin  embargo,  se  abstuvo  por  entonces  de  demos- 
trar abiertamente  su  desaprobación  a  los  tratados,  i  dpjaba  correr  el 
tiempo  sin  dar  una  contestación  definitiva,  esperando  (}ue  el  cansancio 
de  los  pueblos  por  este  estado  de  alarmas,  de  inquietudes  i  de  ¡neo- 
municacion,  aceleraria  el  término  de  aauellas  diferencias  ¡  la  conclu- 
sion  de  una  paz  sin  condiciones. 

Los  aprestos  militares  parecian  preocupar  preferentemente  la  aten- 
ción de  Carrera,  dando  por  razón  de  ellos  la  necesidad  de  tener  arma- 
do el  pais  para  rechazar  cualquiera  invasión  esterior.  En  esos  mismos 
días  disponia  que  los  relijiosos  de  la  recolección  dominicana  desocu- 
pasen el  convento  que  tenían  en  el  barrio  de  la  Chimba,  trasladándose 
al  de  Santo  Domingo  o  a  los  que  tenían  en  sus  haciendas  vecinas,  e 
instalaba  allí  la  brigada  de  artillería  para  sustraerla  al  peligro  que  corría 
de  un  asalto  en  el  centro  de  la  ciudad.  Poco  mas  tarde,  por  decreto  de 
26  de  febrero,  mandaba  formar  un  hospital  militar  en  la  casa  de  reco 
jidas,  o  prisión  de  mujeres,  situada  en  la  parte  oriental  de  la  cañada 
(inmediata  a  las  monjas  clarisas),  trasladando  a  aquellas  al  hospicio  de 
la  ciudad.  Como  los  individuos  del  antiguo  partido  radical  o  exaltado, 
se  conservaban  obstinadamente  separados  del  gobierno,  i  como  Carrera 
creía  que  éstos  estimulaban  la  escisión  de  las  provincias  i  mantenían 
comunicaciones  con  Rozas,  se  había  empeñado  en  congraciarse  al 
antiguo  partido  moderado  i  aun  los  realistas,  a  quienes  era  fácil 
atraerse.  Al  paso  que  mantenía  la  confinación  de  Mackenna,  de  Argo- 
medo  ¡  de  los  demás  procesados  con  fundamento  o  sin  él  por  la  cons 
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piracion  de  27  de  noviembre,  hahia  llamado  uno  a  uno  a  Santiago  a 
los  mismos  hombres  cuya  separación  del  congreso  había  pedido  en  la 
revolución  de  4  de  setiembre,  i  aun  a  muchos  de  ellos  les  dio  testimo- 
nios de  satisfacción  i  les  confió  algunos  cargos  importantes  (20).  Esta 
política  podia  conciliarle  algunas  voluntades;  i  aun  obtuvo  que  muchos 
españoles  contribuyeran  con  donativos  voluntarios  a  socorrer  el  tesoro 
nacional;  pero  los  verdaderos  realistas,  que  veian  que  la  marcha  del 
gobierno  no  correspondía  a  sus  deseos,  se  mantenian  retraídos  i  des- 
confiados. Don  Manuel  Manso,  que  había  sido  llamado  a  ocupar  un 
asiento  en  la  junta  de  gobierno,  llegó  a  esperar  que  con  motivo  de 
ciertas  comunicaciones  del  virrei   del   Perú,  de  que  hablaremos  mas 


(20)  Como  se  recordará,  con  motivo  tle  la  revolución  del  4  de  setiembre  hahian  si- 
do separados  del  congreso  entre  otros  diputados,  dos  españoles,  don  Domingo  Diaz 
<le  Salcedo  i  Muñoz,  diputado  por  ííantiago  i  don  Manuel  Fernandez,  i  confinados, 
como  enemigos  del  nuevo  gobierno,  el  primero  a  su  hacienda  i  el  segundo  a  Com- 
barbalá.  Carrera  suspendió  el  confinamiento  de  ambos.  El  segundo  fué  ademas 
repuesto  en  su  cargo  de  ministro  tesorero,  i  Diaz  Muñoz,  que  tenia  el  título  de  coronel 
de  milicias,  fué  nombrado  inspector  de  las  milicias  de  caballería.  En  su  favor  se  es- 
pidió ademas  poco  mas  tarde  el  oficio  siguiente: 

••En  los  horrorosos  momentos  de  una  convulsión  política,  ni  acierta  en  las  deci- 
siones el  ánimo  espantado,  ni  puede  la  autoridad  traspasar  la  hipocresía  hasta  las 
intenciones  del  hombre  maligno  que  la  sorprende.  Jamas  han  hecho  un  deshonor 
providencias  dictadas  en  el  teatro  de  las  revoluciones;  i  Chile,  que  hoi  reposa  seguro, 
alejados  los  riesgos  convulsivos,  declara  que  US.  es  inocente:  que  está  inmancillada 
su  reputación  i  el  lustre  de  su  familia,  sin  embargo  de  la  confinación  i  apercibimien- 
tos que  sufrió  el  4  de  setiembre;  que  es  un  ciudadano  digno  de  las  atenciones  de  la 
patria,  que  lo  tiene  rejislrado  en  el  libro  de  sus  hijos;  i  que  en  prueba  que  lo  conser- 
va en  lodos  fueros  i  derechos,  le  concede  acción  i  se  la  deja  a  salvo  para  que  repita 
contra  el  autor  de  la  sorpresa  que  causó  sus  disgustos. — Dií»s  guarde  a  V.  S.  muchos 
años. — Sala  de  gobierno  i  marzo  6  de  1812.  —José  Miguel  Cañera. — fosé  Nicolás  de 
la  Cerda, — [osé  Santiago  Portales. — Señor  coronel  don  Domingo  Diaz  de  Salcedo  i 
Muñoz.  11 — A  pesar  de  esta  satisfacción,  Diaz  Muñoz  (|uedó  tan  realista  como  antes; 
pero  uno  de  sus  hijos,  que  gozaba  de  la  confianza  de  Carrera,  siguió  prestando  a  éste 
útiles  servicios. 

Estos  favores  dispensailos  a  los  enemigos  de  la  revolución,  alarmaron  seriamente 
a  los  patriotas,  haciéndoles  temer  que  se  trataba  de  restablecer  el  réjimen  antiguo. 
El  doctor  Rozas,  dando  cuenta  de  evtos  sucesos  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  una 
nota  escrita  en  Linares  en  9  de  mayo  de  1812,  le  dice  lo  siguiente:  "Desde  entonces 
(desde  la  revolución  del  15  de  novieml)re)  han  sido  puestos  o  repuestos  en  sus  em- 
pleos i  oficios  los  europeos  i  los  enemigos  declarados  de  nuestra  justa  causa;  han 
sido  olvidados,  desatendidos,  cscluidos  i  perseguidos  los  mas  recomendables  patrio- 
tas, o  por  mejor  decir,  todos  los  patriotas  que  dieron  principio,  promovieron  e  hicie- 
ron nuestra  sagrada  revolución,  n 
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adelante,  Carrera  restablecería  el  gobierno  antiguo;  pero  cuando  se 
convenció  de  que  esto  no  sucedía,  presentó  su  renuncia  con  el  carácter 
de  indeclinable.  Una  junta  de  corporaciones,  formada  por  el  cabildo 
i  los  jefes  militares,  confió  ese  cargo  a  don  José  Santiago  Portales, 
superintendente  de  la  casa  de  moneda,  oficinista  laborioso  i  enten- 
dido, pero  estraño  a  los  asuntos  de  gobierno,  i  uno  de  los  diputados 
que  la  revolución  de  setiembre  separó  del  congreso  por  su  espíritu 
resistente  a  las  reformas  políticas  que  se  querían  llevar  a  cabo  (21). 

Mientras  tanto,  subsistía  en  la  parte  mas  poblada  del  país  el  estado 
de  inquietud  i  de  incomunicación  entre  las  provincias.  Desde  el  Mau- 
le hasta  Santiago,  los  pasos  de  los  ríos  estaban  guardados  por  partidas 
de  tropas  que  detenían  a  los  viajeros,  rejistraban  sus  personas  ¡  equi- 
pajes, i  les  imponían  demoras  gravosas  i  muchas  veces  prisión  de  al- 
gunos días  por  mera  prevención  o  para  someterlos  a  juicio.  Varios 
comerciantes  del  sur  que  habían  pasado  en  noviembre  anterior  al 
territorio  de  la  provincia  de  Santiago  a  vender  sus  ganados,  los  pon- 
chos o  mantas  elaborados  en  las  vecindades  de  la  frontera  araucana,  u 
otros  productos  de  la  tierra,  i  a  comprar  las  mercaderías  europeas  o 
americanas  que  se  espendian  en  Santiago  i  su  comarca,  se  habían  visto 
detenidos  aquí  con  gran  perjuicio  de  sus  intereses  (22).  El  descontento 


(21)  Como  se  recordará,  Portales  i  clon  José  Nicolás  déla  Cerda,  el  otro  vocal  de 
la  junta  gubernativa,  que  habían  sido  miembros  del  congreso  de  181 1,  figuraron  am- 
bos en  el  partido  moderado,  i  la  opinión  pública  los  tildaba  de  sarracenos.  El  doctor 
Vera,  dando  cuenta  de  este  último  cambio  gubernativo  al  secretario  de  relaciones 
esteriores  de  Buenos  Aires,  le  decia  lo  que  sigue:  "Mi  antecesor  (Alvarez  Jonte)  po- 
drá informar  a  V.  de  la  adhesión  al  virrei  de  Lima  de  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  i 
del  superintendente  don  José  Santiago  Portales,  elejido  vocal  de  Ja  junta  en  lugar  de 
Manso  que  renunció,  n 

(22)  En  los  documentos  oficiales  de  la  época,  así  como  en  las  numerosas  cartas 
particulares  que  hemos  podido  consultar,  se  ve  el  descontento  jeneral  que  en  todas 
las  provincias,  i  principalmente  en  las  del  sur,  habia  producido  aquel  estado  de  in- 
comunicación. Como  muestra  de  ello,  vamos  a  reproducir  un  fragmento  de  una 
carta  escrita  a  O'Higgins  el  13  de  enero  de  1812  por  don  Juan  José  de  Noya,  vecino 
de  los  Anjeles,  i  administrador  de  estanco.  Dice  así:  "En  el  mismo  acto  de  estarse 
negociando  la  paz  por  las  partes  contratantes,  ya  se  esperimentan  hostilidades.  El 
comercio  interceptado,  los  viajantes  detenidos,  i  últimamente,  del  cordón  del  Maule 
para  esta  provincia,  no  se  deja  pasar  persona  alguna;  i  uno  u  otro  que  lo  ha  verifi- 
cado, ha  sido  por  un  particular  favor  i  con  unos  pasaportes...  Esto,  amigo  i  señor, 
es  efectivo.  Hace  mas  de  cuarenta  dias  que  salió  la  tíopa  de  don  Simón  Riquelmc 
con  unos  ponchos:  entregaron  su  carga,  i  debiendo  traer  un  poco  de  yerba  mate  de 
retorno,  los  han  sujetado,  de  modo  que  si  esto  sigue,  el  talaje  de  sus  muías  en  el 
potrero  ascenderá  a  mas  que  el  valor  de  ellas.  Don  Agustín  I>opez,  don  José  Anto- 
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en  las  poblaciones  del  sur  se  hacia  sentir  por  todas  partes,  producien- 
do en  muchas  jentes  el  deseo  de  que  llegara  cuanto  antes  un  rompi- 
miento armado  que  ¡)usiera  término  a  esa  situación,  i  en  otras  la  aspi- 
ración a  ver  restablecida  la  tranquilidad  habitual  del  antiguo  gobierno. 
Kn  Concepción,  aquel  estado  de  cosas  había  producido  mayor  des- 
contento. Los  ánimos  se  habian  agriado  no  solo  por  los  perjuicios 
comerciales  que  ocasionaba  aquella  situación,  sino  porque,  después  de 
esperar  mas  de  un  mes  que  el  gobierno  de  Santiago  ratificase  los  tra- 
tados, el  orgullo  provincial  se  sentía  herido  por  aquella  dilación  en  que 
solo  se  veía  una  ofensa  largamente  meditada.  El  24  de  febrero,  los 
oficiales  del  batallón  de  infantería  de  línea  de  la  frontera,  bajo  la  insi- 
nuación del  capitán  don  Francisco  Calderón,  que  interinamente  des- 
empeñaba la  comandancia,  firmaron  un  acta  en  que  recordando  esos 
antecedentes,  se  mostraban  resueltos  a  empuñar  las  armas  para  hacer 
cesar  aquella  situación,  restablecer  la  unión  de  las  provincias  i  poner 
término  al  réjimen  despótico  inaugurado  después  de  la  revolución  de 
noviembre  i  de  la  disolución  del  congreso. 

A  Santiago  llegaron  copias  de  aquella  acta  en  los  primeros  días 
de  marzo.  Viendo  en  ella  una  arrogante  amenaza,  don  José  Miguel 
Carrera  hizo  publicar  inmediatamente,  a  nombre  de  la  junta  guberna- 
tiva, un  manifiesto  belicoso.  Decía  allí  que  cuando  el  gobierno  de  San- 
tiago descansaba  en  la  esperanza  de  un  arreglo  pacífico,  según  lo  ha- 
cían comprender  las  comunicaciones  de  la  junta  de  Concepción,  lo 


i'.io  Alcázar  i  otros  comerciantes  correrán  la  misma  suerte.  Esto  es  solo  en  este  rin- 
cón. Tienda  V.  la  consideración  a  toda  la  provincia,  ¡  verá  los  perjuicios  que 
intempestivamente  sufre.  Si  esto  se  esperimenta  en  un  tiempo  que  como  V.  sabe, 
lu»  debe  hacerse  novedad  ¿qué  transacción  feliz  debemos  esperarPu  En  efecto,  a(|ue- 
llas  imprudentes  medidas  decretadas  por  Carrera  parecian  dirijidas  a  producir  el 
cansancio  de  las  poblaciones  i  a  hacerles  desear  un  desenlace  cualquiera. 

El  «lector  Rozos  refiriendo  estos  mismos  hechos  en  una  comunicación  dirijida  al 
j;obierno  de  líuenos  Aires  que  hemos  citado  antes,  le  decía  lo  t|ue  sigue:  «'Desde 
<;ue  llegó  a  Talca  don  Ignacio  de  Carrera  puso  guardias  en  la  ribera  norte  del  rio 
Maule,  hizo  detener  el  hierro  (jue  se  Iraia  a  la  provincia,  nadie  transitaba  sin  pasa- 
porte, se  abrían  las  cartas  i  se  rejistraban  los  cuerpos,  los  bolsillos,  las  cargas  i  has- 
ta las  monturas  i  aparejos  de  los  caminantes,  para  saber  si  las  llevaban.  A  tantas 
vejaciones,  la  provincia,  por  el  bien  de  la  paz,  solo  opuso  la  paciencia  i  la  tolerancia; 
í  cuando  veía  el  cuidado  estremado  que  se  tenia  en  que  «e  ignorase  el  estado  i  los 
sjcesos  de  la  capital,  cuando  veía  a  sus  diputados  arrestados  o  detenidos,  no  hizo 
otra  cosa  que  estarse  quieta  i  en  observación  sin  que  moviese  un  soldado.»  La  na- 
rración siguiente  dará  a  conocer  lo  (¡ue  hai  de  verdad  en  esa  parle  del  importante 
informe  de  Rozas. 
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habia  ««sorprendido  el  mas  arrojado  papel  del  comandante  i  ofíciales 
del  batallón  de  aquella  plaza  con  que  se  atreven  a  la  primera  autoridad 
del  reino  hasta  desparramarlos  sediciosamente  en  los  partidos  de  San- 
tiago. No  puede  haberse  dado  sin  anuencia  de  aquel  gobierno,  agre- 
gaba, ni  autorizar  éste  tan  temerario  arrojo  sin  decidir  sus  miras  hosti- 
les. Este  convencimiento  nos  ha  arrancado  la  determinación  de  cubrir 
de  un  modo  respetable  la  raya,  a  cuyo  solo  efecto  marchan  las  lej iones 
de  la  patria.  Es  desgraciado  el  ensayo  por  ser  con  nuestros  hermanos, 
pero  es  necesario,  para  evitar  una  anarquía  desoladora.  F.ntienda  aque- 
lla provincia  que  no  es  contra  los  principios  liberales  sostener  a  todo 
trance  la  unidad  que  han  quebrantado  de  su  parte  los  jenios  desnatu- 
ralizados que  no  podran  salvarla  en  el  apuro,  i  conozca  el  reino  entero 
que  sostenido  de  un  gobierno  enérjico,  no  será  en  adelante  el  juguete 
de  los  caprichos  estravagantes,  de  las  miras  ambiciosas  i  del  disfrazado 
egoismon  (23).  Desde  entonces  se  desplegó  en  Santiago  un  estraordi- 
nario  movimiento  militar  para  poner  en  marcha  un  cuerpo  de  tropas 
al  cual  se  le  dio  el  aparatoso  nombre  de  «'división  del  centro  del  ejér- 
cito de  observación  de  la  frontera»». 

En  la  tarde  del  9  de  marzo  .salia  de  Santiago  esa  división.  Compo- 
níase de  novecientos  granaderos  i  de  doscientos  milicianos  de  caballe- 
ría, i  llevaba  por  jefe  al  brigadier  don  Juan  José  Carrera.  Al  alejarse 
de  la  capital,  dirijió  éste  al  pueblo  una  enfática  ¡)roclama  en  que,  en 
medio  de  frases  desaliñadas  i  pretenciosas,  amenazaba  con  las  armas  i 
con  la  muerte  a  los  que  mantenian  la  separación  de  las  provincias  del 
sur,  i  a  los  que  en  Santiago  conspirasen  contra  el  gobierno.  "Si  la  ti- 
ranía, egoismo  i  las  pasiones  se  han  encrespado  i  fermentan  por  alte- 
rar nuestra  quietud,  decia,  los  jenios  de  Chile  no  doblarán  la  cerviz  i 
reaniman  su  esfuerzo  por  salvaros.  Arderán  en  la  hoguera  del  inicuo 
las  almas  negras  que  meditan  nuestra  ruina,  i  aventadas  las  cenizas,  se 
despejará  nuestro  horizonte  de  la  niebla  sombría  que  ha  dilatado  la 
aurora  de  nuestra  libertad.  Descubierto  el  trono  de  nuestros  derechos 
al  medio  dia  de  la  rejeneracion  americana,  todos  gozaremos  la  influen- 
cia saludable  de  la  paz,  independientes  de  las  trabas  del  despotismo... 
Mientras  yo  vuelvo  a  presentaros  el  laurel  de  la  victoria,  velad  voso- 
tros sobre  la  infame  multitud  de  maquiavelistas  que  os  rodea...  No 


(23)  Este  manifiesto  tiene  la  fecha  de  4  de  marzo,  i  llevaba  las  firmas  -le  Carrera 
1  de  Portales  como  miembros  de  la  junta,  ¡  de  don  Agustín  Vial,  como  secretario. 
Fué  dada  a  luz  en  cl  número  4  de  La  Aurora  de  ChiU^  periódico  que  habia  co- 
menzado a  publicarse  el  13  de  febrero,  según  contaremos  mas  adelante. 
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])erdai$  de  la  mano  la  oViva  de  |iaz  que  toneis  empuñada  i  que  se  os 
intenta  arrancar.  No  omitáis  medio  de  conservar  e!  gobierno  benéfico 
(jiLt:  nos  preside,  objeto  de  todos  mis  pensamientos  i  niis  desvelos.  £1 
solo  trabaja  en  levanlar  el  templo  de  nuestra  felicidad,  i  al  paso  mismo 
rieua  el  árbol  de  su  fruto  para  que  estienda  sus  ramas  a  todo  el  reino. 
A  él  solo  asestan  sus  tiros  las  ingratas  facciones  de  la  intriga.  Él  es  el 
blanco  de  las  conspiraciones.  Fuerza  bastante  os  queda  para  imponer 
i  sostenerlo.  Será  víctima  el  insensato  (|ue  se  le  atreva.  Pero  cuando 
la  traición  consiguiese  desordenarlo,  volveré  volando  con  la  mecha  de 
la  virtud  vengadora  en  la  mano;  i  no  cesará  de  arder  mientras  encuen- 
tre oposición  en  el  campu  de  Marte.  Empieza  entonces  la  guerra  en 
el  hemisferio  chileno:  no  acabará  en  mucho  tiempo  la  escena  terrible 
de  la  muerte;  i  a  derecha  e  izquierda  solo  se  verá  sangre,  destrozos, 
alarido.s  i  clamores  que  halagarán  mi  coraMn  encarnizado  justamente. 
;No  llegue  esa  época  ftroz!  Enmiéndense  los  malos  i  unámonos  en  la 
cnusai'  (í4).  Con  esta  insensata  proclama  se  abrian  las  operaciones 
militares  en  aquella  atropellada  complicación, 
6.  La  provincia         (,,  lín  Concepción  se  mantuvo  por  largo  tiempo  la 

'  *■'  '•"^*1"^'*'"  esperanza  de  uue  el  tratado  de  1 2  de  enero  seria  ra- 
se |ione  ioi)re  l.is  '  ' 

armas  en  sún  .le  tincado  por  el  gobierno  de  Santiago,  La  junta  pro- 
(¡iieira:  el  doctor  vincíal,  persuadida  de  que  esa  ratificación  no  lardatia 
nl'runiiTimientu  ^"  "^6''^  ''■i^'ia  dispueslo  la  manera  como  la  pro- 
iti;  hustilidiiiles.  vincia  baria  la  elección  del  individuo  que  en  repre- 
sentación de  ella  pasase  a  ocupar  uno  de  los  tres  lugares  de  la  junt» 
superior  que  en  virtud  del  tratado  debía  tomar  el  gobierno  del  reino- 
Segun  ese  plan,  cada  ¡¡anido  o  distrito  de  la  provincia  designaría  en 
cabildo  abierto  un  elector  por  medio  de  volacion  popular.  I.os electores 
se  reunirían  en  seguida  en  Concepción,  i  allí  harian  ia  designación  del 
vocal  que  la  provincia  enviase  a  la  juma  superior.  Hasta  entontes,  sin 
embargo,  no  se  había  recibido  contestación  alguna  del  gobierno  de 
Santiago  en  qtis  es]>resa'ie  si  aprobaba  o  no  los  tratados. 

El  vecindario  de  Concepción  había  sido  citado  para  designar  el 
elector  del  distrito  en  un  cabildo  abierto  que  debia  verificarse  el  7  de 


;i4)  La  jiioclama  ele  don  Juan  José  Carrera  fué  publicada  integra  en  el  número  5 
di-  /.fl  .liirora,  i  se  halla  reproduciiia  enlre  loü  documenlos  de  la  Mtmoria  hisló- 
riiil  <lal  ■•.iilre  Marlinez,  pajina  415.  Reconociendo  la  imperfección  literaria  de  un 
i;tan  nAincro  de  ios  escritos  i  documenlos  de  aquella  época,  creemos  que  no  hai  un'» 
Aillo  mas  alisuTilo  <|ue  é^le,  tanlu  ¡lor  su  espíritu  fanlarrcn  e  indiscreto  como  por  su 
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marzo.  Reuniéronse,''en  efecto,  ese  dia  en  la  casa  de  gobierno  cerca 
de  ciento  veinte  vecinos,  entre  paisanos,  militares  i  eclesiásticos,  bajo 
la  presidencia  de  la  junta  provincial.  ««Considerando,  dice  el  acta  de 
aquella  asamblea,  que  el  actual  gobierno  (de  Santiago)  no  ha  ratiñca- 
do  hasta  ahora  la  convención  i  ajuste  celebrado  para  cortar  las  dife- 
rencias suscitadas  entre  ambas  provincias  que  hace  tiempo  se  remitió 
a  la  capital,  i  se  tienen  repetidas  noticias  poco  favorables  al  fin  pro- 
puesto de  pacificación,  tuvieron  a  bien  acordar  i  acordaron  que  se 
suspenda  el  nombramiento  del  elector,  i  que  se  haga  el  de  un  diputa 
do  que  pase  a  la  capital  con  el  objeto  de  exijir  la  espresada  ratifica- 
ción, o  una  contestación  categórica  de  aquel  gobierno  sobre  el  parti- 
ticular,  para  que,  en  consecuencia,  se  proceda  según  parezca  mas 
conveniente  a  la  justa  causa  en  que  estamos  empeñados.  I  habiéndose 
procedido  al  nombramiento,  resultó  electo  por  aclamación  i  sin  dis- 
crepancia de  ningún  voto,  el  señor  coronel  de  milicias  disciplinadas 
don  Luis  de  la  Cruz,  vocal  de  esta  junta,  quien  deberá  llevar  para  el 
mejor  desempeño  de  su  comisión  las  instrucciones,  modo  i  forma  ne- 
cesaria que  se  den]  por  el  gobierno,  i  los  auxilios  correspondientes 
para  los  gastos  de  su  viaje,  de  los  fondos  de  la  real  hacienda  por  aho- 
ra; ínterin  se  prepara  otro  arbitrio. m  Como  en  la  misma  asamblea  se 
hiciera  presente  la  penuria  de  recursos  de  la  i)rovincia  para  hacer 
frente  a  los  gastos  públicos  desde  que  la  tesorería  de  Santiago  no 
enviaba  el  situado  ordinario  para  el  pago  de  la  tropa  i  demás  funcio- 
narios públicos,  se  resolvió  "la  elección  de  un  diputado  por  parte  de 
la  ciudad  para  que  con  los  demás  de  los  partidos  (o  distritos)  acuerde 
los  arbitrios  que  sedeben  tomar  para  acopiar  fondos  que  basten  a  las  ne- 
cesidades de  la  provincia,  prest  i  sueldo  de  las  tropas,  i  salió  electo 
por  pluralidad  de  votos  el  señor  teniente  coronel  graduado  de  ejército 
don  Bernardo  O'Higgins,  con  lo  que  se  concluyó  este  acuerdo  que 
aprobó  la  junta  que  lo  presideti  (25).  Hasta  entonces  el  gobierno  de 
Concepción  no  desesperaba  de  alcanzar  la  ratificación  del  tratado  por 
los  medios  pacíficos. 

Pero  el  14  de  marzo  llegaron  a  Concepción  las  noticias  mas  alar- 


(25)  En  el  archivo  particular  del  jeneral  O'Higgins  encontramos  una  copia  de 
esta  acta,  que  acoinpafiaba  el  nombramiento  que  se  le  dio  en  virtud  de  lo  acordado 
en  el  cabildo  abierto.  Esa  copia  está  certificada  por  el  escribano  don  I'edro  José 
de  Guiñez.  La  junía  de  Concepción,  por  decreto  de  26  de  febrero  de  esc  mismo 
afio,  habia  dado  a  O'Higgins  el  grado  de  teniente  coronel  de  ejército,  como  premio 
por  su  conducta  en  el  desempeño  del  cargo  de  diputado  en  el  congreso  de  iSii. 
Tomo  VIH  67 
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mantés  acerca  de  la  actitud  de  la  capital.  Conocióse  et  maniliesto  de 
líiierra  dc  la  junta  de  Santiago,  i  se  supo  que  don  Juan  José  Carrera, 
después  de  lanzar  una  arrogante  í  amenazadora  proclama,  había  salido 
para  las  orillas  del  Maule  a  la  cabeza  de  una  división,  cuyas  fuerzas  se 
exajeraban  sobre  manera  a  la  distancia.  Decíase  ademas  que  quedaban 
preparándose  mayores  tropas,  i  que  antes  de  muchos  dias,  la  provincia 
de  Concepción  seria  invadida  por  un  ejército  formidable.  En  el  mo- 
mento, la  junta  provincial  dictó  las  mas  activas  providencias  |iara  po- 
nerse en  estado  de  rechaiar  la  invasión.  Acordóse  poner  sobre  las 
armas  todas  las  tropas  i  milicias  de  la  provincia,  impartiendo  órdenes 
perentorias  para  que  en  el  menor  tiempo  posible  se  reunieran  en  Lina- 
res, donde  debía  formarse  el  cuartel  jeneral.  El  doctor  Ko7jís,  a  quien 
el  contjreso  habla  conferido  el  título  de  brigadier  (en  sesión  de  25  de 
setiembre  de  181 1),  fué  nombrado  comandante  jeneral  de  esas  fuer- 
zas (26).  lín  toda  la  provincia  se  despertó  un  grande  entusiasmo  para 

(26)  Los  documcnliis  pailícularcs  ik-l  jeneral  0'Hi|y;ins  san  de  la  nuyni  iililidad 
|>!ira  cnnocei  cslns  sucesos,  solire  tos  cuales  no  sbn  muí  aliiinilitntes  las  otias  fílenles 
lie  ¡nfurmacion,  pur  la  itesltuccion  ile  los  archivos  púlilicos. 

O'llig^ins,  ijiie  como  dijinius  en  la  nota  anterior,  ncaliatia  de  leciMr  el  grado  de 
teniente  coronel  de  ejército,  se  hallalip  en  Concepción  e.'^pciandu  i\ae  de  un  día  a 
i)!ro  llig.iria  la  ratificación  del  Iralndo  que  él  mismo  habia  celebrado.  Creyendo  () lie 
la  conduela  oliservait.i  |>ur  Carrera  en  esa  emecjencia,  lo  desll|;alia  dc  todo  compro- 
miso, ncejitó  la  coini<>¡i>n  que  le  confió  el  pueblo  en  el  cabildo  abierto  de  7  de  maRo. 
ICl  mismo  día  en  que  Itcgó  a  Concepción  la  mxicia  de  los  nuevos  aprealos  milita- 
rea  de  la  junta  {^ibernativa  ile  Santiago,  recibió  U'l  I  iggina  el  oficio  siguiente:  "Pase 
V.  a  In  mayni  brevedad  a  lomar  el  mando  de  su  rejímienlo  por  ausencia  del 
coronel  (don  Antonio  Mcndibum  que  fe  hallaba  en  Santiago  retenido  por  orden  ile 
Carrera),  i  a  pieihirailo  i  disponerlo  para  que  marche  el  día  que  se  seiíalará,  cuidan- 
do que  cslen  bien  montados,  con  lanin,  cotel»  i  morrión,  pací,  según  noticias,  vienen 
en  camino  para  Talca  nuevas  tropas  con  deEfigníos  dc  inlernarse  en  esta  provincia. 
— Dios  piaide  a  V.  muchos  ailos  Concepción  i  mano  14  de  iS ¡  2.  -  Pí./n,  /ai¿ 
Henatriift. — Señor  teniente  coronel  don  Uernarito  O'Higginsí-.  Dos  dias  después  se 
le  repetían  estas  órdenes  en  icrinioos  mas  espUcilos  lodavia.  "Kntre  el  rejimienlo 
ikl  carga  lie  V.  i  el  de  igual  clase  número  2  delien  ponerse  sobre  las  armas  inme- 
dlnlnniente  mil  hotniíres  los  mas  bien  armados,  montados  i  equipados,  p.ira  lo  cual 
M' ¡innitri  V.  de  acuerdo  con  el  teniente  coronel  don  Juan  de  Dios  Mendiburu,  i 
ic'uiiida  que  sea  esta  fueria,  se  dirijiran  con  ella  a  la  villa  de  Linares,  donde  pcrma- 
iH'i'iraa  bajo  las  ónlenes  del  comandante  de  las  armas  (el  doctor  Rozas)  que  allí 
I  -1,1  ibsliiiado  |>or  este  colñerno,  llevando  el  mando  <le  esta  división  el  que  entre 
\  ,  \'.  dos  sea  mas  antiguo.  Para  la  subsistencia  dc  la  t;opa,  se  proveerá  V.  en 
.1  lulnsilo  de  los  ganados  que  encuentre  en  mejor  proporción,  suministrando  un 
"oiiiinl  vacuno  para  cada  sesenta  hombres,  un  camero  para  cada  seis,  ¡  de  legumbres 
li>  que  fuere  costumbre  del  pais,  dejando  recibo  <]e  todo  ello  a  los  dueños  respectivos 
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defenderla  de  la  invasión  de  que  se  hablaba.  Al  cabo  de  una  semana 
estaban  sobre  las  armas  cerca  de  ocho  mil  hombres,  entre  los  cuales  se 
contaban  mas  de  mil  soldados  de  línea.  La  mayoría  de  los  miembros 
de  la  junta  provincial  se  puso  también  en  viaje  para  Chillan  con  el  fin 
de  activar  desde  allí  la  concentración  de  las  fuerzas  militares. 

En  el  camino  recibió  una  nueva  comunicación  de  la  junta  de  San- 
tiago mucho  menos  belicosa  que  el  manifiesto  que  acababa  de  publi- 
car. Esplicaba  en  ella  que  el  movimiento  de  las  tropas  de  la  capital 


para  que  se  les  haga  el  abono  oportunamente. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años, 
Concepción,  16  de  marzo  de  1812. — Pedro  Josc  Benaven/¿. — Señor  don  Bernardo 
O'IIiggins.ii 

En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  O'Higgins  llegaba  a  los  Anjeles  el  17  de  mar* 
zo.  Una  carta  escrita  ese  mismo  día  a  su  madre,  que  se  hallaba  en  la  hacienda  de 
las  Canteras,  nos  permite  conocer  algunos  accidentes  de  estos  preparativos  militares, 
líela  aquí: 

"Anjeles,  marzo  17  de  1812. — Señora  doña  Isabel  Riquelme:  Amada  madre: 
Acabo  de  llegar  de  Concepción  con  don  Juan  de  Dios  ?rendiburu.  Venimos  a  acuar* 
telar  en  esta  plaza  nuestros  rejimientos.  Me  he  encontrado  con  la  puerta  cerrada,  i 
espero  me  mande  con  la  mayor  brevedad  las  llaves  para  hospedar  el  huésped  com- 
pañero.  Parece  que  los  santiaguinos  han  mandado  a  Talca  3cx>  hombres  mas,  i  el  10 
<lel  presente  salieron  número  considerable  de  tropas  veteranas,  i  algunos  rejimientos 
de  milicias,  según  se  trasciende,  con  resolución  de  internarse  en  esta  provincia.  An- 
tes de  ayer  salió  una  compañía  de  dragones  de  Concepción  para  Linares;  mañana 
sale  lo  restante  del  mismo  cuerpo,  pasado  mañana  el  batallón  veterano  de  infantería 
con  200  infantes  de  milicias,  toda  la  artillería  veterana  i  alguna  de  milicias.  Tam- 
bién han  salido  para  el  cuartel  jeneral  intentado  de  Linares,  los  rejimientos  de 
Chillan  i  demás  del  norte.  El  de  Rere  ha  recibido  órdenes  para  marchar  dentro  de 
tres  dias  i  nosotros  la  esperamos  igualmente  mui  breve...  Los  coligues  que  encargué 
a  V.  para  lanzas,  espero  ya  estaran  cortados,  i  si  no  lo  están  que  se  hagan  cortar 
con  la  mayor  brevedadn.  Según  esta  carta,  en  que  O'Higgins  habla  de  otros  asuntos 
que  no  tienen  interés  para  la  historia,  el  obispo  Villodres  se  hallal  a  entonces  en  la 
hacienda  de  Canteras,  ocupado  en  la  visita  de  la  diócesis. 

Antes  de  ocho  dias,  O'Higgins  habia  conseguido  reunir  su  rejimiento  i  estar  listo 
para  la  marcha,  pero  le  fué  preciso  desplegar  una  grande  actividad.  KI  lunes  22  de 
marzo  consiguió  sofocar  por  sí  mismo  i  con  gran  presencia  de  espíritu,  un  motin  <le 
cuartel  encabezado  por  un  cabo  llamado  MaiianoPino,  que  excitaba  a  los  suyos  a  la 
desol)ediencia.  O'Higgins,  presentándose  inmediatamente  en  el  cuartel,  redujo  a 
los  soldados  a  deponer  las  armas,  apresó  al  cabo  Pino  i  lo  sometió  a  juicio. 

Con  motivo  de  estos  aprestos  militares,  la  junta  de  Concepción  intentó  formar  un 
cuerpo  de  indios  auxiliares;  i  al  efecto  dio  las  órdenes  del  caso  a  los  capitanes  de 
amigos;  pero  esperando  siempre  resolver  e?as  dificultades  por  los  medios  pacíficos, 
dio  contra-orden,  i  mandó  disolver  !as  agrupaciones  de  indios  que  se  habían  reunido 
al  otro  lado  de  la  frontera  araucana,  dif>poniendo  que  éstos  se  volviesen  a  sus  ho- 
gares. 
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no  tenia  por  objeto  el  intentar  una  agresión  contra  la  provincia  de 
Concepción,  sino  solo  ponerse  a  la  defensiva  para  evitar  el  ataque  que 
parecia  anunciar  el  acta  firmada  por  los  ofíciales  del  batallón  de  infan- 
tería de  la  frontera.  Los  términos  conciliadores  de  esta  comunicación 
parecían  destinados  a  mantener  la  esperanza  en  un  arreglo  pacífico. 
Por  mas  que  algunos  de  los  jefes  del  movimiento  del  sur  creyeran  ver 
un  engaño  en  aquella  declaración,  el  doctor  Rozas,  no  porque  temiera 
por  el  resultado  de  la  campaña  que  se  abria,  sino  porque  queria  aho- 
rrar a  la  revolución  la  vergüenza  de  una  guerra  civil  que  daria  alientos 
i  prestijio  a  los  sostenedores  del  antiguo  réjimen,  sostuvo  con  toda 
enerjía  un  cambio  de  propósito,  i  consiguió  imponerlo  a  sus  colegas. 
En  consecuencia,  se  resolvió  que  se  paralizaran  en  el  momento  las 
operaciones  militares.  Los  cuerpos  de  milicias  fueron  en  su  mayor 
parte  devueltos  a  sus  distritos  respectivos.  La  infantería  de  línea  i  la 
artillería  se  acantonaron  en  Chillan.  Solo  los  dragones  de  la  frontera, 
en  numero  de  350  hombres,  i  unos  700  milicianos  de  caballería  del 
distrito  de  la  Laja,  armados  de  lanzas,  avanzaron  mas  al  norte  para 
vijilar  los  movimientos  que  pudieran  intentar  las  tropas  de  Santiago. 
Mas  de  un  mes  permanecieron  las  cosas  en  este  estado.  En  las  nu- 
merosas comunicaciones  que  habían  mediado  entre  el  gobierno  de 
Santiago  i  la  junta  de  Concepción,  aquél  no  habia  declarado  nunca 
francamente  si  aprobaba  o  nó  los  tratados  de  enero,  ni  habia  hecho 
objeción  alguna  a  ninguno  de  sus  artículos.  Este  procedimiento,  ob- 
servado con  invariable  tenacidad  durante  cerca  de  tres  meses,  corro- 
boraba las  sospechas  de  que  Carrera  no  queria  tratar,  i  de  que,  sin 
atreverse  tampoco  a  abrir  las  hostilidades,  esperaba  que  se  agotasen 
los  recursos  de  sus  adversarios,  o  que  sobreviniese  algún  acontecimiento 
que  los  pusiera  en  la  necesidad  de  someterse.  Al  paso  que  algunos  de 
los  miembros  de  la  junta  provincial  i  de  los  hombres  que  estaban  a 
su  lado,  creían  que  era  llegado  el  caso  de  la  acción,  el  doctor  Rozas, 
que  era  el  mas  intelijente  i  prestijíoso  de  ellos,  se  empeñaba  en  calmar 
la  impaciencia  de  sus  propíos  parciales.  Él  sabia  de  sobra  que  Carrera 
no  podría  someter  jamas  por  la  fuerza  a  la  provincia  de  Concepción; 
pero  sabia  también  que  la  falta  de  los  recursos  pecuniarios  que  sumi- 
nistraba la  tesorería  real  de  Santiago  para  el  sosten  de  las  tropas  de  la 
frontera,  podía  poner  a  aquella  en  una  situación  desesperada.  Para  evi- 
tar esta  continjencia,  el  13  de  abril  hacia  marchar  por  el  boquete  de  cor- 
dillera llamado  de  Ancoa,  en  el  distrito  de  Linares,  un  propio  con 
comunicaciones  en  que  premiosamente  pedía  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  un  préstamo  de  cien  mil  pesos.   »»Con  ellos,  decía  Rozas,  sos- 
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tendremos  nuestras  tropas  por  un  año;  i  con  estas  tropas  nuestra  justa 
causa  no  puede  ser  ultrajada. it  Persistiendo  siempre  en  su  propósito 
de  arribar  a  un  arreglo  pacífico,  i  conservando  la  esperanza  de  conse- 
guirlo a  pesar  de  tantas  desilusiones,  el  doctor  Rozas  no  perdonaba, 
entretanto,  arbitrio  alguno  para  aquietar  los  ánimos  i  para  renovar  su 
correspondencia  con  el  gobierno  de  Santiago  a  fin  de  obtener  la  ratifi- 
cación del  tratado,  aun  cuando  fuera  modificando  algunas  de  sus  cláu- 
sulas. 

En  esa  época,  el  obispo  de  Concepción  don  Diego  de  Villodres,  es- 
taba ocupado  en  la  visita  de  su  diócesis,  i  recorria  el  territorio  de  la  isla 
de  la  Laja  i  de  la  alta  frontera.  Por  indicación  de  Rozas  fué  llamado  a 
Chillan  para  que  interpusiera  sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  paz.  El 
obispo  accedió  a  esta  petición;  i  cuando  hubo  llegado  a  Chillan,  diri- 
jió  algunos  oficios  conciliatorios  a  los  jefes  de  los  dos  bandos;  pero, 
contra  la  esperanza  de  la  junta  de  Concepción,  no  obtuvo  resultado 
alguno.  Mientras  tanto,  los  padres  franciscanos  del  colejio  de  misio- 
neros, españoles  casi  en  su  totalidad,  según  hemos  dicho  antes  i  ene- 
migos irreconciliables  de  la  revolución,  aprovecharon  aquellas  circuns- 
tancias para  sembrar  el  descontento  en  las  tropas,  i  para  tratar  de 
seducirlas  i  de  hacerlas  servir  a  los  proyectos  de  reacción  (27).  Por 
mas  disimulados  que  fueran  estos  trabajos,  los  miembros  de  la  junta 
provincial  llegaron  a  trascender  que  se  tramaba  una  conspiración  con- 

(27)  Los  mismos  padres  misioneros  han  dado  cuenta  de  estos  tra1>ajos.  Kn  un 
documento  importante,  escrito  por  el  padre  superior  del  colejio  de  misioneros,  ha- 
llamos el  pasaje  que  sigue:  "Con  motivo  de  las  diferencias  suscitadas  por  el  mando 
entre  las  dos  provincias  del  reino,  llegó  a  esta  ciudad  (Chillan)  el  batallón  de  infan- 
tería de  Concepción;  i  una  partida  de  catorce  soldados  vino  al  colejio  para  custodia 
del  monumento  en  el  jueves  santo  (que  ocurrió  ese  año  el  26  de  marzo).  Se  les  pre- 
paró la  comida  en  la  hospedería;  i  con  motivo  de  ol^equiarlos,  concurrieron  algunos 
relijiosos  a  darles  el  buen  provecho.  Con  esto  hallaron  proporción  de  decirles  amis- 
tosamente, entre  otras  cosas,  que  sus  jefes  los  traían  malamente  engaíiados,  porque 
solo  pensaban  en  una  verdadera  rebelión  contra  el  rei  i  la  relijion  santa,  siendo  un 
delito  el  mas  feo  volver  contra  Su  Majestad  las  mismas  armas  que  les  entrf  gó  hon- 
rándolos i  alimentándolos  tantos  años;  i  un  horribilísimo  cargo  dar  contra  la  relijion 
que  les  dejaron  sus  padres,  i  única  que  los  podía  salvar,  esponiendo  a  todo  el  reino 
a  una  pérdida  temporal  i  eterna.  Todos  se  mostraron  sinceramente  adictos  al  par- 
tido de  la  razón,  i  confesaron  con  injemiidad  que  por  sus  pocas  luces  eran  engañados 
i  sentían  no  hubiera  en  su  cuerpo  quien  los  ilustrara. n  Sigue  después  de  esto  con- 
tando como  consiguieron  los  padres  desacreditar  a  los  patriotas  en  el  ánimo  de  los 
soldados.  Relación  de  la  conducta  observada  por  los  padres  misioneros^  escrita  en  abril 
de  1816  por  el  superior  frai  Juan  Ramón  para  suministrar  noticias  acerca  de  la  re- 
volución al  padre  frai  Melchor  Martínez. 
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tra  su  estabilidad,  i  que  el  gobierno  de  Santiago,  empeñado  en  prolon- 
gar aquel  estado  de  cosas  para  producir  el  cansancio  en  las  poblaciones 
del  sur,  mantenía  intelijencías  i  estimulaba  la  preparación  de  aquellos 
planes. 

En  las  reuniones  que  se  celebraron  con  este  motivo,  hubo  algunos 
hombres  que  sostuvieron  que  era  llegado  el  momento  de  la  acción. 
O'Higgins  propuso  un  movimiento  militar  que  podia  parecer  audaz  i 
peligroso,  pero  que  no  tenia  nada  de  irrealizable.  Las  tropas  de  San- 
tiago acantonadas  en  la  ribera  norte  del  Maule,  ascendian  a  poco  mas 
de  mil  quinientos  hombres  de  escasa  instrucción  militar,  mandados 
por  jefes  incompetentes,  i  desorganizados  por  la  licencia  i  la  indiscipli- 
na en  que  se  les  dejaba,  todo  lo  cual  daba  oríjen  a  la  deserción  de 
piquetes  enteros,  i  a  que  los  habitantes  de  esos  campos  abandonasen 
sus  casas  huyendo  de  los  excesos  i  atropellos  cometidos  por  la  solda- 
desca. O'Higgins  creia  que  una  división  de  mil  soldados  de  buena 
voluntad  i  regular  disciplina,  que  pasase  el  rio  Maule  algunas  leguas 
mas  arriba,  i  que  cayese  rápidamente  sobre  aquellas  tropas,  las  obliga- 
ría con  poco  trabajo  a  dispersarse  o  a  rendirse,  con  lo  cual  quedaría 
espedito  el  camino  de  la  capital,  cuyo  gobierno  no  tendría  medios  de 
organizar  una  resistencia  seria  (28).  £1  mismo  O'Higgins  se  ofrecía  para 
dirijir  esta  empresa;  pero  aunque  la  solidez  de  carácter  que  había  des- 
plegado desde  los  primeros  días  de  la  revolución  debía  inspirar  con- 
fianza, no  se  le  reconocían  las  dotes  militares  que  aun  no  habia  tenido 
ocasión  de  manifestar. 

Ese  proyecto,  que  apoyaban  algunos  de  los  vocales  de  la  junta  pro- 
vincial, pero  cuya  ejecución  habrían  querido  confiar  a  un  jefe  mas 


(28)  Lis  fuerzas  acintonatlas  en  la  ribera  norte  del  Maule  tuvieron  durante  dos 
meses  i  metilo  por  jefe  al  brigadier  don  Ignacio  de  Carrera.  Auniue  éste  careciese 
de  aptitudes  para  el  mando,  desplegó  cierto  espiritu  de  orden,  tratando  de  mantener 
alguna  disciplina,  i  de  reprimir  los  desmanes  de  la  tropa  i  de  algunos  oficiales  que 
causaban  mil  molestias  a  los  habitantes  de  Talca  i  de  sus  cercanias.  Don  Ignacio  de 
Carrera  no  vaciló  en  castigar  a  los  autores  de  los  desórdenes  mas  graves,  imponién- 
doles pena  de  arresto.  A  mediados  de  marzo  llegaba  allí  el  brigadier  don  Juan  José 
Carrera,  con  las  fuerzas  llamadas  división  del  centro.  Arrogándose  un  mando  jeneral, 
dictó  órdenes  contrarias  n  las  que  habia  dado  su  padre,  puso  en  libertad  a  algunos 
oficiales  i  soldados  que  éste  habia  condenado  a  la  pena  de  arresto,  i  dejó  cundir  la 
desorganización  i  los  abusos.  Don  Juan  José  Carrera,  hombre  de  la  roas  limitada 
intelijencia,  aspiraba,  sobre  todo,  a  tener  grata  a  la  tropa  (xira  poder  disponer  de 
ella,  i  miraba  sus  abusos  con  una  tolerancia  indisculpable.  Aunque  mas  tarde,  en  el 
curso  de  la  guerra,  conoció  prácticamente  su  error,  nunca  pudo  dar  a  las  tropas  de 
su  mando  la  conveniente  disciplina. 
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esperi mentado,  encontró  una  resistencia  invencible  de  parte  del  doc- 
tor Rozas.  Los  hombres  que  rodeaban  a  éste  i  que  lo  habian  to- 
mado por  jefe,  no  acertaban  a  esplicarse  sus  vacilaciones,  i  las  atri- 
buian  a  una  estemporánea  cobardía  que  ningún  antecedente  les  habia 
hecho  sospechar.  En  el  curso  de  su  vida,  i  como  asesor  de  al  inten- 
dencia de  Concepción,  Rozas  habia  des|)legado  audacia  i)ersonal  en  la 
persecución  de  malhechores,  i  una  notable  entereza  de  carácter  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  oficiales.  En  la  revolución  se  habia  mos- 
trado tan  intelijente  como  resuelto,  i  en  las  horas  de  prueba,  el  i.**  de 
abril  de  i8ií,  habia  conservado  su  ánimo  firme  e  incontrastable.  La 
entereza  de  Rozas,  sin  embargo,  flaqueaba  ante  una  lucha  en  que  la 
superioridad  militar  i  todas  las  probabilidades  de  triunfo  parecian  es- 
tar de  su  parte.  Seguramente  no  era  el  miedo  lo  que  lo  hacia  vacilar. 
La  guerra  civil  que  habria  provocado  en  las  poblaciones  el  deseo  de  ver 
restablecida  la  antigua  quietud,  habria  hecho  ])erder  a  la  revolución  una 
gran  parte  de  su  prestijio  moral,  alentando  las  esperanzas  de  los  que 
dentro  i  fuera  de  Chile  pretendian  restablecer  el  viejo  réjimen.  Rozas, 
conservándose  dispuesto  a  rechazar  la  invasión  de  la  provincia  de  la 
Concepción,  no  perdia  su  confianza  en  el  ))atriotismo  del  pais,  creía 
que  éste  se  sobrepondría  a  todo;  i  que  la  unión  de  las  provincias  i  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  liberales  se  conseguiría  por  los  me- 
dios pacíficos.  Esa  actitud,  que  realza  sin  duda  su  mérito  de  patriota, 
contribuyó  considerablemente  a  hacerle  perder  el  concepto  de  revolu- 
cionario audaz  que  se  habia  conquistado. 

7.  Don  José  Mipuel         7.  En  Santiago,  entretanto,  la  situación  política, 
Carrera  se  írosla  da  a      .  .•      ,  1  ,  •       i         •    j       i- 

Talca  para  adelantar     ^^^  ajitada  en  los  meses  de  noviembre  i  de  di- 
las  negociaciones  de     cíembre  de  i8ir,  se  habia  tranquilizado  conside- 

par:  su  entrevista         .  ,  -  ...  •         .  j 

con  Rozas:  las  tropas     rablemente.   Las  medidas  represivas  tomadas  en 
de  los  dos  bandos  se     Jqs  primeros  días  por  el   nuevo  gobierno  habian 

retiran  a  sus  cuarte-  ,  ,  j    1  •  • 

les  respectivos.  causado  en  el  momento  una  dolorosa  impresión; 

pero  luego  se  le  vio  tratar  con  mas  suavidad  a  los  presos,  decretar 
la  libertad  de  muchos  de  ellos  i  condenar  a  otros  a  simples  confi- 
naciones. Como  sabemos,  Carrera,  para  buscarse  partido,  se  habia 
mostrado  favorable  respecto  de  los  sarracenos,  o  enemigos  de  las  nue- 
vas instituciones,  llamándola  algunos  de  ellos  a  diversos  puestos  pú- 
blicos; i  esta  conducta  habia  alarmado  a  los  patriotas  haciéndoles  creer 
que  preparaba  el  restablecimiento  del  viejo  réjimen;  ])ero  la  publica- 
ción de  un  periódico,  órgano  de  los  sentimientos  del  gobierno,  i  espre- 
sion  de  las  ideas  liberales,  i  la  adopción  de  muchas  otras  medidas  de 
que  tendremos  que  dar  cuenta  mas  adelante,  habian  probado  que  el 
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patriotismo  de  aquel  caudillo  era  verdadero  i  que  la  causa  de  la  revo- 
lución no  tenia  qu-j  temer  los  peligros  que  hablan  alarmado  a  los  pa- 
triotas. Muchos  de  éstos  habían  comenzado  a  acercarse  al  gobierno, 
asentando  i  robusteciendo  su  preslijio;  i  aun  los  que  hablan  deseado 
la  intervención  de  las  fuerzas  militares  de  la  provincia  de  Concepción 
para  reponer  el  réjimen  que  existia  antes  del  15  de  noviembre,  no  solo 
desconfiaban  de  la  eficacia  de  esa  intervención  sino  que  la  considera- 
ban desfavorable  a  la  causa  pública.  Los  celos  i  las  rivalidades  de 
provincia  a  provincia  comenzaban  a  excitarse,  i  la  de  Santiago  no  que- 
ría que  Concepción  adquiriese  la  preponderancia  que  se  habria  con- 
quistado con  el  triunfo  de  sus  armas. 

[>ero  la  tranquilidad  de  la  capital  no  podia  ser  absoluta.  El  i.°  de 
abril  se  denunció  a  Carrera  un  proyecto  de  revolución  fraguado  en  el 
cuartel  de  artillería,  que  dio  oríjen  a  la  prisión  de  algunos  oñciales 
puestos  en  libertad  al  cabo  de  algunos  dias  (29).  I^-i  actitud  del  virrei 
del  l'erii  cada  vez  mas  amenazadora  respecto  de  Chile,  se  hacia  sentir 
no  solo  por  el  tenor  de  sus  comunicaciones  sino  por  el  armamento  de 
corsarios  que  inquietaban  el  comercio,  i  por  otros  actos  que  habremos 
de  referir  mas  adelante.  El  vocal  de  la  junta  gubernativa  don  José  Ni- 
colás de  la  Cerda,  fatigado  de  los  negocios  piibÜcos,  i  no  queriendo  sin 
duda  comprometerse  en  una  situación  que  parecía  incierta,  i  que  algu- 
nos miembros  de  su  familia  le  representaban  como  peligrosa  para  su 


s  noticias  que  nos  hnn  •^ueHailo  de  este  proyecto  de  rcvo- 

a  lijeroiiientc  e!  iloctot  don  Juon  Fgaila  en  los  apunlc!  cronolóji- 
coii  f|i'c  etcribii'i  con  el  llliilo  de  Époias  i  heíhos  notahits  de  la  rít-oliicion  d€  Chile, 
Imj»  l.t  fecha  del  3  de  aliil,  clia  en  que  se  efecluRion  l.is  prisiones  de  los  olicÍale« 
que  habían  sido  denunciados;  i  don  José  Miguel  Carreta  no  le  consagra  en  su  Dia- 
rie  mili/ar  mas  (|ue  las  lineas  KÍguíenles: 

"V.\  I,"  de  abril  de  1812  ^^e  descubrió  tn  conspiración  que  había  o^nizado  contra 
mi  ]>ersrina  el  leniente  de  artillerfa  don  Nicolás  Ciarcf».  Su  objeto  era  asegurarme, 
alnimar  las  (ropas  i  el  pueblo  conlra  la  división  de  Talca  pata  que  triunfase  Rozas. 
I.uit  (don  Luis  Carrera)  estaba  convaleciendo  en  \'alparaiso.  Todo  se  frustró  i  se 
lipiió  causa  a  los  cómplices  por  el  )oei  ile  policía  don  ^f  anuel  Fernandei  Burgos. 
K1  Jelülnr  fué  don  Domingo  Mujica,  alfíreí  de  arlillerla  convidado  para  la  revoln- 
I  ion.  Eran  cómiilices  el  alféreí  del  mismo  cuerpo  don  Manuel  Quesada,  i  no  dudo 
1,11.  inmbicn  lo  eian  don  Pedro  Quirt^a,  don  Juan  Manuel  Cevallos,  un  l.il  Kspcjo, 
•  ír,ij;rm  de  U  rein.i,  el  sárjenlo  de  artillerip  Ramón  Picarle  (ísle  se  escapó)  i  no  me 

lífln»  lineas,  sin  ser  esplicilas,  revelan  que  Carrera  no  dio  grande  importancia  o 
ii<(ue]  |ir<Keioi  I  en  efedo,  los  oftcí.iles  nombradas  quedaron  en  el  ejercito,  ¡  dos  de 
( lliM,  Cinrcla  i  l'icaile,  se  distinguieron  en  las  campañas  subsiguientes. 
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persona  si  el  virrei  conseguía  restablecer  el  antiguo  gobierno,  habia  pre- 
sentado su  renuncia  en  los  últimos  dias  de  marzo.  La  elección  de  la 
junta  de  corporaciones,  practicada  el  2  de  abril  en  la  misma  forma  que 
se  usaba  desde  cuatro  meses  atrás,  llamó  al  coronel  de  milicias  don 
Pedro  Prado  Jaraqucmada  a  ocupar  la  vacante  que  quedaba  en  la  junta 
gubernativa.  Esta  designación,  como  habia  sucedido  con  los  nombra- 
mientos anteriores,  dejaba  a  Carrera  con  la  plenitud  real  i  efectiva  del 
mando,  por  mas  que  desde  ese  dia  dejara  de  titularse  presidente  de  la 
junta,  porque  debiendo  este  cargo  trasmitirse  cada  cuatro  meses  en  los 
miembros  de  la  junta,  recayó  en  el  vocal  don  José  Santiago   Portales. 

Inquietudes  mucho  mas  vivas  todavia  causaban  a  Carrera  las  cues- 
tiones pendientes  en  el  sur  de  Chile.  La  desunión  de  las  provincias  se 
prolongaba  indefinidamente;  i  si  bien  parecia  haberse  alejado  el  peli- 
gro de  un  rompimiento  de  hostilidades,  era  evidente  que  Concepción 
no  se  someteria  al  gobierno  jeneral  mientras  no  se  aprobase  el  tratado 
(le  enero,  o  no  se  hiciera  otro  arreglo  que  estableciera  un  réjimen  de 
garantías  para  todos.  Carrera,  que  habia  dejado  trascurrir  tres  meses 
enteros  sin  ratificar  i  sin  impugnar  ese  tratado,  habia  esperado,  sin 
duda,  que  aquella  provincia,  sea  por  el  efecto  de  una  conmoción  inte- 
rior, sea  por  el  cansancio  (jue  debía  producir  ese  estado  de  cosas, 
hubiera  depuesto  su  actitud  armada  i  prestádose  mas  dócilmente  a  so- 
meterse bajo  otras  condiciones.  A  mediados  de  abril  se  mantenía  la 
misma  situación,  i  todo  hacia  temer  que  prolongándose  ésta  durante 
«1  invierno,  impondría  gastos  i  sacrificios  que  no  era  posible  soportar, 
i  crearía  para  el  porvenir  embarazos  mayores  que  los  que  se  habían 
esperi mentado.  Ante  esta  consideración,  Carrera  resolvió  trasladar- 
se al  sur  para  buscar  alguna  solución  a  ese  conflicto.  Se  hizo  dar 
amplios  poderes  por  la  junta  de  Santiago;  i  el  18  de  abril  se  ponía  en 
viaje  para  Talca  con  una  escolta  de  tropas  de  caballería  i  llevando  a 
su  lado  a  su  secretario  don  Manuel  Rodríguez.  Desde  esa  ciudad  des- 
pachaba el  25  de  abril  a  un  ayudante  con  pliegos  urjentes  para  el 
doctor  Rozas.  En  esas  comunicaciones,  después  de  hacer  algunos  repa- 
ros a  los  tratados  pendientes.  Carrera  anunciaba  a  su  rival  que  todas 
las  dificultades  quedarían  terminadas  sin  tropiezo  sí  ambos,  inspirán- 
dose en  los  sentimientos  de  lealtad  i  de  patriotismo,  celebraban  una 
conferencia. 

La  misión  de  Carrera  habia  sido  anunciada  oficialmente  al  gobier- 
no de  las  provincias  del  sur  en  un  oficio  de  17  de  abril  en  términos 
que  dejaban  presentir  la  proximidad  de  un  arreglo.  La  junta  provincial 
de  Concepción,  esperando  facilitar  la  terminación  de  las  negocíacio- 
ToMo  VIII  68 
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nes,  se  habi^i  trasladado  a  Linares.  Rozas,  provisto  de  plenos  poderes 
pan  tratar,  había  avanzado  hasta  las  orillas  del  Maule,  donde  se  ha- 
Wñhan  acantonados  los  dragones  de  la  Trontera  i  las  milicias  de  la  isl.i 
de  la  IJij.i,  formando  un  total  de  mil  hombres  de  caballería.  Al  reci- 
bir la  invitación  de  Carrera,  se  dispuso  Ro^as  a  pasar  el  Maule  sin 
mas  séquito  que  cuatro  oñciales,  pero  no  pudo  negarse  a  que  lo  acom- 
pañasen algunos  otros.  Carrera  lo  esperaba  en  la  ribera  opuesta,  en  lat 
casas  de  un  hacendado  de  apellido  Alvarez.  Ambos  caudillos,  que  has- 
ta entonces  no  se  conocian,  se  saludaron  como  viejos  amigos,  i  ei> 
nombre  de  los  altos  intereses  de  la  patria,  se  mostraron  perfectamente 
reconciliados.  Comieron  en  la  misma  mesa,  i  hablaron  de  las  ventajas 
de  la  unión  de  todas  las  provincias  para  trabajar  por  el  bien  común; 
pero  cuando  se  trató  de  las  bases  de  arreglo,  Carrera,  esquivando  to- 
dj  contestación  esplicita,  invitó  a  su  rival  a  una  nueva  conferencia  que 
debia  verificarse  en  Talca.  Rozas  aceptó  esta  invitación,  i  en  la  misma 
tarde  atravesó  de  nuevo  el  rio  í  dió  la  vuelta  a  su  campamento  (30). 

Rozas,  sin  embargo,  volvia  poco  satisfecho  de  aquella  conferencia. 
Aunque  Carrera  se  habla  mostrado  dispuesto  a  transijir  todas  las  difi- 
cultades por  medios  pacíficos,  no  habia  dejado  traslucir  las  bases  det 
arreglo  que  quería  proponer.  El  dia  siguiente,  cuando  Rozas  anun- 
ció a  sus  oñciales  que  pensaba  pasar  a  Talca  a  celebrar  una  nueva 
conferencia  con  el  representante  del  gobierno  de  Santiago,  todos  ellos 
lie  opusieron  respetuosa  pero  «nérjicaniente  a  esa  determinación.  Esta- 
ban convencidos  de  que  Carrera  queria  tender  una  pérfida  celada  a 


iy>)  Don  José  Miguel  Carrera  h»  contado  mui  sumariante  esta  conferencia  en  su 
OiaríB  mililar.  Dice  asi: 

"A  finc<  de  abril  del  mismo  año  (i8ll)fuf  comisionado  a  Talca  por  el  gobierno 
con  plenos  poderes  para  transar  con  Rozas,  jefe  de  las  Iropas  enemigas,  tridas  las 
desavenencias  ami'tosamenle.  Mui  pronto  llegué  a  aquel  destino.  Rozas  eslaha  al 
ntm  lado  <lel  Maule  i  lo  provoqué  a  una  entrevista  que  se  verificó  al  sur  (testual)  del 
mismo  rio.  Retiré  a  Talca  todas  mis  (¡uardias,  i  lo  esperé  en  las  orillas  del  rio  con 
cuatro  oñciales  i  tre«  ordenanzas.  Rozís  ilegú  con  grande  acom  paila  miento,  i  pasó  el 
último  brazo  del  rio  con  la  múiica  ile  sus  dragones.  Comimos  aquel  dia  junios,  i  en 
la  tarde  se  despidió,  quedando  de  ir  a  Talca  at  dia  siguiente,  n  Esta  su-naria  reladon 
adolece  de  dos  errores,  el  primero  es  que  Cartera  tenia  un  acompañamiento  mucho 
man  considerable  que  el  que  allí  aparece,  i  ademas  alguna  trop?,  i  el  s^pindo,  que 
ptoliablemente  es  un  simple  error  de  ptumi,  «i  que  la  entrevista  st  veriHed  en  la 
iilii'ta  norte  del  Maule,  puesto  que  fué  Rozas  quien  pasó  el  rio  para  confereiKiar  coa 
•  »  rivni.  E[  sillo  en  que  amlms  se  reunieron  se  denomina  Duao,  cercano  a  un  vado 
■Itl  rio  por  donde  pásala  entonces  el  camino  público  mas  Irecuenlado  entre  Talca  > 
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SU  rival,  en  la  persuasión  de  que  siendo  éste  el  alma  de  la  resistencia 
del  sur,  bastaría  apoderarse  de  su  persona  para  poner  término  a  la  des- 
unión de  las  provincias.  La  junta  de  Concepción,  impuesta  también  de 
estas  últimas  ocurrencias,  despachó  desde  Linares  un  propio  con  co- 
municaciones urjentes  para  Rozas,  en  que  usando  de  los  términos  mas 
premiosos,  le  encargaba  que  se  abstuviese  de  emprender  un  nuevo 
viaje  mientras  no  estuviera  concluida  i  fírmada  la  convención  que  de- 
bia  poner  término  a  aquellas  complicaciones. 

En  realidad,  esta  circunstancia  no  habria  embarazado  la  marcha  de 
las  negociaciones  si  por  ambas  partes  hubiera  habido  un  sincero  deseo 
de  arribar  a  un  arreglo  definitivo  mediante  concesiones  recíprocas. 
"El  oríjen,  principio  i  fundamento  único  de  nuestras  diferencias,  decia 
Rozas  a  Carrera  al  darle  cuenta  de  estos  entorpecimientos,  es  la  no 
ratificación  del  convenio  de  1 2  de  enero.  V.  S.  asegura  que  trae  pode- 
res bastantes  para  terminar  este  negocio.  Trátese  de  él  ante  todas 
cosas.  Ratifíquelo  V.  S.  desde  esa  (Talca),  i  todo  está  acabado.  Si  hai 
reparos  que  oponer  a  algunos  de  sus  capítulos,  diga  V.  S.  con  espre- 
sion  i  claridad  cuáles  son  para  contestarlos  i  allanar  los  medios  de  que 
concluyamos  en  breve.  Si  hai  otro  medio  racional  de  comunicación, 
propóngalo  V.  S.,  que  yo  estoi  llano  i  pronto  a  todo.  Si  V.  S.  gusta 
acercarse  al  rio  con  cierto  número  de  tropas,  yo  pasaré  a  la  otra  banda 
con  igual  número,  i  las  mias  no  se  opondrán  a  ese  paso.  V.  S.  sabe 
que  las  que  hai  aquí  son  todas  de  caballería,  i  que  por  lo  mismo  no 
pueden  haberse  traido  con  intención  hostil n  (31).  El  comandante 
O'Higgins  se  ofreció  resueltamente  a  ser  el  portador  de  esa  comunica- 
ción, i  partió  para  Talca  en  la  madrugada  del  27  de  abril. 

En  la  misma  tarde  estaba  O'Higgins  de  vuelta  en  el  campamento 
de  Rozas.  Llevaba  una  comunicación  oficial  en  que  Carrera,  fundán- 
dose en  los  mismos  motivos  que  habian  impedido  a  su  rival  concurrir  a 
una  nueva  conferencia,  declaraba  en  términos  secos  i  perentorios  que 
"a  pesar  de  su  jenerosidad  i  sus  deseos,  no  saldria  de  Talca  i  de  su 
casa  para  concluir  la  reconciliación  de  Concepción  con  el  reino  mien- 
tras hubiera  tropas  a  orillas  del  rio.  Yo  creo,  agregaba  sin  embargo 

(31)  En  esta  nota,  Rozas  esponia  a  Carrera  los  motivos  que  le  impedían  pasar 
personalmente  a  Talca,  pero  le  aseguraba  sus  buenas  disposiciones  en  favor  de  la 
paz.  "La  junta  de  Concepción,  agregaba  Rozas,  me  encarga  proponer  a  V.  S.  que 
si  gusta  pasar  a  la  villa  de  Linares,  allí  lo  esperará  el  dia  que  preñje  para  estrechar 
de  este  modo  mas  i  mas  los  vínculos  de  amistad  i  de  unión.  Puesto  en  el  caso  de 
no  serme  factible  pasar  a  esa  ciudad  a  pesar  de  mis  deseos  i  de  mis  votos,  es  preciso 
buscar  otros  medios  de  comunicación,  ti 
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Carrera,  i[ue  siendo  de  acuerdo  en  lo  principal  nuestros  pensamientos, 
no  influirá  el  nuevo  pequeño  aumento  de  nuestra  distancia  para  acabar 
si  na  es  por  la  dilación  de  un  dia  mas  o  menos,  n  En  carta  particular 
escrita  a  Roxas  ese  mismo  dia,  Carrera  era  todavía  mucho  mas  espli- 
cito  en  estos  prupósilos  de  paz  i  de  conciliación.  'iHabiendo  jenerosi- 
dad  i  buena  fe  en  los  dos,  decia  con  ese  motivo,  igualan  nuestros  pen- 
samientos- (32). 

Las  negociaciones  reanudadas  de  esta  manera,  no  condujeron,  sin 
embargo,  a  la  solución  inmediata  de  aquellas  dificultades,  pero  si  die- 
ron un  resultado  efectivo  i  práctico.  A  poco  de  liaber  llegado  a  Talca 
recibió  Carrera  noticias  inquietantes.  Comunicábasele  que  sus  enemi- 
gos liacian  circular  que  las  tropas  acantonadas  en  esa  ciudad  habían 
sido  batidas  por  el  ejército  de  Concepción,  que  su  dispersión  era  com- 
pleta i  que  el  mismo  Carrera  habia  caldo  prisionero.  Temióse  una  su- 
blevación en  Santiago,  i  don  Luis  Carrera  que  liabia  quedado  man- 
dando la  guarnición,  tuvo  que  mantener  una  vijílancia  esmerada  (33). 


L 


(31)  lié  nqiii  lestiiatmenCe  la  caria  <le  que  halilamos: 

'■Talca,  abiil  27  de  1812. -Mi  (]ueri<lo  amigo:  Don  Bcrnanlo  O'Hiegins  lleva 
por  escrito  en  carta  nlicinl  separBita  la  rc^pue^U  de  su  comisión.  El  medio  pnipueslo 
alli  me  parece  el  mos  regular  i  aceptable.  De  ese  modo,  ni  V.  contraviene  la  o|x«i- 
cion  de  su  tropa  a  i|uc  pase  n  esta  haniln  del  rio,  ni  yo  molesto  la  min  con  llevarla 
hasla  la  orilla.  No  han  de  necesitar  los  Iralailos  una  mutua  inmeiliacion  peimnal  de 
ntnboj.  Habiendo  jcncrosidail  i  buena  fe  en  los  ilos,  igualan  nuestros  pensamientos. 
I  $i  sin  embargo  <!e  mutuos  oficios  preventivos  de  una  reconciliación,  sucede  discoi- 
dia,  entonces  desearcmo!  nuetilrn  inmediación  cuerpo  a  cuerpo,  como  desea  su  amis- 
tad su  afectísimo  servidor— /m/ Míguí/  C'/irrera.n 

(33)  Don  José  Miguel  Carícra  ha  contado  estos  hechos  en  su  fíiarío  «liliiar  en 
la  forma  siguiente:  "Durante  mi  permanencia  en  Tnlca  quisieron  los  faccio-ios  Jn. 
troducii  el  desúrilen  (en  Santiago).  Corrieron  la  voz  de  que  es1ál>ami>s  prisioneros 
de  Roías,  i  que  ya  era  loilo  acallado.  Luis  eslalra  en  la  capital,  i  nada  pudieron  (Ir-s 
facciosos).  En  el  ejercito  hicieron  correr,  para  diseminarlo,  que  la  división  de  !San- 
liago  no  pasaria  ile  la  Angostura  para  Talca.» 

Con  motivo  de  estas  alarmas,  I01  jefes  de  las  rropas  que  habían  quedado  en  San- 
tiago, ñrmaron  el  8  <tc  mayo  una  eslensa  i  ampuicsa  uianifeilacíon  dirijida  a  don 
Jusé  Miijuel  Carrera  para  expresarle  su  lealtad  incontraslalilc.  "Crea  V.  S.,  dccia 
al  concluir,  (¡ue  jamas  los  comandantes  iiue  suscrilicn,  ni  nuestros  cuerpos  han  te- 
ñirlo idea  que  dcsil^a  de  l.i  profc-ion  honrosa  de  la  milicia;  que  ningún  soldailo,  p«r 
joven  i  sin  reHe'iion  que  sea,  alimenta  en  su  pecho  imenciunes  sin  biiarria;  a  lo 
niínoJ  no  se  salie  ci.ando  sus  mi.smos  compañeros  no  le  han  acabaito  una  vida  que 
ciinctbimoü  In  mas  imligna.  Tal  es  el  carácter  i  disjiosicion  de  nuestras  tropas,  que 

*lc  iiuellros  hermanos,  tanto  mas  pronto  cuanto  teng.tn  el  menor  apuro  que  no  cspe- 
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En  vista  de  estos  avisos  que  le  revelaban  uno  de  los  peligros  de  aque- 
lla situación,  don  José  Miguel  Carrera,  ocultando  estudiadamente  el 
móvil  que  lo  inspiraba,  propuso  a  Rozas  que  para  evitar  gastos  inútiles 
i  para  facilitar  las  negociaciones  pacíficas  nuevamente  iniciadas,  evi- 
tando lodo  motivo  de  perturbación,  se  conviniese  previamente  que  las 
tropas  acantonadas  a  las  orillas  del  Maule  volviesen  a  sus  cuarteles 
respectivos.  Rozas  no  opuso  dificultad  a  este  arreglo.  •«Convinimos  por 
oficios,  dice  este  último,  en  que  todas  las  tropas,  artillería  i  municiones 
que  se  habian  traído  a  Talca,  se  retirasen  a  sus  cuarteles  de  la  capital 
el  dia  martes  5  del  corriente  (mayo)  presenciando  su  salida  i  marcha 
hasta  llegar  a  ella  el  oficial  que  yo  comisionase;  que  en  igual  forma 
todas  las  tropas,  artillería  i  municiones  de  la  provincia  se  retirasen  en 
el  mismo  dia  a  sus  cuarteles  de  Concepción,  presenciando  su  retirada 
i  marcha  el  oficial  que  nombrase  el  plenipotenciario  de  Santiago,  como 
así  se  ha  verificado.  Don  José  Miguel  Carrera  i  yo  hemos  quedado  en 
Talca  i  Linares  para  seguir  la  negociación  que  reponga  la  tranquili- 
dad, el  orden  i  la  unión?»  (34).  El  teniente  coronel  de  milicias  don  José 
Antonio  Fernandez,  comisionado  por  Rozas  para  presenciar  la  marcha 
de  las  tropas  de  Santiago,  regresaba  pocos  dias  después  a  Concepción, 
i  referia  que  los  jefes  que  las  mandaban  no  tenian  disimulo  para  de- 
clarar que  en  la  primavera  siguiente  regresarían  con  mayores  fuerzas  a 
consumar  la  empresa  de  someter  esta  provincia. 
8.  Contra- re volu-  8.  Inesperadas  complicaciones  vinieron  en  esos 
Clon  ejecu  acá  en     ^j^^  ^  introducir  nuevos  motivos  de  perturbación  en 

Valtlivia:  sus  fu-  *  ^ 

nestas   conse-     la  marcha  de  estos  negocios.  La  junta  gubernativa 
cuencias.  ¿q  Buenos  Aires,  impuesta  de  los  sucesos  de  Chile, 

de  la  ruptura  suscitada  entre  sus  provincias  i  del  peligro  de  una  guerra 
civil,  se  habia  apresurado  a  ofrecerles  su  mediación.  Con  fecha  de  3  de 
abril,  aquel  gobierno  dirijia  dos  notas  semejantes  en  su  forma,  una  a  la 
junta  de  Santiago  i  otra  a  la  de  Concepción,  en  que  ofrecía  a  ambas 
sus  oficios  amistosos  para  buscar  los  medios  mas  prudentes  i  eficaces 
que  pudieran  hacer  desaparecer  esas  funestas  divisiones.  Carrera,  que 

ramos,  ti  Carrera  contestó  esa  manifestación  con  fecha  de  II  de  mayo,  en  términos 
enfáticos  i  arrogantes,  asegurando  que  esa  unión  le  daria  siempre  el  triunfo  sobre 
"los  inícuosn,  i  con  la  misma  fecha  dirijió  otra  nota  análoga  a  la  junta  gubernativa 
de  Santiago.  Estos  tres  documentos,  curiosos  para  apreciar  el  espíritu  de  esos  acon- 
tecimientos, se  hallan  publicados  en  La  Auyora^  número  15,  de  21  de  mayo. 

(34)  Copiamos  estas  palabras  de  una  importante  comunicación  de  Rozas  a  la 
junta  gubernativa  de  Buenos  Aires,  escrita  en  Linares  el  9  de  mayo  con  motivo  de 
la  mediación  ofrecida  por  ese  gobierno  de  que  hablamos  mas  adelante. 
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nunca  se  había  mostrado  dispuesto  a  estrechar  relaciones  con  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  i  que  creia  ademas  que  éste  mantenía 
caciones  secretas  con  Roxas  í  le  había  ofrecido  socorros  para  n 
en  pié  !a  resistencia  de  Concepción,  hi^.o  contestar  en  términos  evasivos 
ese  ofrecimiento.  Rozas,  por  el  contrario,  aceptó  gustoso  la  mediación, 
manifestándose  dispuesto  a  someterse  al  fallo  imparcJat  que  ese  gobier- 
no pudiera  pronunciar  (35),    Pero  los  acontecimientos  que  se  precipi- 

(3S)  Deliemo!  dar  por  via  de  ñola  algiiiws  nolicias  sobre  esta  mediación  ofrecida 
por  el  gobierno  de  [tuenos  AÍr«,  jmrque  si  bien  ella  no  fué  de  ninguna  eficacia,  sr- 
viá  para  reunir  un  considerable  ccnjunlo  <le  documenlos  que,  calvados  de  la  disper- 
sión i  destrucción  de  los  archivos  de  esa  época,  nos  han  permilido  esclarecer  estos 
sucesos  con  un  abundante  i  ordenado  caudal  de  noticias  que  no  se  hallan  en  ninguna 
otra  parte,  i  que  sin  ese  auxilio  serian  perilidas  para  la  historia. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  habia  sido  impuesto  de  lar  ocurrencias  de  Chile  por 
las  comunicaciones  del  doctor  don  Bernardo  Vera,  que  ero  el  ajenie  diplomilico  que 
tenia  en  Santiago.  Esas  comunicaciones,  como  sabemos,  pintalian  los  acontecimientos 
ocurridos  en  la  capital  desde  el  15  de  noviembre  de  181 1  como  diiijidos  a  una  reac- 
ción mns  o  menos  franca,  i  en  todo  caso  como  el  establecimiento  de  un  ríjimen  des- 
pitico  sostenido  por  la  soldadesca.  Vera  deciu  alli  que  Carrera  i  sus  parciales  eran 
enemigas  decididos  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  cambio,  recordaba  que  Roías 
había  querido  siempre  formar  i  estrechar  la  aliania  de  los  dos  pueblos  pira  resistir 
unidos  a)  enemigo  común.  La  junta  de  Concepción,  decía  Vera,  representa  estos 
propósiins;  i  su  aserio  se  comprobaba  con  el  testo  del  tratado  celebrado  en  Concep- 
ción el  la  de  enero  de  1812. 

El  doctor  Rozas  sabia  que  la  junta  gubcmaliva  de  Buenos  Aires  conocía  esos  an- 
tecedentes. Por  eso,  como  ya  contamos  mas  atrás,  no  hahia  vacilado  en  diríjirle 
desde  Chillan  con  fecha  de  13  de  abril,  una  nota  en  que  solicitaba  Su  auxilio,  limitando 
liste  a  un  préstamo  de  cien  mil  pesos,  con  que  la  provincia  de  Concepción,  privada 
Ue  los  recursos  que  debía  sumíni.ttrar  Santiago,  habría  podido  sostener  su  ejército  du- 
rante un  año.  Cuando  la  junta  de  Uuenos  Aires  recibiú  esta  petición,  estaba  espe- 
rando que  los  negocios  de  Chile  se  solueíonarian  pacificamente,  i  no  prestó  a  Roías 
el  socorro  pediilo,  que,  por  lo  demás,  le  hnbria  sido  difícil  prestarle  en  medio  de  los 
apuros  en  que  la  ponía  la  revolución. 

Mientras  tanto,  la  junta  de  Buenos  Aires  había  dírijído  a  Chile  dos  notas  de  un 
mismo  tenor  en  que  ofrecin  su  mediación  a  los  dos  gobiernos  que  lo  tenían  dividido. 
Vamos  a  copiar  la  que  venia  diríjida  a  la  junta  de  Santiago,  para  qu.:  se  conoican 
sus  propósitos.  Dice  así; 

"Excmo.  señor;  La  sensación  que  ha  herido  a  este  gobierno  por  no  haber  tenido 
comunicación  de  V.  E.  en  el  último  correo,  ha  llegado  al  eslremo  al  saber  por  el 
perióilíco  ministerial  de  esa  capital  (Za  Auivra)  el  estado  doloroso  en  que  se  aji* 
bu  '  --.is  provincias.  Los  intereses  políticos  de  los  pueblos  de  la  América  del  sur  con- 
l'iLV  'I  :<lisol  uta  mente  en  un  punto  de  identidad.  La  unión,  pues,  de  principios  i 
•i¡>cracir)nes  bien  combinadas  mas  bien  al  órilen  interior  ¡  la  enerjia  hacia  el  esterior, 
el  lo  linlco  i  lo  que  indispensablemente  debe  Rjar  la  felicidad  de  la  América.  No 
puede  de  modo  alguno  padecer  una  o  mas  provincias  sin  que  todas  respectivamente 
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taron  rápidamente,  debian  frustrar  los  amistosos  propósitos  de  la  junta 
de  Buenos  Aires. 

Si  esta  ])royectada  intervención  del  gobierno  de  Buenos  Aires  no 
debía  tener  consecuencias,  era  fácil  percibir  que  no  sucedia  lo  mismo 
-con  otros  sucesos  que  en  esos  mismos  dias  llegaban  al  conocimiento 
de  los  caudillos  interesados  en  aquella  contienda.  Se  trataba  nada  mé- 


participen  de  los  efectos.  El  gobierno  superior  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
movido  de  estos  principios,  cree  de  su  deber  el  no  dejar  en  inacción  medio  alguno  de 
.restablecer  la  paz  i  unidad  de  esas  ricas  provincias.  A  tan  justo  objeto  se  interpone 
para  con  V.  E.,  i  le  ofrece  cuanto  esté  de  su  parte,  a  fin  de  que  por  el  medio  que  se 
•crea  mas  prudente  i  cfícaz  pueda  cortar  la  funesta  división  que  interviene  hoi  entre 
-esa  capital  i  la  de  la  provincia  de  Penco.  A  este  mismo  objeto  se  escril)e  con  esta 
fecha  al  gobierno  de  Concepción.  £1  diputado  de  esa  capital  ante  ésta  (don  Francis- 
co Antonio  Pinto)  deberá  instruir  a  V.  E.  de  este  paso  i  algunas  otras  incidencias 
sobre  que,  para  acordar  con  mas  acierto,  se  le  ha  consultado. — Este  gobierno  espera 
que  sobre  punto  tan  interesante  se  dignará  V.  E.  contestarle  con  toda  la  brevedad 
ix>síble. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Buenos  Aires,  abril  3  de  1812. — Ma' 
uttel de  Sar ratea, — Feliciano  A,  Chiclana, — Rernardino  Rivadavia.w 

Estas  comunicaciones  llegaron  a  Santiago  a  fines  de  abril.  La  junta  gul)ernativa, 
movida  por  un  exceso  de  desconfianza,  abrió  los  pliegos  que  venian  dirijidos  al  go- 
bierno de  Concepción;  i  no  hallando  en  ellos  promesas  de  auxilius  ni  otra  cosa  que 
•tma  nota  igual  a  la  que  venia  para  aquella,  la  remitió  a  Rozas  declarándole  que  la 
habia  abierto  por  simple  equivocación.  Rozas  aceptó  con  desconfianza  esta  disculpa; 
i  queriendo  comunicarse  directamente  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  sin  que  su 
-correspondencia  fuera  abierta  en  la  capital,  continuó  dirijiéndola  por  el  lx)quete  de 
Ancoa. 

Con  fecha  9  de  mayo  contestó  desde  Linares  a  la  junta  de  Piuenos  Aires  que  acep> 
taba  su  mediación  i  se  someterla  gustoso  a  sus  decisiones  imparciales  de  arbitro.  Con 
-este  motivo  le  hace  una  estensa  i  luminosa  esposicion  de  todos  los  antecedentes  de 
la  cuestión  que  tenia  separadas  las  dos  provincias;  i  esa  relación  escrita  con  gran 
-claridad,  i  con  verdadero  talento  literario  constituye  un  documento  de  primer  orden 
para  conocer  esos  sucesos.  Cualquiera  que  sea  la  pasión  que  se  suponga  a  su  autor, 
él  hn  sabido  reprimirla  cuanto  era  dable,  i  consignar  los  hechos  de  una  manera 
lúcida  e  interesante.  La  junta  de  Concepción,  que  también  aceptó  la  mediación  en 
nota  de  16  de  mayo,  completó  alli  la  esposicion  de  los  hechos. 

Pero,  ademas,  tanto  Rozas  como  el  gobierno  de  Concepción  remitieron  a  la  junta 
de  Buenos  Aires  copia  autorizada  de  todos  los  documentos  que  se  referían  a  este 
negocio,  i  de  la  correspondencia  cambiada  entre  los  dos  gobiernos  de  Chile,  i  los 
jefes  que  los  representaban.  Esos  documentos,  que  descubrimos  en  el  archivo  de 
Buenas  Aires,  i  de  que  tomamos  copia  en  1859,  nos  han  permitido  esclarecer  es- 
tos sucesos  i  contarlos  con  todos  los  accidentes,  que  no  habria  sido  dado  desentrañar 
con  los  escasos  papeles  que  acerca  de  ellos  era  posible  procurarse  en  nuestro  pais,  a 
causa  de  la  destrucción  de  esta  clase  de  objetos  consiguiente  a  la  reconquista 
<le  1814. 


544  HISTORIA  DE  CHILE  l8l2 

nos  que  de  una  contra-revolución  operada  en  la  plaza  de  Valdivia,  que 
iba  a  servir  de  centro  de  resistencia  a  los  enemigos  de  las  nuevas  insti- 
tuciones, i  a  prestarles  un  valioso  continjente  de  auxiliares  i  de  apoyo. 

Se  recordará  que  el  i.*'  de  noviembre  de  i8i  i  sq  habia  ejecutado  en 
aquella  plaza  un  movimiento  revolucionario  en  que  fué  depuesto  el 
gobernador  español,  que  pensaba  entregarla  al  virrei  del  Perú,  i  creada 
una  junta  gubernativa  que  se  habia  declarado  sometida  a  los  manda- 
tarios de  Chile  (36).  Como  Valdivia  dependia  administrativamente  de 
la  intendencia  de  Concepción,  el  nuevo  gobierno  creado  en  aquella 
plaza  habia  reconocido  su  dependencia  de  la  junta  do  la  provincia,  i 
mantenía  con  ella  las  relaciones  que  correspondian  a  esa  situación.  En 
diciembre  de  181 1,  cuando  don  José  Miguel  Carrera  conoció  la  resis- 
tencia (jue  la  junta  de  Concepción  oponia  a  su  gobierno,  i  se  dispuso 
a  someterla,  sacando  a  campaña  las  tropas  i  milicias  de  Santiago, 
pensó  en  provocar  en  Valdivia  otro  movimiento  revolucionario  que 
pusiese  esa  plaza  bajo  la  dependencia  inmediata  de  la  junta  de  San- 
tiago. Su  plan  era  reducir  por  todos  medios  el  poder  i  la  autoridad 
de  Concepción. 

Hallábase  entonces  en  la  capital  un  oficial  de  la  guarnición  de  Val- 
divia llamado  don  Pedro  Asenjo,  influyente  allí  por  sus  relaciones 
de  familia.  Carrera  entró  en  tratos  con  él,  i  lo  indujo  a  regresar  a 
aquella  plaza  a  preparar  un  movimiento  revolucionario  que  la  separase 
de  Concepción  i  la  pusiese  bajo  la  dependencia  de  Santiago.  Asenjo, 
hombre  de  escasa  penetración  i  enemigo  declarado  del  cambio  de  go- 
bierno ocurrido  en  Chile,  llegó  a  persuadirse  de  que  se  trataba  de  resta- 
blecer el  réjimen  antiguo.  Al  regresar  a  Valdivia,  comunicó  esas  impre- 
siones i  halló  fácil  acojida  en  el  ánimo  de  algunos  oficiales  que  como 
él  eran  hostiles  a  las  nuevas  instituciones,  i  que  ademas  estaban  dis- 
gustados con  la  junta  que  gobernaba  en  aquella  plaza.  El  sarjento  ma- 
yor don  Lúeas  Ambrosio  Molina,  cunado  de  Asenjo,  el  capitán  de  in 
fantería  don  Julián  Pinuer,  i  el  capitán  comandante  de  artillería  don 
José  Berganza,  se  encardaron  de  ejecutar  el  movimiento,  destinado 
según  ellos,  a  restablecer  el  gobierno  antiguo,  poniendo  término  a  la 
junta  revolucionaria  de  la  plaza  (37). 

A  las  dos  de  la  mañana  del  16  de  marzo,  el  sárjenlo  mayor  Molina 


(36)  Véase  el  capítulo  anterior,  §  2. 

i;^^)  Mas  adelante  tendremos  que  dar  otras  noticias  de  esos  cuatro  oñciaies,  Asen- 
jo,  Pinuer,  Molina  i  Berganza,  que  se  distinguieron  en  las  primeras  campaílas  sirvien- 
do en  el  ejército  realista. 
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i  el  capitán  Pinuer,  de  acuerdo  con  algunos  oficiales  subalternos  gana- 
dos a  su  causa,  ocuparon  el  cuartel  del  batallón  fijo  de  infantería  de  la 
plaza  i  formaron  un  consejo  de  guerra  que  presidió  el  capitán  don  José 
Ulloa.  Allí,  con  el  acuerdo  unánime  de  los  militares  i  de  los  emplea- 
dos civiles  que  se  habian  adherido  a  la  contra-revolución,  acordaron 
arrestar  en  sus  propias  casas  a  los  miembros  de  la  junta  que  desem- 
peñaba el  gobierno,  así  como  al  capitán  don  Gregorio  Henriquez  i  a 
los  demás  vecinos  que  habian  prestado  apoyo  al  movimiento  de  r.*^  de 
noviembre  del  año  anterior.  El  capitán  Berganza,  que  mandaba  la  arti- 
llería de  los  fuertes,  acudió  poco  mas  tarde  a  la  plaza  para  dar  fuerza  i 
prestijio  a  la  contra-revolución. 

"Llegada  que  fué  la  luz  del  dia,  dice  el  acta  del  consejo  de  guerra, 
se  formó  la  tropa  en  la  plaza,  i  se  mandó  tocar  jenerala,  e  inmediata- 
mente se  hizo  la  seña  convenida  de  los  cañonazos,  sacándose  las  reales 
banderas,  todo  con  arreglo  a  las  reales  órdenes,  en  cuya  respetable 
posición  no  se  atrevieron  los  partidarios  de  la  junta  a  respirar.  A  poco 
rato  concurrió  mucha  parte  del  pueblo,  i  a  su  presencia  se  ratificó  el 
batallón  en  el  juramento  a  las  reales  banderas,  a  que  acompañó  el  pueblo 
lleno  de  alegría  a  gritos:  "i  Viva  el  rei  Fernando  VII !»i  "|  Viva  la  suprema 
rejencia  española!»»  »»¡Vivael  Excmo.  señor  presidente  de  la  capital  don 
José  Miguel  Carrcralu  »•; Mueran  los  deslcalesi».  En  el  mismo  acto  se  pu- 
blicó al  batallón  i  al  pueblo  la  estincion  de  la  junta,  declarando  por 
gobernador  interino  de  esta  plaza  i  su  jurisdicción  al  señor  coronel 
graduado  de  infantería  don  Ventura  Caravllo,  a  quien  por  mayor  gra- 
duación le  corresponde  según  lo  mandado  por  S.  M.  i  última  orden 
de  la  capital if.  A  las  ocho  de  la  mañana  quedaba  consumado  el  cam- 
bio gubernativo.  El  coronel  Carvallo,  que  habia  sido  presidente  nomi- 
nal de  la  junta  revolucionaria,  pasó  a  tomar  el  cargo  de  gobernador;  i 
en  seguida  se  hicieron  diversas  modificaciones  en  el  personal  de  los 
funcionarios  públicos.  El  presbítero  don  Pedro  José  Eleízegui,  princi- 
pal promotor  de  la  revulucion  de  Valdivia  i  miembro  de  la  junta 
depuesta,  fué  desterrado  a  Concepción,  obligándolo  a  salir  a  caballo  seis 
horas  mas  tarde,  acompañado  j)or  una  escolta  que  debia  dejarlo  fuera 
de  la  jurisdicción  de  la  plaza,  l.os  otros  individuos  que  habian  sido 
arrestados,  fueron  puestos  en  libertad  pocos  dias  después  (38). 


(38)  Los  documentos  relativos  a  la  contra  revolución  de  Valdivia,  que  constan  de 
dos  actas  del  consejo  de  guerra  i  de  una  nota  dirijida  por  éste  a  don  José  Miguel 
Carrera  con  fecha  de  22  de  marzo  de  1812,  se  hallan  publicados  en  La  Auroray  núme- 
ros 20  i  21,  de  25  de  junio  i  2  de  julio.  Con  mucha  dificultad  hemos  podido  procu- 
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£1  nuevo  gobierno  de  Valdivia  se  halttf  en  graves  dificultades  para 
hacer  llegar  hasta  Santiago  la  noticia  de  la  contra  revolución.  «*  Hemos 
ofrecido,  decía,  ciento  i  cincuenta  pesos  a  un  paisano  para  que  dis- 
frazado pase  por  la  provincia  de  Concepción  i  ponga  este  pliego  (en 
Talca)  en  manos  del  comandante  jeneral  de  las  tropas  de  esa  capital.it 
Allí  lo  recibió  don  José  Miguel  Cai;rera  el  5  de  mayo,  el  mismo  dia 
c^ue  ordenaba  el  retiro  de  sus  tropas  para  continuar  las  negociaciones 
pactñcas  con  la  junta  de  Concepción.  Sin  poder  medir  las  funestas 
consecuencias  que  en  la  marcha  futura  de  la  revolución  tendrían  los  su- 
cesos  de  Valdivia,  i  viendo  en  éstos  solo  el  medio  de  abatir  a  sus  adver- 


r&rnos  otras  noticias  i  documentos  que  nos  han  servido  para  completar  el  cuadro  de 
estos  sucesos.  Entre  ellas  es  sobre  tcxlo  curiosa  la  proclama  que  se  leyó  a  la  tropa  el 
(lia  de  la  contra- revolución,  i  que  se  siguió  leyéndosele  cada  dia  cuando  entraba  en 
formación,  porque  en  medio  de  formas  literarias  estravagantes,  da  luz  para  apreciar 
cl  que  animaba  a  sus  autores.  Hela  aquí: 

•'¡Valerosos  soldados  i  compañeros!  £1  ignominioso  letargo  con  que  hasta  este 
momento  habéis  permitido  la  existencia  de  esta  bastarda  e  incaracterizada  junta  a  que 
habéis  ol^edecido,  aunque  violentos,  por  una  inconsiderada  preocupación  cuya  nube 
ha  fomentado  la  felonía  i  engaños  que  ha  sido  la  base  de  su  instalación  i  procedió 
mientos,  manifiesta  la  inocencia  en  que  habéis  tomado  el  opio  con  que  los  autores  de 
dicha  junta  i  sus  aliados  os  han  persuadido. 

"Aquel  ardor  militar  que  constituye  el  Etna  de  vuestros  pechos,  i  los  conocimien- 
tos de  la  esperiencia  os  manifiestan  claramente  la  nulidad  i  bastardía  de  dicha  junta, 
incapaz  por  todos  derechos  de  tomar  a  su  arbitrio  el  mando  de  esta  plaza  de  armas 
que  cubre  un  batallón  del  ejército. 

'•Acordémonos,  valerosos  compañeros,  de  la  lealtad  i  obediencia  que  del)emos  a 
nuestro  rei  i  señor  natural  el  señor  don  Fernando  VII,  del  solemne  juramento  que 
tenemos  hecho  a  sus  reales  banderas,  en  que  ofrecimos  perder  la  última  gota  de  san* 
gre  por  defenderlas.  Inflamemos,  pues,  nuestros  corazones  en  el  vestal  incendio  de 
la  obligación  i  el  amor,  restaurando  desde  €Ste  mismo  momento  el  crédito  de  nues- 
tro Iratallon.  el  honor  de  nuestros  oficiales  i  el  de  nosotros  mismos. 

"Ha  llegado  aquel  instante  deseado  por  nuestra  lealtad  al  rei  para  que,  empuñan» 
<1o  las  bayonetar.  con  el  acostumbrado  valor  militar,  hagamos  desaparecer  de  esta 
plaza  de  armas  i  su  jurisdicción,  el  inicuo  título  de  esta  junta  i  sus  autores,  como 
convencidos  criminales.  Aquí  tenéis  el  caudillo  de  vuestros  leales  oficiales,  a  quienes 
primero  los  veréis  perder  la  vida  que  ceder  un  punto  a  los  riesgos,  i  esperan  que 
nosotros,  como  soldados  del  rei,  les  acompañemos  a  su  ejemplo. 

"Bañemos,  pues,  nuestros  corazones  en  el  torrente  de  gloria  que  nos  brinda  la 
restauración  de  la  obediencia  a  nuestro  rei  Femando  VII,  que  Dios  guarde,  i  a  la 
capital  del  reino,  de  nuestra  patria  oprimida,  de  la  justicia  i  de  nuestra  santa  reli- 
jion.  I  en  prueba  i  honor  de  tan  plausible  dia,  griten  todos:  "¡Viva  el  rei  Fernan- 
do VII  i  la  suprema  rejencia  española !•!  "¡Viva  el  señor  don  José  Miguel  Carrera, 
presidente  de  la  capital  del  reinolfi  "¡Viva  la  justicia  i  nuestra  santa  relijion,  i  muera 
la  junta  de  Valdivia  !(* 
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sarios,  Carrera  recibió  esas  noticias  como  si  le  comunicaran  el  triunfo  de 
la  causa  que  sostenía.  («Hoi  ha  sido  un  dia  feliz  para  Chile,  decía,  i  pre- 
cursor seguramente  de  mejores  sucesos  para  la  patría.ii  I  dirijiéndose 
al  gobierno  de  Valdivia  con  el  lenguaje  ampuloso  que  usaba  en  esas 
comunicaciones  oficiales,  le  decía  lo  que  sigue:  '«Se  han  recibido  en 
este  cantón  los  pliegos  de  esa  provincia  en  que  se  anuncian  las  conti- 
nuas convulsiones  que  sufría,  el  estado  decadente  i  tumultuario  de  su 
orden  político  i  todo  el  jérmen  de  males  que  brotaban  diariamente  i 
que  amenazaba  con  riesgo  de  la  sociedad  hasta  el  16  de  marzo  ulti- 
mo en  que  esa  resuelta  í  brava  oficialidad  con  algunos  vecinos  de  ho- 
nor i  carácter,  pusieron  punto  a  la  rebelión  i  a  la  tiranía  i  derribaron  con 
imponencia  las  testas  atigradas  que  se  habían  levantado  con  desdoro  i 
perjuicio  de  la  salud  publica.  £1  ejército  de  este  destacamento  en  que 
estoi  a  nombre  de  la  patria  con  plenos  poderes  del  gobierno  para  con- 
cluir a  todo  trance  con  Concepción  en  sus  desavenencias,  i  que  no  se 
cansará  en  fatiga  continua  hasta  que  restablezca  el  sosiego,  la  tranqui- 
lidad i  seguridad  del  gran  reino  de  Chile,  ha  estrechado  con  los  brazos 
de  su  deseo  a  sus  valientes  compañeros  de  aquella  plaza,  cuya  unión 
ansian,  para  que  no  haya  enemigo  capaz  de  erguirse  a  su  frente,  ir  En 
el  curso  de  su  comunicación,  en  que  llama  ««partido  indecente  i  ser- 
vil» al  que  apoyaba  a  la  junta  de  Concepción,  Carrera  comunicaba  al 
gobierno  de  Valdivia  que  el  reino  de  Chile  estaba  rejido  por  una 
junta,  cuya  autoridad  importaba  reconocer.  "Este  es,  decía,  el  sistema 
del  reino  que  deseamos  abrace  la  fuerte  plaza  de  Valdivia.  Nos  son 
constantes  su  adhesión  a  la  capital,  su  decisión  por  la  buena  causa,  i 
la  oposición  constante  i  ñrme  a  las  insinuaciones  por  armarla  contra 
sus  hermanos,  i  no  podemos  dudar  de  la  jenerosa  condición  de  sus 
habitantes  que  acaben  una  obra  que  empezaron  tan  dignamente  i  a 
cosca  de  tamaños  riesgosi»  (39). 

La  junta  de  Santiago  i  sus  parciales  i  consejeros,  se  manifestaron 
mucho  mas  sagaces  en  la  apreciación  de  aquellos  sucesos.  Desde  el  pri- 
mer momento  vieron  en  la  contra-revolución  de  Valdivia  un  peligro 
inminente  para  el  afianzamiento  de  las  nuevas  instituciones.  No  quiso 
siquiera  disimular  sus  impresiones  en  la  nota  que  dirijió  a  aquel  go- 
bierno a  poco  de  haber  recibido  esas  noticias.  ««En  medio  de  nuestras 
mejores  esperanzas  por  la  felicidad  de  la  patria,  decía,  i  cuando  al  leer 


(39)  Oficio  de  don  José  Miguel  Carrera  al  gobernador  i  tropa  de  Valdivia,  escrito 
en  Talca  el  5  de  marzo  de  1812,  i  publicado  en  La  Aurora  número  21,  de  2  de  julio. 
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los  i)apeles  oficiales  de  la  revolución  última  de  esa  plaza  creíamos  que 
se  disponía  el  momento  de  la  unión  íntima  de  todos  los  chilenos  para 
establecer  el  sistema  de  la  justicia,  de  la  razón  i  de  los  buenos  ameri- 
canos, no  hemos  podido  menos  que  resentimos  i  que  cubrirnos  del 
mayor  dolor  i  vergüenza  al  llegar  a  la  proclamación  de  la  rejencia  de 
España  i  de  un  presidente  en  el  reino.  Otra  es  la  opinión  de  la  patria, 
otro  su  orden,  otro  su  gobierno  i  otras  sus  intenciones.  Una  oficialidad 
tan  resuelta  i  decidida  que  en  una  sola  noche  supo  echar  por  tierra  la 
tiranía  de  su  réjimen  interior  a  pesar  de  riesgos,  de  oposiciones  i  de 
peligros,  no  entablará  su  opinión,  ni  concluirá  la  obra  si  entrega  en 
otras  manos  el  poder  del  despotismo.  No  se  derriba  la  tiranía  si  un 
tirano  sucede  a  otro  en  el  cetro  de  hierro,  i  acaso  en  la  elección  se  em- 
peoran las  manos  ajenies  de  la  crueldad  i  de  la  dureza.  En  Chile  no  hai 
presidente,  ni  el  reino  se  somete  a  la  rejencia  de  Españaif  (40). 

La  contra-revolución  de  Valdivia,  fué  un  error  fatal  de  los  que  la 
estimularon,  e  iba  a  tener  consecuencias  mucho  mas  funestas  que  todo 
lo  que  podian  pensar  los  mismos  que  la  condenaron.  Habia  allí  un 
batallón  de  infantería  de  línea  de  fuerza  nominal  de  500  hombres,  una 
pequeña  brigada  de  artillería,  armamento  i  municiones  en  abundancia; 
i  esas  tropas  i  esos  recursos  iban  a  quedar  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  revolución,  como  base  de  su  futura  organización.  Desde  1810,  el 
comandante  de  injenieros  don  Juan  Mackenna,  con  la  perspicacia  de 
un  verdadero  militar,  habia  demostrado  el  antiguo  error  de  los  gober- 
nantes españoles  de  dar  una  importancia  exajerada  a  la  conservación 
de  una  plaza  difícil  de  sostener  i  de  que  los  enemigos  esteriores  no 
habrían  tenido  interés  en  apoderarse,  ni  medios  para  conservarla  largo 
tiempo.  Previendo  peligros  que  desgraciadamente  se  realizaron,  pro- 


(40)  Nota  de  la  junta  gubernativa  de  Santiago  al  nuevo  gobierno  de  Valdivia, 
de  25  de  mayo  de  18 12.  Esta  nota  escrita  en  Santiago,  fué  enviada  a  Talca,  i  allí 
Carrera  i  su  secretario  don  Manuel  Rodríguez,  que  habían  fírmado  la  de  5  de  mayo, 
de  que  hablamos  antes,  le  pusieron  también  su  firma. 

El  doctor  Rozas  comprendió  también  desde  el  primer  momento  la  gravedad  de  la 
contra  revolución  de  Valdivia;  pero  creyó  confiadamente  que  le  seria  posible  ende 
rezar  las  cosas.  En  la  esposicion  que  dirijió  a  la  junta  de  Buenos  Aires  con  fecha 
de  9  de  mayo,  le  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "En  Valdivia  tres  oñciales  ene- 
migos conocidos  de  la  justa  causa,  sedujeron  las  pocas  tropas  i  con  ellas  esiinguie- 
ron  la  junta  reponiendo  un  gobernador.  Gritaban  los  soldados  engañados:  "¡muera 
lajunta!n  "viva  la  rejencia  de  Españaln  "viva  nuestro  presidente  don  José  Miguel  Ca- 
rrera!)! quien  ha  recibido  con  placer  esta  noticia.  Pero  éste  es  un  incidente  de  nin 
gun  cuidado,  de  ninguna  importancia  i  resultas:  se  debe  reponer  en  Valdivia  el 
gobierno  de  la  junta,  i  escarmentarse  a  los  autores  de  la  revolución. n 


l8l2  PARTE  SESTA. — CAPÍl'ULO  XI  549 

])onia  que  se  retirase  la  mayor  parte  de  su  guarnición  i  se  trajese  a 
Concepción  i  a  Santiago  para  hacerla  servir  de  base  de  dos  nuevos 
cuerpos  que  se  trataba  de  formar.  El  temor  de  que  esas  fuerzas  pudie- 
sen servir  a  los  enemigos  de  la  revolución,  se  desvaneció  por  un  mo- 
mento, cuando  se  vio  formarse  allí  mismo  una  junta  que  proclamaba 
su  adhesión  a  las  nuevas  instituciones;  pero  el  movimiento  del  16  de 
marzo  habia  venido  a  restablecer  el  peligro.  Aun  entonces  habria  sido 
posible  reparar  el  mal. 

El  nuevo  gobierno  de  Valdivia,  al  anunciar  su  establecimiento  a 
don  José  Miguel  Carrera,  le  es])resaba  en  los  términos  mas  claros 
i  rendidos  el  estado  de  miseria  en  que  iba  hallarse  la  plaza  sino  re- 
cibía socorros  de  Santiago.  "Nos  conceptuamos  aislados,  decian  los 
autores  de  la  contra-revolución,  i  con  la  comunicación  cortada  con  el 
resto  de  nuestro  ejército  que  está  a  las  órdenes  de  V.  E.  En  esta  si- 
tuación esperamos  que  V.  E.  dará  las  órdenes  a  fm  de  que  a  toda  cos- 
ta se  nos  remita  el  situado,  porque,  de  lo  contrario,  sin  duda  alguna 
pereceremos.il  La  junta  gubernativa,  antes  de  suministrarle  esos  soco- 
rros, habria  querido  exijir  a  las  autoridades  de  Valdivia  una  declara- 
ción espresa  de  reconocimiento  i  de  obediencia,  i  así  lo  insinuó  en  el 
oficio  a  que  nos  hemos  referido;  pero  dejó  de  hacerlo,  i  aun  mandó 
alistar  en  Valparaiso  una  fragata  mercante  que  llevase  a  aquella  plaza 
el  dinero  i  los  víveres  correspondientes  a  su  situado.  Esos  recursos 
eran  suficientes  para  que  la  guarnición  de  Valdivia  pudiera  subsistir 
un  año  entero,  es  decir,  mucho  mas  tiempo  del  que  necesitaba  para 
pedirlos  al  virrei  del  Peni  en  pago  de  la  entrega  de  la  plaza.  La  vuelta 
de  aquel  buque  a  Valparaiso  en  los  primeros  dias  de  julio,  trajo  la  con- 
firmación de  la  noticia  de  que  la  guarnición  de  Valdivia  no  reconocía 
al  gobierno  revolucionario  de  Chile,  Un  desengaño  mui  doloroso  venia 
a  demostrar  la  imprudencia  con  que  se  habia  fomentado  aquella  con- 
tra-revolucion.  La  plaza  de  Valdivia  se  habia  puesto  bajo  la  depen- 
dencia del  virrei  del  Perú. 

9.  Se  suspenden         9.  Don  José  Miguel  Carrera,  como  dijimos  antes, 
las  negociaciones     ^^  ¿j^  ^^  ^j  principio  a  los  sucesos  de  Valdivia  la 

de  paz  sin  haber  ,       *  * 

producido  nin-     importancia  que  tenian.   Lejos  de  eso,  creyó  que 

gun  resultado.        ellos  venian  a  fortificar  su  poder  i  su  autoridad.  El  6 

de  mayo,  el  dia  siguiente  de  haber  recibido  las  comunicaciones  que  le 

anunciaban  la  contra-revolución  de  aquella  plaza,  queriendo  continuar 

las  negociaciones  que  tenia  pendientes  con  la  junta  de  Concepción, 

dirijió  a  Rozas  un  nuevo  oficio.  Pretendía  que  éste  le  reconociera  el 

carácter,  no  ya  de  apoderado  del  gobierno  impuesto  a  Santiago  por  la 


t 
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revolución  de  noviembre,  sino  e!  de  representante  del  reino  entero. 
Rozas  rechazó  con  ñrme  entereza  est.is  pretensiones,  sosteniendo  que, 
cualesquiera  que  fuesen  ias  decisiones  de  las  otras  provincias,  la  de 
Concepción  no  habia  sido  consultada  en  tales  mudanzas,  ni  veía  en 
ellas  la  espreMon  de  la  voluntad  nacional,  síno  el  resultado  de  una 
asonada  dirijida  por  jefes  militares  de  una  misma  familia  para  elevar 
al  poder  a  uno  de  sus  miembros.  Por  lo  demás,  Rozas  se  mostraba 
siempre  dispuesto  a  tratar  sobre  las  bases  del  tratado  de  enero,  o  sobre 
otras  que  asegurasen  la  efectividad  del  réjinien  representativo,  i  la  or- 
ganización de  un  gobierno  que  fuese  la  espresion  libre  de  la  voluntad 
nacional,  i  una  garantía  contra  el  restablecimiento  del  viejo  réjimen  i 
de  todo  despotismo. 

l^s  negociaciones  se  continuaron  ])or  medio  de  notas  que  Carrera 
escribía  en  Talca  i  que  Rozas  contestaba  en  Linares.  La  discusión 
versaba  sobre  diverjencias  mas  o  menos  serias  de  detalle;  pero  habia 
un  punto  que  constituía  una  dificultad  capital.  Carrera  protestaba  que 
no  tenia  inconveniente  en  aceptar  la  formación  de  un  gobierno  com- 
puesto de  representantes  elejidos  por  las  provincias;  pero  sostenía  que 
este  réjimen  no  podia  establecerse  mientras  no  se  fijasen  los  límites 
territoriales  de  cada  una  de  ellas,  se  levantase  el  censo  de  sus  habitan- 
tes i  se  tomasen  otras  medidas  preparatorias.  En  consecuencia,  recla- 
maba que,  estando  de  acuerdo  estos  puntos,  se  dejase  subsistente  el 
gobierno  a  cargo  de  los  miembros  que  formaban  la  junta  de  Santiago, 
hasta  que,  salvados  aquellos  inconvenientes,  podria  establecerse  el  ré- 
jimen que  se  estipulase  en  el  tratado  (41).  Era  evidente  que  Carrera 


(41)  Aiioque  las  formas  líteraiias  de  que  eslin  reveslitlns  las  ci 
cíales  de  don  Ji»¿  Miguel  Carrera  las  hocen  muchas  veces  oscuras  o  embrolladas,  el 
propósilo  de  que  hablamos  en  et  testo  está  claTamente  espucsio  en  uno  de  sus  ol<cio$. 
"Nuestra  familia,  virtuosa  i  llena  de  jeneroskiad,  decía  Carrera,  nu  quiere  primacia.>¡ 
ni  dominación  injusta.  Desprecio  sometimientos,  i  hemos  protestado  en  nuestro  co; 
TBEon  establecer  la  igualdad,  o  sa.:rÍ(icarnos  por  no  sobrevivir  a  nuestra  eselaviincíon 
i  a  los  distinciones  hijos  del  despotismo.  Pero  debemos  hablar  claro  ya  que  estamos 
resuellos.  La  provincia  <te  Concepción  tampoco  ha  de  ser  distinguiíla  i  parlicularí- 
mda.  La  constitución  del  reino  no  ha  de  mollinearse  ni  padecer  alteraciones  hasta 
que  con  lejitimidad  se  establezca  el  mnilo  i  pueda  ejecutarse  sin  vicios.  El  golnemo 
íeri  representativo,  i  tas  tres  provincial  de  su  división  elejirín  los  vocales  que  lo 
compongan.  Pero  como  la  legalidad  de  un  nombramiento  no  se  constituye  por  an 
montón  de  voces  confuau  ni  por  la  altanería  de  los  que  gritan  mas  o  mas  se  arto- 
ian,  ni  éX  sea  la  obro  del  terreno  eslendido  en  aridez,  sino  de  lo  sufraendon  de  sus 
habitantes,  cuyo  número  i  espresion  de  voluntades  esti  tan  manifiesto  que  pueda 
contarse  con  el  dedo,  en  ninguna  provincia  se  hori  hasta  después  de  dividida  politi- 
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quería  mantener  aquel  estado  de  cosas  de  autoritarismo  ilimitado  que 
afírmaba  su  poder,  prometiendo  para  mas  adelante  un  cambio  que  era 
fácil  resistir  o,  a  lo  menos,  aplazar  indefínidamente. 

Pero  Rozas,  dispuesto  a  transijir  en  los  accidentes,  no  queria  ceder 
un  punto  en  la  cuestión  principal.  Por  provisional  que  fuera  el  gobierno 
que  se  trataba  de  organizar,  él  exijia  que  desde  luego  se  le  dieran  ba- 
ses que  ofreciesen  garantías  a  todos,  i  que  lo  hiciesen  representación 
fícl  de  la  opinión  liberal  del  pais.  La  junta  debía  ser  compuesta  de 
tres  individuos,  como  delegados  de  las  tres  provincias  del  reino,  i  elc- 
jidos  por  éstas  de  una  manera  legal  i  tranquila,  i  no  por  medio  de  tu- 
multos i  asonadas  protejídas  por  la  soldadesca.  "No  hallo  fundamento 
el  que  menor,  decía  Rozas,  para  que  siendo  ésta  la  base  aceptada  i 
proclamada  en  principio,  se  suspenda  o  difíera  la  posesión  de  este  ré- 
jimen  hasta  los  eventos  condicionales  i  eternamente  dilatorios  que  se 
designan. ..II  Recordaba  en  sus  comunicaciones  que  la  junta  de  Santia- 
go había  pedido  a  la  de  Concepción  en  4  de  diciembre  de  181 1  que 
designase  un  individuo  que  desempeñase  en  la  capital  el  cargo  de  vo 
cal  del  gobierno  (42),  i  hacia  ver  que  estando  elejido  el  coronel  don 
Luís  de  la  Cruz,  nada  obstaba  para  que  entrase  desde  luego  al  desem- 
peño de  sus  funciones.  '«Un  gobierno  constitucional  de  suplentes  (co- 


cnmente,  hasta  después  de  contados  sus  hal)¡tantes  i  hasta  después  de  estar  todos  en 
estado  de  concurrir.  ¿\  qué,  si  mientras  tanto  ha  de  ser  supletorio  el  gobierno,  viene 
su  asistencia  inmediata  i  atropellada,  cuando  no  hai  vicio  que  oponer  a  la  persona 
que  nombró  la  capital,  cuando  no  ha  de  ser  duradera  semejante  constitución  i  cuando 
este  medio  o  privación  momentánea,  por  la  imposibilidad  de  que  posean  inmediata- 
mente sus  derechos,  las  instigará  i  aplicará  a  concluir  mas  pronto  la  lista  de  sus  ha- 
bitantes i  llenar  el  consejo  jeneral?  ¿Qué  sociedad,  qué  pueblo,  ni  qué  hombre,  por 
lijero,  sospechoso  i  desconfiado  que  sea,  podrá  presumir  que  se  quieren  eludir  sus 
derechos  porque  se  retarda  la  posesión  el  momento  que  es  impasible?  Esto  no  es 
alterar  en  la  forma  constitutis'a  de  nuestro  gobierno  propietario;  ni  ¿cómo  podrá 
haljer  presunciones  justas  de  novaciones  en  lo  acordado  el  15  de  noviembre  contra 
los  autores  de  ese  mismo  acuerdo,  contra  los  primeros  ciudadanos  que  obraron  por 
despertar  al  pueblo,  que  le  mostraron  sus  derechos  i  que  se  desvelan  por  conservarle 
la  igualdad?  La  misma  retardación  de  estos  instantes  obra  porque  sea  sin  vicios, 
firme,  duradero  i  consistente  el  goce  de  unos  derechos  que  hasta  entonces  se  le 
habían  privado,  i  aun  escondido  su  noticia.  Debe  el  reino  estar  persuadido  que 
cuando  hubiere  un  ánimo  tan  injusto  que  presumiera  de  ese  modo,  los  sabios  obra- 
rían por  desengañarlo  i  convencerlo.»  Oficio  de  don  José  Miguel  Carrera  al  doctor 
Rozas,  representante  de  la  junta  de  Concepción,  escrito  en  Talca  el  14  de  mayo 
de  1812. 
(42)  Véase  la  nota  3  del  presente  capítulo. 
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mo  el  que  funcionaba  en  Santiago)  que  escluya  el  derecho  de  los  pro- 
pietarios para  siempre  o  por  tiemi)o  incierto,  decia  Rozas,  es  una 
especie  tan  nueva  que  no  tiene  semejante  en  toda  la  historia  de  los 
hombres  i  de  sus  diversos  gobiernosn  (43). 

Esta  diverjencia  de  pareceres  sobre  el  punto  capital  era  un  obstá- 
culo a  la  conciliación  de  las  provincias.  Cambiáronse  todavía  las  últi- 
mas comunicaciones.  Carrera,  desviándose  de  la  cuestión  principal, 
recordaba  artificiosamente  las  pretendidas  ofensas  i  provocaciones  que 
habían  recibido  el  gobierno  de  Santiago  i  los  habitantes  de  esta  provin- 
cia; pero  insistiendo  siempre  en  el  mantenimiento  del  mismo  estado 
de  cosas,  rechazaba  tenazmente  todo  arreglo  que  tuviese  por  base  la 
formación  de  una  nueva  junta  gubernativa  (44).  Rozas,  que  había  per- 
dido su  confianza  desde  dias  atrás,  desesperó,  por  fin,  de  llegar  a  un 
resultado  definitivo.  "Convengamos  desde  luego,  decia  a  Carrera  en 
oficio  de  18  de  mayo,  en  que  responda  del  resultado  de  nuestras  comi- 
siones aquel  por  cuya  resistencia  injusta  no  se  han  allanado  los  medios 
de  una  reconciliación  razonable,  fundada  en  los  princii)ios  del  derecho 
público  después  que  se  han  protestado  i  proclamado  los  deseos  since- 
ros de  la  paz. II  Esta  era  la  última  palabra  del  obstinado  defensor  de 
los  principios  constitucionales.  Al  fin,  el  19  de  mayo,  convencido  de 
que  no  le  era  posible  hacer  desistir  a  su  rival  de  un  plan  de  arreglo, 
Carrera  determinó  regresar  a  Santiago.  "El  tiempo  i  los  desengaños, 
escribía  a  Rozas  al  momento  de  partir,  nos  unirán  al  cabo,  como  de- 
seo; i  en  la  capital,  donde  pueden  seguirme  las  contestaciones,  espero 
se  descubran  mejores  arbitrios  de  avenencia  que  no  alcanzo  en  este 
momento." 

Los  dos  caudillos  rivales  regresaren  a  sus  hogares.  Don  José  Miguel 
Carrera  que  al  partir  de  la  capital  en  abril  anterior  había  anunciado 
arrogantemente  que  no  volvería  sino  después  de  haber  obligado  a  lá 
junta  de  Concepción  a  reconocer  su  sumisión  al  gobierno  de  Santiago, 


(43)  Otício  de  Rozas  a  Carrera,  escrito  en  Linares  el  17  de  mayo  de  1812. 

(44)  En  nota  del  17  de  mayo,  repetía  Carrera  en  los  términos  sigaientes  su  nega- 
tiva al  nombramiento  tranquilo  de  una  junta  gubernativa:  "Vendría  inoportuna  a 
nuestro  gobierno  la  calidad  de  representativo  si  se  verifícase  el  nombramiento  antes 
de  conocer  los  electores,  antes  de  saberse  cuántos  eran  i  quiénes.  Monstruo  estraor* 
dinarío  i  nunca  visto  que  solo  por  el  aborto  de  su  producción  i  de  su  ser,  obligaría  a 
conocer  que  tuvo  causa;  pero  indefinible  e  incapaz  de  conocerse  a  no  ser  que  qui> 
siésemos  escandalizar  i  llevarnos  el  desprecio  de  todo  el  mundo  político  si  nos  de* 
cidiamos  a  contar  sus  circunstancias,  n 
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llegaba  el  i.°  de  junio  profundamente  contrariado,  i  guardando  la  mas 
empeñosa  reserva.  Queriendo  satisfacer  la  ansiedad  del  pueblo,  se  li- 
mitó a  hacer  anunciar  en  La  Aurora^  con  fecha  de  6  de  junio,  i  con 
}a  firma  de  la  junta,  que  su  vuelta  a  la  capital  era  exijida  por  »»aten- 
ciones  de  gravedad  i  ejecutivas.  Se  sigue  tratando  por  una  conciliación 
que  se  espera,  agregaba,  i  de  que  no  es  j)equeña  prueba  la  retirada  de 
las  tropas  de  Maule  a  sus  cuarteles.  El  gobierno  cree  que  está  mui 
cerca  el  momento  de  presentar  el  plan  de  una  empresa  acabada.  Las 
provincias  deben  descansar  en  seguridad,  puesto  que  los  ajentes  de  la 
división,  entregándose  esclusivamente  a  la  razón,  han  alejado  de  sí  i 
en  sus  cuestiones,  los  instrumentos  de  la  fuerzan  (45).  Carrera  creia 
que  antes  de  mucho  se  veriñcarian  en  el  sur  graves  acontecimientos 
que  vinieran  a  servir  a  la  consolidación  de  su  poder. 

En  las  provincias  del  sur  el  estado  de  los  ánimos  no  era  mucho 
mas  tranquilizador.  Rozas,  cuya  salud  parecia  quebrantada  por  el  tra- 
bajo, había  pasado  en  Linares  casi  constantemente  enfermo;  pero 
su  ánimo  su  intelijencia,  conservados  en  todo  su  vigor,  le  habian 
jíermitido  mantener  la  correspondencia  con  el  representante  de  la 
junta  de  Santiago.  Cuando  las  negociaciones  quedaron  suspendidas, 
se  puso  en  viaje  para  el  sur,  i  llegaba  a  Concepción  el  28  de  mayo. 
Resuelto  a  sostener  la  actitud  que  la  provincia  habia  asumido,  mien- 
tras no  se  organizase  un  gobierno  que  diese  garantías  a  todos,  Rozas 
•conocia,  sin  embargo,  que  aquella  situación  era  mui  difícil.  La  provin- 
cia de  Concepción  no  podia  mantener  sus  tropas  i  su  administración 
civil  si  no  recibia  de  Santiago  la  subvención  con  que  el  tesoro  público 
habia  atendido  siempre  a  esos  gastos.  Para  remediar  esta  necesidad. 


(45)  Como  prueba  del  secreto  que  se  mantuvo  en  Santiago  acerca  de  las  negocia- 
ciones con  la  provincia  de  Concepción,  conviene  conocer  lo  que  en  esos  días  escribía 
a  su  gobierno  el  representante  de  Buenos  Aires.  Dice  así:  ««Cuando  los  oficios  estam- 
pados en  La  Aurora  nos  pronosticaban  un  dia  de  unión  célebre  entre  esta  provincia 
i  la  de  Concepción,  he  sabido  que  nada  se  ha  acordado,  i  se  teme  que  en  la  prima- 
vera siguiente  se  renueve  la  escena  que  hasta  aqui  no  hemos  visto  desenredarse.  Las 
tropas  se  vieron  de  una  parte  i  otra  del  rio  de  Maule;  los  jcnerales  comieron  juntos;  i 
tiquellas  se  retiraron  repentinamente  i  han  llegado  a  sus  respectivas  capitales.  Este 
es  un  hecho:  es  lo  único  que  aparece;  i  si  hai  misterios,  por  lo  mismo  no  pueden 
penetrarse.  Corre  mui  válida  la  noticia  (jiara  mí  increíble)  que  Concepción  ha  solí- 
•cílado  el  auxilio  de  Buenos  Aires  i  cuenta  con  su  protección.  Yo  me  he  atrevido  a 
sostener  la  falsedad  de  esta  especie,  fulminada  seguramente  por  nuestros  enemigos,  n 
Oficio  del  doctor  don  Bernardo  Vera  al  secretario  de  la  junta  de  Buenos  Aires  en- 
cargado de  las  relaciones  esteriores,  de  3  de  junio  de  18 12. 

Tomo  VIII  70 
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Routs  pensaba  apehr  al  patriotismo  de  aquella  provincia.  Proponfase 
convocar  en  Concepción  una  asamblea  de  representantes  de  todos  su^ 
partidos,  i  pedirles  que  arbitraran  los  medios  de  reunir  los  subsidios 
indispensables  |}aM  subvenir  a  las  necesidades  publicas  hasta  que  su 
hiciese  una  |>az  conveniente  i  efectiva. 

Pero  Rozas  era  impotente  para  conseguir  este  resultado.  La  suspen- 
sión de  las  comunicaciones  entre  las  dos  provincias,  habla  producido 
una  gran  paralización  en  los  negocios  i  creado  una  situación  mui  peno- 
sa (46).  Por  otra  parte,  la  moderación  que  aquél  había  observado  en 
estos  últimos  acontecimientos,  babia  conlribuido  poderosamente  a  mi- 
narsu  prestijio.  En  los  primeros  días  del  conflicto,  cuando  la  provincia 
reunia  aceleradamente  sus  tropas,  se  creyd  que  en  mui  pocos  dias  sc 
solucionarian  aquellas  diñcultades  con  un  irinnfu  completo  i  eficaz.  Al 
ver  ahora  la  inutilidad  de  esos  ai>restos,  i  el  tiempo  perdido  en  estéri 
les  negociaciones,  se  acusaba  a  Rozas  de  flojedad  en  la  dirección  de 
esos  asuntos,  i  se  le  hacia  responsable  de  haber  prolongado  una  situa- 
ción que  le  habria  sido  fácil  solucionar.  Rozas  parccia  ignorar  que  en 
las  épocas  revolucionarias,  los  partidos  atribuyen  ordinariamente  a  co- 
bardía las  medidas  de  moderación  i  de  prudencia  de  sus  jefes, 

{46}  Ciinniin  Koi.'u  manilo  x'olver  a  sus  cuHneteü  las  tropas  que  se  habían  reuniíl" 
a  ta;  orillas  del  Mnitlc,  [liiiiú  a  O'tlí^ins  que  &e  que<Iise  en  Llnires  hastn  que  Si^ 
teiminasen  tas  negtM:iiicionc<i.  Suspendidas  ¿slas  el  19  de  mayo,  Roías  i  O'Higgins 
se  hallarnn  detenidos  en  ese  puclilo  por  las  grandes  lluvias  con  que  se  inicialia  el 
invierno,  i  solo  el  23  de  mayo  se  pusieron  en  viaje  para  Chillan.  Alli  »e  separaron, 
i  miíntras  el  primero  seenía  su  marcha  a  Concepción,  el  segundo  se  dirijia  a  su  ha- 
cienda de  las  Canteras,  n  donde  llegalm  el  dia  30.  Tenemos  a  la  vista  una  carta 
suya  escrita  el  [lia  siguiente  a  su  madre  que  se  hállala  en  los  Anjel».  En  ella  le  d:i 
cuenta  del  ningún  resultado  <lc  tas  negociaciones.  "Lo  único  que  ae  ha  conseguido 
de  nuestra  es|>edicion,  dice,  fué  olitigat  a  las  iropas  ile  Santiago  a  que  se  leliraseii 
i  dejasen  nuestra  frontera  libre  i  sosegada,  como  en  efecto  In  han  hecho,  no  que 
liando  en  Talca  ningún  soldado  ni  armas.i.  En  '.sa  caria,  después  de  manifestarle  et 
mil  estado  de  sus  negocios  particulares  por  no  halwt  podido  hacerse  las  rentas  de 
g.inados,  ledice  que  se  halla  fatigado  con  tantos  viajes  I  ditijencias,  j  desea  quedar- 
M'  lu'lo  el  resto  de  ese  afio  en  su  hacienda  i  en  los  Anjeles  para  atender  sus  inlerese<: 
i  ¡irocutiiise  algún  desean^.  "Pasaré  aqiii,  dice,  diei  o  doce  ■üaa  ocupado  en  podar 
urtioles,  pues  lie  traido  ile  Chillan  con  que  hacerlo,  i  en  arreglar  de  algún  modo  la 
hicienda,  lodo  lo  que  servirá  de  diversión,  de  utilidad  i  de  algún  descanso  a  quien, 
harto  ya  de  navegar,  desea  algunos  mumcnlos  de  alivio,,,  O'Híggins  no  sospechalia 
entonces  que  esc  descanso  ilia  a.  sei  muí  cortoj  i  que  la  patria  en  peligro  habia  de 
cacarlo  de  su  retiro  pocos  meses  mas  tarde. 
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GOBIERNO  INTERIOR: 

DISOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  CONCEPCIÓN:  PROGRESO 

DE  LAS  IDEAS  REVOLUCIONARIAS 

(junio  de  i8i2  a  marzo  de  1813) 

I.  Publicación  de  La  Aurora  de  Chile:  su  propaganda  liberal  i  revolucionaria.. 
— Noticias  sobre  este  periódico  i  sobre  el  establecimiento  de  la  primera  im- 
prenta (nota). — 2.  Llega  a  Chile  un  cónsul  de  los  Estados  Unidos:  esperanzas 
que  su  presencia  hace  nacer  entre  los  patriotas. — 3.  Creación  de  una  bandera 
nacional:  la  junta  dispone  el  uso  de  una  escarapela  tricolor. — 4.  Revolución 
militar  en  Concepción:  disolución  de  la  junta  provincial  i  establecimiento  de 
una  junta  de  guerra. — 5.  Nueva  revolución  en  Concepción:  disolución  de  l.i 
junta  de  guerra. — 6.  Innovaciones  i  reformas  en  la  -administración  interior. — 
7.  Competencias  i  rivalidades  de  los  hermanos  Carreras:  perturbaciones  produ> 
cidas  en  el  gobierno.-— 8.  Constitución  provisoria  de  1812. — 9.  Alarmante  estado 
de  las  relaciones  entre  el  gobierno  de  Chile  i  el  virrei  del  Perú. — 10.  Peligrosa 
situación  de  Chile  al  abrirse  el  año  de  181 3. 


I.  Publicación  de  Im  Au-         t.  Los  primeros  meses  de  181 2  fueron  se- 

rora  de  Chile:  su  propa-      •    1   j  .      •     •      .  j.  • 

ganda  liberal  i  revducio-  nalados  por  un  acontecimiento  que  produjo 
naria.— -Noticias  sobre  una  gran  sensación,  i  que  tuvo  una  notable 
Stabiec?i^emo*dria%r1.  influencia  en  el  desarrollo  de  las  ideas  revo- 
mera  imprenta  (nota).  lucionarias  i  en  el  progreso  de  la  cultura  na- 

cional. El  gobierno  de  Chile  acababa  de  establecer  una  imprenta  en 
Santiago,  i  el  13  de  febrero  daba  a  luz  el  primer  periódico  para  procla- 
mar i  defender  los  principios  de  la  revolución. 
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£n  los  Últimos  años  de  la  dominación  colonial  se  habla  tratado 
algunas  veces  tanto  en  la  universidad  de  San  Felipe  como  en  el  cabil- 
do de  Santiago,  de  la  conveniencia  de  dotar  al  reino  de  Chile  de  una 
imprenta  como  las  que  tenian  las  otras  colonias  del  rei  de  España.  El 
gobierno  antiguo,  que  era  quien  debia  hacer  los  gastos  i  sostener  la 
imprenta  como  institución  administrativa,  no  se  mostró  nunca  favo- 
rable a  su  establecimiento.  En  los  primeros  dias  de  la  revolución,  rena- 
ció esta  idea  con  mas  ardor.  La  junta  gubernativa  desplegó  un  celo 
decidido  por  realizar  ese  pensamiento;  pero  sus  primeras  dilijencias 
fueron  absolutamente  infructuosas.  I^  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde 
se  creyó  posible  comprar  una  imprenta,  a  causa  del  gran  desarrollo 
que  allí  tomaba  el  comercio  esterior,  no  pudo  suministrarla. 

Pero  el  gobierno  revolucionario  halló  un  útil  cooperador  para  esta 
empresa  en  un  comerciante  estranjero  dotado  de  intelijencia  i  de  cierta 
ilustración,  que  residia  en  Chile  desde  algunos  años  atrás.  Era  éste 
don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  sueco  de  nación  pero  ciudadano  natura- 
lizado en  los  Estados  Unidos,  amigo  ardoroso  de  los  gobiernos  libres, 
i  por  tanto,  parcial  decidido  de  la  revolución  de  Chile.  En  febrero 
de  1811,  cuando  la  junta  gubernativa  decretó  la  libertad  de  comercio, 
Hoevel,  que  se  hallaba  entonces  en  una  ventajosa  situación  industrial, 
pidió  a  Estados  Unidos  una  imprenta,  los  operarios  indispensables 
para  dirijirla,  i  otros  artículos  que  por  estar  destinados  a  propagar  la 
instrucción  o  a  proveer  al  ejército  de  las  armas  que  necesitaba,  habían 
sido  declarados  libres  del  pago  de  todo  derecho  de  importación.  El  24 
de  noviembre  llegaba  a  Valparaíso,  procedente  de  Nueva  York,  la 
fragata  Gallmvay  trayendo  a  su  bordo  una  pequeña  imprenta,  los 
operarios  indispensables  para  ponerla  en  ejercicio,  i  algunas  armas  i 
municiones  de  guerra.  El  gobierno  adquirió  por  compra  todos  estos 
artículos,  e  inmediatamente  dio  las  órdenes  del  caso  para  la  pronta 
instalación  de  la  imprenta  que  debia  comenzar  a  dar  a  luz  un  periódico. 

Estos  trabajos  estuvieron  terminados  en  los  primeros  dias  de  febrero 
siguiente.  Camilo  Henriquez,  conocido  ya  por  algunos  escritos  que 
dejaban  ver  conocimientos  jenerales  de  historia  i  de  ciencias  políticas, 
así  como  un  espíritu  francamente  Hberal  i  revolucionario,  fué  nombrado 
redactor  del  periódico  por  un  decreto  gubernativo.  Por  fin,  el  jueves  13 
de  febrero  salía  a  luz  el  primer  número  de  La  Aurora  de  ChiU^  perió- 
dico ministerial  i  político  (1).  El  artículo  de  fondo,  titulado  *•  Nociones 


(1)  Por  vía  de  nota  vamos  a  nr;;rupar  algunas  noticias  absolutamente  desconocidas 
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fundamentales  sobre  los  derechos  de  los  pueblosn,  era  una  disertación 
sobre  la  soberanía  popular,  fuente  i  orijen  de  los  poderes  públicos. 
Rompiendo  abiertamente  con  la  doctrina  del  derecho  divino  de  los 
reyes  enseñada  en  las  aulas  i  en  el  pulpito,  Camilo  Henriquez  sostenía 
allí  wque  la  autoridad  suprema  trae  su  orijen  del  libre  consentimiento 
de  los  pueblos,  que  podemos  llamar  pacto  o  alianza  socialn;  i  que 


i  a  insertar  algunos  documentos  inéditos  hasta  ahora,  sobre  el  establecimiento  de  la 
primera  imprenta  i  la  publicación  del  primer  periódico. 

Don  Mateo  Arnaldo  Hcevel  habia  nacido  en  Gotemburgo  (Suecia)  en  febrera 
^e  1773,  ^  ^^^  joven  habia  pasado  a  los  Estados  Unidos.  Empeñado  en  empresas  co- 
merciales, vino  al  Paciñco  en  calidad  de  sobrecargo  de  la  fragata  Grampus^  uno  de 
los  buques  que  por  esos  años  venian  a  comerciar  a  estos  mares  a  pretesto  de  hacer 
la  pesca  de  la  ballena.  Ese  buque  fué  apresado  por  sorpresa  en  la  bahía  de  Talca- 
huano  el  11  de  noviembre  de  1803,  i  su  carga  fué  decomisada.  Hoevel,  que  tenia 
una  participación  considerable  en  ella,  entabló  jestiones  que  fueron  apoyadas  en 
Madrid  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  i  que  dieron  por  resultado  que  se  le 
devolviesen  cerca  de  cuarenta  i  dos  mil  pesos.  Habiéndose  establecido  en  Chile,  i 
contraído  matrimonio,  se  consagró  al  comercio,  i  en  poco  tiempo  adquirió  mui  bue* 
ñas  relaciones  con  muchos  de  los  homVires  mas  importantes  de  la  revolución.  Por  lei 
del  congreso  de  29  de  octubre  de  1811,  Hoevel  adquirió  el  derecho  de  ciudadanía; 
i  en  8  de  noviembre  siguiente  se  le  dio  el  nombramiento  de  capitán  de  uno  de  los 
cuerpos  de  milicias  de  Santiago. 

Un  mes  mas  tarde,  el  24  de  noviembre,  llegaba  a  Valparaíso,  procedente  de  Nue- 
va York,  la  fragata  Gall<nuay,  consignada  a  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  trayendo 
a  su  bordo  los  artículos  que  éste  habia  pedido  nueve  meses  antes  a  los  Estados 
Unidos.  Venian  en  ella  una  pequeña  imprenta,  tres  tipógrafos  norte-americanos 
para  ponerla  en  ejercicio,  algunas  armas  i  otras  mercaderías  de  las  que  el  artículo  16 
del  reglamento  de  comercio  libre  habia  declarado  exentos  del  pago  de  derechos  de 
internación.  El' gobierno,  que  tenia  acordada  la  compra  de  la  imprenta,  encargó  al 
mismo  Hcevel  que  la  hiciera  trasportar  a  Santiago,  i  que  la  estableciera  en  un  de- 
partamento de  la  universidad.  Los  costos  de  compra  e  instalación  de  la  imprenta, 
fueron  pagados  en  dos  partidas  diferentes,  según  se  ve  por  los  documentos  que  si- 
guen:  "Santiago,  febrero  27  de  1812. — Resultando  de  los  documentos  que  legalizan 
la  cuenta  presentada,  sumaria  i  arreglada  inversión,  que  también  se  previno  en  el 
decreto  de  f.  i:  los  ministros  de  real  hacienda  entregarán  al  comisionado  don  Mateo 
Arnaldo  Hcevel  los  trescientos  ochenta  i  nueve  pesos  seis  i  medio  reales  (387  $  6)^  rs.) 
de  su  importancia  en  virtud  de  este  decreto,  de  que  tomada  razón,  se  pasará  con  sus 
antecedentes  al  señor  vocal  intendente  de  la  imprenta  para  que  en  la  cuenta  jeneral  de 
sus  gastos  obre  como  corresponde. — Carrera, — Cerda. — Portales. w — En  ii  de  mar* 
zo  de  1812  se  mandaron  entregar  a  Hoevel  por  la  junta  gubernativa,  i  bcijo  recibo, 
seis  mil  pesos  "para  varias  comisiones  que  tiene  del  gobierno. n  En  esta  suma  de 
6,389  pesos  entra  el  valor  de  la  imprenta,  los  costos  de  instalación  i  el  precio  de 
algunas  armas,  cincuenta  fusiles  i  cien  pares  de  pistolas,  que  trajo  la  fragata  Gal- 
loway. 

La  organización  de  la  imprenta  quedó  establecida  por  el  decreto  siguiente:  "San* 
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por  tanto,  éstos  eran  dueños  de  darse  la  constitución  i  las  leyes  que 
mejor  conviniesen  a  sus  intereses.  ««No  se  puede  encarecer  con  pala- 
i)ras,  dice  un  cronista  contemporáneo,  el  gozo  que  causó  este  estable- 
iJmiento.  Corrian  los  hombres  por  la  calle  con  una  Aurora  en  la 


liago,  febrero  i.^de  1812.  Son  impresores  para  correr  con  el  arreglo  de  los  papeles  de 
Chile  i  dirijir  su  grabado  en  imprenta,  Samuel  Burrjhonslon,  Guillermo  II.  Burbidge 
i  Simón  Garrisson,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  norte, 
con  mil  pesos  (i,ocx)$)  desueldoanual  cada  uno,  i  Alonso  J.  Benitez  (sic)  de  Lon- 
dres con  trescientos  pesos  (300  $)  en  calidad  de  intérprete,  siendo  todos  obligados 
a  cumplir  con  este  encargo  un  año,  i  el  gobierno  a  satisfacerles  por  el  mismo  su 
renta,  a  la  que  añadiendo  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel  doscientos  pesos  (200  $)  por 
persona,  se  le  satisfará  al  fin,  sufriendo  el  pago  los  producidos  útiles  de  la  prensa; 
i  sin  perjuicio  de  estas  acciones,  se  hará  gratificación  a  los  impresores,  conviniendo 
al  estado  por  lucro  de  ella  misma.  Estando  ellos  recien  venidos  de  paises  estranje* 
ros,  sin  conocimientos  ni  rentas  para  su  sustento,  la  junta  ha  tenido  a  bien  adelan- 
tarles el  sueldo  de  un  tercio  de  año  que  deberá  contarse  desde  el  21  de  diciembre 
último,  afianzando  previamente  con  firma  del  referido  Hoevel.  Este  decreto  les  es 
bastante  título  i  libramiento  por  los  particulares  respectivos  que  toca;  i  ccn  la  toma 
de  razón  vuelva  a  nuestra  secretaría  de  goi)ierno,  que  para  archivarla  orijinal,  entre- 
ijará  su  testimonio  a  los  interesados. — Carrera. — Cenia,— Portales. — Rodriguéis 
secretario.fi  Este  contrato  rijió  por  mas  de  un  año;  pero  cuando  se  trató  de  reno- 
varlo, se  introdujeron  algunns  modificaciones  en  el  personal. 

Por  decreto  de  24  de  febrero  de  1812,  el  gobierno,  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  reglamento  de  libertad  de  comercio,  declaró  libres  de  derechos  de  importación 
las  otras  mercaderías  que  traia  la  fragata  Galloway\  i>ero  como  ese  privilejio  acorda- 
do a  ciertos  artículos  no  debia  durar  mas  que  año  i  medio,  Hoevel  solicitó  una  am- 
pliación para  seguir  introduciéndolos,  en  atención  a  la  utilidad  que  reportaba  al 
pais;  i  en  efecto,  por  decreto  de  8  de  febrero  de  1812,  la  junta  lo  amplió  por  otro 
año  i  medio. 

Hemos  dicho  que  por  lei  del  congreso  de  29  de  octubre  de  181 1,  Hoevel  había 
recibido  el  título  de  ciudadano  chileno.  Con  íecha  de  2  de  marzo  del  año  siguiente, 
el  contador  mayor  don  Pedro  Diaz  Valdes  exijió  que  en  virtud  de  una  cédula  de  3 
de  agosto  de  1801  pigase  el  impuesto  titulado  de  "gracias  al  sacar»)  que  debían 
cubrir  los  que  obtenían  carta  de  naturalización,  i  otros  impuestos  inferiores,  todos 
los  cuales  ascendían  a  560  pesos,  de  moneda  ile  Chile.  La  junta  gubernativa,  con 
fecha  de  3  de  marzo,  puso  el  cúmplase  a  esta  resolución.  Habiendo  reclamado 
Hoevel  contra  ella,  por  cuanto  le  imponía  un  gravamen  muí  oneroso  en  virtud  de 
disposiciones  envejecidas  i  contrarias  al  espíritu  de  las  nuevas  instituciones,  la  junta 
lo  eximió  del  pago  del  impuesto  de  "gracias  al  sacar»  (ascendente  a  544  pesos  4  rea- 
les) por  el  decreto  que  sigue:— "Santiago,  marzo  9  de  181 2. — Tómese  razón  en  la 
contatluría  mayor  i  demás  oficinas  que  corresjwnda  de  la  carta  de  naturaleza  de 
don  Mateo  A.  Hoevel,  cuyos  fueros  i  privilejios  gozará  el  intercs.ido,  sin  calidad 
de  gracia  al  sacar,  sino  de  pura  jenerosidad. — Carrera. — Cerda. — Portales. — Ro- 
drigttezy  secretario,  ti 

Como  habremos  de  verlo  mas  adelante,  Hoevel  desempeñó  después  cargos  i  co- 
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mano,  i  deteniendo  a  cuantos  encomiaban,  leían  ¡  volvian  a  leer  su 
contenido,  dándose  los  parabienes  de  tanta  felicidad,  i  prometiéndose 
que  por  este  medio,  pronto  se  desterraría  la  ignorancia  i  ceguedad  en 
que  hasta  ahora  habian  vivido...  No  padecieron*  engaño  los  que  eli- 
jieron  a  Camilo  Henriquez  para  redactor,  porque  desde  la  primera 
pajina  de  su  periódico  empezó  a  difundir  muchos  errores  políticos  i 
morales  de  los  que  han  dejado  estampados  los  impíos  filósofos  Voltaire 
i  Rousseau,  aunque  en  la  doctrina  del  segundo  estaba  mas  iniciado» 
pues  traslada  por  lo  común  literalmente  los  fragmentos  de  sus  trata- 
dos. Todo  el  afán  es  probar  que  la  soberanía  reside  en  los  pueblos, 
que  las  leyes  reciben  la  autoridad  de  éstos  mediante  el  contrato  social 
i  que  son  amovibles  por  la  autoridad  del  pueblon  (2). 

misiones  de  importanc¡.i,  en  el  servicio  del  gobierno  revolucionario,  i  f\ié  confinado 
.1  Juan  Fernandez,  junio  con  muchos  ilustres  patriotas,  bajo  el  réjinien  de  la  recon- 
quista española. 

Según  decimos  en  el  testo,  la  redacción  del  nuevo  periódico  fue  organizada  por 
disposición  gubernativa,  lié  aquí  el  decreto  a  que  nos  referimos: 

"Santiago,  i  enero  16  de  1812. — No  debiendo  esperar  con  solidez  el  gobierno  las 
incalculables  ventajas  que  se  ha  propuesto  en  la  apertura  de  la  y)ren«a  sin  que  sobre 
los  reglamentos  meditados  se  elija  un  redactor  que  adornado  de  principios  políticos, 
<le  rclijion,  talento  i  demás  virtudes  naturales  i  civile»*,  disponga  la  ilustración  popu- 
lar de  un  modo  seguro  trasmitiendo  con  el  mayor  escrúpulo  lo  verdad  que  Fola  decide 
1.1  suerte  i  crédito  de  los  gobiernos,  i  recayendo  é.itAs  en  el  presbítero  frai  Camilo 
líenriquez,  de  la  orden  de  la  Buena  Muerte,  se  le  confiere  desde  luego  este  cargo 
con  la  asignación  de  seiscientos  pesos  (600  $)  anuales.  Hágase  saber  al  público  i 
cuerpos  literarios  para  los  efectos  convenientes. — Tímiese  razón  en  la  tesorería  jene- 
ral,  i  dándose  testimonio  al  nombrado  para  que  le  sirva  de  título  bastante,  archíve- 
se?. — Carrera. —Cerda.  — Manso.  —  Vial^  secretario,  m 

Ztf  Attrofa  de  Chile,  hemos  dicho  en  el  testo,  conienzó  a  publicarse  el  13  de  fe- 
brero de  l8l2,  i  se  continuó  publican^lo  los  jueves  de  cada  semana,  fuera  de  algunos 
números  cstraordinarios,  hasta  el  i.°  de  abril  del  ario  siguiente,  en  que  cesó  para  ser 
reemplazada  seis  dias  mas  larde  por  El  Monitor  araucano.  Cada  número  constaba 
de  un  solo  pliego  de  papel  del  tamaño  del  llamado  de  oíkio,  i  formaba  cuatro  pajinas 
a  dos  columnas.  El  importe  de  la  suscricion  era  de  doce  pesos  por  semestre,  lo  que 
equivaliaa  cerca  de  cincuenta  centavo.;  por  número,  valor  subidísimo  que  solo  puede 
csplicarse  por  el  reducido  número  de  suscritores,  porque  aunque  el  perióflico  era  bas- 
tante leido,  i  circulaba  de  mano  en  mano,  la  edición  no  pasaba  de  doscientos  ejem- 
plares, que  bastaban  para  las  oBcinas  de  gobierno  i  para  los  suscritores. 

Creemos  que  los  documentos  reunidos  en  esta  nota  completan  las  noticias  que 
h.ista  ahora  se  tenían  sobre  el  establecimiento  de  la  primera  imprenta  i  sobre  la  fun- 
d.acion  del  primer  periólico  de  Chile.  Algunos  de  esos  documentos  nos  han  sido 
])roporcionados  por  don  Gaspar  Toro,  quien  tuvo  la  fortuna  de  descubrirlos  en  los 
Archivos  de  la  antigua  contaduría  mayor. 

(2)  Martínez,  Memoria  histórica^  páj.  1 40- 1. 
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Por  el  ardor  jeneroso  i  convencido  de  su  patriotismo,  por  su  espíriiu 
progresita  i  liberal,  por  sus  conocimientos  de  historia  i  de  ciencias  st)- 
cíales  i  políticas,  mucho  mas  estensos  que  los  del  mayor  número  délos 
hombres  tenidos  por  ilustrados  en  estas  colonias,  Camilo  Henriquez 
estaba  a  la  altura  de  la  misión  que  se  le  habia  confiado.  Pero  entraba 
tarde  en  la  carrera  de  escritor.  No  habia  ejercitado  su  pluma  en  la  ju- 
ventud, ni  conocia  los  resortes  de  nuestra  lengua  por  haber  hecho  sus 
estudios  en  el  latín  artificial  de  los  escritores  modernos,  i  por  haber 
ensanchado  sus  conocimientos  en  los  libros  estranjeros  que  podia  pro- 
curarse. Su  frase,  jeneralmente  laboriosa,  no  daba  todo  el  relieve  ni 
toda  la  trasparencia  al  pensamiento;  i  si  bien  podia  convencer  a  los 
espíritus  medianamente  ilustrados,  no  tenia  el  vigor,  el  colorido  i  la 
vivacidad  que  hace  populares  los  escritos.  Estos  defectos,  comunes 
a  casi  todos  los  primeros  tribunos  de  la  revolución,  son  mucho  menos 
perceptibles  en  los  escritos  del  doctor  Rozas,  de  don  Manuel  de  Salas 
i  de  don  Antonio  José  de  Irisarri,  que  supieron  revestir  sus  ideas  de 
formas  animadas  i  ardorosas,  o  de  una  claridad  al  alcance  de  todas  las 
intelijencias,  i  a  veces  de  una  notable  elegancia.  Los  dos  últimos,  que 
junto  con  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  fueron  colaboradores  de  Ca- 
milo Henriquez,  contribuyeron  poderosamente  a  dar  vida  i  animación 
a  las  primeras  manifestaciones  de  la  prensa  chilena. 

La  junta  gubernativa  habia  querido  excitar  esa  colaboración,  dirijién- 
dola  a  la  propagación  de  las  ideas  de  reformas  administrativas,  milita- 
res, financieras  e  industriales.  Con  este  objeto  habia  espedido  el  29  do 
enero  un  decreto  que  fué  fijado  en  los  lugares  públicos  i  comunicado 
al  cabildo,  al  comandante  de  granaderos  i  al  tribunal  del  consulado. 
»«La  junta,  decia  el  decreto,  provoca  a  los  jenios  de  la  patria  para  que 
desarrollados  sin  las  trabas  de  la  antigua  opresión,  se  empleen  digna- 
mente en  tan  importantes  objetos.  A  todo  hombre  será  libre  publicar 
por  mano  del  gobierno  sus  pensamientos,  como  lo  es  formarlos.  No 
se  exije  la  firma  del  autor:  basta  que  se  dé  a  conocer  al  funcionario  en 
quien  quiera  depositarlo. •!  Según  la  mente  de  ese  decreto,  la  libertad 
concedida  a  los  escritores  no  dcbia  estenderse  a  juzgar  los  actos  del 
gobierno.  Pero  este  llamamiento  hecho  al  público,  no  debia  [)roducir 
el  resultado  que  se  buscaba,  porque  fuera  délos  individuos  antes  nom- 
brados, casi  no  habia  en  Chile  quienes  pudiesen  prestar  una  colabf)- 
racion  de  esa  naturaleza  (3). 


(3)  En  el  número  3  de  La  Aurora^  de  27  de  febrero,  publ¡cal)a  Camilo  Henriquez 
un  articulo  sobre  la  población  de  Chile,  i  daba  algunas  noticias  históricas  i  cstadísli> 
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Cuando  en  nuestro  tiempo  recorremos  las  pajinas  de  La  Aurora  de 
Chile,  i  cuando  leemos  los  artículos  que  de  semana  en  semana  se  pu- 
blicaban  sobre  las  mas  trascendentales  cuestiones  políticas,  i  observa- 
mos el  modesto  desarrollo  que  se  daba  a  la  comunicación  de  noticias 
del  estranjero,  todo  nos  parece  pálido  i  descolorido,  i  casi  nos  baria 
creer  que  el  movimiento  revolucionario  que  había  conmovido  estas 
colonias,  ajitaba  poco  los  espíritus.  Sin  embargo,  para  apreciar  debi- 
damente el  valor  de  ese  periódico,  es  preciso  trasportarse  por  la  ima- 
jinacion  a  la  época  en  que  apareció,  i  recordar  que  Chile,  privado 
hasta  entonces  de  una  imprenta,  i  con  mui  escasas  comunicaciones 
con  el  esterior,  no  conocia  mas  publicaciones  de  ese  orden  que  las 
que  llegaban  de  España  i  de  las  otras  colonias,  que  cosi  en  su  tota- 
lidad nj  pasaban  de  ser  boletines  descarnados  i  sumarios  de  noticias 
en  que  no  se  podia  formar  idea  clara  de  los  acontecimientos  contem- 
poráneos, si  se  trataban  cuestiones  de  política  o  de  administración. 
Cuando  se  conoce  aquel  estado  de  cosas,  no  se  puede  dejar  de  admirar 
la  labor  de  los  primeros  periodistas  de  Chile.  Sobre  una  gran  variedad 
de  materias,  derecho  constitucional,  inmigración,  hacienda  publica, 
policía,  civilización  de  indíjenas,  instrucción  pública,  industria  i  co- 
mercio,  publicó   La  Aurora  de  Chile  estudios  que  si  no  pueden  Ha- 


cas. "Todo  esto  consta,  decia,  por  la  historia  manuscrita  de  don  José  Pérez  García, 
que  es  el  único  que  hasta  ahora  ha  tenido  la  bondad'de  comunicarnos  sus  papeles  con 
celo  filantrópico. II  Mas  adelante,  sin  embargo,  recibió  algunas  comunicaciones  úti- 
les. Don  Judas  Tadeo  Reyes  le  suministró  datos  sobre  la  propagación  de  la  vacuna  i 
sobre  el  mineral  de  azogue  de  Punitaqui.  Don  Mateo  Arnaldo  Hcevel,  que  conocia 
varias  lenguas,  i  rjue  escribia  el  castellano  corrientemente,  hacia  la  traducción  de  frag- 
mentos de  los  periódicos  que  solia  recibir  de  los  Estados  Unidos.  El  mismo  Hcevel 
dio  a  Camilo  líenriquez  lecciones  de  ingles,  poniéndolo  en  mui  poco  tiempo  en  es- 
tado de  hacer  por  si  mismo  esas  traducciones.  El  ministro  del  tesoro  don  Manuel 
Fernandez,  separado  de  su  destino  el  4  de  setiembre  de  181 1,  i  restituido  a  él  por 
don  Joáé  Miguel  Carrera,  publicó  también  una  composición  poética  en  que  anuncia- 
ba los  l>eneficios  que  iba  a  producir  a  la  cultura  i  progreso  de  Chile  la  publicación* 
de  La  Aurora.  Fernandez,  español  de  nacimiento,  como  sabemos,  tuvo  que  jus- 
tificar su  conducta  en  noviembre  de  1814,  bajo  el  réjimen  de  la  reconquista,  i  que 
esplicar  que  en  esos  versos  no  habia  nada  que  significase  rompimiento  con  la  me* 
trópoH. 

La  Aurora  publicaba  ademas  al  fin  de  muchos  de  sus  números  los  resúmenes  de 
las  observaciones  meteorolójicas  que  hacia  don  Felipe  Castillo  Albo,  comerciante 
español  aficionado  a  los  estudios  de  ciencias  naturales.  Esas  observaciones,  que 
eran  una  novedad  para  los  contemporáneos,  son  regularmente  prolijas,  i  aunque 
deficientes,  puedan  ser  utilizada.». 
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mirse  sainados,  revelan  cierU  estension  de  conocimientos,  i  abrían 

horizonCeií  nuevos  a  las  aspiraciones  de  la  opinión  liberal. 

En  esos  escritos  se  sostenía  I  propagaba  la  noción  del  derecho  que 
tenian  los  pueblos  para  darse  la  constitución  mas  confonnc  a  sus  in- 
tereses. Poco  a  poco  fueron  haciéndose  mas  esplícitos  sobre  el  ob- 
jeto definitivo  de  la  revolución  americana.  Después  de  demostrar  en 
varios  artículos  los  errores  del  riíjimen  colonial,  los  males  inmensos 
que  acarreaba  a  estos  paises,  i  la  imposibilid.id  absoluta  en  que  se  ha- 
llaba la  España  para  gobernar  niíjor  sus  vastas  |)osesiones  ultramari- 
nas, La  Aurora  pasó  mucho  mas  adelante,  sosteniendo  que  los  tras- 
tornos pasajeros  que  se  habían  espcrimentado  en  los  primeros  días  de 
la  revolución  eran  la  consecuencia  natural  del  atraso  del  ])ueb1o;  pero 
que  ellos,  ademas  de  ser  de  poca  consecuencia,  debían  encontrar  su 
remedio  bajo  ci  réjinien  de  la  libertad.  "En  el  momento  en  que  los 
])ueblos  declaran  i  so.stienen  su  independencia,  decía  el  13  de  agosto, 
go/an  de  la  libertad  nacional:  su  libertad  civil  i  política  son  obra  de  su 
constitución  í  de  sus  leyes.  ¿I  quién  puede  negarnos  la  posibilidad  de 
establecer  nuestra  libertad  interior,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  buen  or- 
den i  la  justicia?  Aun  nos  rescnlimos  de  los  defectos  del  antiguo  sis- 
tema: la  ignorancia  de  tres  siglos  de  barbarie  está  sobre  nosotros; 
nos  ha  retenido  la  irresolución  natural  a  un  pueblo  esclavo  por  tan- 
tos años  i  que  jamas  tuvo  la  menor  influencia  en  la  lejíslacion  i  en 
los  negocios  públicos.  Ha  habido  oscilaciones  momentáneas,  propias 
de  la  infancia  de  las  naciones;  pero  en  medio  de  estos  instantes  de 
crisis,  en  medio  de  nuestra  inesperiencia  i  oprimidos  bajo  el  peso  de 
nuestros  heredados  defectos,  hemos  respetado  i  ha  sido  inviolable  para 
nosotros  la  etiuidad  ¡  la  humanidad...  Las  revoluciones  son  en  el  or- 
den moral  lo  que  son  en  el  orden  de  la  naturakía  los  terremotos  i  las 
tempestades.  I^s  meteoros  son  terribles;  pero  basta  ahora  nos  han  si- 
do saludables.  i> 

Estas  aspiraciones  a  la  independencia  absoluta  que  babía  ido  crean- 
do la  revolución,  pero  que  todavía  alarmaban  a  muchos  de  los  ¡la- 
triotas,  se  fueron  acentuando  gradualmente  merced  a  esta  propa[;anda 
valerosa  i  bien  encaminada.  Camilo  Henriquez  había  enseñado  cómo 
la  declaración  de  la  independencia  dio  vigor  i  fuerza  a  la  revolución 
de  los  Estados  Unidos,  deduciendo  de  alH  una  lección  de  que  Chile 
debía  aprovecharse  (4);  i  en  seguida  pasó  a  pedir  abieriamente  se 

(<)  En  el  número  17  ile  4  de  junio  íle  /,a /fiirora,  se  palilicó  un  arllculo  titulado 


^ 
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hiciera  aquí  igual  declaracicm.  ««Ya  es  tiempo,  decia  La  Aurora  el  8 
(le  octubre,  de  que  cada  una  de  las  provincias  revolucionadas  de  Amé- 
rica establezca  de  una  vez  lo  que  ha  de  ser  para  siempre:  que  se  de- 
clare independiente  i  libre  i  que  proclame  la  justa  posesión  de  sus 
eternos  derechos...  No  nos  liga  pacto  alguno,  ni  hai  convención  que 
esclavice  indefinidamente  a  todas  las  jeneraciones;  ni  hai  ceremonia 
rclijiosa,  prescrita  por  la  violencia  del  despotismo,  que  anule  los  dere- 
<  hos  de  la  naturaleza...  Grandes  son  los  males  que  nos  amenazan  si 
no  nos  aprovechamos  de  la  actual  coyuntura.  La  inconstante  fortuna 
nos  sonrie  i  nos  estiende  una  mano  favorable.  En  efecto,  una  de  las 
circunstancias  que  mas  nos  convida  a  dar  este  paso  necesario  de  la 
declaración  de  la  independencia,  es  la  actual  impotencia  de  los  pode- 
res de  Europa  para  oponerse  a  nuestra  libertad.  Esta  impotencia  es 
bien  conocida  i  bien  visible.  Entre  aquellas  potencias,  la  España  i  sus 
aliados  son  los  únicos  que  en  el  momento  presente  mirarian  con  un 
disgusto  infructuoso  nuestra  libertad.  Pero  ellos  están  empeñados  en 
hi  desigual  contienda  contra  el  coloso  del  poder...  La  independencia 
libertará  a  la  patria  del  título  de  rebelde  que  le  dan  sus  opresores  con 
insolencia.  Entonces  serán  cabecillas  sus  enemigos  ocultos.  Esto  es  lo 
línico  que  puede  elevarla  a  la  dignidad  que  le  es  debida,  adquirirle 
l)rotectores,  conciliarle  respetos  i  la  inapreciable  ventaja  de  tratar  con 
las  potencias  estranjeras  como  con  sus  iguales.it  Los  hechos  que  pasa- 
mos a  referir  demostraban  que  esas  ideas  habian  ganado  muchos  sec- 
tarios, i  que  los  principios  de  emancipación  absoluta  comenzaban  a 
afianzarse  sobre  bases  sólidas  e  indestructibles. 


"Ejemplo  memorable  ti,  en  que  se  contaba  cómo  la  revolución  norte-americana,  in- 
cierta todavía  en  sus  proj>ós¡tos,  hallo  su  consistencia  i  su  salvación  declarando  la 
independencia  absoluta.  Ese  articulo  terminaba  con  estas  palabras  como  la  moraleja 
que  se  desprendía  de  aquella  relación:  "Comencemos  declarando  nuestra  indepen- 
dencia. Ella  sola  puede  borrar  el  título  de  rebeldes  que  nos  da  la  tiranía.  Ella  sola 
puede  elevarnos  a  la  dignidad  que  nos  pertenece,  darnos  aliados  entre  las  potencias 
e  imprimir  respeto  a  nuestros  mismos  enemigos;  i  si  tratamos  con  ellos,  será  con  la 
fuerza  i  majestad  propia  de  una  nación.  Demos,  en  fin,  este  paso  ya  indispensable: 
la  incertidumbre  causa  nuestra  debilidad  i  nos  espone  a  desórdenes  i  peligros. n 

Va  La  Aurora  habia  pul)licado  en  su  número  7,  de  26  de  marzo,  el  acta  de  la 
"Declaración  de  independencia  de  las  provincias  de  Venezuelan  sancionada  por  el 
congreso  de  Caracas  el  5  de  julio  de  1811.  Venezuela,  que  habia  sido  la  primera  de 
las  colonias  del  reí  de  España  en  constituir  un  gobierno  propio  el  19  de  abril 
de  iSio,  fué  también  la  primera  en  proclamar  la  independencia  absoluta. 
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I.  Llega  a  Chile  2.  T.a  proiMgacion  de  tas  ideas  revolucionarias  re- 
un  cónsul  <ie  los        .,  . ,  .,  .  1  u       j  1 

Esindos  Unidos:  C'l>>o  cn  esos  días  un  empeñoso  colaborador  en  la 
esperanzas  que  persona  de  un  ciudadano  de  ¡os  Estados  Unidosque 
nacer  entre  los  llegaba  a  Chile  con  el  título  de  cónsul.  El  presidente 
patriólas.  ¿f.  ^¡a  república  James  Madison,  al  tener  noticia  de 

los  primeros  movimientos  revolucionarios  de  estas  colonias,  i  aconseja- 
do sin  duda  por  su  ministro  el  célebre  James  Monroe,  habia  enviado 
con  el  carácter  de  ájente  confidencial  a  Joel  Roberts  Poinsett,  para 
observar  de  cerca  estos  sucesos,  dándole  ademas  un  nombramiento  de 
cónsul  a  fin  de  que  prestase  protección  ai  comercio  de  sus  nacionales. 
Aquel  ájente,  hombre  activo  i  animoso,  profundamente  demócrata  i 
liberal  por  sus  ideas,  i  ademas  dotado  de  una  tntelijencía  clara,  se 
trasladó  primeramente  a  Rio  de  Janeiro  como  simple  viajero  i  sin  dar 
a  conocer  su  carácter  oficial,  i  en  seguida  a  Buenos  Aires,  donde  confió 
a  uno  de  sus  compatriotas,  Willi.im  Gilehrist,  el  cargo  de  vice-cónsul 
para  seguir  su  viaje  a  Chile.  El  representante  de  este  pais  don  Francis  ■ 
co  Antonio  Pinto,  lo  anunciaba  a!  gobierno  de  Santiago  en  los  términos 
siguientes:  "El  cónsul  de  Estados  Unidos  Mr.  Joel  Roberts  Poinsett, 
está  en  camino  para  ese  reino,  i  lleva  credenciales  para  su  gobierno. 
Es  un  sujeto  de  bellísimas  cualidades,  mui  amante  de  nuestro  sistemn 
i  por  cuya  mediación  se  pueda  alcanzar  cuanto  necesitemos.  Salió  de 
esta  ciudad  el  27  de  noviembre  (181  ()if  {5). 

El  arribo  de  im  cónsul  de  los  Estados  Unidos  era  un  acontecimien- 
to que  debia  colmar  de  satisfacción  a  los  revolucionarios  de  Chile. 


(S)  Oficio  del  tepiesenlanle  de  Cliile  don  Francisco  Antonio  Pinto,  Buenos  Aí- 
rei.  I.*  de  diciemlirc  de  iSll. 

La  Tnisiun  de  Poinsett  fué  preparada  en  los  Estados  Unidos  con  lam.-iyor  reserva. 
El  ministro  de  EspaRa  en  Washint;ton,  don  Luis  de  Onis,  oeriiiadido  de  que  el 
goliierno  de  Estajos  Unidos  eslalia  empcríado  en  fomentar  las  revueltas  en  estas 
CiJonias  para  incorporarlas  a  tos  dominios  de  esa  repúlilica,  espialia  esmeíad.t men- 
te lai  relaciones  del  ministro  Monroe  con  los  ajenies  de  los  revolucionarios  ameri- 
cano» i¡ue  iban  a  comprar  armas  o  a  solicitar  socorros.  Aunque  Poinsett  salió  de  ¡os 
Kdüdos  Unidos  en  abril  de  l8l  I,  Onis  no  luvo  noticia  ilc  su  viaje  sino  siete  meses 
in.ii  larde,  i  entonces  creia  que  se  haliia  dírijido  al  virreinato  de  N'ueva  España 
)iiiia  Tomen  lar  )a  revolución  i  preparar  la  anexión.  Asi  lo  escribía  ai  virrei  don 
hüinciaco  Javier  Venegas  en  I."  de  enero  de  iSiz.  En  consecuencia,  éste  espidi<i 
rt  j  de  abril  una  circular  a  los  intendentes  de  provincia  "para  que  disponga,  decia,  - 
•e  tolicite  con  la  mayor  eficacia  la  persona  del  citado  ájente  Poinsett  en  ese  distrí- 
i'i.i.  Vé.inse  los  documentos  publicados  por  don  Lúeas  Alaman  en  el  apéndice  nú- 
Tr.ero  IJ  del  tomo  III  de  la  Historia  de  Méjico.  En  ese  momento,  Poinsett  se  ha- 
I  luU  en  Chile  desempeñando  las  funcione*  de  cónsul  de  los  Estados  Unidos. 
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Creían  que  la  gran  república  del  norte  los  reconocía  en  el  rango  de 
nación  soberana,  i  que  se  d¡s[)onia  a  prestarles  un  socorro  eficaz  para 
alcanzar  la  independencia.  Sin  embargo,  se  suscitaron  varias  dificulta- 
des ^ara  recibirlo  en  el  carácter  oficial,  por  mas  que  éste  se  reduje- 
ra al  bycónsul  encargado  de  velar  por  los  intereses  comerciales  de  los 
ciudadarh«;  de  los  Estados  Unidos.  El  tribunal  del  consulado  que 
dcbia  ser  oiCh»  en  todos  los  asuntos  de  comercio,  era  compuesto  prin- 
cipalmente de  nbgpciantes  españoles;  i  descubriendo  en  la  admisión  de 
Poinsett  un  alcance  político  desfavorable  a  los  intereses  de  la  antigua 
metrópoli,  objetó  su  nombramiento  por  diversas  consideraciones.  El 
secretario  de  la  junta  guberaativa  don  Agustin  Vial,  dio  una  opinión 
diametralmente  contraria  en  tw»i  estenso  informe  de  21  de  febrero 
de  1812.  Sin  hacer  mérito  del  estado  de  independencia  de  hecho  que 
la  revolución  habia  creado  al  reino  de  CVxile,  Vial  sostenía  cjue  los  trata- 
dos  vijentes  entre  los  Estados  Unidos  i  la  España  autorizaban  a  ambas 
])Otencias  a  tener  recíprocamente  cónsules  en  los  puertos  i  dominios 
de  la  otra;  i  que  si  aquella  república  no  habia  enviado  antes  ajentes  de 
ese  orden  a  las  colonias  hispano  americanas,  era  simplemente  porque 
éstas  no  gozaban  de  la  libertad  de  comercio  que  ahora  se  habia  esta- 
blecido (6).  La  junta  gubernativa,  aprobando  este  parecer,  que  fué 
apoyado  por  el  cabildo  i  por  el  tribunal  de  justicia,  acordó  recibir  a 
Poinsett  en  su  carácter  oficial. 

Dispúsose  con  este  motivo  una  aparatosa  ceremonia,  como  si  se  tra- 
tara de  recibir  al  mas  alto  ministro  diplomático.  El  24  de  febrero  se 
reunieron  en  el  palacio  todas  las  corporaciones  del  estado.  Don  José 
Miguel  Carrera,  en  su  carácter  de  presidente  de  la  junta  gubernativa, 


(6)  Las  razones  en  que  el  tribunal  del  consulado  se  apoyaba  para  sostener  que 
Poinsett  no  debía  str  reconocido  eran  las  siguientes:  i.*  Que  la  lejislacion  vijente  i 
la  práctica  constante,  no  reconocían  el  establecimiento  de  consulados  en  las  colonias 
americanas  del  rei  de  España;  2.*^  Que  el  nombramiento  de  Poinsett  habia  sido 
Hrmado  antes  que  en  los  Estados  Unidos  se  tuviera  noticia  de  la  declaración  de  la 
libertad  de  comercio  en  Chile;  3.*  Que  ese  nombramiento  era  provisional  por  cuanto 
en  él  se  decia  que  era  hecho  para  ser  consultado  al  senado  de  los  Estados  Unidos 
cuando  volviese  a  abrir  sus  sesiones;  i  que  habiéndolas  abierto  el  8  de  diciembre,  el 
nombramiento  habia  caducado;  i  /}.'*  Que  el  gobierno  de  Estados  Unidos  no  habia 
enviado  de  antemano  el  aviso  oficial  con  que  según  la  práctica  admitida,  habría 
debido  comunicar  ese  nombramiento.  £1  informe  de  Vial,  de  que  hablamos  en  el 
testo,  se  contraía  a  refutar  una  por  una  estas  diversas  objeciones;  i  sin  ser  suficiente* 
mente  claro  i  concluyente,  llegaba  a  sostener  con  buenas  razones  que  Poinsett  debía 
ser  admitido  en  el  carácter  de  cónsul. 
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pronunció  un  corto  discurso  en  que,  junto  con  declarar  la  simpatía  i  la 
adhesión  de  Chile  por  los  Estados  Unidos  de  América,  le  prometia 
que  el  comercio  de  esta  república  seria  favorablemente  atendido.  Poin- 
sett  contestó  en  lengua  castellana  una  breve  arenga  en  que  después ^<í 
esponer  el  objeto  de  su  misión,  añadía  algunas  palabras  de  coi^ir^ter- 
nidad  internacional  que  eran  una  esperanza  para  los  revoli'»'^*onarios 
de  Chile.  "Los  americanos  del  norte,  decia  Poinsett,  »»iran  jeneral- 
mente  con  sumo  interés  los  sucesos  de  estos  paises  i  ¿desean  con  ardor 
la  prosperidad  i  felicidad  de  sus  hermanos  del  si»<-  Haré  presente  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  los  sentimientos  amigables  de  V.  E.,  i 
me  felicito  de  haber  sido  el  primero  que  tuvo  el  cargo  honorífico  de 
establecer  relaciones  entre  dos  nación^  jenerosas  que  deben  unirse 
como  amigas  i  aliadas  naturalesi».  Dando  cuenta  de  esta  ceremonia, 
La  Aurora  de  Chile  espresaba  ía  satisfacción  de  los  j)atriotas.  "Este 
dia,  decia,  fué  de  gran  complacencia  para  los  verdaderos  amantes 
del  pais.n  Para  el  gobierno  i  para  el  pueblo,  la  presencia  de  ese  fun- 
cionario consular,  era  una  muestra  del  apoyo  que  los  Estados  Unidos 
querían  prestar  a  la  independencia  de  las  colonias  españolas  (7). 


(7)  Poinsett  había  nacido  en  Chorlestown,  capital  de  la  Carolina  del  Sur,  el  2  de 
marzo  de  1779.  Descendiente  de  calvinistas  franceses,  obligados  a  emigrar  de  su 
patria  después  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  e  hijo  de  un  médico  distingui- 
do, fué  enviado  en  su  juventud  a  estudiar  medicina  en  Inglaterra;  pero  por  causa  de 
su  salud  abandonó  estos  estudios,  i  emprendió  largos  viajes  en  una  gran  parte  de 
Europa.  De  regreso  a  su  patria  obtuvo  el  título  de  coronel  de  las  milicias  de  su  pro 
vincia.  La  viveza'dc  su  intelijencia,  cierta  variedad  de  conocimientos  i  su  incansa- 
ble actividad  le  valieron  el  que  el  gobierno  norteamericano  le  confiase  la  misión  de 
que  hablamos  en  el  testo.  A  poco  de  haber  llegado  a  Chile,  nombró  vice  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  a'don  Mateo  Arnaldo  Hoevel.  La  primera  jestion  que  entabló 
fué  para  que  se  cerraran  los  puertos  de  Chile  a  los  buques  que  llegaban  del  Perú  ar- 
mados en  corso,  por  "cuanto  embarazaban  o  impedían  el  comercio  de  los  ciudadanos 
norte  americanos.  El  gobierno,  como  contaremos  mas  adelante,  no  se  atrevió  a  tomar 
esta  resolución. 

Poinsett  residió'en' Chile  hasta  los  primeros  meses  de  1814.  En  ese  tiempo  tuvo 
participación  mas  o  menos  directa  en  casi  todos  los  negocios  públicos  de  Chile,  i 
.ncompañó  a  Carrera  en  las  primeras  campañas  contra  los  españoles,  como  habrá  de 
verse  en  el  curso  de  nutstra  Historia,  Habiendo  tenido  noticia  de  que  habia  esta- 
llado la  guerra  efitre  los  Estados  Unidos  i  la  Gran  Bretaña,  regresó  a  su  patria  por 
la  via  de  Buenos  Aires,  para  ir  a  tomar  las  armas;  pero  llegó  cuando  estaba  firmada 
la  paz.  Escribió  entonces  un  informe  sobre  el  estado  de  Chile  en  que  daba  cuenta 
ordenada  de  los  sucesos  principales  de  la  revolución.  Ese  informe,  presentado  al 
gobierno,  no  ha  sido  publicado  nunca  según  creemos;  i  solo  conocemos  los  cortos 
estractos  i  las  referencias  que  ha  hecho  Henry  M.   Brackenridge,  secretario  de  la 
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Todo  pacícía  justificar  estas  esperanzas,  Poinsett,  olvidando  la  re- 
serva que  jorrespondia  a  su  cargo,  se  hizo  el  propagandista  resuelto 
de  las  ¡deas  revolucionarias,  i  el  consejero  autorizado  de  las  medidas 
^''«íobierno,  según  vamos  a  verlo  mas  adelante;  i  dejaba  comprender 
^"  ^^s  sus  conversaciones  que  el  gobierno  i  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  i^i^j^  ^^  yj^Q  interés  en  el  triunfo  de  la  revolución  hispano- 
americana,  u.^5  j^  creerse  que  seria  fácil  procurarse  en  aquel  pais 
abundantes  elerUvito?  militares.  Poinsett  indicó  los  nombres  i  los  lu- 


comision  enviada  en  1817  por  >,  gobierno  norte  americnno  al  Rio  de  la  Plata,  en 
su  Voya^re  to  South  America,  BAltii^re,  1819;  London,  1820,  vol.  I,  chap.  4. 

En  los  años  subsiguientes,  Poinsett  fí-sempefi/)  un  papel  mucho  mas  importante. 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Méjico  ig  ¿822  a  1828,  tomó  parte  principal  en 
los  negocios  públicos  de  esta  república  sirviencu  jos  intereses  de  los  partidos  libera- 
les i  demcxrráticos,  i  escribió  sobre  ella  un  libro  qu*.  jroza  todavia  de  crédito  (Notes 
on  México^  Philadelphia,  1824;  London,  1825).  De  vuelta  a  los  Estados  Unidos, 
sirvió  el  cargo  de  ministro  de  la  guerra  liajo  la  administración  Van  Burén  (1837-41). 
Retirado  a  sus  posesiones  de  la  Carolina  del  Sur,  i  consagrado  a  trabajos  agrícolas,  i 
a  escribir  estudios  i  artículos  sobre  diversas  materias,  políticas  o  industriales,  vivió 
hasta  el  14  de  diciembre  de  185 1. 

Conocemos  diversas  biografías  de  Poinsett  en  que  el  lector  puede  hallar  mas  am- 
plias noticias  acerca  de  su  carrera  i  de  su  carácter.  i.<>  E.  and.  G.  Duyckinck's 
Cyclopadia  of  American  literature,  New  York,  1866,  vol  I,  páj.  661. — 2.*>  Demo- 
cratic  Revinv^  vol.  I,  año  de  1843,  ^1°*  artículos  biográficos,  pájs  361-8  i  443-56. — 
3.°  M.  de  la  Roquette  en  el  BuUetin  de  la  societé  de  oéographie  de  Paris,  tomo  VII 
de  la  serie  IV,  correspondiente  al  primer  semestre  de  1854,  pájs.  211-20. — ^4.'»  Sobre 
esa  base,  pero  desarrollando  ampliamente  las  noticias  referentes  a  Chile  i  a  Méjico, 
publicamos  en  1872  una  biografía  de  Poinsett  en  la  Revista  de  Santiago,  vol.  I, 
pajinas  399*412. 

Los  liberales  de  Méjico  guardaron  grato  recuerdo  de  Poinsett,  probablemente 
exajerando  sus  talentos  i  sus  cualidades.  Uno  de  ellos  nos  ha  dejado  el  siguiente 
retrato:  "Poinsett  es  un  diplomático  cuyas  cualidades  principales  son  un  golpe  de 
ojo  seguro  i  certero  para  conocer  los  hombres,  medir  sus  talentos  i  pesar  su  valor: 
una  franqueza  reservada,  por  decirlo  así,  de  manera  que  en  sus  conversaciones,  cual  • 
quiera  cree  ver  una  especie  de  abandono  por  el  modo  natural  i  verdadero  con  que 
trata  los  asuntos,  reservando  únicamente  lo  que  le  parece,  pero  nunca  mintiendo  ni 
haciendo  reservas  mentales.  Su  amor  a  la  libertad  nace  del  convencimiento  que  tie- 
ne de  no  ser  una  cuestión  abstracta  ni  una  utopía  puramente  metafísica,  habiendo 
visto  sus  ventajas  en  el  dichoso  pueblo  de  que  es  ciudadano;  i  de  consiguiente,  obra 
siempre  en  el  sentido  mas  lil)eral.  Poinsett  ha  conservado  conmigo  una  amistad  no 
interrumpida;  )^ro  si  el  lijero  cuadro  que  he  trazado  de  su  carácter  parece  apasio- 
nado, apelo  a  sus  mismos  enemigos  para  que  se  pronuncien.»  Don  Lorenzo  de 
/avala.  Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de  Méjico  desde  1810  hasta  iSjo,  tomo  I, 
Paris,  183 1,  páj.  340.  El  segundo  tomo  de  esta  obra  fué  publicado  el  año  siguien- 
te en  Nueva  York,  i  por  eso  no  es  frecuente  hallarla  completa. 
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gares  de  residencia  de  algunos  fabricantes  o  negociantes  d»  armas,  de 
vestuarios,  de  monturas  para  la  caballería,  de  instrumentos  de  música 
l)ara  las  bandas  de  los  batallones,  i  de  todos  los  demás  obje^s  que  na 
podian  fabricarse  en  Chile  en  condiciones  convenientes.  La  junta  guK^' 
nativa  se  dirijió  a  ellos  acompañándoles  un  pliego  en  quesedeí^  '^ 
los  objetos  que  se  pedian,  comprometiéndose  a  i)agarlos  pn^-^'n^C"^^ 
en  Chile,  i  a  comprar  el  tabaco  i  el  azogue  que  traipr^  ^^  buques 
introductores  de  esas  arpas,  i  ofreciéndoles  otras^^'^J^^  comercia- 
les (8).  Estas  dilijencias  no  produjeron  resultad^  ^%""^»  "^  ^^^^  P^r- 
(|ue  Chile  no  gozaba  de  crédito  para  inter^*^^  ^"  ^^^  forma  a  los  ne- 
gociantes estranjeros,  sino  porque  en  c^  misma  época  estallo  una 
guerra  formidable  entre  los  Estado?  ^"«(íos  i  la  Gran  Bretaña  que 
])reocupó  absolutamente  la  atenci^  ^^  aquella  república,  absorviendo 
ademas  todo  el  trabajo  de  los  >abricantes  de  esa  clase  de  artículos. 
3.  Creación  de  una  3.  Se  í>abe  que  hasta  esta  época,  la  idea  de  la  in- 
hanclétti  nacional:     dependencia  estaba  relacionada  con  el  pensamiento 

la  junta  dispone  el       ,  .  r  j  •        j     ,    j      1 

uso  de  una  escara-  dc  organizar  una  gran  confederación  de  todas  las  co- 
peca tricolor.  lonias  del  rei  de  España,  unidas  bajo  la  autoridad 
dc  un  congreso  jeneral;  pero  libre  cada  una  para  darse  la  constitución 
interior  i  las  leyes  particulares  que  mas  conviniesen  a  sus  condiciones  i 
a  sus  necesidades.  Estas  ideas,  emitidas  por  el  doctor  Rozas  en  18 10, 
sustentadas  por  don  Juan  Egaña  en  ese  mismo  año  en  su  plan  de  go- 
bierno, i  consideradas  por  el  congreso  de  181 1  como  la  base  funda- 
mental de  la  nueva  constitución,  nacian  de  la  esperanza  de  organizar 
en  la  América  española  una  nación  semejante  a  la  que  en  el  norte  ha- 
bian  formado  las  colonias  inglesas.  A  principios  de  181 2,  se  trató  en 
Chile  de  fijar  el  escudo  de  armas  de  esta  nueva  confederación,  repre- 
sentando los  estados  que  debieran  componerla  por  siete  columnas. 
Los  iniciados  en  este  plan  creian  que  la  adopción  de  ese  escudo  seria 
la  señal  de  la  proclamación  de  la  independencia  (9). 


(8)  La  nota  de  la  junta  gubernativa  de  Chile  a  diversos  comerciantes  de  los  Es- 
tados Unidos,  i  el  pliego  que  detallaba  los  objetos  pedidos,  tienen  la  fecha  de  10  de 
marzo  de  181 1.  Ambas  piezas  se  hallan  publica-las  entre  los  documentos  de  la  Afe- 
moria  histórica  del  padre  Maitinez,  pájs.  4161  7. 

(9)  En  la  posdata  de  una  nota  dirijida  por  el  doctor  don  Bernardo  Vera  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  28  de  enero  de  181 2,  dice  lo  siguiente: 

••P.  D.  Acaba  dc  llegar  a  mis  manos  ese  diseño  del  sello  nuevo  que  se  está  tralja- 
jando  por  armas  dc  Chile.  Las  siete  columnas  representan  otros  tantos  estados  que 
harian  la  confederación  de  la  América  del  sur,  en  el  juicio  de  don  Isidro  Antonio  de 
Castro,  director  de  don  José  Miguel  Carrera.   Pero  si  el  escudo  de  este  reino  del^ 
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S¡  este  proyecto  de  formación  de  un  escudo  de  armas  no  alcanzó  a 
realizarse,  se  estableció  a  lo  menos  la  creación  de  una  bandera  nacio- 
nal compuesta  de  tres  fajas,  como  la  bandera  española,  pero  de  distin- 
tos colores,  esto  es,  azul,  blanco  i  amarillo.  Sin  que  precediese  un  de- 
creto público  de  la  junta  de  gobierno,  pero  bajo  su  iniciativa,  esa  ban- 
dera, así  como  las  escarapelas  de  los  mismos  colores,  colocada  en  el 
sombrero  de  los  militares,  comenzaron  a  ser  los  símbolos  distintivos  de 
la  nueva  nacionalidad  chilena.  El  4  de  julio  quedó  sancionada  de  he- 
cho esta  audaz  innovación.  El  cónsul  Poinsett  habia  querido  celebrar 
<*on  toda  solemnidad  el  aniversario  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos;  i,  con  el  permiso  del  gobierno,  pudo  disponer  del  palacio  del 
Consulado,  en  cuyo  salón  principal  se  preparó  un  ostentoso  sarao.  "El 
gobierno  tomó  en  la  celebridad  de  este  dia  todo  el  ínteres  imajinable. 
Preparó  los  ánimos  para  este  grande  objeto  dando  la  orden  a  todos  los 
cuerpos  militares  i  empleados  de  llevar  la  escarapela  tricolor.  El  rami- 
llete en  que  se  veia  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos  con  el  estan- 
darte tricolor,  los  brindis,  las  espresiones  i  alegría  de  todas  las  perso- 
nas ilustres  que  asistieron  al  lucido  ambigú,  todo  inspiraba  ¡deas  de 
libertad n  (10).  Contábase  entonces  que  don  José  Miguel  Carrera  habia 


distinguirlo  de  los  demás,  ese  sello  serviría  mejor  para  refrendar  las  letras  ds  un  con- 
greso jeneral.  Se  anuncia  que  esta  es  la  señal  precursora  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia. Si  hemos  de  creerles,  nunca  mas  dependiente  Chile  que  l)ajo  el  yugo 
d¿  los  mayores  déspotas. n  Va  sabemos  que  el  doctor  Vera  caliñcalja  así  la  dictadu- 
ra militar  que  por  entonces  ejercía  don  José  Miguel  Carrera. 

(10)  Aurorare  Chile,  núm.  22,  de  9  de  julio  de  1812.  Esta  fiesta  dio  orijen  a  tu- 
multos i  escándalos  de  que  no  hace  mención  aquel  periódico.  El  cónsul  Poinsett 
habia  reunido  a  los  pocos  norte- americanos  que  habia  en  Santiago,  i  en  nombre  de 
ellos  invitó  a  las  principales  familias  de  la  ciudad  al  suntuoso  sarao  que  tenia  dis- 
puesto en  el  Consulado.  Eran' aquel  los,  casi  en  su  totalidad,  simples  artesanos,  i 
tres  tenían  a  su  cargo  la  imprenta  en  que  se  publicaba  La  Aurora.  Algunos  de  ellos 
se  embriagaron,  i  cometieron  actos  de  grosería  i  mala  crianza  que  obligaron  a  Poin- 
sett a  hacerlos  salir  a  la  calle.  Al  poco  rato  volvieron  armados,  i  como  encontraran 
en  las  cercanías  del  Consulado  un  piquete  de  tropa  que  les  impedia  el  paso,  trabaron 
una  pendencia  con  armas  de  fuego  de  que  resultaron  algunos  heridos,  i  según  se 
contaba  después,  dos  muertos.  Los  tres  tipógrafos  norte*amer¡canos  c^ue  figuraban 
entre  los  revoltosos,  fueron  reducidos  a  prisión,  i  uno  de  ellos  quedó  herido.  En- 
tonces se  puso  a  la  cabeza  de  la  imprenta  don  Manuel  José  Gandarillüs,  joven  chileno 
de  notable  intelijencia,  que  desempeñaba  el  cargo  de  «¡ub-secrelario  del  cabildo  de 
Santiago.  Trabajando  por  sus  propias  manos  en  un  arte  en  que  no  se  habia  ejercita- 
do, consiguió  continuar  la  publicación  del  periódico  con  toda  regularidad,  hasta  que 
dos  de  los  tipógrafos  norte-americanos  volvieron  a  tomar  la  dirección  de  la  impren- 
ta quince  días  después.  El  tercero,  Cluillermo  H.  Burbidge,  quedó  separado.  El 
Tomo  VIII  72 
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querido  que  ese  dia  se  hiciese  la  declaración  de  la  independencia;; 
pero  que  su  hermano  don  Juan  José,  que  se  hallaba  enemistado  con 
aquel,  se  opuso  resueltamente  a  que  se  diese  ese  paso. 

Hasta  entonces,  solo  los  militares  usaban  la  escarapela  tricolor.  Por 
decreto  de  16  de  julio,  la  junta  gubernativa,  declarando  que  "en  el  sis- 
tema de  la  libertad  civil  cada  hombre  es  con  la  fuerza  de  la  espresion 
soldado  de  su  pais,ti  mandaba  que  "todas  las  clases  del  estado  secular 
usasen  la  escarapela  tricolor  que  se  dispensó  al  ejército,  con  solo  la 
diferencia  de  no  traer  presillas  de  oro  i  plata  que  han  sido  privativas  de 
los  militares.»»  Como  se  notase  que  algunos  empleados  subalternos  nó 
usaban  aquella  escarapela,  la  junta  gubernativa,  por  decreto  de  30  de 
julio,  mandó  que  "los  jefes  de  los  tribunales,  oficinas  o  corporaciones, 
no  abonasen  sueldo  al  que  en  cualquiera  clase  de  sombrero  no  traiga 
esta  apreciable  distincionn. 

Aquellas  órdenes  no  habían  comprendido  el  estado  eclesiástico, 
"cuya  mayor  i  principal  parte  era  adicta  a  la  justa  causa, n  dice  un  cro- 
nista español.  Sin  embargo,  algunos  sacerdotes  que  se  habian  declara- 
do en  favor  de  las  nuevas  instituciones,  solicitaron  permiso  para  llevar 
ese  distintivo.  "En  ninguna  clase  del  estado,  dijo  la  junta  gubernativa 
en  otro  decreto  de  30  de  julio,  deben  sofocarse  los  sentimientos  jene- 
rosos...  Por  tanto,  i  cooperando  a  los  deseos  que  han  manifestado 
muchos  individuos  del  estado  eclesiástico  secular  i  regular  de  remarcar 
su  patriotismo  con  la  escarapela  tricolor,  será  libre  en  adelante  llevarla 
al  que  quiera  distinguirse  con  el  emblema  de  lapatriait  (11).  En  aque- 
llos dias  en  que  el  no  usar  ese  distintivo  era  considerado  un  signo  de 
hostilidad  al  gobierno,  fueron  mui  pocos  los  que  se  resistieron  a  lle- 
varlo; pero  antes  de  mucho  fué  cayendo  en  desuso. 
4.  Revolución  milithr         4.  La  provincia  de  Concepción,  entretanto,  ha- 

en  Concepción:  di-      ,  .  -j  i_      -    j  •     • 

solución  de  la  junta     ^'^  permanecido  gobernada  por  su  propia  junta  1 
provincial  i  estahle-     sin  prestar  reconocimiento  al  gobierno  de  la  capí- 

cimiento  de  una  jun-         •     t-..     ,  -r,  1       j-  •■•      1    1  • 

ta  de  guerra.  ^^^'  E'  doctor  Rozas,  que  la  dirijia,  había  espe 

rado  confiadamente  mantener  aquella  situación  provisional  hasta  el 
verano  siguiente,  i  poder  celebrar  entonces  un  pacto  de  unión  con 


padre  Martínez  ha  referido  una  parte  de  estos  incidentes  en  la  páj.  144  de  su  Ahmo- 
ría  his/óríca;  pero  por  un  error  de  copia  o  de  tipo¿;rafía  se  dice  allí  que  aquella  fies- 
ta se  verificó  el  11  de  julio.  El  manuscrito  orijinal  i  autógrafo  del  padre  Martínez 
dice  4  de  julio,  que  es  la  verdadera  fecha,  según  se  lee  también  en  Za  Aurora. 

(11)     Estos  tres  últimos  decretos  fueron  publicados  en  La  Aurora^  i  se  hallaa 
reproducidos,  aunque  con  descuidos  de  impresión,  entre  los  documentos  de  la  Me- 
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la  provincia  de  Santiago  sobre  bases  constitucionales  semejantes  a  las 
que  habia  propuesto  en  enero  anterior,  i  que  fuesen  una  garantía  para 
todos,  por  la  formación  de  un  gobierno  representativo  i  de  poderes 
regularizados. 

Sin  embargo,  esa  situación  tenia  que  luchar  con  dificultades  insub- 
sanables. La  junta  provincial,  privada  del  situado  que  no  queria  sumi- 
nistrarle el  gobierno  de  Santiago,  carecía  de  recursos  para  pagar  las 
tropas  de  la  frontera;  i  el  descontento  comenzaba  a  asomar  entre  los 
oficiales  i  los  soldados.  Rozas  resolvió  juntar  en  Concepción  una  espe- 
cie de  congreso  de  diputados  o  representantes  elejidos  por  los  diversos 
distritos  de  la  provincia,  i  solicitar  de  ellos  la  imposición  de  contribu- 
ciones estraordinarias  para  el  sostenimiento  del  ejército  i  de  la  admi- 
nistración pública.  Contra  sus  esperanzas,  este  arbitrio  fué  una  dolo- 
rosa  decepción.  Los  diputados  que  iban  llegando  a  la  capital  de  hi 
provincia  no  hablaban  mas  que  del  estado  de  pobreza  en  que  habían 
quedado  todos  los  pueblos  a  consecuencia  de  las  alteraciones  de  lc;s 
meses  pasados,  i  de  la  incomunicación  con  la  capital,  que  les  habia:i 
impedido  vender  sus  ganados  i  sus  cosechas.  Algunos  de  los  miembros 
de  la  junta  o  de  los  consejeros  de  ésta,  propusieron  otro  arbitrio.  Que- 
rían que  el  obispo  Víllodres  pasase  a  Santiago  como  emisario  de  l.i 
junta  de  Concepción,  i  que  tratase  con  Carrera  sobre  la  manera  de  efec 
tuarla  inmediata  unión  dejas  dos  provincias,  para  que,  establecida  ésta 
sobre  bases  convenientes  para  ambas,  cesase  aquella  deplorable  situa- 
ción. El  doctor  Rozas,  conociendo  las  opiniones  reaccionarias  del  obispo 
Víllodres,  i  persuadido  de  que  en  su  desempeño  este  i)relado  no  haria 
otra  cosa  que  buscar  el  desprestijio  i  la  ruina  de  las  nuevas  institucio- 
nes, se  opuso  con  inflexible  enerjía  a  que  se  le  confiara  esa  comisión. 
Creía  Rozas  que  aquellas  dificultades  no  podían  ser  solucionadas  sino 
por  los  patriotas  mas  interesados  en  el  afianzamiento  de  las  conquistas 
alcanzadas  por  la  revolución;  i,  en  consecuencia,  él  mismo  se  ofrecía  a 
trasladarse  a  Santiago  para  renovar  las  negociaciones  pendientes.  Los 
graves  acontecimientos  que  vamos  a  referir,  no  dieron  tiempo  a  poner 
este  plan  en  ejecución. 

En  la  noche  del  8  de  julio  estallaba  en  Concepción  un  movimiento 


vtoria  hiiiónca  del  padre  Martínez,  pajinas  425 — 6.  No  existen,  sin  embargo,  las 
primeras  órdenes  que  se  dieron  a  los  cuerpos  de  tropas  de  usar  la  escarapela  tricolor. 
Creemos  que  éstas  fueron  dictadas  en  los  primeros  días  de  junio,  cuando  don  José 
Miguel  Carrera  estuvo  de  vuelta  de  Talca,  después  de  sus  infructuosas  dilijencias  para 
someter  1  la  junta  de  Concepción. 
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iniiiiar  que  nadíu  había  previsto.  Don  Juan  Miguel  Benavente,  comán- 
dame accidental  dú  dragones,  don  Ramón  de  Jiménez  Nnvia,  sárjenlo 
mayor  del  batallón  de  infantería,  i  don  José  Za|>atero,  capitán  de  la 
brigada  de  artilletia,  ponian  sobre  las  armas  sus  tropas  respectivas,  i 
colocaban  gruesos  piquetes  de  soldados  sostenidos  por  cañones  carga- 
dos a  metralla  en  cada  una  de  las  esquinas  de  la  plaza.  A  las  diez  de 
la  noche,  la  revolución  estaba  consumada  sin  que  hubiera  hallado  la 
menor  resistencia.  Los  miembros  de  la  junta  provincia',  con  la  sola 
excepción  de  su  presidente  don  Pedro  José  Benavente,  hablan  sido 
apresados  en  sus  habitaciones  así  como  el  comandante  del  batallón 
de  infantería  don  Francisco  Calderón,  i  algun.is  otras  personas  adictas 
al  gobierno  que  se  trataba  de  deponer,  i  conducidos  con  buenas  guar- 
dias a  los  cuarteles  o  a  la  cárcel  del  cabildo.  Solo  al  doctor  Rozas,  per 
considci'aciones  de  familia,  se  le  dejó  en  su  casa,  cuidando  de  rodear- 
la por  todos  lados  de  centinelas  que  frustrasen  cualquiera  tentativa  de 
fuga  (.2). 

La  tropa  se  mantuvo  sobre  las  armas  toda  la  noche,  con  grande  alar- 
ma del  vecindario,  pero  sin  que  ocurriese  otro  accidente  que  la  muerte 
casual  de  un  soldado  (13).  En  la  mañana  siguiente  se  anunció  por 
liando  que  la  junta  provincial  había  sido  disuelta,  que  sus  miembros  se 
hallaban  presos,  i  (¡ue  por  acuerdo  de  los  jefes  militares  se  habia  orga- 
nizado un  nuevo  gobierno.  Era  éste  una  junta  de  guerra,  compuesta  de 
tres  vocales,  i  presidida  por  coronel  don  Pedro  José  Benavente,  encarga- 
da de  gobernar  la  provincia  bajo  ia  base  de  su  unión  con  las  demás  del 
reino,  con  las  cuales  se  proponía  estrechar  las  antiguas  relaciones  (14). 


(13)  AJeniíis  ctel  ufici»  en  ■[ik  ci>n  fecha  ite  9  ile  julio  de  iSll  lüó  cueuta  de  estos 
sucesos  a  la  juma  ile  Sirnií^o  el  nuevo  (¡•>lj¡erno  ite  Cuncejicion,  que  se  halla  puhlj- 

(anúnima)  de  las  novedades  ocurridas  en  Conce|)cion  entre  el  S  i  el  13  de  julío.i,  in- 
serta onlie  los  .iücumemos  .le  la  Mcmiii^  hhlirí.-a  del  padie  Marlinei.  páj.  410-4. 
Alli  se  dÍcef,nealdocli>r  don  Juan  Ruiis  -se  le  dejó  en  su  casa  con  treinta  homhret 
de  guardia  en  cun-ikk-iacíon  a  i|uc  hacia  At>s  u  tres  diaü  que  había  )iarÍdo  su  mujer 
iloila  Nieves  MendiWiu.ii 

|<ur  casualidad,  filies  cstaki  comiioniemlu  la  llave  de  su,:fusd  i  se  le  fué  el  liro,  le 
cojio  i  te  deji'i  en  el  siliu  síii  ni  uv  i  miento.   |>ues  parece  no  dislalia  del  arma  dos 

(14)  La  junta  de  guerra  de  C<incepcii>n  ([uedú  compuesta  en  la  forma  que  sigue: 
I'rcsjdenle  el  c.r.inel  don  Pe.lro  Jojé  llenavenle,  vicepresidente,  el  lenienle  coro- 
nel dun  Juan  Mijjuel  lii'ii.ivrnii;  (liermano  del  anleiior);  vocales  el  sárjenlo  mayor 
dun  Kainun  de  Jimenei  Xavia  i  el  CJi>iIan  de  dragones  don  José  María  Arligas;  i 


k. 
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El  mismo  dia  la  junta  decretó  que  regresaran  a  sus  distritos  respecti- 
vos los  diputados  provinciales  que  Rozas  habia  convocado  a  Concep- 
ción, i  separó  del  cabildo  a  los  rej ¡dores  que  habian  entrado  a  compo- 
nerlo por  acuerdo  de  la  junta  anterior,  haciendo  que  volviesen  a  ocupar 
esos  puestos  los  mismos  individuos  que  los  desempeñaban  antes  de  los 
últimos  movimientos.  Todo  hacia  presentir  una  violenta  reacción.  El 
teniente  de  artillería  don  José  Manuel  Zorrilla,  que  se  habia  distingui- 
do por  su  lealtad  a  Rozas  i  a  los  principios  que  éste  proclamaba,  fué 
desterrado  a  la  plaza  de  Arauco.  El  presbítero  don  Pedro  José  Eleíse- 
gui,  que  después  de  haber  formado  parte  de  la  junta  patriota  de  Val- 
divia se  hallaba  establecido  en  Concepción,  fué  apresado  en  un  con- 
vento para  que  fuese  enjuiciado  por  el  obispo  Villodres,  a  pretesto  de 
que  habia  querido  .sobornar  la  tropa  para  resistir  a  este  último  movi- 
miento. Los  patriotas  mas  ardientes  de  Concepción  creyeron  que 
aquella  junta,  como  acababa  de  hacerlo  la  de  Valdivia,  maquinaba  el 
entregar  la  provincia  al  virrei  del  Perú. 

Pero,  cualesquiera  que  fuesen  los  verdaderos  propósitos  de  los  autores 
de  aquella  revolución,  éstos  se  apresuraron  a  dirijirse  al  gobierno  de  San- 
tiago ofreciéndole  el  mas  rendido  acatamiento,  para  obtener  los  auxilios 
que  tanto  necesitaban  para  el  pago  de  las  tropas  i  el  mantenimiento  de 
la  administración.  oNos  lisonjeamos,  decia  en  su  oficio  de  9  de  julio, 
que  esa  junta  excelentísima,  que  esa  noble  capital  i  demás  ciudades, 
villas  i  pagos  del  reino  recibieran  con  tierno  afecto  de  unión  i  de  la 
mas  íntima  fraternidad  a  estas  leales  tropas  i  a  toda  esta  provincia  que 
se  sujeta  plenamente  a  ese  superior  gobierno,  que  protesta  obedecer 
hasta  la  muerte,  i  que  pide  por  todo  premio  de  sus  desvelos,  afanes  i 
peligros,  se  sirva  V.  E.  aprobar  sus  justos  procedimientos,  comunicán- 
donos las  órdenes  que  su  superior  di.scernimiento  juzgue  conducentes 
para  el  bien  jeneral  i  para  la  eterna  conservación  de  la  dulce  paz  i 
unión  de  las  dos  provincias,  que  es  el  blanco  de  nuestros  •  deseos  ¡  el 
único  fin  a  que  dirijimos  nuestras  obras,  i  por  el  cual  estamos  prontos 
a  sacrificar  nuestras  vidas  en  las  aras  del  honor. n  El  obispo  Villodres, 
que  a  juicio  de  los  patriotas  habia  tenido  injerencia  principal  en  la 
preparación  de  aquel  movimiento,  se  dirijió  igualmente  al  gobierno  en 
un  sentido  idéntico.  ««No  puedo  persuadirme,  decia,  de  que  en  los  dis- 
gustos recíprocos  que  han  mediado  hasta  aquí  hayan  infiuido  siniestras 


secretario  el  capitán  de  infantería  don  Luis  Garrcton.  Jiménez  Navia  i  Artigas  eran 
considerados  sarracenos  decididos;  i  su  conducta  posterior  demostró  que  aquella  opi- 
nión era  sobradamente  fundada. 
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intenciones  de  parte  alguna.  A  todos  he  oido  constantemente  clamar 
por  la  paz  i  la  unión;  pero  la  maligna  estrella  de  la  discordia,  que  por 
lodo  el  mundo  difunde  su  apartado  influjo,  no  ha  perdonado  este  de- 
licioso pais  i  sus  dignos  habitantes,  para  que  equivocando  sus  verdaderos 
intereses,  se  tratasen  como  enemigos  los  que  la  naturaleza  hizo  herma- 
nas. V.  E.  ha  sabido  libertar  a  esa  capital  de  las  convulsiones  que  la 
ajitaban,  i  todas  las  noticias  que  de  ella  se  nos  comunican  están  llenas 
de  bendiciones  hacia  el  gobierno  que  le  ha  restituido  su  tranquilidad. 
Difunda,  pues,  V.  E.  a  esta  provincia  su  espíritu  de  beneficencia;  i  si 
los  ruegos  de  este  desgraciado  pastor  pueden  merecerle  alguna  conside 
ración,  permítale  le  suplique  no  solo  por  los  sujetos  que  han  contribui- 
do a  esta  crisis  delicada,  sino  también  por  los  desgraciados  que  erraron 
sus  principios  i  equivocaron  sus  ideas»»  (15).  Aunque  en  estos  docu- 
mentos no  se  pedia  espresamente  el  pronto  envió  del  situado,  era  fácil 
comprender  que  era  esto  lo  que  principalmete  se  queria. 
5.  Nueva  revo-         5.  La  noticia  de  aquellos  sucesos  llegó  a  Santiago 

lucion  en  Con-        1  j     .    ••      1-.      ,  •  .  j    . 

cepcion:  diso-  ^1  ^5  de  julio.  En  los  pnmeros  instantes  produjo  un 
lucion  de  la  gran  contento  entre  los  patriotas.  Muchos  de  ellos  que 
Ira.  se  habian  mostrado  desafectos  a  Carrera,  i  aun  hos- 

tiles al  gobierno,  se  creyeron  en  el  deber  de  felicitarlo  por  la  unifi- 
cación de  las  provincias;  pero  aprovecharon  aquella  oportunidad  para 
recordarle  que  en  adelante  «'los  verdaderos  patriotas  debian  ser  las 
únicas  columnas  que  sostuviesen  el  magnífico  edificio  de  la  libertad 
americanaii,  i  le  pedian  que  "la  voluntad  jeneral  sancionase  leyes  sa- 
bias que  perpetuaran  las  glorias  del  pais  i  le  hicieran  figurar  entre  las 
naciones  con  todo  el  respeto  i  majestad  a  que  lo  llaman  la  naturaleza  i 
las  ventajas  de  su  localidadn  (16).  Toda  aquella  ampulosa  representa- 
ción tenia  por  objeto  recomendar  al  gobierno  que  se  rodease  de  jenle 
mas  caracterizada,  que  la  que  tenia  a  su  lado,  i  que  acordase  un  regla- 
mento constitucional  que  fuese  garantía  para  todos  i  que  pusiese  tér- 
mino al  réjimen  dictatorial  a  que  Chile  estaba  sometido  desde  ocho 
meses  atrás.  En  efecto,  la  junta  gubernativa,  como  contaremos  mas 
adelante,  anunció  pocos  dias  después  que  se  preparaba  un  proyecto  de 
constitución. 

(15)  Oñcio  del  obispo  de  Concepción  don  Diego  Antonio  Villodres  a  la  junta  de 
Santiago,  de  9  de  julio  de  1812,  publicado  con  los  demás  documentos  relativos  m. 
estos  sucesos  en  el  número  estraordinario  de  La  Aurora  antes  citado. 

(16)  Representación  dirijida  al  gobierno  por  algunos  vecinos  de  Santiago  el  sede 
julio  de  181 2.  Se  halla  inserta  entre  los  documentos  de  la  Memoria  histórica  del 
padre  Martínez,  pajina  424. 
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Pero  la  junta  gubernativa  tenia  motivos  para  no  celebrar  con  com- 
pleta satisfacción  las  noticias  que  acababa  de  recibir.  Hacia  poco  habia 
sabido  que  la  junta  de  guerra  de  Valdivia,  instalada  por  un  movimiento 
análogo  al  de  Concepción,  desconocía  las  autoridades  de  Chile,  i  se 
ofrecía  a  entregarse  al  virrei  del  Perú.  1  odo,  hasta  la  intervención  del 
obispo  Víllodres  i  de  algunas  otras  personas  igualmente  hostiles  a  las 
nuevas  instituciones,  hacia  temer  que  la  junta  de  guerra  que  acababa 
lie  instalarse  en  Concepción,  siguiese  el  mismo  camino.  El  gobierno 
de  Santiago  tuvo,  sin  embargo,  que  disimular  su  desconfianza  i  sus  te- 
mores. En  sus  contestaciones  a  la  junta  de  guerra  i  al  obispo  Víllodres, 
les  manifestaba  una  satisfacción  que  parecía  libre  de  todo  recelo,  como 
si  realmente  estuviera  persuadido  de  la  unidad  de  propósitos  i  de 
miras.  '»Con  el  placer  que  vieron  los  liberticidas  nuestras  diferencias, 
(Iccia  a  la  junta,  ha  celebrado  esta  capital  el  triunfo  del  patriotismo. 
Tal  debe  apellidarse  el  suceso  del  8  de  julio  que  fijará  para  siempre  la 
lealtad  de  la  de  Concepción.  No  podian  los  jenerosos  habitantes  del 
estado  de  Arauco  poner  una  barrera  a  su  libertad,  cuyo  eco  resuena  ya 
on  todos  los  ángulos  del  nuevo  mundo»».  ««Los  presajios  mas  desgra- 
ciados, decía  al  obispo,  ])udieron  aventurar  nuestra  común  tranquilidad 
por  una  disidencia  que  si  ha  puesto  a  esa  provincia  a  la  raya  de  su 
ruina,  constituyó  al  reino  entero  en  un  estado  de  convulsión  que  abría 
las  puertas  a  los  descontentos  i  liberticidas.  Repuesta  felizmente  la 
tranquilidad  interior,  solo  resonarán  en  adelante  los  dulces  ecos  de  la 
libertad  civil,  fraternidad  i  unión»».  Idéntica  satisfacción  parecía  respi- 
rar una  proclama  dírijída  en  esos  mismos  días  a  los  habitantes  de  las 
provincias  del  sur  (17). 

Si  emliargo,  las  comunicaciones  déla  junta  de  la  capital  dejaban  ver 
en  el  fondo  que  aquella  aparente  confianza  no  estaba  exenta  de  inquie- 
tudes. Temiendo  que  Rozas  i  sus  amigos  pudieran  provocar  una  nueva 
revuelta,  mandaba  que  los  individuos  que  se  hallaban  presos  en  Con- 
cepción, fueren  remitidos  a  Santiago.  »»Hará  V.  S.,  decía  con  este  moti- 
vo, que  el  brigadier  don  Juan  Martinez  de  Rozas  pase  inmediatamente 
a  esta  capital  bajo  su  palabra  de  honor,  acompañado  de  un  oficial;  re- 
mitiendo a  los  demás  con  una  escolta  que  haga  su  seguridad  individual 
sin  mengua  de  su  carácter  ¡  destinos.»»  Los  temores  de  la  junta  de  San- 
tiago no  eran  infundados.  Entre  los  vecinos  de  Concepción,  i  entre  los 
oficiales  del  ejército  de  la  frontera,  habia  algunos  que,  creyendo  ver  en 

(17)  Esta  proclama  se  halla  publicada  en  el  número  28  de  La  ylurora,  de  20  de 
íigosto. 
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los  Últimos  sucesos  una  tenlativa  de  restablecimiento  del  réjimen  anti- 
guo, habrían  estado  dispuestos  a  preparar  una  nueva  revolución,  i  mu- 
chos que  habrian  querido  cooperar  a  su  triunfo.  Llegó  a  tratarse  entre 
ellos  de  la  manera  de  poner  en  obra  ese  proyecto;  pero  el  doctor  Rozas^ 
sabedor  de  lo  que  se  tramaba,  lo  desaprobó  con  firmeza,  persuadido  sin. 
duda  de  que  los  patriotas  de  Santiago  habrian  de  impedir  por  todos 
medios  el  que  se  afianzase  la  reacción  (18).  Las  órdenes  de  la  junta  de 
Santiago  fueron  cumplidas  con  toda  exactitud.  Los  miembros  del  estin- 
guido  gobierno  de  Concepción,  fueron  enviados  a  la  capital  con  una 
escolta  competente;  i  en  los  suburbios  de  ésta  destinados  a  confinamien- 
to en  diversos  puntos  del  territorio  (19).  El  doctor  Rozas,  en  cambio, 
acompañado  por  un  solo  oficial  i  por  sus  sirvientes,  i  viajando  con  el 
descanso  que  podia  apetecer,  llego  solo  hasta  las  orillas  del  rio  Maipo. 
Allí  recibió  una  orden  del  gobierno  de  Santiago  para  pasar  a  residir  en 
el  distrito  de  Talagante,  en  una  hacienda  denominada  San  Vicente,  de 
propiedad  de  su  sobrino  don  José  María  Rozas.   La  junta  gubernativa 


(18)  Uno  de  los  miembros  de  la  junta  provincial  de  Concepción,  el  licenciado  don. 
Manuel  Vasquez  de  Novoa,  sobrevivió  largos  años  a  aquellos  aconteci miemos,  re- 
sidiendo en  Santiago  i  desemiH>ríando  con  la  mas  intachable  dignidad  un  alto  puesto 
en  la  maji.stratura.  En  1854  tuvimos  con  él  largas  conversaciones  i  recojimos  noticias 
i  apuntes  Je  sumo  interés  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Concepción  en  181 1  i  en  1812, 
asi  como  oíros  muchos  acontecimientos  de  todo  el  período  de  la  revolución  de  la  in- 
dependencia. Contábanos  que  la  noche  del  8  de  julio,  cuando  estalló  la  revolución 
militar  que  disolvió  la  junta  provincial,  se  hallaba  fuera  de  su  casa,  que  pudo  presen- 
ciar como  incógnito  el  movimiento  de  las  tropas,  i  que  solo  fué  apresado  algunt^s  ho- 
ras mas  tarde  i  conducido  a  la  ca>;a  del  cabildo.   Allí  pudo  comunicarse  con  algunos 
oficiales  de  la  guarnición,  los  cuales  le  manifestaron  que  cstal>an  prontos  a  sublevarse 
contra  sus  jefes  i  a  restablecer  la  junta  provincial.    Por  medio  de  un  hermano  suyo, 
hizo  llegar  este  aviso  al  doctor  Rozas,  el  cual  le  contestó  estas  solas  palabras  escritas 
en  una  tira  de  papel:  "Va  es  tarde.. 1  Don  Manuel  Novoa  atribuia  esta  irresolución 
del  doctor  Rozas  a  cansancio  después  de  una  larga  lucha  en  que  habia  probado  tan- 
tas decepciones.   En  unos  apuntes  anónimos  guardados  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Santiago,  con  el  título  de  "Ocurrencias  que  contadas  con  oportunidad  pueden  servir 
para  caracterizar  los  sucesos  de  Chile,»»  se  refiere  que  habiéndo«ie  estendido  la  voz  de 
que  se  pretendia  asesinar  a  Rozas  durante  su  viaje  a  Santiago,  los  mismos  oficiales 
que  hablan  hecho  la  revolución  se  manifestaron  resueltos  a  defenderlo  con  toda  de- 
cisión. Lo  que  es  indudable  es  que  aun  después  de  su  caida.  Rozas  conservalxi  gran- 
des simpatías  en  las  provincias  del  sur. 

(19)  Pon  Bernardo  Vergaia  fué  confinado  a  Melipilla;  don  Manuel  Novoa  a  Qui- 
1  Iota;  don  Luis  déla  Cruza  Illapel,  i  el  comandante  don  Francisco  Calderón  al 
Iluasco,  según  las  noticias  consignadas  por  don  Juan  Egaila  en  los  apuntes  titulado*^ 
Épocas  i  hechos  memorables  de  Chile,  Este  confinamiento  duró  solo  unos  cuantos 
meses. 
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temía  que  aquel  tribuno  tan  hábil  como  activo,  conservase  todavía,  a  pe- 
sar de  su  caída,  bastante  prestijio  para  reconquistar  el  poder. 

Pero  si  estas  medidas  podían  añanzar  la  tranquilidad  de  aquella 
provincia,  la  situación  creada  por  el  movimiento  revolucionario  del  8 
de  julio  inspiraba  a  los  patriotas  temores  de  otro  orden  i  mucho  mas 
graves.  La  existencia  de  la  junta  de  guerra  organizada  en  esa  forma,  i 
encargada  del  gobierno  de  la  provincia,  era  una  amenaza  contra  las 
nuevas  instituciones.  La  junta  gubernativa  de  Santiago,  en  previsión 
de  ese  peligro,  habia  resuelto  la  disolución  de  la  nueva  junta  de  Con- 
cepción, debiendo  tomar  el  mando  de  la  provincia  el  coronel  Bena- 
vente  con  el  carácter  de  intendente  interino  (20).  Sin  embargo,  sus 
órdenes,  aunque  recibidas  con  aparente  sumisión,  no  fueron  obedeci- 
das. La  junta  de  guerra  siguió  funcionando  en  Concepción,  i  lo  que 
era  peor,  avivando  por  sus  actos  los  recelos  i  desconfianzas  de  los  que 
creían  que  meditaba  entregar  la  provincia  al  virrei  del  Perü.  Desde  los 
lugares  a  que  habían  sido  confinados,  Rozas  i  sus  colegas  de  la  estin- 
guida  junta  de  Concepción,  no  cesaban  de  representar  este  peligro  a 
los  patriotas  de  Santiago,  manifestándoles  que  el  gobierno  que  los  ha- 
bia subrogado  en  aquella  provincia  estaba  sometido  a  la  influencia  del 
obispo  Villodres,  que  dos  de  sus  miembros  se  comunicaban  con  el  vi- 
rrei del  Perú  por  medio  de  los  buques  corsarios  que  venían  a  hostilizar 
el  comercio  de  Chile,  i  que  no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  restaurar 
la  antigua  dominación.  Justamente  alarmada  por  estos  avisos,  la  junta 
de  Santiago,  o  mas  propiamente  don  José  Miguel  Carrera,  que  era  su 
verdadero  director,  determinó  resolver  aquella  embarazosa  cuestión. 
A  mediados  de  agosto  hizo  partir  para  Concepción  al  sarjento  mayor 
del  Tejimiento  de  la  gran  guardia  don  Juan  Antonio  Diaz  Muñoz  con 
el  encargo  aparente  de  entrar  en  arreglos  pacíficos  con  la  junta  de 
guerra,  pero  en  realidad  con  el  propósito  de  disolverla  por  medio  de 
una  revolución,  para  lo  cual  iba  provisto  de  una  cantidad  de  dinero. 

Ese  emisario  era  un  joven  ardoroso,  servidor  entusiasta  de  Carrera,  pe- 
ro desprovisto  de  la  prudencia  i  de  la  discreción  que  exijia  el  desempeño 
de  aquel  encargo.  Pero  los  ánimos  estaban  tan  bien  dispuestos  para 


(20)  '<EI  gobierno,  decía  la  junta  de  Santiago  en  su  ofício  a  la  de  Concepción 
de  15  de  julio,  jura  en  aras  de  la  patria  reponer  a  toda  costa  el  tiempo  que  le  ha 
rolxkdo  una  disidencia  desgraciada;  a  cuyo  efecto  declara  intendente  interino  de  esa 
provincia  al  benemérito  coronel  don  Pedro  José  Benavcnte,  quien,  d^ndo  las  gra- 
cias a  la  junta  de  guerra,  supletoria  de  la  depuesta  de  gobierno,  funcionará  desde  el 
recibo  de  ésta  hasta  el  provisional  de  esa  intendencia,  n 
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coadyuvar  a  sus  planes,  que  no  le  fué  difícil  ¡)onerlos  en  obra.  En 
Concepción,  todos  los  patriotas  se  habian  pronunciado  contra  la  junta 
de  guerra,  persuadidos  de  que  ésta  preparaba  la  restauración  del  go- 
bierno  antiguo.  En  la  noche  del  19  de  setiembre,  con  motivo  de  un 
sarao  que  se  veriñcó  en  el  palacio  de  la  intendencia,  por  el  aniversario 
de  la  creación  del  primer  gobierno  nacional,  los  patriotas  prorrumpie- 
ron en  esclamaciones  de  insulto  i  de  burla  contra  los  que  intentaban 
destruir  las  nuevas  instituciones.  I^s  amigos,  parientes  i  parciales  de 
Rozas,  creyendo  que  era  posible  devolver  a  éste  el  poder  de  que  habia 
sido  despojado,  repartian  dinero  a  la  tropa  para  tenerla  propicia.  Al 
fín^'  a  las  dos  de  la  mañana  del  24  de  setiembre,  el  coronel  don  Pedro 
José  Benavente,  ayudado  por  algunos  oficiales  patriotas  i  por  el  comi- 
sario del  gobierno  de  Santiago,  puso  sobre  las  armas  una  parte  de  las 
tropas  de  la  guarnición,  i  apresó  en  sus  casas  a  los  otros  miembros  de 
la  junta  de  guerra  i  a  los  vecinos  que  eran  mas  adictos  a  ésta.  La  re- 
volución se  habia  consumado  sin  disparar  un  tiro;  i  a  las  nueve  de  la 
mañana  el  coronel  Benavente  tomaba  el  mando  de  la  provincia  con  el 
carácter  de  gobernador  intendente  (21). 


(21)  Son  muí  escasos  los  documenlos  rjue  nos  han  quedado  acerca  del  inovimien- 
to  revolucionario  del  24  de  setiembre  de  1812  que  dio  por  resultado  la  disolución  de 
ia  junta  de  guerra  de  Concepción.  Kl  obispo  Viilodres  lo  ha  contado  en  sus  rasgos 
principales  en  la  pajina  34  de  su  pastoral  otras  veces  citada.  Alli  atribuye  gran  parte 
en  su  preparación  al  presbítero  don  Julián  Uribe,  que  luego  se  señalo  por  su  exal- 
tado patriotismo,  i  a  quien  califica  de  "infame  e  ingrato, m  acusándolo  de  irreverente 
i  descomedido  con  su  prelado. — El  sarjento  mayor  de  dragones  don  Gaspar  Ruiz, 
escribió  desde  los  Anjeles,  con  fecha  de  26  de  setiembre,  una  relación  sumaria  de 
aquellos  acontecimientos  en  carta  dirijida  a  don  Bernardo  O'Híggins,  que  se  hallaba 
en  su  hacienda  de  las  Canteras,  estrafio  a  estas  ocurrencias.  Alli  se  dice  que  en  la 
maHana  del  dia  24  fueron  apresados  don  Juan  Miguel  Benavente,  don  José  María 
Artigas,  don  Manuel  Ruiz,  don  José  Gatica,  don  Pedro  del  Pino,  don  Joaquín  Diaz 
i  don  José  María  Martínez,  porque  se  ]e«  atribula  el  propósito  de  querer  entregar  la 
provincia  al  virrei  del  Perú.  El  doctor  don  Bernardo  Vera  daba  cuenta  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  acerca  de  estos  sucesos  en  los  términos  siguientes: 

•'Ayer  se  ha  celebrado  el  aniversario  del  nuevo  gobierno  en  los  términos  que  verá 
V.  por  La  Aurora  que  incluyo,  yaque  me  ha  dado  tiempo  la  demora  del  correo.  Si 
fuera  una  sola  la  rueda  que  mueve  esta  gran  máquina  de  la  revolución  americana, 
no  serian  mas  consonantes  los  acontecimientos.  Al  salir  del  Te  Deum  llegó  un  es* 
traordinario  de  Concepción  avisando  oficialmente  que  la  malvada  junta  de  gueria 
tenia  tirados  sus  planes  para  entregarse  a  Lima.  A  la  vista  del  puerto  cruzaba  la 
fragata  que  debía  conducir  prisioneros  a  los  principales  patriotas.  Presintieron  éstos 
la  traición;  i  de  acuerdo  con  el  comisionado  don  Juan  Antonio  Diaz  Muñoz,  sor- 
prendieron los  cuarteles  a  las  dos  de  la  mañana  del  dia  23  (debía  decir  24);  prendie» 
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La  disolución  de  la  junta  de  guerra  de  Concepción  ¡  el  restableci- 
miento del  gobierno  provincial  bajo  un  intendente  subordinado  a  la 
autoridad  superior  establecida  en  Santiago,  importaba  en  el  hecho  la 
unificación  del  reino.  Pero  habria  debido  cimentarse  sobre  bases  mas 
sólidas  que  las  que  permitían  fijar  el  espíritu  de  recelos  i  desconfianzas 
que  inspiraba  la  mayor  parte  de  los  actos  del  gobierno  de  la  capital. 
Aunque  Carrera  no  aprobó  algunos  de  los  procedimientos  empleados 
en  Concepción  por  su  comisario  Diaz  Muñoz,  le  dio  el  grado  de  coronel 
i  lo  conservó  en  aquella  provincia  para  que  lo  tuviera  al  corriente  de  los 
sucesos,  i  cuidase  del  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno.  Des- 
confiando de  muchos  patriotas  que  se  habian  mostrado  afectos  a  Ro- 
zas, se  trató  de  alejarlos  de  toda  injerencia  en  los  negocios  públicos; 
i  algunos  militares  o  funcionarios  conocidamente  desafectos  a  la  revo- 
lución, fueron  conservados  en  sus  puestos.  En  esos  dias  en  que  todo 
hacia  presumir  un  próximo  rompimiento  con  el  virrei  del  Perú,  se  per- 
dió en  cuestiones  de  poco  momento  un  tiempo  precioso  que  habria 
debido  emplearse  en  concentrar  i  robustecer  los  elementos  de  vida  i 
de  poder  de  aquella  provincia  para  resistir  la  cercana  invasión  de  los 
antiguos  opresores.  Obedeciendo  a  una  práctica  tradicional,  que  la  espe- 
riencia  i  la  razón  habian  condenado  como  costosa  i  estéril,  se  celebra- 
ron  aparatosos  parlamentos  con   los  indios  araucanos  (22).   Pero  la 
administración  política  i  militar  de  la  provincia,   dirijida  por  las  ins- 
trucciones emanadas  de  Santiago,  fué  tan  poco  eficaz  el  dia  de  la 
prueba,  que  todos  los  patriotas  tuvieron  que  lamentar  los  últimos  acon- 
tecimientos que  habian  alejado  de  los  negocios  públicos  a  los  hombres 
t^ue  habrian  podido  organizar  la  defensa  de  Concepción  i  de  su  comarca. 


ron  a  los  conjurados,  i  sin  efusión  alguna  cíe  sangre,  queda  asegurada  para  la  patria 
la  existencia  de  Penco.  Parece  que  la  providencia  empujase  por  fuerza  los  bienes  i 
la  liberlad  entre  les  pueblos  mas  apáticos.  ¡Ella  nos  inspire  aquellas  leyes  benéñcas 
<|ue  hagan  feliz  nuestra  independencia!— Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago 
«le  Chile,  i.°  de  octubre  de  1812. — Dr.  Bernardo  de  Vera  i  Pintado, —^tí\ox  se- 
cretario encargado  de  las  relaciones  esteriores.u — Esta  nota,  que  copiamos  de  su  orí- 
jinal  en  el  archivo  de  Buenos  Aires,  se  halla  también  publicada  sin  dirección  ni 
tírma  en  la  Gaceta  de  esa  ciudad,  de  23  de  octubre  de  ese  año. 

(22)  £1  21  de  diciembre  de  181 2  el  intendente  de  la  provincia  de  Concepción 
coronel  don  Pedro  José  Benavente,  acompañado  por  el  obispo  Villodres,  el  prefec- 
to de  misiones  i  muchos  militares,  celebró  en  la  plaza  de  Arauco  un  parlamento  con 
los  indios  de  la  costa.  El  3  de  enero  dt  1813,  el  sárjenlo  mayor  de  dragones  don 
Gaspar  Ruiz  celebró  en  la  plaza  de  los  Anjeles  otro  parlamento  con  los  indios  de 
Angol  i  de  los  llanos  centrales.  La  Aurora^  en  su  número  6  del  tomo  II,  de  1 1  de 
febrero  de  1813  dio  cuenta  sumaría  de  ambos  parlamentos. 
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6.  Innovaciones  6.  Eli  medio  de  los  afanes  i  preocupaciones  nacidos 
I  re  ormas  Kn  a  ^^  ^^  j^^  amenazas  de  una  invasión  esterior,  ya  de  la 
inieiiot.  acción  de  los  partidos  interiores,  elim  pulso  reforma 

dor  iniciadopor  las  ideas  revolucionarias,  habla  seguido  abriéndose 
camine,  i  aun  planteando  o  proponiendo  algunas  mejoras  que  en  oca- 
siones manifiestan  cierto  grado  de  progreso;  i  que  en  todo  caso  dan 
una  idea  del  estado  de  desarrollo  a  que  habia  llegado  la  opinión.  Entre 
esas  reformas  deben  recordarse  la  nueva  organización  dada  a  la  admi- 
nistración local  i  de  policía;  la  creación  de  una  junta  de  vacuna  i  los 
esfuerzos  beclios  para  jeneralizar  la  inoculación;  el  proyecto  de  crear 
un  banco  de  rescate  de  pastas  metálicas,  como  estímulo  i  protección  a 
la  minería;  la  recomendación  de  nuevos  cultivos)  el  establecimiento  de 
una  sociedad  ñlantrópica,  autorizada  por  el  gobierno;  i  por  último,  el 
proyecto  de  crear  paseos  piíblicos  {23)- 


»^» 


(2j)  Crcyenil»  iiiol)cio£i>  el  dar  cuenta  minuciosa  de  estas  dit-eruu  mmlíücacione':, 
¡uigamus,  fin  embargo,  que  deliemos  enumerarlas  sumariamente  por  via  de  noln. 

Kn  niaiio  de  iSra,  la  junln  gubernativa,  habiendo  publicada  un  bando  de  Inien 
gubienio  i  nr^tenanza  de  pulida,  Mmcjanle  a  los  que  en  los  primeros  dias  de  su  ad- 
uiinislracion  üuban  publicar  loi  amiguos  gobernadores  -Je  la  colonia,  adóptalo  algu 
nA.1  de  las  moilillcacEunes  onsigna'las  en  un  reglamenlo  de  policía  discutíilo  en  el 
congreso,  i  entre  otras,  la  creacinn  ile  un  ¡uec  mayor  de  alia  policía,  encargado  a 
la  vei  que  ilc  los  arreglos  de  orden  económica,  de  "examinar  i  precaver  lodos  los 
ctfmeneí  que  se  conielan  o  intenten  cometiir  contra  el  gobierno  recunocído,  o  que 
•c  dirijan  a  innovarlo,  pe[(u(l»r1o,  desacreilitnilo,  i  de  cuanlü  pueda  inducir  altera- 
ciones en  el  urden  pútiüco,  asegurando  las  p:c9ona>i  de  los  delincuentes  o  gravemente 
sospechosos.»  Este  cargo,  cuyas  facultades  eran  muí  latas,  si  bien  no  alcaniaban 
hasta  pronunciar  sentencia,  fué  desempena<lo  por  don  Manuel  Fernandez  Burgos:, 
«bogado  de  miHlesla  posición,  que  hibia  sido  ájente  del  jiresidenle  Carrasco  en 
varios  asuntos  administrativo»,  i  que  de^ipues  sirvió  a  tiun  José  Miguel  Carrera 
como  juez  de  instrucción  en  algunos  de  los  procesos  pjKlicos  que  hiio  s^uir  en  esos 

Cnuio  hemus  dicho  :ÍntOj  (vca^e  el  lomo  Vil,  pájs,  3x9-30),  loi  procesos  crimina- 
les i|He  solían  durar  aitof ,  i  que  producían  la  prisión  de  personas  declaradas  inocentes 
después  \l¡!  halier  sufriilo  muchos  meses  de  detención,  eran  sucesos  que  no  alarma- 
ban a  nadie.  Los  re|>elidos  avisos  que  se  dieron  acerca  de  los  deplorables  abusos  de 
este  orden  cometidos  a  [lesar  de  los  visitts  judiciales  'le  cárcel,  í  de  las  demás  medi- 
das ideadas  couio  garantía  para  los  presos,  movieron  a  la  juma  gubernativa  a  dictar 
el  4  de  mano  de  1S13  un  decreto  ¡wr  e;  cual  se  mandaba  que  cada  semana  se  lijara 
«n  la  puerta  del  cabildo  ta  lista  de  los  presos  que  había  en  la  cárcel,  con  espresion 
del  juzgado  de  que  dependía  cada  cual  i  la  fecha  de  su  prisión,  para  que  cualquiera 
persona  pudiera  entablar  las  jes;iones  convenientes  contra  las  iojuslicias  de  esa 

i-InSC. 

itegun  los  ilociimentoi  de  esa  época,  st  hizo  sentir  en  iSiz  un  conslderaMe  incie- 
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Al  lado  de  esos  trabajos  es  preciso  contar  los  esfuerzos  hechos  para 
fundar  nuevas  escuelas,  para  difundir  la  enseñanza  primaria  i  plantear 
la  instrucción  secundaria  i  superior  bajo  un  pié  que  correspondiese  al 
espíritu  i  a  las  necesidades  de  la  época.  No  pudiendo  disponer  de  los 
fondos  indispensables  para  llevar  a  cabo  las  reformas  de  este  orden,  la 


mentó  de  la  criminalidad,  i  se  traló  de  aumentar  los  medios  de  prevención  i  vijilan- 
cia,  i  de  hacer  mas  rápida  la  administración  de  justicia.  Mui  pocas  de  las  medidas 
que  se  propusieron  alcanzaron  a  plantearse,  i  ellas  fueron  absolutamente  ineficaces 
para  correjir  una  plaga  social  que  tenia  hondas  raices,  según  hemos  dicho  en  otra 
parte. 

Después  de  la  primera  propagación  de  la  vacuna,  se  habia  notado  en  Chile  ca«i 
la  cstincion  de  las  viruelas.  En  181 1,  por  desgracia,  volvió  a  reaparecer  esta  epide- 
mia haciendo  grandes  estragos  en  los  pueblos  i  en  los  campos.  En  marzo  del  año 
siguiente,  por  representación  del  cabildo,  se  acordó  crear  una  junta  de  vacuna,  com- 
puesta de  veinticuatro  individuos  de  espíritu  fdantrópico,  encargados  de  cooperar  a 
li  acción  gul)ernativa,  ejercida  en  este  ramo  por  don  Judas  Tadeo  Reyes,  el  antiguo 
secretario  de  los  gobernadores  de  la  colonia,  que  sin  adjurar  sus  principios  diame* 
t raímente  contrarios  a  la  revolución,  prestaba  con  actividad  i  eficacia  este  servicio. 
Las  cifras  que  a  este  respecto  consignaban  los  informes  de  ese  funcionario,  dejaban 
ver  un  verdadero  progreso  en  la  salubridad.  Según  los  datos  estadísticos  que  se  pu- 
blicaron el  año  siguiente,  en  18 12  fueron  vacunados  en  el  distrito  de  Santiago  2729 
individuos. 

Por  representación  del  cabildo,  se  pensó  entonces  en  alumbrar  las  calles  de  la  ca* 
pital  durante  la  noche.  Según  el  plan  propuesto  por  el  procurador  de  ciudad  don 
Anselmo  de  la  Cruz,  en  19  de  junio  de  1812,  seobligaria  a  todos  los  vecinos  a  poner 
cada  noche  una  vela  encendida  en  la  puerta  de  sus  casas.  Esas  velas  debían  durar 
hasta  las  once  de  la  noche  para  el  mayor  número  de  los  vecinos;  pero  en  cada  cuadra 
s*  impondría  a  los  cuatro  vecinos  de  mas  comodidad,  la  obligación  de  alumbrar 
la  calle  pasadas  las  once  de  la  noche.  Este  proyecto,  así  como  el  de  establecer 
guardias  nocturnas,  o  serenos,  para  el  resguardo  de  las  propiedades  particulares,  no 
pudieron  plantearse  convenientemente;  i  en  diciembre  de  ese  mismo  año  solicitaba 
la  junta  gul)ernativa  la  cooperación  del  tribunal  del  consulado,  sin  conseguir  tampoco 
ver  realizadas  estas  mejoras. 

Manifestó  también  el  gobierno  mui  marcado  interés  por  el  fomento  de  la  industria. 
Por  decreto  de  12  de  noviembre  recomendaba  a  las  autoridades  de  los  distritos  del 
norte  que  estimulasen  el  cultivo  del  algodón.  "Ilai  repelidas  esperiencias,  decía,  de 
(|ue  ese  suelo  lo  produce  de  excelente  calidad,  i  usted  hará  el  mas  importante  servi- 
cio a  la  humanid.id  i  a  la  patria  dando  de  que  vivir  a  la  parte  mas  numerosa  i  necesi- 
tada de  la  sociedad,  fomentando  esa  la1)or.(i  Pero  por  mas  que  ese  decreto  declaraba 
libre  de  todo  derecho  el  algodón  de  producción  chilena  i  aun  ofrecía  primas  a  los 
productores,  no  fué  posible  cimentar  una  industria  que  necesitaba  de  otras  condicio- 
nes de  clima.  En  cambio,  después  de  haber  hecho  publicar  algunas  instrucciones 
subre  el  cultivo  del  tabaco,  la  junta  gubernativa  se  creyó  en  la  necesidad  de  prohi- 
birlo de  nuevo  por  decreto  de  9  de  marzo  de  1813  para  mantener  la  renta  que  le 
producía  el  estanco,  prometiendo,  sin  embargo,  "que  se  franquearía  de  nuevo  siem- 
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junta  gubernativa  limitó  su  acción  a  exijír  de  los  superiores  de  órdenes 
relijiosas  el  mantenimiento  de  escuelas  primarias  para  hombres;  i  luego 
pensó  también  en  establecerlas  para  mujeres.  ««La  indiferencia  conque 
miró  el  antiguo  gobierno  la  educación  del  bello  sexo,  decia  la  junta 
en  un  decreto  de  21  de  agosto  de  181 2,  es  el  comprobante  menos 
equívoco  de  la  degradación  con  que  era  considerado  el  americano.  Pa- 
recerá una  paradoja  que  la  capital  de  Chile  poblada  de  mas  de  cincuen- 


pre  que  los  interesados  en  él  o  alguno  amante  de  la  prosperidad  de  cualquiera  clase, 
presente  un  arbitrio  que  concilie  esta  labor  con  las  ventajas  actuales  de  su  prohibí- 
cion.n 

A  fines  de  181 2  se  hizo  sentir  una  gran  escasez  de  trigos  que  preocupó  al  cabildo 
i  al  gobierno.  Atribuíala  el  primero  no  a  falta  del  artículo,  sino  a  dificultades  en  la 
conducción  por  haber  tomado  el  gobierno  las  carretas  i  bestias  de  carga  que  pudo 
hallar  para  hacerlas  servir  en  las  obras  públicas.  Por  fin,  el  cabildo  consiguió  ccm  fe- 
cha de  7  ^^  noviembre  un  decreto  que  devolvia  al  uso  común  aquellos  medios  de 
trasporte,  i  que  tendia  a  impedir  el  monopolio  de  granos  que  solían  hacer  algunos 
particulares. 

Por  decreto  de  13  de  julio  de  1812  la  junta  dispuso  la  creación  en  el  distrito  del 
Huasco  de  un  banco  de  rescate  de  pastas  de  plata,  con  un  capital  de  veinticinco  mil 
pesos,  que  se  tomarían  del  fondo  de  la  casa  de  moneda,  "por  la  analojía  que  tiene 
esta  negociación  con  el  instituto  i  reglas  de  amonedación  i  compra  de  metales,  se 
gun  sus  peculiares  ordenanzas,  i  a  ejemplo  de  iguales  negociaciones  entabladas  en  las 
casas  de  moneda  de  Potosí  i  Méjico». 

En  otras  ocasiones  se  había  tratado  de  fundar  en  Chile  una  sociedad  filantrópica 
o  de  beneficencia,  semejante  a  las  que  se  habían  establecido  en  España  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  III.  Esos  primeros  esfuerzos  no  habían  producido  ningún  resultado» 
según  hemos  contado  en  otra  parte.  Por  fin,  en  enero  de  1813  quedó  planteada  esta 
asociación  l)aj o  la  presidencia  de  don  Francisco  Antonio  Pérez,  i  teniendo  por  socios  a 
casi  todos  los  vecinos  de  cierta  posición  que  se  interesaban  por  las  manifestaciones 
del  progreso  en  las  esferas  industriales.  Aquella  institución  que  hizo  nacer  todo  or- 
den de  ilusiones,  fué,  sin  embargo,  ineficaz  para  remover  los  obstáculos  creados  por 
la  rutina  i  la  ignorancia  tan  firmemente  asentadas  bajo  el  réjimen  colonial. 

Entonces  se  pensó  también  en  convertir  en  paseo  público  la  Caiíada,  o  antiguo 
lecho  de  un  brazo  de  rio  que  corría  al  sur  de  la  ciudad,  en  dirección  de  oriente  a 
occidente,  convertido  por  la  incuria  de  las  jentes  en  dejVisito  de  basuras  e  inmundi- 
cias. La  junta  gubernativa,  por  decreto  de  12  de  enero  de  1813,  comisionó  al  rejidor 
don  Antonio  Heimida  para  que  se  encargase  de  dirijir  ese  trabajo;  pero  las  ocurren- 
cias políticas  de  ese  año  vinieron  a  frustrar  ese  proyecto,  que  solo  vino  a  comenzar 
a  ponerse  en  obra  ocho  años  mas  tarde. 

Todavía  fueron  menos  eficaces  los  decretos  que  se  dictaron  para  la  compostura  i 
arreglo  de  algunos  caminos  públicos,  i  en  especial  del  que  conduce  a  Mendoza,  por- 
(|ue  atenciones  mucho  mas  premiosas  vinieron  a  ocupar  toda  la  actividad  de  los  go- 
bernantes. 
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ta  mil  habitantes  (con  su  distrito  rural),  no  haya  aun  conocido  una  es- 
cuela de  mujeres. ri  Para  correjir  este  error  del  antiguo  réjimen,  la  junta 
mandaba  que  cada  monasterio  de  monjas  suministrase  una  sala  que  sir- 
viese para  escuela  de  primeras  letras  de  niñas  pobres,  ««aplicando  el 
ayuntamiento  de  sus  fondos  los  salarios  de  maestras  que  bajo  la  direc- 
ción i  clausura  de  cada  monasterio,  sean  capaces  de  llenar  tan  loable 
como  indispensable  objeto.*?  Aun  esas  escuelas  no  imponían  a  los  mo- 
nasterios de  monjas  mas  gravamen  que  el  de  dos  o  tres  pesos  mensua- 
les, que  era  el  valor  del  arriendo  de  la  sala  que  debían  proporcionar  i, 
aunque  casi  todos  esos  establecimientos  poseían  valiosas  propiedades 
i  gozaban  de  rentas  mui  considerables,  todos  ellos,  alegando  los  fueros 
i  privilejios  de  las  casas  eclesiásticas,  se  resistieron  cuanto  les  fué  dable 
a  prestar  ese  modesto  servicio  a  la  causa  de  la  difusión  de  los  primeros 
conocimientos. 

Esas  resistencias  de  que  las  monjas  eran  simples  ajentes,  tenían  mui 
caracterizados  inspiradores  en  los  mas  encumbrados  miembros  del  clero. 
Sin  embargo,  el  gobierno  hizo  respetar  i  cumplir  sus  resoluciones.  Las  es- 
cuelas que  había  mandado  fundar,  fueron  en  efecto  establecidas;  pero 
cuando  en  enero  del  año  siguiente  se  formó  por  los  delegados  del  cabil- 
do, el  primer  censo  escolar,  se  hallaron  en  el  distrito  de  Santiago  solo 
siete  escuelas  con  664  alumnos,  i  se  vio  que  esos  modestísimos  estableci- 
mientos carecían  de  libros,  de  útiles  i  hasta  de  bancas  para  que  los  ni- 
ños pudieran  sentarse.  El  cabildo  i  la  junta  persistieron  en  mejorar  aquel 
estado  de  cosas;  i  a  pesar  de  las  complicaciones  i  difícultades  de  la  si- 
tuación política,  el  año  siguiente  consiguieron  aumentar  el  número  de 
las  escuelas  e  introducir  algunas  mejoras  en  el  réjimen  escolar. 

Los  proyectos  de  reforma  de  los  estudios  secundarios  i  superiores 
que  habían  ocupado  al  congreso  de  18 11,  seguían  llamando  la  atención 
de  todos  los  hombres  que  se  interesaban  por  la  cosa  pública.  El  ayun- 
tamiento de  Santiago,  haciéndose  órgano  de  estas  aspiraciones,  decía 
loque  sigue  dirijíéndose  a  la  junta  gubernativa  en  16  de  junio  de  18 12. 
"El  cabildo  no  puede  oír  con  indiferencia  el  justo  clamor  de  los  padres 
de  familia  que  desean  formar  sus  hijos.  El  reino  entero  llora  viendo 
que  dentro  de  pocos  años  vendrá  a  ser  gobernado  por  hombres  sin 
principios,  espuestos  a  absurdos  ¡  errores,  con  la  mejor  voluntad,  in- 
tención i  patriotismo. ri  Sin  embargo,  los  iniciadores  de  las  reformas  de 
'jste  orden,  aunque  no  habían  cesado  de  trabajar  para  plantearlas  lo 
mas  prontamente  posible,  tuvieron  que  luchar  con  todo  orden  de  difi- 
cultades, se  vieron  forzados  a  aplazar  su  ejecución  casi  de  mes  en  mes, 
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i  solo  a  mediados  del  siguiente  año  las  vieron  realizadas  en  una  escala 

bastante  modesta  todavía  (24). 

7.  Comi^tencias         7.  Estas  reformas  habrían  podido  ser  mas  rápidas 

i   rivalidades  de.-  «ii-  jo  -i  i_ 

los  hermanos  Ca-  ^  eficaces  SI  el  gobierno  de  1812,  nacido  como  sabe- 
rrcras:  perturba  nios  de  una  borrascosa  asonada  que  contó  con  el 
cidas%n  el  go-  apoyo  de  la  tropa,  hubiera  podido  establecer  la  tran- 
lúerno.  quilidad  i  la  confianza  pública,  bajo  bases  regular 

mente  sólidas.  Desgraciadamente,  don  José  Miguel  Carrera,  que  tenia 
la  dirección  esclusiva  del  gobierno,  habia  alejado  de  él  a  los  hombres 
que  hasta  entonces  habian  tenido  una  injerencia  mas  directa  en  la  re- 
volución. A  su  lado  se  habian  reunido,  junto  con  algunos  hombres 
faltos  de  toda  iniciativa,  enemigos  mas  o  menos  declarados  de  las 
nuevas  instituciones,  i  que  soñaban  en  una  reacción,  numerosos  jó- 
venes activos  i  ardorosos  sin  duda,  pero  desprovistos  de  prestijio  i  de 
j)rudencia.  Poco  a  poco,  aquella  situación  incierta  durante  algunos 
meses,  habia  ido  asentándose;  i  después  de  la  disolución  de  la  junta 
de  Concepción,  Carrera  habia  podido  contar  con  el  apoyo  de  muchos 
de  los  hombres  que  en  el  principio  se  le  habian  mostrado  retraidos. 
Algunos  de  éstos  habian  aconsejado  la  conveniencia  de  dar  una  cons- 
titución provisional  que  regularizase  la  acción  del  poder  publico,  i  aun 
presentaron  un  proyecto  que  fué  sometido  a  examen.  ««Ya  es  impro- 
rrogable la  espectacion  en  que  se  ha  mantenido  al  publico  por  tres 
años,  decia  la  junta  gubernativa  en  12  de  agosto,  i  se  sienten  a  cada 
pa§o  los  funestos  efectos  de  la  incertidumbre  política.  Para  evitarlos, 
se  ha  pasado  al  gobierno  un  proyecto  de  constitución  provisional.»? 
Con  esa  fecha  nombró  una  comisión  encargada  ««de  examinarlo,  dis- 
cutirlo i  rectificarlo,  conciliando  con  la  gravedad  de  su  importante 
trascendencia  la  ejecutiva  urjencia  de  su  instalacionu  (25). 


(24)  Después  de  haberse  anunciado  repetidas  veces  en  el  curso  del  año  de  1812  la 
próxima  apertura  del  Instituto  Nacional,  se  avisó  por  decreto  de  12  de  enero  del  año 
siguiente,  que  se  abriria  el  3  de  marzo  próximo;  pero  en  La  Aurora  del  ii  de  mar- 
zo, atribuyendo  la  demora  a  las  reparaciones  que  era  preciso  hacer  en  el  edificio, 
anunciaba  que  se  abriria  el  26  de  abril  (primer  lunes  después  de  Cuasimodo);  pero, 
como  veremos  mas  adelante,  no  fué  posible  realizar  este  propósito  sino  en  agosto 
siguiente. 

(25)  Decreto  de  la  junta  gubernativa  de  12  de  agosto,  publicado  en  La  Aurora^ 
número  28  del  20  del  mismo  mes. — La  comisión  fué  compuesta  de  don  Fernando 
Márquez  de  la  Plata,  decano  del  tribunal  de  apelaciones,  délos  canónigos  don  Pedro 
de  Vivar  i  don  José  .Santiago  Rodriguez,  de  los  vocales  de  aquel  tribunal  de  justicia 
don  Francisco  Antonio  Pérez  i  don  Francisco  Cisternas,  i  de  don  Manuel  de  Salas. 


t8i2  parte  SESTA. — CAPÍTULO  XII  585 

í.a  situación  tranquila  que  parecía  abrir  aquella  reconciliación  de 
los  patriotas,  fué  turbada  por  graves  desavenencias  entre  los  hermanos 
Carreras.  El  mayor  de  ellos,  don  Juan  José,  que  poseía  el  grado  de 
brigadier,  i  que  oia  los  consejos  e  insinuaciones  de  los  parciales  del 
gobierno  antiguo  que  habian  esperado  hacer  de  ese  jefe  el  instrumento 
de  la  reacción,  había  asumido  una  actitud  alarmante  para  el  orden  pú- 
blico. ««Juan  José,  dice  su  propio  hermano,  se  dejó  sorprender  por 
Manso  i  por  otros  enemigos  de  la  causa.  Le  persuadieron  que  mi  con- 
ducta era  loca,  que  con  mas  política  se  haría  mucho  mas,  que  en  lugar 
de  un  joven  debia  ponerse  en  el  gobierno  un  hombre  maduro  i  capaz 
de  borrar  algunas  malas  impresiones  que  yo  habia  producido.  Juan  José 
nunca  pudo  llevar  con  paciencia  verse  mandado  por  mí,  siendo  menor 
<]ue  él.  En  junio  habia  intentado  trabar  conmigo  algún  disgusto;  pero 
supe  evadirlo  i  cortarlo.  Ayudado  por  los  consejos  de  los  godos,  tentó 
todos  los  medios  de  aburrirme  para  que  dejase  el  gobierno.  Estaba  re- 
cíen  casado,  i  toda  la  familia  de  su  mujer  i  los  amigos  de  ella  eran 
también  godos  (enemigos  de  las  nuevas  instituciones).  Al  fin,  me  diri- 
jió  un  oficio  insolente  que  me  obligó  a  contestarle  i  a  hacer  mi  renun- 
ciatt  (26). 

Estas  desdorosas  desavenencias  que  demostraban  los  inconvenientes 
de  aquel  réjimen  oligárquico  planteado  en  el  gobierno,  que  habia  pues- 
to el  poder  administrativo  i  la  fuerza  publica  en  manos  de  una  sola  fa- 
milia, llegaron  a  hacer  temer  por  la  tranquilidad  i  por  la  subsistencia 
del  gobierno  nacional.  Don  Juan  José  Carrera  mandaba  el  mejor  ba- 
tallón que  habia  en  Santiago,  casi  podría  decirse  el  único  que  tenia  al- 
guna organización;  i  estaba  persuadido  de  que  a  la  cabeza  de  ese  cuer- 
])o  podia  dar  la  leí  al  gobierno,  e  imponer  sus  resoluciones.  Antes  de 
de  esos  dias,  se  le  habia  visto  impugnar  diversos  acuerdos  gubernativos, 
i  aun  obtener  la  revocación  de  algunos  de  ellos.  Ahora,  habia  asumido 
una  actitud  mas  arrogante  todavía,  de  tal  suerte  que  todo  hacia  creer 
que  tenia  resuelto  un  levantamiento  militar  contra  el  gobierno.  La  jun- 


(26)  Diario  militar  cíe  clon  José  Miguel  Carrera.  A  falta  de  otros  documentos 
referentes  a  estas  tristes  desavenencias,  estamos  obligados  a  copiar  mas  o  menos  ín- 
tegramente algunos  fragmentos  de  aquel  libro  de  memorias.  Don  José  Miguel  se 
reñcre  allí  a  las  comunicaciones  que  mediaron  entre  él  i  su  hermano,  i  que  debían 
formar  parte  de  los  documentos  justificativos  de  su  Diario^  pero  nunca  hemos  podido 
verles. 

Don  Juan  José  Carrera  se  habia  casado  hacia  poco  con  doña  Ana  María  Pérez  de 
Cotapos;  i  a  la  influencia  de  la  familia  de  ésta,  atribuía  su  hermano  aquellos  actos 
de  arrogancia  que  desprestijiaban  al  gobierno  i  a  la  revolución. 

Tomo  VIII  74 
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ta  gubernativa,  en  vista  de  este  estado  de  cosas,  i  queriendo  sin  duda 
consolidar  su  autoridad  con  el  apoyo  que  habían  de  prestarle  el  vecin- 
dario i  las  corporaciones,  convocó  al  cabildo  de  Santiago  en  la  tarde 
del  7  de  setiembre,  i  puso  en  sus  manos  la  autoridad  suprema  que 
ejercía. 

En  vista  de  tal  emerjencia,  se  reunió  el  dia  siguiente  en  la  sala  de) 
cabildo  una  junta  de  corporaciones.  Después  de  darse  cuenta  del 
asunto  que  había  provocado  aquella  asamblea,  i  de  deliberar  acerca  de 
las  medidas  que  convenia  tomar,  se  acordó  **que  los  señores  rejidorcs 
pasasen  un  oficio  a  la  Excma.  junta  suplicándole  a  nombre  del  pueblo 
no  insistiese  en  la  abdicación,  i  que  siguiese  en  el  mando  que  tan 
dignamente  obtiene.  Se  remitió  el  oficio,  añade  el  acta,  al  que  accedió 
S.  E.,  desistiendo  de  la  renuncian  (27).  Si  aquella  resolución  fortificó 
el  i)rest¡jio  de  la  junta  gubernativa,  no  alcanzó  a  poner  término  a  esas 
tristes  desavenencias.  •> Llegó  en  aquellos  días,  dice  un  cronista  con- 
temporáneo, al  mas  alto  grado  la  disensión  entre  los  hermanos  Carre- 
ras, siendo  la  opinión  común  que  no  se  terminarían  sino  con  las  armas. 
Muchas  dilijencias  había  practicado  el  padre  de  ambos  para  compo- 
nerlos, aunque  en  vano;  ¡  por  último,  el  26  de  setiembre  los  convidó 
a  comer  en  su  mesa,  con  cuya  ocasión  les  propnso  cuantas  razones  i 
arbitrios  le  pudieron  sujerir  el  amor  i  la  razón  paternales.  Allí  espuso 
don  Juan  José,  que  era  hermano  mayor,  las  causas  de  su  discordia, 
diciendo  que  su  hermano  prodigaba  i  dilapidaba  el  tesoro  público  con 
injusticia,  invirtiendo  grandes  sumas  en  vestuarios,  monturas,  etc.,  para 
el  cuerpo  de  la  guardia  nacional,  de  que  era  jefe,  al  mismo  tiempo  que 
a  su  cuerpo  de  granaderos  no  se  le  suministraba  ni  aun  lo  necesario; 
que  ésto  i  todas  sus  resoluciones  las  tomaba  por  consejo  ¡  dirección 
del  cónsul  americano  i  del  doctor  Vera,  diputado  de  Buenos  Aires;  i 
por  último,  que  tenia  dispuesto  proclamar  la  independencia  a  que  él  i 
todos  sus  allegados  aspiraban.   Entre  éstas  i  otras  razones,  se  acaloró 


(27)  Asistieron  a  esta  junta  de  corporaciones  don  Manuel  Barros,  don  Santiago 
Errázuriz,  don  Francisco  Diez  de  Arteaga,  don  Joaquín  López  de  Sotomayor  i  don 
Francisco  Ruiz  Tagle,  como  miembros  del  cabildo;  el  provisor  i  vicario  capitular 
don  José  Antonio  Errázuriz,  el  decano  del  tribunal  de  apelaciones  don  Fernando 
Márquez  de  la  Plata,  el  inspector  de  milicias  don  Domingo  Diaz  de  Salcedo  i  Mu- 
ñoz, el  brigadier  don  Ignacio  de  Carrera,  el  prior  del  consulado  don  Lúeas  Arriaran» 
el  administrador  de  reales  derechos  don  Manuel  Manso,  el  oficial  real  don  Manuel 
Fernandez,  i  el  vocal  honorario  del  tribunal  de  cipelaciones  don  Francisco  Cisternas. 
Desempeñó  el  cargo  de  secretario  den  Manuel  José  Gandarillas,  secretario  interino 
del  cabildo. 
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tanto  la  disputa  que  sin  atención  a  los  respetos  debidos  a  su  padre, 
poco  faltó  para  llegar  a  las  manos;  i  desesperando  éste  de  conciliarios, 
determinó  retirarse  de  ellos  i  de  la  ciudad,  lo  que  veriñcó  aquella 
misma  tarde,  marchando  triste  i  pesaroso  a  su  hacienda  de  campo?i  (28). 

Fácil  es  imajinarse  la  perturbación  que  estas  tristes  disensiones  de- 
bían producir  entre  los  patriotas.  Contábase  que  don  Juan  José  Carre- 
ra, resuelto  a  no  pararse  en  medios  para  combatir  todos  los  planes  de 
su  hermano,  habia  escrito  al  virrei  del  Perú  «•  exhortándolo  a  que  for- 
mase una  espedicion  para  sujetar  este  revolucionado  reino,  dándole 
ideas  acerca  del  modo  mas  fácil  de  ejecutarlo,  i  noticiándole  las  fuer- 
zas i  recursos  que  aquí  existiann  (29).  Aquel  desacuerdo  entre  los  dos 
hermanos,  desdoroso  para  el  gobierno  que  no  tenia  medios  de  acción 
para  reprimir  al  comandante  de  granaderos,  amenazaba  la  tranquili- 
dad pública  i  tomaba  cada  dia  mayores  proporciones. 

Aunque  desde  el  7  de  setiembre  don.  José  Miguel  Carrera  persistia 
en  considerarse  separado  del  gobierno,  i  no  firmaba  las  providencias 
i  decretos  (30),  conservaba  en  realidad  la  dirección  de  los  negocios 
administrativos.  Entonces  preparaba  grandes  fiestas  para  celebrar  el 
segundo  aniversario  de  la  instalación  del  primer  gobierno  nacional.  A 
consecuencia  de  las  perturbaciones  de  esos  dias,  las  fiestas  fueron 
aplazadas  para  fines  del  mes.  Desde  el  28  de  setiembre,  i  durante  tres 
noches  consecutivas,  todas  las  casas  de  la  ciudad  pusieron  luminarias. 
»Al  romper  el  dia  30,  i  a  la  propia  hora  de  la  diana,  dice  uno  de  los 
cronistas  contemporáneos,  se  hizo  una  salva  de  treinta  i  un  cañonazos, 
i  se  fijó  el  pabellón  tricolor  en  el  palacio  de  la  Moneda.  Siguió  la  mi- 
sa de  gracias  en  la  Catedral,  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones 


(28)  Frai  Melchor  Mnrtinez,  Memotia  histórica^  pajina  149.— Todo  este  pasaje 
está  de  acuerdo,  salvo  circunstancias  casi  insignificantes,  con  lo  que  refiere  don 
Manuel  Antonio  Tala  vera  en  el  fragmento  de  su  diario  relativo  a  los  sucesos  de 
setiembre  de  18 12,  de  que  hemos  hablado  ánt¿s. 

(29)  El  mismo  don  José  Miguel  Carrera  creía,  según  parece,  estos  rumores.  En 
su  Diario  militar  escribe  estas  palabras:  "Juan  José  se  vio  varias  veces  con  el  vocal 
Portales,  i  en  una  de  ellas  le  dijo  que  queria  escribir  al  virrei  del  Perú  para  conten* 
tarlo  i  darle  confianza.  Portales  le  aconsejó  que  no  lo  hiciera;  pero  mas  lo  domina* 
ba  Manso,  i  no  sabemos  lo  que  haria.ii 

(30)  El  obispo  Villodres,  en  la  pastoral  citada,  pajina  30,  recuerda  una  carta  u 
oficio  de  la  junta  de  .Santiago  de  fecha  de  7  de  setiembre  de  1812  que  recibió  en 
Concepción  doce  dias  mas  tarde  i  que  no  llevaba  mas  fírmas  que  las  de  don  Pedro 
José  Prado  i  don  José  Santiago  Portales.  Con  este  motivo,  insiste  particularmente 
en  la  falta  de  la  ñrma  de  don  José  Miguel  Carrera,  atribuyéndole  un  propósito  de- 
liberado i  malicioso  que  en  realidad  no  tenia. 
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i  vecindario.  Dijo  la  oración  el  padre  frai  Buenaventura  Silva,  del  or- 
den de  San  Agustin;  i  tomando  todo  su  asunto  de  la  historia  de  Israel 
cuando  estuvo  bajo  el  duro  cautiverio  de  Faraón,  i  la  libertad  que 
consiguió  por  un  beneficio  singular  del  Señor,  hizo  todas  las  compara- 
ciones alusivas  a  la  libertad  e  independencia  que  este  reino  habia  lo- 
grado de  los  antiguos  tiranos  i  mandones,  fijando  por  dia  mas  célebre 
en  sus  anales  el  18  de  setiembre,  de  eterna  memoria  para  sus  habitan- 
tes. A  la  conclusión  de  la  misa  hubo  Te  Deum  con  salva  de  veintiún 
cañonazos,  la  misma  que  se  repitió  al  ponerse  el  soln  (31). 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  se  celebró  en  el  palacio  de  la  Mone- 
da un  ostentoso  sarao.  La  junta  gubernativa  no  habia  ahorrado  gastos 
para  dar  a  esa  fiesta  toda  la  suntuosidad  posible.  Un  escritor  contem- 
poráneo estima  en  mas  de  ocho  mil  el  número  de  luces  encendidas  en 
la  entrada  del  palacio,  en  los  patíos  i  en  los  salones  de  baile.  La  pla- 
zuela, adornada  con  vistosos  arcos,  ostentaba  en  todas  partes  inscrip- 
ciones poéticas  alusivas  a  la  libertad  i  a  la  independencia.  El  escudo 
de  las  armas  reales  que  estaba  colocado  en  una  ventana  principal  del 
palacio,  habia  sido  ocultado  por  medio  de  un  artificioso  juego  de  luces. 
Los  hombres  i  las  señoras  llevaban  la  escarapela  tricolor  i  otros  signos 
simbólicos  de  la  libertad  i  de  la  separación  de  la  metrópoli.  Sin  embar- 
go, aquella  fiesta  no  pudo  tener  todo  el  esplendor  que  se  esperaba. 
Don  Juan  José  Carrera  se  habia  negado  a  asistir  al  sarao;  i  todo  hacia 
temer  que  esa  misma  noche  ejecutase  una  revolución  militar  con  el 
batallón  de  granaderos.  Sus  dos  hermanos  se  vieron  obligados  a  man- 
tener sobre  las  armas  las  fuerzas  que  mandaban.  En  la  ciudad  reinaba 
una  grande  inquietud:  i  muchas  familias  invitadas  al  sarao,  habian  pre- 
ferido encerrarse  en  sus  casas,  temiendo  los  desórdenes  i  excesos  que 
se  anunciaban  (32). 


(31)  Diario  citado  de  Talavera. 

(32)  Don  José  Migue!  Carrera  ha  dado  cuenta  de  estos  hechos  en  su  Diario  mi' 
litar  en  los  términos  siguientes:  "Aunque  el  30  de  setiembre  se  celebró  con  toila 
))ompa  el  aniversario  que  debió  celebrarse  el  18,  no  asistió  Juan  José  ni  su  oficiali- 
dad, sin  dutla  para  que,  temiendo  el  pueblo,  se  encerrase  en  sus  casas  i  todo  fuese 
triste.  Luis  i  yo  pusitnos  sobre  las  armas  los  cuarteles  de  nuestro  mando,  i  logramos 
<|ue  todo  fuese  completo. n 

Don  Manuel  Antonio  Talavera,  que  ha  descrito  aquella  fiesta  con  grande  abun- 
dancia de  detalles,  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Duró  esta  diversión  toda  la 
noche  hasta  las  seis  de  la  mañana  siguiente;  i  para  proporcionar  el  gusto  i  el  desa- 
hogo, alternativamente  con  los  bailes  se  entonaban  por  el  joven  La  Sala,  de  esquisita 
voz  i  pericia  en  su  arte,  las  canciones  patrióticas  que  también  corren  impresas.  No 
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Aquellas  desavenencias  siguieron  tomando  un  desarrollo  mas  alar- 
mante. La  arrogancia  de  don  Juan  José  Carrera,  que  nadie  podia 
contener,  se  hizo  sentir  por  actos  mas  violentos  i  subversivos  todavía,  i 
dio  oríjen  a  perturbaciones  i  hasta  a  una  modificación  temporal  en  el 
gobierno.  Vamos  a  referir  estos  hechos  reproduciendo  testualmente  la 
relación  que  nos  ha  dejado  su  propio  hermano.  "El  i.°  de  octubre 
de  181 2,  a  las  seis  de  la  tarde,  retiró  Juan  José  las  guardias  que  guar- 
necían todas  las  puertas  (de  los  edificios  públicos)  de  la  plaza,  deján- 
dolos abandonados.  Ya  yo  estaba  separado  del  gobierno;  pero  Juan 
José  creyó  que  así  se  vengaba  de  mí.  £1  pueblo  temia  que  el  resultado 
fuese  poco  favorable  a  la  causa.  Juan  José,  al  ser  reconvenido  por  el 
gobierno,  dijo  que  para  instruir  con  perfección  su  cuerpo,  necesitaba 
que'en  seis  meses  no  hiciese  servicio  alguno.  Don  Pedro  José  Prado, 
que  era  el  presidente  de  la  junta,  me  llamó  para  saber  si  podria  yo 
cubrir  los  puestos  con  la  guardia  nacional.  Este  naciente  cuerpo  era 
de  húsares,  i  no  debia  cubrir  el  servicio  de  la  plaza.  Era  mui  moderno 
i  nada  sabia,  i  su  fuerza  tenia  una  tercera  parte  del  batallón  de  grana- 


correspondió  si  el  concurso  de  las  señoras  al  deseo  de  don  José  Miguel,  pues  solo 
asistieron  6i;  tampoco  el  de  los  hombres,  que  no  pasarian  de  200,  todo  esto  a  cau«a 
del  desabrimiento  i  temor  en  que  vivimo«,  principalmente  después  de  las  desave- 
nencias de  don  Juan  José  con  don  José  Miguel,  que  siempre  nos  pronostican  gran- 
des movimientos  i  trajediasii.  El  padre  Martínez  consigna  las  mismas  noticias,  aun- 
que en  forma  mas  abreviada  en  su  Memoria  histórica^  páj.  151. 

En  la  Aíemoria  de  los  hechos  mas  notables  acontecitlos  en  la  revolución  de  Chile^ 
atribuida  al  jeneral  O'Higgins,  cap.  V,  se  lee  sobre  estos  incidentes  lo  que  sigue: 
"Con  estos  consejos  de  los  godos,  entró  Juan  José  en  las  mayores  desconfianzas  con 
su  hermano,  i  buscaba  un  arbitrio  o  motivo  por  qué  chocar,  i  no  encontrándolo  tan 
pronto  como  él  quería,  trató  de  oponerse  a  la  celebración  del  cumple-años  de  la  ins* 
talacion  de  la  junta  de  gobierno,  para  cuyo  día  había  preparado  José  Miguel  un 
convite  jeneral  en  la  casa  de  Moneda,  i  llegado  el  caso  no  solo  no  concurrió  Juan 
José  ni  su  ofícialidad,  sino  que  amagó  con  la  fuerza  para  deshacer  la  reunión  en  los 
términos  mas  escandalosos  que  vio  la  capital  con  asombro;  i  a  pesar  de  que  los  prepa- 
rativos i  gastos  hechos  por  el  gobierno  habían  sido  cuantiosos  i  bastantes  a  obsequiar 
con  profusión  a  todo  el  vecindario,  no  concurrió  ni  la  quinta  parte  de  él  por  los 
rencores  de  Juan  José.  Desde  aqu(  se  principiaron  las  desavenencias  de  ambos  her- 
manos, que  era  el  último  paso  que  debían  dar  los  enemigos  para  que  se  realizase 
contra  Chile  la  espedicion  que  premeditaba  el  virrei  Abascal,  i  creciendo  la  diitcordia 
hasta  el  término  de  ocurrir  ambos  hermanos  a  sus  fuerzas  para  batirse  en  la  misma 
capital,  se  evitó  este  lance,  el  mas  triste  i  escandaloso,  por  solo  la  cobardía  de  Juan 
José  que  no  habia  nacido  para  andar  entre  el  ruido  de  las  balas,  i  contentándose 
solo  con  amagar  a  sus  hermanos  i  mantenerse  con  ellos  en  discordia,  sacaba  el  fruto 
de  la  desunión  pública  que  era  cuanto  por  entonces  necesitaban  los  realistas  para 
asegurar  sus  planes. n 
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deros.  Díjele  que  aunque  no  seguía  el  ejemplo  del  jefe  de  los  granade- 
ros en  la  insubordinación,  respecto  a  que  destinando  la  guardia  al 
servicio  de  plaza  jamas  aprenderla  su  obligación,  resultando  en  descré- 
dito mió,  dispusiese  de  mi  empleo  desde  aquel  momento.  Al  día  si- 
guiente puse  en  sus  manos  el  oficio  respectivo.  Prado  hizo  cubrir  el 
servicio  de  la  plaza  con  algunos  dragones  i  soldados  de  asamblea. 

»» Luego  se  citaron  las  corporaciones  i  jefes  militares  para  elejir  el 
vocal  que  debia  reemplazarme.  Creyeron  que  el  modo  mas  seguro  de 
subordinar  a  Juan  José  era  elejir  a  mi  padre  don  Ignacio  de  Carrera. 
Luis  (Carrera)  i  yo  fuimos  citados  a  la  elección;  i  para  entorpecer  de 
algún  modo  el  plan  meditado  por  Juan  José,  dijimos  que  el  gobierno 
habia  declarado  que  no  se  elijiesen  los  gobernantes  de  otro  modo  que 
por  cabildo  abierto;  i  que  así  se  nos  permitiese  retirarnos,  i  se  nos 
diese  un  certificado  de  nuestra  protesta. 

••El  3  de  octubre  fué  elejido  mi  padre  (por  la  junta  de  corporaciones) 
vocal  de  la  junta.  En  la  noche,  Juan  José  fué  a  verlo  a  su  hacienda;  i 
en  una  sesión  reservada,  lo  persuadió  a  tomar  el  mando.  Vino  mi  pa- 
dre, i  prestó  juramento.  Apenas  se  sentó  en  la  silla,  cuando  quiso  seguir 
las  máximas  de  Manso,  no  porque  fuese  sarraceno,  sino  porque  le 
hacian  comprender  que  era  lo  mas  acertado.  Juan  José  le  persuadía  a 
que  volviese  la  escarapela  colorada  (española)  por  no  llevar  la  tricolor 
que  habia  yo  puesto;  i  no  estaba  lejos  de  ayudar  a  colocar  una  porción 
de  hombres  que  sin  duda  acababan  con  el  sistema.  Acordamos  con 
Luis  contenerlo  a  fuerza  de  sangre,  si  no  podia  nada  la  razón;  i  para 
ello  tomamos  todas  las  medidas  i  precauciones  necesarias.  Algunas 
veces  estuvieron  los  cuerpos  sobre  las  armas  i  con  bala  en  boca.  Cuando 
vio  Juan  José  que  en  manos  de  padre  nada  adelantaban  sus  proyectos, 
temió  perderse,  i  manifestó  deseos  de  volver  a  nuestra  amistad. n 

Estas  disensiones  de  familia  que  habian  alcanzado  la  mas  deplorable 
publicidad,  i  que  a  causa  del  réjimen  oligárquico  implantado  desde  diez 
meses  atrás,  se  habian  manifestado  por  escandalosos  actos  públicos 
que  comprometían  la  marcha  administrativa  i  la  seriedad  de  la  revolu 
cion,  produjeron  una  viva  inquietud  en  todos  los  espíritus.  Temióse 
ver  asomar  una  reacción  franca  i  resuelta  dirijida  desde  el  mismo  go- 
bierno para  establecer  el  viejo  réjimen.  Los  patriotas  mas  ardorosos, 
profundamente  alarmados  por  estos  peligros,  é  impotentes  para  impri- 
mir a  los  negocios  públicos  un  cambio  radical  mediante  la  separación 
absoluta  de  los  causantes  de  esas  perturbaciones,  contrajeron  todos 
sus  esfuerzos  a  procurar  la  reconciliación  de  los  dos  hermanos.  El 
cónsul  norte  americano  Poinsctt  desplegó  en  esas  circunstancias  una 
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grande  actividad;  i  haciendo  servir  toda  su  intelijencia  i  el  preslijio  de 
que  gozaba  entre  los  patriotas,  consiguió  con  la  intervención  de  algu- 
nos de  éstos,  tranquilizar  a  don  Juan  José  Carrera  i  hacerlo  desistir  de 
sus  propósitos  anárquicos  i  antipatrióticos.  "Nos  juntamos,  dice  don 
José  Miguel,  en  casa  de  Poinsett  el  padre  Camilio  Henriquez,  el  doc- 
tor Zudañez,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  Juan  José  i  yo.  Apenas 
nos  vimos,  volvimos  a  amistarnos,  i  ya  no  se  trató  de  otra  cosa  que  de 
acordar  los  pasos  que  debian  darse  para  reformar  el  gobierno  i  dar  un 
nuevo  ser  a  nuestra  revolución n  (33). 


(33)  Diario  militar  Aq  don  José  Miguel  Carrera.  Esta  relación,  escrita  en  181 5, 
después  de  la  reconciliación  de  los  dos  herminos,  a  que  sin  embargo  se  siguieron 
otras  diferencias,  según  habremos  de  contar  mas  adelante,  tiene  un  gran  valor  Iiís- 
t^rico  para  conocer  estos  sucesos,  por  cuanto  en  los  documentos  de  la  época,  i  en 
las  pajinas  de  La  Aurora  se  puso  un  particular  interés  en  no  revelar  las  tristes  i  pe- 
ligrosas disensiones  entre  los  dos  hermanos.  Los  cronistas  contemporáneos,  i  entre 
ellos  el  doctor  don  Juan  Egana  en  sus  apuntes  cronolójicos  que  hemos  citado  ante* 
rioimentc,  no  nos  han  dado  a  conocer  mas  que  algunos  incidentes.  La  relación  de 
don  José  Miguel  Carrera  es  la  mas  autorizada  i  completa  de  que  pueda  disponerse. 

El  doctor  Zudañez  de  que  aquí  se  habla,  era  un  personaje  que  habia  figurado  en 
los  primeros  actos  de  la  revolución  hispanoamericana;  i  por  ser  muí  poco  cono* 
cido  en  nuestra  historia,  sin  embargo  de  hal^er  tomado  injerencia  en  los  aconteci- 
mientos de  1812  i  en  la  formación  déla  constitución  provisional  que  se  promulgó  ese 
año,  merece  que  reunamos  aquí  algunas  noticias  acerca  de  su  persona. 

Don  Jaime  Zudañez  era  natural  de  Charcas,  en  cuya  universidad  habia  obtenido 
el  titJ lo  de  doctor  en  ambos  derechos.  En  1809  se  señaló,  junto  con  su  hermano 
don  Manuel,  síndico  de  aquella  universidad,  entre  los  mas  ardientes  ajitadores  de  la 
opinión  contra  el  presidente  don  Ramón  Garda  León  i  Pizarro,  a  quien  se  acusaba 
de  tratar  de  poner  esa  provincia  bajo  el  protectorado  de  la  princesa  doña  Carlota 
Joaquina  del  Brasil.  Queriendo  evitar  la  insurrección,  el  presidente  Pizarro  decretó 
algunas  prisiones,  i  don  Jaime  Zudañez,  que  habia  conquistado  una  gran  popularidad 
por  su  espíritu  turbulento  i  sedicioso,  i  que  habia  redactado  la  protesta  del  claustro 
universitario  contra  los  planes  que  se  atribuian  al  gobierno  provincial,  fué  cncerra* 
do  en  la  cárcel  de  corte.  Esta  fué  la  señal  del  levantamiento  de  la  ciudad  de  Char- 
cas el  25  de  mayo  de  1809,  después  del  cual  el  doctor  Zudañez,  conservando  su 
papel  de  ajitador  del  pueblo,  sirvió  en  la  artillería  de  la  plaza,  con  el  titulo  de  capi- 
tán comandante.  Sofocada  la  revolución  de  Charcas  en  diciembre  de  ese  mismo  año 
por  el  ejército  del  jeneral  don  Vicente  Nieto,  se  siguieron  las  prisiones,  destierros  i 
ejecuciones  capitales  de  muchos  de  los  revolucionarios.  Zudañez  fué  enviado  a  Lima 
n  «lispasicion  del  virrei  Abascal,  encerrado  durante  tres  meses  en  el  castillo  de  San 
Felipe  del  Callao,  i  en  seguida  trasladado  a  Lima  donde  llevó  una  existencia  llena 
de  privaciones  i  de  miserias,  hasta  que  pudo  embarcarse  para  Chile.  '«Yo,  que  conozco 
la  maldad  casi  infinita  que  encierra  el  corazón  de  aquel  hombre  (Abascal),  escribia 
Zudañez  desde  Santiago  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  14  de  setiembre  de  181 1, 
por  ponerme  cuanto  antes  fuera  de  su  territorio  i  de  los  alcances  de  su  perfidia,  me. 
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8.  Consiilu-         8.  La  reconciliación  de   los  hermanos  Carreras  per- 
dón proviso-  .  .f         .  ,  ,        .         .  ,         , 

ria  de  i8i2.  niitió  acelerar  la  promulgación  del  reglamento  constitu- 
cional prometido  en  agosto  anterior,  i  sometido,  como  sabemos,  al 
estudio  de  una  comisión.  Devuelto  al  gobierno  el  22  de  octubre,  sin 
que  hubieran  querido  aprobarlo  algunos  de  individuos  que  recibieron 


he  vi>to  obligado  a  separarme  mas  de  mi  patria  i  desgraciada  familia,  dirijiéndome 
.1  este  reino  feliz  (Chile)  que  conoce  las  ventajas  de  consolidar  su  unión  con  ct  sabio 
gobierno  i  héroes  del  Rio  de  la  Plata. u  Un  año  mas  tarde,  el  16  de  setiembre 
de  181 2,  dirijia  desde  Santiago  otra  representación  al  gobierno  de  Dueños  Aires» 
recordando  las  persecuciones  que  habia  sufiido,  i  pidiendo  que  se  le  empleara  en  el 
ejército,  para  lo  cual  hacia  presente  el  haber  servido  en  la  artillería  revolucionaria 
dj  Charcas.  En  Chile  habia  contraido  estrecha  amistad  con  muchos  patriotas  i  espe- 
cialmente con  don  José  Miguel  Carrera,  de  quien  fué  consejero  en  muchos  negocios 
gubernativos. 

Carrera,  cuya  política  ab^orvente  habia  alejado  de  su  la<lo  a  los  hombres  que  ha* 
brian  podido  serle  mas  útiles,  tenia  grande  afición  a  los  que  vcnian  de  fuera  i  que 
ostentaban  facilidad  de  palabra  i  cierto  barniz  fascinador,  según  lo  hemos  dicho  al 
hablar  de  don  Isidro  Antonio  de  Castro.  Entonces  se  hallaba  en  Santiago  otro  in* 
dividuo  llamado  Manuel  Aniceto  Padilla,  natural  de  Cochabamba,  que,  a  pesar  de 
ser  un  hombre  líjero  i  versátil,  se  habia  ganado  la  voluntad  de  Carrera,  i  estuvo 
mezclado  mas  tarde  a  muchos  de  los  hechos  en  que  éste  tomó  parte.  Padilla  se  ha- 
llaba en  Buenos  Aires  en  1806;  i  habiendo  favorecido  la  fuga  del  jeneral  Berresford, 
recibió  una  pensión  del  gobierno  ingles.  Pasó  a  Europa  en  1810,  i  llevó  comunica- 
ciones del  gobierno  de  Buenos  Aires  para  interesnr  al  célebre  jeneral  francés  Du- 
mouriez  a  venir  a  América  a  servir  en  los  ejércitos  de  la  revolución.  Padilla  regresó 
de  Europa  en  1811,  lleno  de  proyectos  quiméricos,  en  que  no  quiso  creer  aquel 
gobierno;  i  entonces  se  decidió  a  venir  a  Chile,  ha!)iéndose  hecho  anunciar  al  go- 
bierno de  este  pais  por  medio  de  su  representante  en  Buenos  Aires  don  Francisco 
Antonio  Pinto.  Carrera  contestaba  a  Pinto  en  los  términos  siguientes:  "Es  un  ha- 
llazgo precioso  la  persona  del  patriota  don  Manuel  Aniceto  Padilla.  Asegúrele  V, 
toda  la  consideración  de  este  gobierno  que  ansfa  su  arribo  a  ébta  para  recibir  sus 
luces  i  acreditarle  la  gratitud  mas  merecida...  V.  sabe  con  cuantos  motivos  desea  el 
g  >bierno  un  sujeto  de  ilustración  i  patriotismo  a  quien  confiar  encargos  de  toda  im- 
portancia en  los  reinos  estranjeros;  por  consiguiente,  graduará  los  deseos  de  que  se 
acerque  a  él  (al  gobierno)  Padilla.  Há<;aseIo  V.  entender,  i  asegúrele  que  ni  los 
libros  ni  cosa  alguna  le  será  reconocida  (revisada  en  la  aduana),  pues  aunque  es 
preciso  consultar  la  opinión,  hpi  medios  sagaces  con  que  amparar  a  los  ajenies  libe- 
rales sin  compromctimi'^nto.ii  Oñcio  de  Carrera  al  representante  de  Chile  en  Bue- 
nos Aires,  de  27  de  abril  de  1812. 

Va  entonces  Padilla  habia  salido  de  Buenos  Aires.  Don  Bernardino  Rivadavia, 
secretario  de  aquella  junta  gu1)ernativa  encargado  de  sus  relaciones  esleriores,  habia 
escrito  al  doctor  Vera,  su  representante  en  Santiago,  la  nota  siguiente  que  tenia  el 
carácter  de  reservada: 

•'Acaba  de  desaparecer  de  esta  capital,  aunque  con  permiso  del  gobierno,  dejando 
sus  equipajes  en  los  almacenes  de  esta  aduana,  don  Manuel  Aniceto  Padilla.  £1 
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el  encargo  de  estudiarlo,  los  patriotas  que  se  reunieron  en  casa  del 
cónsul  Poinsett  lo  sometieron  a  un  nuevo  examen.  »» Después  de  algunas 
noches  que  nos  reunimos,  dice  don  José  Miguel  Carrera,  presentaron 
la  constitución  provisoria  que  debia  darse  al  gobierno.  Accedimos 
gustosos  a  ella,  porque  en  materias  políticas  cedíamos  al  dictamen  de 
los  señores  Henriquez,  Pérez,  Zudañez,  Salas,  Irisarri  i  otros  de  esta 
clase»!  (34).  Todo  revela,  por  el  contrario,  que  las  atribuciones  de  éstos 

l)oato  con  que  se  conducía  este  sujeto  cuando  no  era  correspondiente  a  su  estado, 
dio  motivo  a  que  el  comandante  de  los  resguardos  lo  interceptase  imponiéndole  que 
no  tieberia  marcharse  sin  que  fuese  reconocido;  él  no  lo  esperó,  i  según  lo  ha  solici- 
tado, debe  presentarse  en  esa  ciudad.  Padilla  es  uno  de  aquellos  hombres  que,  adop- 
tando por  principio  el  no  ligarse  en  sociedad,  vagan  de  pueblo  en  pueblo  siempre 
dispuestos  a  buscar  su  subsistencia  en  la  sorpresa  i  el  engaño,  fijándose  en  cada  uno 
hasta  tanto  que  trasciende  o  que  se  le  descubre.  Acaba  de  llegar  de  Londres,  a  donde 
fué  enviado  por  el  doctor  don  Mariano  Moreno,  i  a  quien  tuvo  el  artifício  de  hacerle 
consentir  en  grandes  i  favorables  resultados  luego  que  se  presentase  en  aquella  corte: 
allí  no  hizo  mas  que  dar  nuevos  testimonios  de  su  perverso  espíritu,  que  lo  espusie^ 
ron  al  trance  de  venir  a  buscar  asilo  en  esta  capital. 

"Se  presento  onte  este  gobierno  en  el  empeño  de  un  nuevo  plan  de  sorpresa, 
aspirando  con  aquella  osada  impavidez  que  distingue  a  los  grandes  intrigantes,  a 
inducirlo  en  la  creencia  de  que  dejaba  ¡rendientes  negociaciones  i  empresas  que 
refluirían  en  nuestro  obsequio  con  notables  ventajas  del  estado. 

"Mas,  aun  no  lo  reduje  a  contestar  en  la  forma  que  correspondía,  cuando  tropezó 
en  aquellas  contradicciones  a  que  se  ve  espuesto  el  hombre  falaz  que  no  ha  apurado 
el  arte  de  envolver  a  quien  snbe  ponerse  de  cerca  en  sus  embustes. 

"Este  es  el  bosquejo  de  esc  Padilla;  sin  duda  que  a  ese  destino  le  lleva  algún  nue- 
vo proyecto  de  los  que  c(mstituyen  la  existencia  de  su  vida  errante  que,  aunque  no 
es  de  temer  que  sea  trascendental  al  bien  de  la  concordia  i  unión  de  sentimientos  a 
(|ue  aspiramos  con  ese  reino,  sin  embargo  cree  este  gobierno  conveniente  comunicar- 
le a  Ud.  esta  noticia  de  sus  propiedades  para  que  le  observe  con  detención,  i  porque 
en  todo  apuro  haría  quizá  ceder  con  sus  inmoralidades  a  su  bien  el  de  todos. 

"Esté  Ud.  prevenido  siempre  a  su  aparente  sencillez,  quedando  persuadido  que  le 
recomiendan  todas  las  cualidades  que  son  análogas  a  los  hombres  de  su  jenio  i  de 
su  clase,  adornado  de  una  ilustración  no  vulgar,  i  que,  principalmente,  debe  conside- 
raciones al  gobierno  ingles,  quien  lo  subvenciona  con  una  pensión  de  300  libras 
esterlinas  en  compensación  de  las  intelijencías  que  tuvo  en  esta  capital  con  el  jeneral 
Berresford,  i  él  falsamente  propaga  habérsele  suspendido.  — Dios  guarde  a  Ud. 
muchos  años. — Buenos  Aires,  2  de  marzo  de  1812. — Ba-nardino  Riifcuiavia.-  Al 
doctor  don  Bernardo  Vera  i  Pintado. n 

Estos  antecedentes  demuestran  que  sí  Padilla  estaba  dotado  de  talento  fócil  para 
fascinar  por  un  momento,  i  que  le  valió  en  ocasiones  que  se  le  diera  crédito,  carecía 
de  la  seriedad  de  carácter  que  se  habria  exijido  para  el  desempeño  de  las  comisiones 
que  se  quiso  confíat  le.  Padilla,  sin  embargo,  logró  interesar  en  su  favor  a  otros 
patriotas  de  Chile. 

(34)  Don  Luis  Carrera  afírmaba  mas  o  menos  lo  mismo  en  un  Manifieslo  a  los 
Tomo  VIH  75 
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fueron  mucho  mas  limitadas,  i  que  tuvieron  que  reducir  sus  aspiracio- 
nes a  las  necesidades  de  las  circunstancias  bajo  las  cuales  fué  dictado 
aquel  código  constitucional. 

El  proyecto  de  constitución  provisional  constaba  solo  de  veintisiete 
artículos.  Después  de  un  corto  preámbulo  en  que  se  esplicaban  1  i  jera- 
mente  las  causas  que  habían  hecho  necesaria  esta  constitución,  i  los 
motivos  por  que  tenia  forzosamente  que  ser  provisional  hasta  que  el  pue- 
blo pudiera  darse  una  mas  estable  por  medio  de  sus  representantes, 
declaraba  que  el  soberano  de  Chile  era  Fernando  VII,  que  debería 
aceptar  la  constitución  que  se  diese  el  pueblo  chileno.  A  su  nombre 
gobernaría  una  junta  de  tres  miembros  cuyas  funciones  durarían  tres 
años,  i  los  cuales  se  renovarían  uno  cada  año,  empezando  por  el  menos 
antiguo,  i  sin  que  fuera  permitida  la  reelección  sino  después  de  un  pe- 
ríodo de  tres  años;  pero  allí  mismo  se  reconocía  como  gobierno  legal- 
mente  establecido  la  junta  que  estaba  funcionando.  La  elección  se  haria 
en  Santiago  por  medio  de  actas  de  suscricion,  que  se  someterían  a  la 
ratificación  de  los  pueblos.  "Ningún  decreto,  providencia,  u  orden  de 
cualquiera  autoridad  o  tribunales  de  fuera  del  territorio  de  Chile,  de- 
cia  el  artículo  5,  tendrá  efecto  alguno;  i  los  que  intentaren  darles  valor 
serán  castigados  como  reos  de  estado. n  Por  el  artículo  siguiente  se  ha- 
cia una  declaración  que  debia  dar  oríjen  a  complicadas  convulsiones, 
por  cuanto  se  establecía  que  "el  poder  volvería  al  instante  a  las  manos 
del  pueblon  cuando  "los  gobernantes  diesen  un  paso  contra  la  volun- 
tad jeneral  declarada  en  la  constitución,  n  Creábase  un  senado  com- 


puehlos  de  Chile  publicado  en  octubre  de  1813.  »'En  la  publicación  de  la  constitu- 
ción no  tuvimos  otro  objeto  que  contener  a  los  enemigos  del  sistema,  i  establecer  un 
tribunal  (cuya  necesidad  se  sentia  demasiado)  compuesto  de  los  hombres  de  mejor 
opinión,  i  mas  adictos  a  nuestra  sagrada  causa.  Para  el  mejor  acierto  se  reunieron 
don  Francisco  Antonio  Pérez,  don  Jaime  Zudañez,  don  Manuel  de  Salas,  don  Hipó- 
lito Villegas,  don  Francisco  de  la  Lastra  i  el  padre  Henriqucz,  que  formaron  a  su  gus- 
to todos  los  artículos,  sin  que  por  nuestra  parte  se  hiciera  el  menor  reparo.»  Sin  em- 
bargo de  estas  afirmaciones,  debe  decirse  que  aquellos  patriotas  no  tuvieron  libertad 
para  formar  una  constitución  conformt  a  sus  principios  políticos,  que  les  fué  forzoso 
someterse  a  las  condiciones  de  la  situación  i  que  reconocer  el  gobierno  existente, 
por  el  temor  de  provocar  nuevas  perturbaciones  i  de  no  afianzar  siquiera  las  pocas 
garantías  que  ofrecía  el  proyecto  de  constitución  provisional.  "Nosotros  hicimos  lo 
que  entonces  convenía,»  decia  Camilo  Henriquez  un  año  después,  reconociendo 
la  nulidad  de  esa  constitución.  Tenemos  a  la  vista  en  su  orijinal  autógrafo  la  cuarti* 
lia  de  papel  en  que  están  anotadas  las  observaciones  que  hizo  don  Manuel  de  Salas. 
Todas  elias  se  limitan  a  simples  cambios  de  palabras  o  de  accidentes  insignifican- 
tes, sin  proponer  una  sola  idea  que  modificase  el  proyeccto. 
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puesto  de  siete  miembros  renovables  cada  tres  años,  los  cuales  debian 
ser  designados  dos  por  cada  una  de  las  provincias  de  Concepción  i  de 
Coquimbo,  i  tres  por  la  de  Santiago;  pero  por  el  momento  funcionarian 
como  suplentes  los  que  fuesen  elejidos  en  la  capital.  Ese  senado  tenia 
facultad  para  residenciar,  en  unión  con  el  tribunal  de  apelaciones,  a 
los  miembros  de  la  junta.  Esta  ultima  no  podria  resolver  sin  el  acuerdo 
del  senado  ningún  negocio  grave,  esto  es,  poner  contribuciones,  cele- 
brar tratados,  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  acuñar  moneda,  levantar 
tropas,  nombrar  enviados  al  esterior,  proveer  los  empleos  de  goberna- 
dores i  jefes  de  cualquiera  clase  i  crear  nuevas  autoridades;  i  si  inten- 
tare hacerlo  «mingun  ciudadano,  armado  o  de  cualquiera  clase,  deberia 
auxiliarla  ni  obedecerle;  i  el  que  contraviniere  seria  tratado  como  reo  de 
estada. II  Declarábase  que  los  cabildos  serian  electivos,  i  que  sus  indi- 
viduos se  nombrarían  anualmente  por  suscricion.  La  junta  tendría 
para  su  despacho  dos  secretarios,  «el  uno  para  los  negocios  del  reino  i 
el  otro  para  las  correspondencias  de  fuera. •»  Se  proclamaban  algunas 
garantías  para  asegurar  la  libertad  individual,  según  las  cuales  nadie 
podria  ser  apresado  sin  indicios  vehementes  de  delito,  ni  retenido  en 
prisión  sin  hacérsele  saber  la  causa,  ni  mantenido  en  incomunicación 
después  de  haber  prestado  su  confesión,  ni  condenado  sin  proceso  i 
sin  sentencia  dada  con  arreglo  a  la  lei.  »La  imprenta,  decia  el  artícu- 
lo 18,  gozará  de  libertad  legal;  i  para  que  ésta  no  dejenere  en  licencia, 
nociva  a  la  relijion,  costumbres  i  honor  de  los  ciudadanos  i  del  pais, 
se  prescribirán  reglas  por  el  gobierno  i  el  senadon  (35).  Merece  igual- 
mente recordarse  el  artículo  19,  cuyas  disposiciones  rompian  abierta- 


(35)  Las  ideas  del  gobierno  respecto  de  la  prensa  i  de  su  reglamentación,  distaban 
sin  embargo  mucho  de  constituir  un  réjimen  de  libertad.  Por  un  decreto  dado  esos 
mismos  dias,  i  a  pretesto  de  "conciliar  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre 
con  los  derechos  sagrados  de  la  relijion  i  el  estado,  i  de  cortar  toda  queja  entre  los 
cstatlos  amigos  i  decididos  protectores  de  la  nación  i  que  no  se  equivoquen  los  sen- 
timientos del  gobierno  con  las  producciones  de  los  jenios  fuertesn,  se  establecía  la 
censura  previa.  "Se  nombra  interinamente,  decia  el  decreto,  i  hasta  que  se  publique 
el  respectivo  reglamento,  para  que  revea  i  censure  previamente  cuanto  se  imprima, 
al  tribunal  de  apelaciones  que  designará  por  turno  el  ministro  revisor  de  La  Au- 
rora, sin  cuyo  pase  no  se  dará  a  la  prensa  i  será  inmediato  responsable  de  lo  impre- 
so, n  Decreto  de  12  de  octubre  de  1812,  publicado  en  La  Aurora,  niimero  36. 

Este  decreto,  dictado  en  los  días  en  que  se  hizo  sentir  en  el  mismo  seno  de  la 
junta  gubemativa  cierto  espíritu  de  reacción,  fué  inspirado,  según  parece,  para  im- 
pedir los  ardientes  ataques  que  habían  comenzado  a  publicarse  contra  la  España  i 
su  poHtica  colonial.  Pero  la  subsistencia  de  estas  ideas  restrictivas  contra  la  libertad 
del  pensamiento,  se  manifiesta  en  algunas  providencias  dictadas  por  el  gobierno 
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mente  con  las  leyes  coloniales.  Dice  así:  "Todo  habitante  libre  de 
Chile  es  igual  en  derecho;  solo  el  mérito  i  virtud  constituyen  acreedor 
a  la  honra  de  funcionario  de  la  patria.  El  español  es  nuestro  hermano. 
El  estranjero  deja  de  serlo  si  es  útil;  i  todo  desgraciado  que  busque 
asilo  en  nuestro  suelo,  será  objeto  de  nuestra  hospitalidad  i  socorros 
siendo  honrado.  A  nadie  se  impedirá  venir  al  pais,  ni  retirarse  cuando 
guste  con  sus  propiedades,  n  (36). 

Aquella  constitución,  confeccionada  privadamente  por  unas  cuantas 
personas  mas  o  menos  importantes,  debia  ser  promulgada  de  un  modo 
cualquiera  que  le  diese  las  apariencias  de  ser  la  espresion  verdadera  í 
lejítima  de  la  voluntad  popular.  «Este  reglamento  constitucional,  de- 
cía el  artículo  27,  se  remitirá  a  las  provincias  para  que  lo  sancionen,  i 
se  observará  hasta  (jue  los  pueblos  hayan  manifestado  sus  ulteriores 
resoluciones  de  un  modo  solemne,  como  se  procurará  a  la  mayor  bre- 
vedad, n  Para  obtener  la  sanción  popular,  el  proyecto  de  constitución 
provisional  fué  colocado  el  27  de  octubre  en  una  sala  del  consulado 
junto  con  las  listas  de  senadores,  de  secretarios  de  la  junta  ejecutiva  i 
de  rejidores  del  cabildo  que  debían  integrar  los  poderes  públicos  se- 
gún las  prescripciones  de  este  nuevo  código.  Abrióse  allí  un  rejistro 
en  que  durante  tres  días  podían  poner  sus  firmas  todos  los  que  se  ad- 


aun  después  de  promulgada  la  nueva  constitución,  como  se  ve  en  el  decreto  si- 
guiente: 

•'Santiago  i  noviemhre  24  de  1812. — La  libertad  de  opinar  i  de  discurrir  no  debe 
estenderse  hasta  se«*  nociva  a  la  sociedad.  Los  que  discorden  del  resto  del  pueblo 
acerca  del  sistema  de  gobierno  establecido  para  seguridad  de  la  patria,  se  <lel>en 
abstener  de  impugnarlo  i  de  sembrar  noticias  que  lo  combatan.  La  primera  vez  que 
se  les  justiñque  en  una  semi-plena  prueba  halier  quebrantado  este  precepto,  scnin 
amonestados:  en  la  segunda  serán  espulsados  de  la  capital  o  lugar  de  su  lesidcncia, 
i  a  la  tercera  del  reino.  — Publíquese  por  l>ando,  circúlese  a  las  provincias  e  impri- 
mase.— Prado, — Portales, — Carrera,  — Vial ^  secretario. n 

(36)  La  libertad  de  entrar  en  el  pais  i  de  traficar  de  un  punto  a  otro  del  territorio, 
fué  sin  embargo  reglamentada  autoritariamente  por  la  junta  gul)ernativa  en  un  de- 
creto bastante  restrictivo,  i  que  revela  cuan  limitado  era  el  tráfico  de  viajeros  en 
aquella  época.  Helo  aquí: 

"Santiago,  3  de  diciembre  de  1S12. — £1  buen  orden  exije  que  el  gobierno  tenga 
noticia  de  las  personas  que  vienen  a  la  capital  ya  sea  de  tránsito  o  para  fijarse  en 
ella.  Para  esto  han  de  presentarse  al  presidente  de  la  junta  el  dia  de  su  libada;  i 
para  que  no  omita  este  deber  por  ignorarlo,  se  lo  advertirán  en  Coquimbo,  Valpa- 
raiso  i  Concepción  los  gobernadores  al  entregarles  sus  licencias  o  pasaportes,  i  los 
guardas  de  los  caminos  de  cordillera  al  paso  por  sus  puertos,  previniéndoles  que  su 
omisión  los  hará  sospechosos,  i  los  espondra  a  reconvenciones.  —Comuniqúese  este 
decrecreto  c  imprim:isc. — Carrera.  — Portales. %% 
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herían  a  esta  reforma.  Cuando  esta  operación  estuvo  terminada,  i 
cuando  se  hubieron  recojido  las  firmas  de  los  empleados  civiles  i  mili- 
tares i  de  los  vecinos  que  quisieron  concurrir  con  sus  votos,  se  d¡<5  por 
aprobada  la  constitución,  i  por  aprobados  aquellos  nombramientos  en 
un  decreto  de  31  de  octubre  (37).  Dos  semanas  mas  tarde,  el  14  de 
noviembre,  la  junta  espedia  una  circular  a  todas  las  provincias  del 
reino,  haciéndoles  saber  eV beneplácito  que  el  pueblo  de  Santiago  habia 
prestado  a  la  constitución,  i  encargando  a  los  gobernadores  i  subdele- 
gados que  a  su  vez  la  hicieron  aprobar  en  sus  distritos  respectivos. 
••En  consecuencia,  decía  la  junta,  hará  V.  entender  a  las  personas  de 
esa  provincia  que  por  cualquier  respecto  sean  dignas  de  consideración, 
para  que  impuestos  detenidamente  en  este  asunto,  en  su  espíritu  i  ob- 
jetos, espongan  con  plena  libertad  cuanto  crean  convenir  a  solicitar  la 
igualdad  de  las  otras,  la  unidad  indivisible  de  los  pueblos,  la  felicidad 
pública  e  individual,  recordándoles  al  mismo  tiempo  que  es  una  facul- 
tad i  una  obligación  de  todo  buen  ciudadano  concurrir  siempre  al  bien 
de  la  sociedad,  de  que  es  miembro,  i  que  así  pueden  i  deben  dirijir  sus 
advertencias  en  todos  ramos  a  esta  junta,  al  senado  i  después  al  con- 
greso de  representantes,  cuya  reunión  será  uno  de  los  primeros  objetos 
de  las  tareas  de  este  nuevo  majisterio,  digno  por  cualquier  aspecto  de 
la  jeneral  confianza,  n 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  abundancia  de  firmas  reunidas  para 
sancionar  la  constitución  fué  la  obra  espontánea  de  la  voluntad  popular. 
Don  Ignacio  de  Carrera,  fatigado  por  el  hastío  que  le  causaban  los 
últimos  acontecimientos,  i  reprobando  ademas  aquellas  declaraciones 
de  la  constitución  que  dejaban  ver  un  propósito  decidido  de  indepen- 


(37)  La  junta  gubernativa  anunció  estos  nombramientos  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Se  nos  ha  confiado  el  poder  ejecutivo.  Don  Agustin  Vial  fué  electo  secretario 
del  despacho  interior,  i  don  Manuel  de  Salas  de  las  correspondencias  de  fuera.  Para 
miemliros  del  senado  se  elijieron  el  doctor  don  Pedro  Vivar  (canónigo),  presidente; 
el  padre  Camilo  Henriquez,  secretario;  doctor  don  Gaspar  Marin;  suplente  de  éste 
el  doctor  don  Joaquin  Echeverría  i  Larrain,  i  doctor  donjuán  P^gafía,  don  Francisco 
Kuiz  Tagle,  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Manuel  Antonio  Araos.  Suplentes 
para  cualquier  evento,  don  Joaquin  (jandarillas  i  don  Ramón  Errázuriz.  Para  el 
cabildo,  don  José  Agustin  Jara,  don  José  Antonio  Valdes,  don  Anselmo  de  la  Cruz, 
don  Antonio  José  de  Irisarri,  don  Antonio  Hermida,  don  Tomas  Vicuña,  don  Ni- 
colás Matorras,  don  José  Manuel  Astorga,  don  Baltasar  Ureta,  don  José  María 
Guzman,  don  Isidoro  Errázuriz  i  don  Juan  Francisco  Larrain.n  Estos  rcjidores  no 
dcbian  entrar  en  funciones  sino  el  i.®  de  enero  de  1813.  El  senado,  en  cambio,  se 
in: taló  solemnemente  el  i.**  de  noviembre  de  1812,  según  contamos  en  el  testo. 
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dencia,  había  mostrado  su  firme  resolución  de  separarse  del  gobierno. 
Su  hijo  don  José  Miguel,  que  dirijia  este  movimiento,  tomó  de  nuevo 
el  27  de  octubre  su  puesto  de  vocal  de  la  junta  ejecutiva,  e  imprimió  a  la 
marcha  de  los  negocios  públicos  aquel  espíritu  impetuoso  que  no  se 
detenia  ante  ninguna  consideración.  En  las  provincias,  los  gobernado- 
res i  subdelegados  citaron  a  los  oficiales  de  ejército  o  de  milicias,  i  a 
todos  los  vecinos  que  sabian  escribir,  para  un  dia  fijo,  i  los  indujeron  a 
firmar  la  constitución  casi  sin  leerla,  i  como  una  obligación  de  todo  ciu- 
dadano. En  ninguna  parte  hallaron  resistencias  obstinadas.  En  Santia- 
go, las  cosas  no  habian  pasado  con  mas  formalidad.  Militares,  paisanos, 
eclesiásticos,  firmaban  la  constitución  casi  sin  imponerse  de  su  conteni- 
do. Algunos  patriotas,  sin  embargo,  suscitaron  objeciones  de  diversas 
clases,  se  atrevieron  a  votar  por  diversas  personas  para  los  cargos  de  se- 
nadores, o  se  negaron  a  poner  sus  firmas.  Esa  resistencia  produjo  actos 
de  violencia  que  alarmaron  a  la  población.  Bandas  de  mozos  atropella- 
dos que  formaban  parte  del  séquito  de  los  Carreras  i  que  por  esto 
mismo  contaban  con  la  impunidad,  asaltaron  de  noche  en  las  calles 
a  los  que  se  habian  negado  a  firmar  la  constitución  i  los  ofendieron 
con  insultos  i  golpes.  El  cabildo  de  Santiago,  justamente  indignado 
con  estas  escandalosas  violencias,  reclamó  ante  la  junta  ejecutiva;  pero 
ésta  se  limitó  a  recomendar  que  se  doblase  la  vijilancia,  i  dejó  impu- 
nes a  los  delincuentes  (38). 

(38)  Un  periódico  de  Santiago  recordaba  el  año  siguiente  esos  culpables  excesos 
en  estos  términos: 

"Todo  el  mundo  sabe  que  el  27  de  setiembre  de  1812  se  apareció  en  la  sala  del 
consulado  un  papelón  en  que  debían  suscribir  los  vecinos  de  la  capital  que  no  qui- 
siesen esponerse  al  resentimiento  de  la  tropa.  Fueron  pocos  los  que  satisfacieron  su 
curiosidad  leyéndolo  antes  de  ñrmarlo;  i  los  demás,  no  tratando  de  otra  cosa  que 
de  ponerse  a  cubierto  de  los  insultos  que  los  amenazaban,  echaron  su  ñrma,  como 
suelen  decir,  en  barbecho.  Sí  obraron  en  esto  mal  o  bien,  lo  pueden  decir  las  ocu- 
rrencias posteriores.  A  los  pocos  dias  de  esto,  salieron  a  luz,  o  por  mejor  decir,  a 
la  oscuridad  de  la  noche,  una  cierta  clase  de  disciplinantes  que  azotaban  cruelmen; 
te  a  tollos  aquellos  que  habian  rehusado  suscribir  la  constitución.  El  capitán  de  arti- 
lleria  don  Joaquín  Gamero,  que  tuvo  la  presencia  de  ánimo  para  suscribir  por  otros 
sujetos  diferentes  de  los  que  había  en  la  lista,  sufrió  su  vapulación  a  los  pocos  dias. 
Don  Nicolás  M atorras  i  don  Ramón  Aris  porque  dijeron  que  aquello  era  violento  i 
nulo,  fueron  tratados  con  menos  consideración  que  Gamero;  y  otros  muchos  que 
quisieron  usar  de  la  libertad  que  todos  decantaban,  tuvieron  que  arrepentirse  de  ser 
tan  cré<Iulos.ii  Seviafiario  RepublicatiOy  de  9  de  ociubre  de  181 3. 

A  requisición  del  cabildo  de  Santiago,  i  en  vista  de  la  reprobación  del  vecindario, 
la  junta  gubernativa  espidió  el  24  de  noviembre  el  decreto  de  que  hablamos  en  el 
testo,  por  el  cual  mandalm  redoblar  la  vijilancia  i  conminaba  con  castigo  a  los  que  en 
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A  pesar  de  estas  circunstancias,  i  antes  que  se  hubiese  pedido  si- 
quiera a  las  provincias  la  aprobación  del  reglamento  constitucional,  el 
senado  abrió  solemnemente  sus  sesiones  el  i.°  de  noviembre  de  1812. 
Sus  primeros  trabajos,  sin  embargo,  fueron  de  escasa  trascendencia. 
Pidió  al  gobierno,  con  fecha  17  de  diciembre,  que  estimulase  los  estu- 
dios relativos  al  arte  militar,  aprobó  los  estatutos  de  la  sociedad  filan- 
trópica de  que  hemos  hablado  anteriormente,  i  propuso  ciertas  medi- 
das para  proveer  a  la  seguridad  pública,  cada  dia  mas  amagada  por  la 
repetición  de  crímenes  en  las  ciudades  i  en  los  campos  En  los  docu- 
mentos de  la  época  que  han  llegado  hasta  nosotros,  no  nos  quedan 
otras  muestras  de  la  acción  de  aquella  asamblea,  hasta  el  momento  en 
que  la  guerra  vino  a  preocupar  la  opinión  pública,  como  la  primera 
atención  del  estado  i  de  sus  gobernantes. 

Pero  la  sanción  del  reglamento  constitucional  por  los  medios  que 
dejamos  referidos,  ofreció  dificultades  de  otro  orden.  En  Concepción, 
el  comandante  Diaz  Muñoz,  en  su  carácter  de  comisionado  del  go- 
bierno, tuvo  el  encargo  de  recojer  las  firmas  de  adhesión.  El  obispo 
Villodres  fué  requerido  en  términos  suaves,  pero  resueltos,  a  firmar  la 
constitución.  Ese  prelado  hizo  algunas  observaciones  a  los  artículos  por 
los  cuales  se  desconocían  todas  las  autoridades  de  la  metrópoli;  i  sobre 
todo,  a  aquellos  en  que  se  prohibía  dar  valor  ¡  prestar  respeto  a  cual- 
quiera providencia  que  procediese  de  todo  poder  de  fuera  de  Chile,  por 


adelante  cometieran  iguales  delitos.  Kste  decreto,  publicado  en  la  La  Aurora  el  17 
íie  diciembre,  esto  es,  casi  un  mes  mas  tarde,  se  halla  reproducido  entre  los  docu- 
mentos de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajina  430. 

Un  año  mas  tarde,  cuando  los  sucesos  de  la  guerra  habían  desprest ijiado  a  don 
José  Miguel  Carrera  i  se  trataba  de  quitarle  el  mando,  se  suscitó  una  fuerte  oposi- 
ción al  reglamento  constitucional  pidiéndose  su  derogación  o  su  reforma.  El  padre 
Camilo  Henriquez,  en  una  junta  de  corporaciones,  celebrada  el  6  de  octubre 
de  181 3,  pronunció  un  notable  discurso  en  que  con  lenguaje  vigoroso  señalaba  las  cau- 
sas de  las  desgracias  públicas.  "El  reglamento  provisorio,  dijo,  se  ha  hecho  fu- 
nesto a  la  patria.  Mas  ¿por  qué  veneramos  tanto  a  este  reglamento?  él  en  todas  sus 
partes  es  nulo.  Sabéis  que  los  que  lo  formamos  no  obtuvimos  para  ello  poderes  del 
pueblo.  El  fué  obra  de  cuatro  amigos.  Nosotros  hicimos  lo  que  entonces  con  venia.  Él 
fué  suscrito,  pero  sin  libertad.  Entonces  se  espusó  al  público  en  el  Consulado  un  cartel 
en  que  estaba  la  lista  de  los  nuevos  func'onarios;  i  este  cartel  fué  suscrito  por  medio 
de  la  fuerza.  Hablemos  con  libertad:  esto  me  manda  mi  carácter,  Índole  i  empleo. 
No  hubo  elección  libre:  i  si  no  hubo  elección  libre,  se  suscribió  por  temor.  ¿Flasta 
cuándo  sostenemos,  en  los  dias  que  apellidamos  de  libertad,  unos  procedimientos  des- 
usados i  no  conocidos  en  los  mismos  pueblos  que  llamamos  esclavos?it  Este  discur- 
so fué  publicado  en  estracto  en  El  Monitor  Araucano^  núm.  83,  de  21  de  octubre 
<1e  1813. 
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cuanto  en  esta  disposición  creía  ver  una  negativa  a  aceptar  las  órdenes 
emanadas  del  papa.  Sin  embargo,  se  lo  dieron  por  escrito  ciertas  espü- 
cariones  tendentes  a  desvanecer  esos  escrúpulos,  i  entonces  depuso  toda 
resistencia.  "Estampadas  estas  tres  notas,  dice  el  mismo  obispo,  i  pres- 
tada la  firma  del  intendente,  prestamos  también  la  nuestra,  i  se  siguie- 
ron recojiendo  las  de  los  vecinos  de  Concepción  i  las  de  los  partidos 
de  la  provincia»!  (39).  El  obispo  Villodres  no  se  habia  atrevido  a  em- 
peñar contra  el  gobierno  una  lucha  abierta  que  le  parecía  peligrosa. 

En  Santiago,  aquellas  prescripciones  suscitaron  una  resistencia  mucho 
mas  obstinada  ¡  formidable.  El  canónigo  don  José  Santiago  Rodriguez 
habia  recibido  del  consejo  de  rejencia  el  título  de  obispo  electo  de 
Santiago;  e  interesado  en  congraciarse  con  las  autoridades  políticas, 
pedia  empeñosamente  que  se  le  entregara  el  gobierno  de  la  dióce- 
sis. Sin  embargo,  cuando  vio  las  disposiciones  de  la  constitución  que 
negaban  reconocimiento  a  las  autoridades  de  España,  i  que  podian 
dar  oríjen  a  que  no  se  aceptasen  en  Chile  los  rescriptos  pontificios, 
desplegó  una  tenacidad  ¡ncoiitrastable  para  no  poner  su  firma,  i  alentó 
la  resistencia  de  una  gran  parte  del  clero.  Don  José  Miguel  Carrera 
no  se  dejó  vencer  por  estas  dificultades.  "Creí  de  primera  necesi- 
dad, dice  él  mismo,  poner  a  la  cabeza  de  la  iglesia  un  pastor  cuyas 
ideas  liberales  ayudasen  nuestra  causa.  La  mitra  estaba  vacante,  i  el 
vicario  capitular  era  un  enemigo  declarado  del  sistema,  lo  mismo  que 
el  coro  i  las  comunidades  relijiosas.  No  habia  otro  arbitrio  que  traer  a 
la  silla  episcopal  al  obispo  auxiliar  don  Rafael  Andreu  i  Guerrero  que 
estaba  en  Quillota.  Consulté  la  cosa  con  don  Manuel  de  Salas,  don 
Francisco  Antonio  Pérez,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  el  padre  Ca 
milo  Henriquez,  i  otros  muchos  que  lo  conocían.  Todos  convinieron 
en  que  era  el  sujeto  mas  apto  para  el  efecto,  i  me  provocaron  constan- 
temente para  que  lo  efectuase.  Acompañado  del  cónsul  Poinsett,  fui  a 
Quillota  i  lo  traje  a  la  silla,  la  que  ocupó  como  gobernador  del  obis- 
pado después  de  muchas  contestaciones.  El  provisor  Rodriguez  habia 
recibido  despachos  de  Fernando  VII  para  obispo;  i  aunque  hizo  mu- 
chas tentativas,  no  alcanzó  mas  que  desairesn  (40).  Audreu  i  Guerrero 


(39)  Pastoral  del  obispo  Viliodres,  de  15  de  enero  de  1814,  páj.  46.  En  las  paji- 
nas siguiente?,  aplaudiendo  la  tenacidad  con  que  el  obispo  electo  de  Santiago  se 
negó  a  fírmar  la  constitución,  Villodres  trata  de  justifícar  su  complacencia  soste- 
niendo que  las  circunstancias  eran  muí  diferentes  para  ambos. 

(40)  Diario  Militar  de  don  José  Miguel  Carrera. 

Para  desarmar,  o  a  lo  menos,  para  contrarrestar  las  resistencias  del  clero,  tomó 
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iba  a  poner  al  servicio  de  la  causa  de  la  revolución,  como  veremos  mas 
adelante,  todo  el  continjente  de  voluntad  i  de  entusiasmo  con  que  la 
habia  abrazado. 

Pero  Carrera  no  se  detuvo  aquí.  Como  casi  todos  los  americanos 


Carrera  diversas  medidas,  algunas  de  las  cuales  merecen  recordarse.  Hizo  publicar 
en  La  Aurora  de  lo  de  diciembre  un  edicto  del  provincial  de  !os  relijiosos  domini- 
canos, dado  en  setiembre  del  año  anterior  (véase  mas  atrás,  páj.  398),  en  que  impo- 
nía penas  a  los  relijiosos  de  su  ¿rden  que  predicasen  en  contra  de  las  nuevas  institu- 
ciones. £1  mismo  dia  10  de  diciembre  comunicaba  el  doctor  Vera  la  noticia  siguiente 
a  su  gobierno:  "Hoi  .salen  destinados  para  la  campaña  veinticuatro  misioneros  (reco- 
lectados  en  los  diversos  conventos)  de  acendrado  patriotismo,  que  jeneral icen  la  opi- 
nión de  la  libertad;  i  se  trata  de  remover  algunos  curas  enemigos  de  la  santa  causan. 

El  obispo  auxiliar  Andreu  i  Guerrero,  por  su  parte,  deseando  corresponder  a  la 
confianza  que  en  él  habia  fundado  el  gobierno,  publicó  la  siguiente  pastoral: 

"Por  cuanto  hemos  tenido  repetidos  avisos  de  personas  condecoradas  i  timoratas 
que  algunos  eclesiásticos,  contraviniendo  a  los  preceptos  de  nuestra  sagrada  relijion 
i  a  los  altos  fines  del  sacerdocio,  declaman  i  arguyen,  no  solo  en  conversaciones  pri- 
vadas í  públicas,  mas  aun,  en  el  respetable  sacramento  de  la  penitencia,  contra  la 
justa  i  común  causa  que  defienden  este  reino  i  la  América  toda,  en  uso  de  unos  de- 
rechos imprescriptibles  e  inalienables  concedidos  por  la  misma  naturaleza,  ocasio- 
nando esta  conducta,  opuesta  a  la  razón  i  a  la  lenidad,  que  es  i  debe  ser  el  carácter 
<listintivo  de  los  ministros  del  altar,  enemistades  i  odios  en  el  interior  de  las  familias 
i  entre  personas  unidas  con  los  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  con  manifiesto  peli- 
gro de  sus  conciencias  i  felicidad  eterna,  paz,  unión  i  tranquilidad  de  los  pueblos, 
i  de  la  obediencia  que  todo  ciudadano  debe  tributar  a  las  autoridades  lejítimas,  a 
cuya  actividad,  celo  i  vijilancia  se  han  confiado  las  riendas  del  gobierno;  para  cortar 
<1e  raiz  el  cúmulo  inmenso  de  semejantes  males  i  perjuicios,  no  menos  frecuentes  que 
perjudicialisimos,  en  desempeño  de  nuestra  primera  obligación,  análoga  a  nuestras 
miras  e  intenciones  paternales,  ordenamos  i  mandamos  a  todos  los  eclesiásticos  se« 
culares  i  regulares  de  esta  diócesis,  sin  distinción  ni  excepción  de  personas,  que  bajo 
ningún  titulo,  causa,  ni  pretesto,  declamen,  aconsejen  e  influyan  directa  o  indirec- 
tamente contra  la  justa  causa  de  la  América,  ya  en  conversaciones  privadas  i  públi- 
cas, ya  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  i  mucho  menos  en  el  venerable  sacramento 
«le  la  penitencia,  debiendo,  por  el  contrario,  ilustrar  a  los  ignorantes,  confortar  a  los 
flébiles  en  cuantas  ocasiones  se  les  presenten,  i  asegurar  las  conciencias  timoratas, 
manifestándoles  la  armonía  i  concordia  que  reina  entre  la  sacrosanta  relijion  de 
Jesucristo  i  el  nuevo  sistema  americano,  bajo  la  pena  que  imponemos  a  los  contra- 
ventores por  el  mismo  hecho  de  suspensión  de  confesar,  predicar  i  celebrar,  i  de 
las  demás  que  por  derecho  corresponden  a  nuestra  jurisdicción.  I  a  efecto  de  que 
llegue  a  noticia  de  todos,  se  publicará  en  nuestra  iglesia  catedral,  i  en  todas  las  de 
la  diócesis,  fijándose  según  estilo  en  los  lugares  acostumbrados,  i  comunicándose  con 
oñcio  a  los  prelados  de  las  relijiones  para  su  exacto  cumplimiento. — Dado  en  nuestro 
palacio  episcopal,  a  25  de  marzo  de  1813. — Rafael^  obispo  de  Epifanía  i  gol^rnador 
<lel  obispado.  II 

Esta  pastoral,  que  produjo  la  mas  profunda  irritación  en  la  gran  mayoría  del 
Tomo  VIII  76 
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que  habían  viajado  por  Europa  en  ios  likímos  veinte  años,  se  habin 
empapado  en  el  espíritu  de  las  ideas  modernas,  i  creia  firmemente  que 
la  influencia  del  clero  liabia  sido  el  princi|)al  punto  de  ajKjyo  del  des- 
l>otismo  colonial,  i  una  de  las  causas  determinantes  del  atraso  i  de  la 
ignorancia  de  estos  jiaises.  Estas  convicciones  eran  fortiñcadas  i>or  su 
trato  con  el  cónsul  Poiiiseit  que  le  reiiresentaba  la  sU|jerioridad  moral 
i  |)olí(ica  de  las  colonias  inglesas  como  el  resultado  de  un  réjinien  tc- 
lijioso  menos  alisorvente  i  reaccionario  que  el  que  habian  implantado 
los  españoles  en  sus  posesiones  de  América.  Cediendo  a  estas  con- 
vicciones, i  obedeciendo  a  los  consejos  de  Poinseit,  Carrera,  al  hacer 
la  publicación  del  reglamento  constitucional,  introdujo  una  modiñca- 
cion  que  consistía  en  suprimir  una  sola  palabra,  pero  que  tenia  un 
grande  alcance.  El  primer  articulo  del  proyecto  de  consiiiucion  que 
habian  firmado  los  habitantes  de  Chile,  decia  testualmente  lo  que  si- 
gue: "I^  relíjion  católica,  apostólica,  romana  es  i  será  siempre  la  de 
Chile."  En  la  impresión  que  se  hizo  circular  abundantemente  en  todos 
los  pueblos,  se  suprimió  delibciadamcnie  la  palabra  "romana.'.  Esta 
supresión  que  podia  pasar  desa|)ercibida  al  mayor  numero  de  los  chi- 
lenos, alarmó  profurida mente  a  los  jefes  del  clero,  que  veían  en  ella 
un  propósito  de  desligarse  de  toda  dependencia  de  la  autoridad  ponli- 

El  obispo  Villodres,  que  había  firmado  la  constitución  en  su  forma 
orijlnal,  creyó  de  su  deber  protestar  con  toda  franque;».  Para  ello  di- 
rijid  al  gobernador  intendente  de  Concepción,  con  fecha  de  13  de  di- 
ciembre, una  larga  nota  en  que,  repitiendo  los  reparos  que  había  hechu 
al  reglamento  constitucional,  decia  lo  que  sigue  respecto  de  aquella 
supresión:  'iHahicndo  reconocido  el  impreso,  hallo  en  el  primer  artí- 
culo una  novedad  que  me  ha  llenado  de  consternación,  i  por  la  que 
no  pasaré  i>or  ningún  respeto  de  este  mundo.  En  el  ejemplar  manus- 
criio  que  se  nos  presentó  por  el  comisionado  (Diaz  Mui^oz),  estaba  el 
])r¡mer  artículo  concebido  en  estos  términos:  "La  relijion  católica, 
■■apostólica,  romana  es  i  será  siempre  la  de  Chile.-.  Coteje  V.  S.  con 
este  articulo  primero  del  impreso,  í  verá  suprimida  en  él  la  espresíon 
¿Será  casualidad?  Yo  así  lo  creo,  i  lo  atribuyo  a  falla  de  la  im- 
la;  iiero  en  materia  de  esta  importancia,  los  yerros  son  ca]>itales  i 
dmiten  el  menor  disimulo.  La  relijion  católica,  apostólica,  romana 
que  hemos  |>rofesado  í  hemos  de  profesar  hasta  dar  la  última  gota 


le  Chile,  fui  envin.U  >1  lei 
'  los  motivo]  (te  las  perseciic 


^ 
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de  nuestra  sangren  (41).  En  Santiago,  el  obispo  electo  elevó  protestas 
análogas  cuyos  términos  sin  embargo  nos  son  desconocidos.  La  junta 
gubernativa,  por  su  parte,  se  desentendió  de  estas  representaciones. 
Contábase  entretanto  que  don  José  Miguel  Carrera  estaba  dispuesto  a 
desterrar  a  los  eclesiásticos  que  trataran  de  suscitar  dificultades  al  go- 
bierno; i  estas  amenazas  lograron  contenerlos  (42).  De  este  modo,  aquel 
acto  de  Carrera,  irregular  en  su  procedimiento,  i  peligroso  en  su  alcan- 
ce, puesto  que  podia  hacer  temer  al  pueblo,  naturalmente  sumiso  í  fa 
nático  en  esas  materias,  el  principio  de  un  cisma  relijioso,  i  dar  oríjen 
a  profundas  perturbaciones,   inquietó  a  las  personas  que  podían  apre 
ciar  el  significado  i  objeto  de  esta  variación;  pero  no  alcanzó  a  ajitar 
el  fanatismo  de  las  masas  populares  por  no  haberse  dado  circulación  a 
las  declaraciones  i  protestas  del  clero,  ni  permitídose  que  se  predicara 
sobre  el  particular. 
9.  Alarmante  es-         9.  En  medio  de  estas  preocupaciones,  se  hicieron 

tado  de  las  reía-  ^1  -i      1  <« 

Oír  en  Chile  las  primeras  amenazas  de  guerra  este- 


rior,  a  que  desgraciadamente  no  se  prestó  entonces 


Clones  entre  el 
gobierno  de  Chi- 
le i  el  virrei  del 
Perú.  ^21  atención  que  merecian.    El  virrei  del  Peni,  que 

siempre  habia  mirado  con  desconfianza  i  hostilidad  a  la  revolución  de 
Chile,  sin  atreverse,  sin  embargo,  a  atacarla  de  frente  por  las  dificul- 
tades en  que  él  mismo  se  hallaba  envuelto,  habia  asumido  al  ñn  una 
actitud  arrogante  que  permitía  prever  que  se  preparaba  en  Lima  una 
agresión  formal  i  decidida. 

Hemos  contado  en  otra  parte  el  estado  en  que  se  hallaban  las  rela- 
ciones entre  el  gobierno  de  Chile  i  el  virrei  del  Peni  hasta  noviembre 
de  181 1  (43).  Cuando  este  alio  funcionario  recibió  en  Lima  las  comu- 


(41)  La  nota  del  obispo  de  Concepción,  de  que  tomamos  estas  palabras,  se  halla 
publicada  integra  entre  los  documentos  del  tomo  I  de  nuestra  Historia  de  la  indepen- 
dencia  de  Chile.  El  mismo  obispo  ha  insertado  también  una  porción  considerable  de 
ella  en  su  pastoral  antes  citada. 

(42)  £1  padre  Martinez,  que  como  contemporáneo  i  particularmente  conocedor 
de  este  orden  de  cuestiones,  habria  debido  dar  a  conocer  estos  hechos  con  toda  cla- 
ridad, ha  destinado  a  ellos  un  largo  trozo,  pajinas  154-5;  pero  su  versión  dista  mu- 
cho de  ser  precisa.  En  la  vaguedad  de  la  relación,  i  en  el  imperfecto  conocimiento 
de  los  documentos  a  que  se  refiere,  deja  ver  poco  interés  en  referir  los  hechos,  prefi- 
riendo hacer  algunas  consideraciones  jenerales.  Por  nuestra  parte,  solo  hemos  podi- 
do conocer  las  representaciones  emanadas  del  obispo  de  Concepción,  pero  creemos 
que  las  del  obispo  electo  de  Santiago  no  debian  diferenciarse  mucho  ni  en  la  forma 
ni  en  el  fondo. 

(43)  Véase  el  cap.  9,  §  I2,  pájs.  437  i  siguientes  de  este  mismo  tomo. 


6o4  HISTORIA  DE  CHILE  l8l2 

nicacíones  del  congreso  chileno  de  que  allí  hablamos,  reunió  en  acuerdo 
a  la  audiencia  de  Lima;  i  con  arreglo  al  parecer  de  ésta  contestó  esa 
nota  en  términos  moderados,  pero  resueltos.  El  virrei  sostenía  allí,  con- 
tra el  parecer  de  los  mandatarios  de  Chile,  que  los  trastornos  de  Espa- 
ña no  justiñcaban  los  cambios  de  gobierno  operados  en  estas  colonias. 
«'Estos  trastornos,  decía,  no  me  han  indicado  jamas  la  necesidad  de 
hacer  una  innovación  en  el  gobierno  de  este  reino:  he  descansado  en  su 
dictamen,  i  sus  habitantes  serian  los  mas  felices,  i  habrían  disfrutado 
una  paz  octaviana,  sin  los  movimientos  de  los  limítrofes  que  han  lla- 
mado incesantemente  nuestra  atención,  cuidados  e  intereses. n  Con- 
vencido de  su  impotencia  para  disolver  el  gobierno  de  Chile,  el  virrei 
se  limitaba  a  recomendarle  en  términos  de  consejo  el  restablecimiento 
del  antiguo  réjimen.  »»ínterin  la  soberanía  resuelve  lo  conveniente, 
decia  con  este  motivo,  espero  que  V.  S.  cumpla  sus  votos,  deponiendo 
toda  desconfianza  de  que  por  título  alguno  pueda  alterarse  la  felicidad 
de  los  habitantes  de  ese  distrito,  siempre  que  el  sistema  interior  i  de 
relaciones  que  V.  S.  adopte,  sea  conforme  a  la  mente  soberana;  sien- 
do consiguiente  el  que  se  repongan  las  autoridades  lejislatívas  i  resta- 
blezcan las  cosas  a  su  ser  primitivo^  (44).  En  aquella  nota  no  había 
palabra  alguna  que  importara  amenaza  ni  provocación. 

Pero  luego  ocurrieron  hechos  que  no  i>odian  dejar  de  producir  la 
mas  viva  inquietud.  I  ^administración  de  estanco  de  Chile  había  hecho 
comprar  en  la  Habana  sesenta  i  ocho  mil  libras  de  tabaco  en  polvo,  o 
rapé,  que  importaban  34,500  pesos.  El  buque  que  las  traía  arribó  a 
Montevideo  en  octubre  de  181 1,  i  allí  el  gobernador  Elío  se  apoderó 
de  ellas,  i  declarándolas  buena  presa,  las  envió  a  Lima  como  parte  de 
pago  de  algunas  cantidades  mayores  que  el  gobierno  de  aquella  plaza 
debía  a  la  tesorería  del  Perú  (45).  El  virrei  Abascal,  aceptando  como 
lejítimo  este  procedimiento,  se  negó  a  devolver  a  Chile  esos  valores. 
Al  mismo  tiempo  la  administración  de  estanco  del  Peni  se  negaba  a 
enviar  tabaco  a  Chile,  si  no  era  pagado  al  contado:  i  el  virrei,  en  virtud 


(44)  Nota  del  virrei  Abascal  a  la  junta  de  gobierno  de  Chile,  Lima,  8  de  diciem* 
bre  de  181 1. 

(45)  Puede  verse  a  este  respecto  la  representación  del  procurador  de  ciudad  de 
Santiago  don  Anselmo  de  la  Cruz,  de  15  de  enero  de  l8r2  en  que  excita  a  la  junta 
gubernativa  de  Chile  a  reclamar  del  virrei  la  devolución  de  ese  tabaco,  e  índica  los 
medios  de  proveerse  en  adelante  de  dicho  artículo. — Nota  de  la  junta  gubernativa 
al  virrei  del  Perú,  de  29  de  agosto  de  1812.  £1  primero  de  estos  documentos  se  halla 
publicado  en  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  páj.  406,  con  notables  erro- 
res de  copia. 
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de  acuerdo  celebrado  el  4  de  febrero  de  181 2,  elevaba  el  precio  de  ese 
artículo  que  saliese  para  nuestro  pais. 

Todas  estas  medidas  produjeron  en  Chile  una  profunda  irritación,  i 
provocaron  quejas  i  reclamaciones  que  fueron  desatendidas  en  Lima. 
Mientras  tanto,  el  virreí  del  Perú,  desconociendo  la  validez  i  la  legali- 
dad de  las  leyes  dictadas  por  el  gobierno  de  Chile,  consideraba  írrita 
i  nula  la  declaración  de  la  libertad  de  comercio,  i  daba  patentes  de 
corso  a  los  que  quisiesan  venir  a  nuestros  mares  a  hostilizar  a  las  naves 
estranjeras.  Armáronse  con  este  motivo  algunos  corsarios  que  comen- 
zaron a  hacer  sus  correrías,  que  capturaron  algunos  buques  i  que  hicie- 
ron graves  perjuicios  al  comercio.  El  cónsul  norte-americano  Poinsett, 
cuyos  nacionales  comenzaban  a  negociar  en  sus  propias  naves  en  estas 
costas,  salió  a  la  defensa  de  ellos  apenas  fué  reconocido  en  su  carácter 
ofícial,  i  pidió  al  gobierno  de  Chile  que  no  dejara  entrar  en  los  puertos 
de  este  reino  a  los  buques  que  vinieran  del  Peni  armados  en  corso.  El 
tribunal  del  consulado,  por  el  órgano  del  síndico  procurador,  en  informe 
dado  el  4  de  marzo,  combatió  resueltamente  esta  petición,  i  el  gobier- 
no no  se  atrevió  a  tomar  medida  alguna  a  ese  respecto  (46). 

Mientras  tanto,  las  correrías  de  los  corsarios  armados  en  el  Peni,  se 
hacian  cada  vez  mas  arrogantes.  Un  dia.  La  Aurora  anunciaba  est¿i 
noticia:  ««Con  fecha  de  1 2  de  julio,  ha  avisado  el  gobernador  de  Co- 
quimbo que  al  abrigo  de  la  oscuridad  de  la  noche  del  8  del  mismo, 
dos  embarcaciones  menores  que  vinieron  de  fuera,  cortaron  las  amarras 
de  la  fragata  anglo-americana  Renombre  que  estaba  al  ancla  i  fuera  de 
tiro  de  cañón,  aunque  en  la  bahía  para  zarpar  el  9,  i  que  colije  fuesen 
las  embarcaciones  aprehensoras  mandadas  por  una  corsaria  de  Lima 
que  desde  el  2  cruzaba  en  aquellas  alturas,  en  las  que  tomó  la  deno- 
minada Mifierva  de  los  mismos  Estados  Unidosn  (47).  Los  corsarios, 
seguros  de  una  absoluta  impunidad  desde  que  Chile  no  tenia  poder 
alguno  naval  para  resistirles,  siguieron  cometiendo  estas  depredaciones 
sin  el  menor  embarazo.  ««Las  hostilidades  de  Abascal  sobre  Chile  han 
tocado  ya  el  último  estremo,  escribia  en  noviembre  el  ájente  diplomá- 
tico del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Después  de  tomar  a  Valdivia  bajo 
su  protección,  robarse  los  buqués  del  mismo  fondeadero  de  los  puertos, 


(46)  £1  informe  del  síndico  procurador  del  consulado  se  rejistra  entre  los  docu- 
mentos de  la  Memoria  histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  412 — 14.  En  él  sostiene 
que  casi  todos  los  buques  norte  americanos  que  llegaban  a  estos  mares,  venian  per- 
fectamente armados  i  hacian  el  comercio  de  contrabando. 

(47)  La  Aurora,  núm.  24,  de  23  de  julio  de  1812. 
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arrebatarle  los  polvillos  que  venían  de  la  Habana,  injuriar  en  sus  ga- 
cetas i  permitir  la  impresión  de  los  papeles  mas  ofensivas,  se  atrevió  a 
insultar  a  este  gobierno...  Lo  cierto  es  que  mientras  los  chilenos  con- 
sumían el  tiempo  en  las  discusiones  sobre  si  cerrarían  o  nó  sus  puertos, 
ol  visir  del  Perü  tenia  las  llaves  de  este  precioso  pais,  bloqueando  a 
Concepción  la  fragata  JVarren^  a  Valparaíso  la  Vultur  i  a  Coquimbo 
un  bergantín  corsario.  El  piloto  de  éste  fué  aprehendido  por  el  subde- 
legado del  Huasco  i  remitido  a  esta  capital  (Santiago),  donde  se  pasea 
impunemente.  1^  Vultur^  fondeada  a  la  boca  de  Valparaíso,  tuvo  el 
arrojo  de  enviar  el  25  del  corriente  dos  botes  tripulados  por  veinticinco 
hombres  uniformados  i  armados  con  fusil  i  pistolas  que  desembarcaron 
por  la  caleta  del  Buei,  a  cuya  noticia  el  gobernador  Lastra  envió  una 
partida  de  diez  veteranos,  única  tropa  que  sostiene  aquel  punto,  i  a  su 
vista  picaron  soleta  con  toda  celeridad.  Este  suceso  ha  estrechado  al 
gobierno  a  remitirle  una  compañía  de  artilleros»»  (48). 

La  junta  de  Santiago  había  reclamado  contra  estos  actos  de  hostili- 
dad. Con  fecha  de  29  de  agosto  se  habla  dirijido  al  virrei  en  términos 
moderados  i  corteses,  quejándose  por  el  negocio  de  los  tabacos,  porque 
hubiese  acojido  bajo  su  protección  a  la  plaza  de  Valdivia,  i  por  las 
agresiones  i  correrías  de  los  corsarios.  La  contestación  del  virrei  no  se 
hizo  esperar  largo  tiempo.  En  los  primeros  días  de  noviembre  llegaba 
a  Santiago  un  estenso  oficio  suyo,  escrito  todo  él  en  un  tono  seco  i  al- 
tanero,'i  dirijido  no  a  la  junta  gubernativa  en  su  carácter  oficial,  sino  a 
los  tres  individuos  que  la  componían,  a  quienes,  desconociéndoles  toda 
representación,  les  daba  el  simple  tratamiento  de  "ustcdesn.  "Cuan- 
do no  veo  al  frente  de  ese  hermoso  reino  sino  espíritus  ambiciosos  que 
aspiran  a  una  gloria  ¡  poder  personal  con  el  pretesto  de  independencia, 
decía  el  virrei,  cuando  no  diviso  sino  hombres  arruinados,  que  en  los 
disturbios,  disensiones  i  guerras  civiles,  creen  hallar  un  remedio  a  su 
desastrada  situación;  cuando  advierto  aniquilado  el  orden  público,  per- 
dida la  armonía  social  i  paz  interior,  deshecha  la  unidad  i  dilacerado 
el  reino  con  una  propensión  al  desorden,  a  no  reconocer  autoridades  i 
a  convertirse  en  anarquía,  sin  espíritu  público,  sin  amor  a  las  institu- 
ciones nacionales,  haciendo  ludibrio  i  ultraje  de  la  mas  gran  nación, 
deseando  su  ruina  i  acabamiento,  despreciando  a  sus  valientes  defen- 
sores i  hermanos,  insultando  a  los  primeros  i  mas  altos  majistrados  de 
estos  dominios,  publicando  en  los  periódicos  alegorías  insultantes, 

(48)  Nota  del  doctor  don  Bernardo  Vera  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  Santia- 
go, 28  de  noviembre  de  181 2. 
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;adaptando  emblemas  ridículos,  i  derramando  noticias  las  mas  falsas  i 
opuestas  a  la  autenticidad  de  los  hechos  para  sorprender  el  ánimo  de 
los  pueblos  i  apercibirlos  a  su  ruina  i  desolación,  me  vienen  V.V.  con 
su  carta  de  29  de  agosto  ultimo  diciendo  que  descansan  en  la  rectitud 
de  sus  intenciones,  i  que  les  tranquiliza  la  aprobación  de  las  cortes  de 
España,  de  la  rejencia,  de  los  ministros  mas  provectos  i  de  la  nación 
misma. »t  I  después  de  esplicar  sus  actos  como  el  cumplimiento  legal 
de  sus  deberes,  i  como  los  mejor  encaminados  a  conseguir  la  tranqui- 
lidad i  bienestar  de  estos  países,  impugnando  sobre  todo  la  libertad 
de  comercio  como  el  mayor  de  los  males  que  se  les  podia  hacer,  reca- 
l)itulaba  en  términos  violentos  ¡  destemplados  sus  cargos  contra  el 
gobierno  de  Chile,  i  terminaba  con  una  amenaza  franca  i  esplícita. 
••Admitan  U.  U.,  decia,  la  constitución  nacional,  de  que  acompaño  un 
ejemplar,  i  que  con  inesplicable  placer  i  júbilo  acaban  de  jurar  los 
pueblos  españoles,  i  entre  ellos  esta  inmortal  e  insigne  capital  que 
tengo  el  honor  de  mandar;  condenen  U.  U¿  a  las  llamas  i  a  un  eterno 
olvido  la  que  están  por  adaptar  i  tienen  puesta  a  examen,  como  un 
eterno  padrón  de  ignominia,  i  el  mas  feo  borrón  de  la  fidelidad  del 
reino;  i  cuenten  U.  U.  con  cuantos  auxilios  pueda  i  deba  prestar:  de 
lo  contrario  las  tropas  reales,  que  puestas  al  norte  de  este  virreinato 
deben  descansar  há  mucho  tiempo  en  la  capital  de  Quito;  i  las  del 
sud,  que  posesionadas  ya  del  Tucuman  continuarán  estrechando  la  in- 
fiel capital  del  Rio  de  la  Plata,  dejando  quieto  i  tranquilo  el  Perú,  se 
abrirán  muí  en  breve  paso  por  esas  cordilleras,  que  consideran  U.  U. 
inaccesibles,  i  tomando  sus  victoriosas  banderas  bajo  su  protección  a 
esos  inocentes  i  desgraciados  pueblos,  acabarán  con  los  ambiciosos 
iisurpadores  i  tiranos  que  los  oprimen.  No  den  U.  U.  lugar  a  este  dia 
triste  i  mui  funesto  a  los  sentimientos  de  mi  corazón,  i  renunciando 
todo  plan,  vinculen  U.  U.  la  unión,  paz  i  reposo  interior  entre  esos 
hermanos,  pónganlos  U.  U.  a  cubierto  de  la  desolación  i  ruina,  i  sean 
los  autores  por  esta  vez  de  su  felicidad»!  (49). 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  ya  directamente,  ya  por  el  órgano  de 
su  ájente  en  Santiago,  había  reclamado  en  distintas  ocasiones  que  el 
de  Chile  rompiese  todo  trato  con  el  virrei  del  Perú.  Esta  era  también 
la  opinión  de  muchos  de  los  mas  ardientes  i  caracterizados  patriotas 
de  Chile,  que  creían  que  ese  rompimiento  exaltaría  el  patriotismo  del 


(49)  Oñcio  del  virrei  Abascal  a  los  individuos  que  formaban  la  junta  de  gobierno 
<lc  Chile,  de  19  de  octubre  de  1812.  El  lector  puede  hallarlo  íntegro  entre  los  docu- 
mentos justificativos  del  tomo  I  de  nuestra  Historía  de  la  independencia  de  Chile, 
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país,  haría  cesar  las  disensiones  i  unifícaria  todas  las  voluntades  en  un 
solo  sentimiento.  Pero  la  juntta  gubernativa  se  había  resistido  a  tomar 
una  medida  que  creía  peligrosa,  i  ademas  perjudicial  a  los  intereses 
comerciales  del  país.  Al  tenerse  la  primera  noticia  de  los  términos  arro- 
gantes i  provocativos  en  que  estaba  concebida  la  nota  de  Abascal,  se 
hizo  sentir  una  esplosion  del  patriotismo  ultrajado.  £1  cabildo  de  San- 
tiago fué  el  primero  en  alzar  el  grito  en  el  tono  mas  atrevido  i  resuelto. 
•'El  cabildo  de  esta  capital,  decía  en  su  representación,  ha  entendido 
que  el  virrei  de  Lima  pretende  desairar  a  este  reino  en  todas  sus  provi- 
dencias; ha  cometido  el  desacato  de  insultar  a  todos  los  habitantes  de 
Chile  en  las  personas  de  sus  gobernantes.  Las  gacetas  de  aquella  capital 
del  Perú  están  muí  llenas  de  injurias  al  pueblo  chileno,  i  no  respiran 
mas  que  odio  i  desprecio  a  nuestro  sistema  liberal,  hasta  el  estremo  de 
amenazarnos  con  una  invasión,  de  que  jamas  puede  ser  capaz  un  reino 
como  Lima,  dominado  por  la  mas  miserable  tiranía.  Nuestras  costas 
han  sido  atacadas  contra  el  derecho  de  jentes  por  unos  corsarios  del 
gobierno,  sin  declararnos  de  antemano  la  guerra;  ha  llegado  el  caso 
escandaloso  de  entrarse  estos  piratas  en  nuestros  puertos  haciendo  fue- 
go i  cortando  a  los  buques  fondeados  que  descansaban  en  la  inviola- 
bilidad de  los  pincipios  adoptados  por  todas  las  naciones  de  la  tierra^ 
Nuestras  provrincias  han  sido  inquietadas  por  aquel  jefe,  haciendo  que 
Valdivia  i  Osorno  se  separen  de  esta  capital  i  se  entreguen  a  Lima. 
Nuestro  comercio  ha  sufrido  la  falta  de  fe  publica,  de  parte  del  virrei, 
interceptando  las  correspondencias,  abriéndolas  i  causando  perjuicios 
a  nuestros  compatriotas  con  toda  clase  de  violencias.  En  una  palabra^ 
el  virrei  de  Lima,  en  medio  de  la  paz,  nos  causa  cuantos  daños  sufren 
los  pueblos  en  una  guerra  la  mas  activa  i  descubierta.  ¿Qué  nos  queda 
que  esperar  de  una  condición  tan  desigual,  que  por  nuestra  parte  pro- 
pende a  la  paz,  por  la  otra  solo  se  descubren  las  hostilidades  de  la  gue- 
rra? Aquel  virrei  debía  conocer  que  la  moderación  i  la  paz  caracterís- 
tica de  los  chilenos  no  podían  darle  nunca  el  derecho  de  insultarlos, 
con  nado  en  su  bondad;  debía  también  advertir  que  Lima  es  un  país 
que  necesita  de  los  auxilios  de  Chile  para  sostenerse  i  para  no  carecer 
del  sustento  diario  de  sus  vecinos;  i  al  fin  debía  conocer  que  sus  fuerzas 
son  muí  inferiores  a  las  nuestras,  para  imponernos  unas  leyes  que  des- 
preciamos por  su  naturaleza.  Pero  nuestra  moderación  es  la  que  hace 
ser  insolente  al  virrei  de  un  reino  que  nada  tiene  que  ver  con  el  estado 
de  Chile.  Aquí  hemos  jurado  ser  libres,  i  debemos  sostenerlo  a  fuer 
de  hombres  ilustrados  i  relijíosos;  aquí  hemos  jurado  no  depender  de 
otro  pueblo,  nuestro  deber  exíje  que  cortemos  en  tiempo  los  lazos  que 
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nos  tiende  un  enemigo  tan  orgulloso  como  impotente.  Nosotros  debe- 
mos acreditar  con  nuestros  esfuerzos  que  componemos  un  pueblo 
digno  de  ser  libre  i  de  contarse  entre  los  grandes  estados  del  nuevo 
mundo. II  Después  de  hacer  presente  con  no  poca  exajeracion  i  con- 
fíanza  los  recursos  con  que  contaba  el  pais  para  rechazar  esas  ofensas 
i  para  sostener  la  libertad  que  habia  conquistado,  el  cabildo  acababa 
por  pedir  que  se  convocase  una  junta  de  corporaciones  que  decidiese 
Hcon  la  gravedad  que  exije  un  negocio  en  que  tanto  se  manifíesta  la 
gloria  de  la  patrian  (50).  £1  mismo  dia  13  de  noviembre  resolvió  la 
junta  gubernativa  que  tres  dias  mas  tarde  se  reuniese  aquella  asamblea 
con  asistencia  de  "las  corporaciones  eclesiásticas  i  civiles,  de  los  jefes 
militares  i  de  ofícinas,  i  algunos  vecinos  de  luces,  probidad  i  patrio- 
tismon. 

La  junta  de  corporaciones,  citada  con  este  propósito  celebró  su  sesión 
el  16  de  noviembre  con  asistencia  de  algunos  vecinos  importantes  de 
Santiago.  La  Aurora  publicaba  el  dia  siguiente  el  resultado  de  sus 
acuerdos  en  estos  términos:  »Ayer  tarde  se  celebró  una  junta  de  cor- 


(50)  Oficio  del  cabildo  de  Santiago  a  la  junta  gubernativa,  de  13  de  noviembre 
de  1812.  Creemos  que  entre  todos  los  documentos  oficiales  de  los  dos  primeors  años, 
de  la  revolución  de  Chile,  este  es  el  mas  franco  i  esplicito  en  el  propósito  de  liber- 
tad e  independencia  "La  municipalidad  de  esta  capital,  tan  celosa  en  el  cumplí- 
imiento  de  sus  deberes  como  persuadida  del  verdadero  interés  de  la  patria,  decia 
mas  adelante,  no  ha  podido  menos  ds  manifestar  a  V.  E.  su  justa  indignación  con- 
tra el  insolente  virrei,  pidiendo  se  tome  una  sería  i  eñcaz  providencia  para  corre« 
jirle,  haciéndole  entender  su  grosería,  su  impolítica,  i  el  estado  en  que  nos  encuentra 
de  declararle  la  guerra  si  no  da  una  satisfacción  completa  a  los  pueblos  que  ha 
agraviado  con  sus  orgullosas  espresiones;  que  reconozca  la  libertad  de  Chile  como 
aliada,  o  se  prepare  a  la  guerra  como  enemigo,  señalándole  un  término  ñjo  en  que 
deba  decidirse,  i  entretanto,  declararse  detenidos  los  buques  i  propiedades  limeñas 
que  se  hallan  en  el  reino  hasta  su  contestación.  ¿Para  cuando  aguarda  Chile  pre- 
sentarse en  el  gran  mundo  político  como  un  estado  libre,  celoso  de  su  reputación  i 
digno  de  las  atenciones  de  sus  vecinos?  ¿Cómo  podran  conciliarse  los  respetos  de 
éstos  cuando  se  desentiende  de  los  agravios  con  que  se  le  insulta  confundiendo  la 
moderación  con  la  debilidad?  ¿I  cuándo  mejor  que  ahora  habrá  una  proporción  de 
hacer  entrar  al  virrei  en  sus  deberes  después  de  haber  en  tres  años  acreditado  nues- 
tro sufrimiento.  M 

Este  notable  documento  fué  escrito  por  don  Antonio  José  de  Irisarri,  rejidor  se- 
cretario del  cabildo,  i  lleva  las  fírmas  de  los  siguientes  rejidores:  don  Manuel  de 
Barros,  don  Antonio  de  Hermida,  don  José  Manuel  Astorga,  don  Isidoro  de  Errázuriz, 
don  José  María  Guzman,  don  José  Antonio  Valdes,  don  Nicolás  Matorras,  don  To- 
mas de  Vicuña  i  don  Anselmo  de  la  Cruz.  El  lector  puede  verlo  íntegro  en  la  Me^ 
moría  histórica  del  padre  Martínez,  pajinas  427-9. 
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poraciones  i  jefes  militares  presidida  por  el  Excmo.  gobierno,  en  la 
cual  se  leyó  una  carta  del  virrei  de  l,ima,  dirijida  a  los  vocales  de  la 
junta  gubernativa;  i  habiendo  convenido  todos  los  cuerpos  i  jefes  en 
(jue  los  insultos  del  virrei  pedian  se  le  cerrasen  los  puertos,  solóse  tuvo 
en  consideración  para  no  hacerlo  el  conocimiento  de  que  el  pueblo  de 
Lima,  compuesto  de  hermanos  nuestros,  no  debia  ser  hostilizado  j>or 
solo  la  culpa  del  virrei.  Sin  embargo  de  esto,  se  le  hará  ver  a  este  señor 
que  se  equivoca  en  sus  cálculos,  fundados  sobre  informes  despreciables, 
i  podran  descansar  todos  los  habitantes  del  reino  en  que  su  enérjico 
gobierno  no  atiende  mas  que  a  la  seguridad  i  felicidad  jeneraln  (51). 
Los  gobernantes  de  Chile  no  creyeron  por  entonces  conveniente  dar 
mas  amplios  informes  sobre  aquellas  resoluciones. 

En  el  primer  momento  pudo  notarse  en  la  junta  gubernativa  de 
Chile  cierto  empeño  por  aumentar  sus  recursos  militares  Aunque  había 
conseguido  por  pequeñas  partidas  algunas  armas  en  Buenos  Aires, 
ofreció,  por  decreto  de  11  de  noviembre,  comprar  todos  los  fusi- 
les i  pistolas  que  se  fabricasen  en  el  pais  (52).  No  era  difícil  comprender 
que  este  arbitrio  no  debia  producir  resultado  alguno;  i  buscando  otro 
mas  práctico,  el  gobierno  espedia,  el  25  de  noviembre,  un  nuevo  decreto 
por  el  cual  pedia  que  se  restituyeran  al  estado  las  armas  sustraídas  i 
que  se  hallasen  en  poder  de  particulares,  ofreciendo  una  remuneración 
por  ellas,  i  conminando  con  severos  castigos  a  los  que  las  retuviesen 
después  de  publicado  ese  bando.  En  el  senado  se  trató  de  organizar 
im  cuerpo  de  injenieros  militares;  pero  se  reconoció  que  para  ello  se 


(51)  /.a  Aurora  de  Chilc^  núm.  41,  de  17  de  noviembre  de  1812. 

El  doctor  Vera  en  sus  comunicaciones  al  gobierno  de  Huenos  Aires  se  emjieña  en 
demostrarle  que  estas  resoluciones  eran  preparadas  sobre  todo  por  el  vocal  don  José 
Santiago  Portales,  i  que  éste,  así  como  su  colega  don  Pe<lro  José  Prado,  tenian  inte- 
rés en  que  se  mantuviera  abierto  i  espedito  el  comercio  con  el  Peni  para  vender  sus 
trigos.  Por  una  coincidencia  singular,  el  mismo  dia  16  de  noviembre,  elgobiernode 
Buenos  Aires  se  dirijia  al  de  Chile  para  recomendarle  que  sin  demora  cerrase  sus 
puertos  al  comercio  de  aquel  virreinato,  a  lo  que  la  junta  de  Santiago  contestnl)a, 
con  fecha  de  10  de  diciembre,  que  tales  eran  sus  propósitos. 

Sin  aceptar  la  esplicacion  que  da  el  <loctor  Vera  a  la  resolución  de  la  junta  de 
corporaciones,  atribuyéndole  un  propósito  mezquino  de  lucro,  delie  reconocerse  que 
hubo  en  ella  una  culpable  debilidad.  En  esas  circunstancias,  según  vamos  a  verlo, 
el  rompimiento  con  el  virrei  se  imponia  como  un  deber  ineludible;  i  su  franca  i  es* 
plfcita  declaración  habria  sido  la  señal  para  ponerse  sobre  las  armas  a  fin  de  rechazar 
la  invasión  de  que  se  hablaba. 

(52)  La  junta  gubernativa  ofrecía  veinte  pesos  por  cada  fusil  con  su  bayoneta  i 
dieziocho  por  cada  par  de  pistolas. 
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necesitaban  maestros  especiales,  i  se  creyó  que  la  próxima  apertura 
del  Instituto  Nacional  podria  reparar  esta  necesidad. 

Pero  las  noticias  que  llegaban  del  esterior  hacian  creer  que  el  virrei, 
envanecido  con  los  triunfos  alcanzados  por  sus  tropas  en  Quito  i  el 
Alto  Perú,  pero  ignorante  de  los  grandes  descalabros  que  esas  mismas 
tropas  estaban  sufriendo  en  las  provincias  sometidas  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  era  impotente  para  organizar  un  ejército  contra  Chile,  i 
para  llevar  a  cabo  la  invasión  que  anunciaba  en  términos  tan  amenaza- 
dores. El  20  de  octubre  habia  llegado  a  Santiago  la  primera  noticia  de 
la  espléndida  victoria  alcanzada  en  Tucuman  el  24  de  setiembre  por 
el  jeneral  don  Manuel  Belgrano  sobre  los  ejércitos  del  virrei  del  Perú. 
El  gobierno  de  Chile  hizo  celebrar  ese  acontecimiento  con  iluminación 
jeneral  de  la  ciudad  i  con  dos  misas  de  gracias.  Cuatro  meses  i  medio 
mas  tarde,  el  11  de  marzo  de  181 3,  se  sabia  que  el  mismo  jeneral  Bel- 
grano habia  alcanzado,  el  20  de  febrero,  otra  victoria  no  menos  bri- 
llante en  Salta;  i  acabó  por  creerse  que  la  invasión  efectuada  por  los 
los  ejércitos  del  AUo  Perú,  con  que  Abascal  amenazaba  a  Chile,  que- 
darla frustrada  para  siempre. 

Otros  dos  acontecimientos  de  mui  distinto  carácter,  vinieron  a  alen- 
tar la  confianza  de  los  patriotas  en  que  la  estabilidad  de  la  revolución 
tenia  poco  que  temer  de  las  agresiones  que  prepararse  el  virrei  del  Pe- 
rú. Se  recordará  que  las  comunicaciones  cambiadas  en  agosto  i  octu- 
bre de  i8t  I  entre  el  gobierno  de  Chile  i  el  comandante  Fleming  habian 
producido  una  grande  alarma  (53).  Aquel  oficial,  enviado  a  estos  paí- 
ses por  el  gobierno  de  España  para  recojer  los  caudales  con  que  ellos 
pudieran  contribuir  para  sostener  la  guerra  contra  los  franceses,  se  ha- 
bia arrogado  el  derecho  de  dar  consejos  a  los  hispano-americanos  i  de 
recomendaí  les  que  se  sometiesen  a  sus  antiguos  dominadores,  decla- 
rándoles que  la  Gran  Bretaña,  aliada  de  la  monarquía  española,  mi- 
raba con  mal  ojo  estos  primeros  movimientos  revolucionarios  de  las 
colonias.  Se  temió  por  entonces  que  el  gobierno  ingles  pudiese  con- 
currir con  sus  escuadras  i  sus  recursos  para  sofocar  estos  movimientos. 
Un  año  mas  tarde  se  supo  que  ese  gobierno  habia  desaprobado  la 
conducta  de  Fleming.  Lord  Strangford,  embajador  ingles  en  Rio  de 
Janeiro,  habia  comunicado  oficialmente  esta  resolución  a  la  junta  gu- 


(53)  Véase  el  §  7,  capitulo  8  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia.  Aprovecha- 
mos esta  nota  para  correjir  un  error  tipográfico  que  se  deslizó  en  esta  parte  de  núes* 
tra  narración,  por  mas  que  sea  fácil  percibirlo.  En  la  nota  de  la  pajina  366  se  dice: 
"Fleming  se  hallaba  en  Lima  en  los  primeros  días  de  i8i4;it  debe  leerse  181 1. 
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bernativa  de  Buenos  Aires,  espresando  que  aquel  ««no  tenia  derecho 
alguno  de  hacer  semejantes  declaraciones  ni  de  entrar  en  tales  mate- 
riasn  (54).  Esta  desautorización  revelaba  que  si  el  gobierno  ingles  no 
estaba  inclinado  a  prestar  un  apoyo  decidido  a  la  revolución  de  estas 
colonias,  queria  al  menos  guardar  una  estricta  neutralidad. 

Se  sabe  que  las  hostilidades  del  virrei  del  Perú,  hablan  perjudicado 
grandemente  al  comercio  que  algunos  negociantes  norte-americanos  co- 
menzaban a  hacer  en  nuestros  puertos.  I^  declaración  de  guerra  entre 
los  Estados  Unidos  i  la  Gran  Bretaña  en  junio  de  1812,  hizo  que  el 
gobierno  de  aquella  república  despachara  al  Pacfñco  un  buque  de  su 
escuadra  a  favorecer  el  comercio  de  sus  nacionales  contra  las  correrías 
de  los  corsarios  ingleses.  El  15  de  marzo  de  1813  fondeaba  en  Valpa- 
raíso la  fragata  Essex  de  32  cañones  i  319  hombres  de  tripulación, 
bajo  el  mando  del  capitán  David  Porter,  marino  de  una  rara  intrepidez. 
Portér  supo  aquí  que  los  norte-americanos  eran  hostilizados  en  estos 
mares  por  algunos  balleneros  ingleses  armados  en  corso,  i  por  los 
corsarios  que  con  bandera  española  sálian  del  puerto  del  Callao;  i  se 
dispuso  resueltamente  a  combatir  a  unos  i  a  otros.  En  Valparaíso 
halló  una  amistosa  acojida  i  todas  las  facilidades  necesarias  para  reno- 
var sus  provisiones.  En  Santiago  se  anunció  el  arribo  de  esa  fragata 


(54)  Creemos  interesante  el  publicar  en  su  forma  literal  la  declaración  de  lord 
Strangford.  Dice  asi: 

"Exorno,  señor.  Puedo  distintamente  i  en  nombre  i  por  orden  de  mi  corte,  des- 
mentir en  la  forma  mas  auténtica  la  correspondencia  del  capitán  Fleming  del  navio 
Standart,  que  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  3  de  enero  de  este  año, 
asegurando  a  V.  E.  que  aquel  ofícial  no  tenia  derecho  alguno  de  hacer  semejantes 
declaraciones,  ni  de  entrar  en  tales  materias,  habiendo  sido  mandado  únicamente 
para  la  costa  de  este  continente  para  llevar  a  Europa  los  caudales  que  se  deseasen 
trasmitir  tanto  de  cuenta  del  gobierno  como  de  los  particulares. 

"Lisonjeándome  que  V.  E.  sabrá  apreciar  la  franqueza  i  sinceridad  que  dicta  esta 
comunicación,  aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  E.  mis  sentimientos 
de  la  mas  alta  consideración  i  respeto. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Excmo. 
señor. — Strangford. — Excmo  señor  del  gobierno  superior  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  ti 

"Lsi  Segunda  carta  de  un  americano  a  *^ El  Español»  de  Ló/tdres^  Londres  1812,  opús- 
culo publicado  bajo  el  anónimo  por  el  presbítero  mejicano  don  Servando  Teresa  de 
Mier  para  defender  la  causa  de  la  independencia  de  las  colonias,  anunció  en  su  paji- 
na iSo  que  la  conducta  de  Fleming  había  sido  desaprobada  por  el  gobierno  ingles;  i 
aprovechaba  esta  circunstancia  para  aconsejar  a  los  americanos  que  no  dieran  crédi- 
to ni  recibieran  con  el  carácter  de  embajadores  a  los  comandantes  de  buques  de 
de  guerra  que  vinieran  a  estos  países  dándose  por  intérpretes  de  sus  gobiernos  respec* 
tivos. 
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con  un  repique  de  campanas,  dándose  por  seguro  de  que  era  en  rea- 
lidad un  auxiliar  de  los  revolucionarios  de  estos  paises  (55).  Porter, 
que  alentaba  estas  esperanzas  por  las  declaraciones  confidenciales  que 
a  su  nombre  hacia  el  cónsul  Poinsett,  salió  del  puerto  una  semana 
después  para  dar  principio  a  un  atrevido  crucero  en  que  se  llenó  de 
gloria,  i  que  mas  adelante  tendremos  que  recordar  en  algunos  de  sus 
accidentes. 

Al  lado  de  estas  noticias  que  daban  aliento  a  los  revolucionarios  de 
Chile,  llegaban  en  cambio  otras  que  venian  a  demostrar  la  solidez  del 
poder  de  la  metrópoli  en  estas  colonias  i  la  dificultad  de  derrocarlo. 
Sabíase  que  la  insurrección  tocaba  a  su  término  en  Quito,  que  en  la 
Nueva  España  los  insurjentes  habian  sufrido  grandes  desastres,  que 
las  armas  españolas  habian  sometido  completamente  las  provincias  de 
Venezuela,  i  que  en  todas  partes  ejercian  una  feroz  represión.  En 
Santiago  se  celebraron  en  la  Catedral  el  17  de  marzo  de  181 3  suntuo- 
sas exequias  a  los  mártires  de  la  libertad  de  Venezuela,  en  que  pon- 
tificó el  obispo  Andreu  i  Guerrero  i  a  que  asistieron  el  gobierno  i  las 
corporaciones  del  estado.  Camilo  Henriquez  habia  compuesto  las 
inscripciones  poéticas  que  adornaban  el  templo  i  que  respiraban  los 
mas  exaltados  sentimientos  de  libertad  e  independencia  (56).  Pero  si 
aquellos  desastres  i  las  noticias  de  esos  horrores  no  bastaron  para 
abatir  el  ardoroso  patriotismo  de  los  revolucionarios  de  Chile,  fueron 

(55)  La  Aurora  en  su  número  de  18  de  marzo  anunció  en  letras  gruesas  el  arribo 
de  la  fragata  Essex  a  Valparaiso;  pero  por  un  error  tipográfico,  se  dice  allí  que  llegó 
el  21  de  marzo.  Las  noticias  que  entonces  circularon  exajeraban  el  número  de  ca- 
ñones i  de  tripulantes  de  la  fragata  norte-americana.  Se  contó  en  los  primeros 
momentos  que  estaban  a  la  vista  del  puerto  otros  buques  de  la  misma  nacionalidad, 
que  como  aquella  fragata,  venian  a  perseguir  a  los  corsarios  del  virrei  del  Perú,  por 
cuanto  los  norte  americanos  estaban  persuadidos  de  que  la  España  tomaina  parte  en  la 
guerra  como  aliada  de  la  Gran  Bretaña.  El  doctor  Vera,  que  en  el  principio  se  dejó 
engañar  por  estas  ilusiones,  las  comunicaba  al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha 
de  16  de  marzo.  "Yo  voi  a  aprovechar  estos  instantes  de  trasporte  de  los  golieman* 
tes  de  Chile  i  de  su  director  el  cónsul  Poinsett,  decia,  para  repetir  mis  jestiones  a 
efecto  de  que  se  cierren  los  puertos  i  se  niegue  toda  comunicación  con  el  Perú.n 

Sobre  el  viaje  de  la  Essex  i  sus  correrías  en  el  Pacifico,  puede  verse  la  relación  del 
mismo  capitán  Porter  en  su  Journal  of  a  cruise  made  to  Pacific  Ocean  in  ihe  Unitea 
States frigate  **Essexn  in  the  years  18/2^  iS/j  and  ¡814^  Philadelphia,  1815,  2  vol. 
libro  escrito  sin  arte  literario  i  en  un  estilo  que  puede  llamarse  fanfarrón,  pero  inte* 
resante  por  sus  noticias. 

(56)  La  descripción  sumaria  de  estas  exequias  i  las  inscripciones  patrióticas  es- 
critas por  Camilo  Henriquez  en  honor  de  los  mártires  de  la  libertad  de  Venezuela, 
estnn  publicadas  en  Lxi  Aurora  de  25  de  marzo  i  de  x.°  de  abril  de  1813. 
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también  ineficaces  para  revelar  a  los  directores  del  gobierno  la  proxí- 
ID  i  dad  de  los  peligros  que  amenazaban  a  las  nuevas  instituciones. 
10.  Peligrosa         10.  En  efecto,  se  habia  dejado  pasar  un  tiempo  pre- 
Chile  al  abrir^     cioso  sin  prepararse  como  convenia  para  una  lucha  que 
se  el  aíio  de     era  inminente.  La  capitanía  jeneral  de  Chile  era  la  única 
'^'3-  de  las  colonias  revolucionadas  del   rei  de   España,   en 

que  los  antiguos  dominadores  no  hubieran  roto  las  hostilidades  efec- 
tivas, porque  no  se  puede  dar  ese  nombre  al  desacordado  motin  de  Fi- 
gueroa  que  no  habia  durado  mas  que  una  mañana.  La  situación  jeo- 
gráfica  de  Chile,  su  alejamiento  de  los  otros  centros  del  poder  español, 
lo  habia  salvado  hasta  entonces  de  la  guerra;  pero  ésta  debia  estallar 
precisamente  mas  tarde  o  mas  temprano.  Los  mas  intelijentes  i  previ- 
sores entre  los  patriotas  lo  habian  comprendido  así;  i  de  allí  nacieron 
los  esfuerzos  para  armar  el  pais.  El  partido  radical,  cuando  estuvo  en 
el  poder  en  setiembre  i  octubre  de  i8ii,  se  habia  empeñado  particu- 
larmente en  regularizar  las  milicias  obligando  a  todos  los  chilenos  a 
adiestrarse  en  el  ejercicio  i  manejo  de  las  armas;  pero  ocurrieron  los 
trastornos  siguientes,  i  aquel  impulso  se  debilitó. 

Don  José  Miguel  Carrera,  dueño  absoluto  del  gobierno  desde  el  1 6 
de  noviembre  de  ese  año,  no  dio  a  la  organización  militar  la  dirección 
que  convenia  a  la  defensa  del  pais  contra  una  agresión  esterior.  Es  in- 
dudable que  él  consiguió  popularizar  el  movimiento  revolucionario  dan- 
do al  elemento  democrático  intervención  en  las  manifestaciones  de  la 
opinión  i  del  patriotismo,  en  que  hasta  entonces  solo  habian  tomado 
parte  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  colonial.  Pero  sus  esfuerzos 
como  poder  organizador  fueron  deficientes,  i  muchas  veces  mal  enca- 
minados. Desde  los  primeros  dias  de  la  revolución,  algunos  de  los  hom- 
bres mas  adelantados  habian  pedido  que  junto  con  armar  todo  el  pais 
en  cuerpos  de  milicias,  se  formase  un  pequeño  ejército  de  línea  bien 
organizado  i  equipado.  Mackenna,  Egaña  i  don  Manuel  de  Salas  habian 
pedido  la  creación  de  una  escuela  o  academia  práctica  en  que  se  prepa- 
rasen los  oficiales  que  debian  disciplinar  i  mandar  a  los  soldados.  Si  los 
gobernantes  de  Chile  hubiesen  contraido  su  acción  a  organizar  una 
fuerza  regular  de  solo  tres  mil  hombres  perfectamente  adiestrados, 
habrían  podido  rechazar  cualquiera  invasión  como  la  que  anunciaba  el 
virrei  del  Perú.  Sin  poseer  abundantes  elementos  militares,  Chile  tenia 
las  armas  necesarias  para  ello,  i  en  1812  habia  recibido  algunas  mas 
adquiridas  en  el  comercio  de  Buenos  Aires.  Contaba  también  con  va- 
rios militares  que  habian  servido  en  Europa,  i  que  habrian  sido  exce- 
lentes instructores  de  esas  tropas.   Entre  ellos  habia  dos  oficiales  ir- 
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landeses  que  por  la  seriedad  de  su  carácter  ¡  por  su  constancia  en  el 
trabajo,  habrían  satisfecho  las  exijencias  i  deseos  del  gobierno.  Uno  de 
ellos,  el  comandante  de  injenieros  don  Juan  Mackenna,  estaba  confi- 
nado en  la  hacienda  de  Catapilco;  i  el  otro,  el  sarjento  mayor  don 
Tomas  O'Higgins,  estaba  sirviendo  el  gobierno  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo. 

Mientras  tanto,  los  cuerpos  de  nueva  creación  que  existian  en  San- 
tiago, mandados  por  oficiales  improvisados  e  inespertos,  no  habian 
recibido  disciplina  ni  instrucción.  £1  batallón  de  granaderos  que 
tenia  por  jefe  a  don  Juan  José  Carrera,  i  cjue  habría  debido  ser  la 
base  de  la  organización  de  la  infantería,  desmoralizado  en  las  revuel- 
tas i  motines,  no  tenía  después  de  mas  de  dos  años  de  existencia  ni 
orden  ni  organización.  El  gobierno,  sin  embargo,  había  mandado 
construir  para  él  un  cuartel  suntuoso  que  debía  ocui>ar  una  cuadra 
cuadrada  en  el  local  que  pertenecía  a  la  casa  de  huérfanos;  i  al  cabo 
de  muchos  meses  de  trabajo  i  de  injentes  gastos,  solo  se  habia  con- 
seguido levantar  hasta  dos  varas  de  altura  las  paredes  esteriores. 

Es  cierto  que  en  Chile  existian  los  cuerpos  veteranos  del  antiguo 
ejército  permanente  del  reino;  pero  los  errores  cometidos  en  medio  de 
las  revueltas  i  trastornos  del  año  de  1812,  fueron  causa  de  que  esas 
tropas,  en  vez  de  servir  a  la  causa  de  la  revolución,  pasaran  casi  en  su 
totalidad  a  engrosar  la  fuerza  de  sus  enemigos.  La  di.solucion  de  la 
junta  patriota  de  Valdivia,  como  contamos  en  el  capítulo  anterior,  fué 
causa  de  que  esta  plaza  se  entregara  al  virrei  del  Perú,  i  que  su  guar- 
nición formara  poco  mas  tarde  uno  de  los  mas  sólidos  batallones  del 
ejército  invasor.  Del  mismo  modo,  las  disidencias  entre  Santiago  i 
Concepción,  al  paso  que  apartaron  de  esta  provincia  a  algunos  de  los 
hombres  que  habrían  sido  mas  útiles  para  su  defensa,  produjeron  el 
desconcierto,  i  fueron  causa  de  que  la  mayor  parte  de  las  tropas  que 
la  guarnecían,  dejadas  por  Carrera  bajo  el  mando  de  oficiales  que  no 
podían  inspirar  confianza,  se  pasasen  a  los  realistas  la  primera  vez  que 
los  avistaron. 

Esos  mismos  acontecimientos  privaron  a  la  revolución  de  las  luces 
i  del  apoyo  de  algunos  de  los  hombres  que  la  habian  servido  con  mas 
decisión  i  eficacia  en  los  primeros  dias,  i  que  habrían  sido  mas  útiles 
en  el  gobierno.  El  espíritu  absorvente  de  Carrera  habia  querido  recon- 
centrar todo  el  poder  en  sus  solas  manos;  i  así  como  privó  a  la  organi- 
zación militar  de  la  esperiencia  de  Mackenna,  alejó  de^  la  dirección 
política  i  administrativa  al  doctor  Rozas,  i  a  los  amigos  i  parciales  de 
éste.  Aun  mas  tarde,  cuando  se  promulgó  la  constitución  provisional 
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de  18 1 2,  i  pudo  creerse  que  se  había  o¡>erado  la  reconciliación  de  los 
partidos,  Carrera  no  manifestó  nunca  conñanza  en  los  hombres  que  no 
lo  habian  acompañado  en  las  asonadas  que  lo  llevaron  al  poder. 

Después  de  la  disolución  de  la  junta  provincial  de  Concepción,  los 
individuos  que  la  componían  fueron  confinados,  como  contamos  mas 
atrás,  a  distintos  puntos  del  territorio.  Dos  de  ellos  obtuvieron,  antes 
de  mucho,  licencia  para  trasladarse  libremente  a  Concepción.  Mientras 
tanto,  el  comandante  de  milicias  don  Luís  de  la  Cruz,  que  habia  sido 
destinado  a  Illapel,  así  como  el  comandante  Calderón,  que  se  hallaba 
en  el  Huasco,  creyeron  que  la  reciente  constitución,  prohibiendo  las 
confinaciones  i  destierros  que  no  estuviesen  fundados  en  una  sentencia 
legal,  era  una  garantía  para  ellos,  como  para  todos  los  chilenos,  i  en 
consecuencia,  solicitaron  se  les  permitiese  salir  de  aquellos  lugares  i 
regresar  a  Concepción;  pero  el  gobierno  desatendió  su  solicitud.  Ca- 
rrera no  quería  que  ninguno  de  ellos  volviese  a  tomar  el  mando  de 
tropas. 

Esta  conducta  fué  todavía  mas  injustificable  respecto  del  doctor  don 
Juan  Martínez  de  Rozas.  Este  ilustre  patriota  habia  sido  confinado  a  la 
hacienda  de  San  Vicente,  propiedad  de  un  sobrino  suyo,  situada  sobre 
el  camino  de  Melipílla,  i  a  ocho  o  nueve  leguas  de  Santiago.  Allí  fué 
visitado  por  algunos  de  sus  amigos  de  la  capital,  comunicó  a  éstos  los 
temores  que  debía  inspirar  el  nuevo  gobierno  instalado  en  Concepción, 
por  la  influencia  que  en  él  tenían  los  enemigos  de  las  nuevas  institucio- 
nes, i  recibió  noticias  del  réjimen  que  se  daría  a  Chile  por  la  constitu- 
ción provisional.  Contóse  entonces  que  don  José  Miguel  Carrera,  aun- 
que resuelto  a  mantener  a  Rozas  alejado  de  toda  intervención  en  los 
negocios  públicos,  quería  guardarle  las  consideraciones  a  que  sus  servi- 
cios lo  hacían  merecedor.  Don  Juan  José  Carrera,  por  el  contrarío, 
reclamaba,  según  se  decía,  que  Rozas  fuese  separado  del  tenritorío  de 
Chile.  Fué  esto  último  lo  que  resolvió  el  gobierno.  Rozas  recibió 
un  pasaporte  para  trasladarse  a  Mendoza  a  pretesto  de  tener  é^ut 
atender  sus  intereses  particulares.  '¡Para  confinar,  deponer  i  castigar  a 
los  patriotas  no  ha  sido  preciso  un  proceso,  decía  el  doctor  Vera  infor- 
mando al  gobierno  de  Buenos  Aires  acerca  de  la  situación  interior  de 
Chile.  En  fuerza  de  esta  persecución,  agregaba,  ayer  (27  de  noviem- 
bre) ha  caminado  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas  a  pasar  los 
Andes.  Este  sabio  benemérito  puede  llenar  cualesquiera  empeños  de 
V.  E.  a  satisfacción,  como  no  sean  de  los  que  exijen  mucha  suspicacia 
i  poca  credulidad,  pues  cuanto  le  falta  de  aquella  le  sobra  de  ésta  por 
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SU  bondad  característicaM  (58)  Esta  era  la  opinión  que  entre  los  pa- 
triotas se  había  conquistado  este  célebre  caudillo  por  sus  vacilaciones 
en  las  competencias  entre  Santiago  i  Concepción. 

Rozas  se  alejaba  de  Chile  agobiado  de  cansancio  i  de  fatiga,  pero 
conservando  su  fe  en  los  principios  de  libertad  e  independencia  que 
habla  proclamado  i  defendido  con  tanto  ardor  i  con  tanto  talento 
desde  1810.  Contábase  que  él  habia  recibido  la  orden  de  destierro  con 
grande  estoicismo,  i  que  al  despedirse  de  sus  amigos  les  dijo:  "Toca  a 
los  jóvenes  el  dar  cima  a  la  empresa  que  hemos  acometido.  I^a  suerte 
de  la  revolución  de  Chile  queda  en  manos  de  Carrera;  a  él  correspon- 
derá la  gloria  de  haberla  llevado  a  término  o  la  responsabilidad  de  ha- 
berla perdido.  II  Carrera,  sin  embargo,  creia  que  Rozas,  desde  el  lugar 
de  su  confinación,  estaba  preparando  revueltas  en  Santiago,  i  que  en 
Mendoza  se  disponía  a  pasar  a  Concepción  por  los  boquetes  de  la  cor- 
dillera del  sur  para  poner  otra  vez  esa  provincia  sobre  las  armas.  Pero  el 
viejo  patriota  no  se  hallaba  en  estado  de  acometer  tales  campañas.  Re- 
cibido con  grandes  distinciones  por  el  gobierno  de  Mendoza,  nombra- 
do presidente  de  una  sociedad  patriótica  que  acababa  de  fundarse  en 
aquella  ciudad,  Rozas  sobrevivió  muí  pocos  meses  a  su  caida.  Su  salud 
debilitada  de  tiempo  atrás  por  una  vida  de  trabajo  i  pgr  su  falta  de 
hábitos  hijiénicos,  no  podía  resistir  largo  tiempo.  Falleció  en  mayo 
de  1 81 3,  cuando  solo  contaba  cincuenra  i  cuatro  años.  Su  cadáver  fué 
sepultado  a  la  entrada  de  la  iglesia  matriz  de  Mendoza  bajo  una  mo- 
desta lápida  que  decía:  Hic  jacet  Johannis  de  Rozas ^  pulvis  ei  cinis.  Su 

(58)  Oñcio  del  doctor  Vera  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  28  de  noviembre 
de  1 81 2.  Las  dilijencias  que  hemos  hecho  para  recojer  noticias  acerca  del  destierro 
i  de  los  últimos  días  de  la  vida  del  doctor  Rozas,  han  sido  de  poco  provecho.  Los 
documentos  de  la  época  casi  no  dan  luz  alguna.  Carrera  en  su  Diario  ffnliíarhA 
omitido  estudiadamente  el  hablar  del  destierro  de  Rozas;  i  solo  al  dar  cuenta  de  la 
conspiración  de  enero  de  181 3  contra  el  gobierno  de  Santiago,  dice  que  dos  años 
mas  tarde,  hallándose  en  Buenos  Aires,  uno  de  los  comprometidos  en  ella,  llamado 
(Ion  Tomas  José  Urra,  le  contó  que  aquel  ilustre  patriota  la  habia  dirijido  desde 
Mendoza.  Todo,  i  principalmente  el  carácter  í  antecedentes  del  hombre  que  se  da 
por  autor  de  esa  revelación,  nos  hacen  creer  que  es  absolutamente  falsa. 

Las  pocas  noticias  que  hemos  podido  consignar  aquí  acerca  del  destierro  i  muerte 
de  Rozas,  fueron  recojidas  en  años  atrás  en  nuestras  conversaciones  con  algunos  da 
los  contemporáneos.  En  la  correspondencia  particular  de  don  José  Miguel  Carrera 
hemos  visto  que  la  noticia  de  la  muerte  de  Rozas  llegó  a  Chile  en  junio  de  1813. 
Parece  que  a  pesar  las  preocupaciones  públicas  de  esos  dias,  esta  noticia  causó  una 
dolorosa  impresión  entre  los  patriotas;  pero  no  se  trató  de  hacer  ninguna  manifesta- 
ción oficial  de  duelo. 
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memoria,  mucho  mas  duradera  que  ese  puñado  de  polvo,  vive  en  la 
historia,  que  lo  cuenta  entre  los  mas  ilustres  promotores  de  la  revolu- 
ción hispano  americana.  Los  capítulos  anteriores,  en  que  hemos  tra- 
zado la  crónica  de  los  primeros  años  de  nuestra  revolución,  nos  han 
permitido  dar  a  conocer  esta  gran  figura  histórica,  i  los  títulos  que  la 
recomiendan  a  la  veneración  de  la  posteridad. 

En  el  gobierno  interior,  el  poder  de  don  José  Miguel  Carrera,  apoyado 
por  las  tropas,  parecia  bastante  sólido.  Los  tumultos  populares  que 
con  frecuencia  se  hacian  sentir  en  la  capital,  eran  manifestaciones  de 
gritos  no  contra  el  gobierno,  sino  contra  los  sarracenos  o  enemigos  de  las 
nuevas  instituciones  a  quienes  se  acusaba  de  conspirar  bajo  el  ampara 
del  virrei  del  Peni  con  el  propósito  de  restablecer  el  viejo  réjimen.  En 
octubre  de  1812  se  denunció  al  gobierno  una  conspiración  que,  según 
se  decía,  fraguaban  los  españoles  que  aparecían  inscritos  en  una  lista, 
siete  de  los  cuales  habrian  firmado  un  acta  que  se  decia  sorprendida. 
El  denuncio  era  anónimo;  pero  las  pruebas  que  se  presentaban  pare- 
cían incontestables.  El  gobierno  decretó  la  prisión  de  treinta  i  cinco 
individuos;  pero  después  de  instruido  el  sumario,  se  persuadió  que 
aquella  acusación  carecía  de  todo  fundamento,  i  mandó  poner  en  li- 
bertad a  los  presos  (59). 

En  enero  del  año  siguiente,  el  subteniente  de  granaderos  don  Tori- 
bío  Torres  denunció  a  don  Juan  José  Carrera  una  conspiración  que  se 
fraguaba  entre  los  mismos  patriotas.  Dábase  por  principal  autor  de 
ella  al  licenciado  don  Manuel  Rodríguez,  amigo  íntimo  de  los  Carreras 
hasta  hacia  poco  tiempo,  i  secretario  de  la  junta  gubernativa  hasta  el 
mes  de  julio  último;  pero  se  daban  por  comprometidas  muchas  perso- 
nas de  diferentes  categorías.  El  plan  de  los  conspiradores  según  aquel 

(59)  Decreto  de  12  de  noviembre  de  1812,  inserto  en  La  Aurora^  número  41.  La 
acusación  descansaba  en  la  presentación  de  un  acta  fírmada  el  3  de  agosto,  por  siete 
comerciantes  españoles  en  que  se  compronietian  a  concurrir  con  los  fondos  para 
trastornar  el  gobierno.  La  coincidencia  de  haberse  descubierto  poco  antes  en  Buenos 
Aires  la  conspiración  fraguada  por  el  acaudalado  comerciante  español  don  Martín 
de  Alzaga,  cuya  noticia  habia  llegado  a  Santiago  en  30  de  julio,  dalxi  visos  de  verdad 
a  ese  denuncio.  El  sumario  levantado  para  descubrir  la  conspiración  que  se  denun- 
ciaba en  Chile,  demostró  que  ésta  era  una  simple  invención,  i  que  las'ñrmas  del  acta 
eran  falsificadas.  Uno  de  los  acusados,  el  comerciante  español  don  Felipe  del  Cas- 
tillo Albo,  probó  que  el  3  de  agosto  se  hallaba  navegando  de  regreso  del  Perú.  El 
doctor  Vera,  sin  embargo,  sostenía  en  sus  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  que  la  conspiración  de  Santiago  había  sido  efectiva,  i  que  la  pretendida  coar- 
lada que  probó  Castillo  Albo  se  csplicaba  por  el  hecho  de  que  éste  habia  puesto  su 
ñrma  no  el  3  de  agosto,  sino  después  de  su  regreso  del  Perú. 
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denuncio,  consistía  en  invitar  a  los  hermanos  Carreras  a  un  banquete, 
en  apoderarse  de  sus  personas,  i  en  proclamar  un  nuevo  gobierno  en 
que  habria  hecho  cabeza  don  Manuel  Rodríguez.  El  28  de  enero  fueron 
apresados  muchos  individuos,  mantenidos  en  estricta  incomunicación, 
i  procesados  con  rara  actividad.  Don  José  Miguel  Carrera,  que  no  podia 
persuadirse  de  que  aquellos  individuos  fuesen  los  únicos  autores  de 
aquel  plan  de  revolución,  se  empeñó  en  implicar  a  algunos  patriotas 
que  por  sus  antecedentes  i  servicios  tenían  una  posición  social  i  políti- 
ca mas  elevada;  pero  le  fué  forzoso  desistir  de  este  empeño.  Por  fin, 
la  sentencia  dada  el  18  de  marzo  impuso  fuertes  penas  de  espatriacion 
i  de  destierro  a  casi  todos  los  acusados;  pero  don  José  Miguel  Carrera, 
en  nombre  de  la  junta  gubernativa,  conminó  con  penas  mucho  ma- 
yores a  los  que  en  adelante  intentasen  algo  contra  el  orden  público. 
••Las  conspiraciones  contra  el  actual  gobierno,  decia,  se  han  repetido 
con  frecuencia  i  escándalo  de  la  humanidad;  i  la  reciente  de  28  de 
enero  último,  que  ha  dado  mérito  a  la  causa  seguida  de  oficio  contra 
sus  autores  i  cómplices,  espuso  a  la  patria  i  a  un  gran  número  de  sus. 
habitantes  a  sufrir  los  horrores  i  desastres  que  no  alcanza  a  calcular  la 
sana  razón  i  el  espíritu  mas  perspicaz.  En  consecuencia,  conciliando  la 
junta  gubernativa  de  este  reino  la  seguridad  i  tranquilidad  común  con 
los  arbitrios  i  el  temperamento  que  dictan  la  piedad  i  prudencia  de  sus 
funcionarios  públicos,  tantas  veces  prodigada  en  favor  de  los  delin- 
cuentes de  tan  execrable  atentado,  resolvió   definitivamente  afianzar 
aquellas  sagradas  bases  con  dar  la  última  prueba  de  su  jenerosídad  i 
magnanimidad,  espatriando  i  retirando,  como  se  ha  hecho,  a  distintos 
puntos  a  los  autores  i  cómplices  de  dicha  conspiración.  Si  la  adopción 
de  estas  medidas  liberales,  que  ya  deben  cesar  en  lo  sucesivo,  no  sur- 
ten todo  el  efecto  del  buen  orden,  quietud  i  sosiego  del  gobierno  i  la 
armonía  del  estado;  por  tanto,  i  para  este  caso,  se  ordena  i  manda  que 
habiendo  iguales  movimientos  i  conspiraciones,  luego  que  sea  conoci- 
do i  calificado  el  delito  en  la  forma  prevenida  por  las  leyes,  se  impon- 
drá irremisiblemente  la  pena  capital  a  sus  autores  i  cómplices,  sin 
excepción  de  persona,  por  constituida  que  sea  en  la  mas  alta  digni- 
dad n  (60). 

(60)  Maniñesto-decreto  de  don  José  Miguel  Carrera,  de  22  de  marzo  de  18 13,. 
publicado  en  La  Aurora  del  25  del  mismo  mes. 

No  conocemos  el  proceso  seguido  a  los  conspiradores  del  28  de  enero  de  181 3  ni 
sabemos  siquiera  ante  qué  tribunal  se  siguió.  Don  José  Miguel  Carrera,Ique  dice 
haberlo  tenido  a  la  vista  al  escribir  su  Diario  militar^  no  da  mas  que  noticias  mui 
sumarias  e  incompletas  que  no  bastan  para  hacerlo  conocer  regularmente.  Esa  breve 
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Estas  perturbaciones  en  el  orden  interior,  las  prisiones  i  destierros 
de  muchas  personas  conocidas  por  su  patriotismo,  las  amenazas  de 
mayores  castigos,  i  el  temor  de  una  inmediata  invasión  dispuesta  por 
el  virrei  del  Perú,  que  debia  ser  seguida  de  una  violenta  represión, 
parecían  confirmar  los  sombríos  vaticinios  de  los  que  desde  1810  es- 
taban anunciando  todo  jénero  de  desgracias  públicas  i  privadas  como 
la  consecuencia  inmediata  i  única  del  movimiento  revolucionario.  Sin 
duda,  muchas  personas  lamentaban  la  pérdida  de  la  antigua  quietud 


€sposic¡on  termina  con  estas  palabras:  "La  sentencia  se  firmó  el  18  de  marzo  de  1813 
en  estos  términos:  Don  José  Gregorio  Argomedo,  diez  años  a  Juan  Fernandez.  Don 
Ramón  Picarte,  sarjento  de  artillería,  graduado  de  alférez,  por  haber  ayudado  a  la 
revolución  del  4  de  setiembre,  ocho  aííos  a  Juan  Fernandez.  Don  Juan  Crisóstomo 
•  le  los  Alamos  (escribano  público),  ocho  años  a  la  misma  isla.  Don  Manuel  i  don 
Ambrosio  Rodríguez  (este  último  capitán  de  la  gran  guardia)  i  don  José  Tomas  ürra 
(hijo  del  escribano  de  que  se  habla  mas  abajo),  un  año  a  la  isla  i  espatriacion  perpe- 
tua. Al  rejidor  don  José  Manuel  Astorga,  a  la  pérdida  de  su  cargo  i  que  elijiese,  o 
dos  años  a  la  isla,  o  seis  a  cualquier  punto  fuera  del  reino.  Don  Juan  Lorenzo  Urra 
{escribano  público),  tres  años  a  Pelorca.  Don  José  Fermondois,  dos  años  a  la  ha- 
cienda de  su  padre.  (Este  fué  después  oñcial  en  el  ejército  español.)  Don  Ramón 
Argomedo,  cuatro  meses  a  la  hacienda  de  su  padre,  sin  ser  separado  de  su  empleo 
de  la  Moneda.  Don  Manuel  Orrian  i  don  Pedro  Estélian  Espejo  (antiguo  soldado 
de  dragones  de  la  reina),  seis  meses  a  Valparaíso.  Don  Manuel  Solis  (escribano  pú- 
blico),  a  la  villa  de  Petorca  con  retención  de  su  cargo.  Don  Carlos  Rodríguez  (al»- 
gado,  hermano  de  don  Manuel  i  de  don  Ambrosio),  libre  i  sin  nota  alguna.  Frai  José 
Funes,  espatriacion  perpetua,  remitiéndolo  a  San  Juan,  su  patria,  depuesto  de  los 
grados  i  distinciones  que  obtenía  en  su  relijion.  Frai  Ignacio  Mujica,  en  los  mismos 
términos  a  Mendoza.  Frai  Juan  Hernández,  al  hospicio  de  Copiapó  por  dos  años. 

"Esta  sentencia  i  todas  las  amenazas  que  encierra  i  se  ven  en  los  autos,  no  llevaba 
otro  objeto  que  evitar  de  algún  modo  alentados  que  precisamente  habían  de  envol> 
vernos  en  sangre.  Don  Carlos  Rodríguez  (español  i  antiguo  empleado  de  hacienda), 
padre  de  los  tres  que  se  ven  en  la  causa,  intercedía  por  que  sus  hijos  no  fuesen  a  Juan 
Fernandez.  Obligándole  al  sijilo,  le  dije:  "No  disto  de  querer  a  los  hijos  de  V. 
"  Es  aparente  su  destierro.  Juro  a  V.  que  no  pasará  de  Valparaíso,  i  que  volverán  a 
**  su  casa  cuando  yo  vuelva  de  Concepción. n 

Estos  destierros,  decretados  cuando  asomal)a  en  el  sur  la  guerra  que  traia  un 
«jército  invasor,  no  se  llevaron  a  efecto,  a  consecuencia  del  movimiento  jeneral  de 
todos  los  espíritus  para  resistir  al  enemigo  común. 

Conviene  advertir  que  los  contemporáneos  no  creían  en  la  efectividad  de  la  cons- 
piración que  dio  oríjen  a  ese  proceso.  Uno  de  los  acusados,  don  José  Manuel  As- 
torga,  nos  contaba,  en  1850,  que  no  hubo  conspiración  ni  cosa  parecida;  pero  que 
era  cierto  que  él,  como  muchos  otros  patriotas  que  habían  sido  amigos  de  Carrera, 
no  disimulaban  su  descontento  i  hablaban  francamente  contra  el  gobierno.  Esas 
simples  conversaciones  fueron  la  materia  de  las  acusaciones  que  contra  rllos  se  for- 
mularon i  el  motivo  de  su  prisión. 
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de  la  colonia,  en  que  si  no  se  gozaba  de  libertad,  se  podia  vivir 
en  paz,  sin  sobresaltos  ni  temores  de  revueltas  i  trastornos.  Pero 
dos  años  i  medio  de  propaganda  revolucionaria  habian  despertado  el 
espíritu  publico;  i  todos  los  desórdenes  i  violencias  que  hemos  refe- 
rido, no  bastaban  para  abatirlo  ni  para  hacerlo  enmudecer.  El  grito 
de  la  patria  en  peligro  por  la  invasión  armada  que  enviaba  el  virrei 
del  Perü,  habia  de  comunicar  nueva  vida  a  los  sentimientos  de  patrio- 
tismo, de  libertad  i  de  independencia  de  los  chilenos  (6i). 


(6i)  Para  cerrar  la  relación  de  los  sucesos  de  este  período  vamos  a  consignar,  por 
vía  de  nota,  dos  hechos  que  tienen  algún  interés. 

Por  decreto  de  17  de  febrero  d^i8i3  la  junta  gubernativa  declaró  que  "a  ningún 
individuo  del  reino  que  no  sea  adicto  al  sistema  de  la  patria  i  lo  manifieste  sin  equi- 
vocación, se  le  conferiria  empleo  alguno  civil  o  militar,  con  declaración  de  quedebia 
ser  despojado  del  que  actualmente  sirviese  el  antipatriota  o  de  ideas  contrarias,  n 

El  14  de  marzo  de  181 3  salió  a  luz  el  primer  libro  publicado  en  Chile.  Érala 
reimpresión  de  la  Carta  lU  un  americano  a  ^* El  Español»  de  Londres ,  impresa  en  esta 
ciudad  en  181 1,  i  mandada  reimprimir  en  Chile  por  orden  del  gobierno  el  año  si- 
guiente. Forma  un  volumen  de  72  pajinas,  que  ha  llegado  a  hacerse  sumamente  raro. 
El  autor  de  este  escrito  era  el  clérigo  mejicano  don  José  Servando  Teresa  Mier  No- 
riega  i  Guerra;  pero  fué  publicado  bajo  el  anónimo.  Ese  opúsculo,  que  produjo 
entonces  mucha  sensación  en  América,  es  la  defensa  ardorosa  de  la  revolución  á*i 
estos  paises  contra  los  escritos  españoles  i  la  conducta  de  las  cortes  de  Cádiz.  Su 
autor  es  mas  conocido  por  la  Historia  de  la  revolución  de  Nueva  España^  que  public«j 
en  Londres  en  1813  con  el  nombre  de  José  Guerra.  Esos  escritos,  que  hoi  apenas  son 
conocidos,  sirvieron  entonces  para  exaltar  el  patriotismo  de  los  americanos,  forti- 
ficando sus  propósitos  de  independencia. 


FIN    DEL   TOMO   OCTAVO 


CoKRFxciON.  En  la  pajina  9  del  presente  volumen  se  dice  equivocadamente 
que  don  Juan  Rodríguez  Ballesteros,  rejenle  de  la  audiencia  de  Santiago,  i  presi- 
dente accidental  de  Chile,  era  orijínario  de  Madrid.  Tenemos  a  la  vista  una  relación 
de  sus  méritos  i  ssrvicios,  i  de  ella  aparece  que  habia  nacido  en  Alcalá  de  Guadaira, 
pequeña  ciudad  del  arzobispado  de  Sevilla.  Su  hijo,  don  José  Rodríguez  Balleste- 
ros, coronel  en  el  ejército  realista,  i  autor  de  dos  obras  sobre  la  historia  de  la  revo- 
lución de  Chile  i  del  Perú,  era  orijinario  de  Madrid. 
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